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TtefctdoB lie kw Ifatoyot i Fhiqueta de Fj[Miña.<^PélWa ¿t FmMM.— de Pm- 
laifa.-»DeetraiiatakDto de le ew&k de Népolei..-^Tmee de' pai oe« lBgklem,-^ll«Ma. 
feütm ertM*MfDctecMMee.-«TMUea «tías om hmAmr^Pn^ninm de fsem.— ^tyo- 
pu eepeieha «{ne ▼an á Toscaan.— «Izquierdo: dioero que da á NapekVD.—- CoGidi» del 

príndpe de !i Paz contra INapolcoo.— Sus sospechas.— Ptenaa lig^arse ron Inglaterra. — . 

ButtM allá á doo Agusliti Arjpicllcs. Proclama del iS de octubre. Discúlpase con Nape* 

leoa.p— Proyectos cootra £a(uiiia.— I^a da» parlidua 400 divuicii el palacio cspauol.— Eu- 
imi<«Me á Ik^aiecdo en Park.'-^éfr. de Beauhanwia embajador de Francia en Madrid. — 
Searaiee au^íoe coo el pertide dd prfodpe de AeliiriM*— Tropas españolas que tan el Ner- 
te. Peí de T i hit, Trapa* franeeeM qwe aejaaiaii co Ba;«M.«— P«rt«gal.— Nolaa de 
los repr^scaUotaade bpaña y Francia en Lisboa.— Se retinm de aquélla f¡irte.-»i8 dr 
octubre de 1807, crma el Bidasoa la primera división francesa.— —37 de octubre, tratado 
de FoiitaioebIcau._('ai!sa del Escorial. — Marcha de Innot fiácía Pí)rlii£;nl.— Entrad;i cri 

Portugal, ig de noviembre de l^O' l lT^da 3 .Abranles, a3 de novicnihrc.—Prorlania 

del priocipc regente de portiigal, 22 lic noviembre.— Instancia de Lord Strangford para 
qw ae e «lia r<|Md 19 de aofieiibce, da k ▼da la fiuaifia nal peMagneea.— 3o da no* 
vieaAn, mirada de Jooot en Uabot.-*-«Artfada de lee eqwfiolaa en Partof alw— 16 de no* 
TiedbM. viage de Napoleón á IlaKa.— «ciña de ttraria.**CaffCa de Cárlah IV i Napoleón. 
— 4)idai da Napoleón sobre n coodueta respecto de gipaii.-— -aa de dieicmbre, Dupont 

en íron g de enero de i8o8,entrada del ctifr] o de Monccv — 7'^ fie id., publicaciones del 

>fnrtitir. . — T.* d<" ffbrrm dr iSoR, |irofl.ini d- Junot.— ^toroia íiutva regencia, de que 
ae nombra presidente. — dravnsa cnntribticiua cxtraordioaria.— Envía a Francia una divi- 
eíon portugoesa.— 16 de febrero , toma de la clodadeU de Pamplona. — Entra Duhcame en 
Cntatnila, Ll^a á Banal»na.p-a8 de ühmo, eoipnaade laeíadadab doBanelona. 
—y. aarpMM. do Monjddi — 18 de Bane^ oospadon do San Femando de Figoe- 
ma. — • 5 de oMno • eotoegn de San Sebaatian. 9 de febrero • duden para 
qae la escuadra de Cartagena vaja n Tolón. — Daiaaoa i ego de la cono 
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9 HEVOLÜCION DE ESPAÑA. 

de Madrid. Cunddrtj jinM^^ia Je .\n|i(iIi'on. ^ S(jbri-.aIto ilcl príncipe de la Pai. 

— Uegada á Madrid de Uquierdo.— — Sale ImuíctUo el lo de marxo |MU-a l'aris. Tro- 
pis franeettt qpMi coatinaan» entemlo n EipeAtt. — M o ra l aonlrado geoeral en gcfe 
«fel ejercito francés cd bpuU. «^Píeon k COTI» de Madrid «n partir para AnJahida.— - 
Provideocíu «|iie toan. 



Turbación de los turbación de los tiempo*, sembrando por el 

UeiujH>» mundo discordias, alteraciones v guerras, babia estre- 
mecido fiasta eu sus cimieutos antiguas y nombradas uaciones. 
Empol)rtcii.la y desgobernada Espafia, bubíera al parecer debido 
antes que uingana ser azotada de ios recios temporales que á otras 
batían afligido y revuelto. Pero Tiva aun la memoria de $u poderío, 
apartada al ocaso y el continente europeo postrera de las tíer- 
raSf habíase maateoido firme y conserTado casi intacto su Tasto j 
desparramado imperio. No poco y por desgracia habían contri- 
buido á ello la misma condescendencia y baja bamillacíon de su 
gobierno, que» ciegamente sometido al de Francia^ l'uese democrá- 
Fiaqnera de Es- tico , consular Ó monárquico, dejábalo éste disfrutar 
paña. en paz basta cierto punto de aparente sosiego, contal 
que qnedasená merced suya las escuadras , los ejércitos y ios cau- 
dales que aun restaban á la ya casi aniquilada España. 
PuUtica de Mas en medio de tauta lauintaioo, y de los trastornos 
Praaeia y continuos Yaivcnes que trabajaban á Francia, nunca 
babiaB olTidado sos machos y diTersos gobernantes la política de 
Luis XIV. procurando atar el carro de su suerte al de la nación 
espafiola. Foraados al principio á contentarse oon tratados que estre- 
cbasen b aliansa» prcTcian no obstante que cnanto mas onerosos 
fuesen aquellos para una de las partes contratantes^ tanto nenoa 
serían para la otra estables y duraderos. 

Menester pues era que para darles laconTcniente fírmeza se au- 
nastn ambas naciones, asemejándose cu la torma de su gobierno, 
ó oonruüdif'ndose bajo la dirección de personas de una misma fa- 
miua, í>< j^un que se mudaba y trastocaba en Francia la constitu- 
ción del estado. Asi era que apenas aíjucl galjim Le tenia un respiro, 
susurrábanse proyectos varios, juntábanse^en Bayona tropas, eu- 
Tiábanse expediciones contra Portugal , o aparecían muchos claros 
indicios da querer entrometerse en Jos asuntos interiores de la pe-> 
ninsula hispana. 

Grecia este deseo ya tan tito á propordon 4|ne las armas fran- 
cesas afianxaban fuera la prepotencia de su patria, y que dentro 
te restablecerían la tranquilidad ^ buen drden. A las claras empesó á 

manifestarse cuando Napoleón, cnlendosns sienes con la corona de 

Francia . fundadamente pen^^í) que los Jíorbones sentados eu solio 
de Espaiia inirati.in sirin|!io con ceiío, por sumisos que ahora se 
mostrasen, al qun lubia empuñado no cetro que tic dcreclio cor- 
respondía al tronco de donde se derivai>a su rama. Conlirmáronse 
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LIBRO PRIMERO. 5 

los recelos del Irancdsdespueí» Je loocunÍLlo ra ih05, p„ ^ Pwgbyr* 
al terminarse la campaúa de Austria cou la- pax de go. 

Prcsbargo. 

Desposeído por eu tunees de su reioo Fernaado i V de ^íépoles , her- 
mano de Cárlos de Espaiía » había U corte de Madrid DctroMnicn- 
TAmmáo dttnate cierto tíenipo Mentir á aquel acto j t» 4e h «ém dt 
xeoonocer al nueTO soberano Joaé Bonaparte. Por natn* NapolM. 
ral j justa qae facae esta resísteocia , sobremanera desazonó al 
emperador de loa franceses , qnien bobiera sin tardanza dado qu¡z4 
aefialci de an enojo, ai otroe enidadoa no bobieaeo fijado ra mente 
y contenido los impetns de sa ¡ra. 

En efecto ú la paz ajustad:» con Aostria estaba tod?ívía Ipjos de 

extendarse á Kusia , y el gabiuete prusiano , de eqfiívoca é ¡ucicrta 

conducta , desasosegaba el suspicaz ¿íinmo de ^a|iolt'oa. Si tales 

motivos eran uhstaculo para que este se ocupase eu „. . . „ 

í i 1 ratos oc CM 

cosas de Lspaúa , lo fueron también ^r extremo ingiatrrra. 
opuesto las esperanaaa de ana pacificación general , nacidas de re- 
anltaa de la mnerte de Pítt. Constantemente babia Napoleón acha- 
cado é aquel ministro, finado en enero de 1806 » la continuación 
de la guerra, j como la pax erad deseo de todos basta en Francia, 
forzoso le íne á su gefe no atrepellar opinión tan acreditada cuando 
había cesado el alegado pretexto > y entrado á componer el gabi- 
nete inglds Mr. Fox y Lord Grenyiiie cou los de su partido. 

Juzgábase que ambos ministros, sobre todo el primero , se in- 
cllnabin :t la par, y se aunieutó la cotdiauza al ycr que después de 
su nuoibramiento hnhia entablado eutrc los gobiernos íIl' Jogla- 
terra v Francia activa cuirespondencia. Dló principio á ella Fox 
Taiiiíndostí de uu incidcuto que iavoiecia su deseo. Las negociacio- 
nes duraron meses , y aon estoTieroo en Parts como plenipotencia- 
rios ios Lores Yarmonth y Landerdale. Dificultoso era en aquella 
aason nn acomodamiento á gusto de ambas partes. Napoleón en 
los tratos níostfó poco miramiento respeto de Espafia , pnea entre 
las Tarias proposiciones hizo la de entregar la isla de Ptaerto*R¡co 
á los ingleses, y las Baleares á FemnndoiV de Ñápeles «en cambio 
de la isla de Sicilia que el ültimo cederia á Jos^ Bonaparte* 

Correspoiulió el remate ?i semejantps propuestas, á RiiMjpiino rn 
las que se agregaba el irse colocando la lainilii de I3o- tm ncgoátcio- 
naparte en reinos y estados, como también el e>t;iMc- 
CiUiiento de la nueva y laaioia cüiii'cdtjrjcion del Iliti. Kompitíronse 

{}ucs las negociaciones, anonciando jNapoleon como pnucipal razón 
a enfermedad de Fox y sa muerte acaecida en se- xambie» mrM 
liembre de 1806. Por el mismo término caminaron «on Kunb. 
las entabladas también con Rusia, habiendo desaprobado pública- 
mente el emperador Alejandro el tratado que á su nombre había 
en Paria concluido su plraipotendario Mr. d'Oubril. 
Aun en el tiempo en que andaban las pláticas de pat, dndosoa 
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Reparativos vit- tollos y aun r]uÍ7,i poco afectos á sa GOoclttáoBf te 
;incrra. per paraba» á ia prosecacion de la guerra. Rusia y 
Prusía ligáUaiibe mi secreto, y queriau que otros estados se uuiesen 
á su causa. Napulcou tampoco se descuidaba , y auoqne roseutido 
por lo de iNápoles con e! j^abinetc de España , disiniulalji su uial 
áuiiiio , procuraudo sacar du Id ae^d bumUiuu de este aliado cuan- 
tas ventajas pudiese. 

Tropa, csp ^« proDto,y ti comciisar el afio á» 1806, pididque. 
ftokt qtw ran i tropas españolas pasuen á ToMitDá á reemplatar las 
ToMiM. firaucesas que la guarueciaa. Cob eso lisoojeaBdo á Jaa 
dos córtes, á la de Florencia porque consideialMi oobBO suya la 

Snardia de espalíotest j la de Madrid por ser aqael paso muestra 
e GonfiaDza, couseguia Napoleón tener libre mas gente» y al mis- 
mo tiempo acostumbraba al gobierno de España á que insensible- 
mente se desprendiese de sus soldados. Accedió el último á la de- 
manda. V en principios de marzo entraron en Florencia de 4 ^ 
5000 espaiioles mandados por el teuieutc general Don Gouzata 
Oíarril. 

hqmeido, di- Como Napoleón necesitaba igualmente otro liuagc 
neto <|ua da á de soxilios, Toltió la Tuta para alcaasarlosá los agen- 
iltpokmi. tes espafiotes residentes en París. Descollaba entre 
todos Don Eugenio Izquierdo, hombre sagaz, travieso y de amafio, 

á cujo buen desempeño estaban encomeódados los asuntos pecu- 
liares de Don Manuel Godoy , principe de la Paz , disfraisdos bajo 
ia capa de otras cpmisioDes. £n tsdo basta entonces se babia des- 
vivido dicho encargado por sondear respecto de su valedor los 
pensamientos del emperador de los fraoceses. Nunca babia tenido 
otra respuesta sino promesas y palabras va^^as. iMas llpgr) mayo 
de l806, y creciendo los apuros del gobierno francés jiara bao#r 
frente á los inmensos gastos que ocasión iIkui los preparativos de 
guerra ) reparó este en Izquierdo, y le iudicó que la suerte del prlu- 
cípe de la Paz mereceria la partieolar atención de Napoleón, si se 
le aendta con socorros pecantaríos* Gozoso Isqníerdo j lleno de 
satis&ccion , bre^mente j sin estar para ello antoii- 
( Ap« *') £a,|o, aprontó 24 millones de trancos* pertenecientes 
á la caja de consolidación de Madrid , según convenio que firmó el 
10 de majo. Aprobó el de la Pas la oondocta de su agente, y con- 
tando ja €Oü ser ensalzado á mas eminente puesto eu trueque del 
•ertiúo concptiitín , hizo (jue en nombre de Cárlos IV se coufirieseu 
^ cii '¿i) del mismo mavo*.i dicho Izquierdo plenos po- 

( Ap. o. a.) ¿gpgj. pT,,,^ ajustase y concluyese un tratado. 
Pero Napoleón. du*:no de lo que quería v embargados sos sen- 
Enfado del prin- tidos con el nublado que del uorte aniagi.ba, diíinó 
cipedelaPucoo- eutrareo oegociaciou hasta que se terminasen las desa- 
ira MtpoiMtt. Tenencias con Prosia y Rusía« Ofendió la tardaoia 
al principe de la Pas, reoelosoen todos tiempos déla buena & de 
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IHapoleoB, j temió de ¿1 uuevos etigauoi» Aíiruiárotile eu sos sos- 
|»eeb«s 4iveno0 avísot que por eotoucet lo oniríaroD espaiíoies r*^ 
ndeates en Pena; opibcoioa y felletoa que debajo de ataño fomen- 
taba aquel gobieñiOf y en qoe le anunciaba la entera ^ __|^ 
dertmocíonde la casa deBorbon, y ea fin el dicho mii- <<mp«cm«. 
mo del emperador de que « si Cárlca IV no quería reconocer á an 
«hermano por rey de Ñápoles, su a uceto r le reconocería.» 

Tal cdmnlo de indicios que progresivamente Tinierou á desper- 
tar las 7,0/obi as V e! miedo del valido español se acrcceutaron con 
1.1S uotlcias é iuioraies cjue ie dio Mr, de StrogoiiofT, nombrado rai- 
uiátro de Rusia en la corte, de >i.uli iil , quien había Ueg^o á la ca- 
pital de JL?paüa ea cuero de ibüb. 

Aniovado el príncipe de la Paz coo los consejos de dicho miuis- 
tro, y mal enojado contra Ibpoleoo , íadínábaie á for- 
mar causa común coa las potencias beligeraiiles. Pa- ^/r.'T.'u^T 
recióle no obstante ser prudente, antes de tomar 
rasolucion definitiYa, buscar arrimo y aliauza en Inglaterra. Slcodo 
el asunto espiuoso y |>idieudo sobre todo prolundo sigilo, deter- 
minó enviar á aquel reino un sugeto que, úoiad.-) d? las Eorb aiu á 
convenir. lites prendas, no excítase el cuidado del go- l)ou Ap.isuu de 
bieroo de Francia. Recayó la elección cu Don Agusliu ^^ñí"-''^^. 
de Arguelles, que tanto sobresalió anos adelante eo las cuites con- 
gregadas en Cádiz. Ileusaba ei uombrado admitir el encargo por 
proceder de bombrc tan desestimado como er^i entonces el piincipe 
de la Paz; pero instado por Don Mauuui ^ixto Lspinosa, director 
de la consolidaciou , con quien le unían motivos de amistad y de re- 
conocimiento, y TÍsIumbcando tansbieD en su comisión qn nneiro 
medio de contribuir á la caída del qne eo Francia bahía destruida 
la libertad püblíca , aceptd al fin el importante encargo confiado á 
so zelo. 

Ocultóse á Argüelles * lo que se trataba con Stro- 

í^onoíT, y tan solo se le dió á entender que era forzoso ^ ^'^ 
ajustar paces coo Ju-lntrrra , sí no se quería perder toda la América 
en donde acababa de tomar á Buenos-Aires el general Beresford. 
Recomendóse en particular al comisionado discreción y secreto , y 
con suma diligencia saliendo de Madrid á liliimMs th^ setiembre, lle- 
gó i Lisboa siu que nadie, ni el mismo embajador coudc de Cam- 
po^-Alange, trasluciese el verdadero objeto de su viage. Disponíase 
Do» Agustín de Arguelles 4 embarcarse para lualatcr- 
ra, «nando se recUnó eu Lisboa, una desacordada pro- ¿.^ Z""^'"^ 



odu- 



claoia del principe de la Pas, fecha 5*de octubre, en la 
que apellidándola nación á gnerra sin desiguar enemi- <* Ap. a. 4.) 
go, despertó la atención délas naciones extrañas, príndpalmente de 
Francia. Desde entonces miró Argüelles como índtíl la continua*- 
ciou de su viage y a.i lo escribió á Midríd; mas sin embargo orde- 
nóseie pasar á Londres, en domU <o comisión no tuvo multa , asi 
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por repugnar al gobierno iD^léa líalos cuu el piiucipe de la Paf^ 
mioístro tan desacreditado 4 impradeute , como también por la ma- 
daosa qae en dicho principe canaaron loa saoeioi del norte. 

Discúlpase coa mpoleon, habiendo abierto ki eampafia en octn- 
Napoiam. bfede l806, en Tes de padecer deacalabroa hahie en* 

trado victorioso en Berlín, derrotando en Jeoa el ejército pmsuno* 
Al raido de sus triunfos ateoorkada la corta eo Madrid j aobre 
todo el privado, no hubo roedío que no emplease para apaciguar 
«I eiitouces justo y íuudado enojo del emperador de la«5 franceses, 
quien, no teniendo por concluida la guerra en tanto que la Rnsia 
1)0 viniese á partido , ílugi (5 quedar satisfecha con las disculpas que 
^ti le dieron » renovó aanque lentamente las negociaciones con 
Irquierdo. 

Projceu» contra ^as 00 poT OSO dejaha de meditar cual tena el mae 
B«|M2t. acomodado medio para poiesieoarao de España, y 
evitar el que en adelante se repitiesen amago» como el del o de oo- 
tnbre. Columbró desde Inego ser para su propósitoa felix incidente 
r^s dot ifti* aquella ecarte dividida entre dos parcialidadeat 

dos ai:c aniden 1'^ príocipe de Asturias ^ la de I>on AUnnel Godof • 
ri paúeio MiM- Habian nacido estas de la inmoderada ambición del 
liltimo, y de los temores que habla infundido ella en 
el ánimo del primero. 8ln rnil)argo estuvieron para componerse y 
disiparse en el tloriipo en que babia resuelto el de la l^iz unirse 
con Inglaterra y las otras potencias del norte ; creyendo eí>te con 
razón que en aquel caso era necesario acortar su vuelo, y confor- 
marse cuu las ideas y política de los nneroa aliadoa. Para ello» j 
no exponer ra anerte á temible caída 9 había el valido imaginado 
casar al príncipe de Astariaa (Tindo desde majo de 1806) eoo Dofia 
María Luisa de Borhoo , hermana de ra mnger Doiia María Teresa^ 
primas ambas del rey é hijas del difanto iotante Don Luis. £1 pen- 
samiento fae tan adelante que se proposo al príncipe el enlace. 
Mas Godoy, veleidoso 6 ioooostanle ; variadas que fueron las cosas 
del norte, mudó de dictdmcn volviendo á sofiar eii ideas de ení;rnn- 
decimiento. Y para (juc pasaran á realidad condecoróle ci rey en 
15 de enero de 1807 con la dignidad de almirante de España ¿In- 
dias j y tratamiento de aUe7a. 

Entrclicnpsc Veníale bien áiSapoleon que se aumentase la divi- 
á iiquiefdo cu stou y el desórdcu en el palacio de Madrid. Atento á 
Pam. aprovecharse de semejante disoordía, al paso que en 

Paría so traía entretenido á Isqmerdo j al parteo de Godo;^ « se 
despachaba á EtpaÜa para tantear el del principe de Asturias á 
Mr de Bcan- Mr. dc Beanharttais , qnien como nuevo embajador 
baroais c»ii>aja- presentó sus credenciales á illtimos de diciembre de 
dor de Francia 1806. Empezó el r«2cten llegado á dar pasos , mas 
en Madrul. fueron Icntos hasta meses después que, llevando vbos 

determinársela guerra del norte, jiogó JXapoleoo «^ne se acercaba 
el momento de obrar* 
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Presrntósele eii la perí?ona án Don Juan EscoiquUí conduelo aco- 
modado para ayudar sus miras. Anticuo »nacstro del príncipe de 
Asturias > viTia como confinado en Toledo, de cuja catedral era 




sobre el modo de atajar la ambióoii de Godoj, y lacar al príncipe 
de AsHiriaa de ntaacton qon coDoaptaaban penoaa^ j aon arnea- 

Habíao imagioado sondear al embajador de Francia, y de rehol- 
las topieron por dea Juan Manuel de Villena, gentil bombre del 
príncipe de Astnrias, y por don Pedro (Viraldo,briga- s^.^^.^^, 
uirr ác f n:;ciiieros , maestro de. matemáticas del príii- nfjosponrl par- 
cipe é inlaules, y cim os sugeLos estaban en el secreto, lidodcl príDcip« 
hallarse Mr. de lieauíiaruais pronto á entraren reía- «te***""*»* 
cioaes con quien S. A. indicase. Dudóse si la propoeate eooabria 
ó no engaño ; y para asegorarse veos j otros, coOTinose en una 
pregunta y seüa que recíprocameate sebariaii en la corle el. prin- 
cipe y el embajador. Cerciorados de no baber fiiUedad j escogido 
Escoiqniz para tratar, presentó á este en casa dicho embajador 
el dnqne del Infantado , oon pretexto de regalarle un ejemplar de 
sn poema sobre la oonqnista de Méjico. Entablado conocimiento 
entre Mr. de Beauharuais y el maestro del príncipe, avistáronse 
un día de lo« de julio y á las dos de la tarde en el Retiro. La liora 
el sitio y lo caluroso de ia estación Íes daba seguridad de no 
ser notados. 

Hablaron alli sosegadamente del estado de España y FraoOMf 
de la utilidad para ambas naciones de aüaoEar ta alianaa en vio- 
culos de femilia , y por consiguiente de la conTenieocia de enlacar 
al príncipe Fernando con noa princesa de la sangre; imperial de 
^'apoleoD. El embajador convino con Escoíquiz en loa mas de los 
puntos t pkrtícnlarmente en el ültimo, quedando en darle posterior 
j categórica cootestecion. Signie'ronse á este paso otros mas 6 me- 
nos directos» pero qne nada tuvieron de importante basta que eu oO 
de setiembre escribió Mr. de Bcanlmrnais una carta d Escoiqni/,, en 
la que rayando las expresiones deqnn bastaban cosas vagas, sino 
fjue se necesitaba una segura prenda [une garantir^ , daba por lo 
mismo á entender que aquellas sallan de lioca de su amo. llovido 
de esta insinuación se dirigió el príncipe de Asturias en 1 1 de octu- 
bre al emperador francés, en términos que, según veremos mojr 
luego , hubiera podido resultar grave cargo de se persona: 

Hasta aquí llegaron loa tratoa del embajador Beaubaroaia con 
Don Juan Escoiqnís, cuyo principal objeto ae enderesaba á arreglar 
la unión del príncipe Femando con una sobrina de la emperatriz; 
ofrecida después al duqne de Aremberg. Todo da indicio de que el 
embajador obró según iostrucciooes de su amo; j si bien es fardad 
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qac este descooocíó como sayos los procedimientos de aquel , no es 
probable qae se htibiera IVf. de Beauhnrtiais • spoesto con soberano 
tan poco satVido a dar pasos de tamaña irapartatici:! sin previa auto- 
ritadon. Pado Kfoxtá esteuderse) quizá el i u tere;:» de familia le llevó 
á proponer para wpoaa ona persona coa qaien tenia deudo , pero 
que la negociacioD tomó origen en Paría lo acredita el baber dea* 
pues sostenido el emperador á aa repreaentante. 
Sin embavgc tales platicak tenían mas lilen trasa de entieteni- 

Tropas esjM- oúento one de aéría y deliberada determinación.. Ibale 
tiitiH qao ««o al mejor al arrebatado temple de Napoleón bus<yir por 
violencia ó por malos artes el cumplimiento de lo que 
su política ó sa amlncion le sugería. Aú fue que, para remover es- 
toriMJS é irse preparando á la ejecución de sus projectos, de nuevo 
pidió al gobierno e^ípafiol auxilio de tropas; v conforíiiíUjdose Cár- 
los IV coQ la voluntad de su aliado, decidió c[» marzo de 18Q7 <|ii(? 
una divisioo anida con la que estaba en ioscaua, j comjponieudo 
juiitaa na coerpo de I4i000 hombrea^ ae dirigiese al 

(* Ap. n. •.) aorke de £ocopa\ De este modó menguaban cada din 
en Espapa ios reoorsot j medios de reiisteneift. 

Entretanto Napoleón i bebiendo continoado con feliz progreso le 
campafia emprendida contra las armas combinadas de Prusia y Roi- 
sia, habiaen 8 de julio siguiente coacloido la paz en 

i's? de i'ihit Tíl^lt. Algunos se han figurado que se concertaron allí 
ambos empr-radores ruso y fraucés acerca de asuntos secreto!^ y ar- 
duos, siendo uno entre ellos el de dejará la libre facultad dei último 
la suerte de E^pafía. Hemos consultado en materh tao grave res- 
petables personages, y que tuvieron principal parte en aquellas 
conferencias y tratos. Sio interés en ocultar la verdad , y lejos ya del 
tiempo en qne ocarríeron, bao respondido á nocstras preguntas 
qoe no se babía entonces baUadosino vagamente de asuntos de Es- 
pafia; y qae tan solo Napoleón, quejándose con acrimonia de la pro- 
clama del principe déla Pas» afiadia á veces que los espafioles luego 
que le veían ocupado en otra parte mudaban de leogoag^ y le in« 
quietaba u. 

Sea de ello lo que fuere , lo cierto es que, con la pai asegurado 
Napoleón de la Basta á lo m^nos por de pronto, pudo con m'^?; des- 
ahogo ^olv^T bácia el mediodía ios inquietos ojos de su desapode- 
rada ambición. Pensí> desde luego disfrazar sus intentos con la 
necesidad de cstender á todas partes el sistema continental, (cojas 
bases babia echado eu su decreto de licrüu de febrero del mismo 
a fio) , y arrancará loglaterrra á sa antiguo y fiel aliado el. rej de 
Porlogal. Era en efecto mnj importante para cualquiera tentatiTa 
d plan contra la península someter á su dÍMmn¡o á Lisboa, alejará 
los ingleses de los puertos de aquella costa» y tener un protesto al 
parecer plausible con <|Qe poder internar en el eoraion de Espafin 
numerosas fíiersas* 
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Pari dar principio á sa empresa prprnovió mnj partieulavoiefite 
U§ iMMicMCÍiMiet entaUadaa con Izqaierdo, y á la «ombra da aqne- 
iUs j del tratado qae se dlicnlia, empaaó en empato da 1807 á jnntar 
en Bayona nn ejército de 25,000 hombres con el ti- TrapM fraa- 
telo de cnerpo de obaervaeion de ia Girondat nombre 
con ^ne eanteloiaBiente embozaba ei gobierno francés ^° ^ Bajuna, 
ans hostiles miras contra la península erspañohi. Dióie el mando de 
aquella faerza á Jaaot, quien, embajador cu Portugal eu i 80 5, h<\- 
bia desamparado ia pacífica misioo para acompafiar á su cdU(iilU) 
en atrevidas y militares empresas. Ahora se preparaba á dar la 
vuelta á Lisboa, oo ja para ocupar su auliguo pa^to, sino mas 
bien para arrojar del trono á una familia augusta que le habia hon- 
rado con laa inaigoiaa de la órden de Criato. 

Aunque no iaÉ de nneilro propósito entrar en nnn pu-|_,| 
falacion cironnatanciada de loa gravea aoootecbnientoa ""^^ 
qne vaná ocnrrír en Portugal) no podemoafiEienos de darles aquí al- 
gna lugar como tan unidos y conesLosconios de Espafía. £n Pal ia ae 
extmionha con Izquierdo el modo departir V/distribuirse aqnel reinó, 
y para «jue todo estuviese pronto c! día de ía ronclasion del tratado, 
ademas, de la reunión de tropas á la falda del Pirineo, se dispuso que 
iiegociacione.^ seguidas en Lisboa abrip5;f>n el camino á la ejecución 
de los planes cu que conviniesen ambas potencias con- , , 

1.1. ^ iNotasdo las rc- 

Uataules. Comenzóse la urdida trama por notaa t]üe p,e»euucioiic«de 
en 12 de agosto pasaron ci encargado de aegocios t^pañ» 7 Fnuñ 
firaneéa BIr. de Ravneral 7 ú embajador de Eapafia 
conde de Gampo-AUnge. Decian en ellaa qoe tenían la órden de pe- 
dir sos pasaportes y declarar la guerra á Portugal sí para el 1^ 4iq 
setiembre prózuno el príncipe regante no hubiese nanifieatado la 
fesolnáon de romper con la Inglaterra, y de unir ana eaeuadraa con 
laa otraa del cootioente para qae juntas obrasen contra el comon 
enemigo: se exigía ademas b confiscación de todas las mercancías 
procedrntps de origen británico, y la deteucion como rehenes de 
los súljditos de aquella nación. El principe rcg«;iite de acuerdo con 
Inj»!aterrri respondió que estaba pronto á cerrai los puertos á los 
lucieses, y á iutcrrumpir toda oorrespondeucia cou ¿u antiguo 
aludo mas qae eu medio de la paz confiscar todas mercancías 
britdnicas, y prender á extrangeros tranqnílosi eran 'proYÍdeoc¡aa 
opneataa á los priucíploa de joaticia y moderación ipie le habían 
siempre dirigido. Los represeotantea de Eapafia j Frándá, noha« 
hiendo alcaosado lo que pedían (resaltado conforme á laa verdade- 
ras intenciones de ana respecÜTaa córtes)» partieron SertUnaile 
de Lisboa antes de comenzarse octnbre , y ao a^lida aqudlacM 
fue el preludio de la invasión. 

Todavía no estaban concluidas las negociaciones con Izquierdo ; 
todavía no se habia cerrado tratado alguno-, ruando Napoleón impa- 
ciente, lleno del euccndido deseo de empezar su proyectada uím- 
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presa é ioformr\<ío «fe la partida de los embajadores, dió órden i 

i!?j -o< iMhr.>, Ju"ot para ([no. entrnse eii España, y el 18 de octubre 

rnua el Oidasoa cruió el JÜdasoa la pilriuTi división ÍVancesaá las ór- 

la pruacr» dm- tienes del ccncral Delaborde, época ruemorable, prin- 
.«00 fniioeM. • ' i i L II 1 1 1 /» 1- 

cipio del tropel de males y desgracias, de perndias y 

lierólcos hechos qae sacesíyamente nos va á desdoblar la hú^oria. 
Pasada la primera divúioiii la sigaieron la aegasda y la tercera 
mandadas por los generales Loúoo y Travet, coo la caliallerfa^ 
COJO gcfe era el general Kelermao. En Inm imfo órden de recibir 
y obsequiar á Jnnot Don Pedro Hodrígoez de la Baria ; encargo 4|ne 
ya liafaia desempefiado en la otra gnerra con Portugal. Las tropas 
francesas se encaminaron por Burgos y Valladolid hácia Salamanca, 
á cnva ciiulad üf^^aron veinticinco di^s de«?pnes de haber entrado 
en España. Por todas parírs ftu ron festejadas y h'wn recibidas, y 
muy lejos estaban de imaginarse los solícitos moradores del tránsito 
la ingrata correspondencia con que iba á pagárselas tan esmerada 
y agasajadora hospitalidad. 

Tbcaron mientras tanto á sa camplido ténnioo las negociaciones 
a- de ocuibr- aodabao en Fi9Deia» 7 ®^ ^ octnlice en Von^ 
mudo d^FooT taineblean se firmó entre Don Engrio Isquierdo y el 
tiinebicM. general Dnroc , gran mariscal de palacio del empera- 
(Mn n c ) dorfiraocéSf nn tratado* compuesto de catorce artícu- 
los con una convención anexa comprensiva de otros 
siete. Por estos conciertos se trataba á Porlngaldel modo como antes 
otras potendas habían dispuesto de la Polonin^ con la díferenciri que 
entonces fueron iguales y poderosos los gobiernos que entre sí se 
.'Acordaron, y en Fontainebleau tan desemejantes y desproporcio- 
nados, que al llegar al cnmpHmicnto de lo pactado, repitiéndosela 
conocida fábula del Icón y sus par tijas, dejóse á España ún nada, y 
del todo quiso hacerse dnefio sa insadalile a&ado« Se estipolaba por 
el tratado qoe la provincia de Eotre-DnerO'-j-Mifio se dariaentoda 
propiedad j soberanía coo títnlo de Lositania septentrional al rej 
de Étniria y sus descendientes , qnien á sn ves cederla en los mis* 
mos términos dicho reino de Etruria al emperador délos franceses; 
que los Algarbes y el Alcntcjo igualmente se entregarían en toda 
propiedad y sobcranfa al príncipe de la Paz con la denominación 
<le príncipj de los Algarbes, y que las provincias de llcira » Tras- 
los-AToiites y E\tre!nadura portuguesa quedarían como en secuestro 
hasta la paz c»eTieral, en cu vo tiempo podrian ser cambiadas por Oi* 
braltar, la 'inaidad ó alguna otra colonia de las conquistadas por 
lo^ ingleses; que el emperador de los franceses saldría garante á 
S. M. G. déla poseMon de sos estados de Europa al mediodía de loa 
PirineQ&, y le reconocería como emperador de ambas Amérícas á la 
c<H]clnsion de la par. general» á á mas tardar dentro de tres afios. 
La convención que acompalSaha al tratado cin nnstanciaba el modo 
de llevar á efecto loestipnlado en el mismo: %5^Q0O hombres de io^ 
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fantería francesn y 500O tie caballería habían de entrar en Espafia, 
Y r* nnieudose á ellos 8000 infantes cspaOoles j 5000 cahnllos , 
marchar eo derechara á Lisboa , á las ordenes ambos cuerpos ilel 
general francés , exceptoándoee solamente el caso eo que el rey de 
Etptfia ó el príodpe 4e U Pai faeien «1 sitio en que las tropas alia- 
das se encostrasen r paes entonces á estos se cedería fü mando. Las 
provincias 3e Beira , Tkia-los-Montes j Extremadora portDgaea» 
delnan ser administradas > y exigirseles las contribucioDes en tavor 
T utilidad de Francia. Y al mismo tíenipoqoe nna divinen de 1 0,000 
hombres de tropas espafíolas tomase posesión de la provincia de 
Entre-Dnero-y-Mifio ,con la cindadde Oporlo, otra de 6000 fie la 
m¡*;mr\ nación ocuparía el Alentejo y los Alenrbrs, y asi aquella 
prime rn provincia cerno las últimas habían de quedar á cargo para 
m e,ñ\)\vino y administración dn los generales espafíolcs. Las tro- 
pas iraucesas, alimeatadas ^or Li>paña durante el tránsito, debisn 
cobrar sus pagas de Francia. Finalmente se conveoia en que un 
coerpo de 40,000 hombres se renniese en Bayona el 90 de noriem- 
bre^ el cnal marcharía contra Portugal en caso de neceflidad> y 
precedido el consentimiento de ambas potencias contratantes. 

En la conclusión de este tratado Napoleón, al paso qne bnsca])a 
el medio de apoderarse de Portugal , añeramente separaba de £s-> 
paSa otra parte considerable de tropas , como antes babia alejado 
las que fueron al norte, introducía sin ruido y solapadamente las 
fuerzas nccr^an ís á la ejecución He «¡us ulteriores y todavía nc;ilins 
planes, y lisonjeando la inmoderada ambición del privado espaüol, 
le adormecía y le enredaba en sus lazos, temeroso deque, desenga* 
fiado á tiempo y volviendo de sn deslumbrado encanto, quisiera 
acudir al remedio de la ruina que le aroenacaba. Ansioso el prin- 
cipe de la Pas de eritar los Taivenes de la fortuna , aprobaba con-» 
▼enioB que hasta cierto pnnto le gnaredan de las persecuciones del 
gobierno espafiol en cualquiera mndania. Qnisá f eia también en la 
compendiosa soberanía de los Algarbes el primer escalón para subir 
i trono mas elevado. Mucho se Tolvid á hablar en aquel tiempo del 
criminal proyecto que afios atrás aseguraba haber concebido Ma- 
ria Luisa , arrastrndrí de su ciec;'^ pT«Íon , contando con el apoyo del 
ídvoritn. Y no cabe duda que arer<'ade variar de dinastíase trintr-íí 
á varias personas, lleí^ando á punto de buscar amigos y parciales sin 
disfraz ni rebozo. Entrelos solicitados fue uno el coronel de Pavia 
Don Tomas de Janregui, á quien descaradamente tocó tan delicado 
asunto P .7 Diego Godoj : no faltaron otros que igualmente le pro— 
^^^'i*; ' ..Mas Um sucesos, agolpándose de tropel , convirtieron en 
yp^*. - joé idisados é impróvidos intentos de la ciega ambición. 

. *rat era el deseado remate á que habían llegado las negociadones- 
' .|JxqnierdO| ▼ tal haUa ndo el principio déla entrada de las tro- 
pas íirancesas en la península , cuando un acontecimiento con se* 
fíales de suma gravedad ¿id en aquellos días la atención de toda- 
£sp«iia. 
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Ciina (Id bao- Vivia el pHocipe de Asiurías alejAdo de los uegocíasr 
y solo sin influjo ni poder alguno , pasaba triateiuefitft 

los mejores años de sn mocedad sujeto á la monótona y severa 
etiqueta de palacio. Aumentabas/» su recoolmipiito por los temün's 
que lufundia sn pen^ona á los que cutonces dn ii^ian la monaKjuia, 
se observaba su conducta , y hasta los mas itiuccntes pasos eran 
atentamente acecbados. Prorrumpía el prúicipe en amargas quejas, 
y siii exprenones aolUo á reces ser algitn taato descompuestas. 
A ejemplo so jo los criados de tii e«arto halilabao oon vasdeaen* 
ToUura de lo qoeara eonrenieatet j fepetidoa» aun «|iiisá alterados 
al pasar de boca en boca, aqoellos dichos j cooTersaciooet avivaron 
mas y mas el ddio de sos irreconcUialiles enoDigos. No bastaba sin. 
epbargo tan ligero proceder para empeur una imformacioa judi'- 
cial ; solameote dió asiou á nuevo cuidado y vigilancia. Redobla- 
dos uno y otro, al ü i sn notó que el príncipe secretamente' recibía 
cartas, que muv ocupado eu escribir velal)a por las noches, y que 
PR su .senihlantc daba indicio de meditar alguu importante asunto, 
lira suficiente cualquiera de aquellas sospeelias para despertar e! 
lOteresado zelo de los asalariados que rodeaban, y ana daiiia de 
la senridmiibre de la reina le dió aviso de la misteriosa y exlrafia 
vida que traia sn hijo. No tardd el rey en estar advertido , y esti- 
mulado por su esposa disuuso ^iie se recogiesen todos loa papeles, 
del desprevenido Feraando. Asi se ejecatd, y al dia siguiente 29 do 
octabre) á laa seis y media de la nocbe, convocados en el coarto 
de S. M. los ministros del despacbo y Don Arias Moo, gobernador 
interino del consejo, compareció el príncipe, se le sometió á un in- 
terrogatorio , y se le cxlcjicroo explicaciones sobre el contenido de 
los papeles apreluiídidos. En seguida sn augusto padre, acompa- 
iiadu de ios mismos ministros y gobernador con grande nparato y 
al frente de su f;uardlü , le llevó á su baljilaciiin , en duodij, después, 
de haberle pedido la espada, le mandó que quedase preso, puestas 

centinelas pana sa custodia: su servidumbre fue igualmente arres- 
tada. 

Ai ver la soleanddad y mm scMefansa del acto» hubiera podido 
ÍQiaginarse el atónito espectador que en las Idgobres y suotnosaa 
M vedas del Escorial iba á renovarse la deplórame y trági a r sccna 
que en el alcázar de Btadrid había dado al orbe el sombrío Feli|ie lU^ 
pero otros eran los tiempos, otrosíes actores y múy otra la situa- 
ción de España. 

^ Se rompo*.. 'sp ioa papeles la¿la entone».'- prcben» 

7. jy^^^ ^1 príncipe * dr un cuade. <■ !u e.-c puiío 
de »lí(n mns de doce bojas, de olro de cinco v meil'.! V *a. 
de letra dislrazada y ¿lu G i f* fecha en Talavcra á 18 de mm, 
reconocido después por l'i w'iz.^ de cifra y clave para la eu 

respoodencia catre ambos , y de medio pliego de ndiníBroSv cifrv^ 
y nombras que ea otfp tien'po }ial>ii*i ^rvido para la oonmniea*». 
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cioD aeerata de It díftiftta prínoesa de Aitiiritt oo« ia rnaa do Jii- 
polet stt madre. Ere el cuaderaíllo de las dooe hojas uoa expotSeíoa 
al rey, en laque^ después de trazar con colofesT¡vo« lamida j prín- 
eípales hechos del príncipe de la Fax» se le aemiaba de graves delitos, 

sospecbáudole del horrendo intrnto de qnerrr snbir al trnno y de 
acabar con el rey y toda la reai támiiia. i ainljicn liabLd)a Fernando 
de sus persecuciones personales, mencionando entre otras eosns el 
haberle alejado del lado del rey, sin permitirle ir con (^1 á caza, ni 
asistir al despacho. Se propouiao como medios de evitar el cnm- 

Elimlento de los criminales proyectos del favorito : dar al príncipe 
eredero ftcoitad paraarreglarío todo» á ^ de pyender al aensado 
j ooofioarle á un easliUo. IgMlmento ae pedia el embargo de 
parto de m hienety la prisíoa de mcriadoa « de Dofia Jeie& Ttadó 
j otros, segnn se disposiese en deeretot que el mimo príncipe 
preaeotaria á la aprobadoo de so padre. ImUcábaie cerno medida 
pfovia? J para que el rey Cárlos examinase la jmtícia de las que- 
jas, una bntida en el Pardo 6 Cnf;a de Campo, en qne acudiese el 
príDcipe, y en donde se oinan los uiíormes de las personas qne 
nombrase S. M., con tal que no estuviesen presentes la reina ni 
Güdoy: asimismo se suplicaba que, llegado el momento de la pri- 
sión del validb , uo se separase el padre del lado de su Lijo , para 
que los primeros ímpetus del sentimiento de la reina no alterasen 
la dctarmíaaoiott de 5. M. ; oooolnjeedo ooo ro^nle encarecida- 
meotoqne, en caio de ao acceder ¿ ta patídoa, legoardaae secreto^ 
podiendo m tida* ai ae áeaenbneae el jmo qoe habia dado, correr 
inminente rieigo. £1 papel decbco hojas y la carta eran como ia 
anterior obra de Eaooiqais } «e inastia en lea mismos negocsoa^ j 
tratendo de oponerse al enlace antes propnesto con la hermana de 
la princesa de la Par , fe in«>intíaba el modo de llevar á cabo el de- 
seado casamietíto con una parienta del emperador de ios franceses. 
Se asaban nombres fingidos , y suponiéndose ser consejos de un 
fraile , no era extraño que meiclando lo sagrado con lo profano se 
recomendase ante todo» como asi se hacia implorar la divina as¡s~ 
tencia de la Virgen. £n ac|aellas instrucciones también se trataba 
de qne el príncipe ae difigiem á ta madre interesándola como reina 
y como mnger, cuyo amor propio ee balbba ofendido con lea i»- 
gratoa dmíos de tu predilecto fiiTcrito. En el concebir de tan de»* 
▼artada intriga ya deepnnte nqnella sencUla credulidad y ambicioao 
desasooiego, de qoe noe dará desgracíadameote en el curso de esta 
historia sobradse proebae el canónigo Escoiquiz. En efecto admira 
como pen'^ó qne \m príncipe mozo é inexperto habia de tener mas 
cabida en el pecho de su augusto padre que una esposa y un va- 
lido, ducíjos absolutos por hábito y afición del pure/o^o ánimo de 
tan débil monarca. INIas de los papeles cogidos ai príncipe, i>i bien 
se adTertia al examinarlos grande anhelo por alcanzar el mando y 
por intervenir eu los negocios del gobierno , no resultaba proyecto 
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aI^uoo formal de destronar al rey , oí menos el «tros ccímcfl de on 

hijo que intouta quitar la vida á su padre. A pesar de eso fueron 
cansa de (jue so publicase el famoso decreto de 30 deoctufyrc, qim 
como importante lo insertaremos á la letra. Decia pues; kDíos <ju<í 
« vela sobre las criaturas no permite ia ejecociou de hechos atro- 
tt CCS cuaudo las victimas bou luoceotes. Asi me ha liLiado sn 
« omnipotencia de la mas inandíta catástrofe. Mi pueblo , mis va- 
« sallo» todos oonooen mnj hua mi eristísadad j mis oostambra 
« arregladas; todos me aman y de* todos reoiJbo pruebas de irene- 
« racioa» cual exije al respeto de no padre amaole á sos bijos. 
« Vivía yo persoadido de esta verdad « coando ooa mano descono- 
€ cida me ensefia j desoobre el mm enorme y el bms inaudito plau 
« qoe se trazaba en mí mismo palacio contra mi penóos. La TÍda 
« mía, que tantas veces ha estado en riese;o, era ya iHir\ carga para 
« mi sucesor, (jue, preocupado, obcecado y eiKjgeiiado de todos los 
« principios de cristiandad que le eubcfn'j mi paternal cuidado y 
a aijior , Irihia adiviitído nu plau para destrouarme. Matonees yo 
« quise indagar por uii la verdad del hecho, y sorprendiéndole en 
1 su mismo cuarto bailé en so poder la dfira de inteligencia é ius- 
a tracciones qoe recibia de los malrados. Gonroqné al eximen á 
« mi gobernador interino del consejo , para ^oe asociado con 
« otros ministros practicasen las diligencias de mdagacton. Todo 
« se bísO| j de elut resaltan varios reos cnya jprrisíon lie decretado 
t« así como él arresto de mi btjo en su habitación* Esta pena qne* 
« daba á las muchas que me afligen ; pero asi como es u mas do- 
« lorosa , es también la mas importante de purgar , d ínterin mando 
« pnblicnr c! resultado , no quiero dejar de manifestar á mis vasa- 
H Hos nii (ri>gii>to, que será menor cou las muestras de su lealtad. 
« Teudreislo enteailido para qne se circule en la forma coovcuieote. 
« En San Loreuzo, á 30 de octubre de 1807. — Al gobernador 
« interino del consejo. » Este decreto se aseguró des pues» q^ue era 
de pnlio del príncipe de la Pai : asi lo atestígoarou cuatro secfeta» 
ríos del rej , mas no obra original en el proceso. 

Por el mismo tiempo escribid Cárlos IV al emperadw Napoleón 
dándole parte del aconteciociento del Escorial. En la carta después 
de indicarle cuan particnbrmente se ocopaba en los medios de 
cooperar á la destmccion del comnn enemigo (asi llamaba á los 
ingleses), y después de participarle cnan persuadido habla estado 
hasta entonces de que todas hs intrioas de la reinr\ de JSapoles 
(expresiones notables ) se habían sepultado con su hija , entraba á 
anunciarle la terrible novedad del día. No solo le comunicaba el 
de&ignio que suponía á a\x hijo de querer dt stronarlc , biuo que 
añadía el nuevo y horrendo de iiaber maquinado coulra la vida de 
su madre, por cuyos enormes crímenes manifestaba el rey Gárlos 
que debia A prínc'ipe heredero ser castigado j revocada la ley que 
le llamaba á suceder en el trono, poniendo en sn lugar á uno de 
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sus liermanos *, y por úilimo concluid a^ue i monarca pidiendo la 
ttisteacui j consejos & S. Bf. L La índicácioii estampraa en. esta 
carta de prirar á FemaBdo del derecbo de ancenoa tal Yes encu' 
bria miras idteriores del partido de Godoj jla rana, deibaratadasi 
si las hoboy por obstáculos imprevistos, ODtre lotcoales puede coii~ 
tinemia ocairencia que « debiendo agravar la snertedelpríocipe y 
sus amigos si la recta imparcialidad hubiera goberoado en la ma- 
tena, fué la que salvó á todos ellos de nn fmifsto (Ifseiilace. Dieron 
ocasioQ á ella ios temores del real preso jr el abatimiento en quek 
sumió su arresto. 

El día 50 A la una de la tarde^ luego que el rey Labia salido á 
caza p¿isu ei príncipe un recado á Id reina para que se dignase ir á 
su cuarto, ó le permitiera que en el sujo le expusiese cosa del 
major interés: u reina se negó á nao j á otro, pero enTió almar- 
qnéi Caballero, ministro de gracia 7 jnstioia. Entoneet bajo su 
firma declaró el príncipe beber dirigido con feeba de 11 deoetnbre 
una carta (la misma de croe bemos hablado) al emperador de los 
franceses, y haber expedido en faTor del da^ dei In&ntado nn 
decreto todo de m polio con fecha en blanco y sello negro, anto* 
rizándole para qnp tomrtsp pI mando de Castilla la Nueva luego qiif 
falleciese su padre: declaró adom as sor Esnoiquiz el autor del pa- 
pel copiado por S. A. , y los mcclios de que se habían valido para 
su correspondencia ; bobo de resultas varios arrestos. En la carta 
reservada á Napoleón le maoiíii.bta el príucipe* «el n 8^ 

« aprecio y respeto que siempre habia tenido por su v I** • •/ 
« persona; le apellidaba htíw mayor ^ue cuantos le habían precedidoi 
• le pintaba la opresión en que le babian pneste» el abnto que se bacia 
< del ooracon recto y generoso de sa padra; le pedia para esposa 
« nna princesa desn ftmiüa, rogándole qne allanase las difítnltades 
« qne sec^rederan; y cooclnia con afirmarle que no accedería, antes 
« uen se opondna con inTencible constancia á cualqoiera casanúen* 
« to, siempre que no precediese el consentimiento y aprobación po- 
« sitiva de S. M. I. y R. , Estas declaraciones espontáneas, en (jae 
tíiD gravemente comprometía el príncipe á sus anjt^os y parciales, 
perjudicáronle en el concepto de áltennos , su ecLitl pasaba de los 
veintitrés afíos, v ya entonces mayor ílrmcza fuera de desear en 
quien habia de ceftirse las sienes con corona de reinos tan dilatados. 
£1 decreto expedido á favor del Infantado hubiera por si solo acar- 
reado en otros tiempos la perdición de todos los comprometidos en 
la cansa ; por nnlas se hnnieran dado las disenlpss alegadas, j el 
temor de la próxima mnerte de Gárlos IV 7 los recelos de las am<« 
biciosas miras del valido antes bien se hubieran teoido como a^ra^- 
Tantea indicios que admitídose como descargos de U acnsacion. 
Semejantes precauciones, de dudosa interpretación aun entre partí- 
rnlarr^, en los palacios son crímenes de estado cnando no llegan á 
cumplida ejecución j acabamiento. Con mas razón se hubiera dado 
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pw tal la 'carta eaeríta á Na poleos , pero eita carta ea qae un pni»' 
cipe , an eapaftol á cacondidas de aa padra j aoberano iegllimo ae 
dirí^ á otro aatrangero^ le pide an apojo« la mano da una aefiora 

de su familia , y se obliga á no casarse en tiempo algooo ain aa 

annencía, esta carta salvó A F(»n)ando y A sns amigos. 

JNo fue asi en In causa de Don Cárlos de Viana ; iquel príncipe, 
de edad de cuarenta afms, sabio v entendido, amigo de Aosias 
Marcb, con derecho aicoucuso al reino de iSav^iTa^ creyó qne no 
se escedia en dar por sí los primeros pasos para buscar la unión 
eon noa infanta de Castilla. Bastó tan ligero motivo para que cL 
fiero DoD Joan aa padre le hicíeae en sa att;iiiida priaba un cargo 
gravíaiaDio por ao iaeoBsiderada conducta, rnhó Don Cirloa haber 
antea declarado que no ae caaaria aia pieoeder la aprdbaaon de an 
padre: n; aun entonces se amansó la orguUosa aitÍTes de Don 
Joan , que miraba la independencia y derecboa de la corona atro- 
pellados y ultrajados por los tratos de su bijo. 

AHorn en la sometida v acobardada corte del Escorial , al oír qne 
el nombre de iNapoleon audal)a mezclado con ias deciaraciones del 
príncipe, todos se estremecieron y anhelaron poner termino á ta- 
maño compromiso: imaginándose que Fernando babia obrado de 
acuerdo con el soberano de Francia, y que babia osado con su 
arrimo meterse en la arriesgada empresa. El poder inmenso de 
Napoleón , y laa tropea babíendo empeaado á entrar en Ea- 
paffa amenazaban de cerca á loa qoe ae opuaieaen á ana intentoay 
arredraron al generalfaimo Godoy , y reaolvió entrar el oomenaado 
prooeao. Blaa j mas debió confirmarle en aa propóaito un pliego 
qae desde Paris * en 1 1 de nOTteml)i <^ le escribió Iz^ 
(*kp. o. 9.) quierdo. En él insertaba este noa conferencia que ha- 
bía tenido con Champagny , en la cual el ministro francés exigió 
de órden del emperador que por ningún motivo ni razón y bajo 
ningún protesto sp hablase ni sr publicase en este negocio cosa ¿jue 
tuviese alusión al emperador ni d su embajador. Vacilante todavía el 
ánimo de Napoleón sobre el modo de ejecutar sns planes n sju lo 
de Espafia, no quería aparecer á vista de l]>uropa parúcipe cu los 
acontecimientos del Escorial. 

Antea de recibir el aríso de bqnierdo « le íbe baatante al príncipe 
de la Paa aaber laa nneraa dedaracionea del real preao para pasar 
ai aitio deade Madrid, en donde como amalado babia permanecido 
dnrante el tiempo de la ^ríaion. Hacia reaolndon con an TÍage de 
cortar una causa , cayo giro preaentaba na nnevo j deaagradable 
aemblante : vió á los reyea, se concertó con ellos, y ofreció »rre- 
glnr r^stinto tan espinoso. Yendo pnes al cuarto del príncij>e se le 
presentó corao mediador , v \c propuso que aplacase la cólera de sus 
atignstos padres, pidiéndoles con arrepentimiento contrito el mas 
sainiso perdón: para alcanzarle indicó como oportuno medio el 
que escribiese dos cartas cnym borradores llevaba consigo. Fer* 



Digitized by Gopgle 



LIBAO PRIMERO. 



17 



iianiio copió las carta». Sus desgracias y el proí undo údio qne liahia 
contra Godoy no dejarou lu^ar á penosas reflexiones ^ y aun la 
diieulpa bailó cabidfa eo ánimos esclosÍTaiDente irritados contra el 
gobíenio j manejos del ftiroríto. Aobu cartas se pablicaron eon 
el decreto de Sdenoriembre, y por lo carioso é imjportaote de 
aquellos documeotos merecen que integramente aquí se Inserten 
< La TOS de lanalaralesa (deda el decreto al consejo) desarma el 
« brasode la vengansa) y cuando la inadTertenda reclama la pie- 
« áhd , no puede negarse á ello un padre amoroso. Mi bijo ba de- 

• clarado ya lo« antores del plau horrible que le habían hecho 

• concebir unos malvados todo lo ha manifestado en forma de 
« derecho, y todo consta con la escrupulosidinJ que exige la ley 
« en tales pruebas, so arrepentimiento y asombro le han dictado 
« las representaciones que me ba dirigido y siguen: 

3efior: 

« Papá mió: he delintjuido, be faltadoá V. M. como rey y como 
« padre; pero uic arrepiento, y ofrezco á V. M. la obediencia mas 
« bunoílde. Piada debia bacer sin noticia de V. M. ; pero fui sor- 
t prendido* He delatado los cnlpables, y pido á V. M. me per- 
I done por haberle mentido la otra nocbe , permitiendo besar sos 
■ reales pies á sn reconocido hijo. — Fesitasoo. «-^San Loreneo, 
« 5 de soTiembre de 1807. ■ 

Seúora: 

« Mamá mía : esto j mny arrepentido del grandísimo delito qne 
« he coflsetido contra mis psdres y re^es, y asi con la major ho- 
« roildad le pido á V« M. se digne mtereeder con papá para que 
« permita ir á besar sus reales pies á su reconocido hijo. Fea- 
« iraimo.— San Loreoso, 5 de noviembre de 1B07. » 

« En vista de ellos y á ruego de la reina mi amada esposa perdono 
« á mi hijo, y le volverd á mi gracia cuando con su conducta me 
« áé pruebas de una verdadera ret'oi m a en su íi íígil inanejo; y man- 
« do que los mbmos jueces que han entendido en la causa desde su 
« principio la sigan, permitiéndoles asociados si los necesitaren, 
« y qne ooncloida me consulten la sentencia ajustada á la lej $ se- 
« goo fuese la grayedad de delitos y calidad de personas en quie* 
« nea vecaigan; teniendo por principio para la formación de 
« cargos las respuestas dadas por el príncipe á las demandas que se 
« le han hecho; pues todas están mbrícadas j firmadas de mipofioy 
« asi Gomólos papeles aprehendidos en sos mesas, escritos por su 
« roano; y esla providencia se comiiiitqnp á mis consejos y trihnna- 
« les, circulándola á mis pueblos, para que reconozcan en ella rní 
« piedad y justicia» y alivieo la aflicción y cuidado en que les puso 
TOMO !• 2 
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« oii primer tíecicto; pufs en verán el riesgo de su soberauo y 
« padre que como á hijos lo.s ama , y asi me corresponden. Ten- 
« dreislo entendido para su cumplimiento.— Sau Lorenzo, 5 de no- 
« vicmbre de 1807. » 

Presentar á Fernando ante la Europa entera como príncipe débH 
y culpado ; detaereditarle en U opinión nacional y y perderle en el 
áuimo de ana parciales.- poner á salToal embajador francéa, y se- 
parar de todos loe iocideutea de la cansa á so cobiernof fu^ el prin^ 
cípal intento que llevó Godoj y su partido enlaaiogolar reconcilia* 
cion de padre éhijo. Alcanzó basta cierto ponto su objeto; mas el 
público aunque no enterado á fondo echaba á mala parte la solícita 
mediación dei privado, y el ódio bácia 9U persona en TeademitU 
garse tomó nuevo iiicrfmeulo. 

Para la pras(?cucion ele la cansa contra los domas procesador 
nombró el rc\ en el día G una junta compuesta de Don Arias Mun^ 
Don Sebastian de Torres y Don Domingo Cainpomaues> del consejo 
real, y sefialó como secretario á Don Benito Arias Prada, alcaidede 
corte. El marqoés Caballero, que en no principio se mostró riguroso, 
y tanto qoe» habiendo manifestado delante de los reyes ser el pr<n- 
c¡^ por tiele capitulo» reo de pena capital; obligó á la ofendida 
rema á suplicarle qne se acordase que el acusado era sa hijo ; el 
mismo Caballero arregló el modo de aegoir la cansa, y descaí tar de 
ella todo lo que pudiera comprometer al príncipe y embajador 
franc('«í; rasgo propio de su ruin condición. Formada la sumaria 
fue elegido para fis-cal de la cansa Don Simón de Viegas, y se agre- 
garon á los referidos jueces para dar la sentencia otros ocbo conse- 
jeros. El fiscal Viejas pidió qne se impusiese la pena de traidores 
señalada por la ley departida á Donjuán Escoiquiz y al dutjue del 
Infantado , y otras estraordiuarias por infidelidad en el ejercicio de 
ana empleos al conde de Orgaz, marqué de Ajerbe, ^ otras 
personaa de la eervidumbre dm principe de Asterias. Continuó el 
proceso hasta enero de l806f en cujo cua 25 loa jueces^ no confor« 
mándese con la acnsacion fiscal, absolvieron completamente j 
declararon libres de todo cargo á los perseguidos como reos. SiA 
embargo el rey por sí y gobernativamente con fitu) y envió á conven- 
tos, fortalezas ó destierros íí Escoiquiz v los diicpics de! Infuitadoy 
de San Chirlos y á otros varios de los coi^plicados en la causa: 
triste privilegio de la potestad suprema que no halla en las leyes 
justo límite á sus desafueros. 

Tai íwé el término del ruidoso y escandaloso proceso del Escorial. 
Con diOcultad se resguardarán de la severa censura de la posteridad 
los que en él tomaron parte, los que le promovieron ^ loa que le 6- 
liaron; en una palabra, loa acusados, los acusadores y loa mismos 
jueces. Vemos á nn rey precipitarse á acosar en pübltco á su hijo 
del horrendo crimen de querer destronarle, sin pruebaSi y antes de 
que un detenido juicio hubiese sellado consiifidlotamafiaacuneioii* 
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Y para colmo de baldón en rnrtlio de tanta ílaqnry.i y aceleramiento 
se uos presenta como augol de paz y mediador para la concordia el 
malhadado favorito, priucipal origen de todos los males y desave- 
nencias: consejero y autor del decreto de 50 de octubre, compro- 
metió con sama lijereza la alta dignidad del rey ; promovedor Je 
la concordia y del perdou pedido Y alcanzado, quiso descouceutuar 
al hijo án dar realce ni brtUo i u» senlimientos generotoa de u» 
apiadado padre. Fne tambieD desusado , y podemos decir ilegal, el 
modo de proceder en la causa. S^on la sentencia que con aoa reía-" 
cion preliminar se publicó al subir Fernando al trono , no se biso 
mérito en su formación di de algunas de las declaraciones espoatá<- 
neas del príncipe , ni de su carta á Napoleón , ni de las conferencias^ 
con e! embajador franc(?s ; á lo menos asi se infiere del definitivo 
fallo dado por el tribunal. Difieil seria acertar cou el motivo dr tan 
estrafio silencio; si no nos lo hubieran ya esplicado los temores tjuü 
entonces iuluudia el nombre de Napoleón. Mas si la política tlrscu- 
Lre la causa del cstraordinano modo de proceder, uo por eso queda 
intacta j pura la austera imparcialidad de los magistrados : un pro- 
ceso después de eomeotado no puede amoldarse al antojo de un 
tribunal ; ni descartarse á su arbitrio los documentos ó pruebas mas 
importantes. Entre los jueces babia respetables, varones cuja inte» 
grídad habia permanecido ñn mancilla en el largo es^cio de una 
honrosa carrera, si bien basta entonces negocios de tal cuantía no 
le babian pnesto en ei crisol de sn serera equidad. Fuese equivo- 
cación en su Jnicio, ó fuese mas bien por razón de cstido, lo cierto 
es que en la prosecución y término de la causa se apartaran de las 
reglas de la justicia legal, y la ofrecieron al piiblic»» manca y no cum- 
plidamente formada ul llevada á cabo. Se contaban también en el 
número de jueces algunos amigos y favorecidos del privado, como 
lo era d Escal Viega«. Al ver que se separaron en su voto de la opi- 
nión de este, aunque ya circunscripta á ciertss personas» bnbo quien 
orejera que el nombre de Napoleón j loe temoresde la nube que se 
levantaba en el pirineo pesaron mas en la flexible batauaa de su 
justicia que ios empeños de la antigua amistad. Es de temer que su 
conciencta perpleja con lo escabroso del asunto y lo arduo delascir^ 
cunstancias no se haya visto bastantemente desembarazada , v cual 
convenía de aquel sobresalto que ya antes se balna apoderado dei 
blando y asustadizo ánimo de los cortesanos. 

Esta discordia eii la fimilia real , esta división en los que gober- 
naban, siempre perjudicial y dolorosa, lo era mucUo mas ahora en 
que una períecta uuion debiera haber estrechado á todos paia des-" 
concertar las siniestras miras del gabinete de Francia, ^ para ímpo- 
nerle con la íntima concordia el debido respeto. Ciegos unos y 
otros buscaron en ^1 amistad j arrimo ; y deseonooieodo ei peligro 
comim) le animaron con sos diseaoiooes á k prosecución de Places 
intentos: alucinamiento general á los partidos que no aspiran sino 
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á cebar momeoUaeaaieiite stt stfit, olvídiodoie de qnc á Teccf coa 
la raioa de ra contrario el mismo TCucedor facilita y labra la soya 
propia. 

ravorccido por la deplorable situación del gobierno espafiol , fa¿ 
el fraocé* adelante en su .propósito, y confiado en ella aceleró mas 
Mircha de Ju- bícnque dcttiYO la marcha de Jaiiot hácia PorliigaL 
asi hácíA Porta- Dcj^imos aquel general rn Salamanca, adonde hilúa 
llegado eu los primeros días de novíp uibre, rejihi< nrio 
de allí A poco órden ejecutiva de Napoleón para que no difi icse 
la coutiijuaciüu de su einjucsa l^ajo protesto alguno ni autt por 
f4lta de mauteoimicnto$, 20,000 hombres según decia> 
vmr por todas partes^ aun en H desierto* Estimulado Junot ooa tao 
premioso mandato , determinó tomar el caminó mas brcTe sin re- 
parar en los tropiesos ni.obttáeolos de un terreno para él del todo 
desconocido. Salió el 18 de Salamanca, y tomando la Toelta de Ciu^ 
dad-Rod rigo y el puerto de Perales « llegó i Alciutara al cabo de cinco 
días. Kenoido allí con algunas fuerzas españolas á las órdenes del 
Ent'-ad.i en Por- g'^»^«'''3l 1^'^" )naii Girraf i, :Uravesaron los franceses ri 
tiigal, 19 ele no- Lrjas, rio íronteri/o, y llegaron á Castcllo-Brauco sin 
▼icmb cde 1807 habérsele» opuesto rosistcucia. Prosiguieron su marcha 
por atjuel fragoso país, y ciiconl i andose con terreno tan quebrado y 
de caiuiuos poco trillados, (|uecl «ron bien pronto atrás la artillería y 
los bagajes. Los pueblos del tiáodito pobres^ desprcveuidua uu ofre- 
cieron m recarsoi ni abrigo á las tropas invasoras , las que acosadaa 
por la necesidad j el hambre cometieron lodo linagede excesos cont- 
tra moradores dúaoostumbradoa de largo tiempo á las «calamidades 
de la guerra, Desgraciadamente los cspafiolesque iban ensncompa- 
fiía imitaron el mal ejemplo de SUS aliados , muy diverso del que lea 
dieron las tropu que penetraron por Bada¡os y Galicia 9 si bien es 
verdad que atístieroQ á estas meuoa motivos de desórden é indis- 
ciplina» 

I.Ir-ada á Abran- vangtiardla llegó el 25 á Ahrantes distante 25 

leataidcooTÍoB^ leguas de Lisboa. Hasta «mi toiicei 110 había recil>i<lo el 
gobieruo portugué:» avLso cierto de que los íraugese» 
hubieran pasado la frontera : iacsplicaiilc descuido , pero propio 
do la dejadez y abandono cou que crau gobernados los pueblos da 
la peoínsata. Antes de esto y verificada la salida de loa embajado- 
res , habia el gabinete de Lisboa buscado algon medio de acomo- 
damiento y condescendiendo mas y mas con los deseos qne aqoelloo 
habían mostrado á nombre desús córtes: era el encontrarle tanto 
mas dificil, cuanta el mismo ministerio portogiiés estaba entre sC 
poco acorde. Dos optuiones políticas le dividían : una de ellas la de 
contraer amistad v AÍiarjTr! con Francia como medida la mas propia 
para salvar la actual dúiastíi v aun la tüdependeiicia nacional; y 
otra !a df estrechar los autig'>os vínculos con la Inglaterra, pu- 
diendo asi icvaotar deios mare^ aiU un nuevo i.*ortugal , si el de Ku-» 
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topa leuia «joe someterse á la íri'csiütibie fuerza dei emperador 
trancrs. Seguía li piiiiiera opluioii el ministro Araiijo, y coutaba 
la segunda como priucipal cabeza al consejero de estado don Ilo> 
drigo de Sousa Couliiío. Se iucliuaba m\xy á las claias á ia última 
el príncipe regeate, si á ello BO 86 oponía el bien de sos siibditos.y 
el inter^ de so fiimília. Después de larga ¡Dcerkidumbre te con- 
vino al fin eo adoptar ciertai medidas contemporítadoras, como si 
con ellas se hubiera podido salis&cer á qoieu solamente dMeabe si- 
mulados motÍTOs de nsnrpacíon y conqnista. Pai a ponerlas ea eje- 
cacion sin grao menoscabo de los iutereses britáaicos, se dejó- que 
tranqatlamente tlii íe h vela el 18 áv octii?)re la factoría inglesai 
la cual llevó á su bordo respetables iamiiiaj e^traogecas con cuau* 
liosos caudales. 

A pocos di as, el 92 del mismo mes, se pubii. lí una „ . 

I* 111»! • I • I Proclania del 

proclama proUibientlo lodo comercio y relación con 1» jinm-ipe rcgcuie 

Grau-Bretaña, jr declarando que S. Áí. F. accedía k de Portugal, aa 

la causa general del continente. Guando se creía sati»- ^ w>«iaDbrtt. 

fiicer algún tanto con esta manífestaoíon al gabinete de Francia^ 

Ileso á Lisboa apresuradamente el embajador portuguéi en París, 

j uió aviso de como babia encontrado eti España el ejército impe- 
rial , dirigiéndose á precipitadas marchas hácia la embocadnra del 

Tajo. Azorados con la iiucv-a los ministros portugueses^ rieron que 

nada podía ya bastar A conjurar la espantosa y amenaradora uubet 
sino la admi'íion pura y sencilla di* lo que España y Francia babtaii 
pedido en agosto. 5w mandaron pues secuestrar toda*; las mercati- 
f ías inglesas, y se pusieron bajo la vigilancia ptlblica los siíbditos de 
aquella nación residentes en Pui tugal. La ordeu se ejecutó lenta- 
mente y sin gran rigor, mas obligó al embajador inale^ Lord 
Slrangford á irse á bordo de ia escoadm que cruaaba á la entrada 
del puerto á las órdenes de Sir Sidner Smit. Muj duro fué al 
principe regente tener que tomar at^ueílas medidas: virtuoso y ti- 
morato, las creia contrarias á la debida protección, dispensada por 
anteriores tratados á laboriosos y tranquilos extrangeros: la cruel 
necrsidad pudo solo forzarle á desviarse de sus ajustados y. seve- 
ros principios. Auraentárouse los recelos y las zozobras con la re- 
pentina arribada á las riberas «leí Tajo de uua ehcu.uira rusa, la 
cual devuelta del Archipiéi^í; ) londoú en Lisboa, mi babiendo per- 
mUido los ingleses al aUn¡r.iii[.e Siniavin rpie la mandaba t-iitru i 
luveruar cu Cádiz: lo que futí obra del acaso bc atribuyó á pian 
premeditado, y á conciertos entre líapoleou y el gabinete de San 
retenburgo. 

Para dar major valor á lo acordado el gobierno portugués des- 
pachó á París en calidad ile embajador extraordinario al manpie's 
de Marialvai con el objeto tambieu de propouer el casamiento del 
principe de Bara con una hija dei graud duque do Ikrg. Inútiles 
precaucione^»: los sucesos se precipitarou de mauera que MaiiiUa 
410 ilcgó ui á pisar b tierra de Francia. 
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Instancia Je Noticioso Lord Strangford déla entrada eo Abrao- 
tmd StriDgford tes del ejército (raucés, volvió á des^embarcar , y rei- 
paniqiKM«aH terando al príncipe regente los orreciniientos mas 
aoaistosos de parte do &a autiguo aliado, le aconsejó 
sin tardmsa se retirase et Bruil « eo cavo* Tastos domínioa ad- 

3QÍriria nuevo Instre U esclarecida casa de firagania. Don Rodrigo 
e Sonsa Gontínho apoyó el prudente dictamen del embajador , j 
el 86 de noviembre se anaoció al fmebto de Lisboa la resolacion 
qae U corte habia tomado de trasladar su residencia á Rio-Janeiro 
huta la oonelnsion de la pas general. Sir Sidoejf Smith, célebre 
por su resistencia en San Jaan de Acre, qneria poner á Lisboa en 
estado de defensa; pero este arranque digno del elevado pecho de 
un marino intrépido, si bien hnbiera podido retardar la marcha de 
Junot, y aun destruir su fatigado ejército, al íin hubiera inútil- 
raente causado la ruina de Lisboa , atendiendo á la profuuda traD> 
qoilidad que todavía reinaba en derredor por todas partes. 

El principe Don Jnan nombró antes de sn |iartída nn consejo 
de regencia compuesto de ónco personas « á en jo frente estaba el 
marques de Abrantes» con encargo de no dar al ejército francés 
ocasión de qnejai ni fundado motivo de que se alterase la buena 
armonía entre ambas naciones. Se dispuso el embarco para el 27, 
j S.A. el príncipe regente traspasado de dolor salió del palacio de 
Aytifl^ conmovido, trc'mulo y bañado en Uigrimas su demudado 
rostro : f'l pueblo colmándole de bendiciones le acompañaba en su 
justa y profunda aflicción. La princesa suesposj , quien en los pre- 
parativos del viage mostró aquel carácter y varonil energía que en 
otras ocasiones menos plausibles ha mostrado en lo sucesivo^ iba 
co un coche con sus tiernos hijos, y dió órdenes para pasarlos á 
bordo , y tomar otras conTcnieptes disposiciones con presencia de 
Anióao admirable. Al cabo de i6 afios de retiro j demencia apareció 
eo piiblíqo la reina madre ^ j eo medio del insensible desTarío de 
so locura quiso algnoos instantes como volTcr á recobrar la raaon 
perdida. Molesto y lamentable espedécnlú con que qnedaroo reO' 
didos á profunda tristeza los fíeles moradores de Lisboa: dudosos 
del porvenir olvidaban en parte la snerte que les aguardaba: diri- 
j^lendo al ciclo fervorosas plegarias {uü- la salud y f**!iz viage de la 
real familia. La inquietud y di .s isosiego creció de punto ai ter 
que por vientos contrarios !a ( sen tirá no salía del puerto. 

ig de tiovitm- li" <•! diú la veía, y tau oportunamente qneá 

brc, da la vela la las dícz de aquella misma noche legaron los franceses 
fenilu real jwr- A SocaTOn 9 (ustanto dos tegpas de Lisboa* Jnnot dea- 
tugnen. ^ ^ llegada á Abrantes £ib¡a dado nneva forma i 

la Tangnardia de so desarreglado ejército, y babia tratado de sn- 
perac los obstáculos que con las grandes avenidas retardaban echar 
un puente para pasar el Cécerc. Antes que los ingenieros hubieran 
podido concluir ia emprendida obra > ordenó q^ue en barcas emsn- 
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lea ei rio paite de lis fiiersas de su maiido^ y con diligencia apre* 
sunS sa marcha. Ahora ofrecia el país mas recursos; pero á peaar 

de la forülid.id de los campos, de los muchos víveres que propor- 
ciooó Sautaren, y de la mejor disciplina, el uámero de soldados 
rezagados era tan considerable, que las deliciosas quintas de las 
orillas del Tajo v las süütarias granjas íucroa entregadas al saco, 
y pilladas como io había sido el pal& (¿uc media eulre Abrautes j 
la frontera espafiola. 

Amenecb « 30 7 vid Lisboa entrar por sus maros 3^ ..ovit^w. 
al ioTasor estnuigeroi dia de luto 7 desoladora' aflic- Im, cou«d« de 
cioo: otros afiosio bábia udo de Msteios piiblicos y ^^^^^ Utboa. 
general regocijo, como TÍspera del día en que río o Ribeiro y 
sos parciales arrojando á los espafioles habían aclamado y ensal- 
zado á la casa de Braganza \ época sin duda gloriosa para Por- 
tu^í^l , sumamente desgraciada para la unión v pro«.p<M ídad del 
conjunto de los pueblos peninsulares. Segnia á Juuot una tropa 
daca y estropeada, molida con las forzadas marchns: sin artillería, 
V muv desprovista : muestra poco ventajosa de las temidas fruestes 
lie .\dpui<M>n. ilasta la misma naturaleza pareció tomar parte en 
suceso tan importante, habiendo aunque ligeramente temblado la 
tierra. Janotf arrebatado por so imaginación, y aprovechándose de 
este incidente 9 entono gentílico y supersticioso daba cuenta de su 
«expedición escribiendo ai ministro Glarke \ «Los dioses se declaran 
« en ouestro favor: lo Taticina el terremoto que, atestiguando su 
« omnipotencia 9 no nos ha causado daño alguno.» Con mas razón 
hubiera poilido contemplar aquel fenómeno graduándole de pré~ 
sago anuncio de los males que amenazalian á los autores deiaagre- 
sioD injusta de un estado independiente. 

Conservó Junot por entonces la regencia que antes de embar- 
carse lidLid iiviiiiltrado el príncipe, pero agregando á ella al fran- 
cés Hermán. Siu couLai uiuclio cuu la auloncbd nacional resolvió 
por sf inipooer al comercio de Lisboa un empréstito forzoso de dos 
millones de cnuados, y confis:rar todas las mercancías btltánicas^ 
aon aquellas que eran eoosideradas como de propiedad porto- 
goesa. JBI cardenal patriarca de Lisboa, el inquisidor general y 
otros prelados publicaron y circularon pastorales en faTOr de la 
somision y ob¿iicncia al nuevo gobierno, reprensibles exortos, 
anoqnc hayan sido dados por impulso é iosiunaaones de Juuot. £1 
]iueb!o a [pitado dió señales de mucho descontento, cuando el 1* vió 
que en el ar&euaal se enarboKi])a la bantlera estrangern cu lugar de 
la portuguesa. Apuró su suírimifnfo la })omposa j maguiiica revista 
que hubo dos dias después en la j )l aza del Itocio: allí dió el general 
cu gcle gracias á ias tropas en uombre del emperador, y al mismo 
tiempo se tremoló en el cpstillo con veinticinco cañona/us repelidos 
por todos Jos fuertes la bandera francesa. UniTersal murmullo 
respondió á e^tas demostraciones del cstnmgero , y buUárase se- 
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gnitio una terriljle explosión, sí uo hombre andaz hubiera osado 
acaudillar á la mulUtud coiiuiovida. La pr^encta de la íuerza ar- 
mada contuTO el sentimieDto de iadignacioa que aparecid ea loa 
iemUantet del nameroao ooocuno; ímo en le tarde, eon motÍTO de 
haber preao á un aoldado de U policía portognen, se alborotó el- 
popuiachOf qniso sacarle de entre lis manos de los fraoceaes, y 
LttOO de uoa / otra parte muertes j desgracias. EL taomlta se se 
soiegó dei todo hasta eldiasigniente por la mafiaoa, en qoeseoeiH^ 
parou las placas ^ pontos importantes con artillería y aofideii- 
tes tropas. 

Eatndadclos comenzar diciembre, no completa todavía su dí- 

cspaaoks en Por- visión Don Fraucisco IViaría 6oiaiio, marqués dei 
Wff»'* Socorro, se apoderó sin oposición de Yrlbes, después 

de haber consultado su comandaute al goliieruo de LÍ2>l>oa. Antes 
de entrar en Portogai había recomendado á sos tropas por me- 
dio de una prodama le mas severa disciplina} oonsenróse en afecto» 
aunque obligado Socorro á poner en ejecución las órdenes arbitra- 
rias de Juoot , candaba á veces mucho disgasto en los babiUntesv 
manifestando sin embargo-, en todo lo que era compatible con sus 
instrucciones , desiuterái y loable int^ridad. Al mismo tiempo» 
creyéndose dueño tranquilo del pais, ompezóá qaerer transformar 
á Setdvai en otra Sahnito , ideando reluruias eu que generalmente 
mas bien mostraba buen dtseo, que proíundos conocimientos de 
ndiiiiiiistiaciou y de hombre de estado. 5as experiencias no iíie- 
rou de larga duracioi». 

Por tomar á Coimbra se dirigieron á Oporto algunos cuerpos de 
la división de Garrafii, los que sirvieron para completar la del fis- 
nerai Don. Francisca TarancOf quien por aquellos primeros £as 
de dkiemhre cmsd el Mtfio con solos 6000 hombres» en Ingsr de 
los tOfOOO qne era el contingente pedido : modelo de prudencia y 
cordura , mereció Taranco el agradecimiento y los elogios de loe 
habitantes de aquella provincia. £1 portngués Accnrsio das Nevea 
aíaba en su historín Ia nevera discipüoa del eí¿rcíto, la moderación 
y prnclenci.i de! geueral Taranco, y auadc; « J^l nombre de este 
« general será pronunciado con eterno agraciet uniento por los 
«« uaturates, testigos de su dulzura é intt gndncl ; tan sincero en 
« sus pruiucAiis como Juuot pérfido y ialaz eu las suyas. » Agrada 
oir el testimonio honroso que por boca imparcisl ha sido dado i 
on gefe bftarro, amante dé la justicia j de la diieipUna militar^ 
al tiempo qne muy diversas escenas se repretentaban lastimosa- 
mente en Lisboa. 

i6 de noTiem. ^ lascosas de Portogst, entretanto ^oeBo- 
brt,Tia^e de Na> napirte^ despucs de haberse detenido anos días por 
puhou a lulia. las ocurrencias del Escorial , salió al fin para Italia 
el de noviembre. Era uno de los objetos de su viage poner 
en eiecttciou el artkoio del tratado de Fontaiuebleau i por él ^(M 
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U Etroria ó Toscana era agregada al imperio de Francia. Gober* 
uaba aquel reíuo como regeuta desde la muerte de 5u esposo la iu'- 
faiiU Dofia MarífT Luisa , (jnícn ignoraba e! traspaso hecho sin «u 
aautiicia de ios estados de su hijo. Y no habiendo precedido aviso 
jiguuo ni confidencial de sus mismos padres los rejes de España, la 
regeuta se halló sorprendida el 25 de noviembre cou haberla comU" 
moaáa el ministro francés If Anboston qne em oeoesario se prepa- 
rase á dejar ios doniDÍo» # estando para oeoparioa las tropas de 
so amo el emperador» eo ñrtnd da ceiion ipe lehabia j^^-^^^g^,^ 
hecUo España. Aturdida la reina cou la siu^ularidad 
é Importancia de tal oueya, apenss daba crédito á lo que yeia jotay 
y por de pronto se resistió al complimiento de la desusada intiun» 
cion ; pero insistiendo con mas fuerza el ministro de Francia, j 
propasándose á amenazarla, se vió obligada la reina á someterse á 
su dura suerte , y con su familia salló de Florencia el I de diciem- 
bre. Al pa»o por Milán tuvo vistas con iSapoleon: alegrábase del 
^i'eUz encuentro, coníiaudo hallar alivio á sus penas; mas en vez de 
consuelos solo recibió nuevos desengaüos. Y como si no bastase 
pera oprimirla de dolor ei impensado despojo del rana de ta bíjo, 
aerecentó Napoleón loa dis|^os de la desvalida reina ^ acbaeando 
la culpa del estipolado oambio al gobierno de Espafia. Es también 
de advertir que, después de abultarle sobremanera loaeaeeido en el 
Escorial , le aconsejó qne snapeodiese Stt viage , y aguardase en 
Turio ó RtMñ el fin de aqnellaa disensiones ; indicio claro de que ya 
eülonces no pensaba cumplir en nada lo que dos meses antes hnhí.i 
pactado en Fouta¡iie!)I''au. Siguió siu embargo la familia de i^aroia, 
desposeida del trono de Etruria, su viage a Espaúa, á donde iba á 
ser testigo y partícipe de nuevas desgracias v trastornos. Asi en 
dos puntos opuestos , y al iiiisnio tienijio , iucron despojadas de 
eos tronos dos esclarecidas estirpes: uua qui¿d para siemprCf otra 
para recobrarle con mayor brülo y gloria* 

Ano estaba en Milán Napoleón coando contestó á Carta de cár- 
voa carta de Gárlos IV recibida poco antes, en la que ¡^j^ *■ 
le proponia este monarca enlazar á su hijo Fernando 
cou una princesa de la Emilia imperial. Asustado como hemos di- 
cho el principe de la Paa con ver complicado ei nombre francés en 
la cnusa del Escoria! , p?recióle oportuno mover al rey á dar uu 
pa<(j (jüP suavizrira la temida indignación del emperndor de los Iran- 
ceses. Incierto este eo a<juel lierrijio sobre el modo de enseñorearse 
do Espatia, no desecluj la propuesta, autt^ bien la acepté afir- 
maiulo eu su conttistacloii no haber nunca recibido carta alguna 
del principe de Asturias; disimulo en la ocasión lícito y aun atento. 
Debió sin duda inclinarse entonces Bonaparteal indicado casamiento, 
habidodosele formalbente propuesto ea Mántoa á so Ondas d«N«- 
hermano Luciano, á quien también ofreció allí el trono ¡^uúXétrrel^ 
de Porto^y olvidándose ó mas bien burlándose i» lo 'M»«:«i{ftpi^ 
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cjuc poco aiiLcd habían solemucmcutc pactado 1 como varias veces 
nosio ha dado ya á entender con su conducta. Luciano, ó por desvío, 
6 por nocoofiar en las palabras de Napoleón do admitió el ofire^ 
oído cetro» mas no desdefió el enlace de su hija coa el heredero dé 
la corona de Espafíaf enlace que, á pesar de la lepugnancia déla fu- 
tara esposa, hubiera tcuido cumplido efecto si el emperador fraa- 
oés no hnbiera alterado ó mudado so prímitÍTO plan. 

Lleoa empero de admiración que en la importaotisima empresa 
de la penínsnla anduviese so prevenido ánimo tan Tacllantc y du- 
doso. Una sola idea parece que hasta (íntouccs sr habla grabado en 
su mente; la de mandar sin embarazo ni estorbos en aqui'i vasto 
paiS) coníiaudo á su feliz, estrella ó á las circunsl inci as el conscgair 
su propósito y acertar coa los medios. Asi ;í ciegas y con mas iré - 
coencia de lo que se piensa suele resolveisc y trocarse la suer- 
te de las naciones. 

Be todos modos era necesario costar con poderosas fiiersas. 

Sra< el fácil logro de cnalqniera plan qne á lo liltímo adoptase, 
m este objeto se formaba en Bajona eisegondo cuerpo de ob- 
senracíon de la Gíroada ^ en tanto que el primero atra? essba por 
España. Constaba de 24,000 hombres de infantería, nnevamente 
organizada con soldados de 1^ crmscnpcion (\c 1808 pedida con 
anticipación, y de 5500 cahulos siead de ios depósitos de! iti~ 
terior de Francia , con los qu*- iormaion regimientos provi- 
sionales de coraceros v caradores. Mandaba en gefe el general 
Dupout> y las tres divisioues en que se dislriLuia aquel cuerpo de 
ejército estaban i cargo de los generales Barbón» Vedel y Malber, 
al del píamontés Frena la caballería* Empecé á entrar en Espafia. 
sin Goorenio anterior ni confomidad del gabinete de Francia con 
el nnestrO) con arreglo á lo prevenido, en la convención secreta de 
«adedifíM- Fontaíncblao: infracción precursora de otras muchas, 
hrr, Dupoac cn Dopnat llegó á Irán el Ú2 de diciembre, y en enero 
estableció su cuartel general cn Valladolid con parti- 
das destacadas camino de Salamanca, como si hubiera do dirigí rsf» 
hácia los linderos de Portugal. La conducta del nuevo cji'rcitoiué 
mas indiscreta y arrogaute que la del primero, y daba indicio de 
lo que se dispouia. Lstiroulaba con su ejemplo el mismo general cu 
gefe , cuyo comportamiento tocaba á veces en la raj a del descufre- 
no. En Yalladolid echó por faersa de ta babitadon á los marqne- 
ses de Ordofio en cuya casa alojaba, j al fin se Tteron obligados á 
dejársela toda entera á sa libre disposidons tal era la dureza y 
malos tratos» mayormente sensibles por proTcnir de quien se decía 
aliado, y por ser en un país en donde era transcurrido vn 
aiglo con la dicha de no haber viito ejercito enemigo, con cuyo 
nombre en adelante deberá calificane al que los A'raoceses habían 
niclido en España. 

üo se liabiaii pasado los primeros días de cuero sin que pi;»a&e. 
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su territorio otro tercer cuerpo compoestó de 25,000 ^ ^ ^ 
hombre* de iofantería y 2700 caballos, que había sido trada del cQCipo 
formado de soldados bisofios, trasladados eo posta á '^^ Mnneey. 
Burdeos de los depósitos del oorte. Principió á entrar por la fron- 
tera ei 9 dei mismo enero, siendo capitaneado por el mariscal 
Moncey, j con cinombre de cu» rpo de observación de las costas del 
octano : era el general Ilarispe gele de estado nia^or ; mandn!>a la 
caballería Gruucbi, y las re&pectivas divisiones Musnier de la Low 
Teraerie, Morlot y Gobert. Prosiguió su marcba ba&ta loa lindes do 
CaaüilA, como ai no bobiera beciio otra coaa qne cootÍDiiar por 
prorioeiaa de Francia i preacindíeodo do U aoneneia dei gobierno 
eapafiol ^ y quebrantando de nuevo y declaradamente loa concier- 
tos y empeños con di contraidos. 

Inqnietaba á la corte do Madrid la conducta estraña é iuespli- 
cable de so aliado , j cada día se acrecentaba an sobresalto coo lo<i 
desaires qne en París recibiao Izquierdo y el embajador príncipe 
de Maserauo. A'apoleou dejaba \cr mas á las claras su prcme' 
ditada resolución, y á veces despreciando altamente Pni.üc.rinncs 
al príncipe de la Pas, censuraba con acrimonia los dd muoiior : 34 
procedimientos de sn administración. Desatendía de deeoeiodejíol. 
todo punto sus reclamaciones , y respondiendo con desden al roa- 
nifieatado deseo da one ae mudase al embajador Beanhamais á 
cansa de an ofidoaa diligencia en el atonto del proyectado ca- 
lamientO) dió por último en el Monitor de 24 de enero un au- 
téntico y público teatimottio del olvido en qne babia ecbado el 
tratado de Fontaineblean, y al mismo tiempo dejó traslucir las tra- • 
mas que contra Espafia urdia. Se insertaron pues en el diario de 
oficio dos esposiciones del ministro Champagny , nna atrasada del 
21 de octubre» y otra mas reciente del 2 de enero de aquel año. 
La primera se publicó, digámoslo asi, para servir de introducción 
á la segunda, en la que, después de cousiderai al l>rabil como colo- 
nia inglesa, y de cons;ratularse el ministro deque por lu menos se 
vieae Portugal libre dei yugo y fatal influjo de los enemigoá del 
continente 9 conclnia con que , intentando estoa dirigir espediciones' 
aeeretaa bácia los marea de Cádiz , la penínsnla entera fijaria U 
atención de S. M. I. Acompañó á laa espostcionea un informe no 
menos notable del ministro de la gnerra Clarke con fiecba de 6 de 
enero Y en el que se trataba de demostrar la necesidad de exigir la 
conscripción de 1809 para formar el cuerpo de observación del 
océano, sobre el que nada se babia hablado ni comunicado ante- 
riormente al gobierno español : inútil es recordar que el sumiso se- 
nado de Franci.i cniu;( dió pocos dias después el pedjd'» alistamiento. 
Puertas de mauiíiesto cada vez mas las torcidas iuteuciones del 
gabinete de Saint-Clowd, llegamos ya al estrecbo en que todo dis- 
fraz y disimulo asechó á uu lado, y en que ce:>ú todo género de 
miramientoa. 
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f • «te kbMM ¿o febrero hizo jutiot saber al pdblicu ihíV 

de tSoS, procla- j , , i i» { 

0,4 de Jiinut. oMidio de aoa proclama «que la casa de liragauza ua* 
< illa cesado de reinar, y nuo et emperador Napoleón, 
« habieodo tomado bajo su proteecion el hermoso país de Portogal, 
« qaería que fuese adminUtrado y ^oheruAdo en sutataUdadá nom- 
« bre snjro j por ei general en gelb de su ejercito. » Asi se desTa* 
uederon los suefios de soberanía dei deslumhrado Godoy, y se 
frustraron á la casa de Parma las esperanzas de una justa y debida 
iiulemnudcion. Jnnot se apoderó del mando »ttpremo 
re 'cuLía Je .¡lie ^ uoinoru dc SU soberauo , extuigriió la re^eucia elegida 
»e uoinUrAiirc- por el pn'ucipu Don Juau aules de su embarco, recm- 
pldzáudola cou un cousejo de rrgfiucia de que él mismo 
era presidente. Y pai d cohuar de aiiidigura á los pv»rtuguestii> y au- 
mentar, si era posible , su descontento, publicó en el mismo cíia no 
deoreto de Napoleón, dado en MUan á ÍK> dedidenhre « por el queso- 
CraTOMcoD- imponía á Portugal una eoutrihncion extraordinaria 
tribucioQ «UTM de guerra de den millones de francos, como redención, 
orJiuaria. decia, de todas las propiedades pertenecientes á 
particulares ; se secnestrahan también todos les bienes y hereda- 
mientos de la familia real , y de los hidalgos que habian seguido su 
suerte. Con estas arbitrarias disposiciones trataba á Portugal , que 
no habia hecho íusulto ni resistencia alguua, cooio país coutjuistado, 
y In trataba cou dut i za dijj^na de !a edad media. Gravar extraordi- 
uanameute con cien jiiill DUt s de íVaucos á un reino de la eiteuslony 
riqueza de 1-ortugalf aipaao i^uc coa iaudopciou dei sistema couti- 
ueulal se le prifaba do sos principales recursos, era lo mismo qne 
decretar en completa mina j aniquilamiento. No ascendía prooa<« 
hiemente á tanto la moneda qoe era necesaria para los cambios j 
diaria circulación, y hubiera sido materialmente imposible realícar 
so pifo si Junot, ooorencido de las insuperables dificultades que se 
ofrecían para su pronta é inmediata exacción , no hubiera fijado 
plazos , y acordado ciertas é indispensables limitaciones. De ofensa 
mas bieu quf» de suave consuelo pudiera qr.iduarse el haber tr;izado 
al márgeu de destructoras medidas uncu.idio lisonjeiu de la íutura 
felicidad de Portugal, con la uo menos li ila-ín ña t pi ranxa de que 
uue\os Camoens nacerian para iliutiar cl paraasu lu^iuuu. A poder 
reanimarse las muertas cenizas del cantor de Gama , solo hubieran 
tomado TÍda para alentar á sos compatriotas contra el opresor ex^ 
traogero , y para excitarlos Tigorosamente á que no empafiasen con 
sn sumisión las inmortales gloriu adquiridas por sus antepasadoa 
hasta cillas regiones mas apartadas dm mundo* 

Toflavia no habia llegado el oportuno momento* de que el noble 
orgullo de aquella nación abiertamente se declarase ; pero queriendo 
cou el silencio exprimir de un modo sif^nificalivo los sentimientos 
que a!)ri;^r»,ba cu su geuerpso pecho, trts fueron los solos lial)it.uitcs 
de Lisboa quc Uuioiuaraa siu casas, en celebridad de Ia muUauaa 
acaecida. 



Digitized by Gopgle 



LIBRO PRIMERO. S9 

Los temores que á .Tuiiot Infofulia la injusticia de SOS procedí- 
mt^otos le ílictaroD acelerar la saliila de las pocas y i. ^ r- 

. r.nvia a Fran- 

antigoas tropas portuguesas íjuc aun existían , y for- e¡a mm cUtmmo 
mando de ellas una corta divísioD de apenas 10,000 portu^ncM. 
VM&brcs , dió ú mando «i aar^pes de Alorna^ j no se Isabía pa- 
sado QD mea coaodo tomaron el oamioo de Vatudolid. Gran mi- 
meró deaertó antea de llegar á sn destino. 

Clara ya y del todo descubierta ta política de Napoleón respecto 
de Forltag^l) disponían en taoto los fingidos aliados de Espafia dar 
al OHindo ana señalada prueha de alevosía. Por las estreclioras de 
Konccsvalles se encaminó Pamplona el general Darmagnac 

con tres batallones^ v presentándose repeutiiianieute delante de 
aquella plata» se le p rmllió sin obstáculo alojar dentro sus tropas: 
no contento el francés con esta demostración de amistad y couíiau- 
sa , solicitó del virey marques de Vallesauloro xueter en la ciudadela 
dos batallones de suixos, socolor de tener recelos de so fidelidad. 
Nb^^ á ello el vírey alegando que no le era Jicíto acceder á tan 

Srave propuesta sin aalondad de la corte: adecnada contestación y 
igia del debido elogio , si la vigilantáa bubiera correspondido á lo 
que requería ia critica situación de la plata. Peico tal era el des- 
cuidOf tal el incomprensible abandono* que basta dentro de la 
iDÍsBu ciudadela iban todos los días los soldados franceses á buscar 
RUS raciones, sin que se tomasen ni las comunes precauciones de 
tiempo de pax. No asi desprevenido el general Darm.Tpnac se ha- 
bla de antemano bospedado en casa del marques de Ijcsuüa, por- 
que iiLuadu áíjuel edificio al t ern ite de la espianada y cu trente de 
la puerta principal de ia ciudadela, podía dcstle allí con mas faci- 
lidad acechar el oportuno momento parala ejccocíon de su alevoso 
desigoio* -Viendo froatado su primer intento oon la repolaa del 
virejr v ide6 el francés recurrir á na vergpasoso ardid. Uno é nno 
y cou estudiada disimulaeion manduque en ia nocbe ,g ^^^^^^^ 
del 1 5 al 16 de lebrero pasasen con armas ásn po- toat de u ciud«I 
aada cierto ndmero de granaderos ^ al paso que en ^ Pampio* 
la mañana siguiente soldados escogidos , guiados bajo 
disfraz por el ciefe de bat:\lIon Robert) acudieron á la ciudadela á 
tomarlos víveres de coslumlíie. Nevaba , y bajo pretesto de aguar- 
dar á su gefe empezaron los últimos á divertirse tirándose uuos á 
otras pellas de nieve .• di>tLa¡erou con el cntr( tenimicnto la atención 
de los moldados españoles, y corrieudo y jugaiidude aqncUa maucia 
se puiseron algunos sobre el puente levadizo para impedir que le 
aleasen» A poco y á una aefial convenida se abalansaron los restan- 
tes al cuerpo de guardia, desarmaron á los descuidados centioelas*. 
y apoderándose de ice ííisiles del resto de la tropa colocados en el 
armerOf franquearon la entrada á los granaderos ocultos en casa 
de Darmagnac f i los que de cerca siguieron todos los demás. La 
traición ae ejecutó con tanta celeridad que apenas había recibido la 
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primera nnlicia el desavisado vlrry , mando v« los franceses se h,i- 
Iñau del todu poscMOnado de la cindadela. Darmagiiac le escribió' 
cntouces á manera de satisfacción, uu oficio eu (jue, ni paso que 
se disculpaba con la necesidad, lisonjeábase de que en uada &c al- 
teram la buena armoofa propia de dos ^elea uiado9: género de 
mofa con qae hacia resultar su fismentida condacta. 

Por el mismo tiempo se habia reunido en los Pirioeoe orieota- 
Eatni iTiihni diTislon de tropas italianas y francesas, com- 

tne eo dtalima. puestas de 1 1,000 hombres de infantería y 1700 de 
caballería: en 4 febrero tomó en Perpiíiau el mando el 
jTonofAl Dnhesme, quien en sus memorias cuenta solo disponibles 
70UU soldados: á sus órdenes esr^ban el gcueral italiano Lnccbi 
y el l'rancfls Chabran. A pocos días penetraron por la Junquera 
dirigiéndose á Barcelona , con intrulo , decían , de proseguir 
su vtage á Valencia. Antes de avtbUr ios maros de la capital . 
de Cataluña recibió Duhesme nna intimaeion del capitán general 
conde de Ezpeleta, sncesor por aquellos días del de Santo GUia^ 
.para suspender su marcha hasta tanto que consultase á la corte.* 
Completamente ignoraba esta el envió de tro^Mis jpor el lado orien- 
tal de España , m el en^lbejador francés babia siquiera informado 
de la noTedad, tanto mas importante cnanto Portugal no podkser-* 
vir de capa á la reciente cspedicíon. Duhesme, lejos de arredrarse 
con o! rpf[norim!Pnto de Ezpoletrt . oont<?stóde palabra con arro-' 
gancia que á todo evento llr. varia á c ;i!)ol;is rtrdf np=; del emperador, 
y que sobre el capitán general de Cataluña recaerla la responsabi- 
lidad de cualquiera desavenencia. Celebró uu consejo el conde de 
Expélela, y eu é\ se acordó permitir ia entrada eu üarceiuua á las 
tropas francesas. Asi lo realizazon en 15 de aijuel mes quedando 
Uega á Barce- ?^ obstantc CU poder de la guarnicioD espafiola Mon- 
lona. juicb j la cindadela. Pidid Oubesme que en pruebar 
de buena armenia se dejase á sus tropas alternar con las nacionales 
en la guardia de todas las puertas* Falto de instruooiones y teme- 
roso de la enemistad francesa, accedió Espeleta con harta si bien 
disculpable debilidad á la imperiosa demanda, colocando Du- 
ficsme en la puerta principal de la misma cindadela una compafiía de 
granaderos, en cuyo puesto habla solamente 20 soldados españo- 
les. Pesaroso el capitán r^rneral de baber llevado tan allá su con- 
descendencia, rogó al trances que retirase aquel piquete, pero muv 
otras eran las intenciones del último, no cuuteutaudose ya con 
nada menos que con la total ocupación. Andaba también Duhesme 
mas recelcaoá cansa de la llegada á Barcdoua del oficial de artille- 
rfa Don Joaquín Osma, á quien suponía enviado con especial eu- 
car(so de que se velase de la consenradondela plana , probable coih 
jetara en efecto si en Madrid hubiera habido somhra de buen 
gobierno; mas era tan al contrario» que Osma habia sido comisio- 
fiada para facilitar á los aliados cnanto apeteciesen > y para reco- 
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rneiular la Liueua armonía y mejor trato. Solo se le insinuó cii ios* 
triirrioii verhal que procurase ilc paso indagar en las conversacioües 
con lus oficiales cuál fuese el verdadero objeto de^ la expedición, 
como si para eUo hobi«ri balñdo necesidad d« oumr basta Barce- 
lona 9 7 de despachar expresamente un oficial de explorador. 

Trató en fin Dabesme de apoderarse por sorpresa r i, 
de la cindadela y Se Monjuich el 23 de lebrero: fué torprJa^^dTi^ 
estimulado con ci recibo aquel mismo día de una carta nu.iidciadbBav- 
escrita en París por el ministro de la guerra « en la qoe 
le snpouía duefio de los fuertes de Barcelona; tácito modo de orde- 
nar lo que á las claras hubiera sido inicuo y vergonzoso. Para ndor- 
mecer la vigilancia de ios españoles esparcieron los franceses por la 
ciudad (]nn se les habla enviado la órdeo de continuar su camino á 
Cádiz, mentirosa voz que se Hacia inas verosímil cou la llegada del 
correo recibido. Dijeron tambicu que antes de la partida debiau re- 
vistar las tropas y y con aquel pretexto las juntaron en la esplaoada 
de la cindadela, apostando en el eam&no que de allí Ta á la aduana 
un bstallon de TéUtes Italianos, j colocando la demás iberia de mo* 
do qoe llamase bácía otra parte la atención de los curiosos. Hecba 
bt reaefia de algunos cuerpos se dirigió el general Leccbif con grande 
acompañamiento de estado mayor , del lado dala puerta principal de 
la ctudadela, y aparentando comunicar órdenes n! oficial de guar- 
dia, se dí'tnvo en el puente levadizo pnradar Ingai á (jne losvíílites, 
cuya derecfja se habla npoyado en la misma estacada , avriiiznseti 
cubiertos por el rebellín cjuc defiende la entrada: ganaron de este 
modo el puente embarazado cou los caballos^ después de iicilx r ar- 
rollado al primer ceotíueld , cuya voz fue apagada por el ruido de 
loi tamborea firanoeses que en fas bótedas resonaban. Entonces pe- 
netró Leccbi dentro del recinto principal eos an oomerosa oom^ 
tiva, le sigoid el batallón de \ élites y laoompaAía de ^ranaderoi^ 
que -^3. de antemano montábanla guardia en la puerta pniM^pal^ re- 
primió á los 20 españoles , obligados á ceder al ndwaro j á la sor* 
presa: cuatro batallones franceses acudieron después á sostener al 
que primero habia entrado ú hurtadillas, y acabaron de hacerse 
dueños de la ciudadcla. Dos batallones de guardú-^s espaííolasy wa- 
lonas la guarnecían ; pero llenos de confianza oliciales y soldado» 
habían ¡do á la cluflad á sus diversas ocn paciones, y cuaiul i qui^le- 
roíi volver á sus puestos encontraron resistencia cu los íiauccscs, 
quienes al fío se lo permitieron dbspues de haber tomado escrupu- 
losas precauciones. Los espafioles pasaron luego 1* nocbe y casi todo 
el ¿'¿guíente día formados en frente de ans nneroa y molestos boés-» 
pedes; é inquietos estos con aquella bostil demostración, lograron 
que se diese órden á los nuestros de acaartdarse ftiera^ y evacuar 
la plaza. Santilly, comandante español , así que TÍó tan desleal pro* 
ceder, se presentó á Lecchi como prisionero de goerra, qoien^ osando 
recordarle la amistad j aliansa de ambas naciones, al mismo tiempot 
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que arteraibcnte qoebraoUba todos ios vínoalos, le redbió con des» 
merado agasajo. 

SorprcM de Entretaoto j á labora en que parte de la guaniicioa 
MoqÍ<wÉli»a8d« había bajado á la ciudad» otro coerpo fracds se aran- 
febrero. ^ai^a hácia Moojaieh. Lasitoacíon elerada y descabier- 

tu de este fberte impidió á Los extrangeros tocar sio ser vistos el pie 
de los moros. Al aproximarse se alzó el puente levadizo, y en balde 
intimó el comandante francílsFlorestI que se le abricfr'n ]as purrias: 
allí mandaba Don Mnrinno Alvarcz. Desconcertado Duliosme en su 
doloso intento recurrió á Ezpeleta , y poniendo por delante las ór- 
denes del emperador le amenazó tomar por ínerza lo que de grado 
no se le rindiese. Atemon7.ado el capitán general ordenó la entrega: 
dudó Alvarez un instante; masía sereridadde la disciplina militar, 
y el sosiego que todavía reíoaba por todas partes « le forsaros áobe^ 
decer al mandato de su gefe. Sin embargo babiÓadoce conmovido 
algno tanto Barcelona con la alevosa ocopacion de la cindadeUf se 
agnardó á mnj entrada la noche j)ara que sin riesgo pndieseo loa 
franceces entrar en el recinto de Monjuicb. 

Irritados i lo sumo con semejantes y repetidas perfidias los ge- 
nerosos pechos de los miHtareíí ('spaííoles, se tomaron esquisitas 

Í)rovidpncias para evitar uu compromiso , y dejando en Barcelona á 
as guardias csp-ifiolas y walonas con la artillería se mandó salir á 
Yillafraoca al regimiento de Extremadura. 

Al paso p<tr Figueras Iiabia Duhesme dispuesto que 
«^J^deS. se detuviese allí alguna de su gente, alegando es^ 
fcriiMMloderi^ ciosos pretextos. Bnrante mas díe on mes permanecie- 
gierat. diobos soldados tranquilos f basta qne ocupados 

todos los foertes de Barcelona trataron de apoderarse de la cioda* 
déla de San Femando con la misma roin estratagema empl<»ada en 
Jas otras placas. Estando ios Espafioles en veta acudieron átienipo 
i la sorpresa y la impidieron: mas el gobernador anciano y tt'mulo 
dió permiso dos dias después al ma)or PIat para que cnc< rra&e 
dentro 200 conscripto*;, !>ajo cuyo nombre metió el íVaiict ^ solda- 
dos escocidos, los cuales con otros que á su sombra entraron se 
eosefíorearon de la plaza el l8 de marzo , despidiendo muy luego 
el corto número de españoles que la guamecian. 

5 de mano Pocos dias acitcs había caido en manci de los tíko$ 
cotrcga de Sao amigos la plasa de San Sebastian : era sn gobernador 
Scbuiian. ot brigadier espafiól Daigalllon, j comandante del 
fuerte de Santa Giiia el capitán Dooton. Adrertido aquel por el 
cónsul de Bayona de que Mnrat, gran duque de Berg, le babia indi- 
cado en una conversación cuán conveniente seria para la segundad 
de su ejercito la ocopacion de San Sebastian , dió parle de la noti- 
cia al duque de Mabon, comandante general de Griipúzcoa , rpcien 
llegado de Madrid. Inmediatamente consultó este al jpnticipo de la 
Pas, y antes de que hubiera habido tiempo para recibir contenta- 
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cluri, el peomi MonthioD, gefii deesUdomajror de Murat, escribió 
á Baiguiilon participailándole conio el grao daqae de fierg haliú 

resuelto que los depósitos de iofantcna y caballería de los cuerpos 
que habían entrado en I» penínsnla se trus!;ul.i$eii de Bajona á Sau 
Sebastian, y qae tueseo alojados deutro, debu'iidu batir para aquci 
destino del 4 ai ¿ de ninrzo. Apenas babia el goberuador abierto 
e^ta carta caaudo recibió otra del inisuio gei'e avlsiítiiíiule que los 
depósitos, cuya fuerza ascendería á 550 boinbre^ de ínfautería y 
70 de catMiUeria, saldríaii antei de lo que bebía erandado. Gnmu- 
«cadot aaboff efieU» el deque de Habón , de aeeerdo con el go- 
faeniedor j coa ei eooieeídeete del foertet reipoedíó eL misiiio 
duqoe rogando al de Berg que aatpeiidMie su resolncioo basta que 
le llegase Ja cootestacioo de la corte, y ofrecieudo entretanto alojar 
eon toda comodidad, fuera de la plaza y del alcance del caf&oo, los de* 
prHitos de que se trataba. Ofendido el príncipe francés de la inespe- 
rada negativa, escribió por sí mismo en 4 de marzo uua carta alliv«» 
y amenazadora a! dinjue de Mahoti , (juien, no desdicíeodo eü^.oo- 
ces de la conducta propi a de ua descendiente de Crillon, rr' ,ucó dig- 
namente y reiteró su piiiuera respuesta. Grande sin i '.jjar-o era su 
congoja y arriesgada su posición, cuando la fla'^'j condescendencia 
del príncipe de la P^iz, y laneceiidadenqu^ uabia eáti echado á esltt 
M culpable ambición f sacaron á todos 'us gefes de Sau Sebastian 
de su terrible y crítico aparo* Al ir.urgeadei oficio que en consalta 
se le UaUa escrito poso el genrralísimoGodoj de so mismo pono, íe- 
cba 5 de marzo : < Que oet^.^i el gobernador la plata , pues no tiene 
« medio de defonderU ; pero que lo baga de un modo ambtoso, se- 
« gnn lo ban practicado les de las otras placas sin qae para ello bu» 
« biesc ni tautás razones ni motivos de escusa como en Sau Sebas- 
(I ti.iii. lie resultas ocupó oon ios depósitos la plaza y el puerto 
«i general Tbouvenot. 

Hé aquí el modo ¡üsidio>o con (jup en medio de la paz y de una 
estrecha alianza se privó á Lspaáj de sus plazai mas importaiites: 
perfidia atroz;, desbourosa artería en guerreros envejectdo& en la 
glorí<»sa profesioo de las armas, a^ena é indigna de una oaciou 
grande ^ lieticosa. Guando leemos en Ta juiciosa bistoria de Coloma 
el ingenioso ardid con que Fernando Tello Portoearrero sorprendió 
a AmtenS) notamos en ta atrevida empresa agudeaa en concebirla, 
bisarría en ejecutarla j loable moderación al alcanzar el triunfo. La 
toma de aquella plaia, llaTeentoneos delafirootera de Francia del 
lado de la í^icardía, y cuya sorpresa, seguti nos dice Sully , oprimió 
de dolor á l^nrique iV, era legítima; guerra encarnizada andaba 
eotre ambas naciones, y era lícito al valor y á la aslncia bnscar 
lanrelesqoe no se babian de mancillar con el quebrant iinit'ntn de la 
buena te y déla lealtad. bastardo proceder de los generales irán, 
ceses no solo era escandaloso por el tiempo y por el modo, ¿«íik» 
^e también era tanto menos disculpable cuanto ere menos neccsa- 
TOMO I. 3 
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río. Daefio el gobienio francés da U Mil Toiootaddelde Madrid^ le 
haHera butado una mera iimnoaciao, nn acudir á la anieiiaBa« para 
coDMgQÍr del obsequioso j sumiso aliado la eatrega de todaa laa 
plasaty como lo orcleod con la de Sao Sebastian 

. ^. Tampoco echó Mepoleon en olvido la marina, pi- 

órJeo para que uieiido con ahifico que se reuniesen con sus escu.tdras 
Ja escuadra de las españolas. Eu consecuencia dióse el 7 de lebrero la 
ÍtoÍoii"* órdcu á Don Cayetano Valtidá, que en Cartagena man- 
daba una fuerza de seis navios, de hacerse á la vela 
dirigieudosu rumbo á iolou, Afortuuadameute vientos coulrarios, ^ , 
«e^uu se cree» el patriótico selodel comandante, impidieron el cum- 
phmieoto déla óraeB , tomando la eMsnadra poerto en las Baleares. 

Hechos de tal magnitud no canswon en las proTinoias Isfanasde 
Espafia impresión profunda. Ignorábanse en general « ó se atriboían 
á amafios de Godoy : lo dificnitoso y escaso de Iss comunicaciones, 
Í£ servidumbre de la imprenta y la extremada reserTa del gobierno 
no a:^ban lugar á que la opinión se ilustrase, ni á qne se formase 
juicio acertado de los acaecimientos. En dias como aquellos recoge 
v\ poder absos'^^o con creces los frutos de sn imprevisión y desa- 
fueros. También lo> pueblos, si no son envueltos en su ruina, al 
menos participan bastaui "f"eute de sos desgracias; como si I h pro- 
videncia quisiera castigarlos u° su itidoieucia y culpable suíi imiento. 
Do«.oM.,ode ^or lo demás u corte estaba muy inquieta , y jc 
ia corte de Ma- ascgura que el jtríncipe M Paa filé de los que pn- 
^* mero se eonTeaderoo de la O^la U de Napoleón^ y de 

ras depraTados intentos; disfrasábaloa sin emííírgo este« ofreciendo 
á Teces en su conducta nna alternatlTa, bija quis^desn misma Taci- 
Condmift w- l*<3Íon é tnoertidumbre; pnes al paso qu? proyectaba 
bi^de Ntpo» j poniaen práctica hacerse duefio de todo Portugal y 
de las plazas de la frontera , sin miramiento á tratados 
ni alianzas, no solo regalaba á Crírlos IV en los primeros días de 
febrero T en pracba de su íntima amistad, quince caballos de coche, 
sino que animismo le escribía amargas quejas por uo haber reite- 
ra Jo la petición de uua esposa imperial para el principe de Asturias: 
y si bieu no era unión esta apetecibie para Godoy , por lo menos 
Sobresalto del °^ indicaba lionaparte con semejante demostración 
pHooi|i« <te te qnerer derribar del trono la estirpe de los Borbones. 

Ondas y socobraa asaltaban de tropel la mente del va- 
Ltegvdaáila. lido: coando la repentina llegada por el mes de febrero 
drid <te laqmfr* do SQ Confidente Don Engeoío Isqnierdo acabó de per- 
tnrbar su ánimo. En la nnmerosa corle qoe le tríbntaba 
oontinuado y lisonjero incienso, prorumpia en expresiones propias 
de hombre desatentado v descompuesto. biaba de sn grandeza, 
de su poderío; usaba de palabras poco recatadas, y parecía pre- 
ifveulir la espantosa desgracia que corno en sombra ya le perseguía. 
Interpretábase de mil maneras ia apresurada venida de Izquierdo» 
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y nada por eotoocflt pado tnalndm» iiao que era de tal impor- 
tancUy j «DuiiGUMloiá de tan malaa Daetas, que ioa rejeay el pii- 
vado despavoridos pre|NÚrábaiise á tomar elgima ¡npeniade j ex<* 
traordinaria resolncioA. 
Por ana nota que después en 24 de marzo escribió . 

1 • j * I I. -1 j. I ( Ap. n. ii) 

Izquierdo , y por lo que hemos oído á personas cou el ' 

conexionadas, podemos t'uudadan^cntc interir que su misiou osten- 
sible se dirigía á ofreoer de un modo iuibrmal ciertas ideas al 
eximen del gobicruo rspafiol , y .i liacer sobre ellas varias preso li- 
tas; pero que el verdadero objeto de iNapoieoa fue infundir tal wuxlo 
en la corte de Madrid, que la provocase á imitar á la de Portugal en 
la partida , resolución que le deieaibarasiilM del engorroao obatá- 
ealo de la lamilia real , y le ebria filcil entrada para apoderarle ain 
fcñstencia del Tacante y detamparado trono espafid. Las ideas j 
preguntas arriba iodícadai fueron sngerídas por Mapoleen y escritas 
por Izquierdo. Reducíanse con corta variación á las qne él mismo 
extendió en la nota autes mencionada de 24 de marzo, y qne rec¡« 
bida después del ievautaniieuto de AranJoeT, ca>ó en manos de los 
adversarios de Godov. Eiaii pues las proposiciones co ella conte- 
nidas: 1* comercio libre ])ara cspafioies y franceses eu í>os resjiec- 
tivas colonias; 2^* trocar las proviueias del Ebro allá con Poi tural, 
cuyo reino se daria en indemnización á Kspaüaj 5^ un itucvo li ntadoi 
de alianza ofensiva y defensiva; 4' arreglar la sucesión al trono de 
Espafia; y 5* eonTenír en el casamiento del principe de Astvriascon 
nea princesa imperial : el dltimo artícolo no debía formar parte del 
tratado principal. Es iniftU detenerse en el eximen de estas propo- 
nciooes qne bnbieran ofrecido materia á reflexiones importantes, 
B hubieran sido objeto de algún tratado 6 séjria disensión. Admira 
no obstente la confianza ó mas bien el descaro con que se presenta- 
ron sin hacerse referencia al tratado de Foíitaineíilean , para cuja 
entera anulación no habia España dado ni ocasión ni pretexto, la 
misioü de Izquierdo prodii| o e! deseado efecto i y aun- g^^^, jiqui^rja 
que el 10 de marzo salió pai a l^aris con nuevas instruc- el lo de mn« 
cienes y carta de Cárlos IV, habíanse ya perdido las i'ar»i*«n*. 
esperanzas de evitar el terrible golpe que amenazaba. 

£1 ttobierno franc^ no babia interromptdo el en- _ , 
▼10 socesiYo de tropas y ofititales^ y en el mes de m qae cutíá* 
■sano se formó nonoe^o cuerpo llamado de observa- Duaroaeotraad» 
don de los Pirineos occidentales que ascendía á 19,000 ^ '^«^ 
hombres^ sin contar con 6000 de la goardia imperial, encajo mí- 
merose distinguían mamelncos, polacos y todo genero y variedad 
de uniformes propios á excitar la viva imaginación de los españoles, 
se encomendó esta foerza al mando de BessiéreSf duque de Istria/ 
parte de los cuerpos se acabaron de organizar dentro de la peníu» 
Síjla, y era conlmuado su movimiento y ejercicio. 

iidbia ya eu ei corasLou de J¿spañay auu no incluyendo los de 



Digitized by Gopgle 



56 REVOLUCION DE ESPAÑA. 

Portugal , 100,000 franceteSf sin que á las cUras ae snpiese SQ 
verdadero y determíaado objeto, y caya entrada 9 aegou dejamoi 
dicho » había sido cootraria á todo lo qae aolemnemente se había 
estipulado entre ambas nacioues. Faltaban i loa divenoa cuerpos 
en ^ae estaba distilbuldo el ejercito francés un general en gcle, y 

rccr^yt^ In elección en Mnrat, erran duque lie {ipr'% 
d« general en título de lugartcuiculi' del emperador, de quien 

cvfe fiel ejército era cuuado. Lle^ó á [? ivon^i en los primeríJS dias dií 
nraacét en El* marzo, .solo y sin acompaiiauiiento ; pero le liabi.ni 

precedido y le seguian oficiales sueltos ydetodaspra- 
dnacionts, quienes deÚan encargarse de organizar y disciplinar 
los noeTos alistados que continuamente se remitían á Espafia. 
Llevó Murat á Bdrgos el 15 de mano, y eu aquel dia did una pro- 
clama á sus soldados « para que tratasen á los españoles, nación 
« por tantos títulos estimable , como tratarían á ios t'raooeses mis- 
« mos; qneríendo solamente el emperador el bien y felicidad de 
« £spafia* » 

Piénsala corle i íintas tropas y tüu numcroso'? refuerzc^ que cada 
de Madrid en dia se internaban mas y mas cu el reino,- tanta mala 
|MrUr pira A«- y (juebrantamieuto de solemnes promesas, el viagc 
diluria. Izquierdo y sus téiiiores; tanto cilmulo eu íiu de 

Prondeudat sospechosos indicios impelieron á Godoy á tomar ona 
qneiran. pronta j deci»iva resolución. G>nsultó con los reyes y 
al fin les persuadió lo urgente que era pensar en trasladarse del 
otro lado de los mares. Pareció antes oportuno, como paso prévio, 
adoptar el consejo dado por el príncipe de Gastelfraoco de reti- 
rarse á Sevilla, desde donde oon mas descanso se pondrían en obra 
y se dirigtrian los preparativos de tan largo \iage. Para remover 
todo género de tropiezos se aeordó formar uu campo en Talavera, 
y se mandó á Soiauo que de P^rtuga! se replegase sobre Badajoz. 
Estas fuerzas con las que se s ican ui Je Madrid , debian cubrir el 
viage de SS. IVIM. , y contener cualquiera movimiento quicios írau- 
ceses iuLeutarau para impedirle. También se mandó á las tropas 
de Oporto, cuyo digao general Taranco había fallecido allí de un 
cólico violento, que se volviesen á Galicia ; y se ofició á Jnnot para 
que permitiese áCarrafii dirigirse con sus espafioles bácía las costas 
meridionales, en donde loa ingleses amenasaban desembarcar j ar- 
tificio, por decirlo de paso, demasiado grosero para engafiar al ge- 
neral francas. Fue igualmente muy fiiera de propósito enviar á 
Bnpont nn oficial de estado mayor para exigirle aclaración de las ór- 
denes que había recibido, como si aquel hubiera de comunicarlas, 
y como si en caso de contestar eon altnnería esUiviera el gobierno 
.españolen situación de reprifiur y cisii^ar su iusnlencia. 

Tales fueron las medidas prelíuiiuares que Godoy miró como 
necesarias para el premeditado viage , pero inesperados trastornos 
desbaraUfoo ras intentos, desplomiodose estrepitosamente el edi- 
ficio de su valimiento y grandesa. 
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Priiuei-oft iodicios del viage de la corte. — ■ Orden para que U guarnícioa de Madrid pa- 

&c i Araiijucz. Prodaua de Carlos IV de iti de abríl. — Conducta del embajador dr 

l'rancia j de Mural. — Síuloinas de xma «-onmocion. — J'tiiucra conm<H>ion de Arau- 

|ucz. Decreto de Carlos IV. I'rision de i>. Dicgu Godoj. — Coutinuít ia agitación y 

tMnorca de «tra ooonodoii. Segunda comnoeioti de Araojnca. — Priaioa de Godoj. — 
Retrato de Codoy. — Tercer alboroto de Araojaea. ^ Abdieacioo de Cárlea IV, d 19 ^ 
de nano. — Coomocion de Madrid del 19 7 fto de marao. Alborotot de laa praviaciai. 

— Jáieio aolire h abdicadoo de Cárkw IV. — Míoittroa dd anevo aooarca Escoi- 

quiz,— F! duque de! lofantailo. — Fl dtiqnr de San Cario*. — Primeras proviJcncias dot 

mieto reinado. Fnn-c^o Hcl priiiripc fío Ir» J*az t de oíros, 23 (ic marzo. — (irandcs 

enviados para uliicijuiar á Mural ) á Nopoloon. — Abaaza Miirat luícia Madrid. — En- 
trada de Fernando en Madrid en 24 de marzo. — — Condocta impropia de Murat. — Opi- 
nioa de Bépafia aolMre Napoleón. ^ Juicio lofcre la eondoela de Napoleón. Propuesta 
de Napoleón á m hemaoo LoÍí. <— Corrospondenda entra Morat y loa rejrca padrea; — — 
Jdido aobre la protesta. Signen los tratados entre Morat j loa TCTca padres. — Desato* 
aicgo en Madrid. — Llega EscoiqaU á Madrid en aS de marzo.'^-Fernan Ñoñez en Toara. 

Entrega de la espada de Francisco I. Carta de Napoleón á Murat. — Víage del in- 

íintc D. Cirios. IJcgaJ.! á Madrid del pi-nerr»! Snvarr. Aviso de Ucrvas. — 10 do 

abril, salida del rey paia Hurgo». — INiumbrauiicalu de una junta suprema. — bubreel Tia- 

go del rej,^ Llega d ley el m de olirU i Bárgoa. «— Uega A Vitoria el 14. fimibe 
Femando é NapoleoB : oonlaeU eale en 17 de abril. Segoridad «pie da Saraiy. — TeM. 
laiivaa ó propeakíonea pan qne cLrey ae caC8po.*Ptaebuna aLportido d iey de Vitoria.^ 
Sale f Mtoría el 19 de abríl. no de abril, entrada del ny en Bajooa. — Sigúela oor\ 

rcspundciida entre Murat y los rejes padrea. — Pasan los reyes padres al Escorial. —En-> 
«rrg.-! de C«doy en 20 de abril. — Quejas y tentalhas de Murat. — R<( |am.i Cirlds IV I4 

ioroiia , y anuncia su viagc á Itayona . —Inquietud eo Madrid. — AÜKirolo en l oleilo. 

En Burgos. — Conducta altanera de Mural. Conducta de la junta 7 medidas que propo- 
ne.— •Creadon de otia junia que la aastltoje. Llegada A Madrid doD. Jnsto IbarnaTOr.. 
"b. ~ Pnieion de loa franeesea en Madrid. ~ Reriataa de Morat. ^ Pide la ealida para Fran. 
ría et inrante D. Francisco y reina de Etrorta. — de Wljo.» Salida de loa infantee poi«- 
Fimncia el 3 y el 4- — Llega Napoleón á Bayona. - — Se anuncia á Femando qac renuncie- 

ConfíTeiH-ías de Escoiqni;: y Ceba lio B. • LIcpada de Carlos IV á Bayona.— Come 

Clin Napoleón. Comparece f'criinndo delante de su padre. Condiciones de Feman- 
do para so renuncia, IVo se conforina el padre.——- Comparece por segunda vez Fer- 
nando ddante da aa padre. Rennoeia Cárioa IV en Napolaoo. — Cirloa IV j Mario 

iflM.^RMtocia de Fcriiando ooaao prinópo de Aatariaa.^ La rdna de Einiria. 
^ Planea de^ e^tfioa» Se inliema en rrancif á la fitmilU real de Eipaqi.p*^ 
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In:ircion de U jaoU (Je MaJriJ.— Murat presidente de la janta t'qiüvm-a mrxlurt.i de 

|a jaoU.— -«Napoleón picosa dar la corona de Espada ¿ José. — Üi|>uUcioa át Bajona.— 
MhIu do prnaciM dt MonL 



Lot liáblUdores de Etpafia , ilejtdot de los pegociot pdblícos, 
y gosando de aqaella apareóte traDqoUidad propia de loa gobier» 
nos deapótícoS) estaban todavía ageaoa de prever la aTenida de' 
malea qae* rebalsamlo en su suelo como tía campo barbechado^ 
PriiBeros indi- ^ Cubrirle de espantosas ruioas. Madrid sin em- 

cfoi del viage bargo , agitado ya con voces vagas inqníetadoras, 
de la corte. creció OI» dc'sasoslt'u'o con los preparativos que se no- 
taron (le largo viage en casa de Dona Josefa Tudó, particular amign 
del príncipe do la Paz, y con la salida de este para Aranjnez el dia 
15 de marzo. Sin aquel iucideute qo h'ibiera U última ocurrencia 
llamado tanto la ateodon, teoiendo el valido por costumbre pasar 
una semana en Madrid, j otra en el sitio en qne habitaban SS. MM. » 

3niencs de mocho tiempo atrás se detenían solamente en la capital 
os meses del afio» j ann en aqnel, al trasladarse en diciembre del 
Escorial á Aranjuesi no tomaron allí su habitual descanso, retraí- 
dos por el universal disgusto á que había dado ocasión el proceso 
del príucipe de Ástnrias. 

Vióse muj luego cuan fundados eran los temores púMícos; por- 
que ai llegar al sitio el priucipc de la Paz, y despncs de haber con- 
tercuciado con los reyes, anunció Cárlos IV a ios ministros del 
despacho la detci íninacion de retirarse á Sevilla. A pesar del sigilo 
con que se quisieron tomar las primeras disposiciones, se traslució^ 
bien pronto el projectado viage, y acabaron de cobrar fberca las 
Toces esparcida^ ooo las órdenes que se comunicaron para qoe la 
mayor parte de la gnarnieion de Madrid se trasladase 
lAp^aSúSmlí ^ Aranjnez. Prereoido para su cumplimiento el capi- 
Madrid paM á tao geueral de Castilla Don Francisco Javier Negrete> 
Araojues. ^ avístó en la Mafiaott del l6 con el gobernador del 
consejo p\ coronel Don Cárlos Velasco, dándole cuenta de la^lida 
de las tropas en todo aquel di^i , en virtiul do un d«?ercto del gene- 
ralísimo almirante; y previnit-ndole al propio tiempo de parte del 
mismo publicar uu bando que calmase la turbación de los ánimos. 
No bastándole al goliernador la orden verbal , exigió de Don Cár- 
los Velasco que la extendiese por escrito, y cou ella se fué al con— 
scjo , en donde se acordó ^ eomo medida previa y antes de obed^ 
cer él expresado mandato, qoeae exposiesen leverentementeáS.M. 
las &tales consecveadaa de on viage tao precipitado.* Aphindióse la 
determinación del consejo, aunque nos parece no M del todo dea- 
interesada, st consideramos la incierta j precaria suerte qoe, con 
la temida emigración mas allá de loa mares de ia dinastía reinante, 
bahía de caber á mochos de sus servidores y empleados. Asi se víú 
que hombres qiie> como ei marqués Caballero i en ios días de prosr* 
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perídad babUo sido stimisos cortesanos fueron los que coo 
Cinpefio aconseJnroR al rev que des¡stip?f» c\p m TÍa^f. 

t'uese influjo tic aquellas represpntrtcloiies , ó íuese mas bien el 
fundado temor a que daba lugar ei público descontento, el rey 
trató raomeutáncninente de suspeuder la parlida, v inandó clrcu- 
iaruQ decreto a manera de proclama que comeu^aba por la desusa- 
di formóla de « amadot Tasallos míos. » La gente prockoM de 
ocioM y fiMthra companliapor lanoredad el «acAbe- cirim i? da t6 
samieoto ¿e ttn «ogolar pnblicacioo al oooMutr de ^ 
ciertas j famosM reiucioMei que en mm cooaedias dos ^ 
bao dejado el insigne Calderón j otroa ingeoioi de fo tiempo ; sí 
bieo oo asiftia al ánimo bastante serenidad para detenerse al ez4- 
mcn de las mndaoeas é ioDOvacíones del estilo. Tratábase en la 
proclama de trnnqnlüíar la púf>líca aj^ítacion , aspgnráiidoso pn fila 
que \ñ reunión de tropas no lema por objrlo ni dcÚMider la peí sima 
del rt V , ni acompañarle cu un viage que solo la malicia babia ^u- 
pnesto preciso: se iusistia en querer persuadir que el ejército del 
emperador de los franceses atraveí>aba el leiuo cou ideas de paz ^ 
amistad , y sin embargo se daba á entender qne en caso de oecen- 
dad estaba el rey seguro de las filenas qne le ofreoerian los pechos 
de sos amados Vasalíos. Bien qne con este docnmeolo no bnbiese 
sobrado moti? o de aatisfiiocioii j alegría , la mucbednmbre qne 
ieia en el una espede de rcíraccioo del intentado Tiage se mostré 
gozoja y alboroEada. £u Araojoea apresuradamente se agolparon 
todos á palacio dando repetidos vivas al rey y á la familia real, 
que jantes sf asomaron á reríbir las lisonjeras drmostracionps del 
enlusiasmado pueblo. Mas como se notó que rn la misma uoclie 
dpl 16 al 17 habían salido las tropas de Madrid ])ara r! sitio en vir- 
tud de las anteriores órdenes que no liaLiau sido revocadas f duró 
poco y se acibaró presto la eomuu alegría. 

Entonces se desaprobó generalmente la resolocion opmiaB lobre el 
tomada por la corte de retirarse bácia iaa costas del ^^ri*gr. 
mediodía» j de emsar el Atlántico en caso urgente. Pero abora qne 
con fría imparcialidad podemos ser jneces desapasionados, nos 
parece qne aquella resolución al ponto á que las cosas babian lie* 
gado era conTcniente y acertsda, ja fnese para prepararse á la 
defensa , ó ja para que se embarcase la familia real. Desprovisto 
el erario , corto en nilmero el ejercito indisciplinado, ocupada» 
las principales plazas , doefío el estrangcro de varias provincias, 
uo podia en realitlad oponérsele otra rpíistrncla fuera de la que 
opusiese la nación declarándose con unanimidad y energía. Para 
tantear este solo y único recurso, la posición de Sevilla era íavo- 
rabie « dando mas treguas ai sorprendido y azorado gobierno. Y 
SI, como era de temer, la nación no respondía al llamamiento del 
aborrecido Oodoj ni del mismo Cárlos IV , era para la Camilla 
mi mas prudente pasar á América que entregarse i ciegas en 
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brazos (le Ndpolcnu. Siriuio poes esta flctcrminacion Li ma^ acoriio(l,i- 
fla á lis circunstancias, D. Manuel Godov en p.codsi jar el vÍ3gf olvró 
ahnaJamente , y la posteridad no podrá en esta parte ceusur;!r su 
conducta; pero ie juzgará sí gravemente CQlpaL»le en haber lU vado 
como de la mano á la nadoo á tan laatimoao apuro , ora dejándola 
desgoaniecida pan U defeiua , ora iotfododeiido en d corasoo 
del reino tropas estraogeraa^ dealmnbrado con la imaginaria sobe- 
ranía de los Algarbea. £1 reoonceotrado odio que babia contra an 
persona foe también cansa qne^al llegar al deaúigario de laa Tcrda- 
<{eras mtencíones de Napoleón « se le achacase qne de consuno con 
t»8te había procedido en todo: aserción Tulgar, pero tan general- 
mente creída en aíjnella sazón que iaTcrdad exlgerpic abiertamente 
la desmintíiMio^. Don ÍVÍ.niuei Godov se mantuvo en aqm Hos trates 
fiel á Cár if's iV y a iMaría Luisa, sus tirmes protectores, v no andn- 
▼o desacordado en preferir para sus soberanos un cetro rn los do- 
minios de América) mas bien que exponerlos, continuando eu 
Espafla , á qne foesen deatronadce y presos. Ademas Godov , uo 
habiendo olvidado la manera destemplada con qne en los filtimoa 
tiempos se había Napoleón declarado contra sn persona^ recelábase 
de algnna daiada intención ^ y turnia 5er víctima o&ecida en holo- 
causto á la venganza y pdblico aborreciroieulo. Bien ea verdad qne 
Ine después su libertador el mismo á qnien consideraba enemigo; 
mas debiólo á U repentina mudanza acaecida en el gol)iernn , por 
la cual fuerou atropellados los que confiadamente aguardaban del 
francés amistad v amparo, y protegido el que se estremecía al ver 
que sn ejí^rcito si- ni t rcaba : tan inciertos son Jos juicios liunKinns. 
Averiguada que íuc la traslación de las tropas de la capiíal al 
Agiuciuu «ie sitio , iroiviéronse á agitar extraordinariamente las 
MMirid y Atan- poblacionea de Madrid y Aranioea con todas las de los 
j''7 '"f ' alrededores. En el sitio contribnian no poco á sublevar 
de Fnaeiajdc ioaánuioa la opinion'contrana al viage que pümica y 
Mmt. decididamente moatralia el embajador de Francia; aea 

qne ignorase los intentos de so amo y siguiera abrigando la espe* 
ranza del sonado casamit^nto , 6 aea que tratara de aparentar : nos 
inclinamos á lo primero. Mas su opinión , al paso qne daba bríos á 
los enemigos del viage para oponerse á di, servia también de estí- 
mulo y espuela á sus partidarios para .icrlnai , ( aperando unos 
y temiendo otros la llt £;rida de las tropas IrriiKCíiUií que se adei ni- 
taban. En efecto Muí al dirigía por Aramia su marcha háciaSomo- 
sierra vMadiid, y Dupout por »u derecha encaminaba á ocnpar á 
Segovia j el EscoriaL Este movimiento, hecho con el objeto de impe- 
ler álalamilia real, intimidándola, á precipitaren viage, vinoenapojro 
del partido del príncipe de Aatariaa , alentándole con tanta maarason 
cnanto parecía darae la mano con el modo de explicarse del eml>s- 
jador. Morat en sn lengnagjB deacnbria íncertidumbre, imputándose 
entonoea á disimnlo lo que tai ves era ignorancia del verdadero plan 
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de Napoleón. Al después tan milogrado Don Pedro V i larde, comi- 
Mi>nadu para acoaipafiarle ^ cuiupluiientarle, le decía vn Buitrago 
eo I8de marxo^ueai día siguieiite recibiriau iustruccloncs desugo* 
liíenio ; que no nbn si pwría á ao por Mftdrid <, y que al couii* 
iwar ta marcha á Cédw probaUcmente pvUicarb tao San Agiutín 
tas miras del emperador eacaminadaa al bien de España* 

Avisos anteriores á este y oo menos ambiguos pouiao á la corto 
de Aranjoes es extremada ii ibulacioo. Siaenbargoes sirtMHtilevi» 
de creer que cuando el 16 dió el rey la proclama en codumcíod. 
qne pi1f>l?campnte dcsmcutia las voces de vlage, dudó por un ins- 
tante i ie varíe ó no á eíecto, pues es mas justo atribuir .Tjueiia pro- 
clanin A la perplejidad v turbación propias de <i(|ut llos, ciias, que al 
]n f]nr(!i tado pensamiento di; iMij^aHiii" itajamentc á los puoi)lo6 de 
iMaJiul \ Aranjuez.. Continuaudo uo obstante ios preparativos de 
viage, y siendo la desconfianza en los que gobernaban íbera de 
todo tdminot se ^parció de míe? o y repeiitioameate eo el sitio 
«jQO la folida do S& MM. para Aodalocia se reaüxaria en U oocbe 
riel 1 7 al 18. La caríosidad« jotito probablemeote ooo ocotta iotriga, 
iiabia llegado é Aranjues de Madrid y sos alrededores mochos lo* 
rastoroo cuyos semblantes anunciabao siniestros intentos: las tro- 
pas que babian ido do la capital participaban del mismo cspíf itu, y 
ciertamente hubieran podido sublevarse sin instigación especial. 
Aseguróse entonces qwc el príncipe de Asturias había dicbo Á nn 
guardia de corps en quien confiaba: «Esta noche es o\ viage , y yo 
no quiero ir ;» y se afíadióque cotí el aviso cobraron mas resol u cío u 
los que estaban dispuestos á impedirle. iNosolros tenemos enten- 
dido que para el efecto advirtió S. A. ¿ Don Manuel Francisco Jáa- 
regni, amigo sovo, quien como oficial de guardias pudo fácilmente 
concertarse coo'ans oompafieros, de inteligencia y& con otros de los 
demaa cuerpos. PrevenitMis de esta manera , el alboroto bubiera • 
comensado al tiempo de partir la familia léal ; una casualidad le 
anticipó. 

Puestos todos en vela , ron4aba voluntariamente el primera ron* 
paisaun^p durante la noche capitaneándole dirfraia- moción de Vr«o- 
do, bajo nombre de lio Pedro, el inquieto y bullicioso J"*"*- 
conde de Montijo , cuyo nonibre en adelante casi bieaipre estará 
mezclado con los ruidos y asonadas. Andaba asimismo paLi lillando 
la tropa , y unos y otros custodiaban de cerca , y observaban par* 
tieolarmente la casa del príncipe d?^ la Pac Entre oncej doce salió 
de ella mny tapada Dofia Josefii Todó^ llevando por escolta á los 
goardias de honor del generalísimo : quiso nna patroU» descubrir 
ia cara de la dama, la cual resistiéndolo excitó una ligera reyerta, 
disparando al aire un tiro ano de lo¿ que estaban presentes. Quien 
afírma fue el oficial ToyolSf qoeacomps fiaba áDoña Joseáa, para que 
vinieran en su ayuda ; quien el guardia Pierio para avisar A los 
conjurados. Lo cierto es que estos lo tomarou por uua seual i pues 
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al instante un trompeta npo^tailo a! intento tocó á caKtHo, v la 
trop:í vnrñfS á los diversos puntos ]ior florule rl 'fiage podía rnipreii- 
durse. Entonces y levantándose tri t ibie estrepito, grao DÚmí io de 
paisanos^ otros transíoriiiaJos en tales, criados de palacio y mon- 
teros del ¡DÍaote Dou Antonio, con muchos soldados , dcábaudados^ 
acometieroo U casa de Don Manuel Godo^ , forzaroo su goardia, y 
la entraron eomo á saoO) eacnidríCando p<Mr lodaa partef) j bvaoan* 
do en balde al objeto de aa enfofecida rabia. Gtejróse por de pron- 
to que, á pesar de la ettremide Tigilineia, as kabia an díoefio salTado 
por algooa pnerla deaconodda ó eientada , j que & kabia dcsam- 
parado á AranjneSt d ocultándose en palacio. £1 pueblo peoctró 
basta lo mas escondido, y aquellas puertas, aotes solo abiertas al 
favor, A Lt Hrnnosura y á lo mas brillante v escojido de la corte, 
dieron franco paso á una soldadesca y de&eoircuada y tosca, y á ua 
populacho SUCIO v desaliñado , contrastando tristemente lo maguí' 
íico de aquella mansión con el descuidado arreo de sos nuevos y 
re[)eotÍQOs huéspedes. Pocas Imias habían trascurrido cuando des- 
apareció tanta desconformidad, habiendo sido despojados loa ta* 
Iones j estradoe de sns anntQosoa pr rícoa adomoa ]^ra emtregarloa 
al destrozo j á laa Hanias. Repetida j severa lección que á cada 
paso nos da la caprichosa fertnoa en sna contioaados Taivenea» El 
pueblo si bien quemó y destmyó los muebles y los objetos preciosos, 
no ocnltó para sí cosa alguna , ofreciendo el ejemplo del desinteida 
mas acendrado. La publicidad , siendo en tales ocasiones un censor 
inflexible, y uniéndose ;» un cierto linage de gcnero?;o entusiasmo, 
enfrena al mismo desórdcu, y pone coto á algunos de sus excesos 
y dernasins. Las veneras, los colhires v todos los distintivos de las 
dignidades supremas á que Oodo; lial)ia sido ens;d/.ado íiieroft 
preservados y puestos cu mauos del le^ i poderoso inJicio de que 
entre el populacho había personas capaces de distinguir loa objetoa 

30C era conteniente respetar y guardar, y aqudioa que poifian ser 
estraídos. La princesa déla Paaf mirada como TÍcllma de la coa-» 
dncta doméstica de su mando , y su hija fueron bien tratadas y He- 
Tadas á palacio tirando la multitud de su berlina. Al fin reatablo- 
cida la tranquilidad, ▼olTÍeron loa soldadoa á ans coárteles» y para 
custodiar la saqueada casa se pusieron dos compafifas de guardias 
espafiolas y walonaacon alguna mas tropa qne alejase al populacho 
de sus afenidas. 

... ,v La mañana del IS dii) cl rey * un decreto exoue^ 
I)ix:rcto <l« raudo al principe de la i az de sos empleos de genera- 
Cirlot IV. Pifí- lísimu y almirante, y pcrniiliéndoie escoger ci lugar 
Míoi. ^ i^idencia. * También ao noció á Píapoleon esta 

(«4p. líb. a, D. 3 .) resdiicion qoe en gran manen I» aorpreodid; El poe» 
Uo arrutado de goeo con la novedad corrió á palacio á victorear 
á la ftinilia real que se aaomó á loa balconea cooformándoae con. 
aiu megoa. En nada se torbó aqoel «lia el pfblico aosíego sino pe« 
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el arresto de Don Diego Gotloy, quien d&spojaclu por la tropa de 
sus iasigiüas fue liev.iiio al cuailel de guardias españolas, de cnyo 
cuerpo -era eorooel : pernioSoM ejemplo eutouce» aplaudido y des- 
pués desgraciadamante reoor ado en ocaaiooei mtm caiamitoiM. 

Pkreda que, desbaratado el viaje de la real l^ilia y abatido el 
pffacipe de la Pte t eraa ya complidos loa deseos de 
loe amotinados ; mas todavía oootinoaba moa terriUe agüidm^ te* 
j aofde agitación. Los reyes « temerosos de otra aso- iiinrcx de Olni 
uada , mandaron á los ministros del despacho qne pa- rooinocioo. 
sasen la noche ile! 18 al 19 en palacio. Por la niafiana el príncipe 
de Castelfraiico y los capitanes de guardias de corps, coiulc de 
Villanczo y mñrqwfi de Alhudcite, aif'isaroii pcrbonalnicute á 
SS. MM. qne dos (iíicialcs de guardias cou la mayor reserva y bajo 
palabra de honor acababan de prevenirles que para aquella noche ' 
vo oaero alboroto se preparaba mayor y mas recio que el de la 
preoedeete. Habiéndoles preguntsdo el marqués Caballero sí esta- 
ban seguros de so tropa , respondieron encogiéndose de hombros 
■qne solo el principe de Asturias podia componerlo todo. » Pasó 
entonces Caballero á Terse con S. A. , y cou*>ipQÍ<5 que, trasladán- 
dose el cnarto de sus padres, les ofreciese que impediría por medio 
de los se^^nndos gefes de los cuerpos de la casa real la repetición 
H(? nuevos allK)rotos , como tainbieii el que mandaría á Tañas per- 
sonas , cnya presencia en el sitio era sospechosa, que regresasen á 
Madrid, disponiendo al mismo tiempo qne criados suyos se espar- 
ciesen por la población para acabar de aquu l^ir el desasosiego que 
aun subsistía. Estos oírecimicnlos del priuciptí dieron cuerpo á la 
sospecha de que en mocha parte obraban de oooderto con 'él loa 
sedwtosos , no habiendo habido de casnal sino el momento en qoe 
comeosd ¿ bollicio , y tal -ves el haber despoes ido mas allá délo 
qne en nn prinqipío se habían propneslo. 

Tomadas aquellas deterrainacioues, no se pensaba en que la tran- 
quilidad Tolveria á perturbarle, é inesperadamente á las diesdela 
mafiana se suscitó un nuevo y estrepitoso tumulto. El . 
príncipe de la Paz, á quien todos crfian lejos del sitio, ni()f,ondr \r n - 
y los reyes mismos camino de Andalucía fue desrri- jii< /. {.rUioo <ie 
merlo á aquella hora ou su propia casa. Cuando cu la 
noche del 17 al I -S firihian sido asaltados sus utnbraltis, se dlsponia á 
acostarse , y al ruido , cubriéndose cou un capole de bayetón que 
tuTo á mauo , cogiendo mocho oro en sos bolñllos y tomando un 
panecillo de la niesa en que babia cenado, trató de pasar por noa 
piterta escondida á la casa cootígna qne era la de la duquesa TÍuda 
de Osuna, ^o le fue dado fugarse por aquella parte , y entonce» se 
subió 'los desTaoes , y en el mas desconocido se ocultó metiéndose 
en uo rollo de esteras, Allí permaneció desde aquella noche por el 
espacio de 36 horas privado de toda bebida y con Ja inquietud y 
dm? elo propio de su crítica y angustiada posición. Acosado de ú 
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<,e<l tuvo al fío que salir su molesto y desdichado asilo. CoiiociJ^' 
por un ceutinela de guardias walona^i que al instaute griló á la> 
armas, no usó de unas pistolas que cousigo traía, íuera colwrdía ó 
mas bien clt smayo con el largo padecer. Sabedor e! pueblo de que se 
te haUia eucou Li ado se agolpó hácia su casa, y hubiera allí perecido 
ú UDa partida de guaniias de corps uo le bubieae protegido á 
tiempo. Condttjéronle estoe á su enartel« y en el Iráaiitoaoometiéii- 
dolé la geute con palas, estaeas)' todo géoero de armaa éioatruiuen* 
tos» procuraba matarle ó herirle, buacando camiDo á tita furibuadoa 
golpes por entre lus caballos y los guaixüas^ qnienea etcadándole ie 
libraron 4e un trágico y deaattroao fin. Para mayor legartdad» cre- 
ciendo el tamulto, aceleraron ios guardias el paso, y el desgraciado 
preso en medio y apováudose sobre los arzones de las sillas dedos 
i;abalios seguia su levautado trote ijadeaodo, sofocado y casi lle- 
vado en viUi. La travpsia considerable que desde su casa babia al 
parage á donde le couduciau, sobre todo teuiendo que cruzar la cíí- 
paciosa plazuela de Sau Autouio « hubiera dado ma^or facilidad, ai 
foror popular para acabar so Yida , n temerosos los «¡ne le per* 
bcguian de henr á aleono délos de la escolta so hubiesen asestado 
sos tiros de nn modo incierto jr Tscilante. Asi fne que, aunque ma^n- 
Hado j contuso en varías partes de su cuerpo, solo recibió uoa herida 
algo profunda sobre una ceja; £o tanto avisado Gárlos IV dfrlo<|ue 
pasaba ordenó á su hijo que corriera sin tardanaa y salvara su vida 
<lc so malhadado enemigo. LIpj:^ó el príncipe al cuartel adonde le ha- 
bian trabitio preso > v con su pt eí^cncia contuvo á la multitud. En- 
tonces dicjérulole !■ ri iiando (|ue le perJoiinlja In vida, consürv<> bas- 
tante sereridad para preguntarle á peí>ar del terrdjle trance « i»i 
« era ya rey ;» á lo que le respondió ; « Todavía uo , pero luego lo 
« seré. » Palabras notables y que demuestran cuá o cercana creia su 
exaltación al solio. A^nietado el pueblo con la promesa que el prin* 
cipe de Asturias le reiteró muchas Teces <le que el preso seria jo»* 
gado y castigado conforme á las leyes ^ se dispersó y se recogió csda 
uno tranquilamente á so casa. Godoy, desposeido de SU grandeae^ 
volvió adonde habia habitado antes «le comenzarse aquella ^ y mal- 
tratado y abatido quedó entregado en su soledad á su incierta y 
horrenda suerte. Casi todos, á cxepcion de los reyes padres, le aban- 
donaron , que la amistad se eclipsa al llegar el nuldnjn de Lt des- 
gracia. Y a<|ue! á cuyo nombre In mayor paite de la monarquía 
todavía tenil>laba, echado sobre un pajas y hundido en la amar- 
gura, era quizá mas desventurado q^ue oi mas desventurado de sus 
habitantes. Asi fue derrocado de la cumbre del poder este hombre, 
que de simple guardia de corpa se alsó en breve tiempo á las prin- 
cipales dignidades de la corona, y se vió condecorsdo con sus ór^ 
dones y £st¡ngo¡do con nuevos y exorbitantes honores. ¿ Y cuáles. 
Iberon los servicios para tanto valiniicnto ; cuAles los singulares he- 
chos que le habrieron U puerta y le dieroa suave y Clcil subida á. laL 
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grado de aoblimada grandeza ? Pesa el decirlo. La desenfrenada cor- 
rupcUm y mía pritraosa fondada , ¡ ob baldón ! en la profiinaeion del 
tálamo Tcal. Meoerter sena qae retroeedíéiemot hasta Don Beltrao 
de la Coeva para tropezar en noeitn bittoría con tgnat maocíUa , j 
aun entonces si bien aqoetTalído de Enriqne IV principió an afortu- 
nada carrera por el modesto empleo de page de lanía « y ae enea- 
mtoó como Godoy por la senda del deshonor r^gio , nunca remontd 
su vnelo á tan desmesurada altura, teniondoqnf partir su favor ^n 
Don Juan Pacheco, y cederle i vpces al temido y íiero nvai* 

Don Manuel Godoy había nacido 1311 Badajozen 12 de Retnio de Co- 
mayo de 1767 , de familia noble pero pobre. Su cdu- rtnr 
cacion bahía sido descuidada; profunda era su igaorauciá. Aatu-* 
raímente dotado de cierto entendimiento « y no ulto de memoria, 
tenia facilidad para enterarse de los negocios puestos < sn cuidado. 
Varío é insconstaote en sos determinaciones 9 desbacia en un día y 
livianamente lo que en otro sin mas rason había adoptado y aplau- 
dido. Dorante sn ministerio de estado 9 á que asceooió en los pri- 
meros afios de sn &vor« biso cooTeoios solemnes con Francia 
perjudiciales y vergonzosos; primer origen de la ruina y desolación 
de F'^pnfia. Dosdc el tiempo de la escandalosa campaña de Portugal 
mandó el ejercito con el título de generalísimo ; no teniendo d sus 
ojos la ilustre protrsioo de las armas otro atractivo ni noble cebo 
que el de los honores ystu Idos, nunca se ¡nstruv(> eii los ejt^rcícios 
militares ; nunca dirigió ni supo las maniobras de los diversos cuer- 
pos i nnnca se acercó al soldado nt se informó de sus necesidades ó 
redamaciones; nunca en fin organtsó la fuerza armada de modo 
que la nadon en caso oportuno nudiera contar con un ejército per- 
. trecbado y bien dispuesto y ni él con amigos y partidarios fírmes j 
resuelto : asi la tropa fue quien primero le abandonó. Beducfase 
sn campo de instrucción á una mosquina parada que algunas Teces 
ofrecía delante de so casa á manera de espectáculo á los ociosos de 
la capital v i bajos y por desgracia ntmierosos aduladores : ridi- 
culo remedo de las paradas qrie en Paris solía tener Napoleón. 
Tan pronto protegia á los hombres de saljer y respeto, tan pronto 
los l)umiílaf>a. Al paso que íoinentaba una ciencia particular, ó 
creaba uua cátedra, ó sostenía alguna mejora » dejaba que el mar- 
ques Caballero , enemigo declarado de la ilustraebn y de los bue- 
nos estudios, imaginase un plan general de instroccioo pública 
para todas las umversidades incoherente y poco di^o del siglo, 
permitiéndole también hacer en los códigos legales ninisiones y al- 
. teractones de snma importancia. Aunque confinaba lejos de la 
corte y desterraba á cuantos creia desafisctos suyos ó le desagrada- 
ban, ordinariamente no llevaba mas allá sos persecuciones ni fue 
cruel por naturaleza: solo se mostró inhumano y duro con el ilus- 
tre Jovell iuos. Sórdido en su avaricia, vendía como en piíi)lica al- 
moneda los empieoS) las magistraturas, las dignidades, ios obis- 



Digitized by Gopgle 



46 HEVOLDCtON DE ESPAÑA. 

pados, ya para sí ^ ya para sus amigos , ó ya para saciar lot 

caprichos de la reina. La hacienda fue entregada i arbitristas mai 
)>íen que á hombres profunflos en este ramo , tenif^ndose que acu- 
d\i á cada paso á ruinosos recursos para salir de los continuos tro- 
|)i('/os cansados por el derroche de la corte y por gravosas csti- 
])ulaciones. Desembozado y suelto en sus costumbres, dió ocasión á 
que entre el vulgo st: pusiese eu crédito el esparuidu rumor de estar 
eisado oon dos mageres habiéndose dtcho qoe era uoa Dofia María 
Term de Borboa» prima camal del rey, que toé coosiderada como 
la Terdtdera , y otra Dofíá Joreb Tudó « sa p»rt¡milar amiga » de 
buena Índole y de condición apacible ^ tan aficionada á su per* 
sona que quiso consignar en la gracia que se le acordó de condesa 
del CoMiiUo liel el timbre de su incontrastable fidelidad» Conteníale 
á veces en sus prontos y violentos arrebatos. Godoy en el ültimo 
año llegó al ííplce de su privanza , habiendo recibido con la digni- 
dad de grande alnnrante el tratiniiento de alteza , distinción no 
concedida antes vn Espaná á ningún particular. Sii fausto iuc ex- 
tremado, su acüinpaúamieuto esplf^ndido , su guardia nií jor vestida 
y arreada que la del rey: honrado eu taulugiado poi su soberano, 
lúe acatado por oad todos los grandes y principales personages de 
la monarqnfa. ¡ Qaé contraste Torle ahora j comparar su suerte 
con aqneíla en qne aon brillaba dos días antes J Situación que re- 
cnerdá la del fiiroríto Entropio qoe tan elocuentemente noi pinta 
(d8. JnittCri- primeros padres de la Iglesia griega*, 

sostotno. Ap. « Todo pereció , dice ; una ráfaga de viento soplando 
liu. 2. n, 4 ) c reciamente despojó aquel árbol de sos hojas, y nos 
« le mostró desando y conmovido hasta en su raiz.... ¿ Qui^n nabia 
«llegado á tanta excelsitud? ¿No aventajaba á todos en riquezas? 
» ¿No habia subido á las mayóres dignidades? ¿No le teiiiian todos 
« y temblaban á sn nombre? Y ahora mas miserable que los hom- 
» bres que están presos y aherrojados , mas npccsitadu que el lilli- 
«mode losesclaros j mendigos, solo ré agudas armas Tuettaa 
« contra su persona $ solo Te destrucción j ruina» los verdugos y 
« el camino de la muerte.» Pasmosa seme|aoia j tal que en otros 
tiempos hubiera Ueyado tísos de sobrehumana profecía. 
' Tcroeraovi- Encerrado el principe de las Ais en el cuartel de 
metaoátánu' guardias de corps« y retirado el pueblo » como hemos 
i*»®** dicho, á instancias y en yirtnd de las promesas que le 

bizo el príncipe de Asturias , se mantuvo quieto y sosegado, hnsta 
que á las dos de la tarde un cocHp con seis muías á la puerta de di- 
cho cuartel movió gran bulla; babipudo corrido ta voz que era para 
llevar al preso á la ciudad de Grauada. El pueblo en un instante 
cortó los tirantes de las ínulas y descompuso y estropeó el coche. 
Abdicación d« ^'^^ y ^ rctoa María Luisa , sobrecogidos 

CárkN IT d 19 con las nueras daaostraoioDes del fíiror popular , te- 
dt Bun. nieron peligrase la vida de su desgraciaao amigo* El 
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rey , acliacoso y Eatigadu cou ios desusados bullicios, persuadido 
«díemas por las respetuosas oiMerTaeioDes de algunos que eo tai 
aprieto le representaron eomo necesaria U abdicación en fiiTor de 
sa bijo, y sobre todo crey eron juntamente con su ^posa que aqnelbi 
medida seria la sola que podría saWar la vida á Don Manuel Godoj, 
resolvió convocar para las siete de la nocbe del mismo dia ¡9 á to- 
dos los ministros del despacho j reuunciar cu su presencia la co- 
rona , colocándola eo las sienes del príncipe heredero. Este acto 
fne concebido en los términos siguientes: o Como*los 
« achj(jii('s dt' que adolc/co no me permiten sopor- (*Ap, I¡b, a.o. 5.) 
« tar por maí> tiempo i i grave peso del gobieruo de mis reinos, y 
« me sea preciso pni a reparar mi salud gozar eu uji clima mas ten- 
« piado de la trauquiiidad de la vida privada , lie determinado 
« después de la mtis seria deliberación abdicar mi corona en mi 
« heredero j mí mor caro bijo el príncipe 4fi Astorías. Por tanto 
« es mi real Tolontad qae sea reconocido j obedecido como icy y 
« seSor natoral de todos mis reinos y dominios. Y para que este mi , 
« real decreto de libre y espontánea abdicación tenga sa éxito y 
« debido cumplimit utO) lo comanicareis al conseio y demás á quien 
c corresponda. - Dado en Aranjucz; á 19 de mano de IdÓB.-^ 
« Yo EL KFY. — A Don Pedi o Cevallos. i> 

Divulgada por ei sitio ia baiaqücña noticia ^ fue indecible ei con- 
tento y la alegría; y corriendo ei pueblo á i.i phizuela de palacio, al 
cerciorarse de tamaño acontecimiento unánuiu mente prorrumpió en . 
victores y aplausos. £1 príncipe después de baber besado ia luaoo 
á SQ padre se retiró á su cuarto en donde fue saludado como nuevo 
rey por los ministros, grandes y demás personas que alli asistían, 

En Madrid se snpo en U tarde del 19 la prisión de cona.oc.«u de 
Bon Blannel Godoy, y al anochecer se'^mpd y con» mdrid'^ 19 7 
gregó el pueblo en la plazuela del Almirante, aá de«* oAno. 
nominada desde el eusalsamiento de aquel á esta dignidad , y sita 
jooto al palacio de los dnqnesde Alba. Alli levantando gran gritería 
con víV¿2í al rey mrz/?rí7í contra la persona del derribado valido, aco- 
metieron los amotinados su casa inmediata ai paiage de la reumou, 
y arrojando por las ventanas muebles y preciosidades , quemárouio 
tüdo ^in qoe nada se hubiese robado ui escondido. Después distri- 
buidos eu varios bandos, y saliendo otros de puutos distintos con 
hachas encendidas, repitieron la misma escena en varias casas, y 
sefialadameiftie recibieron igual qndmnto en las sayas la madre del 

Srincijpe de la Paa, so hermano Don Diego , sn cufiado marques de 
raneiforte, los ex-ministros AlTtres y Soler ^ y Don Bfannel Sixto 
Espinosa , conserrándose en medio de bw bulliciosas «sonadas una 
especie de órden y concierto. 

Siendo universal el júbilo con la caída de Godoy, fue colmado entre 
los que supieron ;i liiá once de In noche que Cárlos IV había abdi- 
cado. Pero como era tardci la noticia no condió bastantemente por ei 
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pueblo hasta el siguiente domingo , confírmándone de oficio por 
carteles del Gonacjo que eonadaben la exaltación de Fernando Vil, 
Entonces el eetoiiatino y goto creció á manera de freneiit Uefae- 

do en triunfo por todas las calles el relralo del nuevo rey, (jae fue 
al ititimo colocado en la fachada de la casa de la Villa. Continuó la 
algazara y la alcpría tod.i aqiioün noche del 20; pero liahlt^iulose va 
notado en ella vano:» escesus, Uiltom lu media lamen te reprimidus por 
el cousejO) y por órden suj i ccsú aqacl naevo gdnero de re^aci|o.'<. 
AUtorotoí en Us las mas de Uá ciudddeaó pueblo:» del remo liubo 

i>ruvincias. también fiesta y motiof arrastrando el retrato de Go- 
áoy que los mismos puebles habían á sos esp e nsa s colocado en las 
casas Goosisloriales: si bien es Tcrdad 4]ae ahora so imagen era aba- 
tida y despedaaada con general couseattmienlo* y antá habían sido 
maj pocos los qoe le habían erigido y revereuciado. liuscando por 
este medio emplees y honores en la i&nioa fiiente de donde se derÍTa- 
bao las gracias : el pueblo siempre reprobó coa flspreiivo mnrmollo 
aqnellas lisonjas de indígaos ciudadanos. 

Juicio sobre U ^"'^ gusto y universal contento, ja con la 

abclicaeioo di caul i de Don Manuel Godoy y y di taaibieii con ia alidi- 
CárlosIV. cacioii (le Carlos IV, que nadie reparó entonces en el 

modo con t^ue e¡>le último é imparUute acto se Uaijia celebrado» y 
si había sido ó no condiiido con entera y camplída libertad : todos 
lo creían aii, llevados de nn mismo y general deseo* Sin embargo 
graves y fundadas dadas se soscitaron después. Por una parte Cár- 
los IV 8c había mostrado á veces propenso á alejarse de los nego- 
cios públicos, j Maria Luisa en su correspondencia declara qoe tal 
era so intención coando so hijo se hubiera casado con una princesa 
de Francia. Coofirmó sn propósito Cárlos al recibir al cuerpo di- 
plomático con motivo de su abdicación, pnes dirigit'ndo la p:ílabra 
á Mr. de Strogoisott', ministro de Rusia, le dijo: a En mi vida he 
« hecho cosa cuu mas gusto. » Pero por otra parte ("^ tie notar que 
la rennncia lúe firmada en medio de nna sedición , no habieado 
Callos ÍV en ia víspera de aquel d¡a ciado indicio de querer tan 
pronto efectoar so pensamiento» porque, c3u>nerando al principe de 
U Pas del manejo clel ejército y de la marina » se encargó el mismo 
rey del manejo supremo* En la mafia na del 19 tampoco «eancí6 
cosa alguna relativa á sa próxima abdicación; y solo al segando 
alboroto en la tarde, y cuando creyó juntamente con la reina poner 
á salvo por aquel medio á su caro favorito, resolvió ceder el trono y 
retirarse á vida particular. El publico, lejos de entrarenel esUmeu 
<le tan espinosa cuestión, ccusoró amargamente al consejo, porque 
conlorme á su formulario hahii p;is ido á Inroimp de sus fiscales el 
acto de su abdicaciou; también le. reprendió cou severidad por 
los ministros del nuevo rcv , ordrD indole que inmediatamente lo 
publicase, como lo vcriíicu el JU a las tres de la tarde. El consejo 
obró de esta maocra por conservar U fórmula con qut¿ aco:>t.um- 
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liiabd proceder en t>u5 determiuaciones , y no con áoiino de opo- 
iMne y memm atiD ooo el de i«elaiiBar lot mligow otos y prácticas 
úe Elspafit. Pftfa lo primero oí tenie ¡éteres « ei le era dado lenttir 
al torrente del enivenal eattMiásno manUeatado en vor de Fer* 
Dando ; j para lo segundo, pertínas enemigo de córtea 6 de cnal- 
i|oiera representación nacional , mas liien le bnliiera mostrado 
opoesto qae íocKoado á indicar ó promoTer so Uamainiento. Sin 
Cf^har^o, para desvanecfr todo linage de dodas , conveniente hu- 
biera sido repetir ei acto de la abdicación de iiu modo mas solí mne 
y en ocasión roas tranquila y dt'>embarazada. Los acontecimit titos 
qnc de repente sol)rcvinieron pedieron servir de fondada disculpa 
é aquella omisión ; mas parándonos á considerar quiénes eran ios 
Íntimos consejeros de Fernando» cuáles sos ideaa y cuál su uo&ie- 
ñor oondaeta « podemos afirmar sio riesgo qae nunca bnherao 
j»ara aquel objeto congregado cdrtes, gradeando an oonTOcacion de 
intempeatira j peligrosa. Con todo so celeliracíonf i aer posiltle, li«- 
táera puesto á la lenoncia de Cárlos IV (conformándose con los 
autignos usos de España) un sello iirme é incontrastable de legiti- 
midad. Congregar córt^ para asunto de tanta gravedad foe coas> 
tante costumbre üunca olvidada en las muchas rtimncias que hubo 
en los diferentes reinos de España. Las de DoOa Berenguela y la 
intentada por Don Juan l'^ en Castilla, la de Don Ramiro el monge 
en Aragón con todas las otras mas ó menos antiguas fueron ejecu- 
tadas y cumplidas con la misma soleoinidad , hasta que la introduc- 
óon de dínestiaa extrang^vaa alteró práctica tan Ibndsinental, 
■eodo el parecer lamentable pferegptiva de aquellos príncipes atro- 
peiUr emestfos Ibeiea, conserrar nuestros vicios, j olridándose de 
lo bueno que en so patria dejaban , traemos solamente lo perjudi- 
cial y nocivo. Asi fue que en laa dos célebres cesiones de Cárlos P j 
Felipe V no se llamé á córtes ni se guardaron las antiguas formali- 
dades. Verd;)d es que no hubo ni en nn» ni en otra asomo de TIO- 
icncia, y á la de^CArlos 1° celebrada en i>i úselas pú- ^ 
blicamentc con gran pompa y aparato asistiere n ade- **' * 
TDÁs muchos grandes. LadeFelifKi V íue mas silunciosa , poniendo 
en esta parte nuestros monarcas mas mas cu olvido ia respetable 
antigüedad según que se acerbaban á nuestro tiempo. El rey dijo 
qee obraba * « con eooseniiadenlo y de conformidad 
« con le reina so muy cara j muv amada eaposa. ■ Sie- ^ ^' '^^'^-f 
gelar modo de aotoriiar acto de tanta traaoeodencia y de inferes 
hn general. La opinión entonces á pesar de estar reprimida no 
quedó satisfecba « pues los « jurisperitos y los mismos del consejo 
« reul*, nos dice el marques de San Felipe, reían ^^^^ 

• qnn no era válida ia renuncia no hecha con acuerdo ^' * 

■ de sus vasallos... Pero nadie i riillcó , pues al consejo real no se 

• le preguntó sobre la validación de la renuncia, sino se le mandó 
« qne obedeciese el decreto... > Ahora io mismo : ni á nadie se le 

TOMO I. k 
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preguntó cosa algiioa , ni n.ulie replicó esperáfululo todo de la caicla 
de Godoy y del eusal/.amírínto de Feroando ; iiiiprevisiou propia de 
las uacioiies 4ue, entrcgáodosti ciogameute á la sola y casual suue- 
siou de las personas , no boscan en Im ieym é ÍQstUuciooes el só- 
lido fundamento de va felicidad. 

BlíDuMM del BM- Exaltado al aólio Femando VII del nombre « oon- 
vowonrcft. serró por de pronto i loa mismos ministros de aa padre» 
pero SQcesivamente remoTióálos mas de ellos. Fue el primero <|aee»» 
tuTO en este caso Don Miguel Cayetano Soler, dotado de cierto despejo, 

V que encargado de la hacienda fae mas bien arbitri.sta que hombre 
vcrdadernmtnitf» entendido enaquelramo. Se puso eu su lugar á Oíin 
Miguel José de Arauza antiguo virey de Méjico, quien confinado m» 
Granada gozaba del concepto de hombre de mucha probidad. Quedó 
eoestado Don Pedro Cevali os con decreto houoriílco paraque no le 
perjudicase su enlace con nna prima hermana del príncipe de la Pas. 
Teníanle en el reinado anterior por eorteaeno dócil « estaba adornado 
de cierta tnstmocáon, j lí bien no descoidó los intereses personalen 
j de&mitia, pasó en la corrompida oórte d^Cárlos FV por hombre de 
bien. Se notó posteriormente en sn conducta propensión fácil á aco- 
modarse á Taríos j encontrados gobiernos* Gontinnó al frente de la 
marina Don Francisco Gil y Lenins, anciano respetable y de carácter 
entero y firme. Sucedió á pocos diasen guerra al enfermero y ceremo- 
nioso Don Antonio Olaguer Feliu el general Don Gonzalo Otarril 
recieu venido de ioscaua, en donde habia mandado una división es- 
pañola. Gozaba créditos de hotubro de saber y de mas aventajado 
militar. "Empezó por nombrársele director gcueral de artillería, y ele- 
vado al ministerio fue acometido de ona eotermedad grave que cansó 
TITO y general sentimiento : tanta era la opinión de que gozaba , la 
coal hubiera conserTado intacta si la suerte de que todos se lamen- 
taban bnbiera terminado su carrera. £1 marqués caballero, ministro 
de gracia y justicia, enemigo del saber^ serTÍdor atento y solicito de 
los capricnos licenciosos de la reina , perseguidor del mérito y de 
los hombres esclarecidos , habia sido hasta entonces universalmente 
despreciado y aborrecido. Vieodo en marzo á que lado se inclinaba 
la iortuna, varió de lengua ge v de. conducta, y en tanto grado íjue 
se le creyó por algnn tiempo autor fii parto de lo acaecido en A rau- 
juez: debió á su nporiana mudauza habérsele conservado etisu mi- 
nisterio durante alguuos dias. Pero perseguido por su anterior des- 
concepto j ofreciendo poca eonfiansat pasó en cambio de su puesto* 
á ser presidente de uno de los consejos: contribuyó mucho A su se- 
paración haber maliciosamente retardado cuatro diesel despacho 
de la órdenqoe llamaba á Madrid de su confinamiento á Don Juan 
Eücoiquiz. Entró en el despacho de gracia j justica Don Sebastian 
Piñuela ministro anciano del consejo. Se alzaron los destierros á 
Don Mariano Luis de Urquíjo, al conde de Gabarras v al sabio y 
virtuoso Don Gaspar Melchor de Joheilaoos» victima la mas desgra- 
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ciada y con mas saíU pcrsegoida en privanza de (iodoy. Tamhieo 
íuerou llamados todos los ¡Ddividaos comprendidos rn la cansa del 
Escorial, raerecieudo entre ellos particulai- meüciou Don Juan Es- 
coiquiz , el du<|ue del Infantado y el de Sao Cárlos. 

Era Doo Joaa Escoiqoiz hijo de oo {^eiwral j nata- Etaoímifo. 
ni de Navarra. Edacado ea casa de loa pages del rey 
prefirió at estruendo de las armas el quieto j pacífico estado cele- 
síástico, j obtnro una canongfa eo la catedral de Zaragoza de 
donde pasó á ser maestro del príncipe de Aslnrias* En el oueyo 
y honroso cargo , en vez de formar el tierno corazón de sn augusto 
Híácípolo infundiendo en éi máximas de virtud y tolerancia; en vez 
de enriquecer su mente y adornarla de útiles y adecuados conori- 
mientos ; se ocupó mas bien en intrigas y enredos de corte ágenos 
de su estado, y sobre lodo de su magisterio. Queriendo derribar 
á (ioduy se atrajo su projiia desgracia y se le alejó en la enseñanza 
del príncipe, dándole eu ia iglesia de Toiedoel arcedianato del Al- 
caras. Desde allí continuó sus secretos manejosi hasta qoeal fin de 
resultas de la causa del £scorial se le confinó al eooTcnto del Tar- 
dón. Aficionado á escribir en prosa ^ verso no descolló en las letras 
mas que en la política. Tradujo del inglés con escaso númen elP<^ 
raiso perdido de Milton ^ y de sus obras en prosa debe en particu- 
lar mencionarse una delensa que publicó del trUmnal de la inqoí- 
sicion ; parto torcido de su poco venturoso ingenio. Fue siempre 
ciego admirador de Bon.iparte, y creciendo de punto su ohrecih- 
cion cooiprorneíio con elia al príncipe «^ti discípulo, y sepulto al 
remo en un abismo de desgracias. Presuundo y ambicioso , somero 
en su saber, sin conocimleoto práctico del carazou humano y menos 
de la corte y de gobiernos estra&osí se imaginó que cual 
otro Jimenes de Gisnerost desde el rineon de un coro de Toledo 
saliendo de nuevo al mundo, regina la monarqoía y snjetaria 
á la estrecha j limitada esfera de sn comprensioii la esténse 
j Testa del indomable emperador de los franceses. Condeco- 
rado con la gran crui^ de Cárlos III fue nombrado por el nuevo 
rey consejero de estado , y como tal asistió á las importantes dis- 
cusiones de que hablaremos muv pronto. K! dnque j i ,i,„.,ic Jeln- 
del Infantado, dado al estudio de algunas ciencias, fo- fantadu. 
meutador en sos estados de la industria v de ciertas fábrica??, go- 
faba de buen nombre, realrado por su ri<jaeza, por el lustre de su 
casa, y principalmente por las persecnciones que su desapego al 
príncipe de la Paz le habían acarreado. Como coronel ahora de 
guardias espafiolas j presidente del consejo real tomó parte en los 
arduos negocios que ocurrieron , y no tardó en descubrir la flojedad 
y distracción de su inimO) careciendo de aquella energía 7 asidua 
aplicación que se requiere en las materias graves. Tan cierto es 
^ue hombres cuyo concepto ha brillado en Ja vida privada ó en 
liempoe serenos , se eclipsan ú son elevados á puesto mas alto, ó 
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si al( in/in di as turbulentos v liorrascosos. Dio la América el nef 
Eiduf^uc de SiQ al duque (!c Sari C irlos, quíeu, despnes de haber he- 
CirlM. ^>j,Q iacaiupaiia contra Francia e ti 1793, fué nom- 
brado a^o del príncipe de Asturias, y desterrado ai fin de la corta 
con oiotiTO de la causa del Escorial. La reba María Lniaa dedaque 
era el mas&lso de todos loe amigos de fo-hijo; pero sin atenernos 
ciegamente á tan parcial testimonio, cierto es que durante la pri- 
vanza de Godoy no niostrd respecto del ftvoríto el mismodesvío que 
el duqne del Infantado, j solícito lisongero buscó en sngenealog^ el 
modo de enfroncarííe y emparentar con el ídolo á quien tantos reve- 
renciaba n. l'lscojKjo para mavordomo mayor en lti«;ar del marqués 
de Alos, estuvo especialmente á su cargo, juntocon el del infantado 
y Escolquiz, dirigii la nave del estado en medio del recio temporal 
que bahia sobrevenido, d inexperto y desavisado la arrojó contra 
conocidos escollos tan desatentamente como sds compañeros^ 

Fueron las primeras proYideociasdalnoevo reinado primera <> provi- 
6 poco importantes "d dañosas al Interes pdblíco, empe- ^«áas del wm^ 
sAndose ya entonces el 6tal sistema de echar por tierra ^ "í"*^*» 
lo actual j existente > sin otro examen que el de ser obra del ^o« 
biemo que había antecedido. Se abolíala superintendencia general 
de policía creada el año anterior, j se dejaba resplandeciente y viva 
la íiorrlble inquisícíoti. Pennitíase en ios sitios y bosques reales la 
destrucción de alimanas , y se suspendía la venta del sr^timo de los 
bienes eclesiásticos concedida y aprobada dos años antes por bula 
del papa: medida necesaria y urgentísima en España: oii.slruida 
en su prosperidad con la eoibarazosa traba del casi total estanca- 
miento de la propiedad territorial; medida que» repetimos, hubiera 
conTcnido mantener, con firmeza, cuidando sotamente de que se 
inTÍrtie«e el producto de la renta en procomnnaLSesnprimio tn^ 
bien un impuesto sobre el vino con el objeto de halagar á los contri* 
boyentcs, como si abandonando el verdadero y sólido ínteres dd 
estado no fuera nraj reprensible dejarse llevar de ana mal enten- 
dida y efímera popularidad. Pero aquellas providencias, fueran 
6 nooportunas, apenas fijaron la atención de España, inquieto el 
ánimo con el cúiiinlo de acontecimientos que unos en pos de otros 
sobrevinieron y se atropetlaron. 

p^^^^ j^l El príncipedc la l'az. en la mañana del 25 de marro 

frfnripe de U había sido trasladado desde Araojuez al castillo de 
ttjdc oim, Villaviciosa, escoltándole los guardias de corpa á les 
a3 de ■■rw. ¿rdcncs del marqués de Gasteluir comandante de ala- 
barderos, j allí filé puesto enjuicio. Fodronlo igoalmente sn her- 
mano Don Diego, el ex-ministro Soler, Don Luis Vigori antiguo 
intendente de la Habana, el corregidor de Madrid Don José Mar- 
qnina, el tesorero general Don Antonio Noriega, el director de la 
caja de consolidación Don Miguel Sixto Espinosa , Don Simón de 
V legas fiscal del consejo, j el caoiioigo J>on Pedro Estala distin* 
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geictoroomo lltenlD. P«ra prooanrá mooliot de cllot no hubo otro 
motivo que el de haber lído enii^ de Doo Manuel Godoj y 7 ha- 
berle tributado esmerado obieqoio; delito, si lo era^ en que' ba- 
béau incurrido todoB loa cortesano* j algnnot de los qne todavía 
aodabao colocados eo disnidades y altos puestos. Se confiscaron 
por decreto del rey los bienes del favorito , am»que las leyes del 
reioo entonces v¡"entes autoi i/.alj.iu solo el einharqo v 110 la confis- 
eacion , puesto que para imponer la üitiiua [lena dehia preceder 
juicio V sentencia leg?l , no eiceptuándose ni aquellos casos en que 
el iudividuo era acusado del crímeu de lesa majestad. Ademas cou- 
▼iene advertir qne no obstante la justa censura que mefecia la 
rninoaa admiabiracion de Godoy , en qh- gobierno como el de Gir- 
loe ly > que no veconocia límite ni freno á la volnntad del soberano» 
dificilmente bnbiera podido baoéraele ningún cargo grave , sobie 
todo habiendo seguido Fernando por la pésima y trillada senda 
que en pedre le había dejado aefialada. £1 valido había procedido 
en el manejo de los negocios públicos autorizado con la potestad 
iiidefíuida de Cárlos IV, no liabidndosele puesto coto ni medida, y 
lejos de que hubiese aquel soberano reproliado su conducta des- 
pués de su desgracia, insistió con firmeza en sostenerle y en ofre- 
cer á su caído amigo el poderoso brazo de su patrocinio y amjiaro. 
¿situación muy diversa de la de Dou Alvaro de Luua desampara- 
do j condenedo por ei mismo rey á quien debía aa elaamiento* 
Don Ifennel Godoj escudado con ui Tolantad npreia j absolntn 
de Cárlos • solo otra voluntad opresora éUimitada podm alropellarle 
ycastíoerle; medio legalmente atrocd injosto» pero debido pago 
á sus demasías t y correspondiente á las reglas qne le habían goiado 
eo tiempo de so fiivor. 

Pasados los primeros días de ceremonia y piiblicos craodMenTíi- 
regocijos se volvieron los ojos á los buf^spedes extran- 0^1 para obae- 
g^ros que insensiblemente ge aproximaban á la capi- 
tai. La nueva cor tts sofíandu íelicidades v pensando en P"*"»* 
efectuar el tan ansiado casamieuto de Leruando cou una princesa 
de la sangre imperial de Francia, se esmeró en dar muestras de 
amistad 7 afecto al emperador de los firanceses j á su cufiado Mo« 
rat gran duqoe de Bers. Foe al encnentro de este pera obseqwsrk 
Tserrirleel dnqne én Panjue, y salieron en basca del desndo 
!fe|NiIeoii, coa el mismo ob|etOf los dnqncs de Medinacelí y de 
Fnas , y el conde de Fernan-Nnñes. 

Ya hemos indicado como las tropas francesas se avan- Avanu Munt 
xabao hácia Madrid. £1 15 de marsobabia Murat salido h^cia Madrid. 
<lc fídrgos, continuando después su marclia por el camino do Somo- 
sierra. Traía consigo la guardia impeiiai, nuoierosa artillejía y ?i 
cuerpo de ejército del mariscal Monsey , al que reern j)la7aba el de 
iiesí,:eres en los puntos qoe a(¡uei iba desocupando. Dupont también 
^avauzaiia por diado de Guadarrama con toda^sa iuerzaj á cxcep- 
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cío» Jeuna división que dejó en Vaüadolid yma observarlas tropas 
esp«nolus de í .alicia. S^iliabia cou particularidad encargado á Mural 
axm se hiciera dueuo de la cordillera que divide las doaCattillaSiaii* 
tes que se apoderase de ella Solano il otm tropea; ignalmente ae 
Le previno que interceptara ios correoit con otras initmcciones ae^ 
cretas, cajá ejecncion no toTO lugar á cansa de la sumisa condes- 
cendencia de la nueva corte* 

Morat inquieto y receloso con lo acaecido en Aranjnez no quiso 
dilatar mas tiempo la ocupación de Madrid, y el 25 entró en la ca- 
pital llevando delante, con deseo de excitar la admiración, la caba- 
llería de la guardia imperial, y lo mas escogido y brillante de sa 
tropa, y rodeado él íjiisino de un lujoso séquito de ayudautcs y ofi- 
ciales de estado mayor, ^o correspondía la iníantej ia á aquella pri- 
mera y osteutosa muestra , coiislaudo en general de conscriptos y 
gente bisofia. El vecindario de Madrid, » bien ya temeroso de la» 
iulcucioues de los franceses, no lo estaba á punto que no loa reci- 
biese afectuosamente y ofreciéndoles por todaa partes refrescos y 
agasajos. Contribuía no poco á alejar la desconfían» el traer á 
todos embelesados lat imporUntea y repentinas mudanzas sobreve- ' 
nidas en el gobierno. Solo se pensaba en ellas y en contarlas y re- 
ferirlas una y mil veces; ansiando todos ver con sus propios ojos y 
contemplar de cerca al nnevo rey, en quien se fundaban lisonjeras 
é ilimitadas esperanzas, tanto mayores cnanto asi de<ícausaba ei 
ánimo &tigado con el infausto desconcierto del reinado anterior. 

Fernando cediendo á la impaciencia pública scfia» 
L"nl on Madri'd eldiaS^cle marzo para hacer SU entraia en Madnd. 
en a \ de i.mrw. Ca usó e i solü a V iso indecible contento, saliendo a aguar- 
iUúe en la víspera por la nocbe numeroso gentío de la capital, y con- 
curriendo al caminocon no menor dUigencia y afán todos los pueblos 
de la comarca. Rodeadodetannuevo y grandioso acompafiamiento Ue- 
ftó álas Delicia», desdedonde por la puerta de Atocha entró en Madnd 
á caballo, siguiendo el pasco del Prado, y las calles de Alcalá y 
Mayor hasta palacio. Iban detrás y en coche los infantes Don Cárlos 
V Don Antonio. Testigos de aquel din de placer y bolganra, nos 
fiic mas fácil sentirle rjue nos será dar de (^l ahora una idea per- 
fecta V acabada. Horas enteras tard-'. ei rey Fernando en atravesar 
desde* Atocha hasta palacio: con escasa escolta, por do qmera 
pasaba, estrechado y abracado por el inmenso concurso, lenta- 
Inenlc adelantaba el paso , tendiéndosele al encuentro las capas cod 
d. o do que fueran holladas por su caballo: de Im ventanas se tre- 
melaban lospafiuelos, y loe was y clamoressalieodo de todaa las toa- 
cas se repelían y resonaban en plaauelasycalle^entoblados y casai^ 
acompañadoi di las bendiciones ma» «nccras y cumplidas. Nunca 
pudo monarca goaar de triunfo mas magnifico ni mas sencdlo m 
nunca tampoco contrajo alguno obligación mas sagrada de cm res- 
Joñder cortodo ahimi alamor desinteresado de sübditos tan fieles. 
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Mur<tt, obscuiví-ítlo y olvidado con la uuiversal ale- < «oJm-u iuspro- 
giía, procuK) recordar su prosf iu in con m ind.u tjue pia <fc Morit 
alguuas de &us tropas iijauiohrasen t u uicüiu de la carrera por 
duade el rey habla de pasar. Desagradó órdea tan ¡ooporluaa eo 
aqoei dta, como ígualmeDte el qne do estando aa ti ifecbo con tt alo- 
jamiento qoeiele babiadadocm ei Bneo-Retiro, par ti j militar- 
meóte aio cootar con las aiitoridadMie habiese modado á la anti- 
cua casa del prfocipe de la Pas^ iomediala «i cooTento de Dofia 
María de Aragos. AcoDtecimientoa eran estos deiere importaoctaf 
pero qne iiifluj'eron no poco en indisponer los ánimos del vccínda» 
rio. Aurnrnlo'ie p\ disgusto á vista dei desvío que mostró el mismo 
Murat con el nuevo rey, dcsvín imitndo por el embajador Beanhar- 
oais , único Individuo del » lu i jio ¡Ü pir maliro r^ne no le habla reco- 
nocido. La »:orle <iii»cul |)al>a .i tatrarijijr;, cou i» laita de instroccio' 
oes, debida á lo impensado de la repentina mudanza ^ mas el pueblo, 
comparando el anterior lenguaje de dicbo embajador amirtoao j so- 
l/dto con aa fría actnalindifereociat atribuía laadbititraDrformacioB 
á caosa mas fiindamental. Aú fué qoe la opinión, respecto de toa 
franceses» de día en día faé trocándose j tomando disonlo y con- 
trario rumbo* 

Hasta entonces, si bien algunos se recelaban de las OpininndcF^ 
iuíeficínnes de Napoloon, la mavor parte solo veía en pnña sobre N«» 
su persona un apovo l]rnu> de la nación y un protector I'"' ""' 
sincero del nuevo monarca. La perfidia de la tmna de las plazas il 
otros sucesos de durosa interpretación , los achacaban á viles ma* 
nejos de Don Manuel Godoy ó á justas precauciones del emperador 
de los franceses. Eqnirocado juicio sin duda, maa nada extrafio en 
nn país prirado de loe medios do pnblíeidad j libre discnaioB me 
sirven para ilnstrar y rectífiear loa extraríoa de las opiniones. I>e 
cerca habían todos sentido las demasías de Godoy, y de Xlapoleon 
Moio y de lejos se habian visto sus pasmosos hechos y maravillosas 
campañas. Los diarioa de Espafia, ó maa bien la miserable Gaoeta- 
de iMadrld, eco de los papeles de Francia, y unos y otros esclavira- 
dos por la censura prf^vla, describían los sucesos y los amoldaban á 
gusto y sabor del que en realidad dominnba acá y allá de los Pirineos. 
Por otra p;irte el clero español, habiendo vijtto que ^^apoleou había 
levantado los derribados aliares, prefería su imperio y señorío á la 
irreligiosa y perseguidora dominación que le habia precedido. No 
perdían los nobles la esperanaa de ser conservados y mantenidoa eo 
sos priYÜegios y honores por aqael mismo qne babía creada órdenea 
de caballería , y erigido nna nnera noblesa en la nación en donde 
pocoa afioa antes había sido abolida y proscripta. Miraban los mili- 
tares como principal fnndamento de so gloria y engrandecimiento al 
afortunado caudillo» que para ceñir sus sienes cmi la corona no habia 
presentado otros al>uelos ni otros títulos queso espada y sus TÍcto- 
fias. Los hombres moderados, los amantes del dcden y del reposo 
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público^ cansados de ios excesos de la revolución ^ respetaban en lir 
persona del emperador de los £ranc«ses al severo magistrado qne 
coa YÍ|{orao braso babia reitabiocido ooocierto cola badeoda jar- 
reólo en los demás ramos. Y ai bien es cierto qoe el edücio qne 
aipel babia levantado en Francia no estribaba en el duradero ci- 
miento de instituciones libres* valladar contra las osorpacionesdel 
poder , habia entonces pocos en España y cootados eran Ies que 
extendian tan allá stis miras. 

Jaicto sobre U Napoleón, bien informado del buen nombre con que 
ooDdacudeNa< corría en España, cobró aliento para intentar su atre- 
|H>te4Mi. vida empresa» posible y hacedera A fiaber sido con- 

dacída con tino y prudente cordura. Para alcanzar su objeto 
dos caminos se le ofrecieron, según la diversidad de ios tmni- 
pos. Antes de la snbleyacíon de Aranjuet la partida y embarco 
para América de la familia reinante era el mejor y mas acomoda- 
do. Sin aquel impensado trastorno, buér&na £q>a5a y abandonada 
de sos lejes hubiera saludado á Napoleón como príncipe y salva- 
dor suyo. La nueva dominación fácilmente se hubiera afianzado , sí 
adoptando ciertas mejoras hubiera respetado el noble orgullo na- 
cional > algunas de sos anteriores costumbres y aun preocupaciones. 
Acertó pues Napoleón cuando vió en aqne! medio el camino mas 
seguro de enseñorearse de España , procediendo con grande desa- 
cuerdo desde el momento en que, desbaratado por el acaso su pri- 
mer plan, no adoptó el dnico y obvio que se le ofrecía en el casa- 
miento de Femando con una princesa de la^ familia impenal: 
hubiera hallado en sn protejo un rej mas sumiso y reverente ane 
en ninguno do SQ8 hermanos. Guando su viage á Italia^ no habia 
Napoleón desechado este pensamiento, j continuó en el mismo 
propósito durante algún tiempo^ ai bien con mas tibieza. £1 ejem- 
plo de Portugal le sugirió mas tarde la idea de repetir en España 
lo que üu buena soerte le babirí proporcionado en el país vecino. 
Afirmóse en su arriesgado intento después que sin resistencia se 
babia apoderado de las plazas tuertes, y después que vió á su ejér- 
cito internado en las provincias del reino. Resuelto á üu empresa 
nada pudo ya con tenerle. 

Esoeraba con impaciencia Napoleón el aviso de haber salido |Mira 
Andalucía los rejes de España « á la misma sason que sopo el im- 
portante é inespendo aoonteeimiento de Aranjuei. Üeseoncertado 

p^op«ert« de principio oon la noticia , no p^r eso quedó largo 
Nipoirod á aii tiempo índecíso; y obstinado y teñesen nada alteró su 
hermino \mís. primera determinación. Claramente nos lo prneba nn 
importante docomento. Habia el síibado en la noche 26 de marso 
recibido en Saint-Cloud un correo con las primeras ocurrencias de 
Aranfnez, y otro pocas horas después con la abdicación de Car- 
los JV. Hasta entonces solo él era sal>edor de lo que contra España 
maquinaba; 6Ín compromiso y sin oieusa del amor propio hubiera 
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podido raríar sa piao. Sin embargo at día siguiente, el 27 del mismo, 
decidido á colocar en cI trono de Esprífín S «na pcrsoua dc»0 íaxoi- 
lia, escribió cou aquella fecha á su tiermano Luis, rey 
de Holanda*: «E! rey de España acaba de abdicar la co- a, o. 9.) 

« roña, hahlendo sido preso el príncipe de ia Paz. Uu levautamieu- 
« to había empezado á uianitéstarsc en Madrid, coaiido mU tropa» 

• ertiban todavía i cnarenta tegaas de dMtoncit de aqooUii eapittl. 
« El gran dnqoe de Berg liabrá eetrMlo alli el9S con 40,000 bon-^ 
^ weSf ooaoaeoo 000 amia ani babitaate» mi preseucta. Segure^ 
« de que no tendré paz sólida con loglaterra ano dando on grande» 
m impolao al continente, he resuelto colocar mv príncipe francés en 
m el trono de Espafia... En tal estado be pensado en tí para colo- 
« carte en dicho trono... Respóndeme categórica merrle cuál sea 
■ to opinión sobre este proyecto. Bien ves que no es sino projecto, 

• y aunque tengo 100,000 hombres eo España^ es posible, por 

• circunstancias que sobrevengan, ó que yo misino Taya directa- 
« cQeute, ó que todo se acahe en qnince días, ó que aude mas des- 

• pació siguiendo eo secreto las operaciones durante algunoa Oiews» 
« kesj^n&ne categóricamente: si te nombro tej de £apaaa, ¿la 
a adnutea? ¿Poedo contar contigo?... « Lnis rabnió la propuesta. 
Documento ea este importaotfrimo , porque fija de un modo antén- 
tico T positivo desde qotf tiempo bebía determinado HapoleoD mo* 
dar U dineatía de Borboo, estando solo incierto en loa medios que 
convendría emplear para el logro de su proyecto. También por 
estos dias conferenciando con Tzqaierdo le preguntó : si los eapa- 
fioles ie querriao como á solierano suyo. Replicóle aquel coit 
oportunidad plausible: wCou gusto y entusiasmo admitirán los es- 

• pafioles á V. M. por su mouarca, pero después de haber renun- 
« ciado á la corona de Fraucta. » iiaprc vista respuesta y poco grata 

á loe ddieadoa oídos del orgulloso conquistador. Gontinnando poea , 
Napoleón en en pcemeditado pemamiento, y paredéndole^ que era " 
jallegado el caio de ponerle en decncioo, trató de aprozimarae al 
teatro de loa aoontecimientoa, habiendo talido de Feria el 8 de 
abril con dirección á Bnrdéot. 

En tanto Murat retfijéndoee de la nuera corte annneiaba todos 
los días la llegada de so augusto cuñado. £n palacio se prepnrr^ba la 
habitación imperial, adornábase c! retiro para bailes, y un apo- 
sentador enviado de Paris lo disponía y arreglaba todo. Para des- 
pertar anu mas la viva atención del pilblico se enseñaba hasta el 
sombrero y botas del deseado emperador. Bien que en aquellos 
pT^arativos y au uncios hubiese de parte de los íraact^es mucho 
de apérente j falso, es probable que, sin el trastorno cansado |ior 
el mofimieoto de Áranjuez , Napoleón hubiera pasado á Madrid* 
Sorprendido con la adbita mudansa detenniod buscar en Barone 
ocasión que desenrédate loa complicadoa aaunloa de Espafia. Ofre^ 
cíasela oportuna une oorrespondeneb entablada entre fiínrat y loa 
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iideo- padrett y á qae origen el «nlieale ámttk 

cbeirtra^MiMt ^ libertar á Dod Manoel Godoy , y poner ta ▼ida 
y \m icyci p*- fuera de todo riesgo. Fue mediadora en la correspou- 
^* dencia la reiua de Etruria , y Murat , considerándola 

como cADveoieiitc al fioal desenlace de los iutentos de Napoleón, 

« nalosquieraque ellos fuesen^ uo desaprovechó la dlchma cony un- 
tura que la casualidad le ofrecía. De ella proviuola taraosi protesta 
de Carlos iV contra su al)dicacion) sirvieudo df haw dicho acto á 
todas las renuncias y prucedimieutot <]ue tuvierou después lugar 
eu Bayona. 

* líació aquella cerrespondencia poco despnea del 
P- 19 mano. Ya en el 9d las dos reinas madre é 

bija escribían oon eficacia en &vor del preso Godoy , manifestando 
la de Espafía qne estaba sn felicidad cifrada en acabar trangmla* 

mente sus días coa su esposo y el línico aniigo que antboi tenían. 
Con igual fecha lo mismo pedia Cárloü IV, afiadiendo que se iban 
á Badajoz. Es de notar el contexto de dichas cartas en las que 
todavía no se hablaha de haber protostado el rev padre contra la 
abdicación hecha eu el día 19- ni de asunto alguno coue\o con 
paso de tanta «gravedad. Sin embargo cuando eu 1810 publicó el 
Monitor esta correspondencia , insertó antes de las enunciadas 
cartas del 22 otra cu que se hace menclou de aquel acto como de 
coea consomada ; pero el Iiaberse omitido en ella la fedn, diden- 
do al mismo tiempo la rema qne á nada aspiraba sino á alejarse 
con su esposo y Godoy todos tres junto» de intrigas y mando, 
excita contra dicha carta Tchemenles sospecha» | ó de que se omitió 
la (ecba por haber sido posteriormente escrita á la del ISÍI i 6 lo 
que es también verosímil que se intercaló el pasage en que se 
Habla de haber protestado, no babiniéndosc con este acto ¿impü- 
cando mas bien contradicción los deseos de la reina alli manifesta- 
dos. La protesta apareció con la fecha del 21 ; mas las cartas del 
22, coa otras aserciones encontradas que se notan en la correspon- 
dencia, pnii'h.ni (jiie cii ia dicha protesta se empleó una supuesta 
y auhctpada lecha, y que Carlos no tuvo determinación fija de 
exterder aquel acto hasta pasados tres días despnea de ta abdi- 
oac¡on« 

La lectura atenta de toda la correspondencia t y lo qne hemos 
nido á personas de autoridad t nos induce á creer qoeCárlos IV se 
resolvióá formaliiar ta protesta después de las vistu qne el 25 tu- 
vieron él y su esposa con el general Monthion , gaía del estado 
mayor de Murat. De cualquiera modo qne dicho general dos haya 
pintado sn conferencia, v bien qne hava querido indicarnos que 
los reyes padres estaban tlcciditlfis de niitínnano á protestar contra 
8Q abdicación, lo cierto es que hasta aquel dia Cárlos IV no se ha- 
bla dirigido á Napoleón, y entonces lo hizo comunicándole cómo 
se había visto lorzado á renunciar } « cuando el estruendo de las^ 
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t amas j los clamores de una gaardta aoblevada le babian dado 
• á conocer baaUnte la necesidad de escoger entre la vida ó la 
« muerte; pues (aüadia) esta illtiiua se babipra seguido á ia de 
« ia reina. » Concluía punieiiílo enteramente su suerte en las ma- 
nos de su |)odcroso aÜaiio. Aconipaúaba Á la carta el acto de la 
protesta asi concebido* : o Prott^sto y declaro que ... . 
■ tucio lo ijue niaiiiÍKisto en mi decreto del ly de 
« marzo, abdicando la corona en mi hijo, iue forzado |>or precaver 
« mayores males y ia efnaíoo de sangre de mis qoendos vasallos, 
« j por tanto de niogon valor. — Yo el iBY.—AraDjiieBf 21 de 
« mano de 1808. » 

Del cdmulo de pruebas qoe hemos tenido á la vista en nn punto 
tan delicado é importante, confetoramos fundadamente qñe Cárlos, 
cuya abdicación iue considerada por la generalidad como un acto 
de su libre y espontánea voluntad, y la cnal el mismo monarca, 
de carácter imloScnte y flojo , dió momentáneamente con gnsto, 
abaiuioujdo después por todos, solo y no acatado cual soiia cuan* 
do i iiipuñaba el cetro, advirtió muy luego i:\ diferencia que media 
enlie un soberano reinante y otro desposeído y retirado- Fuele 
doloroso en su triste y solitaria situación comparar lo que haliía 
«do pr Jo qoe ahora era , y did hien pronto indicio de pesarle su 
precipitada resolndon. £1 arrepentimiento de haber renunciado 
iiie en «delante tan constante j tan sincero, que no solo en Bayona 
mostraba á las claras la violencia qi^e se babía empleado contra su 
persona, sino que todavía en Roma en i8l6 repetía A cuantos es- 
pañoles iban á verle y en quienes tenia confianza que su btjo no 
era legítimo rev de EspaGa, y f|nesolo el C:?rlos IV era el rerda- 
dero soberano. Ao menos ahondil^a ^ cjnebrantalia el corazón de la 
reina el triste recuerdo de su perdido iiiflujo y poderío; andaba des- 
pechada con Ja ¡n^raliliid de tantos mudables cortesanos antes eu 
apariencia parúdario:j adidos y afectuosos, y grandemente la atri* 
balaban los riesgos que cercaban á su idolatrado amigo. Ambos, en 
fin sintieron el haber descendido del trono , acusándose á sí mis- 
mos de la sobrada celeridad conque habían cedido A los temores de 
una violenta sublevación» No fueron los primeros reyes que derrama- 
ron lágrimas tardías en memoria de su antiguo y reonncíado poder. 

Pesarosos Gárlos y Maria Luisa j dispuestos sus ánimos á des- 
bece r lo que inconsideradamente habían ofrecido y ejecutado el día 
lli, vislumbraron nn rríyo de b,'ilaí];üefía esperanza al g¡— jeu los tra- 
ver el respeto v miramiento eon que er.m tratados por toTcntre Mufjit 
los principales geíesdei ejército extraucero. Entonces j tos reje$ pa- 
pen.saroa seriamente eu recobrar la perdida autoridad, 
fundando mas particularmente su reclamación en la razón poderosa 
de haber abdicado en medio de una sedición popular y de una sn- 
blavacionde la soldadesca. Murat^áno fué ouien primero sugirió la 
idea y al menos puso gran conato en sostenerla, porque con ella fo- 
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mentando la desunión dr. h l'amilia real, minaba por su cimiento ir 
l^itiiníd<d dei nuevo n y , ofrecía á su gobierno un medio plau- 
sible de eotronetene etr la« diseoníones interiores^ majormente' 
acndiend)» á bnacar el aociano j* desposeído Cirios vepm y a^ adr 
en su aliado el tej db los ffanceses. 

Mnrat, al paso que urdia aqoella trama ó que por lo menos aja- 
daba á ella, no cesaba de anunciar la próxima llegada deÜapoleoo, 
iosinuando mañosamente á Feniaiido por medto' de sos consejeros' 
curán convejüeute seria q\ie, para at!aii;ir cuales<|niera dificultades 
que se opusiesen al rrconoclmipDto , salierA á esperar á su augusta 
cuñado el emperador. Por su parte el nuevo p;obícruo procuraba 
con el Uia^or esfuerzo granjear la voiutitnd del gabiuetede Francia. 
(*Ap tt 19) 20jdte marzo se mandó al consejo* publicar que 

FerotDdo Vil, lejos de mudar el sistema político de su 
padra respectode tqQe^miperío, pondHa sa esmero en estrechar los 
preciosos tíucoUm Str amistad 7 aliaosa que eotrs ambos saiisistiaii, 
encai^odose con eapeenlídad recomendar al paeUo qae tratase 
Meo y acogiese con alecto al ejército francés. Se despacharon igual* 
rnente órdenes á las tropas de Galicia que habían dejado á Oporto» 
para (jae volviesen á aquel punto; y Á las de Solano que estaban 
ya en Extremadura en virtud de lo liltímamente dispuesto por Go- 
doy , se les mandó que retrocediesen á Portugal, listas sin embargo 
se quedaron por la major parte en Badajoz, no cuidándose Junot 
de teaer cerca de sí soldados cuya condncta no merecía so coufianKa. 

El pQddo eapafiol entretanto empezaba cada día á mirar con 
peores opa á los extrangeroSf coya arrogaoci» crecía según que 
flo morada se prolongaba. Gontimuuneiite se suscitaban empelladas 
rífias entre los paisanos j los soldados franceses , j el 37 de mano» 
de resultas de nna mas acalorada y estrepitosa « estOTo para haber 
en la plazuela de la Cebadá mía grande conmoción) en la que hu- 
biera podido derramarse mucha sangre. La corte acongojada que- 
ría sosegar la inquietud pítbllca , ora por medio de proclamas, ora 
anunciando y repitiendo la llegada de Napoleón 'jue pondría tér- 
mino á las zozobras é iacertulumbre. Era talen este punto su pro- 
pio engaño, que en 24 de marzo se avisó ai pdblíco de olicio* c que 

* - .a\ « S. M. tenia noticia qvte dentro de dos dias y medio 
a a tres Uegana el emperador de los franceses....* 
A« ja no lolamMite ae contaban los dias, sino las horas mismas: 
ansiosa impaciencia, desvariada en el modo de expresarse, y afren- 
tosa en on gobierno coyas profidencias hobieran podido desean» 
aar en el segnro y firme apoyo nacional. 

Llega Etooi- marayiljosa ! Cnanto mas se iban en Madrid 

qwiíáMadriden desen^^afínndo todos y comprendiendo los fementidos 
aSdcmarzo. designios del gabinete de Francia, tanto mas ciego y 
desatentado se ponia t i gobierno espaOol. Acabó de perderle y 
descarriarle el de mar^o con su llegada Don Juao de Escoiquis, 
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no veía en Napoleón lino al esclarecido, poderoao y heróico 
deienaor del rej Ferntndo j sas pareiale». Detlombrado con U 
t»l»nion qaede •( |iropto tenia | crevó que folo á ál le ere dado 
acertar con loe oportunoe medu» <fe secar airoeo y trionfaatede 
laeminTazosa peeidon á su aagntto diaefpnlo/ ^cemndo^neoídoe 
á la Toz pública j universal > llamó káoia su persona una seTera j 
terrible re sponsahiíidad. Caasa asombro, repetímos, íjue !os en- 
gaTios y arterias advertidos por ei mas ínGn^o y i ndo de ios espa- 
ñoles se ocoltas^n y obscureciesen á Don Joan Kscoiquiz y á ios 
principales consejeros del rey, quienes, porei puestu que ocupaban 
y por la sagacidad que debia adornarles, hubieran íiel>ido descu- 
brir antes que ningún otro las asechanzas ^ue se les armaban. Pero 
loe snoeeoe qne en gran manera oonenmaD á eicitar m descon- 
fianaa, eran loe miimoe qne loe coofinrtaban j aqnietaban. Tal 
Mol plie|¡o de Izquierdo, de qne hahlamoe en ei libro anterior* 
Las proposiciones en él inclusas, j por las qne nada menos se 
trataba que de ceder las provincias del Ebroallá^ j de arreglar la 
sucesión de España , sobre la cual dentro de! reino nadie babia te- 
nido dtidas, no despertaron las dormidas sospechas de Escoiquíz ni 
de sus compañeros. Atentos solo á Ja propuesta indicada en el mis- 
mo pliego de casar á Fernando con una princesa, pensaron (jtie todo 
iba á componerse amistosamente, llevando tan allá Escuiquiz y los 
snjoeel extravío da su mente, que en su Idea <€m;i¿/a no &e detiene 
en aeentar « qne sn opinión eonformeoon la del consejo del re/ habia 
« sido qne las inteneiooee Bsas penndioiales que podían recelarse * 
•« del gobierno francés 1 eran las del 4meque de les proTtncias mas 
€ allá del Ebro por el reino de Portugal, dtal vez la cesión de la Na- 
« varra; » como si la cestón d pérdida de cualquiera de estaa proTin«> 
cías no hubiera sido clavar un agudo puñal en nna parte muj pricipal 
de la nación , desmembrándola y dejMindola expuesta á los ataques 
que cDritra rila intentase dirigir ámansnlva sn poderoso vecino. 

£1 contagio de tamaña ceguedad habia cundido en- tWaia-^oáM 
tre algunos cortesanos, y hubo de ellos quienes sirvie- •* 
ron por su credulidad ai entretcBÍmiento y hurla de los servidores 
de Napoleón. Se aventajó á todos el conde de Feman-Nuñez> quien 

Cara merecer primero las albricias, dejando atrás á los qne con él 
abian ido á reoibir al emperador de los franoeses^ se adelantd á 
toda diligencia basta Tonrs. No distante de aquella ciudad era- 
zitniiose en el camino con Mr. Bansset, prefecto del palaoio impe- 
rial , le preguntó c6n viva impaciencia si estaba yz cércala noria 
del rey Fernando, sobrina del emperador. Respondióle aquel que 
tal sobrina no era del viní;e lu liabia oido hablar de novia ni de ca- 
samiento. Tomandi) rntoiu es Fernan-Nuñez en su acleinan uncom- 
puesto y mistei losn si inblante, atribuyó la respuesta dfl prefecto 
impe/ial ó á estudiado disimulo ó á que no estaba en el itiiportante 
secreto* No dejan estos bechos por leves que parezcan de pintar 
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los hom!)re9 r[ne con su oboecaoioo dieron moúwo á §¡nnám y traV- 
cedentales acontecimientos. 

Lejos Murat de contribuir con su condocta á ofuscar á los mi- 
uistros del rey, obraba de manera que mas bien ayudaba ai ileseU'- 
gafio (|ue á mauteuer ia Uüoojera ilasioD. CootinuaLa sieiiipie eu sus 
tratoi COD la reina de Etroria y los reyes ^^adres, no ocupándose 
en reconocer á Fernando ^ ni en hacerle nqniera ana visita de mera 
ceremonia y cnmplido. A pesar deiadeaWo baataba qoe moitraae 
el menor Jeaeo para que los ministroa del nneyo rej se afanasen 
por complacerle y serrirle. Asi iae que habiendo manifestado á 
Don Pedra GeTallos cnanto le agradaría tener en su poder la es- 

t riirc a -le la P*da de Franc!«;co P depositada en la real armería, le 
espada de Fran- fue al instante nutrej^ada en 4 al)ril, siendo Hovada 
c\wo]. con ^rau pompa y acompafiamiento y preseutada por 

el marques de Astuiga en calidad de caballerizo mayor. Al par 
que en sus anteriores procedimientos se portó en este paso el go- 
bierno espaúol débil y samisamente) el francés dejó yer estrecbcza 
de ánimo en nna demanda agena de ana nadonfrmosa por sus ha~ 
safias 7 gloríai militaret, como si loa trinnfea de Pana j eí inmor- 
tal trofeo ganado en buena guerra, y que adquirieron á Espafia ana 
iloatres hijoa Diego de Avila y Joan de ÍJrbieta, pudieran nnnca bor- 
rarse de la memoria de la posteridad. 

Cirta dcNapo- Napoleón ooestaba del todo satisfecho de la condocta 
IcooiMmat: v¡ ,- de Murat. En una car!a qne le escribió en 29 do marso 
gb del iofaoto le manifiesta íiUs tpindics, y con fJiestra y prof\jnda 
DoaCirlot. mano ietraraíja ru i;ito habia complicado los iirp;o( Íüs 
{ Ap. n. 14.) aconteritnienlo de Aranjuez* Este docnmentn , si 

fue escrito del modo (jne después se ha publicado, muestra el 
acertado tino y estraordinaria previsión del emperador franct^s, y 
qae la precipitación y equivocadot informes de Morat perjudicaron 
mny macho al pronto j fetis dxito de su empresa. Siu embarco 
ademas de las instmociones que aparecen por la citada carta, debió 
de haber otra.* por el mismo tiempo ^ue indicasen ó espresasen mas 
claramente la idea de llevar á Francia los príncipes de la real £i« 
milia i pnea Murat siguiendo en aquel propósito y no atreviéndose 
A insistir inmediatamente en sus anteriores insinnacionos de que 
Fernando fuese al encnmtrfí de iSapoleon, propuso como muy 
oportuna la salida al electo il< l infante JÜou Cárlos , en lo cual convi- 
niendo sin dificultad la corti , partió el infante el 5 de abril. >o ha- 
bían pasado muchos dias lu auu tal vez horas cuando Murat poco á 
poco volvió á renovar sus ruegos para que el re^ Fernando se pu- 
aiete también en eamino y halagase con tan amistoso pa^o á so ami- 
go el emperador Napoleón. El embajador francés apoyaba lo mismo 
y con particnlar eficacia, habiendo en fin claramente descubierto 
que la política de su amo en losesantoe de Espafia era mny otra de 
la que antes se habia figurado. 
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Pero viendo el rey Fernaodo que su hermaoo el io- Ucfadai IIm 
«inte no había encontrado eo Bor|joi á Napoleón y ^hí <i<^i ««««"1 
proseguía adelaote «n saber cual aena el término de an 
TÍa|;e , vacilaba todaT^ en sa reaolucíon. Soa comejeros andaban 
dividididoa en sos dictámenes ; Cevaüoa se oponía á la salida del rej 
hasta tanto que «áptera de oficio la entrada en £sp«fia del empera- 
dor francés. Escoiquiz constante en sn desvarío sostenía con empefio 
el parecer contrario, y á pesar de su poderoso influjo liabiera difí- 
cilmente prevalecido en el ánimo del rej, si la Uew.ida á Madñd del 
ceueral Savarv no hubiese dado uuevo pe^o á sus raioaes y cam- 
biado el modo de pensar de ios que hasta entonces habiau estado 
irresolutos é inciertos. Savarj, general de división y aj^udante de 
Napoleón, iba' á Madrid con el eneargode llevar á Femando á BajoDa, 
adoptando para ello cnaotoe medioa estimaae oonrenientea al logro 
4e la empresa. Jusgdse qoe era la persona mas acomodada para 
desempefiar tan árdua comisión , eaenbriendo ba)0 no exterior mi- 
litar y franco profunda disimulación y astucia. Apenas, por decirlo 
así, apeado, solicitó audiencia particular de Fernando, la cual con- 
cedida manifestó con aparente sínceriflad «que venia de parte del 
« pmppr.Ttlor pnrrt cttinplímentar ai rey y caber de S. M. dnica- 
tt nií iUe SI sus sentimientos coa respecto á la Francia eran confor- 
« mes con los l\v\ rev su padre, en cuyo caso el emperadnr pres- 
-« cindíendo de todo lo ocurrijo no se mezciariaen nada de ioiutcrior 
« del reino, y reconocería desde luego á S. M. por rej de España 
« jr de las Indias. • Fácil es acertar con la contestación que daria 
noa corte no ocupada sino en alcaoiar el reconocimiento del empe- 
rador de loa franceses. SaTarjr anunció la próxima llegada de sa 
soberano en Bayona , de donde pasaría á Madrid* insistiendo poco 
Cespites en qoe Femando saliese á recibirle, con cuya determina- 
ción probaría su particular anhelo por estrechar la antigua alianaa 
que mediaba entre amhíis naciones*, y asegurando que la ausencia 
seria tanto menos larga cuanto que se encontraría en Burgos con 
el mismo emperador. El rey, vencido con tantas promesas y pala- 
bras , resolvió al fin condescender con los de¿cos de Savary, soste- 
nido y apoyado por ios mas de los muiislros y consejeros espaúoles. 

Cierto que el paso del general francés hubiera podido hacer titu- 
bear al hombre mas tenas y firme si otros indicios poderosos no 
bnbieran oontrapemdo sn aparente faersa. Ademas era sobrada 
precipitación, antes de saberse el TÍsge de Napoleón i Espafia deán 
modo aeténtíco y de oficio , exponer la dignidad del rej á ir en 
busca suya , habiéndose hasta entonces comunicado su Tenida solo 
de palabra é indirectamente. Con mayor lentitud y circunspección 
hubiera convenido proceder en negocio en que se interesaban el 
decoro del rey, su seguridad y la suerte de la nación , principal- 
mente cuando tantas perfidias habi m procedido, cuando Murat 
tcuia conducta tan sospechosa, y cuando en vez de reconoce! á 
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FcniaiHlo cuidaba solamente de continuar sqs secretos mauejos con 
Ja antigpa corte» Mat «1 dmliimlirado Eteeá^pk proM^guia no vien- 
do las aateríorw perfidias, y achacaba laitiitri^de Muratiactoa 
de pnra oficiosidad , cootraríoa á Jas iotencioaes de Napoleón. 
Sordo á la TOS del pueblo 9 aordo al consejo de loa pmdeotesy torio 
i lo mismo que ae eontenaba en todo el ^roílo eitraD^ró , en 
corrillos y plazas, se mautnvo porfiadamente en su primer dicta- 
men y arrastró al suyo á ios mas de los ministros, dando al mundo 
la prueba mas insigne de terca y desvariada pr^oncion , probable* 
meóte aguijada por ardieute deseo de ambiciosos crecimientos. 

Hubo aun para recelarse el qne Don José Mnrtiuei 
Aviioil» HorvM. Je liervas, quien comoespañol^ por su conociuiiento 
en la lengua natÍTa había Teoldn en compafifo del general Savarj, 
aTÍsd que ae armaba contra el rey alpuna celada» y que obraría ood 
prudente cautela desiatíeado del Ttage ó difiriéndole. Pero - oh 
colmo de ceguedad l loa miimoa que demcordadamente aa fialian 
en las palabras de un estrangero^ del general Savarj^ tuvieron por 
sospechosa la loable advertencia del leal espaiíol* Y como ai tantea 
indicios no bastasen, el mismo Sayarr dió ocasión A nuevos recelos 
con pedir de óideii del emperador que se pusiese eu libertad al 
euemigo declarado é implacable del nuevo gobierno, al odiado Go- 
doy. Incoijiudó siu embargo la intempestiva solicitud , y bubiera 
tal vcK perjudicado al resuelto viage , el frauc6> á ruego del Infan- 
tado y Ofárril no hubiera abandonado su demanda. . 

10 de .bril, sa- P«? ? « propdrito lea conaejeroa de Fer- 

lidt del Ttj pan naodo j conduodoa por un badoauTeno» aefialaron 
Bárgoe. el día lO de abril para su partida, en cojo día salió 

S. M. tomando el camino de Somosierra para Bdrgos. Iban en su 
compañía Don Pedro Cevalloa ministro de estado, los duques del 
Infantado y San Cárlos, el marques de Muzquis , Don Pedro La- 
brador, Don Jnan de Escoiqníf , el capitán de guardias de corpa 
conde de Villaric7.o, y los geutiles hombres de cámara marques de 
Ajerbe « de Guadaicázar r y de Feria. La víspera bahía escrito 
Fernando á su padre pidiéndole una carta para el emperador con 
súplica de que asegurase eu ella los Lucdoí» sentimientos que lo 
aristían , queriendo seguir laa mismae reladones de amistad y alian* 
ta con Francia oue se habían suguidto en su anterior reinado* Cár- 
los IV ni Ia dió la carta, ni le contestó, oon achaque de estar jb en 
cama : precursora seiíal de lo que en secreto se projectaba. 
Antes de su salida dispuso el rey Femando queso nombrase una 
Noabrtonen- j**"^* suprema del gobierno presidida por su tío el in- 
ii. fio lina jmti fante Don Antonio y compuesta de los rninistroe del 
suprema. despacho, qníencs á Ij sazón erao Don Pedro Cevallos 

do estado, que acompañaba al rey ; Don Francisco Gil y Lemns de 
marina, Don Miguel José de Azanza de hacienda: Don Gonzalo 
Ofárril de guerra , y Don Sebastian Pifiuela de gracia y justicia. 
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2ita jirnta tegon U» lottmcobDet Terlitlet éá rej ddiía entemler 
en IikIo lo gubeniüiTO y urgente ^ oonstilteiido en lo demM con 

En tanto que el vey coa ftu oonsejeros ya camiao de Bejooif 
tari UeD que ooi deteogamw á oonsiaerar de nnero ^ 
resolución ten desacertada. La píottira triste que pa^ del re;. 

ra disculparííe trara E^coíqniz, en su obra acerca de sn situación del 
reino, sena juiciosa si en a(ju(íl caso se hubiese tiataclo de nieiiir 
las íuerzas militares de España y sus recursos pecuniarios cou ios 
de Frauciü , á la manera de tina gnerra de ejercito á ejt^rcito y de 
gobieruo á goLienio. Le estaba bieu al príncipe de ia Paz calcular 
fondado en aquellos datos como quien no tenia el apojro nacionalí 
mea le poneioa de Femando era mnj otra , siendo tan eatraordi* 
nario el entniianno en fitTor sn^oqueon ministro hábil y entendi- 
do no debia en aquel caso dirigirae por las reglas ordinarias de la 
fiía raaon i sino contar con los eifoerzos y patriotismo de la nación 
entera , la cnal se hnbíera alsadd uDánimemenle á le vos del reyt 
para defender sos derechos coutra ia usurpación estrangera ; y fa» 
fuerzas de ana nación levantada en cuerpo son tan grandes é ¡ncal- 
culaljles á ios ojos de un verdadero estadista , como lo son las l uer- 
tüs vivas á la del mecánico. Asi lo pensaba el mismo j>iapoieün, 
quien en la carta á Morat del de marro arriba citada decia: 
« La revüiuciou del 20 de marzo prueba uue h&y energía en los es*- 
« pañoles. Habrá qoe lidiar contra nn pneblo nuevo Heno de valor, 
c y con el entusiasmo propio de hombres á quienes no han gastado 
« las pasiones políticas. Y mas abajo...* «Se harán levanta- 
« mientes en masa qne eteroíiarán la gnerra... * Acertado y 
perspicaz juicio que forma pasmoso contraste con el superficial y 
foco atinado de Esooiqnts y sok secnaces. £ra ademas dar sobrada 
importancia á un paso de puro ceremonial para concebir la idea 
que la política de un bombre como Napoleón en asunto de tal cuan- 
tía hubiera de uioderarse ó alterarse por encontrar al rey algunas 
leguas mas ó menos lejos, antes l)ien era propio para encender su 
ambición un viage que mostraba imprevisión y estremada debili- 
dad. Se cede á veces cu política á un acto de iurtaleza heróicay 
nnnca á míseros y menguados megos. 
^ El rey en sn viage fne leoibido por las dndsdes, 
villas y Ingeres del tránsito con inesplicable goso, ha- isdeSrit iim~ 
eiendoá competencia sus moradores las demostracio- s»*- 
nes mas señaladas de la lealtad y amor qne los inflamaban. Entró 
en Bdrgos el 12 de abril sin que hubiese alli ni mas lejos noticia 
del emperador francés. Deliberós^ en aquella ciudad sobre el par- 
tido que debia tomarse , de nuevo retiró sus promesas y artincios 
el general Savary, y de nuevo se determinó que prosiguiese el rcv 
su viage á Victoria. Y de aquí que los mismos y mal aventurados 
consejeros que, sin tratado alguno ni iormai negociación , y solo por 
TOMO X. 5 
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meras é indiscretas iDsinuaciooes, habían llevado á FerDaii^O hisU 
Bürgos, le lievao tambieu á Victoria , y le traen de monte en valle 

y de valle en monte en busca de un soberano estrangero, mendi- 
gando con desdoro y reconocimiento y ayuda ; como si uno y otro 
l'uera necesario y decoroso Á un rey que , habiendo subido al solio 
con universal consentimiento, aíiarninha su poder y legilímidad so- 
bre la sólida é incootrastable base del amor y unánime aprobación 
de üus pueblos. 

Llegó el rey á Victoria el 14* Napoleón, qae había permanecido en 
Bsrdéoa algunos 4ia8 « salid de allí á Bayona , en donde entró en la 
noche del 14 si l^i de 16 qoe noticioso el inmoto Don Gárlos» has- 
ta entonces detenido en Toloaa, pasó á aquella plasa. Savary, siJiien- 
do qoe el emperador se aproximaba á ia frontera, y viendo qae ya 
no le era dado por mas tiempo continoar con fruto sos artificios si 

Baeribe F«r- "° acudía á algan otro medio, resolvió pasar á Bayona 
naníio á Ñapo- Hcvando consigo uoa carta de Fernando para Napo- 
koa: coutcsu es- Ipon*. No tardó eu recibirse ia respuesta estando con 
teeni7<leabnl. ella de vuelta en Victoria el día 17 el mismo Savary y 
( Ap. n. i5,( |g ^y^i gsjgija concebida eii términos que era suficien- 
te por ai sola á sacar de su error á los mas engañados, Eu electo ia 
carta correspondía á la última de Feroaodo, y en parte también áU 

3ne le había escrito en 1 1 de octubre del afio pasado. Sembrada 
e verdades espresadas con cierta dnresa , no se soltaba en ella 

5 renda que empefiase A Napoleón á cosa algnna: lo dejaba todo en 
udss dando solo esperansas sobre el ansia<u> easamtento* Notibase 
con especialidad en sn contesto el injurioso aserto qae Fernando 
« no tenia otros derechos al trono qae los qae le había trasmitido 
« sn mndre : « frase altamente afrentosa al honor de la reina , y no 
riit'Mos iniU'Corosa al que la escribia que otL-iislva a aquel á quien 
iba dirigida. Pero una carta tau poco circunspecta, tan altanera y 
desembo/.ada , embelesó al canónigo Escoiqoíz, qateu se recreaba 
con la vaga promesa del casamiento. Por entonces vimos lo que es- 
cribia á un amigo suyo desde Victoria , y le faltaban palabras con 
qae dar gracias 4I Todo-podmso por el felis éxito qne la carta de 
' Napoleón pronosticaba á sn viage. Realmente rayaba ya en demen- 
cia sn continuada obcecación. 

Savary aasilíado con la carta aumentó sus esfuersos y concluyó 
con decir al rey : «Me dejo cortar la cabeza si al coarto de borade 
« haber llegado S. M. á Bayona no le ha reconocido el empera^ 
• dor por rey de Kspaña y de las Indias... Por sostener su em- 
« peño empc/rir;i probablemente por darle el tratamiento de alte/a; 
« pero á los cinco minutos le dar.l mnjcsíad, y á los tres dias estará 
« todo arreglado, y S. M. pndrá restituirse á Espafiíi iruuediala- 
« mente... B Engaño^sas y pérlidas palabras que acabaron de de- 
cidir al rey á proseguir su viagc basta Bayona. 
Sin embargo bobo espafioies mas desconfiados 6 cantos que^ 
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10 dando crédito á aemejaotes pramesu» propusiaroii .^^ 
Tarios medios pan qoeel rey se oscapase. Todavía bo- prop^M«pi. 
biora podido consegaierse en Victoría ponerle eu salvo, n <)uc el «a 
aooqne loaobstácolos crecían de día endia. Los firance- <»<^*p«- 
ses habían rcdobladosn vigilancia, j no contentos con los 4(^)0 bom- 
bres qne ocupaban á Victoria á las órdenes del general Verdier, 
habían aamentado la f:^narnicion cspecinlmeiití- con caballería en- 
viada de liiirgos. Savary tenia orden de arrebatar al rey por fuerza 
en la noche del 18 al 19 si de ^rado no se mostraba dispuesto á 
pasar á Francia. Cuidadoso con no iuUar á su mandato , estando 
mj aobraaviao baoia rondar j observar la casa donde el rejr babí- 
taba. A pesar de m esmerado selo la evasión ae bnbiora ficümente 
^eentado á baberse Femando resuelto á» abrasar aqnel partido. 
Don Mariano Lnb de Urqnljo, que babia ido de BUbao á cumpli- 
mentarle á ao paso por Yictoriaf propaso de acuerdo con el alcalde 
Urbina un medio para que de aocne se fugase disfrazado. Hnbo 
también otros j varios proyectos, mas entre todos es digno de par- 
ticalar mención como el mejor y mas asequible, el propuesto por 
el duqaede MahoD. lira pues (jue, saliendo el rev de Victoria por 
el camÍDo de Bavona , y dando confianza á los tranceses con la 
dirección que babia tomado, siguiera asi hasta Vergara , en cojo 
paehlo abandonando la carretera real torciese del lado de Daraogo 
]r se encaminase al puerto de Bilbao. Afiadia el dnqne qne la eva- 
ñon seria protegida por un batallón del inmemorial del rey resi- 
dente en Mondragon , j de coja fidelidad respondía. Esróiquiz, 
eon qoien siempre nos eocootrarémos onando ae trate de alejar 
al rej de Bayona á librarle de las armadas asechanzas» dijo: «qne 
« no era necesaria , habiendo S. M. recibido grandes pruebas de 
t amistad de p^rte del emperador.» Eran las grandes pruebas \h 
consabida carta. El de Mabon no por eso dejó de insistir la misma 
víspera de la salida para Bayona, habiéndose aumentado las sospe- 
chas de todos con ta llegada de 500 granaderos á caballo de la 
guardia imperial. Mas al querer hablar, ponu iidole la mano en la 
bocS) pronunció l:].í»cojquL£ estas notables paiabr«is: « £s negocio 
« ceoelddo , nunfiana saGmoa para Bayona : se noa ban dado todaa 
« laa aegoridadea que podlamoa desear. » 

Tratdae en fin de partir. Sabedor el pueblo ae Pnwbm «i 
agmpó delante del alojamiento del rej, cortó ios ti» ^y^^^I,^,^''^^ 
rantes de laa mnlast J prontmpió en voces de amor 
j lealtad para qne el rev eBcnchaie ana fondadce temores.* » Todo 
foe en vano. Apaciguándose el bullicio A duras penas, 
íe publicó un decreto en que afirmaba el rey « cstrir ^ °' ^ ) 
«cierto de la sincera y cordial amistad del emperador de los Iran- 
« ceses , y ant^ de cuatro 6 seis dias darian gracias á Dios y 
« á la prudencia de S. M. de la ausencia que ahora les inquietaba.» 

Partió el rej de YictorLa el iü de abril y en el mismo llegó 
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Sale Je virtoria á Irott Ctií iolo « liabíéodose quedado «tnis el Ige' 
el 19 de abril. Savary por Uibéneie descompoesto el coobe. 

Se albergó en casa del sefior Obzábal sita fuem de la villa, en 
donde hahia de giiaruicion un batallou del regimieoto de Africa^ 
decidido á ubi Jecer rrudidaraente las órdenes de Fernando. La 
providencia á cada paso parecía qoerer advertirle del peligro, y ^ 
cada pa«;o le presentaba niedius de salvación. Alas un ciego üiüUuIo 
arrastraba al re^ al borroso precipicio. SaTarjr tavo tal miedo áñ 
f|ue la importaDte presa ae-le etcapeiet á la misma laaoD qae ya la 
teoia asegarada , qae llegó á IniD aiastado j despairoiido. 
ao Je abril, ca- ^0 OTOió elwy j todft la comiUTa eo Bidasoa, y 
irada dtiraf entró en Biyona á las diez de la mañana de aquel día* 
co Bayona . ]>íadie le salió á recibir ai camino á nombre de Napo> 
león. Mas allá de San Joan de Luz encontró á los tres grandes de 
España coraisionados para felicitar al emperador francés , quienes 
dieron noticias tristes, pues la víspera por la manaua haljiai] oído 
al mismo por su propia boca que ios Borbones nunca mas reinarian 
en España. Ignommos porque no anduvierou mas diligentes en 
comnoLcar ai rey el impurtaute aviso ft^ue podna dcscaubadamenle 
haberle alcaDsadfo en Irao : quizá se lo impidió la vigilancia 4e qoe 
estabas cercadoa. Abatió el ánimo de todoa lo qne amuM^fon loa 
grandes , echando también de ter el poco aprecio qoe á Napoleón * 
merecía el rej Fernando en el modo solitario oon qoe le dejaba 
aproximarse á Bayona , no habiendo salido persona alguna olerada 
en dignidad á compHmentarie y honrarle « hasta que á las puertas 
de la cindad misma se presentaron con aquel objeto el príncipe de 
Neuchatel y Duroc gran mariscal de palacio. Admiró cii tanto grado 
á Napoleón ver llegar á Fernando sin haberle especialmente convi- 
dado^ á ello, que al anunciarle un ayudante su próxinno anibo 
exclamó: «¿Cuino?... ¿viene? no, no es posible....» Aun uo 
conocia personalmente á los cousejerui» de Fernando. 

, Después de la partida del rey prosiguiendo Moral 

poDiienria entre ^ M pHocipal propósito do apoyar las intngas que se 
Mmt T Im n- preparaban en la enemistad j despecho de ios reyea 
j«t padres. padros^ avifó la correspondencia que con eUoa habia 
entablado. Hasta entonces no habian conferenciado jnntoSf siendo 
sus ayudantes y la reina de £traría el conducto por donde se en- 
tendían. Mucho desagradaron los secretos tratos de la última , á los 
que particularmente la arrastró el encendido deseo df conseguir 
un trono para su hijo, aun que sus esfuerzos fueron vanos. En la 
corresponaencia, después de ocuparse en ei asunto que mas intere- 
saba á Murat y sn gobierno, esto es, el déla protesta de CárloblV, 
llamó á la reiua y á su esposo inten^meute la alcncion la desgra- 
ciada snerte de su amigo Godoy* del pobre príncipe déUíPMj con 
cn^jTO epíteto á cada paso se fe denomina en las cartas de María 
Lona* Boda el discurso ai leer esta correspondencia « si ea maa de 
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anriTilbr la ooaiUiitB ¡mmob de U rana por el &voritoj ó la cte^a 
asustad del ley. GonfeodiaD ambos so snerle con la del deimoia- 
do á posto qoe deeia la reíoa : « 5i no se saUa el príncipe déla Pss, 

• j si no se DOS concede so oompafiía^ morirémos el mi marido 

• yyo.» £s digna de la atenta c^iserTaGÍon.de la historia mucha 
parte de aqaella correspondencia y y tefiaUdameote lo son algunas 
cartas de ia reina maarc. Si se prescinde del enfado y acrimonia 
con que estao escritas ciertas cláui>uiaí , da su contexto muclin Inat 
sobre los importantes hechos de aquel tiempo f y en él se pinta al 
vivo y con colores por desgracia harto verdaderos el carácter de 
▼arios personases de aquel tiempo, i'obteiiüres acontecí rnii utos 
Boa harán ver lastimosamente con coaota verdad y couüeimieuto 
de los originales trató la rana María Luisa albucos de estos retra- 
tos. Um reyes padres hahíao desde marso continoada en Aranjuez, 
te oien do pan so guardia tropas de la caaa real. Tamhien había 
&eraa francesa á 1m órdeoes del general Watier, so color de pro- 
tfgerá los reyes y continuar dando mayor peso á la idea de hahene 
ejercido contra ellos particular violencia en el acto de ^ 
la abdicación. £1 9 de abril pasaron al Escorial por jes padres al 
in«uuacíu[n de Murat con el intento de aproximarlos E''<^'"ínl. 

al camino (Je I rancia. iVo tuvieron allí otra guardia mas que la de 
las trojia.s írancesas v los carabineros reales. 

Au Madrid apenas liabia salido el rey cuando Mural pidió con 
ahinco á la junta que se le entregase á Don Manuel Godoy ; afir» 
mando que an se lo bahía ofrecido Femando la víspera de su par- 
tida en el cuarto de la reina de Etroría : aserción tanto satregu de 
man dudosa cnanto , sí bien alli se encontraron, pareoe Gndoj n to de 
cierto que nada se dijeron « retenidos por no cjuerer 
ai uno ni otro ser el primero á romper el silencio. Beaistiéndose la 
junta á dar libertad ai preso* amenazó Murat con que emplearla la 
fuerza si al instante no se le ponía en sns manof». Afanábase por ser 
dae6o de Godoy, considerándole ruccsaiio iustrumLiito [)ara in- 
fluir en Bayona eu las detcrmiuacioues de ios revés padres, a quic- 
ues por otra parle en las primeras vistas que tuvo cotí ellos en el 
Sscorial uno de aquedu.s diaa le^ haltia prametidu su libertad. Lc| 
joota se lioütd por de pronto á mandar al consdo con fecha del 15 
qoe snspeodiese el proceso intentado contra Don Manuel Godoy 
hasta nuera drden de S. fiL « á quien se consultó por medio de 
Hon Pedro Gsrallos. La pottcion de la junta realmente era mny 
angustiada ) quedando expuesta á la indignación piiblira si le soU 
taba , ó á las iras del arrebatado Murat si le retenía.^ Don Pe** 
dro Cevallos contestó desde Victoria que se había escrito al empe- 
rador ofreciendo nsai con Godoy de generosidad perdonándole la 
vida, ttifünpre que fuese condenado á la pena de muerte. Bastóle 
esta coute.'^tacioii á Murat para insistirán 20 de Abril en la soltura 
djsl preso, cuu el objeto de enviarle á Francia | y cpu jBiagaúq y d«^ 
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preciadora befe decía á su nombre el general MHard en su ofí- 
. cío* : « £1 gobierno j la unción etpafiola solo bailarás 

( Ap. D. X7.) ^ resolución de S. M. I. nnevas prnebas del in- 

« teres que tnmn por la España , porque alejando al príncipe de la 
tt Paz quiere (¡uiLir á la malevolenci;» los medios de creer posible 
a que Carlos l\ volviese el poder y su couíianza al que debe ba- 
« hería perdido para siempre.» ¿Asi se escribía á uoa autoridad 
pue:>U por Fernando v que no recooocia á Cárlos IV ! La junta ac- 
cedió á io ültímo á demaiida de Marat, habídodoM opuesto con 
firmeia el mioistro de marina Don Fk«Dc¡sco Gil y Lemiis. Mocho 
se motejó la condescendencia de aqael cuerpo ; sin embargo eran 
tales j tan espinosas las circnnstancias qne coo dificultad se babiei^ 
podido estorbar con éxito la entr^a de Don Manuel Godoj. Acor- 
dada que esta iaé , se dieron las conyenieotes órdenes al matvpiee 
de Castelar , quien antes de obedecer, temeroso dcalgnn nuevo ar- 
tificio de los t"rancc<íes, pasó á Madrid á cerciorarse de la verdad 
de l)oc:\ (íf i misirjo infante presidente. El pundonoroso general, al 
oir la couriruiacion de lo que leui.i por falso» bízo dejando de su 
destino, suplicando que no iueseu los guardias de corps quienes hi- 
ciesen la entrega , sino los granaderos provinciales. £1 bueno del 
iu&inte le replicó » qne en aqaella entrega cooMstia el qne tiá. ao- 
« brino fnese rey de Espafia : « é cuja poderosa raioi» cedió y^aa* 
telar, y puso en libertad al preso Godojr á las 11 de la nocbedei 
mismo dia 20 , entregiindose en manos del coronel francés Martel» 
Sin detención tonMiron el camino de Bayona , adonde llegó Godoy 
con la escolta francesa el 26, habiéndosele reunido poco después 
sn hermano Don I^ego. Se albergó aquel en una qnínta que lees- 
tal)! preparada á una legua de la ciudad, v á poco tuvo can Napo- 
león una larga conferencia. El rey si bien no desaprobó la con- 
duela de la junta, tampoco la aplaudió, elogiando de propósito al 
consejo que se babia opuesto á la entrega. En asunto de tanta gra- 
vedad procuraron todos sincerar aa modo de proceder ; entre elloa 
se seilaló el marques de Castelar , apreciable y digno militar, quien 
envió para informar al rej no menea qne á tres togetosi á au 
gundo el brigadier Don José Palafox^ á sn hijo el marques de Bel- 
veder y al ayudante Bntron. Asi y como milagrosamente se libró 
Godoy de ana casi segura y desastrada muerte. 
Qurjasy tcnfaii- En todos aqucllos dias uo había cesado Marat de 
vas ije Miirat. ¡ucomoílar j acosar á la junta con sus quejas é infun- 
dadas reclamaciones. El 16 habia llamado á Ofárríl para lamen- 
tarse con acrimonia ó ya do asesinatos, ó ya de acopios de a?-mas 
que se haciau en Aragón. Eran estos meros pretextos para encami- 
nar su plática á asunto mas serio. Al fin le declaró el verdadero 
objeto de la conferencia. Era pues qne el emperad<^ no reconocía 
en Espafia otro rey sino á Cárlos IV , y que habiendo para ello re- 
cibido órdenes soyaa iba á paUicar ana proclama que manoscrit» 
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dió á leer. Se suponía extendida por el rey padre , asegurando 
en ella haber sido forzada su abdicación , como asi se lo babia co- 
maoicado i sa aliado el emperador de los IraoceSes, con cnjra apro- 
bación j arrimo TolTeria á sentarse eo el solio. Absorto Ofárril con 
lo qoe acababa de oir infomió de ello á la joota, la coal de noevo 
comisionó al aaismo en com'pafUa de Axansa para apurar mas y mas 
las razones y el fundameuto de tan extraña resolodoo^Marat acom" 
pafiado del conde de Laforest se roantoTo firme en su propó^^ito, y 
solo consintió en aguardrír la última contestación <Ie la junta, que 
"verbaimente y por los uaisraos encargados respondió: « 1" que 
« Cirios I V y no el grao diujne debia comunicarle; .^u detei minacion; f 
« que comunicada que le iuesc se limitaría á participarla á Fer- 
■ Dando Vüi y 5^ pedia que, estando Cários IV próximo á salir 
« para Bayona, se guardase el mayor secreto y no ejerciese doran- 
• te el Tiage ningún acto de soberanía. » £o seguida pasó Mnrat 
al Escorial, jpoméndose de acnerdoeon los reyes pa- ^ 
dres^ escribió Gárlos IV á sm bermaoo el infante Don jiedi!»*' C4r- 
AntoDÍo una carta en la que aseguraba haber sido fcu*- losiv lacorao*, 
seda su abdicación del 19 de marco, j qoe eo aquel l^^^^^^.Z^' 
mismo día babia protestado solMDoementc contra " 
dicho acto. Abora reit^rabri su primera declarncion confirmando 
provisionalmente á la junta cu su autoridad como igiialrm nte á to- 
dos los emplor\dos nombrados desde ei 19 de marzo líUiiiio, y 
anunciaba su j)i rixuDa salida p:ira ir á encontrarse con su aliado el 
etuperaddor <le los franceses. ii<s digno de reparo que eu aquella 
carta expresase Cários IV bsber protestado solemoemeote el 1% 
cnando- después dató la protesta del 21 , cuya feoba ya antes adver- 
timos eoTcUia contraifiocion con. certas posteriores escritas por el 
mismo monarca. Pmeba notable y noeva de Imprecipitaciottconqoe 
en todo se procedió» y del poco concierto qoe entre sí tuvieron los 
qne arreglaron aquel negocio; pnesto que, foerm la protesta exten- 
dida en el día de la alHlIcacion ó fuéralo después, siendo Cários IV 
y sos confidentes los dnf'fíns y únicos sabedores de su secreto, bu- 
bieran por lo met>os debido coordinnr Tinas fechas cuya contradic- 
ción había de desautorizar acto de tanta ¡tuportancia , mayor- 
mente cuando la legitimidad ó fuerza de la protesta no dimanaba de 
que se hubiese realizado el 19* el 2! , ó el 23, sino de la falta de 
bbre Tolontad con- que asegoraban ellos había sido dada la abdíca- 
cion. Respecto de lo cnal, como se babia Tarificado eo medio de 
conmodones y bnllictos popolareSf solo Cários IV era el lipioo y 
competente jaes, y no oabieodo Tariado sn situación en loa tres* 
dias sucesivos i ponto qne pudiera atriboirse su silencio ¿ completa 
eoolbrmidad , siempre estaba en el caso de alegar fundadamente 
que cercado de los mismos riesgos no había osado extender por 
escrito un acto que descubierto hubiera sobremanera comprome- 
tído sa persona y la de su esposa. Eu nada de eso pensaron; creye* 
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ron de mas al parí cer detenerse cu cosas que irnagioaron ieves^ 
bastándoles la protesta para sus premeditados fines. Cárlos IV, 
después de haber remitiao acto A INapoleoii, en compañía de 

la reina y de la hija del príncipe de la Paz se puso en camino para 
Bajooa ei 25 de abril» escoltado por tropas fraDcesas ^ caxa* 
bínerot mies , lo« munioi ^pe lo habiaii hecho la gawdii eo el 
Escorial. Fácil es íigurarie coás atribulados debieroo quedar el in- 
fante y la ¡oata coa oovedadeB que obfcnrecUn j enoapotabaa toa» 
y mas el horizoote politice 
La aalida de Godoj, las oooferaocías de Abirat con loa leyes 

impiiciml cQ Ma- V^^^^f arrogancia j modo de espUeane de gran 

fírid. p;írtfi délos oficiales franceses y de su tropa, anmen- 

tahan la irritación de los ánimos, y á cada paso corría riesgo de al- 
terarse la tranquilidad piíblica de Madrid y de los pueblos que 
ocupaban los estrangeros. Uu incidonte agravó en la capital os- 
lado tau crítico. Murat liaLia oírecido á la juuta guardar reservada 
la protesta do Cárlos lY , pero á pesar de su promesa no tardd en 
fiillar A ellay á por indiscreción propia , ó por el nal entendido 
lelo de sos sobaltemos. £1 día 2u. de abril se presentó al oonseja 
ei impreeor Ensebio AWarez de la Torre para atrísarle que dice 
ausoles ftanoeses habían estado en so casa con el objeto de impri- 
mir una proclama de Cárlos IV. Ya había corridala Toa por el jpne- 
bto, y en la tarde hubiera habido una grande conmoción, si el 
consejo de antemano no hubiese envÍRdo al alcalde de cai»a y corte 
Don András Romero, quien sorprendió á los dos franceses Fvniud 
y Ribat con las pruebas de la proclama. Quiso el jaez arrestarlos, 
mas ni consintieron ellos en ir voluntariamente, ni en declarar cosa 
alguna sin órden previa de áu geie el general Groachi gobernador 
franoás de Madrid. Impaciente el pueblo se agolpó á la imprenta , / 
temiendo al alcalde qne al sacarlos fnesen diiSios franceses ▼fctimaa 
del fnror popular , los dejA alli anestades hasta la determinacioii 
del consejo I el cual, no osando tomar sobre sila resolocion» acndíó. 
A k joota me, no queriendo tampoco comprometerse « dispuso po- 
nerlos en Itbertad) exigiendo solamente de Murat noera promesa 
de qoe en adelante no se repetirían iguales tentativas. Tan débiles é 
irresolutas andaban las dos antoridade^ en quieu^ se libraba en- 
tonces la suerte y el honor nacional. La liljcrtad de Godoy y el caso, 
sucedido en la imprenta, al parecer poco importante, faeron acon- 
tecimientos que muy particularmente indispusieron el espíritu pii- 
blico contra ¡os íranoeses. En el último claramente aparecía el de^a 
de reponer en el trono áCáfflos IV9 j renovar así las emeles j recien- 
tes llagas del anterior reinado; y con el primero se arrancaba de ma* 
nos de la justicia y se daba snelta al objeto odiado de la nación entera. 
Alhornto en To- ^ Circunscribía á Madrid la pdblica ioqoietod* 

Icdn. En Toledo el dia 2 1 de abril se turbó también la tran^ 
cpilidad por la tmpmdencia del acodante general Marcial Tomasi^ 



Digitized by Googlc 



LIBRO SEGUmX). 79p 

qae bibia jalido enriado á aquella ctodad con el objeto de dUpo^ 
aer alojamientos para la tropa francesa. Explicábase sio rebozo 
contra el ensalzamiento ^p. Fernando Vil, afírmando que Napo- 
león había decidido rcstahlccei en el trono á Cárlos IV- ]^sparc¡- 
ílus por el vecindario semejantes rumores^ si' amotinó el pueblo aga- 
villándose en la plaia de /ocodover, y paseando armado por las 
calles el retrato <ie Fernando, á quien todos tenían qae salodAr d 
acattr, fitma franceses 6 españoles* La casa del cor regidor Don 
José Joaquín de Santa María , y las de los particolafcs Don Pedro 
Segnndo y Don Lnis del Castillo fiieron acometidas y pdblicamente 
quemados sus muebles j efectos^ acbacándose á estos snjetos afecto 
ai Talido y i Cárlos IV: crimen entonces moj grave en la opinión 
popular. Doró el tumulto dos días.. Le apaciguó el cal/i Ido y la He- 
gada dí^l j^eneríi! Dupont, quien con la suficiente fin r/a pasó el 2(} 
de Aranjuez á aquella ciudad. Iguales ruldcis y alborotos bubo Cfi 
Biírf»os por aijnellos días de resultas de haber detenido j^g^ 
los í l ánceles a un correo español. El intendente mar- 
quds de ia Granja estuvo mu^ cerca de perecer á manos del popn- 
beho, y bobo oon esta ocasión varios beridos* 

Apoyado en aquellos tnmnltos provocados por ]a imprudencia i| 
esadia francesa, y teluro por otra parte de qoe Femando babU 
atravesado la frontera , levanté Mnrat so insperíoso y. Gmuucta aiu- 
altanero tooo^ encareciendo agravios é importunando ^ ^"^^ 
con sus peticiones. Goardaba con la jonta> autoridad supremn de 
la nación, tan poco comedimiento que en ocasiones graves procedía 
sin contar con su atiuencia. Asi furqnc queriendo Bonaparte con- 
gregar en Bayona una diputación de españoles, para que en tierra 
extraña tratase de asuntos interiores del reino, á uianera de la 
que autes babia reunido en León respecto de Italia i y habiendo 
Mnrat oomnnicado dieba resolución á la junta gubernativa á fin de 
^ne nombrase sngetos ^ arreglase el modo de oonvocacion ; al 
tiempo que esta en medio de sus angustias entraba en deliberación 
acerca de la materia, llegó á su noticia qne el gran daqne Mnrat 
babia por sí escojido al intento ciertas personas» ipienes, rehusando 
pasar á Francia sin órden 6 pasaporte de su gobierno, leo!)ligaron 
•t dirigirse á la misma ¡unta para obtenerlos. Diólos aquella, cre- 
ciendo en debilidad á medida que el francés crecia en insolencia. 

Mas adelante volveríamos á nablar de la reunión r.ontln ia de l» 
que se indicaba para Bayona. Ahora conviene que pa- lunu j mcdiJas 
remos nuestra atención en la conducta de la junta su- pn»pone. 
prema , autoridad que quedó al frente de ia nación j la gobernó 
basta ^ue grandes y gloriosos levantamientos limitaron su flaca do- 
minación á Madrid y pantos ocupados por los franceses. A pesar 
de no baber sido so mando mny duradero varió en sn composí- 
eion, ya por el nümero de sugetos qne después se le agregaron^ 
ja por la mudaosa y alteración siistancial qne ej^rimentó ai etK- 
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trar Murat á presidirla. Nos cefiiréoios por de pronto al espacio dé 

8a gob'írnacíoQ qne comprende basta los primeros días de mayo, 
en cuvo tif'jnpose componía de lis personas nntes indicadas bajo 
la presidtucia del infaitc Dou Antonm, a&istien lo con frecuencia A 
sfis se<;iories el príncipe da C3<?tcll 1 1 anco , el coudc de MouLiroo v 
Don Arias Moa gobernad u d i consejo. Se agregaron en 1 de 
majo por resolución de U misma junta todos los preúdentes y de- 
cáeos de los consejos , j te nombró por feéretarío ti conde de 
Casavaiencia. En sa díficfl y ardoa posicioo hostigada de un lado 
por^n gefe extra ngerOf impetooso y altÍTO, y reprimida de otro 
con las incertidnmbres y oODtradiocioaes de los que habían acom* 
panado al rey á Bajona, puede encontrar disculpa la flojedad y 
desmayo con que generalmente obró dorante todos aquellos días, 
llublí^rase también achacado «u indecisión al modo restricto con 
«pie Fernando !i h^bia autorizado á m partida, si Dou Pcuiro Ce- 
vallos no nos habiera dado rí con u n! ¡pie para acudir al it medio 
de aquel olvido ó falta de previsión , se le babía enviado á dicha 
junta desde Bayona una real orden para « que ejecntasfí cuauLo 
«t convenia al servicio del rey y del reino , y que al efecto usase 
« de todas las fiicoltades qae S. M. desplegana si se ¡Millaae dentro 
« de sos estados. » Parece ser €|Qe el decreto foe recibido por U 
pinta , y en Tardad qae con él tenia anobo campo para procedar 
sin trabas ni miramiento. Sin embargo constanle en an timides é 
trresolocion» no se atrevió á tomar medida alguna rigorosa sin con- 
saltar de nuevo al rey. Fueron despachados con aquel objeto á 
Bayono Don Evaristo Fcre« de Castro y don Josf^ de Zaras: llegó 
el primero sin tropiezo á 5ii destino: detiívose al sií^undo en la 
raya. Susurróse entonces que uua persona bien enterada del itme- 
rario del állimo lo había revelado para entorpecer sn misión ; no 
fué así con Pcrcz de Castro, quien encubrió á todos el camino ó 
extraviada vereda que llevaba. La junta remitía por dichos comi- 
sioñados coatro preguntas acerca de las onales pedia instmockNies. 
« 1* St conYenia aatorísar á la jnnta á snstitoirae en caso neoesa- 
« rio en otras persona», las qoe S. III» desigoaie, para qae se trae- 
« ladasou á parage eoi que pudiesen obrar con libertad , siempre 
« que la junta llegase á carecer de ella. 2^ Si era la Tolnntad de 
« S. M. qne empezasen las hostilidadeS| el modo y tiempo de po- 
« ner!o en ejecución. 5* Si debía ya imjiedirse la entrada de nue- 
o vns tropas francesas en Espr^fia, cerrándolos pasos de la jrofl- 
« tera. 4* Si Su M. juzgaba conducente que se convocasen las 
« cortes, dirigiendo su real decreto al consejo, y en defecto de 
« este (por ser posible qne al llegar ia respnrsla de S. M. no es-- 
« tuviera ya cu libertad de obrar) á cualquiera chaucillería ó au» 
« dieocia del reino. » 

Preguntas eran estas con que mas bien daba indicio la jnnta de- 
querer cubrir su propia responsabilidad , que de deaear su apcoba^ 
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cion. Con todo habiendo dentro do ra teno iodÍTidiioe Creadon d« un» 
SBOMmeiite adictos al bien y honor de sn patria, do j^aiM»* l« m»- 

pndieron menos de acordarse con oportunidad algunas 
resolnciones , qnc ejecutadas con vigor hubieran sin dnda influido 
favorablemeate en el giro de loi? nec;ocios. Tal fné la de nombrar 
una junt^ que fustitoyese á la de Madrid , llegado el caso de ca- 
recer esta de libertad. Propuso tan acertada piovidencia el firme y 
respetable don Francisco Gil y Lemus, impelido y alentado por 
ooa reanioB oculta de boenos patriotas opa te congregaban en casa 
de ra sobrino Don Felipe GU TaixMdB. Faerott los nombrados para 
la noeva junta ei conde de Eapeleta capitán geoeni de Cstalofia qoo 
debia presidirla, Don Gregorio García de la Cuesta capitán gene- 
ral do Castilla la Vieja , el teniente general Don Antonio de Escaño, 
Don Gaspar Melchor de Jovellanos, y en su lu^ar y hasta t^nto 
que llpf^nse de Mnllorea, Don Juan Pérez Viltamil , y Don Felipe 
Gil Taboíida. Id punto señalado para su reunión era Zampuza, v 
el último de los nombrados salió para dicha ciudad en la ninnaiM 
misma del acins¡o 2 de mavo, en compañía de Don Damián de la 
Sauta, qae deka ser secretario. Luego Terémos como se malogró 
la ejecución de tan oportuna medida. 

Loe ¡ndiridnoe qne en la jonta de Madrid propendían á no expo- 
ner á riesgosas personas abrasando nn actÍTo y cficas partido, se 
apoyaban en el misnio titobear do los ministros y consejeros do 
JÉiyonay qníenes ni entre si andaban acordes , ni sos- Liendaá Ma- 
teoiao con nuiformidad y firmeaa loqnenna vez habían drídScDonJus. 
determinado. Hemos visto antes como Don Pedro Ce- í***"^"^^^^^» 
Tallos había expedido un decreto flutorirando i la jnnta para que 
obrase sin restricción ni traba alguna; de loque hubiéramos debido 
inferir cuán resuelto estaba á sobrellevar con fortaleza los males 
que de aquel decreto pudieran originarse á sn persona y á los de- 
mas espaüoles que rodeaban al rey. Pues era tan al contrario que 
dmisiiioDoB Pedro envió á decir á la junta en 25 de abril porlíon 
Insto IbarnaTarro oidor de Pamplona, que llegó á Ma- /a * d i ) 
drid en la noche del 29*, « que no se níeicse noTodad ^ ^ °* '^'^ 
« en la condncta tenida con loe franceses , para evitar fiinestasconse* 
a cueucias contra el rey y cuantos espafioles (porque no se olvida- 
t han) acompafi.iban á S. M. » £1 mencionado oidor, después de 
contar lo que pasaba en Bayona, también anundó de parte de S. M. 
« qne estaba resuelto á perder primero la vida que acceder á una 
« inicua renuncia... y que con esta seguridad procediese la junta:» 
a?»crcion alguu tanto incompatible con el encargo de Don Pedro Ge- 
vailos. Siendo tau i^i ande la vacilación de todos, siecdo tantas y tan 
frecuentes sus coulradiccioues, fue mas fácil que después cada uuo 
descargase sa propia responsabilidad» echándose recíprocamente 
la cnlpa. Por consigaíeote si en este primer tiempo procedió la ionta 
de Madrid oon dvda y perplejidad 9 las circnnstancias eran narto 
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SravC) para que tío sea disimaUble so iodects?) y A voces dábil COO» 
acta) examinándola á la lut de la rigurosa imparcialidail. 
Posición de los La fuerte y hostil posición de los franceses era tam- 
fraoeescsooMa> bieo para desalentar al hoiniji c mas })rioso y airojüdu. 

Teniaoea Madrid y sus alrededoreü 25,000 hombres, 
ocaptvdo d Betíro coa namecosa artilliería. Dentro de la capital 
«Uba la guardia ímpenaL de ¿ pie y de á caballo con ana divutoik 
de inlanterfa maadada por el geoesal.MBSoier, y noa bridada de 
caballería. Laa otras d¡f ¡«ones del caerpo de obaeiracion de laacos- 
tas del océano, á laadrdeoei del mariscal Modo cy^ se hallabao acan- 
looadas eo Faenoarral, San Martin , oooTento de San Beriiardíoo, 
Posuelo y la casa de campo. £d Araojaez, Toledo y el Escorial 
h^h\a divisiones del caerpo dcDopoDty desuertcqae Madrid estaba 
ocupado y circundado por el ej*?rcito ei^trangero, al paso que la 
guarnición española constaba de poco mas de 5000 hombres, ha- 
biéndose iüsciiaililf'iDcnte disminuido desde los acoDlcciniicntos dti 
mano. Mas el vecindario, eu iu^ar de couteoef j repriniu su. dis- 
gusto , le manifestaba cada día mas á cara descobierta y sin poner 
ya límites á sn descontento. Eran extraordinarias la impaciencia j 1» 
agitación I j ora detánte de la imprenta real para aguardar la po-> 
Imoacion de una gaceta^ ora delante de la casa de correos para sa- 
ber noticias I se veian conslantemente grapos de gente de todas 
clases. Los empleados deidban sos oficinas» los operaríca sus talle- 
res , y hasta el delicado sexo sos caseras ocupaciones para acudir 
á ia paerta del Sol y sus avenidas, ansiosos de satisfacer su noble 
curiosidad: interés loable y seüaindo indicio de que el ¿legO patrio 
no se habta aun extinguido en lob pechos españoles. 
Revi«us (ie Mu- Murat por su parte do omitia ocasión de ostentar 
'*^* su iuei ¿a y sus recursos para iuCundir pavor en el ánima 
áe la sosegada multitud. Todos los domingos pssaba revista de 
aos tropas en el paseo del Prado» despnes de baber oído misa en el 
coorento de Carmelitas desoaUos calle de Alcalá. La demostraeioa 
religiosa acompasada de la estrepitosa reseíía, lejos de conciliar los 
ánimos ó de arredrarlos, los llenaba de enfado y enojo. No se creta 
en la sinceridad de la primera tachándola de impio fingimiento, y se 
veía en h segunda el deliberado propósito de insultar v de atemo- 
rizar con estudiada apariencia á los pacíficos, si }31(mi olt ndidos mo- 
radores. De una y otra parte fué creciendo la irriUcioü ¿.jcndo por 
ambas extremada. El español tenia .1 vdipendio el orgullo y despre- 
cio con que se presentaba el extraogero, y el soldado francés lemc- 
roso de una oculta trama, anhelaba por salir de su situación penosa, 
▼colándose de los desaires que con frecuencia recibía. A tal punto 
babia llegado la indignadon y la cólera» que al ToWer Murat el d<K 
mingo 1** de mayo m su acostumbrada revbta» y á su paso por la 
puerta del Sol» fué escarnecido y silbado con escándalo de sn comi- 
Uta poc el numeroso pueblo alU á U •asjnije enpontrabe* Sn 
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mqaiite estado de com era demaiíado TÍolento para que se prolou- 
$ue sin haber de ambas partes on abierto y declarado rompimieiito. 
Solo Altaba oportmia ocasión , la cual desgraciadamente se ofreció 

muy luego. 

Él 50 de abril presentó Morat ana carta de Cárlos Pn^ ^^ndapa- 
ly paraiioe la reina de Etmria y el infante Don Fran- faj^^SÜ f«ÍI 
cisco pasasen á Bayona. Se opngo la Junta A ! a partida cisco y rdaadA 
del infante, dejando á la reina que obrase segan su Kí"""¡a. 
deseo. Il(?itcró Murat en de mavo la demanda acerca del infante^ 
tomando A sn cuidado evitará la jiiuta cualquiera desazun ó respon- 
sabilidad. Tratóse largamente en ella si se habia ó no de acceder : 
los pareceres andayieron muy divididos, j hubo quicti propuso 
lesiétir con la foena. Gonsoltte acerca del ponto con Doa Goaiak» 
Ofilrril como mioistro de la goerra, ^oien traaó nn cuadro en tal mag- 
uera triste^ sí bien corto| de la sitoacion de Bfadrid apreciada mili**' 
taimente, que no solo arrastró A sa o^oion la de la ma^'oría, sino 
que también se confino en contener con las fuerzas nacionales cual- 
quiera moTimiento del pueblo. Hasta ahora la junta habia sido débil 
4 indecisa : en adelante menos atenta A sns sagrados deberes irá 
poco á poco unÍL^ndnsL' y estrechándose con el orgulloso inyasor. 
Reí,uelto pues el viagc de la reina de 1 jruria conforme á su libre 
voluntad, y el del iidante Don Francisco jior cousentimienio de la 
junta , se señaló la mañana siguiente para su partida. 

Amaneció en ñn el 2 de majro, dia de amarga re- . 
eordadon, de loto j desconsuelo , caya dolorosaimá- ' '^^^ 
gen nunca se bormá de nuestro afligpdo j contristado pecbo. Un 
presagio é tnespKcaUe desasosiego prooosticaba tan adago aconte* 
cimiento 9 ó ja por aquel presentir oscuro que á reces antecede á 
las grandes tribulaciones de nuestra alma , ó ya mas bien por la ee- 
parcida toz de la próxima partida de los infantes. Esta tos j la 
sumn ínqníetnd excitada por la falta de dos correos de Francia) ba» 
biaa llamado desde muy temprano á la plazuela de palacio nume- 
roso concurso de hombres y mngeres del pueblo. Al dar las nuete 
subió en nn coche con sus lujos la reina de Etruria, Mirada mas 
Wen como princesa extrangera que como propia, j muy desamada 
por su continuo y secreto trato con Murat: partió sin oponérsele 
r es is ten ci a. Quedaban todavía dos coches, y al instante corrió por 
la multitud que estaban destinados al viage de los dos infiintes 
Bou Antonio y Don Francisco. Por instantes creda el enojo y la 
ira , cuando al oír de boca de los ciiadoe de palacio que el nifio 
Don Francisoo lloraba j no qneria partir, as enternecieron todos, 
y las mugeres prorumpieron en lamentos j sentidos solloaos. En 
este estado y alterados mas y mas los ánimos , [\e^6 á palacio el 
Ojndante deMurat Mr. Augusto Lagrange encargado de ver lo qoe 
allí pasaba^ y de saber si la inquietud popular olVecia fundados te- 
mores de alguna conmoción grave. Al yer ai ayudante, conocido 
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como tal por m ptrticiilar uoifiiniie ; nada grato á los ojos dd 
blO) te persuadió erte qoe era ▼enido alli para sacar por tena i 
loa iofantet. Sigaióse un general susurro , y al grito de una mu« 
gersuela; <fue nos lo llevan! fue embestido Mr. Lagrangeportodaa 

partes f y hubiera perecido A no haberle escudado con su cuerpo el 
oficial dewalonas Don Miguel Desmaisieresy Flores; mas subiendo 
de punto la gritería y ciegos todos de rabia y desesperación, ambos 
iban á ser atropellados y muertos si afortunadamente no Imbiera 
llorado á tiempo uua patrulla íi ancosa que ios libró del ftit ordela 
embravecida plebe. Murat pronUmeiitc lulormado de lo ^ue pasaba 
euYÍó sin tardaosa tui batallón con dos piezas de artillería: la 
proximidad á palacio de su alojamiento nciiilaba la farere pedi- 
ción de su órdea. La tropa fraocesa* llegada que fne al paragede la 
. rettoion popular , en vez de cometer el alboroto en sn origen , sin 

{)reTÍo aTÍso ni determinacioo anterior , hito una descarga sobre 
os indefensos corrillos , causando asi una general dispersión, y con 
ella na levantamiento en toda la capital ; porque derramándose con 
celeridad hnsta los mas distantes barrios los prófugos de palacio, 
cundió con ellosel terror y el miedo-, y enun instante j como por 
encanto se su]:ilevó la población entera. 

Acudieron lodos á buscar armas, y cou ansia á falta de buenas se 
aprovechaban de las mas arrinconadas y enmohecidas. Los france- 
ses fueron impetuosamente acometidos por do quiera qoe se lea 
encontraba. Respetironae en general los que estaban dentro de laa 
casas ó iban desarmados , j eou vigor se ensafiaron oootra loa qne 
tnlentában juntarse con sos cuerpos ó bacian fuego. Los bobo qoe 
arrojando ías armaa é implorando clemencia ae salvaron y fueron 
enstodiadoa en parage seguro. | Admirable generosidad en medio de 
tan ciego y justo furof ! £1 gentío era inmenso en la calle Major^ 
de xMcalá, de la Montera y de las Carretas. Durante algún tiempo 
ios franceses desaparecieron, y ios iuexpertos madrileños creyeron 
haber alcanzado y ase^nrado su trinmfo pero desgra^adamente 
fue de corla duración su. alegría. 

Los extrangeros prevenidos de antemano , y estando siempre en 
vela y recelosos por la piiblica agitación de una populosa ciudad^ 
apicsDradamente se abalaniaroa por laa calles de Alcalá j carrera 
de San Gerónimo barriéndola con sa artillería , y arrollando á 
la moltitod la caballería de U guarda imperial á las órdenes del 
gefe de escuadrón Banmesnil. Señaláronse en oraeldad los lan- 
ceros polacos j los mamelucos , los que conforme á las órdenes 
de los generales de brigada Guillot y Daubrai forzaron las pner* 
tas de algunas casas , ó ya porque desde dentro hubipson tira- 
do, ó ya porque asi lo fingieron para entrarlas á saco y matará 
cuantos se les presentaban. Asi asaltando entre otras la casa del 
duqne de llijar en la carrera de San Gerónimo, arcabucearon 
delante de sus puertas al anciano portero. Estuvieron tambicu 
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IMróxímos á esperímentar igual suerte el marques de Viliamejor j 
el conde de Talara , aunque uo hablan tomado pnrteen ía f^nbleva- 
Ctoa. Salváronlos sus alojados. El pueblo combalulo por todas par- 
tes fue rechazado y disperso, y solo unos cuantos siguieron det'en- 
du'iijnse y aun atacaiuü con sobresaliente bizarría. Entre ellos los 
hubo t|ue vendiendo caras sus vidas se arrojaron eo medio de las 
fitas francesas hiriendo y matando hasta dar el postrer aliento: hubo 
otroft que parapetándole en laa'eiqaioM de laa calles iban de ana 
en otra hacíeodo continnado j motifero fuego : algonos lambien 
en Tes de huir agOaidaban á pie firme, ó asestaban sa ültimo j íit- 
ribundo golpe contra el eefe ú oficial conocido por sns insignias. 
¡ Estériles esfuerzos de rau>r y personal dedaedo ! 

La tropa española permanecia eo sos cuarteles por órden de la 
jonta y del capitán general Don Francisco Javier Negrele, furiosa 
y ciicnion/nda , mas retenida por la disciplina. Entretanto paisanos 
4»in resguardo ni apoyo se precipít iroii al parque de artillería, en 
el barrio de las IVIrii avIllas , para sacar los cañones y resistir con 
mas ventaja. Los artilleros audaban dudosos eu tomar ú no parte 
COB el pueblo , á la misma sazón qne cundió la yoz de haber sido 
atacado por los franceses uno de ios otros cuarteles. Decididoe en* 
tonees j puestos al frente Don Pedro Velarde j D. Lnis Baoia, 
abrieron las puertas del parque « sacaron tres cañones j se dispi»- 
sieron á rechazar el enemigo « sostenidos por los paisanos j un 
piquete de infantería á los órdenes del oficial Enia. Al principio se 
co^eron prisioneros algunos franceses , pero poco después una co* 
lumna deestos de los acantonados en cl convento de San Bernardino 
se avanzó mandada por el general Letranc, trabándose de ambos 
lados una profunda refriega. El parque se defendió valerosamente, 
menudaron las descargas, y alli quedaron tendidos ndraero cre- 
cido de enemigos. De nuestra parte perecieron bastantes soldados 
T paisanos : el oücial Iluiz fue desile el principio gravemente herido, 
bon Pedro Velarde feneció atraTSsado de un baUto: y escaseando 
▼a los medios de defimsa con la muerte de mocbos , y aprosLimán- 
dote denodadamente los franceses á la bajonetaj oomensaron loa 
aoestroa á desalentar j quisieron rendirse. Pero cuando se creta 
que los enemigos iban á admitir la capitulación se arroiaron sobra 
Us piezas y mataron á algunos > j entre ellos traspasaron desapii^ 
dadamentc á bayonetazos á Don Lnis Daoiz , herido antes en un 
moslo. Asi terminaron su carrera los ilustres y benemérito:? ofiriales 
Daoiz Y Vetardii : honra y gloria de España, dechado de patriotis- 
mo, servirán de ejemplo á los amantes déla independencia y liber- 
tad uaciooal. El reencuentro del parqne fue el que costó mas san- 
gre á ios frauceses, y en donde hubo resistencia mas ordenada. 

Entretanto la débil jonta acorada j sorprendida pensó en buscar 
remedio á tamafio maU Ofárril j Aaansa» nabiendo recorrido iniítil^ 
mente (oi alrededores de palacio « y no siendo escuchados de loa 
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franceses, mostrnron A caballo y fueron i encontrarse <^on Muraty 
quien desde el prlocipio óe la sablevacion para estar mns desenob»- 
razado y mas á mano de dar órdenes, ja á la? tropas de aíaera, 
ya á las de adentro, se colocó con el mariscal Moucey y principales 
generales fnera de puertas en lo alto de la cuest?i de San Vicente. 
Llegaron alli ios comisiouadús de la junta, y dijeron al gran duuue 
que si mandaba aospender el faego y les daba para acompañarioa 
uno de ana geoeralet se efreobo á restablecer U traoqiiifiilad. 
cedió Mural t nombró ai electo al general Harispe. Juntos loa tre» 

Jasaron á toa owosejoa , y asistidoa de iodividoos de todos ellos se 
istribajerott por calles y plazas , j recorriendo las principales al- 
canearon que la moltitod ae aplacase con oferta de olvido de lo pa- 
sado y reconciliación general. En aquel pasco se salvó la vida á 
yarios desgraciados, y señaladamente á aJgonoa traficantes catala- 
nes á rungo de Don Gonzalo Ofárril. 

Ketirados los españoles, todas las bocacalles y puntos importan- 
tes fueron ocupados por los franceses, situando particuiarmente 
en las eocrucijadas cañones con media encendida. 

Annqae somidos todos en dolor profundo , se remiraba algnn 
tanto con la consoladora ¡dea de que por lo menos liaría pansa la 
desolación j la moerte. ¡Engañosa esperansal A las tres de la 
tarde una tck Itfgobre j espantosa empoó á correr con la celeridad 
del rayo. Afirm Abase que espafioles tranqnilos habian sido cogidos 
por los franceses y arcaboccados junto á la liiente de la pnerta del 
Sol y la iglesia de la Soledad, mancbando con sa inocente sangre 
las gradas del templo. Apenas se daba cr(^dito á tamaña atrocidad 
y coocepUiílhanse falsos rumores de ilusos y acalorados patriotas. 
Bien pronto llegó el desengaño. En efecto , los franceses después 
de estar todo tranquilo habian comenzado á prender á mochos es- 
pañoles , que en virtud de las promesas creyeron poder acudir ü- 
bremente á sos ocopaciones. Prendiéronlos con pretesto de que 
llevaban armas; mochos no las teoian, é otros solo aeompafiaba ó 
una naTaja 6 nnas tijeras de su oso. Algunos fderoo areabnceados 
sin dilación y otros quedaron depositados en la casa de los correos j 
en los cuarteles. Las autoridades espafiolas» fiadas en el conTcnio 
concluido con los geíes franceses » descansaban en el puntual cum- 
plimiento de lo pactado. Por desgracia fnimos de los primeros á ser 
testigos de su ciega confianza. Llevados á casa de Don Arias Mon 
golternador del consejo con deseo de librar la vida á Don Antonio 
Oviedo, quien sin motivo había sido preso al cruzar «íc una calle^ 
nos encontramos con que el venerable anciano, rendido al causau- 
cio de la fatigosa mañana, dormia sosegadamente la siesta. Knia- 
zados con él por relaciones de paisanage y parentesco > consegui- 
mos qne se le despertase , y con dificultad pudimos persoadtrle de 
la Terciad de lo que pasaba , respondiendo á todo qne una persona 
como el gran dnqne de Berg no podia descaradamente fidtar á m 
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paUbra... ¡ lauto repugnaba el íaleo proceder á m. acendrada 
fcoUdad! Cerciorado al fin procuró a(]uel digno magistrado te- 
parar' por aa parte el graye daño» dándonos también á nosotros 

CD propia maoo la órdeo para qae se pusiese eo libertad á 
nuestro amigo. Sus laudables esfuerzos fueron inútiles, y eu balde 
fueron lUHstros pasos eo íavor tic Doo Autonio OvÍlhIo. A da- 
r4ik penas peuctiaudo por las illas cueiuigas coa bastante peli- 
gro, de que uos salvó el hablar la lengua íraucesa , ileganios á 
la casa du correos doudc mandaba por los espaiíúles el general 
SealL Le presentamos la órdea del gobernador, j íriauaeotc nos 
contesté que , para evitar las continuadas reciamaciones. de los 
franceses, les había entregado todos sos presos y pnéstolos en sos 
manos : a.si aqnel ilalianoal servicio de Espafia retribuyó á sn adop* 
ti va patria los grados y mercedes con qae le habla honrado. £ii 
dicha casa de correos se habla juntado nna comisión militar fran- 
cesa con apariencias de tribunal ; mas por lo común sin ver á los 
supuestos reos , sin oírles descargo alguno ni defensa los enviaba 
eu pelotones unos ea pos de otros para que pereciesen eu el Hftiro 
ó eu ei Prado. Muchos íiegaban al lugar de su horroroso suplicio 
ignorantes de su suerte ; y atados de dos en dos, tirando los solda- 
dos franceses sobre el luuutou, caiau ó muertos ó mal heridos^ pa- 
sando á enterrarlos cuando todavía algunos palpitaban. Aguardaron 
i qne pasase el din para «amentar el borror de la trágica escena. 
Al cabo de veinte afios nnestros cabellos se erísañ todavía al 
recordar la triste y silenciosa noche , solo interrumpida por los las- 
timeros aves de las desgraciadas vfctimaa y por el ruido de los fnsi- 
latos y del caüoa fjue de cuando en caando y á lo lejos se oia y re- 
sonaba. Hccogidos los madrilefios á sus hogares lloraban la cruel 
suerte que había cabido ó amenazaba al pariente, al deudo ó al 
amigo. Nosotros uos lamentábamos de la suerte del desventurado 
Oviedo, cuya libertad uo habíamos lof^raílo conseguir, á la misma 
sazón que paiiJ > v despavorido le vimos mpcubadamente entrar 
por las puertas de ia casa eu donde estábamos. Acababa de deber 
la vida á la. generosidad de na oficial francés movido de sos ruegos 
y de su inocencia, expresados en la lengua extrafia con la persna- 
•iva elocnencia qne le daba so crítica situación. Atado ya en nn pa- 
tio dul Retiro, estando para ser arcabuceado le soltó, T aun no La- 
bia salido Oviedo del recinto del palacio cuando oyó los tiros <|ue 
termioarun la larga y horrorosa agonía de sus compañeros de in- 
fortunio. Me he atrevido á eutreteger con la relación general un 
hecho que, si bieu particular, di una idea clara y verdadera del mo- 
do bárlwro y cruel con que perecicrou muchos españoles, entre los 
cuales había sacerdotes, ancianos v otras personas respetables. 
No satisfechos los invasores con la sangre derramada por la noche, 
coutionarou todavía eu la mañana siguiente pasando por las armas 
á idgnnos de U» arrestados la víspera , para coya ejecución desti- 

TOMO I, . ^ . 
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oaroo el cercado de ta casa del príncipe Pío. Con aquel sangrienlo 
suceso se dí<S correspondiente remate á la empresa comenzada el 3 
de mayo» dia que cubrirá enteramente de baldón al caudillo del 
ejdrcito francés, (|ue fríamente mandó ascsioar, atraillados sin 
juicio ni defensa» á inocentes y pacíficos iiullviduos. Lejos estaba en- 
tonces cíe prrvpr p1 orgulloso y í^rm^nnte IMurnt que años fíespucs, 
cogido, sorpreiuliclo y casi atraiiiadó también a ia manera de los 
españoles del 2 do tnnvo, seria arcabuceado sin detenidas formas v 
á pesar i\e. sus reciainaciones , oFrccieodu eu su persona un seüalatlí» 
escaiinieuto á los (^ue osteutau hollar impunemente los derechos 
sagrados de la josticia j de la humanidad. 

Diflcil seria ealcubr ahora con puntualidad la pérdida que bobo 
por ambas partes. £1 consejo interesado en disminuirla la rebajó 
á onoa 800 hombres del pueblo. Mcrat aumentando la de loa es- 
pafiolea redujo la suya , acortándola el Monitor » á unos 80 entre 
maertoa j heridos* Las dos relaciones debieron ser iuexactaa por 
la sazón en que se hicieron y el «Uyerso interés que á todos ellos 
moTÍa. Según lo que ▼irnos y atciidieudo á lo que hemos consultado 
después v al número de heridos que enfiaron m I05 hospitales, 
creemos que aproximadamente puede computarse la pérdida de 
unoí< y otros en 1200 hombres. 

CaliíicaroQ los españoles el acontecimiento del 2 de mayo de 
trama urdida por los firanceses , j no faltaron algunos de estos que 
ae imaginaroa baber sido una conspiración preparada de antemano 

Sor aquellos: suposicionea fiilaas j desnudas ambas de sólido Inn- 
aroeuto. Mas desechando los rumores de entonces^ nos inclinamoa 
sí á que Murat celebró la ocasión que se le presentaba y no la des- 
iprOTCcbó t jactándose como después lo hizo de baber humillado 
con un recio escarmiento la fiereza castellana. Bien pronto fió cuán 
equivocado tía su precipitado juicio. Aquel did fue el origen AA 
levaotamiento de Espaüa contra los franceses ^ contribuyendo á 
ello en gran manera el concurso de forasteros (juc liahia en la ca- 
pital con uiolivodel advenimiento al trono de Femando VII. Asus- 
tados estos y horrorizados» toI vieron á sus casas difundiendo por 
todas la; proYlndae la ioíausta nuera j excitando el ódio y la abo- 
minadott contra el cruel y fementido extrangero. 

DU 3 Profunda tristCEa y abatimiento sefialaron el dia 5. 

Las tiendas j las casas cerradas^ las calles solitaríaa 
j recorridas solamente por patrullas francesas ofrecían el aapecto 
de una ciudad desierta j abandonada. Murat mandó fijar en las 
Í»A n «©1 esquinas tina proclama * digna de Atila , respirando 
sangre y amen izas, con lo que la indignación , 51 bien 
recoQceutrada entonces , tomó cada vez mayor incremento y 
braveza. 

Aterrado asi el pueblo de Madrid, se fue adi lnute en el propó- 
iilo de trasladar á Francia toda la familia real, y eu el mismo dia 3 
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salió para Bajona el iníaote Don Fraociaco. Mo se s«lMadek>tiii- 
baliía pmdo aqaellt noche aín qneel conde de Lafo- ímu» m Fnui- 
icst y Mr. FferiUe indicMea en mía confeieiicia ae- «» •! ^ j «14. 
creta 1^ infrttto Dea Antonio U oooTeníencía j necesidad de qoo 
fiieae á reaoirsc coa loa demaa indifidnoa de an fiunUiat para qae 
en preseoda de todoa ae tomasen de acuerdo coo el emperador laa 
awdiJaa conveoíentea al arreglo de los oegocios de Espa&a. Con* 
descendió el infante, constemnclo con los sucesos precedentes, y 
•efialü para su partida la jDadrogada dei4í habiéndose tomado un 
cocbe de viage de la duquesa viuda de Osuna, á fin de que cami- 
naae mas disimulada mente. Dirigió autes de su salHla un papel ó 
decreto (no sabemos qué nombre darle) á Don Fraucisco Gil y 
Lemus como Tocal mas antigoo de la junta j persona de aa parU- 
colar coofiansa. Aunque temamoa &ftar á la graTcdad de la hit- 
loria t lo corioao del papel aai en la anttancia como en la fimna 
exige qoe le inaertemoa aqui literalmente. « Al aefior Gil. — A la 
« junta para su gobierno la pongo en ao noticia como me he mar- 
c chado á Bayona de diden del rej^ y digo á dicha junta qne ella 
« sí^ne en los mismos términos como si yo estuviese en ella. — 
« Dios nos !a dé bneoa. — A Dios, sefíores, hasta el Valle de Jo- 
V safat- — Antonio Pascual.» Basta esta carta dei buen infante 
Don Antonio Pascual para conjeturar cuán superior era á sus 
tuerzas la pesada carga que le habla encomendado su sobrino, 
llabia sido biempre reputado por homlire de partes poco aventa- 
jadas i y en los breves diaa oe su presidencia no ganó ni en con- 
cepto ni en estimación* La rana liaría Lniaa le gradnaha en ana 
cartas de hombre de muy poco talento y iaeet , agregábale ademan 
la calidad de cruel» £1 joicio de la reina en su primera parte era 
eonforme á la opinión general; jpero en lo de cruel t á baoene en» 
toncea aahidoi se hubiera atrihnido á iojoata calificación de ene- 
mistad personal. Por desgracia la safia con qvíp. aquel infante ^ 
espresé él auo de I8I4 contra todos los p8rsej];tiidos y proscriptos 
confirmó triste y sobradamente la justicia é imjiarchílidad con que 
la reina había J^osquejado su carácter. Aquí acabó por decirlo asi 
la primera época de la junta de gobierno, hasta cuyo tiempo si 
bien se echa de menos energía y la conveniente previsiou , taita 
diacolpable en ton del i cada crimf no ae nota en sil conducta con- 
nivencia ni repreoaifaJes tratoa con el ioTaaor eatrangero. En ade- 
lante en modo de proceder liie variando y entorbíándoae mas y mea. 
Pero ya es tiempo de qne volvamos los ojos á las escenas no meóos 
lamentables que al mismo tiempo se representaban en Bayona* 

Napol^n al dia siguiente de su llegada el 1 6 di^abríl NapohoD á 
di6 audiencia en aqncüa ciudad A iii»a diputación de Bavoaa. 
portni^iicscs enviada para cutiipiimeutarle, y les ofreció conservar 
su iiiílcpendeiicia , no desmciBbrando parte alguna de su territorio* 
ai agregándolos tampoco á i:*spaúa. ^o ^udo verle el infiinte Don 



Digitized by Google 



é 



84 REVOLUCION DE ESPAÑA. 

Cárioc por hallarse tmlispnesto; mas Napoleón paid á ▼íihar iSñ 

Sersona á Femaado «na bora después de su arribo, el que se ver»- 
oó como hemos dicho el día 20. £1 recién llegado baj6 á recibirle 
á la puerta de la calle, en donde bebiéndose estrecbamente abra* 
aado estoTieroD jootos corto rato, y solamente se tocaron en la 
conversación pantos indiferentes. Fernando fue convidado á comer 
para aquella misma tarde con el emperador, y á hora sefiaLid í venrlr» 
en carruages imperiales con su comitiva, fue conducido ai palacio 
de Marrac donde Mapoleen it>uli a. S;tl¡(') este á recibirle hasta el 
estribo del coche, etiqueta solo usada cou las testas coronadas. En 
la mesa evitó tratarle como príncipe ó como rey. Acabada la co- 
mida permanecieron poco tiempo juntos : y se despidieron aoe- 
dando los españoles mn^r contentos del agasajo eon hsliian 
sido tratados, j renaciendo en dios la esperansa de que todo iba á 
componerse Úen j satisfiictoríamente. Vuelto Femtndo á sn po- 
sada entró en ella muy luego el general Savarj con el inesperado 
mensage de que el emperador babia resuelto irrevocablemente 
derribar del trono la estirpe de los Borboups , snstitnvendo la 
suya, y que por consiguiente S. M. I. exigía que cí rey eu 
su nombre y en el de toda sn familia renunciase la corona de 
España é Indias en favor de la dinastía de Bonaparte. No se sabe si 
debe sorprender mas la resolución en sí misma y el tiempo y oca- 
sión de anunciarla , ó la ^renidad del mensagero encargado de dar 
la noticia. No habian trascurrido aun cinco diaa desde «jue el ge- 
«M. .nnnc» ¿ ' oeral Savarv había respondido con su cabeaa deqon 
Feraaodo que tc< «1 emperador reoonocena al principe de Astnnas por 
■•"KM* ~ rey sibieiese la demostración amistosa de pasar á Ba- 

yona; y el mismo general encsr|(ábsse ahora no ya deponer dodaa 
ó condiciones á aquel reconocimiento, sino de intimar al príncipe y 
á «u familia el despojo absoKito del trono herpda<ío de sus abuelos, 
i Inaudita audacia! Aguardar también para notiíicar ia terrible de- 
cisión de Napoleón el momento eu que acababa de darst á los prín- 
cipes de España pruebas de un bueno y auiistoso hospcdage, fue 
verdaderamente rasgo de inútil y exquisita inhumanidad , apenas 
ereiUe á no halárnoslo trasmitido testigos oculares. Los héroes 
del polftico florentino, César Borgia y OlÍTerotto di Fermo, en sus 
crueldades y excesos parecidoa en gran manera á este de Napo- 
león, hallaban por lo menos cierta disculpa en su propia debilidad 
j en ser aquella la senda por donde caminaban los príncipes 
y estados de sn tiempo» Blas el hombre colocado al frente de una 
nación grande y poderosa, y en un síg'.o de costumbres mas suaves, 
nunca podr^ justiíicar ó paliar equin a ui su al^ve resolución , ui ei 
modo odioso ó inoportuno de coinunicavla. 

Cuiifercucias de Dtspucs del intempestivo y desconsolador anuncio, 
l^iqniz j Ce- tuvieron acerca del asunto Don i'edroCevallos y Don 
'^'^ Jnan Escoiquit importantes conferencias. Comeos^ la 
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dé Gevaüos oon el minUlro Cbampagny, y caaiido«iA€oia aquel coa 
tesón y dignidad los dereehoede sn principe, eo medio déla disen- 
sión presen t 'se el emperador, y mandó á ambos entrar en su despa- 
"cho, en donde enojado con loque á Gevallos le había oido^ poes 
detrás de ana puerta había estado escachando, le apellidó traidor, 
por desempeñar cerca de Fernando el mismo destino de que habla 
disfrutado bajo Cárlos iV. Añadidos otros denuestos, se serenó 
al fin j concluyó con decir » que tenia una política peculiar suja; 
M que debía (Gcvallos) adoptar ideas mas francas, ser menos deli- 
« cado sobre el pundouor v nosacriíicar la prosperidad de i:i»paua 
« al interdi de la Ibmilia iie Borbon* » 

La primera conferencia de Esooiqois fbé desde luego oon Na- 
poleón mismo Y qnien le trató con roas dnUnra y benignidad qne á 
Gerallos , merced probablemente á los elogios qne el canónigo le 
prodigó con larga mano. La eonTcrtacioo tenida entre ambos nos 
ha sido conservada por Escoíquiz, y aunque duetío este de modifi- 
carla en ventaja sriv?) , llevíi visos <\c verídica y exacta, asi por lo 
que Bonaparte dice, corno también por apnrncer en ella el bueno 
deEscoiquií en su original, y perpetua simplicidad. El emperador 
francés, poco atento á floreos y estudiadas íraaes, insistió con ahinco 
ien la violencia con que á Cárlos IV se le habia arrancado su renun- 
cia, siendo el pnntoque princi palmeóte le interesaba No por eso 
dejó Esooiqais de seguir perorando largamente, pero su ciceránica 
arenga^ como por mofii la intitulaba Napoleón, no conmofió eí 
imperial ánimo de este, qoetecmioó la conferencia con autorizar 
ó Éscoíqnis para que en nombre suyo o frecieseá Femando el reino 
de Etrnria en cambio de la corona de España; en coya propuesta 
quería dar al príncipe una prueba de su estimación , prometiendo 
ademas casarle con una princesa de sn familia. Después de lo cual 
y de tirarle amistosa si bien fuerteni» ntc de las orejas, según el 
propio relato del canónigo, dió fin á ia conversación ei emperador 
francés. 

Apresoradameota toItÍó á la posada del rey Fmaado Donjuán 
EscoiquÍ£,á quien todos aguardsüban con ansia. Gomntiicó la nuera 
propuesta de Napoleón, j se juntó el consejo de ios que acompa* 
ñaban al rey para discutirla. En él los mas de los asistentes, á pesar 
de los repetidos desengaños, solo velan en las nuevas proposicionea 
el deseo de pedir mucho para alcanzar algo, y todos á excepción 
de Escoiqníz votaron por desechar la propuesta del reino deEtru-» 
ria. Cierto que si por una parte horroriza la p«^ríl(^1 conducta de 
Napoleón, por otra causa lástima y despecho el conístante desvarío 
de los consejeros de Fernando y aquei continuado esperar en quien 
aoio bahía dado muestras de mala voluntad. La opinión de Escoiquiz 
fué aun menos disculpable; ia de loa otroa consejeros se lundaba 
en un juicio equÍTOcado, pero la del áltimo no solo le desbonraba 
como español queriendo que se trocase el vasto y poderoso trono de 
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su patria por otro peqaeño^ liinitadO)OOtolo daba iodício de mi* 
#ert j poiaonal unmeioo » amo que tambieo probaba de dooto. iar 
previaioo incorableen ímaginarae que Bonaparte respetaría mas ai 
ouero rey de Etraríaqae lo ^ae había respetado al aotígao y á Ida 
que eran Jegítímaineote príncipes de España. 

Cootínoaron las conferencias habiendo rattitnido á Cevalloa 
!Don Pedro Labrador, y entcnd¡(5ndose con Escoiquiz Mr. de Pradt 
obispo de Poítters. Labrador rompió desde luego sus uegociaciones 
con Mr. de Champaguy : y los otros prosiguieron sí m resultado al- 
guno su recíproco trato y reflexiones. Dab;i ocasión á muchas de 
estas cotiiereuctas la vacilación misma de iSapoleon, quien deseaba 
^ae Fernando reoonciaae eos derechos, sin tener qoe acndir á una 
violencia abierta j también para dar legar áqueCárlosIVjel otro 
partido de la corte llegasen á Bayona. Asi fbé que, la víspera del 
dia en aue se aguardaba á los rejes vicjoa) anuncié Napoleoi» á 
Fernando qne ya notrataria sino con sn padre. 
f .ic;;aJn do cár- Ya hcDios visto como el dta 25 de abril habían salida 
ios IV á Rarona. rtqnf^llos del Escorícil , ansiosos de ahra/ar á sn amigo 
Godoy, V persuadidos liasta cierto punto de que INay)oleon los re- 
pondría en ei trono. Prudbanlo las conver«;aci<uirs (jue tuvieron en 
el camino , y señaladamente la qur en Vilia-íícal ti al)ü la reina con 
ei duc|ue dtí Malion, á i|uien liabiéndoie preguntado c|uc noticias cor* 
rían , respondió dicho daqae : « Asegiirase qne el emperador de loa 
« franceses renneea Bajona todas las personas de la nmilía real de 
« España para privarlas del trono* » Parto la reina comosorpren* 
dida j después de haber reflexionado un ratO| replicó : « Napo- 
« león siempre ha sido enemigo grande de nuestra familia: sin 
« embargo ha hecho á Gárloa reitei^das promesas de protegerle» 
« y no creo que obrenbora con perfidia tan escandí ni osa. w Arrí- 
biron pnps á Mayoiia ol 50, siendo desde ia tVonlcira cumplimenta- 
dos V tratados como reví;s , v con una distinción muy divf^rs.i de 
a(juella con que se habia recibid i á su bijo. Napoleón los vio el 
mismo dia, y no los convidó á comer sino para el siguiente 
1^ de mayo, queriéndoles hacer el obsequio de qne descansa* 
sen. Dsiembaratados de las personas que habían ido á darles 
eS. parabién de sn llegada, entre quienes se contaba á Femando^ 
mirado con desvío j enojo por sn augusto padre , corrieron Cir* 
los 7 María Luisa á los brasos de sn qoerido Godoj« áqnies tier- 
namente estrecharon en sn seno una j repetidas veces con gran cla- 
mor j llanto. 

Oi«e ron !Vapo- Pasaron en Li larde señalada á comcrcon Napoleón, 
l«)u, y habiéndosele olvldrido á esle invitar alfaTorito espa- 
ñol, al ponerse en la mesa, ecli/indolc de menos Cárlos, fuera de si 
e\.Q\dim6'. ¿Y Manuel? ¿doade esld Marmel:' Fuéle preciso a iNa- 
uleon reparar su olvido, ó mas bien condescender con los deseos 
I anciano monarca \ tan grande era el poderoso influjo qoe sobre 
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Im hábitos y carácter del ültimo había tomadp Godoy | qtiiea oo 
precia sino ^econ bebedisoa le babia encantado. 

No tardaron mucbo unos y otros en ocuparte en el cnm^ftt» Per- 
Miportaate T grave negocio que babia prorocado la 
teunlon eo Bayona de tantos ilustres pcrsonages. Muv c-ía di j.adre. 
luego de ia ilegada de ios reyes padres, de acuerdo estos con ^'a- 
poleon, y siendo Godoy su principal v casi único consejero, se citó 
á Fernando d intimóle CárloS) en prc&eucia del soberano r>ti angero, 
(]uc en la mañana del día siguiente le devolviese la corona por medio 
de una cesión pura y sencilla i amenazándole con que «siuo, éi, sus 
■ bermaiioi y todo lu séquito aeiian deide aquel momeoto tratados 

• como emigrados. » Kapoieoo apoyó stt discurso i y le sostavo 
Goo Aiena^ y al querer responder Fernando se iao»6 de la silla su 
angosto padre , y hablándole con dignidad y fiereza quiso maltra- 
tarle, acusándole de haber querido quitarle ia vida con la corona. 
La reina hasta entonces silenciosa se puso enfurecida» ultrajando 
al bijo COQ injuriosos denncstos , y á tal pnnto , seguu Bouaparte, 
se dejó arrastrar de sn arrebatada cólera, que le pidió al mismo 
hiciese snbir á Fernando ai cadalso : espresion , si fue pronunciada, 
espantosa en boca de una madre. Su hijo enmudeció y envió una 
renuncia con fecha 1° de mayo limitada ror Luscoudi- ... 

J ' Condicinnos de 

Clonen siguientes; « 1*^ Que el rey padre volviese á KcrDandopara mi 

• Madrid, basta donde le ácompaftaria Fernando, y '(^nuncM. 

« le aerTiria como* sn bijo mas respetuoso, Que en ^ ^' ^^'^ 
« Madrid se renniesen las cdrteSf y pues que S. M. (el rey padre) 
« resistia una congregación tan numerosa, convociscn tocios los 
« tribunales y diputados del reino. 5^ Que á la TÍsta de aquella asam* 
a blea formalizaría su renuncia Fernando, esponiendo los moÜYOS 
« que !c conducían á ella. 4* Q»g el rey Carlos no llevase consigo 
« persianas que justnmentc se hablan concitado el odio de la nación. 
« 5** Que si S. 31. iu> (jiicrla reinar ni volver á Espatía, en tal caso 
a Fernando goberiunia en so real nombre ^ como lugarteniente 
« suyo; no pudiendo ningún otro ser preferido á di.» Son de notar 
los trámites y lormalidadesque querian exigirse para bacerla nueva 
vennneia, nendo,asi que todo se babia olvidado y aun atropellado 
en la anterior de Cirios. También es digno de psrtícular atención 
que Femando T sus consejeros 9 qoienespor la mayor parte odiaron 
tanto afioa adelante basta el noowre de cdrteSf luyan sido ios prír ■ 
meros que proTOcsron su eooTOcacioB , insinuando ser necesaria 
para legitimar la nueva cesión del bijo en favor del padre la aproba- 
ción de los representantes de la nación , 6 por lo menos la tfe una 
reunión numerosa en que estuvieran los diputados de los reinos. 
Asi se truecan y trastornan los pareceres de los Iiomhres al son del 
.propio interés, y en meuosprecio de la pilblica utilidad. 

Carlos IV no se conioimó, como era de esperar, te i 
con la. contestación del Injo, escribiéndole en respuesta d |i«Urc. 
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el 2 nna carta , en cnyo contenido en moHio do aljamias sCTeras si 

bien jontas reíJoxíones se ílescnbi c la raauo <ic iNapoleon, y hasta 
espresiones sayas. Sonlo por ejemplo* : « Todo debe 

(•Ap. a. a3.) « hacerse para el pueblo, j nada por él... Wo paedo 
« consentir en niDgnna rennran en junta... noeva sosestion de loa 
c hombre» stn esperbncia qne os acompañan.» Tal fne la inva- 
riable aTersion qae con Bonaparte miró siempre las asambleas po- 
pulares, siendo asi que sin ellas hubiera perpétnanieote quedado 
oscnreeido en el humilde ríocon en que la snerte le babia colo- 
cado.* Fernando insistió el 4 en so primera respuesta 

(*Ap. n. 2', ) « que el excluir pira siompre df;! trono de Españ? á 
« su dinastía •, no podía hacerlo sin el csprpso consrntimiento de to- 
« dos los individuos que tenian ó podían tener derechoá la corona de 
« Espafia, DÍ tampoco sin rl mismo espreso consentimiento de la 
« nación española , reunida eu cortes y en lugar seguro.» Y tuuto 
y tanto reconocía entontes Fernando los sagrados derechos de la 
nación reclamándolos deslindándolos cada Tct mas j con major 
claridad y conato. 

Comparece pur En cstc cstado andaban las pláticas sobretan grare . 
segunda vez Ker- ncgocío cuaudocl 5 de mayo se recibió en Bayona la 
ñau lo .icUvtode noticia de lo acaecido en Madrid el día 2t pasó Napo- 
león inmecTlatamente á partícípárselo á los reyes pa- 
dres, Y después de haber tenido con ellos una mny larga conferen- 
cia, se llamó á Fernando para que también concurriese á e'la. I W^n 
las cinco de la tarde; todos estaban sentados escepto el pnncipe. Su 
p^dre le reiteró las anteriores acusaciones; le baldonó acerba- 
mente; le achacó el levantamiento del 2 dt mayo, las muertes que 
se habían seguido, y llamándole pérfido y traidor» le intimó por se- 
gunda Tez que, sí no renonciaba la corona, seria sin dilación deeU- 
rado usurpador, y él y toda sn casa conspiradoresoontralaridade 
sns soberanos. Fernando atemorisado * abdicó el 6 

(•Ap. luaS. ) pora y sencillamente en faror de sn padre, y en los 
términos qne le babia iadicado. No había aguardado Gárlos á 
la rennncia del hijo para concluir con Napoleón un tratado por el ' 
^ n . ^. fpie le cedía la coronr^ , sin otrn e«?necial v restricción 
los IV en N«po- qi'fí l'^ de la intearidaa de la monarquía y la conser- 
vncion (le la rel¡f;¡«n católica, escluyendo cu j^I quiera 
otra. TA tratado Uio firmado en 5 de mayo por el mariscal Duroc y 
el príncipe de la Paz, pleuipotc'uciarios nombrados al efecto; con 
cuya Yergonzosa negociación dió el yaiído español cumplido remate 
á sn pública y lamentable carrera. Ingrato y desconocido pnso sn 
firma en un tratado en el qne no estipuló sola y precisamente prirar 
de la corona á Fernando sn enemigo , sino en general y por induc- 
ción á todos los infantes» á toda la dinastía, eu fío, de los soberanos 
sns bienhechores, recayendo la cesión de Carlos en nn principe es- 
trangero. Peqneffo y mesqnino hasta en los últimos momentos, Don 
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Mauuei Godoy líiiica y porfiadamente altercó sobre el artículo de 
peosioues. Por lo demás el modo cod que Carlos se despojó de la 
corona , al paso que mancíUalM al encargado de autontarla por 
medio de nn tratado , cabria de oprobib á nn padre qae de golpe 
y sin distinciott priTalia indirectamente á todos sns hijea de tnoeder 
CD el trono. Acordada la rennoda eo tierra extrafia^ feltábale álos 
ojos del mundo la indispensable calidad de haber sido Recolada 
libre jr espontáncameote , sobre todo cuando la cesión recaía en fa- 
vor tle tin soberano dentro de rnvo imperto se había concluido 
aquella importante estipnhrion. Ein asimismo cn-a xw vista que un 
monarca, dueño si se quiere de despojarse ^ sí uiisriio de sus pro- 
pios derechos, no coatabe para la cesión ni con sus hijos, ni con las 
otras personas de sn dinastía , ni con el libre y ámplio consenti- 
miento de la nación española, que era traspasada á ageua domina- 
ción como si fueran nn campo propio ó un rebafio. £1 derecho pdblico 
de todos ios países se ha opnesto constantemente á tamafio abnsoi 
y en Espafia, en tanto que se respetaron sos franquezas y libertades» 
ímbo siempre en las córtes nn firme é inT^clble valladar contra la 
arbitraria y antojadiza voluntad de los reyes* Cuando Alfonso el Ba« 
tallador tuvo el singular desacuerdo de dejar por herederos de sus 
reinos ñ íos cíh^^Ileros del Teirple, !í*{os de convenir en su loco ex- 
travío, nombraron los aragoneses en las córtes de Borja por rey de 
Aragón a Don Ramiro el Monge, y por su parte los navarros para 
suceder en Navarra á Don García Ramirez. Hnh i olí os casos no me- 
nos .señalados eu que siempre se pusieron á salvo los fueros y cos- 
tumbres nacionales. Hasta el mismo imbécil de Cárlos II , aunque su 
disposición testamentaria fúe hecha dentro del territorio , y en ella 
no se infríngian tan escandalosamente ni los derecl^os de la iamilia 
real ni los dc la nación^ creyó necesario por lo menos usar de la fór- 
mula de «que fuera rálida aquella su última voluntad, como si se 
« hubiese hecho de acuerdo con las cortes. » Ahora por todo se 
atropelló , y nadie cuidó de coDserra siquiera ciertas apariencias 
de justicia j legitimidad. 

Asi terminó Carlos IV su reinado, del que nadie CirUn IV j Ha- 
mejor que él misTuo nos dará una puntoal y verdadera 
idea. Gomia en Uajoua con Napoleón cuando se expresó en estos 
términos: u Iodos los dÍ3á invierno y verano iba á caza bástalas 
« doce, eomia j al instante ToWia al cazadero basta la calda de la 
« tarde. Manuel me informaba como .iban las cosas , y me iba á 
« acostar para comenzar la misma Tida al dia siguiente, á menos 
« de impedírmelo algnna cerenionia importante* » De este modo 
gobernó por espacio de veinte afios aqnel monarca, quien, según la 
pintura que hace de sí propio, mmo9 jostamente ser apellidado 
con el mismo epíteto que lo fueron varios délos reyes de Francia de 
la esttrnf» merovin^íana. Sin embargo rtv] timaban á Cárlos prendas 
con que hubiera brillado como rey, llenando sus altas obli^acíon^ 
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si meuos perezoso y á¿Wd oo se hubiese uiegaineote entregado al 
arlKtrío y desordeoada faotasía de la reina. Tenia comprensioa 
ficil j memoria Tasta; amaba la justicia, y si alguoa vea se ocupaba 
en el despacho de los negocios ^ era erpedito j atinado; mas estas 
calidades desaparecieron al lado de so dejadea y abitoal aban- 
dono. Cou otra esposa que Msrla Lniia su reinado uo hubiera 
desmerecido del de sn angosto antecesor ; y bien qoe la sitnscioo 
de Europa fuese rooj otra á cansa de la revolución francesa , tran- 
quila España en sn interior y bien gobernada 9 quizá hubiera po- 
dido sosegadamente progresar en so indostria y civiliaacion sin- 
revueltas ui trastornos. 

Bcnuodt de Formalizadas las renum ias de Fernando en Cár- 
Fcrrinndo cmno IV, }' dc cstc cn Napolcüu, faltaba la del primero 
priucipc de As* como príncipe de Asturias , porque sí bien bahía de- 

vuriti) p.n 6 de mayo la corona ;t su padre, no haliia por 
aquel acto i ciuuiciaüoá sos derechos en calidad dc iumcdiato suce*' 
sor. Parece ser, segan Don Pedro Ceyallos, que Fernando resistién- 
dose á acceder Ala última eesioo, Napoleón le dijo: »No haj medio» 
< principe, entre la cesión y U muerte. » Otros han negado la ame- 
nasa 9 y adoiira en efecto que hubiera que acodtr á requírimiento 
tan rigoroso cou persona coya debilidad se liabia ja mostrado moj 
á las claras. El mariscal Doroc habló en el mismo sentido que so 
amo» y los príncipes eutónces se determinaron á renunciar. Nom- 

bróse á dicho mariscal con Esooiquiz para arreglar el 
{ p- »• a? ) modo* , y el 10 firmaron ambos un tratado por el que 
se arreglaron los términos de la cesión del príncipe de Astiirin«; , y 
se í]j(') su prensión corwo la dc los infatítes ron inl que suscribiesen 
ai tratado , lo cual verificaron Don Antonio y Don Carlos por me- 
dio de una proclama que en unión con Fernando dieron en Ijur- 

,^ , dífos* el 12 del mismo mavo. El infante Don Francisco 

(• Ap, n. aS;) , • 1 u ^ i 

no lirmó nmguuo de aquellos actos , ya iuera precipi- 
tación , ó ya por considerarle eo su miooridad. 

Bien qoe Escoiqus hubiese obedecido á las órdenes de Fernando 
firmando el tratado del 1.0 , 00 por eso pone seguro so buen 
nombre, harto mancillado ya. Y fue singular que los dos hombrea 
Godoy y Escoiqnis , cuyo de^ohierno y errada conducta habiao 
cansado los mayores dafioa á la Monarquía , y cuyo respectiro Ta- 
limiento con los dos reyes padre é hijo les imponía la estrecha 
obligación de sacrificarse por la conserTacíoo de sos derechos, 
fuesen los mismos que aotorizasen los tratados qne acababan en 
E'^paña con la estirpe de los Borbones. La proclama de BtiríVos 
dada el 12 , y en la que s(* dice á los españoles « que se mantcu- 
« gan tranquilos esperando su felicidad de las sabias disposiciones 
« y del poder de Napoleou , » fue producción de Lscoiquíí, que- 
riendo este persuadir después que con ella había pensado cn pro- 
vocar a ios españoles para que sostuviescu la causa dc sus prínci|>ei^. 
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legítímuf. Si realmente fué sa intento, se ve que ne eitaba do-- 
tatto de major claridad cuando escribia, que de pret ision cuan- 
do obraba. 

La reina de Etruria á pesar de los favores y atentos u reíM 
obsequios <|ue había dispensado á Murat j á los fran- Etmria. 
ceses, no íue mas dichosa en sos negociaciones q«e las olí as per- 
sonas de sil familia. No se podía cumplir con su hijo el tratado de 
Fontaincbleau, porque el emperador habla ofrecido á los diputa- 
dos portuguesas conservar la integridad de Portugal: no podía 
tampoco eoaeedéraete indemotaaeioii á Italia , ^endo opuesto á las 
grandes miras de Ifapoteon permitir que en parte alguna de aquel 
paíf reinase una rama, cualquiera que Ineaef de loa Boi)>onei; 
con cuja conteatacion tuvo la reina que atenerse 4 la ¡tensión que 
ss le señaló j seguir la suerte de sus padres. 

Durante la estancia en Bajuna del principe de Asturias y loa 
infantes, hubo varios planes para que se evadiesen, 
ün vecino de Cervera de Alhama recibió dinero déla 
junta suprema de Madrid con aquel objeto. Con e! mismo también 
babia ofrecido el duque de Mahon una fuerte suma desde San 
Sebastain : los consejeros dt Fernando, á nombre y por orden 
su va, cobraron el ainero, mas la fuga no tuvo efecto. Se propuso 
como o! medio mejor v mas asequible el arrebatará los dos herma- 
nos Don Fernando y Don Cárlos, sosteniendo la operación por 
bascos diestros y prácticos de la tierra , é internarlos en España 
por San Juan de í^e de Fnertow Fué tan adelante el provecto que 
Buiio apostados en la finontera 500 miqueletea para que diesen la 
mano á los que en Francia andaban oe concierto en el secreto. 
Después se pensó en salvarlos por mar, y hasta hubo c|níen pro- 
puso atacar á Napoleón en el palacio de Marac. Había en todas 
estas tentativas mas hien muestras de patriotismo y lealtad , que 
probable y buena salida. Hubiérase necesitado para llevarlas á 
cabo menos vigilancia en el gobierno francés, y mayor arrojo en 
los príncipes españoles, naturalmente tímidos y apocados. 

No tardó Napoleón, extendidas y formalizadas que fueron las 
renuncias por medio de los convenios mencionados, - . , 

1 « » I • • 1 • I Se iiitcri),! cu 

en despachar para lo interior de Francia á las personas Fraucú It faioi- 

dc la iamilia real de España. El lOdernajo Carlos IV Üa real de E»pa- 

Ísu esposa María Luisa, la reina de Etruria con sus 
ijos , el infinite I)Dn Francisco y el principe de la Paz salieron para 
Fontainebleau y de allí pasaron á Gompiegne. El U partieron 
también de Bayona el rey Femando Vil su hermano y tio^ loe 
in&ntes Don Cirios y Don Antonio ; habidndosdes señalado para 
su residencia el palacio de Valencey» propio del príncipe de 
Talleyrand. 

Tal fin tuvieron las célebres vistas de Bayona entre el emperador 
de los ¿ranoesea y la malaventurada £unilia real de España. Solo 
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con muy negra tíntn pueck- trazarse tan tenebroso cuadro. E?» 
se presenta jVapoieoii pérüdo y artero; los reyes viejos padres 
desnaturalizados; Fernando y loa infantes (If^lilfes y ciegos; sus 
consejeros por la niajor parte ignorantes ó ilt sacordados, dando 
todos juntos piiacipio á un sangriento drama , que ha acabado con 
mucbos de ellos, desgarrado á España, y conmovido hasta en sos 
eiiníentos la mnerie de la Francia misma. 

£a Terdad tiempos eran e»té$ ásperos y difieiles 9 mas los en* 
cargadosdel ttoion del estado j a en Baj'ona, ja en Madrid, parece 
qoe solotaTÍeron tino en el desacierto. Los primero» acabamos de 
inacdon de h TCf qué cnettta dieron de sus príncipes-- esaminaré» 
jante suprema, joos ahora qné proridencias tomaron los segundos, 
para defender el honor j la Terdadera independencia nacional, 
I piipsto fjne por sus discordias y malos^onséjos se habían perdiílo 
el rey Fcninnflo, sus hermanos y toda la real familia. Menciona- 
mos anteriormcntt; la comisión de Don Evaristo Pérez de Cdstro> 
quien con felicidad entró en Bayona el 4 tic majo. A su llegada se 
present<5 sin dilación á Don Pedro Cevallos, v este comunicó al 
rey las proposiciones de la ¡unta suprema de Madrid de que aquel 
era portador, j cuyo contenido hemos insertado mas airiha. De 
resaltas se dictaron dos decretos el 5 de majo : ano eicríto de la 
real mano estaba dirigido á la junta snprema de gobierdo, y otro 
firmado por Femando con la acostombrada fónliala de Ko el rey 
6ra expedido al consejo, ó en sa logar á cualquiera cbancillería ó 
andíencia libre del influjo del extrangero. Por el primero el rey decía.* 
«< que se hallaba sin libertad, 7 oonsignientemente imposibilita- 
a do de tomar por $Í medida alguna para salvar su persona y la 
• « monarquía; que por tanto ntitorízibi A la ¡unta en la forma mas 
« amplia p^ra que en cuerpo, ó sustituyéndose en ana ó mochas 
« personas que !a representasen , se trasladara al pai age que creyese 
« mas conveniente, y que en nombre de S. M. representando su 
« misma persona ejerciese todaü ias iuaciuncs de ia soberanía. Que 
« las hostilidades debertan empezar desde el momento en que iof 
« temasen á: S« M. en Francia , lo qoe no snoederia sino por la 
« riotenoia. Y por último, qae en llegando ese caso tratase ia 
c janta éi impedir del modo <|ue crejeae mas á propdsito U 
« entrada de nuevas tropas en la península» » £1 decreto al consejo 
decia: « que en la sitmcton eii qne S. M. se hallaba ^ prifido de 
« libertad para obrar por sf , era su real Tolnntad que se convo- 
« casen las córtes en el parage que pareciese mas expedito ; que 
« por de pronto se ocupasen dtiieametite en proporcionar ios ar- 
« bitrios y subsidios necesarios parí atender Á k defensa del 
«c reino y qae quedasen permanentes para lo demás que pudiese 
« ocurrir. » 

Algunos de los ministros ó consejeros de Fernando en Bayoua 
creyeron fundadamente que la junta :>upiema , autorizad^} como te.- 



« 
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^abia .sitio desde aquella ciiuLid , . para obrar con las n;¡Miias u ili- 
HiUadas íacultades que habrian asistido al rey e&laudo presente, 
hubiera por sí debido adoptar aqnellas medidas, evitando las di- 
laciones de la cousultaj mas ia juuta, c¿ue se babia apartadodel rao- 
do de pensar de Jos de Bayona , j qoe en fez de tomar proTÍdeo- 
ctas §e coatentó con pedir naovit mstmeeíoBes ) llegadas que iiieron 
tampoeo hiso nada ^ continiiaiido eo su inaocioo f so color de que 
las drenostaiieus habtsn Tmdo. Gerto cae do mu las mismas, 
7 será bien que para pesar sos rasones renesmos aoles lo qoe en 
ese tiempo babie pesado en Madrid. 

En la mafiana misma del 4 ^® mayo en que partid el infimfe 
DoQ ÁBtooio, el gran duque de Berg maoifestó á at pr¿iiJcpü 
¿anos íudiyidaos de la junta qoe era preciso asociar dcUjuota. 
sa persona á las deliberaciones de aqoel caerpo, estando en ello 
interesado pl buen órdea y la quietud piU>Hca. Se le hicín on re- 
tlexionts sü])re su propuesta; no insistió en ella por aquel monien- 
to, pero cu ia noche sin aunncio anterior se presentó en la junta 
para pi csulirla. Opúsose fuertemente á su atropellado iutrnto Gil 
y Lemus. parece ser que también resistierou Azauxa y Ofárril, f 
qnienes , aunque al priucipio protestaron é hicieron dejación de sus 
destinos , {d fin oootinoaroo ejerciéndolos. Temerosa ía^ pota del 
compromiso en que le poma Murat , y qoeríeodo evitar mayores 
malee # cedió á sos deseos y resolvió admitir en so seno al principe 
Irances. Mocho se censuró esta su determinación) y se pensó qoe 
excedía de sus fiicnltades^ mayormente ensndo se trataba del gefe 
del ejército de ocapacion , y coando para ello no había recibido 
órdenes ni iostrnceiones de Bayona. Hnfaiera sido mas conforme 
á U opinión general , ó qne se hubiera negado á deliberar ante el 
general francés, ó haber aguardado á que una TÍolcucia clara y sin 
rebozo hubiese podido disculpar m sometimiento. Pesaroisa tal ve» 
la junta de su fácil condescpndeiicia , on medio de su 
congoja* le sacó algún tanto de ella y á tiempo un de- ( **P- °' ^Q*) 
creto que recibió el 7 de mayo, y que con fecha del 4 había expe- 
dido ea ija\ona Cirios IV, nombrando á Murat lugarteniente del 
reino, cu cuya Cdüdad debía presidir la juuta suprema: decreto 
precursor de la abdicación de la corona <|ue al dia siguiente hizo 
en Jfapoleoo. Ácompafiaba al nombramiento una proclama del 
-mismo Cárlos á la nación , qne conclnia con la notable cláusula de 
^ne: «no habría prosperidad ni salvación para los espafioies, sino 
« en la amistad del grande emperador su aliado. » Bien que la re- 
solncion del rey padre viniese en apoyo de la prematura determí- 
•acion de la jnnta, en realidad no nubiera debido á los ojos de 
este coerpo tener aquella fuerza alguna autoridad : la de dicha 
junta , delegada por Fernando VII, solo á las órdenes del último te- 
nia que olyedecer. Sin embargo en el día 8 acordó sn cumplimiento; 
y solamente suspendió la publicaron } creyendo coa ese medio y 
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equívoco procetler salir tle su compromiso. Finalmente le libró de 
éí y de su augostiada posicioD la noticia de baber dcToelto Fer* 
oaado la corona á m padre , recihieodo un deerato'* 
(* Ap. 9i 3ú.) del mismo para qoe ae aometíma á laa órdenea dei 
a&tigQo monarca, 
iuata el dia en ^e Morat ae apoderó de la presidencia « holiiern 
„ , „ .podido atriimine la debilidad de la janta á cireana- 

EquiTCKU con- . . ... . 

diiriatie la junta pcccion , SU iisprevisioD á prodeucia excesiva f j aa 
indolencia á fiilta de fiMSoUades ó á temor de oomprometer la per- 
sona del rey. Mas ahora linhia mudado el aspecto de las cosas , y 
asi ó esf^almn sos individuos en el caso de pooer en ejecución las 
invenientes mrdldas para salvar el honor y la independencia 
nacional, ó no ii> estaban. Si no, ¿porqué en vez de amancillar sa 
nombre aprobando con sa presencia las inicuas decisiones del es- 
trangero, no se retiraron y le dejaron solo? ¿Y si pudieron obrar, 
porqué no llevaron á efecto ios decretos dados por el rey en Bayona 
á consolta sttja ? ¿ Por qué no peimitierott la ibrmacíon acordada 
de otra janta « fiiera del poder del enemigo ? h^OB de iegnir catm 
Tereda tomaron la opnetta y fijaron todo ao .conato en impedir le 
ejecncion de aquellaa «alodaoles medidaa. Un propio babia entre- 
gado á Don Migoel José de Asanaa en su mano loa dos dectetoa 
del rey ; por i^no de loa caalea se antorísaba á la jnnta con poderes 
ilimitados, y por el otro «1 consejo para la convocación de oOrtea. 
Azanza los comunicó á sus compafíeros y todos convinieron en que 
dados estos decretos el 5 de mayo y el de rpnnncía de Fernando 
ei 6 del mismo, no debian cumplirse ni obedecerse los primeros. 
jCosa estraña! Decretos arrancados por la violcDcia, en los qu<? se 
destruían los legítimos derechos de ir ernando y su dinaslía, y se 
hollaban los de la nación, tuvieron á sns ojos mas fuerza que los 
(|uc habiendo sido acordados en i»acretu y despachados por perso^ 
ñas de toda confiaoaa , teiiian en ,si mismos la doble ventaja de 
haber sido dictados con ^tera libertad , y de acomodarse á lo que 
ordenaba el honor nacional. Pone aun maaendescnbierto la buena 
Sé j rectitnd de iotencbnesde loa qne asi procedieron , el no baber 
comunicado al consejo el decreto de convocación de oórleaf cuja 
promulgación j ejecución se encomendaba partioalarmente á sa 
cnidadOf tocando solo á aquel cuerpo examinar las razones de pn^ 
dencia ó conveniencia püblica de detenerle ó circularle. No con- 
testos con esto los índividnos dp la jnnta suprema, v temerosos de 
que los nombrarlos p:irn reemplazarla fuera de Mpcli id en c:íso ne- 
cesario ejecutnseii io que se Íes habia mandado, tomaron precau- 
ciones para estorbarlo. Al conde de Ezpeleta , á qnien se habia 
comunicado por medio de Don José Capeleti la primera determina- 
ción de que presidiese la jauta cuya instalación debia síguirse á la 
falta de libertad de la de Madrid, se le dió después espresa contra- 
orden } y apremiado por Gil Tabeada para que pasase á Zaragoaa 
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«en donde aquel aguardaba, le contestó como se le haliia posterior- 
mente manuado lo rontririo. 

Por lo tanto la jun^ suprema de Madrid, que con pretexto de 
carecer de facultades > .i posar de haberlas desdü Bnvona recibido 
ampliss, anduvo al principio descuidada y poco dili^onte , ahora 
que con mas claridad y extensión si era posible las retibia , sus- 
pendió hacer uso de su poder, alegando ser ya tarde, v recelosa 
de mayores comprometimientos. Aparece mas oscura y dudosa bU 
^oducta »1 considerar que algunos de sos iodifiduos, débiles antes, 
pero resistiendo al extrangcro, soniisos despoes si bien todaTÍa 
diseolpables, acabaron por ser sos firmes apoyos, trabajando con 
abinco por ahogar los gloriosos esñieraos qne biso la nación en de- 
fenm de sn tnoependeucia. Es cierto que en segnida los españoles 
de Bayona estttfteron igualmente llenos de sobresalto y losobra con 
ei miedo de que se ejecutasen los dos consabidos decretos. Asi lo 
anunciaba Don Evaristo Peres de Gasiro que Tolvió á Madrid por 
aquellos días. Todo lo cual prueba que ni entre los espafioles que 
en Bayona infliiir^n principalmente en el con«;ejo del rey , ni entre 
Í05 que en E-^p:!!"!;! t^obemaban , haVna nmi^vin íioinhre asi<.ti(lo de 
aquella constante decisión é invariable iircueza que piden extraer* 
dinarias circuustaucias. 

Napoleón por so parte considerándose ya due6o de Napoleón pim- 
ía corona de Elspafía en virtud de las renuncias hechas >« dar u comua 
cu favor suyo , había resuelto colocarla en las sienes 
de su hermano m'^yor José rey de Nápoles» j continuando siempre 
por la senda del engafio i quiso dar á sn cesión tísos ne generosa 
condescendencia con los deseos de loa espafioles Asi fde qne ea 

de majo dirigió al gran doqne sos instrocciones para qne la 
}oota suprema t el consejo de Castilla le indicasen én cnál de las 
personas de sn familia les seria mas grato qne recajese el trono do 
Espafia. En 12 respondidacertadarnente el consejo qne» siendo nu* 
tas las cesiones hechas por la lamiUa de Borbon, no le tocaba ni 
podía contestar á lo que se le preguntaba. Mas convocado al si- 
guiente día A palacio por la tarde y sin ceremonia, y bien recibido 
y tratado por Mnrrit, v habiendo fácilmente cnn^-cnídn este en la 
cortapisa que el consrjo f[urria poner á su exposición de (pie c uí) 
« |>or eso se entendiese que se mezclaba en la aprobación ú desa- 
« probación de los tratados de renuncia , ni que los derechos del 
tt rey Cérlos y su hijo y demás sucesores á la corona , según las 
M leyes del reyno , quedasen perjudicados poi la dcsiguacion que se 
« le pedia;» cedió eutonces y acordó, en consulta del 15 dirigida 
al gjran dn^ue, que bajo las propuestas insinnadas « le paréela qne 
« en ejecución de lo resuelto por el emperador podía recaer la eleo*- 
« cion en sn bermano majror el rey de Nápofes. » Lloraba traías 
de juego Y de mdtoa inteligencia el modo oe preguntar y de res» 
pooder. A Mnrat le importaban muy poco aquellas secretas pro* 
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testas, eoa tal qne tuviete uodocnmanto páblioo de las priiioi|iales 
aatoridades del reino que presentar á los gobieroos europeos, po- 
diendo oon él Napoleón dar á enteoder qoe Labia smido U volu- 
tad de los españoles mas liien qoe la soya propia. El coostto em- 
pesando desde entonces aquel sistema medio arlificioao qoe le guió 
después, mas propio de uu subalterno de la caria que de un cuerpo 
custodio de las Ifi , ps^ se avltio muy bien cíjm lo que se le propuso, 
imaguiaudo asi j)üMer en col)ro hasta cierto puuto sn compruuiLluia 
existencia, ya que &e :iílriiia>tj la dominacioo de iS.i|)-»!t'nn, ya que 
fuese destruid;». Conduela no aUuada en tiempos de gtaüdes tnbo- 
lacioucs }• vaiveucs, y coa U (|ue perdió bu crtklito é iuflujo eutre 
nacionales y extrangeros. Escribió también el mismo consejo una 
carta al emperador , j á ruego de Morat nombró para jpresentarla 
eu Bayona á los ministros Don José Colon j Don Manoef de Lardi'- 
cabal. La jonta soprema j la yilla de Madrid practicaron por aa 
parte iguales diligencias 9 pidiendo qoe Jo«é Booaparte fiieM csoo- 
gtdo para rey de España. 

üi|NiucMm «b satisfecho fiapoleon con bs cesiones de los prín- 

Bayona. cipes , ni coo Ia somisioD y petición, de las supreoiaa 
ttttorídadcs , pensó en congregar oua diputación de españoles, que 
con siriuilacro de córtrs diesen Bayona nna p«;pecle de aprobación 
nacional} á todo lo antenoniKíute actuado. Ya dijimos que ií ini cha- 
dos de ;ibnl habia iutentado Murat llevar á efecto aquel peusamieii- 
toi mas hsta ahora en mayo uo se puso en perfecta y cumplida 
n 3íl ejecución. La* convocatoria se dió á luz eu ia Gacela 
V P* • V de Madrid de ii l del imstuo mes, con la singularidad de 
no llevar fecba. Estaba extendida á nombre del gran duque de Berg 
y de la jonta soprema de gobierno, y se redocia en aostancia á que 
siendo el deseo de S. M. I. y R. jontar en Bayona ooadipotacion ge- 
neral de l50 individooa para el 15 dejoniosínoienlet á fin de tratar 
en ella déla felicidad deEspafia, indicando todos los malesqueel an- 
tigoo sistema habia ocasionado ^ y proponiendo las reformas y re- 
medios para destruirlos , la jonta soprema habia nombrado Taríoa 
sugetos que allí se expresaban , reservando á algaoas corporaciones, 
á las ciudades de voto en córtes y otras sus respectivas elecciones. 
Según el decreto debiau también asistir ^iintles, títulos ^ obispos, 
go ieraies de las órdene*? religiosas, individuos del comercio» délas 
universidades, de la milicia, de la niaiina, df los con:iejos y de la 
in(|uiMcioü misma. Se esconierou igaaliiieiiltí sei» itidividuos que re- 
preseutaseii la América. A^duza que eu 25 de mayo babia alo á 
Bayona para dar cuenta ai eolperador del estado de la bacieuda de 
España, se qoedó por órden soya á presidir la junta ó dipotacioa 
general próxima á reooine. Mas adelante cxaminarémoe la Índole j 
tos trabajos de esta jonta^ y hablaremos del solemne reconodminnto 
qoe ella y los españoles elU presentes hicieron del intruso José. 
Moratf luego qoe estovo al frente del gpbiemo de Espafiat re- 
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celando ea TÍ«ta del general desasosiego que hnbíeie jicdtdift depra* 
fablevaciones mas 6 menos parciales, adoptó variot «■ad«i 4eii«* 
medios para prevenírlofl. Agregó á la diTÍsion ó caer- 
po de Dapont dos regimientos suizos españoles, y puso á la dispo- 

fíicion del mariscal Moncey cuatro batallones de guardias españolas 
V %v.ilonas y ios guardias de corps. Pasó órdeoes para enviar 5000 
iiombres de Galicia á Buenos-Aires, j en 19 de mavo dio el mando, 
de (a escuadra deMahon al general Salcedo con encargo de hacerse 
á la Tela para Tolón : lo cual alorlunaclamente no pudo cumplirse 
por los acontecimientos que muv hiego sobrevinieron. Se ordenó i 
la división espaTioia acantonada en ií,xtremadura pasase á San Ho- 
que, y á Solano que hasta entonces babiasido ra gefe se le previno 
que regrésate á Gádia para tomar de nneTo el mando de Andaiocía, 
jando á explorar toa intenciones el oficial de ingenieros írancéa 
Gonstantin. G>n el mismo ol»¡etoj con pretexto de examinar la pla- 
ta de Gibraltar se enTÍ6 cerca del general Don Francisco Javier 
Castaños, que mandaba en el campo de San Boque, ai gefe deba* 
tallón de ingenieros Bogniat: otros comisionados fueron enviados 
á Geota. £1 Buen-Retiro te empesó á fortificarf encerrando dentro 
de su recinto abundantes provisiones de boca y guerra, habiéndose 
los franceses apoderado por todas partas de mantos almacenes y 
depósitos de municiones y armas estuvieron Á su alcance* Cortas 
precauciones para reprimiré! universal descontento, 

Pero ahora queja tenemos á Napoleón imaginándose poder ena- 
genar d suantojola corona de España , aljora (jue ya esta internada 
en Francia la familia real, Murat mandando en Madrid, sometidos 
la junta suprema y los consejos, y convocada á Bayona una diputa- 
ción de españoles, será bien que, desviando nuestra vista de tantas 
escenas de perfidia y abatimiento 9 de imprevisión y flaanesa» noi 
rolTamoa A contemplaran sablimé y grandioso espectáeiuob 
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Insurrección contra lo» íraDrcsea. — Lcvanunuculo «Je Aslurúis. —Misión á Inglaterra. 
— Leraatimienlo de GaUeit.^Uv«itaiiiic«lo de SeoUttder. LcvaDUunicnlo de l^oa 
j Caitiik h Vieja. — Levanumiento de Sevilla. — -ileDdídoii de U escuadra francesa enría 
ea Cádi». -^Levanlamienlo die Granada. — Levantaoiíeiito de Estrcnadara.— Granocie* 
iiee en CaatiUa la Nueva.— LevaolaibleDto deCartf^aj Marda.— Levaotamiento de 
Valrncia. — LeraolamieDlo de Aragón. Levantamiento de Cataluña. «-«LeTantaibieiilo dé 
I.1S Baleares. Navarra t Provincias Bascongadas.— ^ IsUs Canarios.— Reflexiones genera- 
les. Portugal.— Su situación.— Divisiones francesas qtic intcnlati pasnr á EspaSa. -Los 

e*|íuñ(»l»<< retiran de Oporto, — Primer levanlitmiei/to ilc 0|iivrt(). — I.rvantacnicnlo de 

Ti j8-lu»-.Vluiilcs, y segundo de üporlo.— Se desarma á los csjiañoks de Li&loa Rrcha- 

uu liis españoles á los franceses co Os Pegoc.*. — Levantamicnlo de los Algarvcs. — Con- 
venriones entre acunas juntaa de España 7 Portugal. 

Encontrados efectos habían asilado durante dos meses á las 

losurreccioo ge- ''^íwlas províncías deEspaña. Tras la alegría y el jübi- 
nerai «entra to^ lo, tras las csperansas tan lisongeras como rápidas 

rrenccset, 1,1 arzo babian yenido las zozobras, las sospechas^ 

los temores de abril. El 2 de majo habia llevado consigo á todas 
pflrtes el terror y el espanto^ y al propagarse la nueva de las re- 
nuncias , de las perfidias y torpes becbos de Bayona, un grito de 
indignación y de guerra lanzándose con admirable esfuerzo de las 
cabezas de provincia, se repitió y cundió resonando por caserías y 
aldeas, por villas y ciudades. A porfía las mngeres y los ni- 
ños, los mo7os y los ancianos , arrebatados de fuego pátrio, llenos 
tic culera y i.íbia, clamaron unánime y simultáneamente por pronta, 
noble y tremenda venganza. Renació España, por decirlo asi, 
fuerte, vigorosa , denudada; renació recordando sus pasadas gio- 
rjasi y sus provlnc¡ssconmovida«, alteradas 7 enfurecidas se repre- 
sentaban á la imaginación como las descríbia Velejo Fatdrculo^ 
t€un diffiuas, tam frecuentes, tamfenu^'EX viajero <{ue un año antes 
pisando los anchos campos de Castilla hubiese atravesado por me* 
dio de la soledad j desamparo de sus pueblos , si de nuevo nubtese 
ahora vuelto á recorrerlos^ viéndolos llenos de gente, de turba- 
ción y de afitnosa diligencia, con razón hubiera podido achacar ámá- 

f¡ica trasformacion mudanza tan extraordinaria y repentina. Aque- 
les moradores, como los de toda España, intnffrf'otps no Inicia 
muclio á los negocios públicos, saiian an.^iosari^entr .1 informarse 
de las novedades v ocurrencias del dia, y desde el alcalde hasta el 
último labriego embravecidos y airados, estremeciéndose con las 
muertes y tropelías del extrangero» prorumpian ai oírlas en lágri- 
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mas de despecho. Tau cierto era qne aoiteUos nobles y elerados 
Mttinieatot) que engendnron en el nfio décimo testo tantos 
portentos de valor y ttatas j Un intnditw huaiías, estaban ador- 
mecidos « pero no apagados en los pechos espafióles, y al dniee 
nombre de patria « á la tos de su rej caotifo, de sa religión ame- 
uaxaba^ de sos costumbres holladas y escarnecidas, se dispertaron 
ahora con TÍTa y recobrada fueria. Cuantos mejores é inespe- 
rados habiatt sido los ultrajes, tanto mas terrible y asombroso íne 
el público sacodímiento. La historia no nos ba trasmitido ejemplo 
mas grandioso de un alzamiento tan siíhito y tan unánime contra 
noa icTasiou estrada. Como si un premeditado acuerdo, como si 
00a suprema inteligencia bubicra gobernado y dirigido tan gloriosa 
determinación , las mas de las provmcías se levantaron espontánea- 
mente casi en uu misino dia, sin qae tuviesen muchas noticias de la 
insarreccion de las otras t y animadas todas cp uu mismo espíritu 
exaltado y heróico. A resolacion tan magnánima fue estimulada la 
nadoo espafiola por los engaiíos y aloTOiías de nn fidso amigo» qne 
con capa de querer regenerarla desconociendo sos osos j sos leyes, 
Intentó á m antojo dictarle otras nnevas, variar la estirpe de sus 
rey^t J destmir asi so verdadera y bien entendida independencia) 
sin la qne desmoronándose los estados mas poderosos* hasta aa 
nombre se acaba y lastioiosamente perece* 

Este uniforme y profondo sentimiento quiso en* C ^P* 'O 
Asturias^ primero rjuc en otra parte, mnmfestarse 
de un modo mas legal y concertado. Contribuyeron á íiSSÍ"** 
ello diversas y muy principales causas. Juntamente 
con la opinión que era común á toda España de mirar con desvío 
y odiu la dominacioo estraíj^cra, aun se oonservaba en aquel 
principado un ilustre recuerdo de haber ofrecido ¿u cnmarauado 
y riscoso suelo seguro abrigo á los venerables restos de los cspa- 
iieles eafonados , que huyendo de la irrupción sarracénica dieron 
principio á la larga y porasda Incba qne acabó por afiansar la inde- 
pendencia y onion de los pueblos peninsulares. Le inspiraba tam- 
bién confiania su ventajosa y naturalmente resguardada posición, 
fiafiada al norte por las olas del oc<5aDO , rodeada por otras partes 
de caimoos'á Teces íntransitahies» la ccfiian al mediodía fragosas 
y encumbradas montañas. Acertó igualmente á estar entonces con- 
gregada !a funta general del prmcipado, reliquia dichosamente 
preservada del casi universal naufragio de nuestros antiguos fueros. 
Sus facultades, no moy bien deslindadas, se luiiitnhnu á asuntos 
puramente ecoi»óraicos; pero en semejante crisis, compuesta en lo 
gañera! de individuos nombrados por los consejos, la consideró 
como oportuno centro para legitimar y dirigir aliñadamente los 
faipetos del pueblo, lieuuiase cada tres años, y casualmente en 
aquel cayó el de su couTocacion , babiendo abierto sus sesiones 
el la de majo» . 
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A poecM dial con la aciaga nueva del 9 en Bladrid llegó á 
la árdea para que el coronel ' comandante de armas Don Kicolát 
de Llano Ponte publicase el sanguinario bandos que el 5 habia Bln- 
rat promulgado en la capital del reino. Los moradores de Asturias, 
conmovidos y desasosegados al par de los demaá^.de España, ha* 
))¡an jB en 29 de abril apedreado en Gijon la casa del cónsul firan» 
cQSj de resullas (le hab^r este osado arrojar dei>de sus ventanas 
varios impresos contra la íamilia de Horljon. Kn tal situación y es- 
parciéndose la Yoz de que iban A cumplirse instrucciones rigurosas 
remitidas de Madrid \*ov ei desacato cometido contra el cóusnl , se 
encendieron mas y mas los ánimos en gran manera estimulados por 
las patrióticas exhoríacioues del marques de Santa Cruz de Marce- 
nado , de su pariente Don Manuel de láíranda j de Don Ramón de 
Llano Ponte , canónigo de aquella igM^ 9 quien habiendo aervido 
antes en el cuerpo de guardias eataba adornado de hidalgas j dis- 
tinguidísimas prendas. 

Decidida pues la audiencia territorial de acuerdo con el geíemi-' 
litar á pttblicar el 9 el bando que de Madrid se habia enviado^em pe- 
saron A recorrer juntos las ealles> cuando á poco tiempo agolpán- 
dose y saliéadoles al encuentro grau muchedumbre á los gritos de 
viva Fernando Vil y muera Mural ^ los obligaron á retroceder y 
desistir de su intento. Af:^avil!áudose entonces con mayor aliento lo» 
alborotados, entre los (^ne se señalarou lo? estudiantes de la uni- 
versidad , reunidos todos enderezaron sus pasos á la sala de sesio- 
nes de la junta general del principado. Hallaron alli firme apojo e» 
varios de los vocales. Don José del Busto juez primero de la ciudad, 
y en secrelo de inteligencia con los amotinados , arengó eo favor 
de su noble resolución ; sostuviéronle el conde Marcel de Pefialva y 
el de Toceao ( padre del autor de esta historia ) , v sin éxcepciou 
acordaron sus miembros desobedecer las Órdenes de Murat , j to- 
mar medidas correspondieates á su atrevida determinación. La au- 
diencia en tanto , desamada del pueblo f ya por estar formando 
causa á los que habían apedreado la casa del cónsul francés , j ya 
también porque, compuesta en su mayor parte de agraciados jr psr^ 
tidarios del gobierno de Godoy , miraba al soslayo unos movimien- 
tos que al cabo habían de redundar en daño snvo, procure^ porto- 
dos medios apaciguar aquella primera conmoción , iníluyendo con 
particulares y con militares y estudiantes, y dando sigilosamente 
cuenta á la superioridad de lo acaecido. Consiguió también que en 
la junta el diputado por Oviedo Don Francisco Velasco , apoyado 
por el de Grado Don Ignacio Flores, discurriese largamente en el 
día 15 acerca de los peligros á que se espooia la proviocia por Ips 
inconsiderados acuerdos del 9 » y no menos la misma jnnta habién- 
dose excedido de sus faenltadei. £1 Vebseo , gotando de concepto 
por su práctica y conocida esperiencia»alcanió que se 'suspendiese 
la ejeendoa de las medidas resueltas 1 j solo el marques de Santa 
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Crus de Maicenailo» que presidia} se opuso conforlaleEa sdmifiUey. 
«lícteado nqiie protestaba solenmenieate* y qae eo cnalqníera pout» 
« en qae se levantase ao hombre contra Napoleón toipana an fusil j 
« se pondría á su lado. » Palabras tanto mas memorablei cnanto sa- 
lían de la boca de nn hombre qae rayaba en los sesenta años , pro- 
pietario rico Y acaudalado, y de las mas ilustres familias de aquel 
pais: digno uieto t!el cf^lcbre marques del mismo nombre , dístiu- 
guido escritor militar y liábil diplomático, que eu el primer tercio 
del siglo ültiroo nn asUado de su pundonor babía perecido gloriosa 
pero desgraciadamente en los campos de Oran. 

Noticioso Murat y la junta suprema de Madrid de lo que pasaba 
en Abluiias, procurarou con diligencia apagar aquella centella, Henos 
del recelo de que saltando á otros puntos no acabase por excitar 
una ^eseral oonflagracion* Bieron por tanto órdenes dwraa a U an* 
diencie) j enyiaron por comisión al conde del Finar, mamstrado oo- 
nocido por su cmef sereridad » y Don Inan Melendes Valdés ma» 
propio para cantar con acordada lira les trianfos de quien venciese, 
que para acallar los nñdoe popalares. Se mandó al propio tiempo 
al apocado Don Crísdttomo de la Llave 9 comandante general de la 
eoita cantábrica , qne pasase á Oviedo para tomar el mando de la 
províucia, disponiendo que coocorrlesen allí á sos órdenes un ba- 
tcilloQ de Hibernia procedente de Santander^ y nn escnadron de ca» 
rabineros que estaba eu Castilla. 

Mas estas providencias eu rez de aquietar los ánimos solo sir- 
vieron para irritarlos. Los com|)lioados en los acontecimientos del 9 
vieron en ellas la suerte que se les preparaba, y persistieron en su 
primer intento. Vinieron en su a^uda los avisos de Bayona que 
provocaban ca<ia dia mas á la alterncion j al enojo , y la relación 
que. del sangoinarío día 2 de mayo bacian los tei<tigo6 oculares que 
socesivamente llegaban escapados de Madrid. Bedoblaron poet s» 
telo los de la asonada del 9$ y pensaron en ejebotar sn tnspendida 

5 ero no abandonada empresa. Citábanse en casa de Don Aamon^ 
e Llano Ponte, j con tan poco recato que de distintas y mochas 
partes se 'acercaba á aqoel foco de insurrección ^ente desconocida 
con todo linage de ofrecimientoe* Asutimos recién llegados de la 
corte á las secretas reuniones , y pasmábanos el continuo acudir de 
paisanos y personas de todas ciases qne con notable desprendimiento 
empeñaban y comprometían su hacienda y sus personas para la 
defensa de stis ho5]5ares. Se renovaban las ásonatlas todas las no- 
ches, habiendo sido bastantemente estrepitosas las del 22 y ^5; 
pero se difirió hasta el 24 el final rompimiento por esperarse en 
aquel dia al nuevo comandante la Llave euviado por Murat. Para 
su ejecución se previno á los paisanos de los contornos tjue se me- 
tiesen eu Oviedo al toque de oraciones, circulando al eii^clo Dou 
Joié del Busto esquelas á los alcaldes de su jurisdicción. Se toma* 
ron ademas otras convenientes prevenciones, y se oamclió el en^ 
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MÍ5ÍOD Je IngU- Desde el momento en qnc janta 'íe Asturias se 
tcrra. pronii:)c¡ó y clei^laru soberana, trató de eutabiar uego* 
elaciones cón Inglaterra. ¡Sombró para que con ar|nel objeto pn>>-\- 
sea á Lóndres á Don Andrés Angel de la Vega y al vizconde de Ca- 
tarrosa aotorde esta historia, asi eutoncí^ llamado por vivir todavií» 
&u padre. La misioa era importante y de empeüo. I^eadta en gran 
parte de so felic retolUdo ur lortanada cima á la comenzada em- 
preat. £1 TÍage por af preaeatódifieiiltidest bo habiendo en aquel 
momento crocero ingles en toda la coate aatnriana , y era amelado 
pare el deaeado fin aTentnrane en barco de la propia nación. A toa 
tres díaa de U insarreccíon y mo/ al caso apareció aobre el cebo de 
Feñas un corsario de iersej^f el cual sospechando eogafio resistió aí 
principio entrar en tratos ¡ mas coa el cebo de una crecida suuin 
convino eo tomar á su bordo los diputados nombrados i qoieneS' 
desde Gijon hicieron á la vela el 30 de majo. 

No es de mas ni obra del amor propio el detenernos en contar al- 
guoos pormenores de la naencioocula misión , lialjiendo servido de 
cimiento á la nueva alianza que se eontrajo con la Inglaterra, y la 
cual dió ocasión á tantos y tan portentosos acontecimientos. En la 
noche del 6 de jnnio arribaron fosdipotados á Falmouth, y acom- 
pañados de un oficial de la marina real inglesa se dirigieron eu poata 
j con gran diligencia á Lóndres. No eran todavia las siete de la ma-> 
fiane cuando pisaron los nmbralea del abiiirantasgo , j so secretarior 
Mr. Welleslej Pool apenas daba crédito á lo qoe oía, procarando^ 
con ansia descubrir en el mapa el casi imperceptible punto qne oaabe 
declararse contra Napoleón. Poco después y en hora tan temprana 
se -avisté con los diputados Mr. Canning ministro entonces de reía-' 
ciones extrangeras. En Tista de las proclaDias j del calor y persna-^ 
airo entusiasmo que animaba á los enviados astnrianos (común en^' 
tunees á todos los espafioles), no dudó nn instante el ministra 
ingles en asegurarles qne el gobierno de S. M. B. protegerla con el 
mayor esfuerzo el glor loso airamiento de la provincia que represen- 
taban. Su pronta y viva penetración de !a primera vez columbró ei 
espíritu que debia reinar en toda España caando en Asturias se ha- 
bía levantado el grito <le liKlepeiidcncia , previniendo igualmente las 
consecuencias que una insurrección peninsular podna tener eu la 
suerte de Europa y aun del mundo. 
Ya con fecha de 12 de jan» Mr. Canning comnnlcdMi á loa dipn- 
. tadoa de oficio y por eaerito*: »El re? me manda 
( A|».ii.a.} ^ uaprariVV. $& qneS. M. Té con elmaaTÍTOiu- 
K teres la determinación leal y valerosa del principado de Asturias 
« para sostener contra lastros nsnr pación déla Francia coa confien- 
€ da en &Tor de la restauración é independencia de la monarqoia 
« espafiola. Asimismo S. M. está dispuesto á conceder todo génen» 
« de apoyo y de asistencia á un esfuerzo tan magnánimo y digno do 
• alabansa... £1 rey me manda declarar á YY. SS. qnc eatá S. M. 
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• prODto á extenderse su apoyo á todas las demás partes de la mo- 
« narqala española qafi ae muestren animadas del mismo espirita 
« que ios haDitaates de Asturias. » 

Si^tdseáestedeclaraoio^eleDWoá aqneUa proTineia deirÍTerc^ 
manioloneSf armas j vestaarios en aboodatida : no fu^ al prineipio 
dinero por no haber ios diputados creldolo necesario. Fueron nom- 
brados para que pasasen á Asturias dos oficiales jeimajorgeneraJ 
Sir Tomas Dyer, quiea desde entonces fue el protector oonttantey 
dcsinterpsaclo de los desgraciados patriotas españoles. 

Era á ia sazón primer lord de fa tesorería el dnqne de Portland, 
T los nombres tan conocidos después de Castiereagfi , Liverpool y 
Canning entraban á formar parte de su ministerio. Tenían por nor- 
jna de su política las regias que habían guiado á Mr. Pitt, conquie» 
habían estado estrechamente unidos. Pero en cuanto á ia causa es- 
pañola todos los partidos concurrieron en la misma opinión, sin que 
liabiese la menor diferencia ni disenso. Claramente apareció esta 
conformidad en la discusión parlamentaría del 15 de junio en la cá- 
mara de los comunes» Mr. Sheridan uno de los eortfeos de la opo- 
flcioof célebre oomo literato, y célebre como orador, decía en 
aqnella sesión: « ¿ * El denodado ánimo de los espa* . ^ ^ . 
« ñoles no tomará major aliento cuando sepa que su ^ ^* 
c causa no solo ha sido abrazada por los ministros aisladamente, 
« sino también por el parlamento j pueblo de Inglaterra.^ Sí hiv 
« en Elspaña una predi'?posíc!on para sentir los in«;idtos T rtgravios 
« qiiñ sns habitantes han recibido del tirano de ia tirrr:\ , y que son 
« sobrado enormes para poder expresarlo» con paLibras , ¿acuella 

• predisposición no se elevará al mas sublime punto con ia certeza 
€ de que sus esfuerzos lian de ser cordialmente sostenidos por una 
« grande y poderosa naciou ? Pienso que se presenta una impor- 
« tante crisis. Jamas hubo cosa tan Tállente, tan generosa, tan 
« noble oomo ia conducta de los asturianos. » 

Ambos lados de la cámara aplaudieron aquellas eloeuentes pa- 
labras que expresaban el común sentir de todos sus individuos. Tra- 
^gar y las famosas victorias alcantadas por la marina iiiglf^^it 
nunca habían excitado ni major alegría ni masuniTersalentosiasiro. 
£1 interés nacional anduvo unido en esta ocasión con lo que dictaban 
la ¡Qsticia y la homanidad, 7 asi las opiniones mas divergentes y 
encontradas en otros asantes se juntaron ahora y confundieron 
para celebrar en comnn v de un modo inexplicable el aUamicnto de 
España. Bast<5 solo ia noticia del de Asturias para causar efecto tan 
prodigioso. No les era dado á los diputado*? moverse ni ir A p n tñ 
alguna sin i|uc se prorumpíese en derredor suyo en vítores y apl.ui- 
sos. Detenemos aqui la pluma, ciertos de que se achacaría á estu- 
diada exageración el repetir aun compendiosamente lo que en rea* 
iidad pasó*. En medio sin embargo de la universal 
satisfacción estaban los diputados contristados, ha- rAp.11. 4-^ 
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bieuJo tiascuirido mas de quinciR dias sin que aportríse barco nr 
avibo alguno de ias coblas de España. No por eso menguo l-1 entu- 
siasmo inglás : mas bien, á ser posible, vino á anmentai le y á sacar 
á todos de dudas y sobresalto la llegada de Don Francii»co Saogroy 
enviado por lajiiota de Galicia, j el coal traía coosigo nosolaraeote 
Uootíciadel leTaotamieDto de tan importante j populosa proftoeiat 
mas también el de toda la peoíostila. 
KcvauuiiiicDto Galicia en efecto ae había altado el 50 de majOf dia 
de Gaiiek. de San Fernando. La extensión de ras oottas» «na mu- 
chas rías j abrigados puertos , la desigualdad de so niontnoso, terre- 
no, so posición lejana y gnamecidade a ogostesj por la mejorarte 
diilíciies entradas, sus arsenales , y en fin sus cnaotiosos j Tañados 
recorsos realzaban la importancia de la declaración de aqoel reino. 

Ademas de la inquieto^ , necesaria y general consecuencia del 2 
de mayo, conmovió con particularidad ios ánimos en ia Coruña la 
aparición del oílciai írancds Moní;;it , comisionado para tomar rason 
de los arsenales de armas y artillería, de la tropa alli existente, y 
para examinar al mismo íii mpo el estado del país. Por auscnc a del 
capitán general Don Antonio Filangieri mandaba el mariscal de 
campo Don Francisco Biedma, sujeto mirado con desafecto por 
los militares TOeinos de la ciudad, é inhábil por tanto para cal- 
mar la agitación que TisiUemente erecia* Anm'entóla oon sos pro- 
▼idendas; porque colocando artilería en la placa de la capitania 
l^neral» redoblando su guardia y TÍTÍendo siempre en Tela,.dió á 
entender que se disponía á ejecutar alguna órden desagradable. £1 
Biedma obraba en este sentido con tanto mayor confianza cuanto 
quedaban todavía en ia Cornüa, á pesar de las fnerzas destacadas 
á Oporto en yirtud del tratado de Fontainebleau , el regimiento de 
infantería de Navarra, los proTtnciales deBelansos, Segovíi y Com- 
postela , el segundo de volontarlos de Cntahula y el iTegimiento de 
artillería del depnrt:inieuto. Para cst ir mas seguro de estos cuerpo» 
pensó también granjearse su voluntad , proponiéndoles conforme á 
instrucciones de Madrid la etapa de i laucia que era mas ventajosa. 
Hubo gefes que aceptaron la oferta , otros la desecharon. Pero este 
paso fue tan imprudente que despertó en los soldados viva sospe- 
cha de que se fraguaba enviarlos del otro lado de los Piñneos , y 
llenar sti hneco con franceses. Sobrecogióse asimismo el paisanage 
de temor de la conscripción , en el one le confirmaron Tnigares ru- 
mores con tanta mas prontitud creídos en semejantes casos, cuant<^ 
suelen ser mas absurdos. Tal Ine por ejemplo el de que el francés 
Mongat había mandado Isbrícar á la maestransa de artillería milen 
de esposas destinadas á maniatar hasta la frontera á los mozos que 
se enganchasen. Por infundada que fuese la voz no era estrafío que 
hallase cabida en los prevenidos.! oímos de los |;allegos , á cuyo-í oí- 
dos fnbin lle^rido la noticia de violencias semejantes á las que en i& 
misma Francia se cometían con los conscriptos. 
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Ea mtüo M iobreMilto llegó á ^ Gonifia on «muiário de Aita* 
líag, portador de las oneTaa de m primera imarreoeíoD , con in. 
teoto de brindar á las antoridadea á iimUr la condocta del príoci- 
pado. Se presenló al lefior Pagóla regeote de la audiencia t qnien 
coa la ameuaza de castigarle íó obligó á retirane aigilosamente á 
Mondofiedo. Con todo sdpoae « J mas j mu ae pronanciaba ia opi- 
oIoD sin que hubiera freno qne m oootov¡c«e. Alcanzaron en tanto 
i Madrifí aviso?! del estado iuqaieto de Galicia , y se ordenó pasar 
atii al capitán general Don Antonio Filaujj;ieri , hombre moderado, 
afable v entendido, hermano del tanioso Gaveta no , qae eu suelo- 
cuente obra de la legislaciou liahia defeudidu con tanta erudición y 
'icio los derechos de la humanidad. Adorábanle los oficiales , le 
qnerian cuantos le trataban ; pero la desgracia de haber nacido en 
Ñápoies le privaba del favor de la multitud , tan asombradixa en 
tiempos torboleotoa. Sin embargo habiendo quitado la artillurin 
de delante de sos puertas , y mostrádese roaTe é indulgente ^ bn- 
Uera quizá parado la revolvcion si nneros motif os de desaaoo j 
dugosto no hnbiesen aeelerado sn estampido. Primeramente no 
dejaba de incomodar le arroganma desdefiosa con que loa fraooeiea 
establecidos en la Corufia miraban á su vecindario desde que el ofr* 
cial Mongat los alentó eon sn altivez intolerable , si bien á veces 
templada por la prudencia de Mr. Fourcroi cónsul de su nación. 
Pero ma?? rjne todo, y ella en verdad deeid!f5 el rom pimiento, fué 
ia noticia de las renuncias de Bayona, y de ia internación en Fran- 
cia de la familia real, con loque al paso que el poder de la nnton- 
dad se entorpecia y menguaba , creció el ardor popular saltando 
la valla de la subordinación y obediencia. 

Algunos patriotas, encendidos del deseo de conservar la indepen- 
dencia j el honor naciooai , se juntaban á escondidas con varios 
oficialea para dar acertado impulso al público desoontento. Asis- 
tían indÍTÍdnos del regimiento] de Nararra, -de lo qne noticioso el 
espitan general mandó qne aquel cnerpo se trasladase al Ferrol; 
medida qne tal Tes influyó en sn posterior j lamentable snerte. 
En ingar de amortiKnarie arÍTáronse con esto ios secretos tratos, 
y ya tocaban al estado de sazón, cuando la víspera de San Fernando 
entró á caballo por las calles de la Comfia un jóven de rostro ba- 
lagüefío, gallardo en su porte, y tan alborozado que atrave/án- 
dolas coa entusiasmados gritos movió la ruriosidnd de sus atónitos 
vecinos. Avistóse con el re<^ente de la audiencia» quien corlándole 
toda comunicación le hizo custodiar en la casa de correos. Allí se 
agolpó ai iiiíítante la muchedumbre, y averiguó que el descouo- 
cido mozo era un estudiante de la ciudad de León, cu donde á imi- 
tación de Asturias habia la población tratado de levantarse y crear 
una junta. Con la nueva espuela determinaron los que secreta- 
mente y de consuno se entendían no 'aguardar mas tiempo , y po- 
ner enante antes d reÍBO dé Gaficia en abierta insurreodoo. 
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Ei siguiente día 50 c^írecióse como el mas oporluno ianpeiiefi(í(T 
á su ejecución un impensado incidente. Era coslumbre todos los 
afios eu dicho áiA eoarholar la ]>audcra eu los ijaiuartes y castUloi») 
y aotóm que en este se había omitido aquella práctica que sola- 
mente se verificaba en conmemoradon de Fernando HI Uimado el 
Santo f iin atender i que el soberano reinante llerara ó no aqnel 
nombre» Maa como ahora deaagradaba an sonido al gobierno de . 
Madrid $ fnera por so órden ó por lisonjearle se suspendió la en- 
tiba ceremonia. EL paeblo echando de menos la bandera se mos- 
tró airado t y apiovecbando entonces los secretos conjurados la 
oportuna ocasión , enviaron pata acaudillarle á SioforiaDo Lopes, 
de oficio sillero , hombre fogoso , y que , dotado de yerbosidad 
popular , era querido de la multitud y á sa arbitrio ie gobernaba. 
Luego que se acercó al palacio del copitau general , en^ió por de- 
lante para tantear el ánimo de la tropa algunos niños que con 
pañuelos fijos en la punta de unos palos, y gritando viva Feiiun- 
tlo VII T muera Murat, intentaron meterse por sus filas. Los sol- 
dados, cu cuyo ndmero se contaban bast.intes que estaban tic cou- 
cierto con los atizadores', se reian de los mucljachos , y los dejaban 
pasar y gritar, sin interrumpirlos en sn aparente pasaticMiipo. 
Alentaaos los instigadores se «tropellaioa de golpe bááa el palacio^ 
disputando á unos cnantoe para -jfMr qoe según costumbre se tre- 
molase la bandera. Aqnel edificio está sito dentro de k cindad 
antigua ; y al mido de que era acometido» ooncurrió la multitud de 
todos los puntos Y preeinitAndose por la puerta Real y la de Aires. 
Los primeros que en diputacloo habian penetrado dentro de los 
umbrales de palacio ^ alcanzado que hubieron que se enarbolase la 
bandera, pidieron que Tolytera á la Coruña el regimiento de l^ía- 
yarra> y como acontece eu los bullidos populares, á medida que 
se coudescciului en las peticiones, fadronse estas multiplicando: por 
lo que y encrespado el tumulto, Don Antonio Filaugieri se desapa- 
reció por una puerta excusada y se refugió en el convento de domi- 
nicos. No asi Don Francisco Biedma v el coronel Fabro, quienes, 
á pesar dei odio quo contra ambos lialjui como parciales dei prín- 
cipe de la Paz, osaiou salu por la puerta principal. Caro bobo de 
costarías el temerario arrojo : al Biedma le hirieron de una pedrada 
pero lerevente» y al Fabrot que, puesto al frente de los granaderos 
de Toledo 9 de cu jo cuerpo era gefe, dió con su es]pada de plano á 
nno deles que peroraban á nombre del po^o, reciamente le apa- 
learon, sin que sus soldados bidesen ademan siquiera de defender- 
le;/ tan annadoB estaban militares y paisanos. 

Como era día festivo , y también por ayisos circnlados á las al- 
deas, babia .acudido á la ciudad muchs gente de los eocontomos» y lo- 
dos juntos los de dentro y los de fuera asaltaron el parque de ar- 
mas-, y le despojaron de mas de 4O1OOO fusiles. En la acometida 
corri<> gran peligro el comisario de la maestransa de artüieria Don 
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Jaao Várela , á quien falsamente se tribuía el tener escondidas las 
rsposas que habían de atraillar á los que sellevasen A Francia. Mujr 
<*( caso le ocurrió á biutoriano Lopt^z sacar en procesiou el retrato 
de Fernando Vil, con cuya artiiuaiia atrajetuio bácia&í á lamulti- 
tod, salvó á Várela del fatal aprieto. 

En fin por la tarde se formó una junta ^ y á su cab( /a se puso el 
capitau geueral , cutraudo eu ella las priucipalcs autoridades y re- 
presentautes de las diferentes ciases y corj^oracioues jft civiles y» 
t'cieáástíeat. Fór IndísposicioD de FSIaiigien prciidió nt primeros 
dUtt U íaota d mirácai de campo Don Aetomo Alodio « hombre 
miij calMil y prudente , y permitid en el naciente fimor qne coal- 
fimera dndadano entrase á proponer en la sala da sesiones lo qne 
jugase conveniente á la cansa oüblica. Púsose luego coto á nna 
concesión ^e en otros tiempos nnbiera sido indebida y peligrosa. 

La jnnta anduvo en lo general atinada, y tomó disposiciones 
prontas y rigorosas. Dió igualmente desde el príactpio nna seia* 
lada pnieha de su desprendimiento en convocnr otra junta , que 
elegida libre y tranquilamente por las ciudades de Galicia, no tu- 
viese la tacha de ser fruto de mi alboroto, v de solo representar 
iü eüa una pequeña parte de su territorio. Para alcanzar tan lau- 
dable objeto se prefíiió á cualquiera otro medio el mas anticuo y 
conocido. Cada seis años se congregaba en la Coruña una diputa- 
ción de todo el reino de Galicia , compuesta de siete individuos es- - 
cogidos por los diyersos ajuntamieotos de las siete proviocÍAS en 
^e eatá dividido. Gelebrélisse esta rennnion jpara conceder la con» 
tribncion llamada de millones , j elegir nn diputado qne en nnion 
con los dé las otras cindades de voto en edrtes ooncnrríese á forma 
la diputación de los reinos , que constando de siete ¡ndÍTÍdaos, y 
imoviéndose de seis en seisafioSy fesidia en Madrid , mas Inen para 
presenciar festejos pdblicos j obtener individuales favores qne para 
defender los intereses de sus comiftentes. Conforme á su digna re- 
solución expidió la junta sos convoc%torias » y envió á todas partes 
comisionados qne pnsiesen en ejecticion Ins medidas que ha}3ia de- 
cretado de armamento y defensa, ¿leudo iddutica la opinión de tn- 
dns los pueblos, lucron aquellos á do quiera que llegaban recibidos 
con aplauso y simultanean;eute acatados. En algunos parages babian 
precedido alborotos á la noticia del de la Corufia, v en todos ellos 
se respetaron y obedecieron las providencias de la junta, corriendo 
la juventud á alistarse con el majror entusiasmo. Solamente en el 
Ferrol knbiera podido deseonooene la autoridad del nnevo gobier- 
no por la oposición qne mostraban el conde de Gaitaejal coman- 
dante de la división de Ares , y el gefe de escnadva Obregou qne 
mandaba los arsenales; pero les demás oficiales y soldados, confor- 
mes con el pneblo en sns sentimientes, j pronniiciándose altamentOi 
desbarataron los intentos de sus superiores. 

Conmovido asi todo el reino de Galicia se aceleré U formación j 
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orgaotsaeloB de m ejécdto. Se ¡ocorparsroo Igs leclutai en lot le- 

gioiieiite» veteranos, y se crearon otros nueToa^ eetre los que me- 
rece ptrÜcvlar distíncioD el batallón iUmado literario , compnealo 
de attiidiaatei <le la unÍTersidad de Santiago « tan bien dUpneitoe 

j aoimados como todos los de Espaua en favor de la cansa sagrada 

de la patria. La reonion de estas fuerzas, con las que posteriormcate 
se agregaron de Oporto > abcendia en §a totalidad á unos 4^,000 

ho mores. 

tardaron mucho eo pasar á la Corona los regidores nombra- 
dos por los a^ untamientos de las siete capitales de provincia en re- 
presenteciou de su potestad suprema, iostalándose con el nombre 
de junta soberma de Galicia. Asociaron á su ^o al obispo de 
Orense qne entoneea goealMi de justa popularidad » al de Tu^ j á 
Bou Anotes García eooftsor de la difiinta princesa de Astonas ea 
obseqnio á en memoría» Se aandó asimismo qqe asistiesen á lae 
oomisíones adminhtratl?asy en que se cüstribnyeien ios diTersoe 
trabajos, personas inteligentes encada muño. 

£1 levantamiento de Galicia tuvo como el de toda España sa . 
prínci|ial orifen en el odio de ia dominaeioo estrangera, y en la 
justa iDdígnacioQ provocada por los atroces becbos de Madrid y 
Bayona. Fueron en aqael reino los militares los primeros motores, 
sostenidos pov la j)oblacioD entera. Kl rlcroi si bi*!n lU) dió el im- 
pulso, aplaudió y favoreció después la beiúica resolución, distiu- 
grui'iHÍüí>e -ñas adelante les t uras párrocos, <£uienes fónica t aiOn ^ 
mantuvipron la encendida Uauia del patriotismó. Sin embargo mi- 
raron allí con torvo rostro las coumocioues populares dos de los 
mas poderosos eclesiásticos, cuales eran Don Aaiael Muxquía ar- 
iobis|^o da Santiago , y Don Pedro Aenfia ex-ministro de gracia j 
justicia. Zelosot partídanoe del ¡iríncipe de la Pae asnstarúnse del 
advenimleiito al trono de Femando Vil , j trabajaron en secreto j 
con porfiado abinoo por deabeoerdembaratar en su curso la comen* 
sada empresa. £1 de Santiago, portentoso conjunto de cornipcion 
j bajeza , procuraba oon aparente &nalásmo encabrir su estragada 
conducta , disfrazar sus victos y acrecentar el inmenso poderío que 
le daban sus riquezas y elevada dignidad. Astuto y revolvedor tiró 
á sembrar la discordia so color de patriotismo. Había cutre San- 
tiago, antigua capital de Galicia, y la Goruña que lo era abora, 
afíejas rivalidades i y para despertarlas ofreció un donativo de tres 
millones de reales con la condición sediciosa de <\np, la jiiuta sobe- 
rana lijase su asiento en la primera de aquellas ciudades. Muy bien 
sabia que no se accedería á su propuesta , y se lisonjeaba de excitar 
con la negativa reyertas entre aniilMw pueblos que se trabasen las re* 
soluciones de la mtera autoridad. Mas la junta mostró tal firmesa 
qne atemorixado el solapado y viejo cortesano se cobijó bajo la 
capa pastoral del obispo de Orense pera no ser incomodado j 
perseguido. 
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A pocos días de la instirreccioii una voz repentina y general di» 
íuudída en toda Galicia de que entraban los trance^eü diú desgra- 
ciadamente ocasión á desórdenes) que, si bien momentáneos, no 
por eso «iejaroo de aer cloioroi06.Aii fué qne en Oiemetm bidaigo 
de Faga mttó de un tiro á un regidor á las puertee del ayunte» 
naeoto , por babéreele dtcbo que ei tal era afecto á loe inTaeoree. 
Bien ea verdad que Galicia dentro de en anelo no tuTo que llorar 
otra muerte en los primeros tiempos de tu loTantamiento. 

Tuto sí que afligirte y afligir á £apaña con el asesinato de Don 
AotODÍo Filangieri^que saliendo de los lindes gallegos babia fijado 
su cuartel general en Viüafranca del Vierzo, y tomado actiTas 
providencias para disciplinar y organizar su gente, el cual, creciendo 
oportuno, asi para su propósito como para cubrir las avenidas del 
país de su mando , sacar de la Coruña sus tropas (en gran parle 
bisonas y compuestas de gente allegadiza), las si tiicj en la cordillera 
aledaña del Vierzo, exlandiendo las mas avanzad js hasta Manfanal, 
colocado en las gargantas que dan salida al territorio de Astorga. Lo 
suavedela coudieioiide diclio general, y ei haberle llamado la junta 
á la Coruña, alentó á algunos soldados de Navarra, cujro cuerpo 
estaba resentido desé» la traslación al Ferrol, pait acometerle y 
isesinarte fría j alevosaosente el S^, de junio en las calles de Yilla- 
fraeca» Los abandeiísó un sargento» j bubo quien buscó mea av^ 
riba la oculta mano que dirigió el mortal golpe. Atroa y fementido 
becbo matar á su propio cauaillo , reapetable varón é inocente vic- 
tima de una sddadesca brutal j desmandada. Por largo tiempo 
quedó impune tan horroroso crimen : «1 fin j pasados años leci- 
bieron los que le perpetraron el merecido castigo. Babia sace- 
oidoen el mando por aquellos días al desventurado Filangierí Don 
Joaquín Blake raavor general del ejt^rcíto, y antes coronel del 
regimiento de la corona. Gozaba del concepto de militar instruido 
y deprofando táctico. La junta le elevó al grado de teniente general. 

De Inglaterra llegaron también á Galicia prontos y cuantiosos 
ausílios. Su diputado Doti i ianc¡s':o Sangro íue honrado v obse- 
quiado por aquel gobierno , j se remiticruu libres á la Coi uña los 
prisioneros españoles que gemian bacia años en los pontones bri- 
tánicos. Arribo ai mismo puerto Sir Gárloe Stuart primer dipio- 
nétioo inglés que en calidad de tal pisó el sueño español. La junta 
se esmeró en agasajarle y darle pruebas de su constante anhelo 
por estrechar los vínculos dealiansa y amistad con S. M« Británica, 
tas demostraciones de interés que por la causa de España tomaba 
uacion tan poderosa fortificaron mas y mas las novedades acá»» 
cidas, y hasta los mas tímidos cobraron esperansas. 

Santander agitado y conmovido ponía en sumo ctii« Leranumie&io 
dado á los franceses, estando casi situado á la reta- deSanundcr. 
guardia de tma parte considerable de sus tropas, v pndlendo con 
sa insurrección impedir fácilmente que entre sí se cumunicasao. 
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Tuiiii)ien temían que la llama uua vez prendida se propagase i las 
provincias yascongadas ^ y los en Tol vi ese, á favor del escabroso ter- 
reno, eo medio de poijlaciones enemigas , íatigándoios y hostigán- 
dolos oooltoaadameate. Asi fué que ei mariscal Béssiéres no tardó 
desde Btf rgos en despachar á aquel panto á sa ajndaate general 
M. de Rignjr , qae despoes se ha ilustrado mas dignamente con 
los laureles de NaTarino. Iba con pliegos para el cónsul francés 
Mr. de Raochoup) por los que se amonestaba al ayuntamiento que, 
en caso de no mantenerse la tranquilidad» pasaría una división á 
castigar con el major rigor el mas leve exceso» Semejantes ame* 
nazas tejos de apaciguar acrecentaron el disgusto y la fermentación. 
Editaba en su colmo, cuando una leve disputa entre Mr. Pablo Car- 
rearon, francí^s avecindado, y el padre de un tiiño á quien aquel 
había reprendido, atrajo gente , y de unas en otras se enardeció 
(.'i pueblo clamoreando que se prendiese á los franceses. 

Tocaron entonces á rebato las campanas de la catedral y los 
tambores la generaia, resonando por las calles los gritos de viva 
Fernando VII y muera ISapoieon j el ayudan le de Bessieies. Ar- 
toado como por encanto el vecindario , arrestó á los franceses, pero 
con el major órden, j conducidos al castillo cuartel de San Felipe, 
se pusieron guardias á las puertas de las respectivas casas de loe 
presos para que no recibiesen menoacabo en sus propiedades. Era 
aquel día el S6 de mayo, j, como de la Aseenstoo, festivo, por lo 
que arremolinándose numerosa plebe cerca déla casa del cónsul 
francés, se desató en palabras y amenasas contra su persona j la 
de Mr. de Kigny. Sus vidas hubieran peligrado si los Aciales del 
provincial de Laredo» que gnarnecia á Santander, no las hu-* 
bieran puesto á salvo exponiendo las snyas propias. Los sacaron 
de In casa consular á las once de la noche, y colocándolos en 
el centro de un círculo que formaron con sos cuerpos, los llevaron 
al ya mencionado cuartel de San Felipe, dejándolos bajo la custodia 
de ios milicianos que leocupaban. 

Al día inmediato 27 se compuso una ¡unta de los individuos del 
ayuntaniiciito y varias personas notables dei pueblo, las que eli- 
dieron por su presidente al obispo déla diócesi Don Ra£MBl Meneo* 
dea de Lnarca. Hallábase este ausente en su quinta de lia&o á dos 
leguas de la ciudad , no pudiendo por tanto haber tomado parte 
en los acontecimientos ocurridos. Él gobierno francés, que cop 
estudiado intento no veía entonces eo el alaamiento de España sino 
la obra de los clérigoa J los frailes « achacó al reverendo obispo de 
Santander la insurrección de la provincia cantábrica. Mas fue tan 
al contrario que en un principio aquel prelado se resistid obstina- 
damente á admitir la presidencia que le ofreció ia junta, j solo á 
fuerza de reiteradas instancias condescendió con sus ruegos. Era 
el de Santander prlesíástioo anstoroen sus costumbres, y acatábale 
ei vulgo como si fuera un santo : estaba ciertamente dotado de re^ 
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Comendaliles prendas, pero las deslucía coa terco iaiiatismo y des- 
barros i|ue tocaiiaii cübi en iocuia. Üiú luego señales de 6u des- 
Compuesto temple, autorizándose con el titulo de regente sobera- 
no de GtDtabrkáfMiabre de Feroeiido YU y ooa el aditamento de 
aifeee* 

A poco ee supo laiatarreeoioodeA0tttriie,ooiiloqQetoiBdT«elo 
el lenHütimleato de todi la montaña de Sanlaoderf y au» loe tibiee 
ensancharon ana conuMHiea» IneMdiatamente se procedió á un alía- 
tamieoto general, y sin aMadileeíon y 6dtoe de disciplina aalieron 
los nnetoa caerpos á los confínes y puertos secos de la proTÍneía. 
Mandaba como militar Don Juan Manuel de Velarde, que de cofO- 
neí fuf^ promovido á capiíaii general, jel cual se apostó en Relnosa 
con artillería y 5000 hombrrs, los mas paisanos iTiezclados con 
milicianos de Laredo. Su hijo Don Emeterio, muerto después ^!o- 
rinsámf'tite en la batalla de la Aibuera, ocupó el Escudo con ¿500 
hoiiibres, igualmente paisanos. Otros 1000 recogidos de pai tidas 
sueltas de Santuña , Laredo v demás puertecillos we colocaron en 
los Tornos. Por aqui vemos como Santander lí pesar de su mavor 
proximidad á los fraocesea se arriesgó á cootrarestar sus injustos 
actos y emplear contra ellos los escasos recursos qne su situación 
le preetdia. 

Osadía fod sin duda la de esta provincia, pero gua- 1 1 tmfmkmu 
redda detrás de sus montana no parecía serio tanto ^e^on y cui¡« 
como la de ias ciudades y pueblos de la tierra llanada ^ ^ 
Castilla y León. Sus moradores, no atendiendo ni á sus faenas ni 
á su posición, quisieron ciegemente seguir los Impetus de su pa* 
triotismo, y i los pueblos cercanos á tropas francesas salióles caro 
tan honroso como i rreflexionado arrojo. Apenas había alzado Lo- 
groño el pendón déla insurrección, cuando paf^ando desde Vitoria 
con dos batallones el general Verdier, fácilmente arrolló el 6 de 
junio á los indiscipünados paisanos , retirándose después de haber 
arcabuceado á varios de los que se cocieron con las ai juas en la 
mano, ó á los que se creyerou principaits aiUorcs de la bubleva- 
cion. No fué mas dichosa en igual teutativa la ciudad de Se^ovia. 
GonOando sobradamente en la escuela de artillería estaUecuia en 
su aleásar, Inleatd con su ayuda hacer rostro i la fuena francesa» 
cerrando Ids oídos á proposiciones que por medio de dos guardias 
de oorps le babia euTÍado Murat. £n virtud de la repulsa se acercó 
á la ciudad el 7 de junio el general francés Frére* y los artilleros 
españoles colocaron las pietas destinadas al ejercicio de loa cadetes 
en las puertas y avenidas. No babia para sostenerlas otra tropa 
que paisanos mal armados, los cuales ai empeñarse la refriega se 
f!e<;l)andaron dejando abandonadas las piezas. Apoderóse de Se-» 
govia el enemigo, y el director Don Miguel de Cevallos, losalum- 
nos y crrsi lodos losofíciales se salvaron y acogieron á los ejércitos 
que se Ibrmabau eo las otras provincias. 

TOMO U 3 
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Al mismo tiempo que tales aml il>.ni cosas cu puntos aislados 
de Castilla, tomó cuerpo la iiisui recciun de Valladolid y Leuii, ior- 
tificándose con mayores medios y estríbtndo sos proTideacias en 
kM ftQfilios qae acatrdaban de Galicia 7 Aitoñas. Deide el mo- 
mento en que la última de aquellas proTiociaa haUa en el 23 7 84 
de mayo proclamado á Fernando y dedarádoae oootra los Irán- 
eeses> habia León imitado su ejemplo. Gomo á sn definitira deter* 
minacion hubiesen precedido parciales ooomoctones^ en uoa de 
ellas fne enviado á la Goruüa el eslndiaute que tanto tumultuó allí 
la gente. Mas el estar asentada la ciudad de León en la tierra 
llana ) y el serles Á los franceses de fíicil empresa apaciguar cual- 
quirrn rchfüon á sus mandatos, había reprimido el ardor popular. 
Vor íiii lialjieiidose enriado de Asturias 800 hombres para confortar 
algún tanto á los tímidos, se erigi(') el 1° de junio una junla de indi- 
viduos del ayuntamiento y otras personas, á cuya cabeza estaba 
como gobernador militar de la provincia D. Manuel Castaüou. 
eran pasados muchos dias cuando se transfirió la presidencia al 
capitán general baílío Don Antonio Valdái antiguo ministro de ma- 
rina , y quien habiendo honrosamsnto rebosado ir á Bayona > toTo 
qne huir de Bdrgos á Falencia y abrigarse al territorio leoaés. 
r nerón de Asturias municiones ^ fusiles j otros pertrechos « con 
cuja ayuda se empezó el armamento. 

Estaoa en Valladolid de capitán general Don Gregorio do ia 
Cuesta, militar antiguo y respetable varont pero de condición duro 
y capricliudo, y ohstimdo en sus pareceres. Buen español, acon- 
goj.ibalf! la intrusión ír tiicesa , mas acostumbrado á !>i ciega sub- 
ordinación miraba cou euojo que el pueblo se entrometiese á de- 
hberar sobre materias qun á su juicio no le competian. El distrito v 
de su mando abrazaba los reinos de León y Castilla ia Vieja, cuya 
separación geogr.dica no lia estorbado que se hubiesen conlundida 
ambos en el lenguage común y aun en cosas de su gobierno inte- 
rior. Li pesada mano de la autoridad los baiña molestado en graa 
manera, y el influjo del capitán general era ei.tremadamente pode- 
roso en las pro¥Ínc¡as eo que aquellos reinos se subdÍTidian* Coo 
todo pndiendo mas el actual entusiasmo que el afiejo y prolongado 
hábito de la obediencia, ya hemos visto como en León, sin cootar 
con Don Gregorio de la Cuesta ^ se había dado el grito del levan- 
tamiento. Era la empresa de mas dificultoso empefio en Valladolid* 
asi porque dentro retidla dicho gefe, como también por el apoyo 
qtifí te dabn h cbancillería y sus dependencias* Skn embargo ia 
opinión superó todos los obst^ridos. 

En los últimos dias de mayo el pueblo agavillado quiso exíj^ir 
del capitán general que se le armase y se hiciese la guerra á jNapo- 
leon. Asomado ai J>aict>n resistióse Cuesta, y con prudentes reto- 
ñes procuró disuadir á los alboraladosde su desaconsejado intento. 
Insistieron de nuevo estos, y viendo que sus esfuerzos inútilmente 
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sn estrcUabau coutra el duro cardcter del capitán general, erigieron 
ci patíbulo vociferandoqueen él ihauádare! debido pago á tai ter- 
quedad, tachada va de traición por el populacho. Dobló entonces 
la cervii Don Gie«^orio de la Cuesta , pretiriendo á un azaroso fin 
servir de guia á la inánrreccion , v sin tardanza congregó una Juuta 
á que asistieron coa los principaleí» ii ihitantes mdivuluos de todas ias 
corporaciones. El viejo general uo peiaiilió que la nueva autoridad 
ensancbase sos facnitades mas allá de lo t^uc exigia el armamento y 
defensa de la provincia ; conviniendo tan solo en que á semejanta 
de Valladolid se tnstítojese una junla con la misma restricción en 
cada ttoa de las ciudades en qne había intendencia. Asi Avila j Sa* 
lamanca formaron las snjss, pero la inflexible duresa de Cuesta y 
el anhelo de estos cuerpos por acrecer su poder suscitaron choques 
y reiiidas contiendas. Valladolid y las poblacioces libres del jugo 
francés se apresararon á alistar y disciptioar su gente « j Zamora y 
Ciudad-Rodrigo saminístraron en cnanto pudieron armas y per^ 
trechos militares. 

Enlutaron la común alegría algunos excesos de la plebe v de la 
soldadesca. Murió en Falencia á sus manos uu tal Ordouez tnie di- 
rigía la fábrica de harinas de IMouzon , sugeto aprecinble. Don Lms 
Martínez de A riza í»oberdador de Ciudad-Rodrigo esperimcutó 
igual suerte, sírvi* lulo de pretesto su mucha amistad y íavor con el 
príncipe de la Vól. Lo misrno algún otro individuo en dicha plaza; 
y en la patria del insigne Alonso del Tostado, en Madrigal, fue 
asesinado el corregidor, y anos alguaciles odiadoa por su rapas 
condaeta. Castigó Cuesta con el ültimo suplicio A los matadores; 
pero una catástrofe no menos triste y dolorosa afeó el levantamiento 
de Valladolid. Don Miguel de Cevalfos director del colólo de Sego- 
via , á quien hemos visto alejarse de aquella ciudad al ocuparla los 
franceses, fue detenido á corta distancia en el lugar de Carbonero^ 
achacando infundadamente á traiciun suya el descalabro padecido. 
De allí le condujeron preso á Valladohd. Le entraron por la tarde, 
y fuera malicia ó acaso, después de atravesar el portillo de la Mer- 
ced, torcieron los que le llevaban por el callejón de los toros al 
campo grande, donde los nuevos ahstados baci^n el ejercicio. A las 
voces de que ?e aproximaba levantóse general gritería. ]ba á ca- 
ballo y detras su familia eii coche. Llovieron muy luego pedradas 
sobre su persona, y á pesar de querer guarecerle los paisanos que 
le escoltaban, desgraciadamente de una cayó cu Ueira, y eulonces 

Sor todas partes le acometieron y maltrataron. En balde un clérigo 
e nombre Prieto buscó para salvarle el religioso pretesto de la con- 
fesión : solo consiauió momentáneamente meterle en el portal de 
una casaf dentro del cual un soldado portugués de los que habiao 
vtoido con el marques de Alómale traspasó de un bayonetazo. Con 
aquello enfurecióse de nuevo el populacho, arrastró por la ciudad 
al desventurado CovalloS| y al fin le arrojó al río. Partían el alma loa 
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agudos aceotosde It atribalaik espoti, qoedetilesa«ocbe]K»ti¡aeii 
el cielo éos quejas j lanentoSf al pato que «mpederoidas mogerct 
•e encaroiiatian ea la deapedasadU víctiina* Ea^ata que oasezotaa 
tierno , delicado y bello por nataraleBa « ae oonvierta á Teces y ea 
medio de tales borróles en ÍDbooiaoa fiera. Has apartando la vista 
de obieto tan melaocólicO) oootinaeiaos boaqueiaudo el magnífico 
eiiadru de la ¡asnrreocioD, cuyo üsndof aunque salpicado de algunas 
oscuras manchas y no por ese d^a de apareear graodioso j adoM- 
rabie. 

LiiiiiitmiLntB provincias meridionnles de España no se man- 

de s«v illa, tuvieron mas tranquilas ni perezosas ([ne las que aca- 
bamos do recorrer. Movidos suíj habilaules Ue iguales ,ilecí.us no se 
desviaron de la gloriosa senda que á todos habia. tráz.ado el senti- 
miento de la honra é iudcpeudencia nacional. Siendo idénticas las 
caasas , anos mismos fueron eo su r^ultado los electos. Solamente 
los incidentes que sinrieron de inmediato estimólo cariaron á vece*. 
Uno de estos notable é inesperado infloyó con particolarídad en loe 
leraotamientos de Andalucía y fistremadara. P<Mr entonces residía 
casualmente en Mdstoles, distante deBfadríd tres legnas. Donjuán 
Peres Yillamil secretario del almirantaigo. Acaeció en la capital el 
snceso del 2 de mayo, y personas que €0 lo redo déla pelease ha- 
bían escapado y refugiado en Mistóles « cootaron lo que allí pasaba 
cea los abultados colores del miedo reciente. Sin tardanza incitó 
\iilamil al alcalde para que escribiendo al de! cercano pueblo pu- 
diese la noticia circular de uno en otrocon rapidez. Asi cund¡«'> cre- 
ciendo de boca en boca , v en tanto grado exagerada que cuando 
alcanzó á iaiavera pintábase á Madrid ardiendo por todos sus pun- 
tos y contundido en muertes y destrozos. Espidiéronse por aquel 
administrador de correos avi&os cou la mavor diligencia, y en breve 
SeTÜIa j otrasciodades fueron sabedoras del injusto aeontedmiento. 

Dispuestos como estaban los ánimos no se necesitaba sino de nn 
levísimo motivo para encenderlos á lo sumo y provocar una insur- 
rección general. £l aviso de Mdstoles estuvo para realisarla en et 
mediodia. En Sevilla el ayuntamiento pensó seriamente en armar la 
provincia, y tratóle de planes de armamento y defensa. Ordenes 
posteriores de Madrid contuvieron el primer amago ; pero conmo- 
vido el pueblo se alentaron algunos particulares á dar determinado 
rumbo al descontento universa.'. Fue en aquella ciudad uno de los 
principales conmovedores el conde fie Tillv, de cijsa ilustre tle Ks- 
treinadura^ hombre inquieto, revoltoso y tachado bastf-í iitrnicnte 
eu su conducta privada. Aunque dispuestos para alborotos , é igual- 
mente amigo de novedades que su hermano Guzman , trio íaiaoso 
en ia revolución irauceáa , nunca bubittra conseguido el anhelado 
objeto, si la cansa que ahora abrazaba no hubiese sido tan santa, y 
si por lo mismo no se le bobíesen agregado otras penonas respeta» 
Jbles de la ciudad. 
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JnotibaDse todo» en un «ttio lUmado el BlAnqoillo hácie ia 
poerta de la Barqneta ^ y en ttoi reuniones debatían el modo de 
comenzar su empresa. Aparecióte al pvopio tiempo en Sevilla un 
tal iVicolat Tap y Nufiez, hombre poco conocido j que habia ve- 
nido allí con propósito de conmover por sí solo la ciudad. Ardiente 
y despejado peroralia por calles y plazas, y llevaba v traia á su au- 
tojo al pneblo sevlllauo, subit^ndo A punto s« descaro de pedir hl 
cabildo rrlpsiñstiro doce mil duros para hac» i un alz uíi cuto cootra 
los franceses; petición á qnp se negó aquel cuer|)(i. So ejercitaba 
nuteseo el comercio clandestiim . y con el título iniinso decorredor 
tíMiia líiuelía amistad con las g<uites qoe se ocupahau cii ti coiilra- 
brtiido con Gibraltar y la costa, á ca^o puuto bacía irecuciites 
viages. Callaban las autoridades temerosas de mayor mal, y los que 
con TilPy maquinaban procuraron grangeane la Tolnntad de quien 
eu pocos días habia adquirido maa nombre y popularidad qne nin- 
guu otro. Bnscironle y iÜcilmente se concertaron. 

No transcurría dia sin qoe nuevos motivos de disgusto viniesen 
i coofírmarlos en su pensamiento 9 y á perturbar á los tranquilos 
cindadmos. En este caso estuvieron varios papeles publicados con- 
tra la familia de Borbon en el diario de Madrid que se impriroia 
desde el K) de mayo bajo la inspección del francés Esméuard. Di- 
sonaron sus frases á los oídos espafioles no acostumbrados á aquel 
lenguaje, y unos papeles destinados á rpctificar ia opinión en favor 
délas mudanzas acordadas eu Bayona], la alejaron para siempre de 
asentir á ellas y aprobarlas. Gradualmcnts subía de punto la indig- 
nación , cuando dn oficio se recllMf'» la uoUcia do ¡:is irnnncias de 
la idijiilia real de E,spaua eu la persona de INapoieou. l*arLcif'>les á 
Tilly , iap y consortes que no convenía desaprovechar la ücai>iúu, 
y se prepararon ai rompimiento. 

Se escogió el dia de la Ascemiou 26 de mayo y hora del anoche- 
ser para alborotar á Sevilla. Soldados del raimiento de Olivensa 
comenaaron el estruendo dirigiéndose al depósito de la real maes- 
tra nt de artillería y de loe almacenes de pólvora. Reunióseles in- 
menso gentío : y se apoderaron de las armas sin desgracia ni des- 
órdeo. Adelantóse á aquel parage un escuadrón de caballería 
mandado por Don Adrían Jácome el cual lejos de impedir la sub-»- 
levacíon , mas bien la aplaudió y favoreció. Pieodiendo con ínezrN 
plicable celeridad el fuego de la revolución hasta en los mas apar<^ 
tados y pacíficos barrios, el ayuntamiento se trasladó al bospital de 
la Sangre para deliberar mas desembarazadamente. Pi.-ro en la 
rmñana del 27 el pnphlo apoder;í ihÍoh' de las casas consistoriales. 
abauJonadas , congregó eo ellas una |uula suprema de personas 
distingnidas de la ciudad. Tap v Auuez procediendo de buena féera 
por su extremada púpuiai ulad quien escogía ios miembros., siendo 
otros los que se los apuntaban. Asi fue que como forastero obran^ 
do á ciegas, nombró á dos que desagradaron pox su autorior y; 
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desopinada cooducta. Se le previno, j qaíso borrarlos de la lista* 
Fueron inútiles sus esfuerzos y aun le acarrearon una larga prisión, 
mostrándose encarnizados cueinigos sujos los que tenia por par- 
ciales. Soerte ordinaria de los que entran de^nteresadarneotc é 
inexpertos eo las revoluciones : los huiabres pacíficos los miran 
siempre, anu aplaudiendo sus intentos, como temibles y peligro- 
sos, y loí que desean la bulla y las revueltas para crecer y medrar, 
ponen su mayor conato en descaí taisc del único obstáculo á &us 
pensamientos torcidos. 

Tiutildte fmea U jnntti j iiMiibrd pira sa préndente áDon Fran- 
cisco Saavedra aotígno miobtro de bacieoda « coofíoado en Anda- 
lucía por la Tolontad arbitraria del príncipe déla Paa. De carácter 
bondadoso j apacible « tenia saber extenso j TarSo* Las desgracias 
y persecacione}< habiaa qaizá quitado á sa alma el temple que re- 
clamaban aquellos tiempos. A instancias snjas fue también elegido 
individno de la junta el asistente Don Vicente Uore á pesar de sn 
amistad con ei caído favorito. Entró á formar parte y se sefíaló por 
su particular influjo el padre Manuel Gil clérigo reglar. La espanta- 
diza desconfianza deOodov qne sin razón le fiabia creido envuelto 
en la intriga que para derribarle hablan ur(ii<lo on 1795 la mar- 
qnesa de Matallana v el de Mala-Espina , le sugirió entonces el 
encerrarle en el convento de ioribios de Sevilla, en el que se cor- 
regian los descarrios ciertos ó supuestos de un modo vergonzoso 
y desusailo ya aun para con ios niños. DiiiVulaba el padre Gil, si 
bien de edad provecta, de la robustez y calor de los primeros 
a0o&: con focilidad comunicaba á otros el fuego qne sustentaba eo 
sn pecho 1 7 en medio de ciertas extravagancias, mas bien hijas de 
la descuidada edncacion del claustro (|ne de extravíos déla mente^ 
lucia por su erudición ^ la perspicacia de su inseuio. 

La nombrada jonta intituldse suprema de Éspafia é Indias, 
Desazonó á las otras la presuntuosa denominación; pero igno- 
rando lo que allende corría, quizá juz^ó prudente ofrecer un cen- 
tro común ^ que contrapesando el influjo déla autoridad intrusa 
y usurpadora de Madrid , le hiciese firme é imperturbable rostro. 
Fue desacnerdo insistir en su primer títnlo luej^o que supo la declara- 
ción de las otrns provliu l is. Su empeño hubiera podido causar de- 
fia venencias que télizmeute cortaron la cordura y tino de ilustrados 
patrÍAtas. 

Para la defensa y armamento adoptó la junta medidas activas y 
acertadas. Sm distinción mandó que se alista.seu todos lo^ mozos de 
diez y seis hasta cuarenta y cinco años. Se erigieron asimismo por 
drden suya juntas subalternas en las pobbciooes de 2000 j mas ve- 
cinos* La oportuna inversión de los donativos cuantiosos que se re- 
cibían , como también el cuidado de todo el ramo econdmico, se 

{luso á cargo de sugetos de conocida tnt^rídad. En ciudades, vi- 
las j aldeas se respondió con entrafíable placer al llamamiento de 
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ki capitaU y en Arcos como eu Garmoiia, y en Jerez como en LtO* 
brija } Ronda no se oyeron sido patrióticos y acordes acentos. 

En la conmoción de la noche del 26 y en la mañana del 27 nadie 
se liahia desmandado, ni se Habían turbado aquellas {>riainras horas 
con muertes ni notables es.cesos. Kstaba resei vado |)aia la tarde 
¿el i2Ú5mo 27 que se ensangrentasen los maros de la ciudad con un 
Iborrible aseaiiiato. Ya indicamos como el ayuntami^to kabia tras- 
ladado al hospital de la Sangre el sitio de sos sesiones. Dió con este 
^so Ingar á hablillas rencores. Para calmarlos j obrar de con- 
eierto con la jonta creada, enirió á ella en comisión al conde de Agoila 
procnrador mayor eu aquel año. A su vista secncolerisó la plebey 
y pidió con ciego furor la cabeza del conde. La junta para reignar- 
darle prometió que se le formaría causa, y ordenó que entre tanto 
fuese enviado eu calidad de arrestado á la torre de la puerta de 
Triana. Atrr^vesó el del Agnib á Sevilla entre insultos, pero sin ser 
herido ni maltratado dnobra. Solo al subir ala prisión (juc le estaba 
destinada, entrando en su conipañía una banda du L;f'nt(' Ijomiclda, 
le intiínó que se ilIspusH'se á morir , y atándole á la barandilla del 
baicon íjutí está sobre la misma puerta de Triana, sordos aíjuellos 
asesinos á los ruegos del conde y á las olerías (^ue les bi¿u de su 
hacienda y sus riquezas, bárbaramente le mataron á carabinazos. 
Fue por muchos Horada la moerte de este inocente caballero , cuya 
probidad y boen porte eran apreciados en general por todos los 
sevillanos. Hobo quien achacó iinprodencias al conde; otros» y fue* 
ron los mas» atmbayeron el ^olpe á enemiga y ocnltamauo. 

Rica y populosa SeTilU) situada ventajosamenta para resistir á 
una invasión francesa^ afianzó» declarándose, el levantamiento Je 
Espafia. Mas era menester para poner fuera de todo riesgo su pro- 
pia resolución contar con San Roque y Cádiz, en donde estaba reu- 
nida la fnprr.a militar de mar y tierra mas considcraliln v mejor dis- 
ciplinada que lia bi ti dentro de !.i nación. Convencida de esta verdad 
despachó la junta á aquellos puntos dos oficiales de artillería que 
oran de so confianza. El quefudá San Roque desempeñó su encargo 
con menos endxrazos . hallando dispuesto á Don Francisco Javier 
Castaños que allí mandaba, ií someterse á lo que se le presci ihia. 
Ya de antemano babia entablado este general relaciones con Sir Hu- 
go Dalrymple gobernador de Gtbraltar, y lejos de suspender sus 
tratos- por la llegada á sa coartel general del oficial franc&Ro|niat, 
de cuTa combion hicimos mendon en el anterior Ubro^ las aviYÓ y 
estrechd mas y mss. Tampoco se retrajo de continuarlos ni por las 
ofertas qne le bizo otro oficial de la misma nación despachado al 
efecto» ni con el cebo del YÍreinato de Méjico que tenian en Madrid 
como en reserva para albagar con tan elevada dignidad la ambición 
de los generales^ caya decisión se conceptuaba ae mneba impor-* 
taucía. Es de tcraer'no obstante qne las pláticas de Daírvmpie en 
uada hubieran terminado, si no hubiesen llegado tan á tiempo el ex- 
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preso de Sef illa. A sa recibo se pronunció abiertamente Casta ños# 
j la ciusa coman gand con sa fiivorable declaración 894^ bombrea 
de tropa reglada que estaban bajo sos dvdenes* 

Tropecé en Cádia con mejores obstienlos el conde de Teba^qoe 
fne el oficial enviado de Sevilla. Habitnalmeute residía en aqaella 
plaza el capitán ^nenil de Andalncfa^ siéudoio á la sazón Dou 
Francisco Solano mar^néa del Socorro )r de la Solana. No hacia 
mocho tiempo que había regresado á su puesto desde Extremadura 
y de vuelta de la expedición de Portugal, en donde le vimos soñar 
mejoras para el país pne55to á su coidado. Después del 2 dr mayo 
solicitado V lisoiijj^f'ado por los l'r^nceses, y sobre todo veucido por 
ios consfjos de españoles a!iti|j;uos amigos suyos, con indiscreción 
se mostraba secuaz de los invasores, graduando de IVenesí cual- 
quiera resistencia que se intentase. Ya antes de mediados de mayo 
corrió peligro en Badajoz por la poca cautela con que se expresaba. 
Ifo anduvo mas prudente en todo so camino. Al cruzar ^r Sevilla 
se avistaron con él los qne trabajaban para qne aquella andad defir 
nitiTamenle se alaaae* Esquivó- todo compromiso, más molestado 
por ana instancias pidió tiempo para reflexionar, y se apresaré á 
meterse en Gidia. No satisfechos de su indecisión, luego qne tuvo 
lugar el levantamiento del 27 siendo ^a algunos de los cooq^ira- 
rea individuos de la nueva junta, impelieron á esta para qne el 28 
enviase á aquella plaza el mencionado conde de Teba, quien con 
í^ran rnido y estrepito penetró por los rií'jros gaditanos. Era alli 
muy amado el general Solano: debíalo á su anterior conducta en 
el gobierno del distrito, en el (jue se habia desvelado por hacerse 
grato á la f»uarnicion y al veciii<l H ¡o. En idolatría se hubiera con- 
vertido la aficiou primera, sise imbiese trancamente declarado por 
ia causa de ia nación. Continuó vacilante é incierto y el titubear 
de ahora en un hombre antes presto y arrojado en sus determinacio- 
, neSf fué calificado de premeditada traición. Creemos ciertamente 
que laa esperanaas y promesas con qoede unftr parte lebabian traí- 
do entralenido^y^los peligros que advertía de la otra examinando 
militarmente la sítaacíon de España^ le libraron de la libre facul- 
tad de abrazar el honroso partido á que era llamado de Sevilla. Asi 
fue que al recibir sus pliegos ided tomar un sesgo con qae pndie» 
ra cubrirse. 

Convocó i este propósito una reunión de generales, en la que se 
decidiese lo conveniente acerca del oficio traído por el conde de 
Tn!)a. Larj^amentp se discutió en su seno la materia , y prevale- 
ciend como era natural el parecer de Solano , se acordó la publi- 
cación de un bando cuyo estilo descubría la mano de quien le babia 
escrito. Dábanse en di las razones militares que asistían por consi- 
derar como temeraria Ja resistencia á los franceses, y después de va-- 
rías inoportunas reflexiones se concluia con afirmar que puesto que 
el pueblo lo deseaba^ no obstante las poderosa» razones alegadas, se 
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fornuiria dd alistamieoto j te eoriarian penoaas á Sevillt j otros 
pontOBf estando todos los once , que sascríbian al baado-t prontos á 

someterse á la Tolnntad expresada. Contento Solauo con lo que se 
había flftermínado le faftó tiempo pnra pii!)licar!o , y de uoclie con 
hachas eoceodidas y graudc aparato mandó pregooar el bando por 
* las calles, como 5Í no bastase el solo acuerdo parador suíicÍ9Bte j^á* 
bolo á la inquietud del pueblo. 

La desusada ceremonia atrajo á muchos curiosos , y Inego que 
oyeron lo que de oficio se anuociaba , irritáionse sobremanera los 
circu listan tes, y con el bttllicioy el nümeroso concurso pensaron Ion 
mas atrevidos en aproTecbarse de la ocaakw qne se les ofirecia* y 
de rnooton acndíereo todos á casa del capitán general. Alti nn lóTen 
Ilaoiado Don Mannel Larras anhíendo en omlMroa de otro^ tomó la pa- 
labra 7 respondiendo ana tras de otra á laa raaones del bando « ter- 
minó con pedir á nombre de la cindad qne te deelaraae la guerra á 
loa franceses, y se intimase la rendición ásv eacnadra fondeada en 
el puerto. Abatidae el altivo Solono á la tos del mozo , y qníenpara 
dicha suya y de su patria hubiera podido , acandillAnaose) ser ir- 
bitro y daefío de las voluntades gaditanas, tuvo que arrastrai^e en 
po-? (le nn desconocido. CoOTiuo pues en jnnt;ír al día sis;niente los 
generales» jr oíreció que en todo se campihria lo que mandaba el 
poeblo. 

La alijarara promovicla por la publicación del bando siguió hasta 
rayar la aurora , v I i mucbedumbre cercó \ allanó en uno desús 
paseos la casa dti cónsul francés Mr. Le Hoi, cuyo lengnage so- 
berbio y dtisconucino le haLia atraído la aversión aun de loi> vecinos 
mas tranqoilos. Refugióse el cónsul en el convento de S. Agustín y 
de allí fne á bordo de so eacnadra. Aoompaió á eftte desmán el de 
soltar algunos presos , pero no pasó mas allá el desoí den. Los 
amotinados se aproximaron después al parque de artillería para 
apoderarse ^de las armas, j los soldados en ?ea de oponerse loseiL- 
ataroo y ayndaron. 

A la mafiana inmediata 29 de majo celebró Solano la ofrecida 
jnata de generales, y todos condescendieron con la petición def 
pueblo. Antes había ya habido algunos de ellos qneen Tista del mal 
efecto causado por la publicación del bando, procuraron descargar 
sobre el capitán general la propia responsabilidad ; achacando la 
resolución á su particular conato : indigna flaqueza que no poco 
contribuyó A indisponer mas y mas los ánimos contra Solauo. Ayu- 
dó taml)ieu á ello la írialdad ó rTidíferencia que este dejaba ver en 
medio de su carácter naturaliut ute fogoso. No descnid trím la male- 
volcncia y ia enemistad emplear contra su persona las apariencias 
qoe le eran adversas^ y ambas pasiones traidor ame ule atizaron las 
.otras y mas nobles que en el dia reinaban. 

Por la tarde se presentó en la plasa de San Antonio el ayndante 
Don José Loquey ananciando al namernso concnrso allí reunido 
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(j^oe seguD uua juuta celebrada por oíidales de marina, uo ¿le [)OíIia« 
Atacar Ta escuadra francesa sin destrozar la española todavía iuter- 
polada coa elU. Se-irritaroa loa ojfeotes, j seríaa jas cuatro de U 
tarde coaado en seguida ae dirigíeroB á cata del geaeral. Fermitiéie^ 
anblr á traa de elloat eatre loa tpa había ano qae de lejos se pare- 
cía A Solaao. El gentío era iameaso y tal el bullicio y U alcatara 
que nadie se enteodía. £a taoto el ]óven que tenia alguna seme- 
janza con el general se asomó al bateen. La multitod aturdida 
tomóle por el mismo Solano^ y las señas que hacia para aer oido, 
por una negativa dada á la petición de atacar la escuadra fran- 
c^esa. Entonces nnos sesenta qnp estaban armados liicieron fnp^o con- 
tra la casa, y la guardia mandada por ni oficial SaD ML^rliu, des- 
pués caudillo cdlcbie del Peni, se metió dentro y atrancu la puerta. 
Creció la safia], trajeron del parque cinco piezas y ajiuníaron con- 
tra la fachada, separada dr. l.i nut ralla por una calle Laja, un canon 
de á veinte y cuatro de los ijue coronaban aquella. Ilompieron las 
puertas, huyó Solano» y cucaram^iudose por la azotea se acogió á 
casa de aa Tecino y amigo el irlandés Straage. Al llegar se eacon- 
tro coa Doa Pedro Olaechea ; hombre osooro , y que habieodo- 
sido aoñcío de la Gartaja de Jerea^ se le coataba eatre los piin- 
cipales alborotadores de aqoello» diaa. Presamieodo este qae el 
persegaido general se habría ocultado allí, habiasele adelantado ea- 
traadopor upnerta principal. Sorpreodiófie Solano con el iuespe<- 
rado encuentro , mas ayodado del comandante del regimiento de 
Zaragoza Creach que casualmente entraba á visitar á la .señora de 
Strange, junto»? encerraror al cx-cartojo en un pasi^dlzo , de dondn 
c^ueriendo el tal por una claraboya escaparse se precipitó á un pa- 
tio, de cuyas resultas murió á pocos dias. Pero Solano oo jMuüiMido 
evadirse por parte algnna , se escondió en uu hueco oculto que 
Je ofrecía nn £;al)iuete alhajado á la turca , donde la multitod cor- 
riendo en su busca desgraciadamente le descubrió. i*ugnó valerosa, 
pero iniítilmente , por salvarle la esposa del seÜor Strange Doiía 
María Toker ; hiriéndola en an brasOf j al fia sacaron por YÍoleacia. 
de sn casa á la TÍctiiiia qae de&adia» Arremoliaáodose la geate co- 
locaron al medio al marqaes y se le lie? aron por la rooralla ade- 
iaate coa propósito de suspenderle en la horca* Iba sereno y coa 
brio , no apareciendo en su semblaale decaimieato ai desmayo. Mal- 
tratado y ofendido por el paisanagc y soldadesca ^ recibió al llegar á 
la plaia de San Juan de Dios ana herida qae paso tdrmiao á sos 
dias y á su tormento. ReTelariamos para execración de la posteri- 
dad el nombre del asesino , si con certeza hubiéramos podido ave*» 
rignarlo. Bien sabemos á quién y cómo se h i inculpado i pero en la. 
duda nos abstenemos de repetir vagas acusaciones. 

líeemplazó al muerto capitau general Don Tomas de Moila go- 
bernador de Cádiz. Aprolx) In jaula de Sevilla el nombramieuto, , 
y envió pura asistirle y quizá» para vigilarle al general Don Eu^c-- 
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bio Antonio Herrera , índivíJuo ^vtyo. Sp liízo marchar i nme(?í ata- 
mente hácia lo interior parte df las tropas que liaííia en Cádiz y 
ms contornos, no contándosp ou la plaza otra guoroicioa que los 
regimientos provinciales de Córdoba, Kcija , Konda v Jerez, y ios 
dos de línea de Búrgos y Ordenes militara, qae cas» se hallaban 
eu cuadro. Et 51 se juró solemnemente á Fernando VII y se esta- 
bleció una junta depcüdieute de la suprema du Sevilla. L.n la mis- 
ma mañana parlamentaron con los ingleses el gefe de escuadra Don 
Enri<|ne Mactoiiidl y el oidor Don l^edro Grenx. GosfofinAroDie 
aquellos con las dispoiícíones diela junte sevillana y leoonocieron su 
antoriilad y ofireoieroB 5000 hoonbras que A las órdenes del general 
Speacer ilían destinados á Gibraliar. 

Cobrando cada Tez mas aliéntela Jnnta enprema de Sevilla Hiio 
el 6 de ionio noa declaración solemne de guerra contra Franaa> 
afirmando « que no dejaria las armas de la mano hasta que el em- 
ir perador tfspoleon rastitajese á España al rey Fernando VII y á 
c las demás personas reales ; y respetase los derechos sagrados de 
« 1,T nr^clou que babin rioladoi y sn libertad, integridad indepcn- 
« dencía.» Publicó por el mismo tiempo que esta declaración otros 
papeles de grande importancia , señalándose entre todos el cono- 
cido con el nombre dn Prc^'mr lunes. En él se daban acomodadas 
reglas para la guerra de partidas, ünica qae conveoia adoptar ; se 
recomendaba el evitar Us acciones generales, y se concluía con el 
^guíente artículo , digno de qu€ ú la le.tia se produzca en este lu- 
gar: c se cuidará de hacer entender y persuadir á la nación que 
« libres, como esperamos ^ de esta cruel guerra á qne nos han for- 
« sedo los franceses , y pnestos en tranqnilidad y restttnido al tro- 
c no nnestro rey y sefior Femando Vil» bajo él y por ál se con» 
« Tocaran córtes , se reformarán los abasos y se estehlecerán Isa 
« leyes que el tiempo y la experiencia dicten para el público bien 
« y felicidad ; cosas qne sabemos hacer los espafioles , que las he«- 
« mos hecho con otros pueblos sin necesidad de ^ne vengan los... 
« franceses á ensenárnoslo... » Dedúzcase de aqut sifué un fiuiar 
tismo ciego y bmtal el verdadero móvil de la gloriosa insurrección 
de España, como b^n qtirrido persuadirlo los estrangeros interesados 
ó indignos bijos de su propio suelo. 

Jaeu y Córdoba so sublevaron á la noticia de la declaración de 
Sevilla, y se sometieron á sn junta , creando otras para su ^oijier- 
lu) particular, en qne entraron personas de todas clases. Kn Jaén 
desconfiándose del corregidor Don Antonio Maria de Lomas , le 
trasladaron preso á pocos dias á Valdepeñas de la Sierra , en donde 
el pueblo alborotado le mató á fusilasos. Gdrdoba se apreiuró á 
formar su alistamiento « dirigió gran muchedumbre de paissnoe á 
ocupar el puente de Aleolea « dándose el mando de aquella fnersa 
armada , llamada Tansuardia de Andaloeía , á Don Peíolro Agustín 
de Ecbavárri. Aprobó la junte de Sevilla dicho nombramiento ; la 
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que por sa parte no cesaba de activar y promorer las mctliiias ihg 
defensa. Couíió el mando de todo el ejército á Don Francisco Ja- 
Tier C>itiilos, recompensa debida á su leai couducta, y el « d<3 
|eo¡o salió eitc geueral á desempeñar sa hooorifioo eacar^o* 
Eatretaoto qoedébt por tanniaar on «suato que al paso que era 
RcndidoQ de u grave ¡Dtercsaba á la qatetnd j ann á la gloria de Cá* 
•MMdra (rancesa día. La escuadm francesa surta en el puerto todavía 
MTU eu adi. tremolaba á ta bordo el pabelloo de su nadoa , y el 
poeblo se dolia de ver imada taa cerca de sus maros j ea la misma 
bahía uua bandera tenida ^a por enemiga. Era ademas ma;^ déte- 
mer, abierta la comaaicacioo coo los iugleses, que do coosintiesea 
estos tener largo tiempo casi al costado de sus propias naves y cu 
perfecU «f'gtiricind una escuadra de su ahorrecido advcriario. Instó 
por consiguiente el puebl > en que proütamentc se inlmiase la ren- 
dición al alinirarile frauccs li;)s>iílj. £1 nuevo general Moría ^ fuera 
prudencia para evilír efusión desangre, ó tuera que anduviese 
aun dudoso eo el pai tido que le conveoia abrazar ( sospecba á qu« 
da lo^r su posterior comlucta) , procuraba diíerir las hostilidades 
divirtieado la atención pdblica coa matoas palabras y diladoaes. 
£1 almirante francas coa la esperaaia de qae avansasea ea Gadís 
tropas de ta aacioa« pedia qae no se hiciese aovedad algaaa hasta 
que el emperador contestase á la demaada'hecha ea proclamas y 
declaracioaes de qoe se entregase á Fernando VII: estratagema 
qae ja no podía engañar ni sorpreader á la boaradea española. 
Aprovechándose de la tardaoaa mc^onaroa losfraaceies su posicioa, 
metiéndose en el canal del arsenal de la Carraca, y colocándose de 
suerte que no pudieran ofenderles los fuegos de los castillos ui ele 
la escuadra española. Constaba la francesa de cinco navios y uua ira- 
í^ata : su almirante Mr. de Kossillv hizo después una nueva propo* 
biciun , y fue (\up para tranquilizar los ánimos, saldiii de bahía sí se 
alcanzaba del Liilanico, anclado á la boca , el permiso de hacerse 
é la vela &iu ser molestado ; y sino que desembarcarla í»ua caüoues, 
«lonservaria á bordo las tripulaciones j arriaría la bandera , dán- 
dose mfttnameate rdieaes, y con el segaro de ser respetado pov 
los ingleses. Moría rebotó dar oidos á propositioa algoaa qae ao 
fuese la pura y simple eatrega. 

^ Hasta el 9 de juaio>se habían prolongado estas pláticas « ea cayo 
dia temiéndose el enojo páblico se rompió el fuego. £1 almirante in- 
gles Collíogwood que de Tdon babia veaido á suceder á Purvisi 
ofreció su asistencia , pero no juzgándola precita fue desechada 
amistosamente. Empezó el canon delTrocadero á batir ¡i los enemi- 
gos, sosteniendo sus fuegos las fuerzas sutiles del arsenal y las del 
apostadero de Cádiz que fondearan frente de Forl-Luis. El navio 
iraucés Algeciras incomodado por la batería de morteros de la Can- 
tera, la desmontó: también fue á piqtie una ciñoucra mandada por 
el alférez Yaldés > y el místico de £»!calcra , pero siu dc^racia» 1^ 
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perdida de ambas pat tes ínc muy corta. Coutlnnó e! fiicgoel 10, en 
cnvo cli.i A tre^ de la tarde el navio !k*roe tratu es qni^ montaba 
el airiiii aiitü Kosstliv , jrn^n haudeta e'^pafiola eu el trinquete , y 
«firmó la de parlamento el navio Priucipe, en ei que estaba Don 
Juan Kutz de Apodaca comandante de nuestra escuadra. Abriéronse 
naevas conferencias que duraron basta la occbc del 15, j en ella ae 
lüúmá á Bossill^ que i no rendirse romperían fnego destructor dos 
biterfas leriiitadas junto «1 puente de la nueva poblaoioD. £1 1 4 á 
las siete de la mafiaoa itó el oarlo Príncipe la oandera defiiego, y 
eptoocee se entregaroo los franceses á merced del Tencedor. Bego- 
cijó este trmnfo, si Inea no oostoso ni dificil, porque con eso que- 
daba libre j del todo desembaraaado el paerto de Cádis « sin haber 
babido que recurrir á Jas fuerzas marítimas de los nnevos aliadof* 

En tanto Sevilla acelerando el armamento j la org^nisacioo mi- 
litar, etiyió á todas partes avisos y comisionados; y Canarias y las 
provincia*; de Amc^rica no fueron descuidadas en su solícita dili- 
gencia. Quiso ignilmente asentar con el gobierno inglf^s directas re- 
lacionaos de amistad y alianza, no bastándole las que iuterinamente 
se babian entablado con sus almirante* v generales: á cuvo íiu di- 
putó con plf iios poderes á los generales D. Adrián Jácome v D. Jtiau 
l'uHL de Apodaca, que después verémos en Inglaterra. Abura con- 
viene seguir narrando la insurrección de las otras provincias. 

Hemos referido mas arriba que Córdoba y Jaén ha- Levanta miento 
bian reconocido la supremacía de Sevilla. No fue asi en de Gratiada. 
Granada. Asiento de una capitanía general y de nna «hancillerfa 
no había estado aveiada acjuella dudada asi por esto como por su 
cstension y rí^uesa, á recibir órdenes de otra provincia. Portento 
determinó ele^r un gobierno separado , levantar nn ejército propio 
SUJO, y concurrir con brillantez y esfuerzo á la cornno defensa* £b 
los dos últimos meses se habían dejado sentir los mismos sfotomas de 
desasosiego que en las otras partes i pero no adquirió aquel des- 
contento verdadera forma de insurrección basta el 29 de mn^o. A 
h una de aquel día entró por la ciudad ú caballo y con grande es- 
truendo el teniente de artillería Don Josd Santiago, (jue traia pliegos 
de Sevilla. Acompañado de paisanos de lis cercanías y de otros ca- 
nosos que se agregaron con tanta mas íaciiidad cnanto era douiiugOy 
se dirigió <i casa del capitán general. 

Eralo á la sazón Don Ventura Escalante, iiombre jpaciüco y de 
escaso talento » quien aturdido con la noticia de Sevilla se quedó 
sin saber á qaé partido ladearse. Por de pronto eon et aávas pa- 
labraa se limitó á mandar al oficial ^oe se retirase ^ con lo que 
creció por la noche la aeitaciovi , y agriamente se censuró la con* 
dncta tímida del general. Ser el oia siguiente 50 el de San Fer- 
nando ^ no poco toflujó para acalorar mas los ánimos. Asi fue 
qae por la mafíana acolpándosb mocha gente á la plasa Nueva , en 
donde eetá la chancilmnay residencia del capitán genenl» se pidió 
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con ahinco por los que alli se aií¡i uparon que se proclnuiase á Fer- 
nando E,i gciioial eo aquüi aprieto con pr ui séquito de ofi- 
cíales, personas de distiiiciou y rodeado de l>i turba coiiaiovida 
sftHó á cabaUO) Uetmido por Im ctUei como an triunfo el relnto 
del deseado rey. Pero viendo el pueblo que les provideiioias tomft- 
di8 se habían limitado al taño annqne ostentoso paieo^ ae indignó 
de noefo t é incitado pur algunos acudió de tropel y por segunda 
Tea á casa del general , y ún disfiras le requirió que desoonfiándoee 
de su conducta era menester que nombrase una junta , la cual en- 
cargada que fuese del gobteroo , cuidara con particularidad de er* 
mar á los habitantes. Cedió el Elscalaate á la imperiosa insinuación. 
Parece ser que e! principal promovedor de la juní:i, y el que dió 
la listn de sus in;(>inl)ros , i'iie un muuge geróutnio llaoiado el padre 
Puebla, hombre de vasta capacidad y de carácter firme. EHi^ióse 
])or presidente al capitán general, y mas de cnareuta iudividuos de 
todas clases entraron á componer la uneva autoridad. Al instante 
se pensó en medidas de guerra, el entusiasmo del pueblo no tuvo 
límites, y se alistó la gente en ttírmiuos que bubo que despedir 
grao parte. Llovieron los donatiTOS y las prometas, y bien pronto 
no 'se rieron por todos lados sino ftbricas de monturas « de uuifbr- 
mes j de composición de ermas. Granada puede gloriarse de no 
haber ido en sa^ en patriotismo j heróicos esfnenos á niugune 
otra de las proriooias del reino. Y j ojalá que en todas hubiera 
habido tanta actividad y tanto órdeu en el empico de sos medioa! 

Pero ciudfd estendida é indefensa 9 hubiera sin embargo corrido 
gran riesgo si alguna foersa enemiga se hubiera acercado á sus 
puertas. Se hallaba sin tropas, dcstiniadas á otros pnutos lasque 
antes la guarnecían. Üü solo batiUon suízo que quedaba , por órden 
de la corte se habia ya puesto en marcha para Cádiz. Felizmeute 
no se habi'i .ilejado todavía , v en obediencia á ou parte de la junta 
retrocedió y sirvió de apoyo a ia autoiidad. 

Declarada con entusiasmo la guerra á lionnpirte, requisito que 
ncompaüaba siempre á la iusurrecciou , se damó de Málaga á 
Don Teodoro Reding so gobernador para darle el mando de la 
cente que se armase , y tuto la especial comisión de adiestraria j 
disciplinaria el brigadier Bou Francisco Abadia , quien la desem- 
yeúá con aelo y bastante acierto. Todos loe pueblos de la protmcia 
imitaron el cjomplo de Granada. En Málaga pereció desgraciada- 
mente el 20 de junio el vince-cóesul francés M. d'Agaud y Don Juan 
Crohard que sacó á la fuersa el populacho del castillo de Gtbral&ro 
en donde estaban detenidos. Pero sos muertes no quedaron impu- 
ties , vengándolas el cadalso en la persona de Cristóbal Avaloi y de 
otros dos, á quienes se consideró como principales culpados. 

La junta de Granada no contenta cou los ausilios propios y con 
las armas que ag i ntlaba de Sevilla, cuvió á Gibraltar cu comisión 
ú Don Francisco xMarttucz de ia KosA) quien á pesar de su edad tem- 
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^raiia era ^ a catedrático en aquella universiilad , y mereció por sus 
a ven ta jadas partes ser honrado ron tíocargo de tanta confianza. No 
dejóea su viagede encoutiai; con embarazos, recelosoí» los ¿>ueÍ)lo8 
de caalquiera pasagero que por ellos transitaba. Siendo elseguudo 
español que eo oomitíoa fee á GibralUr para aDanciarla iaturree- 
cbo de las profiacias andalosas, le acogieron loa moradoras con 
jtlbilo y aplauso. No taoto el gohemaoor SirHogo'Dalr^mple» 
PraTeoido en favor de on enviado de Sevilla que esa elqoelebalita 
precedido^ temía el ingles ana iatal desanion si todosnoseaoiiietian 
i QO centro común de autoridad. Al fin condasceudió en suminis- 
trar al comisionado de Granada fusiles v otros pertrechos de guerra, 
con loque, y otros recursos que le íactlitaroo en Algí*círas, cnm- 
piicj salislactoriamente con su encargo. A la llegad:! dn tan opor- 
tunos ausiüos se avivó p1 armamento, y en breve pudo Granada 
reunir una división considerable desús faenas á las demás de An- 
dalucía, capitaneajidolas el mencionado Don Teodoro Reding, de 
quien era uiajor general Don I raticisco Abadía, y teniendo por 
intendente á Don Cárlos Veramendi> sugetos todos tres muy ade- 
«naclos para* sus respectÍTOs empiece. 

Deslostrdse el limpio brillo de la rev olncion granadina con dos 
deplorables acontecimientos. Don Pedro Tnqillo antiguo goberna- 
dor de Málaga residia en Granada , y mirábaselecon particular en- 
cono por su anterior proceder y yiolentas exacciones, sin recomen- 
darles tampoco á las pasion«is del dia su enlace con Doña Micaela 
Tttdó hermana de la amiga del priocipe de la Pas. Uiciéronse mil 
conjeturas acerca de su mansión, 6 imputáhasele tener algnn en- 
cargo de Murat. Pnrn protrc;prley calmnr !a agitación páblica, se 
le arrestóen la Alliambra. Determinaron drsji ues bajarle á la cárcel 
de corte, contigua á la chaneillería , v esta lúe su perdición, por- 
que al atravesar la plaza nueva se amontonó pente dando ^^iitus 
siniestros, y al entrar en la prisión se echaron &obre úi á la misma 
puerta y le asesinaron. Lleno de heridas arrastraron como furiosos 
su cadáTcr. Acbacdse entre otros á tres negros el bomicidio > j 
sumariamente fueron condenados, ejecnCadoa en la cárcel» y Jft 
difuntos puestos en la horca una juañana. Al asesinato de Truítilo 
siguiéronse otros dos, el del corregidor de Veles^tf álaga y el de 
Don Bernabé Portillo sugeto dado á la economía política, y digno 
de aprecio por haber introducido en la abrigada costa de Granada 
el cultivo del algodón. Su indiscreción contribuyó á acarrearle su 
pérdida. Ambos hablan sido presos y puestof? en la cartuja extra- 
muros para que estuvieran roas fuera del alcance de insidtos popu- 
lares. E! 25 de junio, d»a de la octava del Corpus, habia en aquel 
monasterio una procesión. Di s[)acbábase por losmonges con motivo 
de la fiesta mucho vino de su cosecha, y un lego era el encargado 
drt la venta. Viendo este á los concurrentes alegresy enardecidos con 
el mucbo beber, dijules: « xMas valia no dejar impunes á los dos 



Digitized by Googlc 



4 

REVOLUCION DE £SPAÑA» 



« traitlüies que tenemos adentro, n No fué necesario repetir la 
aleve insiiiuociau á houibie» ébriosj casi iuei a de sentido. Eotrarou 
pues en el tnoaasteriO| sacaron á los dos iofeiioesj los apañalaitm 
en el Trianfo. Sañudo el paeblo parecía inclipaneáejecalarmievot 
horreretf malicioaaineate incitado por ao fraile de nombre Roldan. 
Doloroso es en verdad que ministros de nn Dios de paa embocados 
con la capa del patriotisoio se couTÍrlIesen eu crueles carniceros* 
Por dicha el síndico del oomun llamado Gareilaso distrajo la aten* 
cioo de los sediciosos, y los persoadió qae no precediesen contra 
otros sin suficientes y justificati?as , pruebas. La autoridad no des^ 
perdició la noche que sobrevino: prendió á Tarios, y de ellos hizo 
ahorcar á nueve, que cubiertas las cabezas con velo, se suspendie- 
ron en el patíbulo, enviando después á presidio al fraile IloKl lu. 
Aunque el cistigo era desusado en su manera, y recordaba el mis- 
terioso secrelo de Venecia, manturo el órden y volvió á los que 
j];ol)ernih;ín su vigoroso indujo. Desde entonces no se perturbó la 
traiiíniilidad de Granada, y pudieron los gel'es con mas sosiego 
ocuparse en las medidas que exigia su noble resolución. 
Lcvaaiamiento La proviocia do Extremadura había empezado i 
debtroandara. desasosegarse desde el &moso aviso del alcalde de 
Mdstoles , que ya alcansd á Badajos en 4 de majo. Era goberna- 
dor 7 comandante general el conde de la Torre del Fresno, quien 
en su apuro se asesoró con el marqués del Socorro general en gefé 
de las tropas que habían vuelto de Portugal. Ambos oonTOcaron 
á junta militar, j de resultas se dió el S una proclama contra 
los franceses, la primera quizá que en este sentido se publicó en 
España enviando ademas .1 Lisbo:\. iVIadrid y Sevilla varios oficiales 
con comisiones al ca-ío 6 importantes. Obraron df btipna íá Torre 
del Fresno y Socorro en paso tan arriesgado; pero recibiendo nuevos 
avisos de estar re^itablecida la tranquilidad en la capital, asi uno 
como otro mudaron de lenguage y sostuvieron coa empeño el £;o- 
bierno th Madrid. Habian alucinado á Socorro cartas de antiguos 
amigas suyos, y haiagádole la resolución de Mural de que volviese 
á su capitanía general de Andalucía para donde en breve partid* 
Su ejemplo y sus consejos arrastraron. á Torre del Fresno que ca- 
recía de prendas que le realsasen .* general cortesano y protegido 
como paisano suyo por el príncipe oela Fas, apiádale mas la vida 
floja y holgada que las graves ocupaciones de su destino. Sin la n6« 
cesaria fortalesa aun para tiempos tranquilos > mal podia contra» 
restar el torrente que amenaiaba. La fermentación crecia , men- 
paaba la coníiania bácia su persona, y ayiTando las pasiones los 
impresos de Madrid que tanto las despertaron en Sevilla, trataron 
rntnncps algunas personas de promnvrr el levantamiento f^eneral, 
Se contaba en su número y eran ios mas señalados Don José Ma- 
ría Galatrava, después ilustre diputado de círtcs, el tenienie de rev 
Alancio y el tesorero Don Félix Ovaüe , quienes se juntaban eu 
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ti$Sk de Don Alonso Calderón- Concertóse en las diversas reunio- 
nes un vasto plan que el 5 ó 4 de junio dehia ejeeutarse al rriiMüo 
tiempo en Badajoz y cabezas de pai Udo. ]¿ii el ardor que ahri{;a- 
bao loa pechos españoles no era dado eaicolar fríamente el wo- 
aeoto de la explosión como en las oomones conjuraciones* Ahora 
todos GOnspiraMn j conspiraban en calles y plaiaa. Ciertos indi- 
TÍdaoa formaban á Teces propósito de eoseñoreane de esta dispo- 
aicion general y dirigirla » pero un incidente prevenía casi siempre 
sos laudables intentos. 

Asi fue en Badajoz, en donde un caso parecido al déla Coruña 
anticipó el estampido. Había ordenado el gobernador que el 50, dia 
de San Fernando, no se hiciese la salva, ni se en árbol ase la ban-> 
dera. Notóse la f ;i!t i , se apiñó la gente en !i muralla, y una mu- 
jirT atrevida después tl(^ reprender A los arliileros co«>ió la uieclia y 
prendió fuego á un canon. Al ¡oblante dispararon los otros, ^ á su 
sonido levantóse en tofh la ciudad el universal giUo de viva Fer^ 
nando yil y mueran los franceses. Cuadrillas de gente recorrieron 
las calles con banderolas, panderos y sonajas, siu cometer exceso 
alguno» Se encaminaron é casa del gobernador^ cn^a voa se em- 
pleó esclosiramente en predicar la quietad. Impacientironse con 
sos palabras los numerosos espectadores, y nitrajáronle con el de- 
nnesto de traidor. Mientras tanto y asarosamente llegó un postillón 
con pliegos , y se susurró ser correspondencia sospechosa y de nn 
general franc»^s. Ciegos de ira y sordos á las persuasiones de los 
prudentes, enfureciéronse los mas y treparon sin demora hasta en- 
trarse por los balcones. Acobardado Torre del Fresno se evadió por 
una puerta falsa, y en compriñía de dos personas aceleró sus pasos ¡lá- 
ciala jíuprta de la ciudadqueda alGuadiuna. Atlvirtiendo su ausen- 
ci i siguieron la liuella, le encontraron, v rodeado de gran geutío se 
inetio en el cuerpo de guarilta sin haber quieu le obedeciese. Cun- 
dió que se fugaba, y en medio de la pendencia que suscitó el que- 
rerle defender unos y acometerle otros, le binó un aitiilerc», y 
lastiuiado de otros golpes de paisanos y soldados iuc derribado sin 
f ida. Arrastraron después el cadáver hssta la puerta de su casa, 
en cajos umbrales le dejaron abandonado. Victima inocente de so 
imprudencia, nunca mereció ú injurioso epíteto de traidor con que 
amargaron sus dltimos suspiros. 

£1 brigadier de artillería Don José Galluzo fue elevedo ai mando 
supremo, y al gobierno de la placa el teniente de rey Don Juan Gre« 
gorio Maucío. Interinamente se congr^ó una junta de unas veinte 
personas escogidas entre l«s primeras autoridades y hombres de 
cuenta. Los partidos consiuajreron del mismo modo otras en sus 
rt*spectivas comarcas, y unidos obedecinrou las órdenes de la ea- 
pilal. Hubo por todas parles el rn«')or «uden, á e\rppc¡on de la 
ciudad de Piasencia y de la villa lic los Sanios, en donde se eusaii- 
grentó el a i / amiento con la muerte de dos personas. Las clases sin 
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ilUüncíoii 9e esmeraroii en ofreoer el sacrificio de ta penonA y 
sus jbieiiQSi 7 lot mosot acudieron á enregimeotane como ai f«e- 
aeo d ana irntíva rotnería. 

Entristeció sin embargo á los cnerdos el absolato poder que por 
pocos días ejerció el capitán Don Aamon GaTilanes , despachado 
de Sevilla para anuuciar su pronunciamiento. Al principio con 
nueva tan halagüeña colmó su llegada de i libi lo y satis&ccion* Aci- 
baróse luego al ver que por la flaqueza ae Don Josn Galluzo pro- 
cedió e! Gavilanes A míti(»r;i de dictador de índole singular, rnpar- 
tt(!ndo gracias y lionores, y aun invent.Tndo oíicios j empleos antes 
desconocidos. La junta sucumhi(> á su iiUiujo, y confirmo casi to- 
dos los nombramientos ; uias volviendo en sí puso término á las 
demasías del intruso c ij)¡ían, procurando que se olvidase su propia 
debilidad y condescendencia con iaj» medidas enérgicas que adoptó. 
Después ella misma legitimó la autoridad provincial convocando 
una jonta á que fueron Uamados representantes de Ja capital, de 
ios- otros partidos Y de los gremios y principales oorj^raciones. 

Casi desmantelada la piaaa de Badajos j desprofistos sns bahi- 
tantea de lo mas preciso para su defensa , fae sa resolncion harto 
osada, estando el enemigo no lejtíii de sus ^puertas. Ocupaba á 
Yelbes el general Kellecman , y para disfrasar el estado de la ciu- 
dad alzada, se emplearon mil estratagemas que estorbasen un im- 
pensado ata^e. La goamicion estaba reducida á 500 hombres. La 
milicia urbana cubría á veces el servicio ordinario. Uno de los dos 
rpoimiefítos provinciales estaba fuera de Extremadura, el í>tro 
jn rnianecia desarmado. Las demás plazas de la frontera, débiles 
ái". suvo. ahora lo estaban aun mas, arruinándose cada dia la^» for« 
tifieaciones que las circuian. Todo al fin fue remediándose con la 
actividad y zelo que se desplegó. Al acabar junio contt'j va el ejér- 
cito extremeiío iJU,0UO lioiiibres. Sirvieron mnebo para su ioima- 
cion los españoles que .t bandadas se escapaban de Portugal á pesar 
de la estrecha vigilancia de Junot: v de los pasados purtaguc^s y 
del propio ejercito francds pudo lefantarse un cuerno de extran* 
geros. Importantísimo fue para España y particularmente para 
SeTÍUa el ^ue se hubiera alzado Extremadura. Con su ajuda se 
interrumpieron las oomuoicadones directas de loa franceses del 
Alentejo y de la Mancha, y no pudieron estos ni combinar sus 
operaciones* ni darse la mano para apagar la hoguera de insor* 
receten encendida en la principal cabeza de las AndaJuc(as. 
conmociooc* en Ocupadas ú obscrradas de cerca por el ejército 
CB»üik k Nao- francés las cinco provincias en que se divide Castilla la 
Nneva, no pudieron en lo general sus babilantes for- 
mar juntas ni constituirse en un gobierno estable y regular. Procu- 
raron con todo en muchas partes cooperar á la defensa conuin, ra 
CUV a litio mozos y ausilios á las (|ue se bailaban libres, va provo- 
G<iudo y íavorecieodo la deserción de los r^imieuto& españoles 
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que pstabaa deutro dv su territorio, y y a también hüSl¡|^ando al 
eneiTJtgo é interceptando sus correos v comunicaciones. El ardor 
de Castilla por la cau^a déla paUiu caiiiioaba al par del de iasotraa 
provincias del reino, y á veces raros ejemplos de valor y bizarría 
foQoblecieroii é ilostrarob á m natoraUs. Mas adebnte verémos 
los aerTÍcios que allí le hicieron ^ aobre todo en la despraTeoída 
y abierta Mancha. Ta desde el principio ae dífnndieron proclamas 
para excitar á la guerra , y ano habo parages en que hombrea 
atrefidos dierop acertado impulso á los eslfierzos indÍTÍduales. 

Penetradas de iguales seotmiieDtos y alentadas por la protección 
<pe las circunstancias les ofredan , licito les i'ue á las tropas que 
teniau sus acantonamientos en los pueblos castellanos desampa- 
rarlos ir á incorporarse con los ejércitos qtie por todas partPS se 
levantaban. Entre las acciones que brillaron con jjias pureza en 
estos días de entusiasmo y patriotismo^ asombrosa tue y digna de 
mucha loa la resolución Je Don José Veguer comandante de zapa- 
dores y minadores, quien desde Alcalá de Henares y á tan corta 
distancia de Madrid partió en los últimos dias de majo con 110 
hombres, la caja, las armas, banderas, pertrechos y tambores, ^' 
desojeodo las promesas que en su marcha recibió de un emisario 
de Murat, en medio de mtigas y peligros, amparado por los habi* 
tantes, j atraTosando por la sierra de Cuenca , tomó la Tuelta 
de Valencia, á cuja ¡unta se ofreció con su gente. Al amor de la 
insurrección que cnndia, buscaron loa otros soldados el honroso 
sendero ja trillado por los tapadores. Asi se apresuraron en la 
Mancha á imitar su glorioso ejemplo los carabineros reales, j en 
Talavera sucedió otro tanto con los voluntarios de Araf;on y un 
batallón de Saboya que iban con destino á domeñar la Extrema-> 
dura. lOuíí mas!* Di; Madrid mismo desertaban oíiciales v sóida- 
dos sueltos de totlüs los cuerpos y partidas enteras, como se veri» 
ficó con uiKi de dragones de Lnsitania y otra del regimiento de 
ilspaña, lacual salió por sus misiiids pucá tas sm esloiiju ni demora. 
Fácil es figurarse cuál seria la sorpresa j aturdimiento de ios fran* 
ceses ai Tor el desórden y la agitación que reinaban en las pobla» 
cioBOs mismas de que eran dnefios, y la desoonfianta y desmajo 
que debían sembrarse en sos propias filas. Por momentos se acre<- 
eentaban sus sosobras, pues cada día recibian- la nueva de alguna 
provincia loTantada, y no poco los desconcertó el correo portador 
délo que pasaba enlaparte oriental de España que ramos ¿recorrer» 
Fuealli Cartagena la primera que dio la señal, eom> i rTnntwirnf 
peliendo á levantar el estandarte de independencia á <i? Crugcm j 
j^Tnrcia V pnf^blos df» su comarca. Plaza de armas y 
«í( [);ii Lamento de marina, rcunia Cartagena xin cúmulo de ventajas 
que lomeotaban el deseo de resistencia que la dominaba. Se esparció 
el 22 de mayo fjue el general Dou José Justo Salcedo pasaba á Ma- 
bon |iara encargarse de uuovo del mando de la escaadra allí íuu^ 
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(leada y contlucirla á Tolón. Intorcsaba esti providencia á un de** 
parlamento de cuja bahía aquella escuadra había levado el ancla, y 
en donde le albergaban machas personas conexionadas oon las trí* 
pulaciones de su bordo. Por acaso ea el mismo día vinieron las re- 
nuncias de Bayona , vehemente ineílativo al levaotamieoto de toda 
España, y con ellas otras noticias tristes v desconsoladoras. Amon- 
tonándose á la vez novedades tan extraordinarias cansaron una tre-* 
menda explosión. £1 cónsul de Francia se refugió á tui baque dina- 
marqués. Reemplazó á Don Francisco de Borja capitán general del 
doparlamento Don Baltasar Hidalgo de Cisneros, siendo después el 
lU de jcniio inmediato asesinado el primero ile resultas de un albo- 
roto á que dio ocasión un nrtículo imprudente de la Gaceta de Va- 
lencia. Escupieron por gobernador al marqués de Cainarena la 
Kcal coronel del regimiento t!e Valencia, y se tormó en fin una 
junta de personas distinguidas del pueblo, en cuyo número brliiaiia 
el sabio oticial de marina Do.i ( rabriel Ciscar. Cartagena declarada 
era un fuerte estribo en que se podian apocar coofiaoameate la pro 
vincía de Murcia y toda la costa. Abiertos sus arsenales j depdsitoe 
de armas, era natural que proveyesen en abundancia, como asi lo 
hicieron, de pertrechos militares á todos los que se agregasen para 
sostener la misma cansa. Nada se omitid por la ciudad después de so 
insurrección para aguijar á las otras. Y fue una de sus oportunas/ 
primeras medidas poner en cobro la escuadra de Mahon, á cu jo 
puerto y eon aquel objeto fue despacliado el teniente denavfoDon 
José Huelo, quien llegando á tiempo impidió ([ue se hiciese á la vela 
como iba S.ilredo á verifin.irio coniormánduse con una órdeo de 
IVIurat recibida por la via de Barcelona. 

De los emisarios que Cirtaj^ena había enviado á otras partes pe- 
netraron en .Murcia á las siete de la mañana del ¿4 de ma) 0 cuatro 
oficiales aclamando á voces á Fernando Vli» Se conmovió el pueblo 
á tan desusi^do rumor, y los estudiantes de San Fulgencio» colegio 
insigne por los claros varones que ha producido, se señálaron en 
ser de los primeros á abrar.ar la cansa nacional. Acrecentándose el 
tumulto, los regidores con el cabildo eclesiéstioo y la noblesa tu* 
vieron ayuntamiento» y acordaron la proclamación solemne de Fer- 
nando, ejecutándose en medjo de universales vivas. No hubo des- 
gracias en aquella ciudad, j solo por precaución arrestaron á algunos 
mirados con malos ojos por el pueblo y al que hacia de cónsul fran- 
cés. En la de VÜlena pereció su corregidor y algún dependiente 
snyo^ hombres antes odiríflos. Se eligió una junta dediezyseis per- 
sonas entre las de mas monta, resaltando tn la lista el nombre del 
conde de Florida- Blanca, con quien á pesar de su avanzada edad to- 
ilnvía nos encontrarémos. El mando de las tropas se confió á Don 
Pedro Gonzales de Llamas antiguo coronel de milicias, y comenza- 
ron .i adoptarse medidas de armamento y defensa. Como esta pro- 
vincia por lo que respecta álo militar dependía del capitán genera) 
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ét Yateociat sus tropas obrarou casi siempre y de eonmoo, por la 
meóos eo un principio, con las restantes de aquel distrito. 

Pero entre las provincias bañadas por el Mediterráneo llamó la- 
atención sobre tonas la de Valencia* Indispensable era Levantemiein» 

2iie asi fuese al Tersus berélcos eifaersos^ sos sacr't- de Vaiemú. 
cios y desgraciadamente basta sos mismos y lamentables exce- 
sos. Tributáronse á unos los merecidos elogios, y arrancaron ios 
otros justos y acerbos vituperios. Los naturales de Valencia activus 
é industriosos, pero propf>tisos al dnsasosiego y á la ifísubordi* 
nación, no era de esperar <ju»^ se rnaatuvieseii impasibles y tran- 
quilos, ahora que la desobediencia á la autoridad intrusa era un- 
título de verdadera é inmarcesible f;lúi i i. Sin embargo u¡ los tras- 
toi ijosde mai zo, ni los pasmosos aconte.Miuientos (jue desde entonces 
bc agolparon unos en pos (ie otros, iiabian suscitado sino babliilas 
y corrillos hasta ei 25 de mayo. En la madrugada de aquel dia &a 
recibid la Gaceta de Madrid del 20, en la que se babian insertado 
las rennneias de la familia real en la persona del emperador de los 
frsoceses* Solian por entonces gentes del pueblo juntarse á leer di» 
cho papel en un puesto de la plasoela de las Pasas, encargándose 
mío de satisfacer en voz alta la curiosidad de los demás concurren- 
tes. Tocé en eí 23 el desempeño de la agradable tarea á un Lom* 
bre íogoffo y atrevido, quien al relatar el artículo de ias citadas re- 
nuncias rasgó la Gaceta y lanzó el primer grito de viva Fernando yii 
y mueran los Jrancescs. Respondieron á su voz ios numerosos oven- 
tes, y corriendo con la velocidatí del rayóse repitió el misino ^rili> 
li ista en los mas apartados lugares ile la ciudad. Se auuu nló el 
clamoreo agrupándose miles de perdonas, y tle tropel arutlicion á 
la casa del capitán f»eneral, que lo era el conde de la Conquista. En 
vano intentó este apacif^uarloscon mucbas valentas razones. El tu- 
multo arreció, y eo la plazuela de Santo Domingo mostrárousc ¿ubre 
todo los amotinados muy apiñados y furiosos. 

Faltábales eaudillo, y alli por primera tcx se les presentó el padre 
Joan Rico religioso franciscano^ el cnal, resuelto, iervoroso, ]>er¡to 
en la popular elocnencía y resguardado con el hábito que le santíli^ 
caba á los ojos de la muchedumbre, nnia en su persona poderosos 
alicientes para arrastrar tras sf á la plebe, dominarla é impedirla que 
eoerrase esta su fuerza con el propio desórden. 

Arengó brevemente al innumerable auditorio, le indicó la nece» 
sidad de una cabeza^ y todos le escogieron para que llevase la vo/.. 
E*;c(isÓÑe Kico, insistió el puebíf», v al cabo cediendo aquel , lúe 
llevado en hombros des-Je la plazuela deSanfo O «riiin^o al sitio en 
que el real acuerdo tclcbraba sus sesiones. Huí) ) r-ntre los indivi* 
duuideesta corporaunui v el pidre Rico largo coloquio, esquivando 
aquellos condescender con ta»; prfi( iones del pueblo, y persislirtido 
el último tenazmente eu su iavaiiable propósito. Acalorándo^i; con 
la impaciencia los ánimos^ asiulierou las aulundadc^ a lo (^ic de 
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ellas se exigia^ j se nombró por geaenl en gel'e del ejétoito qiu» 
iba á formarse al conde de Cervellon graode de España, propieta- 
rio rico d^l país, aunque falto de las raras dotes (\ue semejante 
mando v a(|uciios tiempos turbulentos imperiosamente raclamaban. 
Como ei de la Conquista y el real acuerdo habían con Vepngnnrtcia 
sometidose á tamaña resolución, procuraron escodarse con ia vio- 
Jencia dando subrepticianitiite parte á Madrid de lo que pasaba, y 
pidiendo coualaaco un envío de tropas que los protegiese*. El pue- 
blo ignorante de la doblez tran(j^uilamente recogió á sus casas la 
noche del 23 al 24- En ella había el anobispo tanteado á Aieo, y 
ofrec(dole ana cuantiosa soma ti qneria desamparar á Valeoaia» 
cuyo paso habiendo Aliado por ta honrosa repnlsa del toücitadoy 
se despertaron los recelos, j en acecho los principales promoTedo- 
res del alboroto prepararon otro mayor para ia mañana siguiente» 
iÜoo se habia albergado aquella noche en el oooTento del Tem- 
ple en el cuarto de un amigo. Muy temprano y á la sazón en que 
el pueblo cmper.ó á conmoverse, fue á visitarle el capitán d<? Sa- 
boga Don Vicente González Moreno con dos oficiales del propio 
cuerpo. Era de importancia su llepjada, porque ademas de au- 
narse asi ias voluntades de militares y paisanos^ tenia Moreno 
amistad con personas de mucho influjo en el pueblo v huerta de 
Valencia, tales eran Don Manuel y Don Mariano LcUran de Lis, 
quienes de antemano juntábanse con otros á deplorar los males que 
amenasabao á la patrta,^ pagaban gente que estuviese á sú fayor^ 
j atUaban el faep encttoíerto j sagrado de la insiureocion. Con- 
cordes en sentimientos Moreno j Rica meditaron el modo de apo- 
derarse de la cindadela. 

Un impensado incidente estovo entre tanto para envolver A Va- 
lencia en mil desdichas. La' serenidad y valor de una dama loevit^ 
felÍEmente. üabiase empeñado el pueblo en que se leyesen las car- 
tas del correo que iba á Madrid, y en vano se cansaron mochos en 
impedirlo. La b^Ilja que las contenia fue trasportada á casa del 
conde de Ce r vellón, y li poco de haber comenzado el registro se 
dió con un pliego que era el duplicado del parte arriba mencio- 
nado, y en el que el real acuerdo se disculpaba de lo hecho, y 
pedia tropas en su ausilio. Viendo la hija del cond*', que presen- 
ciaba el acto, la importancia del papel, con admirable presencia 
de ánirno al intentar leerle le cogió, rasgóle en menudos pedasos» 
¿impertarbablemeoté arrostró el furor de la plebe amotinada. Estay 
si bien colérica, quedd absorta, f respetó la osadía de aquella 
señora que preservó de muerte cierta A tantas personas. Mcion^ 
disoa de eterno loor. 

.£n el mismo día 24 J conforme á la conmoción preparada pen« 
saron Rico , Moreno y sos amigos en enseñorearse de la cindadela^ 
Con pretexto de pedir armas para d pfueblo se presentaron en 
gran número delante del aonerao^ y contestaaei seguaí 
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eta cierto, que no las había, exigieron los amotinados para cercio- 
rarse con sus propios ojos que se les dejase visitar ia ciudadcla, 
en donde debían estar depositadas- Se concedió el })crniiso á Ilico 
con otros ocho; pero llagados que íueron , tudos entraron de 
moiitun, i^nsando á su bando el barón de llus que era grhcr- 
uddur. Gran brio dió este suceso ú la revolución, y tanto que sin 
resUteocia de la autoridad se declaró el dia 251a guerra contra los 
firaooeses, j se ooostitnyó üoa junta numerosísima en ^ne andaba 
meedada la mas elerada noblesa oon ei roas bumÜde artesano. 

La sitnacioo empero de Valencia bubíera sido muy peligrosa^ si- 
Cartagena ñola bubiese socorrido con armas y pertrechos de guer-» 
ra. Estaba en esta parte tan exhausta de recursos que aun de plo- 
mo carecía; pero para snplir tan notable i'alta empezó igualmente 
la fortuna á soplar con próspero Tiento* Por singular dicha arribó 
al Grao una fragata francesa cargada con 4000 quintales de aquel 
metal, la cual sin noticia del tevantnniiento vino á ponerse á la som- 
bra de las baterías del puerto, dándole caza un corsario inglf^s. A 
la entraíia lúe sorprendida v apresada, y se envió á su contrario, que 
hoideaba á ia banda de aíuera, un parlamento para comunicarle 
las grandes novedades dci dia , v confiarle pliegos dirigidos á Gi- 
braii^r. £n esta doble y feliz casualidad vió el pueblo ia mano déla 
profidencia, y se ensanchó su ánimo alborozado. 

Hasta ahora en medio del confliclo «^e babia habido entre Iss 
aatorídades y ios amotinados no se había cometido exceso alguno. 
Sospechas nacidas del acaso empetaroa á empanar la revolución va* 
ieaciana, f acabaron al fin por ensangrentarla horrorosamente. 

Don Miguel de Saavedra barón de Álbalat había sido uno de los 
primeros nombrados de la junta para representar en ella á la no- 
bleza. Mas reparándose qjat no asistía, se susurró haber pasado á 
Madrid para dar en persona cuenta á Mnrat de las ruidosas asona- 
das: rumor íalsof^ infundado. Solamente liahifí de cierto que el bnt on, 
odiado por el ])uohlo desde nño^ ntrAs, en (¡wv como coronel demi- 
licias ti t ciase haber mandado hacer luego contra la multitud opuesta 
á la iuLroduccion j establecimiento de aijuel cuerpo, crey/) prudente 
alejarse de Valencia mientras durase el huracán que la azotaba , y 
se retiró á buñol siete leguas distante. Su ausencia renovó la anti- 
gua llaga todavía no bien cerrada, y el espíritu pübHco seencarni* 
90 contra su penona« Para aplacarle ordenó la junta que pues babia 
d barón rebosado acudir á sus sestones, se presentase arrestado en 
• la cindadela. Obedeció, j al tiempo que el 29 de mayo regresaba 
á Valencia, se encontró á tres leguas en el mar del Poyo con el 
pueblo, que impaciente liabta salido á aguardar el correo que ve- 
nta de Madrid. Por nna aciaga coincidencia el de Albalat j el cor- 
reo llegaron jnotos, con lo cual tomaron cuerpo las sospechas. 
Entonces á pesar de sus vivas raclamaciones cogi<5ronle y Ic llcva- 
oin preso* A media legua de la ciudad se adelantó á protegerle una 
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partida de tropa al mando (I< D mi h*sv Ordoñf»?, ((uieii, á roegiif 
del barón, en vez de cotulucit Je (Ükh t imriite á ia ciuikideU, torció 
á casa de Cerveilon; extravíu cjue cu paí te coad^'uvó á la posterior 
eatiatrofe; extendiéiidose la voz de su vuelta, j dando lugar á que 
se atime el encono piiblico y tan el privado. Entró en aqaelloe 
ombrales amagada ya por los pnñalet de la plebe : aceleró bicia 
alU 81U pasos el padre Rico, j vió al barón tendido sobre tinso£& pá- 
lido y descaecido. El In felá se arrojó á loe braiosde quien podiaanv> 
pararle en so desconsuelo, y con trémulo y penetrante acento le 
aijo; « Padre, salve usted á un caballero que no ba cometido otro 
« delito que obedecer ¿ la órden de que regresase á Valencia. » 
Rico se lo prometió, r contando para ello con la avudi df» Cerve- 
llon fue en su busca: pero rste no menos ate!norÍ7a(1o qup c! perse- 
guido se había metido en ia cama con el sinujlado motivo de estar 
enfermo , v se negó á verle y á favorecer á un desgraciado con 
quien le ealazaha antigua amistad deudo. Ruin villatiía y notable 
conlraposicion conel valor é intrepidez que en ei asuutode lascar- 
tas liabia mostrado su hija. 

Entonces el padre Rico, pidiendo el pueblo desaforadamente la 
cabesa del barón, determinó con intento de salvarle que se le tras- 
ladase á la ciudadelaf metiéndole en medio de un cuadro de tropa 
mandado por Moreno. Sin que fíiese roto por los remolinos y olea* 
das de la turba, consiguieron llegar al pedestal del obelisco dé la 
plaza. AUi al fín forzó el pueblo el cuadro, penetró por todos 
lados, y sordos á las súplicas y exhortaciones de Rico dieron de 
puñaladas en sus propíos brazos al desventurado barón, cuja ca- 
beza cortada y clavada en una pica la pasearon por la ciudad. Di- 
fundióse en toda ella un terror «5i'i!)lfo, y la nobleza para apartar 
toda sospecha aumentó sus ofi-pcimientos y formó un regimienlo 
de caballería de individuos siivas,que no deslucieron el esplendor 
de su cuna en etnpeoadas acciones. 

Triste y doloroso como fue el asesinato del barón de Albalat^ 
desaparece á la vista de la horrorosa matanza que á pocos dÍM tuv4» 
que llorar Valencia, y A cojo recuerdo la ploma se cae de la mano. 
En P de ¡unto se presentó en aquella ciudad Don Baltasar Calvoy 
canónigo de San Isidro de Madrid, bombre travieso, de amaño» 
fanático y arrebatado, con entendimiento bastantemente claro. 
Entrj los dos bandos que anteriormente habían dividido á los pre- 
bendados de su iglesia de jansenistas y jesuítas, se habia distinguido 
como cabeza de los liltimos. y ensanádose en perseguir á la par- 
cialidad contraría. Abora tratando de amoldara su ambición las 
doctrinas que tenazmente h^ljti «íiVmpre sostenido, notó muj luego 
que el padre Riro con su inÜujo pudiera en gran manera servirle, 
é hizo resolución de trabar con f*l amistad; pero ya fuesen zelos, 
ó ya que en uno liuhii'r i mpjor f(^que en otro, no pudieron enlender- 
se ni concordarse. El astuto Calvo procuró entonces urdir con í>lio^ 
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U espantosa trama que meditaba. Pira encubrir ras torcidos ma- 
nejos dlstram con ap-íriciicias de santidad la ateocion del puchlo, 
tardando mucho eu decir misa, v pfrminecíendo arrodillado cu 
los templos caatro ó ciaco horas ra acto de contrita v fervorosa 
oración. Quería ser dominndor de Valencia, y crrvó que ron la bi- 
pocresía j con ponrr en piáctica la iníernal niatjuiiiac loií de matará 
Jos franceses cautivarla el üuiuio del pueblo que taiUo ios odiaba. 
Para alcansar so iotento era necesario comenzar por apoderarse 
de la ciadadela, tn cujro recinto babia ordenado la junta que aque- 
llos se recociesen, precaviéndolos de todo daño j respetando reli- 
giosamente sos jiropiedadea y babores. No era difícil la empresa, 
porque solo habían quedado .allí de goamicion unos cnantos invá- 
lidos^ habiéndose ausentado con su gente para formar una división 
en Castellón déla Plana Don Vicente Moreno, nombrado antes por 
la junta gobernador de dicha ciadadela* Calvo conoció bien que 
dueño de este punto tenía en sus manos una prenda muy impor- 
tante, y €|ue podría á man salva cometer la proyectada carnicería. 

El y sus eómplipes lijaron el 5 de junio para la ejecución de sa 
espantoso plan, y repentinamente al anochecer, levantando f^ran 
gritería y alboroto, sin obstn tilo penetraron dentro de !os muros 
de la ciudadela y la dominaion. Fue Calvo délos primeros que en- 
traron « y apresurándose á poner en obra su provecto se compla- 
ció en unir á la crueldad la mas insigne perfidia. Porque presentán- 
dose á los franceses detenidos, con aire de compunción les dijo-* « que 
« intentando el nopulacbo matarlos^ movido de piedad j caridad 
« cristianase babia anticipado á preservarlos^ aisponiendo él á 
« escondidas que sp evadiesen por el postigo que daba al campo, 
■ y partiesen al Grao, en donde encontrarían barcos listos para trans- 
« portarlos á Francia. » Al propio tiempo que de aquel modo con 
ellos se expresaba, había preparado para determinarlos y azorar aun 
mas sus caídos ánimo»; qii<» so fliesen por los agavillados grito?? nmena- 
zaHores de traición y vengutiza. Con semejante amago cedieron ios 
presos á las insinuaciones del fingido amigo, y trataron de salir por 
el [K)stigo indicado. Al ir á ef'ecutarlo corrió la voz de que se sal- 
vahan los francescís, > hombres ciegos y rabiosos se atropellaron 
hácia su estancia. Dentro comen/ó el horrible estrago: presidíale 
el feros clérigo. Hubo tan solo un intermedio en que se llamaron 
confesores para asistir en so ültima bora á las infelices víctimas. Apro- 
veebándose de aquellos breves instantes algunas personas bumanaa 
volaron á su socorro, acompañadas de imásenes y reUi^ias venera- 
das por los valencianos. Su presencia y Tas enternecidas siiplicas 
de los respetables confesores á veces apiadaban á los verducos; 
pero el furibundo Calvo, convertido en carnívora fíera^ acallaba 
con el terror las lágrimas y los quejidos de los que intercedían en 
favor de tantos inocentes y estimulaba á sus sicarios añadiendo á 
iai esperanzas de un asalariado cebo la blasfemia de que nada era 
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mas grato á los ojos de la difiiiidad que el matar á los fraiiceses. 
Quedaban vivos íitíteíita de estos desgraciados, v menos hárbaroé. 
los ejecatores que su sanguinario ^ete, susj^icndieiuu la matanza^ 
y pidieron que se let hioiese gracia. Fin|;ió Calvo acceder á 
rnego, seguro de que en Taoo hiwiera insistido enqneae oontinnaae 
el deaU^ko, j mandó míe lot sacaaen por fuera del muro á la torre 
de Cuarto. Mas, ¡quien orejera tamaña ferocidad! Aquel tigre- 
habia á preTeoctoo apostado nna Qoadrilla de bandidos eerca de la 
plaza de torot^ y al emparejar con ella los que ya se juagaban 
libres ) se yiero» acometidos por los encubiertos asesinos « quienes 
fría y traidoramente los traspasaron con sus espadas y puñales. 
Perpcíeroii en la noche 550 franceses : pensóse que con la oscnri- 
dad se }>r)ndria término á tan bárbaro turor, pero ei de Calvo no 
estaba todavía satisfecho. 

Al empezar el alboroto iiabia la junta comisionado á Rico para qnc 
le enfrenase y estorba l a los males que amagaban. luúúles íut'rou 
ofcrtaS) ruegos y amena¿as. La voz de su primer caudillo fue tan 
desoida por los amotinados como cuando mataron á Albalat. ^ueva 
prueba, si de ella se necesitase de que * « los tfibnnoe 

(*Ap. D. B.) ^ pueblo ( según U expresión de Tito Livio) maa^ 
« bien que rigen son seguidos casi siempre por la multitud* » Calvo 
ensoberbecido se erigió en señor absoluto^ y durante la camioería 
de la cindadela expidid órdenes á todas las autoridadea» ^ todas 
ellas humildemente se le sometieron cmpeaando por el capitán ge- 
neral. Rico desfallecido temió por su persona y se reeogió á nn sitio 
apartado. Sin embargo por la mañana recobrando sus abatidas 
fuerzas mont») A caballo, v confiando en que !n innltitiid con su in- 
constancia desampararía á sn nuevo (lucno. pensó en prenderle, v 
estaba á purtto de conseguir conha su nval un spf^uro triunfo, 
cuaudo el coronel Don Mariano Usel propuso en Ja junta que se nom- 
brase á Calvo iíidividuo suyo. Le apoyaron otros dos, por lo que de 
resultas hubo quien á estos y al U(»el los sospecbara de no ignorar 
del todo el origen ^e los borrores cometidos^ 

Calvo en la mañana del 6 todavía empapado- en la inocente san- 
gre tomó asiento en la junta. Consternados estaban todos sus miem*. 
Eros, y solo ftíoo, despecbado por el suceso de la anterior noche^ 
alió la ICOS, dirigió con energía sn discurso al mismo Calvo, acri- 
minó con negros colores su conducta , y aGrmó que Valencia es-», 
taba perdida si al instante no se cortaba la cabesaá aquel malvado. 
Sorprendióse Calvo, pasmáronse los otros circunstantes, y én esto 
Andaban cuando una parte del populacho destacada por su gefe se- 
diento de sangre , después de haber récorrido las casas en que se* 
guarecían n nos pocos franceses y de haberlos muerto, arrastró con- 
sigo á la presencia de la misma junta ocho de aquellos desgraciados 
que quiso inmolar en la salatle^las sesiones* £1 cónsul inglds Tupper, 
(|(ie antes había salvado ú algunos, intentó. iuútilmeutc^ coubarl^i,. 
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riesgo de su persona libertRr d pstos. Los individuos de aquella cor* 
poracion amedreotados precipilatlaínentp f5e dispersaron, salpicán» 
dose sws vestidos con la sangre de ios ociio iníelices ii anccses, ver- 
tida sin piedad por iuíajiies matadores. Todo fue entonces terrror y 
espanto. Rico se escondió y aun dos veces mudó de disfraz, temiendo 
la inevitaiilc venganza de Calvo que triunfante dominaba solo, j se 
disponía i ejecutar actos de inaudita ferocidad. 

Felisarnto oo todos se descorazonaron .- al contrario los hubo 
que* trabajandoen aileoeioporlaoocbe, pudieron congregar la junta 
en la mañana del 7. Vnelto eo tí Rico del fnsto Uevó principalmente 
ia voB, 7 queriendo loa aaiatentea no aer envaeltoa en la mina go« 
mon ^ae amenaaaba, decretaron ei arréate^ de Cairo, y antee de 
qne este pudiera ser avisado díéronae prieia á ejecuter la resolución 
conrenida^ aorprendióronle y ain taraanta le pusieron á bordo de 
un barco que le traaiadó á Mallorca. AUi permaneció basta ültimoa 
de junio, en que preso se le Toivió á traer á Valencia para ser jua- 
gado. Grandes y honrosos sucesos acaecieron en el intervalo en 
aquella ciudad, y con los en a Ies laró algún tnntoel negro borron- 
que los asesinatos habían echado sobre su gloria. Ahora aunque an- 
ticipemos la sene de ios acontecimientos, será bien que concluya- 
mos con loshechosde Calvo y de sus cómplices. Asi con ei prontoy 
severo castigo respirará el lector angustiado con la nefanda relaciois 
a£ tantos crímenes. 

Habiendo Tueito Cairo á Valencia, alegó conforme á la doctrina 
de su escuela, enunadefonsa que extendió por escrito, que sibabia 
obrado mal había ndo^por haeerel bien, debiendo la intención po* 
nerle á salvo de toda itoculpacion. Aqui tenemos redorada la regla 
inrariabJe de los sectarios de Loyola, á qníeoea todo les era lícito, 
coo tal que ^como dice Pascal, supiesen tUrigir la inten- 
ción. Wo le sirrié de descargo á Calvo, porque condenado (*^P- ^0 
á la pena de garrote fue ajusticiado en la cárcel á las doce de la 
noche de! de julio, y expuesto su cadáver al público en la mañana 
del 4» Hubo eo la fonnacion y sentencia de la eausa algunas irregu- 
laridades^ que á pesar de la atrocidad de los crímenps del reo hu- 
biera convenido evitar. Achacóse también íi Calvo haher procedido 
en \irtud de comisión de Murat. Careció de verosimilitud v de fun- 
damento tan extraña acusación. Se imentó para haeerle odioso á los 
ojos de la muchedumbre, y poder mas íic ¡Uuento atajarle en su . 
desenfrtno. Fue hombre fanático y ambicioso, que, mezclando y 
ceofnndiendo erróneos principios con sus feroces pasiones; no 
reparó en los medios de llerar á oabo un proyecto que le ftcilitase 
oblenerel principal Y quizá exelusiro influjo en los negocios del día. • 
^ junta pensó ademas en hacer un escarmiento en los otros de-> 
lineoentesé Creó con este objeto un tribunal de seguridad pübtica^ 
compuesto de tres magistrados de In audiencia Don José Sfanescau y 
les señores Villaladey Foster. Había la prerision del primero pre« 
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parado una manera fácil de dMcubrlr á loa matadoresi j la ciial en. 
parte la debió i la casualidad. Eo la maoaDa que si^mó á la cruel 
caroioería qninee ó veiute délos asesinos con las manos aun teñiJaa 
en sangre, creyendo haber procedido según los deseos de la junta, 
se presentaron para entregar los relojes y alhajas de que habiaü des- 
pojado á los franceses muertos, y piaiemn eii retríbuciou del acto 
patriótico que baljian ejecutado al|^niia recompensa. El advertido 
Manescau condesceiuiió en dar á cada uno treinta reales , pero coa 
la precaución al escribauo de que les tomase los nombres, bajo pre- 
texto (|ue era preciso aquella ioimalidad para juslifícar q^ue babiaii 
cobrado el dinero. Partiendo de este antecedente pudo probari>e 
quiénes eran los reos, y eo el espacio de dos meses se ahorcó públi- 
camente y se dió garrote en secreto á mas de dosdentos indÍTidaos* 
Seyeridad que á algunos pareció áspera , pero sin ella la anarquía 
á duras penas se bol »iera reprimido en Valencia y en otros pueblos 
de sn reino» entre los que Castellón de la Plana y Áyoca habían 
TÍsto también perecer I sn gobernador y alcalde mayor. Con el 
ejemplo dado la autoridad recobró la conveniente fuersa. 

Luego que la junta se vió desembarazada de Calvo y de sus in- 
fernales niaqnífiacíoncs , se ocupó con mas desabogo eu ei alista- 
miento } or^auitacioii de ejVrclto. YÁ tu oipo urgia, repetidos 
avisos anunciaban que ioí> li ancesL's disjioniaii una expedición contra 
a((uella piuviacia, y era pn ciso uo desaproveciiar tan preciosos 
momentos. Cartagena sumiiil^tró inmediatos recursos, y con ellos 
Y los ^ue pudieron sacarle del propio sucio se puso la ciudad de 
Vaiencia en estado de defensa. Al mismo tiempo se dirigió sobre 
Almansa nn cuerpo de 15,000 hombres al mando del conde de 
Genrellon, á quien se juntó de Murcia Don Pedro Gonsales de Lla<> 
mas, y otro de 8000 bajo las de Don Pedro Adorno se situó en las 
Cabrillas. Tal estaba el reino de Valencia antes de ser atacado por 
el mariscal Monoe^r, de cuya campaña nos ocuparemos después. 

La justa indignación abrigada en todos los peobos bullía con ace- 
lerados latidos en el de los moradores del antiguo asiento de las 
LeTantamieoto li'S'Oíl^CEas ) libertades españolas , eu ia inmortal 
deAra^n. Zaragoza. Gloria duradera le estaba reservada, y la 
patria de Lanuda renovó eu uut ^íros días las proezas que solemoi 
colocar entre las fábulas ds la historia. Su levantajuieiilo sin em- 
bargo nada olrecíó de nuevo ni sin^julnr, caminando por los mis- 
mos pasos por donde babian ido alguuas de las otras provinciaj». 
Con mayo empesaron los corrillos y las couTersaciones populares, 

Íal recibirse el correo de Madrid agrupábanse las gentes á saber 
is novedades que traia. Siendo por momentos mas tristes j ad-. 
versasf agnardaoan todos que la inquieta curiosidad finalizaría por 
una estrepitosa explosión. Repartieron en efecto el 24 las cartas, 
llegadas por la mañana, y de boca en boca cundió velo7.menteeómo 
Kapoieon se erigía en. dueño de ia monarquía española de resoltaa. 
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haber renanctado U corona eu favor su vo la familia dcBorboo. 
ínjtootáBcanMnte 46 armó gran bulla i y hombres , mugeres jr 
níooa ae precúntaroa á cata del oapitao general Don Jorge Juan 
de GaiUefnií. Los vecinos de las parroqDias de la Magdalena j San 
Pablo conoarrteron en gran nümeiio capitaneados por Tarios de 
los SUJOS j entre ellos el tio Jorje que era del arrabal. Descolló 
el lUlioio sobre todos, j la energía de so porte, el sano juicio que 
in distinguía, lo recto de sn intención y el Taronil denuedo con 
que d cada paso expuso después su iFida, le hacen acreedor ¿ 
una honrosa y pnrticnlar mención. Hombre sin letras y desnudo 
de educaciou cultn, halló m la uohlrza de sn corazón y como por 
instinto los elevados sentimientos que han ¡lustrado á los varones 
esclarecidos. Su nombre aunque humiide, escrito al lado de elios9 
resplandecerá sin deslucirlos. 

La muchedumbre pidió al capitán general que hiciera diniisiou 
del mando. Costó mucho que se resolviese ^ \ sacrlGcio, mas forzado 
á ello j conducido preso á la Aljafería , l^c iuteriuamcute susti- 
tuido por sü segundo el general Mort. Al aa >cbecer se embravecid 
el tumulto, desoonfíándese del nnero gefe yor ser italiano de na- 
ción, se convidó con el mando á Don Antoa u Gomel antiguo mi- 
nistro de la guerra, quien rehusó aceptarle. 

Morí el 25 congregó uua ¡unta, la cual tímida como su presidente 
buscaba paliativos que sin desdoro ni peligro sacasen á sus miem- 
Uros del atascadero en ^ne estaban bondidos: inútiles y menguados 
mpilios en violrutas crisis. Enfadóse el pueblo con la tardanza, vol- 
viendo sus inquietas miradas hácia Don José Palaíox y Melci. He- 
cordará el lector que este militar, á últimos de abril, en comisión 
de su geié el marques dp Cistelar, había ido á Bayona para iulor- 
mar al rey de lo ocurrido t u la soltura y entrrpa del príncipe de !a 
Paz. Continuó allí basta los primeros aias de mayo, en que se as«"- 
gura regresó á España cou encargo parecido al que por el projíio 
tiempo se dló á la junta suprema de Madrid para resistir ahici la- 
mente á los firaneeses. Penetró Palafoi por Guipúzcoa, de donde 
se trasladó á la Torre de Alfranca, casada eampo de su ¿imilia cer- 
ca de Zaragosa. Permaneciendo miateriosamente en su retiro» mo- 
vió á sospecha al general Guillelmi, quien le intimó la órden de 
salir del reino de Aragón. Tenemos entendido que PalafoX) inco- 
modado entoucesy se arrimó á los que a nbelabau por un rompi- 
miento; y que no sin noticia soya estalló la revolución zaragozana. 
Por fin al oscurecer del 25, depuesto ya Guillelmi j quejoso el 
pueblo de Mori, se despacharon á Alfranca 50 paisanos para traer 
.4 In rindad á Palafo\. Al principio se negó á ir aparentando discul- 
pas^ y so[o cedió al expreso mandato que le íue enviado por el in- 
terino capitán general. 

Al entrar en Zaragoza pidió que se ¡unlaso el acuerdo en la ma- 
cana del 26 con i u lento de comunicarle cosas del mayor uUerés. Eo 
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isL sesión celebrada aquel dia hito usode las insinuaciones que se le 
habían hecho en Bajoiia para resistir á ios írauceses, y sobre las 
cuales á causa de estar S. M. en maooe de m enemi^ se guardó 
proíuodo silencio. Rogó después ^ue ae le desembarazase de la im- 
portanidad dei pueblo (¡ue se manifestaba deieoso de nombrarle por 
caudillo^ añadiendo no obstante qneau vida j haberes Jos inmoiarta 
eon gusto en el altar de la patria. Enmudecieron todos, y YiaLumbra'* 
ron c|ue no desagradaban á los oidos de Palafbx los clamores pro- 
rurapidos por el pueblo en alabania snjra. Aguardaba la multitud 
impaciente á las puertas del edificio, é insistiendo por dos veces 
en que se eligiese capitán gerteral A sa fnvoi'ecidO) alcaosólade» 
manda cediendo Mori el puesto que ocupaba. 

Alzado á la dignidad suprema de la provincia Don Jusé Palafox 
y Melci fue obedecido en toda ella, v á su voz .st> {jometieron con 
guslo ios aragoneses de acá y allá dci Ebro. Admiró su elevación, y 
aun mas que en sus pro^cedímientos no desmereciese de la conüauza 
que en él tenia el pu blo. Todavía mancebo , pues apenas frisaba 
con loe veintiocho Mf bello y agraciado de rostro j'de persona^ 
con traeres apuestos y cmnplidos, cautÍTaba Palafbx la afición de 
enantes le veían j trataban. Pero si lanatnralesa con larga mano le 
habia prodigado las pe erecciones del cuerpo, no se creía hasta en* 
tonces que hubiese an()ado tan generosa en punto á las dotes del 
entendimiento. Buscadoj requerido por las damasde la corrompida . 
corte de Gárlos IV, se nos ba asegurado que con porfiado empeño 
desdeñó el rendimiento obsequioso de la que entre todas era, sino 
la mas hermosa, por lo menos la mas olevada. E'íta tenacidad íue 
una de las principales calidadi^s de sn alim, y la empleó mas opor- 
tuna y dignamente en la memoralilí^ drlmsi de Zaragoza. Sit> p: . íc- 
tica ni conocimiento de la milicia ni de ios negocios públicos, tuvo 
el suficiente tino para rodearse de personas que por su enérgica 
decisión, ó su saber y experiencia, le sostuviesen ea los apurados 
trances > d ie ayudasen con sas consejos. Tales fueron el padre 
Don Basilio Bociero de la escuela pía , su antiguo maestro ; Don 
Lorenao Calvo de Rosas, qne habiendo llegado de Madrid el 28 de 
mayo fue nombrado corregidor é intendente, j el oficial de ar*> 
t ¡Hería Don Ignacio Lopes, á quien se debió en el pritner eitío U 
dirección de importantes operaciones. 

Para legitimar solemnemente el levantamiento convocó Palafi» 
á córtes el reino de Aragón. Acudieron los diputados á Zaragoza, 
y el día 9 de itmio abrieron sus sesiones * en la casa de 
^ p. . .DM. ciudad, asistiendo 54 individuos que representaban 
los cuatro brazos, en cajo número se comprendia el de las ocho 
ciudades de voto en córtes. Ajíroharon estas todo lo actuado antes 
de su reunión, y después de noijibrar ¿i Don Josc Kebolledo de Pa- 
lafox y Melci capitán f;eneral, jur^aron prudente separarse, íor- 
mando una junta de 6 individuos (£ue de acuerdo con el gefe militar 
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atendiese día Jcfcnsa común. La autoridad y poder Je este nacTO 
cuerpo toeron oías limitados que el de las juntas de las otras provio- 
«ia% «leudo Fialsibx la verdadera, y por aecirJo asif la ünica eabeia 
del gobierne. Dependías no poco esta difeiencia dfe la particular ti* 
inacioo ea que ae halld Zaragoia, la cual, temiendo ser prontamente 
acometida por los franceses, necesitaba de un bracio vigoroso que 
la guiase y protegiese. Era esto tanto mas urgente cuanto la ciu- 
dad estaba del todo desabastecida, ^o llegaba á 2000 bombres el 
niimero de tropas que la gaarnecían^ ¡ndasos los miñones y parti- 
das sueltas de bandera. De doce cañones se coiíiponia toda la arti- 
llf ría y esta no gruesa, escaseando en raavor proporción los otros 
[pertrechos, lin vista de tamaña miseria aprr&uráronse l'alaiox y 
sns consejeros á reunir la gente que de todas partes acudía, v á 
organizaría, empleando paraelloá los oficiales retu ados ^ á los que 
de Pamplona, San Sebastian, Madrid, Alcalá y otios puntos suce- 
sivamente se escapaban. Restableció en ia íuiniaLiüií de ios jiuevos 
cuerpos el ^a desusado nombre de tercios, bajo el que la antigua 
iofáoterfa española babia alcanzado tantos laureles, distinguiéndo- 
sf mas que todos el de ios estudiantes de Ja universidad^ ditciplinado * 
por el barón de Venages. Se recogieron fusiles, escopetas y otras 
armas* se montaron algunas píesas arrinconadas ó viejas , y la fábri* 
es de pdivora de Víllafelichesoministró municiones. Escasos recur* 
sas si á todo no bubiera suplido el valor y la constancia aragonesa* , 

£1 levantamieoto se ejecutd en Zaragosa sin que íeliameote se 
hubiese derramado sangre. Solamente se arrestaron las personaa 
que causaban sombra al pueblo. 

Endr|];ico como los demns, fue en especial notable su primer ma- 
nifiesto por dos de los artículos que comprendía. « 1° Que el em- 
« perador, todos los individuos de su familia, y finalmente todo 
« general í'rancés, eran personalmente responsables do la seguridad 
« del rey y de su bermano y tio. 2® Que, en caso de un alentado 
« contra vidas tan picciusas, para que la España no careciese de su 
« monarca usaría la nación (le su derecho electivo á. favor dclarchi- 
« duqne Cárlos» como nieto de Cárlos 111, siempre que el príncipe 
« de Sicilia y el infante Don Pedro y demás herederos no pudieran 
« Gonenrrir. » Écbase de ver en la cláusula notada con bastardilla 
ipm al paso que los ar8{;oueaes estaban firmemente adictas á la forma 
oonárquioa de su gobierno» no se habiao borrado de su memoria 
aquellos antiguos fueros que en la junta de Caspe les habían dado de- 
techo á elegir un rey, conforme á la justicia j pública conveniencia. 

« Gata(añai como' dice Meló, una de las provincias tctintiiidaito 
« de mas primor, reputacinn y estima que se halla en de Cauiona. 
« h j^rande congregación de estados y reinos de que se formó la 
•< nación española, « levantó erguida su cervií humillada por los 
4«ic con fementido engaño liabian ocupado sus principales fortale- 
za!. Mas desprovistos ios habitaoles de este apo^o, sobre todo del 
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de Barceloua, grande é importante por el armamento, vestuariof 
trapa, oficialidad j abamlaules recarsoa que ea au recioto ae encer- 
raban, faltóles nn centro de donde emanasen con nniforme impulso 
tas providencias dirigidas á conmover laa ciudades y pueblos de su 
territorio. No poroso dejaron dé ser portentoso^ sus esfaenoa, j 
si cabe en ellos y en admirable constancia sobrepujó á todas la be- 
licosa Cataluña. Solamente, obstruida y cortada por el ejército ene- 
migo, tuvo al pronto que levantarse desanida j en separadas porci<^ 
/ ucs, tardando algún tiempo en constituirse una junta ünica j general 
para toda la provincia. 

Las eanniucioues empezaron á últimos de mayo y al entrar en junio. 
Dr-ntro del mismo Barcelona se desgarraron el 51 de aqnpl mes los 
carteles que proclaiiiabau U nueva dinastía. Hubo tumultuosas reu- 
niones, aiidüvube á veces á las manos, y resultaron muertes v otros 
disgustos. Las írauceses se inquictarou Ijastautemeate, ya por lo 
populoso de la ciudad} y ja también porque el vecindario amoti- 
nado hubiera podido ser sostenido por 5500 hombres de buena tropa 
española, qiie todavía permanecían dentro de la plass, y cajo es- 
pirita era del todo contrarío á los invasores. Sin embaído acallá- 
ronse alli los alborotos, pero no en las poblaciones que estaban 
■ fuera del alcance de la garra francesa. 

Había Dubesme su geoeral pensado en hacerse dueño de Lérída 
para conservar francas sus comunicaciones con Zaragoza. Consiguió 
al efecto una órJen de la junta de Madrid, ya no débil, pero sí cul- 
p j)!t», la cn:ú onlent^ la entrega á la tropa cxlrangera. Cauto sin 
embargo ei general franc(^s envió por delante al regimiento de Ex- 
tremadura, que no pudlenJo como español ílespertar las sospechas 
de los Icridauos le allanase sin obst.-iculo la ocupación. Penetraron 
n i ubstaultí aquellos habitantes intención lau siniestra, y haciendo 
en persona la guardia de sus muros rogaron á los de Extremadura 

3ue se quedasen afuera. Con gusto condescendieron estos, aguar-» 
ando en la villa de Tárrega favorable coj untara para pasará Zm^ 
go¿a, en cu^o sitio se mantuvieron firmes apoyos de la causa de sa 
patria. Lérida por tanto fue la que primero se armó y declaró orde-* 
nadamente. Al mismo tiempo Manresa quemó eo pdblico los bandos 
y decretos del gobierno de .Madrid. Tortosa, luego qoe fue informa- 
da de las ocurrencias de Valencia, imitó sa ejemplo j por desgracia 
álgunos de sus desórdenes, habiendo perecido miserablemente sa 
j^obernador Don Santiago de Ouzman y Villoría. Igual suerte cupo 
a! dp Villatranca del Panadí^s Donjuán de Toda. Asi todos los pue- 
blos unos tras de otros ó á la ve? sí* manifestaron con denurdo, y 
allí el lidiar ítie inseparable del pronunciamiento. Yendo uuu yotro 
de compañía, nos reservaremos pues el hablar mas deteuidiinfute 
para cuando lleguemos á las acciones de guerra. El principado se 
congregó en junta de todos sus corregimientos á fines de junio, y 
8C escogió entonces para su asiento la ciudad de Lérida. 
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Separadas por «1 Mediterráneo M oonHnente et- LeraDUaHento 
Mfioí las Illas Baleares, ao solo era de esperar que '^'^^^■^ 
descoDocíesen la aotoridad iotniBa , resguardadas como lo estabeá 
J al abrigo de sorpresa , stoo qne también era muy de desear que 
«brasasen la csfosa ooman^piidieiidosa traiiqiiiUo^r aislado territorio 
«eryir de reparo en los contratiempos , y dejando libres coo su de- 
chrscíon Iñs fuerzas considerables de mar y tierra que alli había. 
Ademas de la escuadra surta en Menorca, de que hemos hablado, 
se contaban en todas las islas noos 10,000 hombres de tropa re- 
glada , cuyo número atendiendo á la escasei; que de «oldado^i ve- 
teranos babia en £spaña , era harto importante. 

iVotáionse en todas las Baleares parecidos síutomas á los qne rci- 
tiabao eu la peníasnla, y cuando be editaba en dudas)' Tacilacioues 
arribó de Valeiicia el S9 de majo ao barco con la noticia de lo ocur- 
rido en aquelU dod^d el 25. £l general « qne lo era á la sason Don 
Joan Miguel de VWes , en onioo con el pneblo mostróse inclinsdo á 

Sffir las niismas huellas ; pero se retrajo en Tista de pliegos rect- 
os de Madrid pooaslioras dekpoes, y traídos por un oficial fran- 
cés. Hísole titubear saoontenido , y convocó el acoerdo para que 
jautos discurriesen aeerca de los medios de conserrar la tranquili- 
dad. Se traslució SO intento , y por la tarde nna porción de jó- 
venes de la nobleza y oficiales formaron el proyecto de trastornar 
el orden actual, valií^ndose de la buena disposición de! puebio. 
ídparon como paso previo tantear ni segaudo cabo ei mariscal de 
campo Don Juan Oneillc con ánlnio de que reemplazase al general, 
quien sabiendo lo que andaba paró el í:^'>lpe reuniendo á las nueve 
de la noche en las casas consistoriales una jnuta de autoridades. Se 
ilumiuó la fachada del edifício , y se anunció al pueblo la re^tolnciou 
de no reconocer otio gobitruo que ei de Fernando VII. Entonces 
foe uotTersal la alegría , unánimes Iss demostraciones cordiales de 

Strietismo. EtíIó la oportuna dedáon del general desórdenes j 
igracias. Al día siguiente 50 se erigió la jnnta qne se bahía acor- 
dado en la noebe anterior > la cual presidia por el capitán general 
«e compaso de mas de 90 indtTidnost etitresacados de las autori* 
dadeSf j nombrados otros por sus estamentos ó clases. Se alega- 
ron posteriormeote los diputados por Menorca, dos por Ibisa » y 
otro por ta escuadra fondeada en Mahou. 

£n esta liltima ciudad, siendo las cabezas oficiales de ejército y 
de mnrina , se babia dcpnesto y preso al gobernador y al coronel 
de Soria Cabrera, y desoljedecido abicrtamcute Lis Ardunes de Mu- 
T\[. HfM-avó el mando en el comandante interino de la escuadra, 
H cuyas iustaucía.s eavio la iunta de Mallorca para relevarle el mar- 
ques de Palacio , poco antes coronel de lulsares españoles. 

En nada se habla perturbado la Uanqoilidad en Palma ui en las 
otras poblacioues. Solo el 29 para resguardar sn persona se puso 
en el castillo de BelWcr si oficial francés portador de los pliegos do 
TOMO t. AO 
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Madrid* DoUntbo fae teoer tambieD que recurrir á igual precau* 

cion con los dos distinguidos miembros del instituto de Francia 
Arago y Biot^ quienes en unión con los astrónomos españoles Don 
José Rodrigiiez y Don José Ghaix babian pasado á aquella isla con 
comisiou cleutifíca importante. Era pues la de prolongar á la isla 
de Formeotera la medida del arco del meridiano , observado y 
medido anteriormente desde Dunkerque basta INIoajuich en Bar- 
ceioua por los sabios Méchalo y Dclambre. La operación dicho- 
samente se habla terminado antes que las provincias se airasen, 
«storbando tolo eate tnoeto medir una bate de Tenficacioo proyec- 
tada ea el leioo de Valeiicia. Ya el ignorante pueblo loababNi mi- 
rado eoB detoonfiarnta» cuando para el deeempeSo de ra eneai^ 
ejecntaban lea operacionef geodáiioaf j aitronómioat neeesariaa. 
FigordM qne eran planea q|iM lerantaban por órdeii de Napoleón 

Eira ana finai poUticoa j luUtarei* A tales sospechaa daban logar 
M engaños y aleves arteríu eon que loa cjércitoa franoeses habían 
penetrado eo lo interior del reino: y en verdad qne nunca la igno- 
rancia pudiera alegar motivos que pareciesen mas fundados. La 
junta al principio no osó contrarestar el torrente de la opinión po- 
pular; pero conociendo el mérito de los sabios estrangcros, y la 
utilidad de sus trabajos, los preservó de todo daño ; é imposibili- 
tada con la guerra de eaviarios en derechura á Francia^ los em- 
barcó en oportuna ocasiou á bordo de un buque que iba á Argel, 

Sais entonces neutral 9 y de donde se reíitilu^eron después á sna 
ogares. 

£1 entoiiaimo en Halloioa fne nnÍTmalf eimefindeae eon parti- 
eolaridad en maniftitarle laa mu principalea aefioraj ; j i¡ en toda 
la illa de HaUorea» como decía el cardenal dé* Bet% 

(* Ap. B. 7.) m no baj mugeres leaB^ » fócil leráunagMnr el pode- 
roso influjo qo^ tovieroQ en ra levantamiento. 

£0 Palma se oreó uo cuerpo de voluntaríoa con aqnel nombre, 
qne después paió á aerfir á Gatalulla. Y aunque al principio la 
junta obrando precavidamenté no permitió que se trasladasen á In 
península las tropas que guarnecían las islas, por fin accedió á quO 
se incorporasen sucesivamente con los ejércitos qnc guerreaban. 

NiTtrraypro- Unas tras otras hemos recorrido las provincias de 
vindM VMCOQ^* £spaña y coutadosu glorioso alzamiento. Habrá quien 
eche de menos á Navarra y las provincias vasconga- 
das. Pero lindando con Francia , privados sus moradores de dos 
importantes plaxas, j cercados y opre&os por todos lados 1 no pu- 
dieron revolverse m formalizar por de pronto gobierno alguno. 
Con todo aoimadaa de patriotitmo acendrado impelieron á la deser- 
ción á los pocoa aoldadof espafiolet que había en an raelo, auália- 
too en cuanto alcanaaban aui fbetsaa á lea proTÍnciaa lidiadora^ 
y loego qne las iojrat eitoTÍeron librei 6 mea dmembaraaadas ae 
noieron á todas, cooperando con no menor conato á ladeitraocion. 
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dél eooMm enemigo. Tmat adelaatoTerteos que 9 aoa ocupado do 
ttoevo m terrítofioy pelearon eon enpefio y eoaitaooia por jnedío 

éú aoa gerrUlis y cuerpos ffaacos. 

£n lat Mas GanariaS| aonque algo lejanas de las coa- ^^^^^ canana 
tas espafiolas , siguióte el ioapulao de Sevilla. Dudóse ' " 
eo 011 prtncipao do la oerteia de \m acontecimiautot de Bajooa > y 

«e consideraron como inyencion de la malevolencia , ó con voces de 
intento esparcidas por los partidarios de los ingleses. Mas habien- 
do llegado en julio noticia de la iusurrencion deSevilIa v de la insta- 
lación (le su junta suprema , el capitán general marques ele Casa- 
Cagigal dispuso qne se proclamase á i^ernando VII, imitando cou 
vivo entusiasmo los habitantes de todas las islas el noble ejemplo de 
la península, iiubo siu embargo entre ellas algunas desavenencias^ 
fODOTaodo la Gran Canaria tos antiguas rÍTalídadea de primacía 
COD la de Teoerife. Am m ofoarott eo ambas separadas jontas, y 
en la dltinia despojado del nuodo Csss^Csg^l, ja de «mbsa 
aboriecidov Ibo puesto en sn lugar el teníenle de rej Don Cários 
CyDonell. Leyantironse deipoes qn^'as may sentidas contra esto 
gele y la junta de Teoerílb 1 qne no cesaron basta que el gobierno 
jQpremo de la central poso en ello el oonveniente remedio. 

Por lo demás el coadro qne hemos trasadu de la insurrección de 
España pareceríí á algunos diminuto ó conciso, y A otros difoso 
harto circunstaDCiado. Hespomlerémos á los primeros que, no ha- 
biendo sido nuestro propósito escribir la historia pRrticular del al- 
zamiento de cada provincia, el descender á mas ])ormenores hu- 
biera sido obrar coa desnciierclo. Y á los scgondo.s que, en vi^ta de 
la nobleza de la causa j de la ignorancia cierta ó iingida que acerca 
de su origen y progreso muchos han mostrado, no ha sido tan fuera 
de mson dar á oonocer eon algún detenimiento nna revolndon ~ 



morable » que jK>r dascoido de onos y maltda de otros so iba sepnl^ 
taodo en el olyido 6 deifignráodose de nn «nodo rápido y doloroso. 
Farm acabar de llenar noeatro óblelo ) será bienqoe, fiiodándonos 
en la yerídiea roladon que precede ^ sacada de las mejores fiientesy 
afiadamos a%nnas cortas refiexioneSf qne arrojando nueva Iue ro- 
laten las eqnifooaciones sobrado groseras en qne yarios ban in« 

corrido. 

£otre estas se ha presentado con mas s(*qnito la de Feflfiinncs ge» 
atribuir las conmocioues de España ai ciego íanatis- nemic* 
mo, y á los manejos é ínfinjo dei clero. Lejos de ser asi hemos 
visto como en muciias proviucias el alzamiento fae espontáneo , sin 
qne hubiera habido móvil secreto, y que si en otras hubo perso- 
nas que aprovechándose del espiritu general trataron de dirigirle, 
nolberon cléngos ni claies determinadas, sino indistintamente ludi- 
ñdnos de todas ellas. £1 estado oeleaiástieo cíetlo qne no se opusa 
á la insorreocion > pero tampoco hé sn autor. Entrd en olla nomo 
toda k naden, arrastrado do nn honroso sentimiento patrio, y no 
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impolído por el iomedUto temor de qae ie le d«poj«e de sus bie- 
nes* Hasta eotooces ios franceses no habían en esta parte dado 

ocasión á sospechns , y scgnii advirtió en el libro segundo , el 
clfTo español antes de ios sacesos de Bayona mas Lien era partida- 
rio de. fS'apoieon (jne t'uemigo suyo 9 consideramloic como el hom- 
bre que en Francia habia restablecido con solemnidad el culto. Por 
tauto ia resistencia de España nació de odio contra la dominación 
extraugera : j el citírigo como ei íilósüia , el militar como el paisa- 
no , ei noble como el plebeyo se movieron por el mismo impalso, 
al mismo tiempo y aiii conyaltar generalmeiite otro ínteres que el 
de k dignidad é íadepeodeoGÍa naoioiuiU Todos loa eqptiiolea qne 

Ereseaciaion aqaelloa diaa de aoiTenal entoaiamof j omclioa aon 
la que aun yirwk^ atestiguarán la Tardad del aaerto. 
No menoa infandAdo , annqae no tan geaeiml« ha aido achacar le 
ínsarreceion á oonciertoa de loa ingleses ooa ageataa aeeretoa. Na» 
poleos y sos parciales , qoe por todas partes veiaii ó aparentahaa 
Tor la mano británica , raeron los antores de ioTMidon tao pere- 
grina. Por lo expuesto se habrá notado caán ageno estaba aquel 
. gobierno de semejante suceso , y cuánto !c sorprendió !a llegada A 
L«óndres de los diputados asturianos que íuerori los primeros cjue 
le anunciaron. Muchas de las costas de España estabau ísin Ijuíjues 
de guerra ingleses que de cerca observasen 6 fomentasen alliorotos, 
y las provincias interiores no podian tener relación con ell<»s ni es- 
perar su prouta y electiva protección ^ y auu eu Cádir en donde lia- 
Lia un crucero se desechó sa ayuda, ú hien amistosamente , para 
an oombate en el qne por aer marítimo les íntefeMba ooa mih ea> 
pectalidad tomar JMrte. Vdase pues ú el conjunto de estoa bechoa 
aan el menor indicio de que la i ngl aterre hobiese preparado el pri^ 
mero y gran aacodimiento de Espafia. 

Maa aon careciendo de la copia de datos que moettran lo con- 
trarío, el hombre meditabundo é imparcial fácilmente penetrará 
qoe no era dado ni á oldrígoa ni á ingleses , ni á mn^na otra per* 
sona, clase ni potencia por poderosa que focse, provocar con agen- 
tes y ocultos manejos en una nación entera un tan endrgico, unáni- 
me y simultáneo levantamiento, liuscaiá su origen en cnusas ma5 
uaturale:») y su atento jniciolie descnbrir?í sin estner/o en ci dest'ir- 
den del anterior gobierno, en los vaivenes que precedieron, v ei\ 
el cúmulo de éntranos y alevosías coa que iHapoleou y ios suyos 
ofendieron el orguilo español. 

No bastaba á ios detractores dar al fanatismo li á ios ingleses el 

£TÍmer lugar en tan grande acontecimiento. Hanae recreado tam- 
ien en oacureeor an lastre, exagerando lea mnertea j horrorea 
4somet¡doa en medio del Inror popnlar. Cuando hemoa reforido 
loa lamentablea es.caaoa que entonoea bnbo, cnbriendo á ana antorea 
del merecido oprobio , 00 hemos omitido niognno qoe ftieae no- 
table. Siendo aa» digaaenoa de bnene fié ú aoompafiaron al tropel 
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lie revueltas dií.sórdeui;s tales que deban arrancar las tiesusadaa 
exclamaciones en que algunos han proiuüipido. ¿oio pudieran ser 
aplicable^» á Valeucia v no á la generalidad del reioOf y aun allí 
Bsisino ios excesos fnerou inmediatamente reprimidos y castigados 
oon ODa severidad i^ue i ara ve¿ be acostumbra coutra culpados de 
•emejastes crímeoes eu las grandes re? oludonet. Pero ai paso qoe \ 
prolniidaiiieiita sos dolemoa de a^pel eitrago, léauo» lícito ad- 
Tertir que hemoi recorrido proYiocias enterafl aio topar con deman 
tügno, j eo todas laa otiaa oo llagaron á treiota las personas 
moer tas tomnltoaríamente. Y por Tentura^ en la aitoacion de £a- 
pafiat rotoa loa vlncoloa d« aobordinacion y i a obediencia, con 
aatoridadea qoe oompuestas en lo general de becboraa j parcialea 
de Godoy eran miradas al soslayo y á Yeces aborrecidas , ¿ no es 
de maraTillar que deseocadeuacias las pasiones no se suscitaácu mas 
rencillas, v que las tropelta<í^ mui ti pilcándose, no hubiesen salvado 
todas las vai reras? ¿Merece pues aquella nación que se la tilde de 
cruel V bárbara? ¿Qué otra eu tan deshecha tormenta se }uiÍjÍ(Uh 
mostrado mas moderada y conteuiJa 7 Cíteseuos uua mudanza y. 
desconcierto tao fundamental , si bien uo igualmente justo y boa- 
roao y en que laa demasías no bajan muy mucho aobrepujado á laa 
que ae oooMtimn en le inanrreeebn espafiela* Nneatra edad ba 
pre«enoiado grandes treatomoa en naoionea apellidadas por exce- 
ianda cultas , y en fardad que el imparcial eximen y ooCajo de loa 
excesos con loa nueatroa oo les sería &Torable. 

Después de baber tratado de derranecer errores que tan comunes 
se han becbo, reamos lo que fueron las juntas y de qné deáectos 
adolecieron. Agregado incoherente y sobrado numeroso de indi- 
TÍduos en que se confnudia el hombre del pueblo con el noble, 
el cliérígo con el militar , cstabaa aquellas autoridades animadas 
del patriotismo mns pnro , sin (|iie á veces le adornase ia con- 
veniente ilustración. Muchas de ellas pusieron todo su conato eu 
abogar el espíritu popular, que les habia dado el ser, y no lo sus- 
tituyeron la acertada direcciou cou que hubiera o podido manejar 
loa negocieahombres prácticos y de estado. Asi fne que bien pronto 
se Tieron f riradaa deles inagotables raeniaoa 4]oe en todo traatorno 
social aniBinistra el eotnslaamo y fiioUita el misaio dasembaras» de 
ha aatí^oaa trabas: no pudiendo «n sa lagar introdacir órden |ni 
regla fija > ja porque las circunstancias lo impediao, y ya también 
porque pocoe de sus individuoa estaban dotadoa délas prendas que 
se requieren para ello* Hombres tales 9 escaaos en todos los paises, 
era natural que fuesen mas raros en España, en donde la opresiva 
humillación del í^obierno habia en parte abogado las bellas dispo- 
siciones de los liahitantes. Por este medio se explica como á la 
grandiosa y primera insurrección , hija de un sentimiento noble 
de honor ¿ independencia nacional^ que el despotismo de lautos 
afios no habia podido desarraigar ^ no correspoudieruu las medidas 
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de gobierno j orgazacion militar j económica qne ea va priach* 
pío debieron adoptarse. No obstante justo es decir qoe loa esfaer»» 
de las juntas no fueron tan cortos ni limitados como algunos han 
pretendido ; y qoe aun en naciones mas adelantadas quizá no se 
hubiera ido mas allá si en lo interior habicseo tenido estas que lu- 
char con un ejército extrangcro^ careciendo de uno propio que pu- 
diera llamarse tal ^ Tacias las arcas pübiicas j poco provistos loa 
depósitos y arsenales. 

Fue muy útil que en el primer ardor de la insurrección se fór- 
mate en oada proviDcia wia junta separada. Eita especie de go- 
bierno federatÍTOt mortal en tiempoa tranqoiloe para Eapafia, como- 
nación contigua por mar j tierra á estados poderoeoc « doUiS cb» 
tonces y aun moltiplioó tus medios j recarios $ vsxfltó nna emn-^ 
lacion hasta cierto ponto saludable , y sobra todo evitó <}ne loa 
maneioe del estrag^rot Ttliéndose de la flaqoeza y villanía de al-^ 
gunos, barrenasen sordamente la causa sagrada de la patria. Uo 
gobierno central y iinico, antes de que la revolución hubiese ecbad» 
raices, mas íacilmente se bubieran doblegado á pi^rfidas insinua- 
ciones, 6 su constaocia hubiera con mayor prontitud cedido á loa 
primeros reveses. Autoridades desparramadas como las de las 
juntas , no ofrecían no blanco bien distinto contra el que pudieran 
apuntarse los tiros de la intriga , oi aun á ellas mismas les era 
permitido (cosa de que todas estuvieron lejos) ponerse de concierto 
para daño y pérdida de U canta qne defimdian* 

Aoompafió al sentimiento nnánime de resistir al extraogero otro 
no menos importante de mejora y feforma. Gerto qne este no so 
dejó Tcr ni tan clara ni tan uniTorsalmente como el primero. Pam 
el uno solo ae i^qoeria ser espafiol y honrado ; mas para el otro 
era necesario mayor saber qoe el qne cabia en nna nacioo sujeta 
por siglos á un sistema de persecución é intolerancia política y 
religiosa. Sin embarj^o apenas bobo proclama, instrticcion ó ma- 
nifiesto de las juntas en que, lamentándose de las máximas (]uc ha- 
bían regido anteriormente, no se diese indicio de querer tomar un 
rumbo opuesto , anunciando para lo futuro ó la convocación de 
córtes, ó el restablecimiento de antignns fueros, ó el desagravio 
de pasadas ofensas. Inliérase de aqui cuál sena sobre eso la opinión 
general cuando asi se expresaban unas autoridades ^ue, compoestaa 
en sn mayor parto de individuos de dases prifiiegiadas, procura- 
ban contener mas bien qne estimular aquella general tendencia. 
Asi loe que por sus pasos contados se encaminó Espafia á la 
reforma y miramiento» y oongregé ras córtes sin qne hubiera 
habido que eiGuohar los consejos á preceptos del extrangero. Y 
{ ojalá nunca los cseudiara.' Los afíos en que ascríhímos han sido 
testigos de que su intervención tan solo ha servido para li acería 
retroceder á tiempoe ODmparaUes á ios de la mas profonda bar- 
barte. 
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JSos parece qne lo diclio Ijaat irá á Jesbacer los errores á que ha 
dado lagar el silencio de algunas plumas espaúolas, el despique de 
otras y ia ligereza cou que muchos estratigeros han jaxgado loa 
•santos de Espafia, país tan poco conocido como mal apreciado* 

AatBt de eoadmr el prtfente tibro será Joato qee demos ana Mp- 
100, aaaqne hrave, de le inaomceíeii de Fortngal, p,^^ 
cejret eoooteoioiieiitot andobíeron toa neadedea een ^ 
los Doeatrea. 

Aqnd reino, si bien al parecer tranquitOf viéndose agobiado con 
las extraordinaria» cargas y ofendido de lea agravioa qve ae liaeíaii. 
i sos babhantes, ton aolo «toaeaba oportane ocadoo ea que aac«dir 

el jngo qne la oprimía. 

JoDOt en su desvanf^cimíeoto á veces había ideado cefiine ia co- 
rona de Portogai. l'ara ello liubo in&iuuacioncs, ^ ¿uucíoq ' 
sordas iutr¡<;as, proyectos de coustitueion y otros pa- 
sos <|ue no ijacieudo á unestro propósito, los pasarémoseo silencio. 
Tavo por iiUimo qne contestarse con la digdidad de dnque de 
Abrautes á que le eusalzó su amo en remuneración desús servicios. 

Desde el mes de marzo con motifo de ia llamada de las tropaa 
espauotos tednro el general francés inqeietot temiendo qne ae a»- 
■MBtaseii loi peligrot al paso qne sa disminoia ao fiaena. 5e truh- 
qoifiió algno tonto enando vio qne al advenimiento al trono de 
Femando lialiian racUiido lea españolea contraórden. Asi fbe, 
eomohemoa&hof que loa de O porto VolTÍeron>á ana acontecimien- 
tos; ae maotoviefon quietos en Lisboa j ana contornos los de Don 
loan Carrafa ; y solo de los de Solano ^ ae restitnjeron á Setübal 
cuatro batallones, no habiendo Jnoot teindo por conveniente recibir 
4 los restantes. Prefirió este guardar por sí el Alentejo, y envió á- 
Keilerman para rrnmplaznr A Solano , cuva memoria fue tauto mas 
«intida por los naturales , cuanto el nuevo comandante se estreoó 
COD imponer una contribución en tal manera gravosa que el mismo 
Jnnot tuyo que desaprobarla. Kellerman tiansfirió á Yelbes su 
cuartel general para observar de cerca á Solano, quien permane- 
ció en ia frontera basta ma^o, en cuj^o tiempo retiró á An- 
dalucía. 

En ale estado sa lullaban laa eosaa de Portogai .... . 
enando , despnet del enoeeo del 9 de majo en Madrídy cesa» que iotea- 
■eeeloeo Napoleón de nneroe alboroloo en Espafiaf tnfuur áu^ 
ordenó á Jnnot qne enviase del lado de Gndad-Bodrígo P**** 
4!0OO bombras que obrasen de concierto con el mariscal BessiSresy 
7 otros tontos por la parte de Extremadura para ajudar á Dopont 
qne avanzaba hácia Sierr-Morena. Al entrar junio llegaron los pri- 
Hieros al pie del fuerte de la Concepción, el cnal, átuado sobre el 
cnrro llamado el Gardon, sirve como de atalaya para observar la 
Irontera portuguesa y las platas de Almeida y Castel-Rodrigo. El 
g^ral Loison que mandaba á loa franceses ofreció al comandante 
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cspafiol algaoas compafiíaf que refbmaeii el faerte oootra los oik 

mu ues enemigos -de ambas naciones. El ardid por tao repetido en 
harto grosero para engafiar á aadte. Pero oo iiabietido dentro U 
snfícteiite toerza para la defensa, abandonó el comandante por la 

noche el fuerte, y se refugió á Ciiidad>Rodrigo> coya plaza distante 
ciuco legii V iev<iutada ya como toda la provincia de Salamanca, 
redobló su vigilancia y contuTO así los siutettros iuteutos de Loi*^oiir 
Por la parte del mediodia los 4OOO franceses que debían penetrar 
en las Andalucías trataron con su í>efe Avril de dn ii^irse sobre Mir- 
lóla, y bajando despurs por las rih ras de Guaíji ina, desembocar 
impenaadameote en el condado de iNieljla. AiU ia iüsurrecL:ioa habla 
tornado tal incremento , que no osaron coutinaar en empresa tan^ 
arriesgada. A} paso que asi se dnbamtaron loa planes de Napoleony 
qne en esta parte no hobieran dejado de ser aoertadoa) si mas 4 
tiempo bobiesen tenido efecto los aeooleciniientos del norte de Por^ 
tu^al, vinieron del todo á trastornará lonot| y levantar nn incendia 
nniTeraal en aqnel reino. 

f itm wptflolf « ^3 españoles á snr Toelta de Oporto habían sido 
se retiran de puestos á las Órdenes del general francés QnesneL 
Desagradó la medida inoportuna en un tiempo eu que 
la índií^nncíon crecía Ae punto, ^ íniítíí uo siendo afianzada con 
tropa tiaucesa. Andil>n asi mnv Irritado el soldado e-^pañol, cuan- 
do alzándose Galicia comunicó aíjuclln junta avi>os para que ios d( 
Oporto se incorporasen á sn ejercito y llevasen consigo á cuanto: 
franceses pudiesen coger. Concertáronse los pi i u jípales gefes, s* 
colocó al frente al mariscal de Campo Don Douiiogo lieiestá come 
de mayor graduación, y el 6 de junio habiendo hecho prisionero á 
Qaesnel y á los suyos, que eran muy ^ocos , tomó toda la división 
espafiola qne estal» en Oporto el cammo de Galicia. Antes de par- 
tir dijo Belestá é loa portngoeses qne les dejaba libres de abrazar 
rnafcr irvaaift* ^ Partido qne qnisierao% ya íneae el de España, y& 
inteoiiiideO|i«r- d de Fratici^ y ó ya el de su propio país, ¿acogieron 
^- el Ultimo como era natural. Pero luego qne los espa^ 

fióles se alejaron , amedrentadas las autoridades se sometieron de 
noevo á Jnnot. 

Ck>ntinuaron de este modo algunos días hasta que el 1 i de ju« 

, » nio hahi(f*ndose levantado la provincia de Tras-los- 

LeTaotamcoto , , , c \ *. ' i. 1 

deTraü-los-mou Montes, y nombrado por sn gehí a! teniente general 

^ tesjtcguudo de D. Mauneí Gómez de Sepólvtul a, hotnlirc rnuy anciano, 
^^P"^- se extendió á la de Entre-Duero-y-Mino la insurrec- 

ción, y se renovó el 18 en Oporto en donde pusieron A U cábese 
ú Don Antonio de Sao José de Castro obispo de la diócesi. Gnndié 
^ también á Coimbra y otros pueblos de la Beira , haciendo priaio" 
ñeros y persiguiendo ú algunas partidas sueltas de ftunceses. Loi- 
soOf qne desde Alemania había intentado ir á Oporto, retrocedió al 
Terse aoometidopor ia población insurgente de laa tifaecas del Duero, 
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Üna ¡unta se formó en Oporto que mandó en unión con el obis- 
po, la cm! fud reconocid.i por todo el norte de Pfvrtíjp;al Al ins- 
tante abrió tratos con Inp;Int'^rra , y diputó á Londres ai vizconde 
de Balserario y á un ílí sfinh a r£;:ulot . Entabló también con Galicia 
convenientes relací(»nes, y entre ambas juntas se conciujó uo» 
convención ó tratado de alianna ofensiva y deíeniiva. 

Súpose en Lisboa el 9dejnn¡ula marcba de las tro- * ^SSÍdí 
WM españolas de Oporto, y lo demás qne en esta cin- Jj^^^, 
dad había pasado. Sin dilación peosó JuDoten tomar 
ona naedida Tigorosa con los cuerpos de la misma nacton que te- 
ma eonsigoi y cojos soldados estaoaii con el áninio tan alborotado 
como todos sos compatriotas. Temíase niia sobleracíon de parte de 
ellos y no sin alguD fnndamento. Ya eo el mes anterior y cuando . 
en 5 de majo díó en Extremadura l.i proclama de que bícimos 
^ mención el desgraciado Torre dei Fresno, babia sido enviado alli 
de liad a foz el oficial Don Federico More ti para concertarse con el 
general Don Juan Carrafa v preparar la vuelta Á E"^pnfia de a(|ue- 
ilas tropas. La comisión de Mon-ti no tuvo resnlt-i . asi por ser 
temprana y arriesgada, como también por la tibieza que mostró el 
mencionado Carrafa j pero después embraveri/fid ise la insun^ec- 
cion española , llegaron de varios puntos emisario?. íjue atizaban, 
fritando solo ocasión oportuna para qne hubiese un rompimiento. 
Ofredaiela lo acaecido en Oporto, y con objeto de preypnír 
golpe tan £ital , proenró Jonot antes de que se esparóese la no- 
ticia sorprender á los nuestros j desarmiHlos. Pndo stn embar^ 
escaparse de Bfafra y pasar á Espafta el marvods de Malespina con 
el r^mionto de dragones de la reina : y para engañar á loa de> 
mas emplearon los franceses varios ardides ^ cogiendo á unos en 
los cuarteles y á otros diyididoe. Mil y doscientos de ellos, que es- 
tnhan en el campo de Omriqoet rebosaron ir al convento de San 
Fra 

neisco barruntando que se les armaba alguna celada. Enton- 
ces Junot los mandó llamar fíl Terrfiro do Pa<;o , finj»iendo r|n(> era 
con intento dr « mbarcarios para Espanu Alborozados por nueva 
tan halagüeña llegaron A aqnelln plaza, cuando se vieron rodeados 
por tres mil franceses, y asestada contra sus filas la artillería en las 
bocacalles. Fueron pues desarmados todos y conducidos á bordo de 
los pontones que babia en el Tajo. No se comprendió á ios oficia- 
les en precancioD tan ngurosa, pero no habiendo creido alganoa 
de ellos deber respetar ana palabra de honor qae se les babia ar- 
rancado despoes de ona alevosía, se faguron á España, y de re- 
faltas sos compañeros íberon sometidos á igoal y desgraciada 
. suerte que los soldados. 

No fue tan fácil sorprender ni engañar I los que es- Kcc'.wz m, ios 
tando á la izquierda dei TajoTÍfian mas desembaraza. ^¡¡^^ ol 
(lamente. Asi desf rtó la mayor parte del regimiento p«goM. 
de caballería de María Luisa , y Iné notable k insor- . 
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reccíoD de los cuerpos ác Vdlencia y MurcU ; de los qae con ban^ 
dera se tliri<^ierou á España mucbos soldados. Estaban eo Setiibal, 
y el general ÍVaucej» Graindorpje qae allí mandaba los perüigmó. 
Hubo uQ recucaentro en Os Pegoe^», y los franceses habiendo mán^ 
rechazados oo padieroo deteuer á los uoestroa en wa marcha* 

LevaQumicato 'Bi haber deaarmado iloaainafioles de Lbhoa mott'- 
éB ifft Aigarbot. Tó U ineorreociofi de los Alganies, 7 por coDaecoeiic» 
la de todo el mediodía de Portugal . Gobernaba aquella provuicíad» 
parte de los franoeces el general Mavrio , á amen eatando enferma 
austítnjó el coronel Maransio. Eran cortas las tropas qae estaban 
á aas órdenes, y cuidadoso dicho f¡eiSB con loe alborotoei había aalido^ 
para Villa-Real en donde constrma ana batería qne asegurase aquel 
punto contra los íitaqoes de Acámente. Ocupado en qnnrecerse de 
uu peligro, otro mas inmediato viuoá distraerle y coBsteroarie. Era 
el 16 de junio cnnndo Uihá , pequeño pueblo de pescadores á nna 
legua de Faro , se sublevó á la lectura de una proclama que habia pu- 
blicado Juiiot con ocasión de baber desarmado á las españoles. Dió 
el coronel Josd López de Sousael primer grito contra losirauc^es, 

auefue repetido por toda la población. Este alboi oto entubo á panto 
e apaciguarse ; pero obligado Maransin que habia acudido al pri^ 
mer mioo á mlir ae Faro para combatir á loa paisanos qoe levanta* 
dos descendían de las montafias que parlen término con el Alentejoi 
ae sublevó á sn vea dicha cindad de Faro^ íormó ana jonta 9 se paso 
en comnnicacion con los ingleses» llevó á bordo de ana navios al en- 
fermo general Manrinyá los pocos firanceses qae estaban en sn com- 
pañía. Maransin en ybta de la poca fuerza que le quedaba se retiró 
2 Mértolapara de alU darsemasfacilmentela mano con los generales 
Kellerman y Avril que ocupaban el Alentejo. Se aproxim('> despncs 
á Bf ja, y por baberle asesinado algunos soldados la entró á saco el 
25 de janio. Prendió la insurrección en otros puntos, y cu lodos 
aquellos en que el espíritu pdblfco no i'ue comprimido ])or la supe- 
rioridad déla fuerza iraucesa, se repitió el mismo espectáculo y buho 
iguales alborotos que en el resto de la península. Entre la junta de 
i aro y ios españoles suscitrise cierta disputa por baber estos des- 
traído las fortificaciones de Castro-Marín. De ambos lados se dieron 
las competentes satisfacciones , j amiatosamen|e se condonó un 
convenio adecuado á las circanstanmaa entre los mievce gobiernes 
de Sevilla y Faro. 

ConTCDciooe» quictt viescasi cueste arreglo, como en lo- 

MtKB°JuMs^u^ que antes se habia estipulado entre Galicia 7 Opmto, 
US de Eapaia j una preparaciou para tratados mas importantes que 
Poriii«»i. hubieran |KNltdo rematar por ona oníon y acomoda- 
miento entre ambas naciones. Desgraciadamente varios obstáculos 
con los cuidados graves de entonces debieron impedir que se prosi- 
guiese un dosiíjiíio de tal entidnd. Es sin embargo de desear que 
venga un tiempo eo que desapareciendo añejas rivalidades} é ii 
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tránJose irnos v otros sobre sus recíprocos y verdaderos intei^scs, 
sf estrechen (los países qup al piso qu*" )ur)tos formarán an incon- 
tra^t.ib'e valladar contra h ambición de ios ei.trarios> desdoidos 
tolo son Tictimas de agenas contiendas j pasiones. 

I 

w • 

LIBRO CUARTO. 



Inift de Madrúl. CiWiiftftQ que él il mrqok Laiao.i_Sa prodana de 4 die jaaia. 
— Su zelo ea Eator de la dipaUdoD de Tíavona. — ^Vildéi. — Marqués de Astorga. — 

f)lisp.> ili- Orense. Proclama de Bayona á los Zarajjoíanos. Cnmiífnnrtdofi cnTÍados 

á Zaragoza, — " Avisos enviados por Napoleón á Atnérica. — Napoicna riuncia la coro- 
Da de Eípañi en .lo^é. — Llegada de .losé á Bayona.- RecihimícBlo de José CD Marrac. 

Diputaeioues españolas. — La de los grandes. — — La del consejo de Castilla. — • La 
de k taq«Uaioa« — U del eiército.^Otrt prariw de lot de BajooiL ^ rrerw 
imiet ei Mi pii» Mt d cwgreeo de Beyma. — *»iUbc<iiee mieeeiooet.— 9ae dieenioMe* 
«^9i puá de h 1llnrted.«-^JanMUto ptcNidd á la constilDdMi. — JIclleúraee eobre 
la coDstitacioo.— «Visita de h fltítM de BtTOoa á Napolentt. -^eScíbuioiies de la senri- 
dnisbre de Femando.— Felidladon de Femando intaao..» Mmiiterío nombrado por Jo- 

%¿. — .JoTelliínoc. — •Pinplcos de palario, __4osé entra en Rnpaña el 9 dí> julio Pri- 

oera expedición de ios franceses contra Santander.- — Ftpcdicion contra Valladolid. — — 

Qoema de Torqaemada. Entrada en Pateocia. — Acción de Cabezón. EnlrüQ lila 

franceses en Valladolid. — Segunda expedición ooutra SanUnder. — ~ Obispo de Santa o- 
dv. ~ Nobb aedoD de m jaete. ~ Expcdidoa coatn Zemfeie. — Ácdon de MeQeii. 

De Alifoik. Gilelida. .Seaeieme. — Aedon del Brach.— Defeata de Ii> 
pemfiMn.«i«* GhabreD ea Tarrefent. -^Reeoeaentre de Arbde. ~~ Sftqaea de ViUa- 
fianea del Patiadés.-— Segunda acción del Bruch.— Eipcdicion de DuIíl n. contra Ge» 
roe*. Resistencia de Mongat. —Saqueo de Mataró. — Ataque de los franceaes eon^ 
tra r,4«rnna. — VnelTe Duhesmc á Barcelona. — Rccnciientrn de Crannücrs. — — - Soma- 
tenes del Liobrrgat. — Murat. — Envía á Diipont á Andalticía. ~ Acción de Aleo- 
ka. ^Saco de Córdoba. Situación angustiada de los franceses. —«Excesos de loa 

paiieooa españoles. Resistencia de Valdepeñas. — - Betirase Dupont i Andújar. 

Seqoea de Jaca. — ' Eipedíeioo de Moneey centra Yalaiéía.*-i»RceDeaeBiro del peer* 
le l^aMk— De !•• Cabrillas. ^PieparttlToe de defeasa ea Yaleada. -«-Befriegaen 
di pócelo de Onaitei' — . Defeaia d» Talencia. Proposielua d9 Moacey paraqoe eapi- 
tatela eiodad. — llecbos notables de algunos esptfiahf. _^Retirasc Moocej. loee» 

rion de CcrvcIInn. Conducta laudable de Llanas. ^ EoCecaiedad de Marat. — Eo* 

fermcdndM en sii ejército. Opinión de Larrer. — <!avsrv inro j,. á Mnrnt. — Síq- 

guLar comisión de S,iTarT. — Su conducta. — Fnvij á Vcdcl rcíür/ar á Dupora. — 
P*»o ie Sierra-Morena . — Hcíu«ri08 eoTÍAdo3 á Mooccjr. — Caulíitcourt. Saquea á 
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Cuenca. — Frére. - Seg«odo refumo lletado á D^mmI por «I ||«Mnl G^bert^A». 
«üéndcsc a BMsiorcí. — Cuesu». — fijérdlo de Galicia Jespoe. dc la Mte iá» Rlaagie- 
ri- Baialb dc IKiu^^, dr julio. — Avan« Bc«iér«i á LeoDi «i com»poode«¿t 

" " "l*^'; — Jos'í ^ '^í^'Jnd- — Retrntf,.lr Sm^. — Su proclamación Sa re- 

,COIIoein«flto.-«pGl>Diejo de CastüJa. — AcoiUeciuiícaios que prprPílbron á la bataUa di 

Bailen. ^DiltriboemQdd cjérdtO «^>añol dc Andalucía. Consejo ctitbrailo para ata- 

«ar álaa6tiiMMi.^áoeMMi da Mcngf bar. — Batalla de BaUen. 19 dc julio. — Gipi- 

talacioo dd ejér^to franeéi Riadeo ka amaa loa fiiaccoaa BeflauoMa aobrc U 

batalla Canina el cjMo rendido á la «oata Daadidao an Lebrija eanaado la 

prcscDda dc los prisiooeros. — En el puerto de SanU-Maria. — CMTCi|iondendn cotia 
Du|K)nt y Moría. _ Consternación del gobierno franoéa en Madrid.. BctíCiae M. — 
Españolea que ie «i^ca. — Destroxoa canaadoi en la retirada. 

AnImdebaWtomadobiiigarreccion de España el alto vado que 
JuDUde Madrid. ^ ^ dltimoi dúu de mayo las renuDcias de 

Bajona , recordará el lector como se habían derrama- 
do por las provincias emisarios franceses y españoles que oon se- 

dnctoras ofertas trataron de alucinar á los gefes que \i$ goberna- 
ba». La fnnta suprema de Madrid, principal insdg^ora de seme- 
jantes misiones y piovldencías , viéndose asi comprometida, ctimló 
con esmerada poríía en su propósito, y al crajido de la insurrec- 
ción general reiterando avisos, instrucciones y cartas confídenciales, 
avisó sn desacordado zeio en favor de la usurpocion extraña, con- 
servando iacie^a y vana esperanza de sosegar por medios tan frági- 
les el asombroso sacudimiento de nna grande y pnndonoios 1 nación. 

Comisión que Sobresaltada en extremo con iaconíLOrioiido Zira- 
iuJT^ (pwaBendió con presteza á so remedio. Pnii/ábaU t^te 
aaoeaono tanto por su importancia, cuanto })or el te- 
mor sm dada de qnccondlsetraslncicseo las órdenes que para resis- 
tir á os franceses le habbn ttdocomttnícadat desde Bayona, y á cuyo 
cumplimiento había faltado. Presnmia qne Palafbx sabedor de ellas, 
y encargado de otras iguales ó parecidás, lea daría entera pnblicí- 
dad, poniendo ast de manifiesto la reprensible omisión de la íuntst 
á ta que por tanto era argente aplacar aquel levantamiento. Como 
el caso requena pulso, se escogió al electo al marques de Latas 
hermano mayor del nuevo capitán general de Aragón, en cuya per- 
sona concurrían las convenientes calidades para no excitar con su 
nombre recelos en el asustadizo pueblo, y poder influir con dxitoy 
d^senjbarazadameote en e! ánimo de aquel caudillo. Pero el de La- 
■anal llegar á Zaragoza, en vez de favorecer los intentos de los que 
le enTiabao, y persuadido también de caán imposible era resistir 
al entnsiaimo de tqaelioa moradores, se unió á su hermano, y en 
adelante partid con di loa trabajoa y penalidades de la guerra. 

Amigándole mas y niaa el semblante del reino, y tocando á pun- 
So pvuciauia de to dc TCttir á íu manos, en4*dejQniocifeiildlajon- 

idajnnio. fi de acoerdo con Morat nna proclama en la qne se 

(*Ap. n. I. ) lea TCntajas de qne todos se raantaTiesen 

MMgados , y aguardasen á qne el he^oe ^ue admiraba 
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ai mmdú caneb^era ta grande okraenifiieettakatrahi^aiulo de ta 
regeneraeUmpt&iea^TtíeBeipnáaDM aiborotilNiD ImáDimoB i^of 
de ipteigaarloi^ y por cierto rayaba en tTtUiDtaft el qaeanaanlo- 
náiú españole osase ewaltar de a^pwl modo al oansaoor de lat re* 
deotes escenas de Bajomif j ademas era, por decirlo asi , oii des- 
eofreno del amor propio imaf;|narse (}oe coo semejante lenguag^ 
se pondría pronto tí^rmino A la insnrrecrion. 

Viendo caán iniítiles eran sas esiuerzos» y ansiosa Saielo enfa- 
de encontrar por todas partes apoyo y disculpa á sus ^¡^¿^¡¡¡¡^ 
compromisos; trabajó con abinco la junta para qne 
acodiesen á Bayona los iudividaos de la diputación convocada á 
aquella ciudad. Crecian los obstúcuios par a la reunión con lo6 bulli- 
cios de las provincias» y con la repulsa que dieron algunos de los 
nombrados. Indicamos ja como el bailio Vo» Antonio y^ué» 
Valddt liabia rebasado ir, nrefiriendo con gran 
gro de su persona fisgarse oe Bdrgos donde resídu á la mengua de 
aatorisar con sn pretenda I09 escándalos de Bajona. Excasóse tam-> 
Inen el marqués de Astorga sin reparar en que sieo- Mu^d^ d» As- 
do uno de los primeros pnSceres ael reino, la asano ími»* 
enemiga le pen^iria y le prÍTaria de sos yastos estados y rique- 
zas. Pero quien aventajó á todos en la resistencia fae el rewmido ^ 
obispo de Orense Don Pedro de Qnevedo y Qaíntano. ObbpodeOftii- 
La contestación de este prelado al iiamamiento de Ba- 
yona, obra señalada de patriotismo» unió á la solidez de las ra- 
zones no strerimiento hasta entonces desconocido á iSapoieony sus 
secuaces. Al modo de log oradores mas egregios de la antigüedad, 
usó con arte de la poderosa anua de la ironía, sin deslucirla con 
bajas é impropias expresiones. Desde Orense y en 29 de mayo no 
lerantada todayfa Galicia, y sin noticia de la deelaracioa de <^trae 
provincias, dirigió sa contestación al ministro de gracia y justi- 
cia. Gimo en sa contenido se sentaron las doctrinas mas sanas j 
los argamentos mas cooyincentes en fiiYor de los deredK>s de la 
nación y de la dinastía reinante» recomendamos may particalar- 
menlela lectura de tan importante docomenlo, qne a la letra he* 
mos insertado en el apéndice*. Difícilmente pudieran ,^ , . 
tr..ar«, coo a.ayor vl^or v «aestrfa las ver/ade. ,^ne C*'' " 
en é[ se reproducen. Asi fue que aquella ronte«?tacton penetró muy 
allá en todos los corazones, causando impresión profundísima y 
dnradcra. Pero Mu ra t y la junta de Madrid no por eso cesaron en 
sns tentativas, y con fatal empeño aceleraron la partida de las per- 
sonas que de montón se nombraban para cubrir el baeco de lasque 
esquivaban el ominoso viage. 

El 15 de junio debian abrirse las sesiones de aquella procUma do 
&mosa vennion , y todaWa en loa primeros días del Btjona álM a- 
propio mes no akansaban á 30 los qne allí asistían. '*C<"^' 
Mientras qne los demás llegaban, y para no darles buelga, obligó 
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Díapoleoa á iot preflentes á convidar á los ZaragoEanos por medio de 
n j\ ""^ proclama* á la par y aisosiego. Queriendo agre- 
( Ap, B. ,) escrito la persuasión verbal , fueron comisiona- 

CoflDíúoaadiM dos para llevarle el príncipe de Castell franco , Don 
«^«ilotá Ztn- Ignacio Martínez de Villela consejero de Castilla, y el 
MMlde de corte Doo Luí* Ifaroelioo Pereira. No let 
fué dable entrar en Zaragoea » j menoa el qoe ae atendiera á ana 
intempeatívaa amoneatedonea. TavíAronae por didioaoa de regreaar 
á Bayona: meroed áloafienoeaetqaeloaetiatedialianf liajocajo am- 
paro pudieron Tolver atrae aia notable esart annqaenoaia mengv* 

Avisos cavia- Napolcon , qne miraba yaoomo suya la tierra pe- 
dos por Ñapo- nínsnlar , trató también por entonces de alargar mas 
Koná Anwínca. mares sa poderoso iníhíjo, expidiendo á 

América buques con cuyo arribo se previniesen los intentos de ios 
ingleses^ y se preparasen los habitadores de aquellas vastas y re- 
nK)tas regiones españolas ¿ admitir sin desvío la dominación del 
nuevo soberano , procedente de su estirpe. Hizo que á su bordo 

Ertiesen (>roclama8 y circulares aotorixadas por Don Migael de 
anaa^qníen ya firmemente adieto á la pardaíidad de Napoleón aa 
figaraba qoe el emperador de loa franeewa' babia de respetar Ja 
unión íntegra, de aqnelloa paiaei con Eapaoa» y no legnir el im<* 
pnlao j laa Taríacionea ¿ñ aa interda d aa capricho. 

Laeco qae Femando VU y an padre habieron 

f^— 

ÍNiíjiaicüu re- i _ __mT ■ 



li 0,^^ anneiado la coronai ae pretnmia qne Napoleón cedería 

de EtpaiaeDJo- sns pretendidos derechos en algnna persona de sa fa* 

milia. Fnn dábase sobre todo la conjetura en la indica- 
ción que hizoMarat á la ¡nnta de Madridy consejo real de qne pi- 
diesen por rej ^ Josd. ignorábase no obstante de oíicio si tai era 
1*1 L\ peosaroiento, cnando á 25 de mayo dirigió Napo- 
p.ii.4*j X^Qxi tina proclama* á los españoles en la que asegu- 
raba que « uo quería reinar sobre sus provincias, pero sí adquirir 
•« derechos eternos al amor y al reconocimiento de sa posteridad. » 
Apareeid pnea por eate docnmento de nna manera antéirtica qoe 
trataba de despreoderae del eetfo eapañoly maa todavía gaardó ai* 
Jencio acerca de la peraona deatinada á empuñarle. Por fin el 6 de 
junio se pronunció claramente dando en Bayona mismo 
V P- Q- HQ decreto del tenor siguiente^ « Napoleón por la gra* 
« cia de Dios, etc. A todos los que verán las presentes salud. La 
» iuntn de estado, el conaejo de Castilla, la villa de Madrid, etc. etc. 
« babiéndonos por sns esposíciones hecho entender qne el bien de 
« la España exigía que se pusiese prontamente un término al in- 
« terregno, hemos resuelto proclamar, como nos proel amamos por 
« las presentes, rey de España y de las ludias á nuestro niuyama- 
« do hermano José líapoleon , actualmente rey de iNápoles y de 
a. Sicilia, 
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« GtfftatinMM ti rey de Itt Espafiat la iadepenieoeia é iatcgrí- 
« ¿té de ana ertadoaf aat loa de Enropa como loa de Africa, Aaía 
« y Amárica. T eocargamoef ato* (Si^oe la fórmula de eitilo.) 

Era eite decreto el preenfaor amincio de la llegada tienda de José 
de Joaá, quien d 7 entróen Faa álaaockv dala 
llaiie) y poesto en camiiio poco después se encontró con Napoleón 
i seis leguas de Bayona, hasta donde había salido á esperarle. 
Mostraba este tanta diligencia porqxie, no habiendo de antemano 
consultado con su hermano la mudanza resuelta, temió que no acep- 
tase el nuevo solio, y quiso remover prontamente cualquiera obs- 
táculo que le opusiese. £o efecto José contento con sn delicioso 
reino de Nápolcs no venía decidido á admitir el cambio que para 
otros hubiera sido tan lisonjero. Y aqu i tenemos uua coroua arran- 
cada por la Tiolencia á Fernando Vil, adquirida también mal de sa 
^do por el sefidbdo para ancederle. 

Napoleón atento á evitar la negatiTi de sn liermano le biso an* 
larenan eoche; y esponíándole ana miras polílicaa en trasladarle 
al trono español , trató oon particnlaridad de incoloarle loa intereaea 
da familia , y la conTenienóa de que se conaerraaeen ella la corona 
de Francia , para cuyo propósito y el de prevenir la ambición de 
Mnmt y de otros estrafioa, nada era m^s acertado, añadía i qne él 
poner como de atalaya á José en España , desde donde con majror 
fncilídad y superiores medios se posesionarla de! trono de Francia, 
en caso de que vacase inesperadamente. Ademas le maniíbstó haber 
ya dispuesto del reino de JVá polas para colocar en él á Luciano. 
Asegúrase que la dltima indicación movió á José mas que otra ra- 
2on alguna por el tierno anaor qne profesaba á aquel su hermano. 
Sea pues de esto io que fuere, lo cierto es que iSapoleoa había de 
tal modo preparado las cosas qne sin dar tiempo ni yagar fue José 
feeonoctdo j «catado como ney de Eapafia. 

Aal anoedid qne al llegar entre doa Incei á Mame Recibimiento dt 
tedliid loa obaeqnioa de tal de boca de la emperatríS) caMme. 
qne con sus damas hátíut aaltdo á recibirle al pie de la eaealera. Ya 
le aguardaban dentro del palacio loa eapafiolea congregados en 
Bmna, á quienes ae lea había citado de antemano ^ teniendo Na- 
poleón tanta priesa en el reconocimiento del nnevo rejf qne no 
permitió cubrir las mesas ni descanso alguno á su hermano anttt 
de desempeñar aquel coidadoy cnjo ceremonial ae prolongó baata 
las diez de la noche. 

Naturalmente debi<5 durar mas de lo necesario, ha- Dipaiacíooe* ca- 
biendo ignorado los espaüoles el motivo á que eran 
llamados. Advertidos después tuvieron que concertarse apresura- 
damente alii mismo en uno de los salones , y arreglar el modo de 
fieUcitar al soberano recien llegado. Para ello se dividieron en cua- 
tro dipotacNinea » á aaber 9 la de loa grandes , U del cona^jo de 
GaatUIa f la de loa conaqoa de la inquiaicion , Indias y hacienda 
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jreamdot kM tni eo iiim> y U ¿ti ejército. Pusieroo todUs separt* 
damente y por escrito aoa esposicion gratnUtoria, y aotes de qae 
86 leyesen á José coo toda solemnidad , se presentaba cada ona á 
Napoleón para nprobacioii pnTÍa: meogóada oellsara^ iadigiift 
de M aita ¿¡Braiquía. 
ladelotmB» diputación de ios grandes la primera en 6r- 

(Ips. deo y é iba á su cabeza el daqne del liiiantado , quien 

había tenido el encargo de estender la felicitaciou. Principiando 
por Tiü cumplido vago, couciuia esta cou decir: «Las ie^es de Es- 
« paúa no nos permiten ofrecer otra cosa á Y. M. Esperamos que 
« la nacían ae es^liqae y nos «ntorioe á dar iiMjor eaiaBdie á 
a noestrot aentiniientot. » Difidl aera mptent h irrítacioa ^oe 
proTocó eo el Mwo ánimo de napoleón tan inesperada oortepMu 
Fnera de ai y abalansindoie al dnqne , díjole « qoe siendo cabe- 
« liero se portase como talf j que en ves de altercar acerca de los- 
« término* de on juramento « el cual asi qoe pudiera iotentab» 
• qnebrantarf se pusiese al frente de sn partido en Espafia, y üt*- 
a. díase franca y lealmente... Pero le adyertia que si faltaba al jo* 
« ramento que iba A prestar, quizá estaría en el caso antes de 
« ocho días de ser arcabuceado, n Tardíos et an á la verdad los 
escnípulos del duque, y ó habia haberlos sepultado eu io mas íu- 
timo del pecho, ó sostenerlos con el briu di<;no de su cuua, si 
arrastrado por el clamor de la conciencia qoena acallarla dándoles 
libre salida. Mas el del iuiaiitado arredróse , y cedió á la ira de 
Napoleón. Por eso bubo quien achacara á otro haberle apuntado 
la cUosola , dejándole tob id dnqne la gloria de. haberla escrito, 
ain pensar en el aprieto en qne ília á encontrarse. Gorrigwron en- 
tonces loa mndes sn primera ésposÍGÍonf reoonoeieron por rej á 
José é hilóla lectora de ella» aonqne no pertenecía á U clase, Don 
Mignel José de Aaania. 

U ñi\ roptcjo 4o magistrados que Ileyaban la m á nombre del 

Quilla. consejo de Castilla , si bien inaensaion al noe?o rey 

diciéndole * : « V. M. es rama principal de ona fa^ 
f * Ap n. 0 ) e, rnilJa destinada por el cielo para remar, n esquiva- 
ron también, pero de uu modo mas encapotado que los grar^dcs» 
el reconocimiento claro y sencillo , Hnutáudoiepor falta de autoridad, 
según espresaban, á manilcstar cuáles eran sos d^os : tau cuida- 
dosos andaban siempre el consejo y sus individoos de no compro- 
meterse abiertauienle en ningún sentido. 

A todos loa parabienes res^ndió José cou afable cortesania, 
u de u wqoút- n^v^oíendo particnhuroMncbnel modoeou que hablé 
cimt al inqnisidor I>on Raimundo Ethenard y Salinas > á 
^ien dijo « qne la raiigion era la base de la mo ral y de ia prosperi- 
« dad pública y ^ qne annqne habia pais^ en que be admitian mu- 
■ choacnltoe) sm embargo debía considerarse á la Espafia como 
V fialia porqne no se honraba en ella áno el verdadero. » Con un 
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tan claro elogio de las ventajas de una relíejion exclusiva los inqui- 
sidores que iuudaclanH'nte consideraban su tribunai como el priiici« 
pal baluarte de la InLolerancia, creyéronse asegurados. Va autes 
alimentaban la esperanza de mantenerle desde que INIurat mismo 
había correspondido á sos congratulaciooes con halagiierias j lavo- 
rabies i^aUbra* £1 no haberse abolido aquel terrible tríhaaal ea 
la oonatitucion de Bayona , y el que uno desot mÍDistros en repre- 
aeotaeion aoja la antoricafle con ta firma, acrecentó la oonfiansa 
de los intensadoi en oonserrarle , y puso espanto á los qne á su 
nombre se estremeeian. Ahora qae han trascarrido añoS) y que 
otrot excesos han casi borrado los de Napoleón, atribuiráse á 
sueño de loa partidarios del santo ofiieio el haberse imagloado que 
aquel bubiera sostenido tan odiosa institución. Mat si recordamos 
que en los primeros tiempos de la irrupción francesa muchos emi> 
sarios de su gobierao encarecían ia utilidad de la inquisición como 
instrumento político, y si también atendemos al modo arbitrario y 
escudrifiaJor cm queen la ilustrada Francia se dlsminuia y cerce- 
naba ia libertad de escribir y peuiar, no nos parecerá que fuesen 
tan desvariadas y fútiles las esperai^as de los inquisidores. Quizá 
José j algunos españoles de su baudo Lubleran querido la aboii- 
oion inmediata ¿pero qué podía él ai qué Talian ellos contra laira* 
periosa rolnntad de Napoleón? Qoe este acabase después en dlciem* 
ore de 1808 con la inqnisiciont en nada destruye nuestros recelos* 
Entonces restablecida como á su tiempo Tcrémos, por la junta 
central coo gran descrédito suyo, entendió el soberano fraocás 
ser oportuno descuajar tan mala planta; procurando granjearse 
por aquel medio j en contraposición de la autoridad nacional el 
aprecio de mochos hombres de saber , atemorisadoi j desabridos 
con el renacimiento de tan odioso tribnnal. 

En la coutestacton que dió José al duque del Par- ^ MtUiiln 
que, representante del ejército, también notamos 
ciertas i x^ presiones bastantemente singulares, a Yo me honro, difo, 
«t con el título de su primer soldado^ y hora fuese necesario como 
» eo tiempos antiguos combatir á los moros, ora &ea menester 
« rechazar las injustas agresiones de los eternos enemigos del con- 
««tioente, yo participaré de todos Toestros peligros. » Extraña 
mécela poner al par de ios ingleses á iosmoros y sus guerras. PrtH 
haUemente fne adorno oratorio mal escogido : Jado que no siendo 
creibb qu«! por aquellas palabras hubiera querido anunciar en 
Questros dtas temores de una irrupción agarena, era forzoso ima- 

{finarse que se encubría en su sentido el ulterior pmyecto de invadir 
a costa afiicaoa, y cierto que si el primer pensamiento hubiera pa- 
sado de desvarío, babríase el segundo reprendido de sobrada- 
mente anticipado cuando la nueva corona apenas había tocado su 
cabeza. 

Todavía era muy corto el número de diputados qu^ conoar- 
TOMO I. 
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rían en Bayona, á la sa£on que en 8* de Junio dieiou 

los presentes otra proclama á toUuí» los e«paaoies con 
biraprocirmada objeto íle recomendar á su afecto Urnieva dioMUa^ J 
loi L Bajoaa. Ó» reprimir U inenrtaocioii. Jc$é por ta ptiteioepU 

en decreto del 10* U oealott da 1« eotoiia de Eepañt 
(*Ap* m» 8.) persoDft hebit hecho sn bermano, confir» 

UMado á Moral en la logar-tenencia del reino, cnjro puesto liabia 
ejercido BacMiYameote á nombre do Gários IV y do Napoleón. 

Acompañaba á etie decreto otro* en qne mostraba 
(•Ap. n. g.) cttáles eran sus intenciones , y en el que ja lUniaba 
tuyos á los pueblos de España. Estoí? documentos corrían con difi» 
cuitad en bs provincias ; pero si alguoo de ellos se ialroducU, so- 
plaba el luego en vez de apagarle. 

n . .. Acercábase el día de abrirse <í1 concreso t!e líavona 

lictoou para A- J « duras penas crecia el numero tic los nuiiviauoí* que 
brir «1 «oogrcM debían componerle. Por fin fueron Helando algunos 
deBajoM. [^^^ forzadamente obligaban á salir de Madrid, 

ó de los que cogían por los pneblos oenpados por las tropas Iranoft- 
sas. Pocos Ineron los qne de %rado aendieroo al llamamiento ; j 
mal podia ser de otra manera Tiendo les convocados qne la tnsor- 
receten prendía por todas partes , y el gran compromiso á qne se 
exponían. Antes de dar principio á las sesiones, Napoleón entregé 
á Don Mi^el José de Azanza nn proyecto do constitución. Ex- 
trema cunosidad se despertó con deseo de saber quián fuese el 
autor. Ni entonces ni ahora ha sido d^hle el descubrirle, bien que 
se advierta que una mauo e-spañola debió en grao parte coadyuvar 
al desempeño de aqncl trabajo. Nosotros no aventvirart'mos conje- 
turas mas ó Míenos lutuladas. Pero sí se nos ha aseverado de un 
modo indudable por jiersona bien oulerada , que diclia con^liluciou 
Ó SUS bases mas esenciales fuei*on entregadas al emperador fran- 
cés en Berlín después de la batalla de Jena. Deoió pnes salir 
.de pluma que Tislnmbrase ya cnál snerte aguardaba á España con 
la incierta política del principe de la Paz y la desmesurada ambición 
del gabinete de Francia. Napoleón escogió á Don Miguel de Atañ- 
ía ^ comeen otro libro indicamos, para presidir el congreso; y se 
nombraron por secretarios á Don Mariano Luis de Urquijo del con- 
sejo de estado , j á Don Antonio Rana Romanillos del de hacienda. 
Encargó también que se eligiesen dos comisiones á cuyo previ- 
e\;ímen se confíase el preparar los asuntos para los debates, y 
proponer las modt fie aciones que pareciere oportono adoptar en la 
nueva coa^titucion. 

Abrenae aut le- Concluidas que íiieroii estas disposiciones prelími- 
^tnm, nares, abrió sus sesiones la junta de Bayona el l5 de 
jnnío, día de antemano señalado. Pronunció Don Miguel de Azanza 
(*ÉM \ en calidad de presidente el discurso de apertura. En Ú 
A ap> Mk/ decía* ; « Gracias j honor inmortal á este hombre ex- 
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« tranrdlnario (Napoleón) que nos vuelve una patria que habíamos 
« perdido... n « Ha querido después que eu un lugar de su residcu- 
« cía y á su mísiua vista se reúnan los diputados de las principales 
« ciodados, y otras personas autorizadas de nuestro ])ais, para dis- 
« carrir en comao sobre los medios de icparai ios luúes que hemos 
• sufrido, y sancionar la constitocion que nuestro mismo regenerador 
« ie bt tomado la pem de disponer para que sea la inalterable nor- 
« ma de noettro gofaieroo... De esta modo podráo aer 4t¡l«a aveitroa 
« trabjjos, y cuuipline loa altoa deiígntoa del bdroe qoe noa ba 
« coiirocado... 9 PeMi qva luHnKre cuyo ooneepto de proridad se 
había beata entonces man tenido iíd tacha « se abatiese á prooiw* 
ciar expiesiones adulatoriat 9 poco dignas de la boca de an miaiatro 
paro j honrado. Porque en efecto» ¿dónde estaban los diputados 
de las priocipales ciodades? y si la patria estaba perdida ¿00 habia 
también el hombre extraordinario contribuido en gran manera á 
hundirle en el abismo? ¿En dónde y cómo nos la liabia yuelto? Sin 
la coiKstancia española, sin la pertiiía^ guerra de seis años, hubiera 
sido tratada i 011 el > ¡lii)eud¡o qae otros estados, y partida despue;» ó 
de.smenbrada al autojo del e^traogero. Suerte que hubiera mere- 
cido , si en sileucio liubiese dejado que Uu iudiguamente se la hu-> 
raillase j oprimiese. Pudiera Asanaa haber cumplido con el encargo 
de presidente ^ sío aparei;er oficioso ni lisonjero. 

BediijérDMe á doce laa seauMiet de Dajona. En hi 
niiflna «el 15 te procedió á k Terífieacíon de poderei» 
y se leyó el decreto de Napoleón por el que cedía la corona de Es- 
palia 4 -tn hermano José; baliiéiidose acordado en Ja de 17 pasar á 
cumplimentar ai nncTO monarca. En nada fueron notable im dis- 
canos que al caso se pronnncbron , sino en babene especificado en 
el contexto de la junta « que habían hecho y que harían (sne 
« individuos) cuanto estuviese de su parte para atraer A la tranqut- 
« lidad y al órden las provincias que estaban agitadas. » Por el 
taibmo tenor y según costumbre fue la contestación de José, no 
echando en olvido la repetida cautüena de que los ingleses eran los 
que fomentaban la inquietad de los pueblos. 

Presentóse el dia 20 el proyecto de constitución y ordenó la 
junta su impresión , habiéndose oido en los siguientes varios dis- 
ennoa acerca de sus artfcnlos. Se Tenttlaron también ofcres pontos, 
y en la dta^ soion del 90 se propuso para halagar el pneblo la 
supresión de los cuatro maniTedis en coartillo de vino , y la de tres 
y on tercio por ciento de los firntos qne no dieunabaD, cojo aoocT" 
do quedó en el inmediato dia aprobado por José. En la diel 98]>oii 
Ignacio de Tejada , designado por Mnrat para representar el nuero 
reino de Granada « spstnvo en nn Tehemente discurso lo oooTeniete 
que sería afianzar la unión con la metrópoli de las proTÍDcias ame- 
ricanas. Cuatro religiosos qnf» tenían voz como diputados de los 
regiulares, pid&erou en otra sesión que no se soprimiescu del todo 
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los conveutas, y qac solo Tntnora<;p el niírnero. j Ojalá se hubifc- 
rau mostrado siempre tan sumisos y canrornií ^ .' Se atrevió á pro- 
poner la abolición del santo oficio Don Pablo Arribas , sosteni^u- 
dole Daii José Gómez Hecmosilla , pero el inquisidor , Elbcuard 
levantándose muy alborotado^ 8e opuso é intentó probar lo útil del 
establecimiento y considérado por el Udo poUtíoo. Apojáronle coa 
fueru loacoDsejeroi de Castilla, siendo iiatoralfe estrechaseo para 
deteosa matoa dos cuerpos qoe en sos respectiTas jariadieciones ' 
tanto dafio babian acarreado á Espafia* El daqoe del Infootado 
qnería qoe no se rebajase á menos de 80,000 ducados el ináxímo 
de los majoraagos : desechóse la propeesta , no habieado tampoco 
las dos anteriores tenido resala. F ue notable y digna de loa la qae 
promoyid Don Ignacio Martínez de Villela, sino con mejor éxito^ 
de que secomprcudiesc en la ley fundamental un artículo para que 
ninguno pndiesp ser incomodado por sus opiniones políticas v reli- 
giosas. Aduiiraria que aquel mismo magistrado años adelante se 
convirtiese en duro y constante perscc;uidor , si por desgracia no 
oíreciesn In flaqueza humana, la rencorosa euvidia ó la desapode- 
rada ambición , repetidos ejemplos de tan lamentables mudanzas. 
Por tal término auduvierou las discusiones, hasta qae el 50 se 
coucluyerou y cerraron las de la constitución; en cuyo día se le 
afiadió un último artículo declarando que después dei^ año 80 ae 
presentarian/de órden del rey las • mejoras y modificaciones que la 
experiencia hubiese ensefiado ser necosaiias y conTenieutes. 
8i icgons de ]!• Eo Yista de la adición de este «rtícaloy de las cortas 
kertad. lUscusioDes quc hubo, ban pretendido algunos y de 
aquellos que hau tratado de defenderse , que la junta había guiado 
de libertad. Concediendo qoe esto fuese cierto , levautariase contra 
los miembros na graTeoargo ]mr nofiaber sostenido mejor los de* 
rechog de Ta nación , ya que liubiese creído iuiltil recordar los de 
Fernando y su familia. Parcceria pues iraposiblc, á no leerlo en sus 
obras, que hombres errares hajau querido persuadir al pilblico 
que allí se procedió sin embarazo, discntif^ndose las materias con 
toda fraquc/a y ai sabor y según el diclámeu de los vocales. No 
hay duda que sobre pantos accesorios íue lícito hablar^ y aua indi- 
car leves modificaciones. Pero ¿que hubiera acoulecido si alguno 
se hubiese propasado, no á renovar la cuestión decididaya demú- 
denla de dinastía » sino enmendar cnalc^uiera artfcnk> oe los ans- 
taneialea de la constitución ? ¿Qué se hubiese reclamado la libertad 
de imprenta f la puhliciifad dejas sesiones» nna manera en fin mas 
acertada de costituírse las cdrtes ? O para siempre hubiera en- 
mudecido el audai diputado de cayos labios hubiesen salido seme- 
jantes proposiciones « ó de prisa y estrepitosapaente se hubiera di- 
suelto el congreso de Bayona. Asi eo el corto ndmero de doce 
sesiones se cumplió con las formalidades de estilo, se tocaron 
▼acias materias t y <e discutió y aprobó á la onanimidad una 
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MslitiiGioD de 146 artículos* ¿Blas á qué cansarse? Piira cooeep- 
loar de qué libertad gozaron los diputados, basta decir qae fue e» 
Bayona , y á vista de Napoleón , donde celebraroo sos aeiiooea. 

Al íin el 7 de julio reunido el congreso en el mis- juramento pr««- 
mo sitio de los autcriorcs dias, que fue en el palacio udoi laooot* 
llamado del Obispado viejo, juró José la observancia t»^"oo- 
de la constitncion cu manos del arzobispo de Bilrgos , Y también la 
juraron, aceptaron y firmaron los diputados cuyo uümeru 110 pabú 
de noventa y uno, siendo de notar que apenas veinte habiau &ido 
nombiádos por las pruviiicias. Los demás ó er.iu de acjueUus qnc 
habiau acompañado al rey Fernando, ó iudividuos de diverjas cut- 
poraeiones ó clases resideotea eo Bíadrid y ciudades oprimiilas por. 
loa aoldadoa firanoesei. Para que tobiera la cuenta obligaron 
también á espafiolea tnusennlea oaaoalmente eo Bayona^ á f¡uc 
pusieaeo eo firma eu la noeva constitución. Pero á pesar de tales 
atíbenos ouoca podo completarse el ndmero de 150 que era eL 
detenntuAdo en la cooTooatoría, 

Abora serta oportuno eotrar en el exámea de esta mcsíom» W 
eonstítucion, sí por lo menos hubiera gobernado de breiacmutíui* 
becbo la monarquía. Mas, ilegítima en su origen, y 
bastarda produccrou de tierra extraíia nunca plautada ea la oucs- 
tra, no seria justo que nos detuviese largo tiempo, ni cortase el 
hilo de nuestra narración, ¿iiu embargo tendiendo al elogio que 
(^e algunos ba merecido, síganos lícito poner aquí clcrltis observa- 
ciones 9 que si bien restrictas y generales, no por eso dejarán de 
dar una idea de los efectos fundamentales que la oscureciau y 
suulaban. 

Desde luego nótase que £alta en aquella constitución lo que forma^» 
la base principa] de los gobiernos representatiTos» i saber, m poblicU 
dad.' Por ella ae ilustra j conoce la opinión , y la opinión es la qoft 
dirige y gui» á if^s que mandan en estados asi constituidos* Dos son** 
los ünicos y Terdaderoa medios de conseguir que la toi pdblica soba, 
con rapidez á los representantes de una gran nación, y que la de es- 
tos descienda j cunda á todas las clases del pueblo. Sonpueslaiiberw 
tad de imprenta y la publicidad en las discusiones del cuerpo ó cuer- 
pos ^e deliberan. Por laültiraa, comodecia el mismo Burke, llega á 
noticia de los poderdantes el modo de pensar y obrar de sosdiputa- 
do.í, sirviendo tim!)ieri de escuela iiistructivn á la juventud : vporli 
primera, esencialmente unida á la naturaleza de uu e'.tíído H!)re, 
conforme A la expresión del gran jurisconsulto Blackstouc , se en- 
teran los que goljií man de las variaciones de la opinión y de las 
medidas que imperiosamente reclaina, por cuya miítua y franca 
coniDnicaciou , acumulándose cuantiosa copia de saber y datos, las 
resolucioQcs que se loman en uua nación de aquel modo regida^, 
no se apartan en lo general de lo que ordena su ínteres bien en-i 
tendido i desapareciendo en cotejo de tam^fio beneficio los cortos. 
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incoiiT^Dteotes qoe eo ciertos y contados casos padíeran aeompa-^ 
fiar A la pablícidaí! , y deque nunca se ve del todo desembarazada 
la liumana naturaleza. Pues aquellos dos medios tan necesarios 
de estamparse en nna constitución que se apreciaba de represeota- 
t¡Ta, no se vislumhr.^han siqniera eo la de Bayona. Al contrarío, 
por el artículo 80 se pseveuia «que las guiones de las cortes do 
« fuesen públicas. » Y en tanto grado se hnia de conceder dicha 
facultad, que eu el tíl íbase basta graduar de rebeliou el publicar 
impresas ó por carteles las opioiones ó ^rotaciones. Qoieo coa Unto 
«soim hibit tnlMdo It Uliertad de los dipvUiIoSy no m de eqpmr 
obraie mat generosamente eon la de lá imprenta. Deferíase su 
gooe á dos afios despoes ^e la conttitQcion se habióse j^nteadoi 
no debiendo esta tener su citm|ftUdo efecto antes de 1815. Pero 
aun entonces f ademas de las iimitacíones que bnbierao entrado en 
la ief^ pareee ser que nnnca se bnbierao comprendido en m 
contesto los papeles periódicos. Añ se infiere de lo proTonido ei» 
el artionio 4^. jPov^o al paso qoe se crea ana junta de dnco se- 
nadores encargados de velar acerca de la libertad de impranta , se 
exceptúan determinadamente semejantes publicaciones, las qtm 
sin duda reservaba el gobierno á su propio ( xáraen. Véase pues 
cnán tardía y e<;cat¡mada llegaría concesión de ta! importancia. 

Tampoco se había compuesto ni deslindado atinadamente la po- 
testad legislativa. Al sonido de la tos sen n lío cualquera se fígo- 
raria haber sido erigido nqnel cuerpo con la mira de formar una 
segunda y separada cámara que tomase parte eu la diiiCusioD j 
j aprobación de las lejes ; pero no era asi. Ceftidas sos £Eicultades en 
tiempos tranqnUos á Telar scAre la oonserracton de la libertad 
indÍTidnsl y de la imprenta» ensancbábanse en los borrascosos 6 
enando perederen tales á la potestad ejecntira y é suspender U 
constitución j á adoptar las medidas qoe exigiese la seguridad del 
estado* Uo cuerpo antorizado con fecnltad tan amplia j poderosa, 
debiera al menos baber ofrecido en so independencia un equilibrio 
correspondiente y jnsto. Mas constando de solos veinte j cuatro indi- 
Tidnos nombradlos por el rej y escogidos entre empleados anti- 
guos, antes era sosteoimieoto de la potestad eiecntiYa que Yaliadar 
contra sns nsnrpaciories. 

Para evitar estas ó resistirles gananciosamente no era mas pro- 
picia ni recomendable la manera como se bnhian coustitoido las 
cortes, lats cuales ademas de verse privadas de la publicidad, só- 
lido cimiento de su conservación, llevaban consigo la semilla de su 
propia desorganización y ruina. Por de pronto el rey estaba obli- 
gado solamente ú convocarlas cada tres anos, y como para todo 
este intermedio se Totaban las contribuciones, no era probable qoe 
se iu hubiera congregado eon mas íínscnencia. £1 iMimeffo de Tó- 
cales le limitaba á I6S} tndiridnos entre estamentos, cleroy DoUeu 
y pod>lo» compomdodose los dos primeros de 50 íodiTidnoe. De* 
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Jbiao, reaaidos en la misma sala, discalir las materias y Jccidirlasr 
á pluralidad de votos y no por separaciou de clase. En cuya yirtod 
sin resultar las veiitn|as de cámara de lores en luglatnrra, ni la 
del senado de los Estadü:j- Caídos , sirviendo de contrapeso entre 
lo potestad real ó ejecutiva p ia ponular;, aquí juntos y amontona» 
dos todos los estamratos ó brazos ^ hobieran presentado la imágea 
del deaórdeo j la confiifiioD. Guando el cuerpo qoe ha de fi>niuir 
las leyes esU dividido eo dos cámaras y al choque hiiieito de laa 
clases que es teoitble elista estando reonidos los pri?iiegiados j 
los que so Jo soo, socede cuando deliberan separadamente el salo» 
dahu contrapeso de las opiniones indÍTÍduales , estableciéndoae 
una mntoa correspondencia entre ios vocales de ámbas cimaras 
qoa no se disienten en el modo de pensar ; sin atender á la dase á 
que pertenecen. Por lo menos asi nos lo muestra la csperíencía 
gran maestra en semejantes materias. Cnanto mas se reflexiona 
acerca del artificio de esta constitacion , mas se de!>cul>re qne solo 
en el nombre ^ueria darse á España un gobierno monárquico re- 
presen ta ti vo. 

lialiia empero artículos dignos de alabanza. Merdcenla pues 
aquellos eu que se declaraba la supresión de privilegios uneiobob, 
la abolición del tormento, la publicidad en los procesos criminales 
j el límite de 90,000 pesos fbertes de lenta , sefialado á la excesiva 
acMolacioD de majrorasfos. Mas estas mejoras que ya deiapare- 
dan junto á las imperfecciones snstaociales arriba indicadas, del todo 
se deslastraban y ennegrecian con la monstmoflidad (no puede dár* 
sele otro nombre ) de imerlar en la lej fundamental del estado qoe 
bahria perpetuamente una alianza ofensiva j defensiya, tanto por 
tierra como por mar entre España y Francia. Todo tratado ó liga^ 
de suyo Tarinble, Mipone por lo menos el convenio recíproco de los 
dosó mas go])iei nos que cstau interrsados en su cumplimiento. Exi- 
gíase aou mas eo este caso : ya que quisiera darse á la alianza la 
duración y firmeza de una ley fundamental, menester era que la 
otra parte ) ia Francia, se hubiese comprometido á lo mismo en las 
ccnstituciones del imperio. Podrá rcdargilirse t^ue estaba sujeta 
asta determinación á un tratado posterior y especial entre ambas 
■acioiies. Pero segoa el articulo ^4 ^ ^ coostitucioD que en eou 
doade se adoptaba el principio, debia el tratado limitane á espe- 
cificar el contingente con qoe cada una babia de contribuir, y no de 
manera alguna á variar la base admitida de una aUansa perpetua 
ofensÍTa y defimsiva. No es de este lugar examinar la utilidad d 
perjuicio qoe se seguiría á España, país cari aislado, da atarte con 
lemejante vínculo y abrazar todas las desavenencias de una nación 
como la Francia contiona á tautas otras y con intereses tan complica- 
dos. Aqui solo consideramos ia cuestión constitucional, bajo cuyo res- 
pecto no pudo ser ni mas fuera de razón ni mas estraña. Al ver 
adoptado semejante artículo nu podemos menos de asombrarnos poCr 
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spgnocla Tez de que baya habido españoles de los firmantes , tas 
olvidados de sí propios, qae haj au asegurado en sns defensas ha- 
berse gozado en Bajoua de entera é ilimitada libertad. Porque ^i 
á «abiendai j Tohintaríameiite le «dmitieroo j aprobaron ¿cómo 
padimn dticnipaiw do haber encadenado la raerte de ra patria á 
la de otra oadonv 8ta <|oe eata ae hubiera al propio tiempo compro- 
metido á ifliial reciprocidad Mtfaa afortunadamente y para honra del 

. a«i tl K A l • 

nombre espifiol ai hubo aignnofi qae con placer firmaron la consti- 
tacion de Bayona ^ josto es decir qae el mayor número lo hicieron 
oblisadoade la penosa étnyolaotariaaitoacion en qne loa b^a co* 
locado av aciaga estrella. 

VUiucle ajan- ^" ^' mismo día 7 de jnlio Don Miguel de Azanza 
ta fie RayoM á propuso y se acordóla acnfíarion ti r dos medallas que 
^a¡)olcna. perpptnasen la memoria del juramento á la constitu- 

ción, trasladcindosn en segnida la junta en cuerpo al palacio de Mar- 
rae á cumplimentar á Napoleón. LItevó ia palabra el presidente y 
en silencio aguardaron todos con ansiosa curiosidad la respnesta 
del soberano de Francia) rodeado de los diputados espaGol es. Tres- 
cuartos de hora doró el diacorso del último , embarazoso en la ea- 
preñon é'infocando en anaconc^toa. Levantando poea U eaheaa y 
echando ona nitrada caquiva j torva » I» Inclinaba deapnea aqn¿ 
príncipe sobre el pecho ^ articolando de tiempo en tiempo palama. 
sueltas ó frases troncadas é interrumpidaat aín que ceoteUeaae nm- 
gnno de aqoelloa raagoa oríg^nalea qne á Teoea brillaban eu sus con- 
Teraacionea 6 arengas. Parecía repreaentar su toz el estado de a» 
conciencia. Impacientábanae todos , mas el disimolo reinaba por to- 
departes. Sus cortesa nof? quedaron inmobles; y aturdidos los 
^■^pnñolos, i cuyos ojos achicóse en gran manera cl n!)jrto qne 
tan agigantado les habta parecido de lejos. Fatigado el concurso 
y quizá Napoleón mismo, despidió este á ios dipntndos qne so- 
brecogidos j silenciosos se retiraron. Azaroso andaba en todo lo 
de España. 

p ,. . , AuD duraban las discusionesde laconstitncion coan- 
u scrviduiobre do llegó A Bayonfrona carta escrita en Yalencej ensy 
de FMDiiid». de jumo por la aerridnmbre de Femando j loa tnfiiii- 
tetf en la que « iarahan*obediencia A la nueva conaCi- 
o» "O , tucion^de su país y fidelidad al rej de Eapafia Joa¿ I* • 
Según Eacoiqaic fne efecto de intimación del principe de Tallejrand 
hecha á nombre de Napoleón , aftadiendo que para evitar majorca 
males accedieron encargándose el mismo de eatender la caita en 
términos estodiodcs j medidoa. ,Si aai hubiera pasado t merecían 
disculpa Escoiqniz y sus compañeros ; pero aconteció mny de otra 
m^^ncra. Y ó rtqnel se imaginó qne nnnca sn tr.islncina el coateoido 
de su carta, ó con los infortunios se babia enteramente dcsineino- 
ríado. En ella se prestaba el juramento de no modo claro uo anilji- 
gUQ y lo que era peor se pedían nuevas gracia» espresadas eu una 
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ttota «djniitof afirmándose tambíeii qoe ¿flotan proruos d obedecer 
deganterUe su voluntad (la de José) hasta en lo mas mínimo» Véase 
pues lo qne Ilamnb^ Escolquiz jurimeoto ooiidieioiiai j aéreo 9 j 
carta escrita eo términos medidos. 

Asimismo Fernando escribió coo íenal fecha * A Fcííciucío» de 
IS'apoleonen nombreswyoy desubei Diauoy tio, dán- 
dolé el parabién de haber sido ya instalado en el trono (* Ap.ii x» ) 
de Espafia su hermano José; con una carta ( icida eo 
50 de junio ante los diputados de Laguna } inclusa para el liltímo eo- 
que se decía después de felicitarle «que se consideraba fluembro 
• de ia angosta amUia de IVapoleoo, á causa de que había pedido 
« al emperador ona aobrina p^ra esposa, y esperaoa conseguirla : » 
tan caída y por el suelo andaba la corona de Gárloa V y Felipe II. 

En 4 de julio habia José arreglado definit¡Tamente iiiaUttrio 
m aioisterío.Tocd á 0onllarianoL«ifldelJrqai)ola nombrado por 
aeeretaria de estado , á cujo puesto correspondía, 
según la constitución de Bajona, refrendar todos los decretos. Eit 
f\ reinado de Chirlos TV, todavía aqoel muy jóven, babia sido nom- 
brado ministro interino de estado. Adornado de ciertas calidades 
brillaotes y esteríores , no se le rrpotaba por hoTn])rp de saber pro- 
lundo : tachábanle de presuntuoso. Quiso en sn ministerio enfrenar 
ül tribunal de la inqnisicion , j restablecer á ios obispos en sus pri- 
mitÍTos derechos. Acarreóle su intento la enemistad de Roma y de . 
una parte del clero español. Coo esto j haber el principe de la Paz 
ficobrado so aoti|;aa é ilimitada prívanaa , fue desgraciado Urqoijo, 
encerrado en la cindadela de Pamplona, j confinado despnesá Bil- 
bao sn patria. No tsTO partea en loa primen» deiaciertoa ae Madrid- 
j Ba jopa , y aelo acodid á eala cindad enrrirtod de reiterado Uama- * 
miento* de Ñapoleon^ qnien le deslumhró prodigando lisonjas^ an 
amor propio. Encargó Don Fedro Ceyallos del ministerio de oe- 
goáoa eatrangeroa, con repugnancia j riolenda según el propio ae- 
espresa , con gusto y solicitud snja aegno otm. Don Sebaatiao de 
Piñncla y Don Gonzalo Ofárríl se mantuvieron en sus respectivos 
ministerios de gracia y ínsticia y de güera. Ofitnvo el de Indias 
Don Miguel José de Azanza , reservándose el de marina para Don 
José Maxarredo, quien en dicho ramo gozaba de gran concepto, 
}i:\l)¡rnclo ilustrado su nombre en varias campañas ; pero (jue sin 
práctica en las materias de estado , y preocupado y nimio en olrss, 
abrazó sin discernimiento á manera de frenesí el partido del rey in- 
treio. Pdsoae la hacienda al cuidado del conde de Cabarrus, írancea 
de nación, mas por afidon pr enlaoea de cora¿»n espafiol. Decidido 
en Zaragoza á seguirla glonoaa cansa de aqnelloa moradores, ftiese 
temor ó eoMo de algún peligro que baUa corrido en Agredai randó 
d( <^[Hies de parecer j aceptó el ministerio qne Joaá le confirió. 
« Hombre eatraordinarío (ftegnn le pintá sa amigo Jovellános) en 
o quien competian loa talentoa con los deararloi y las mtfi aobiea 
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% ^dadtt QOn los mas ootabies defectos. » iSo era fácil <jiie cd nq, 
tiempo en que el oaevo rey ansiaba graajeafie la esti- 
Jof eiiánoi. maaonpübtica* ae hubiese ohridado en la reparticioo 
de empleos y gracias del hombre insigne qae acabamos de citar» de 
DoB Gaspar AMdMMr de JovelláBoe. Ubertadc de su largo y penoso 
encierro al advenmieoto al trono de Femando YU 9 habíase retira- 
do á Jadraqoe en casa de un amigo jpara recobrar so salod debili- 
/tada j perdida con loa malos tratamientos y doro padecer. Bascóle 
en su rincón Moral mandándole pasase á Madrid : excosóse con el 
mal estado de sa cuerpo y de su espirita. Acosáronle poco dospuos 
los de Bayona; Josf^ de oficio para que fuese á Asturias á reducir al 
.sosiego á sus paisanos, y confidencialmeute Don Miguel de Azanza, 
anunciándole que se ie destinaba para el ministerio de lo interior. 
Disculpóse con el primero en términos parecidos á los que babia 
usado con Muiat, y al segando le maniiestó «que estaba lejos de 

• admitir ni el eucargo, ni el ministerio, j que ie parecía vano el 
« empeño de redacir con exoi tacioues á uu pueblo tan numeroso 
« 7 valiente, y tan resoelto á defender sa libertad, a Reiteráronse 
lea instancias por medio de Ofórril, Büaarredoy Gabarros. Acome- 
tido tan obstinadamente de todos lados , espresó en una de sos con- 
testaciones « qae enando^la cansa de la patria faese tan desesperada 
« como ellos se pensaban $ seria siempre la causa del honor y la 

• lealtad, y la que á todo trance debía preciarse de seguir un boeo 
« espafioL» Sordos á sos rasonea y á eos disco! pss le nombraron 
ministro mal de su erado, é insertaron en la Gaceta de Madrid sn 
nombramiento: señalada perfidia con que trataron de comprome- 
terle. Por dicha salvóle la honra lo terso y limpio de su noble con- 
ducta, y sirvió de obstáculo á la persecución, que su constante re- 
sistencia hubiera podido acarrearle, la victoria de Bailen: con 
cierta prolijidad hemos referido este hecho como ejemplo digno de 
ser trasmitido á la posteridad. 

Enpkot de pala- Formado que hubo sn ministerio el rey introsOf se 
«io. ocupóeo proveer los empleos de palacio en los grandes 

(* Ai n. i3. ) estaban en Bayona; * y cuya enameradon omiti-- 

mos por todtil y festidiosa. £1 doqae del In&ntado íne 
nombrado ooronal de guardias españolas, y de walooas el príncipe 
deX^stel-Franco. Mochó desmereció el primero , viéndole la na^ 
cioD Tolver frvorecido por la estirpe ipie había despojado del trono 
al re^ Fernando , y coya pérdida había en gran- parte pTOTenido de 
haber escuchado sos eonse|OS. Pocos fueron los franceses que acom- 
pañaron á José, y en eminente puesto solamente colocó al general 
Saíif^nv dnqne de San Germán, escogido para ser uno de los capi- 
tanes de guardias de corps. Imitó en eso la política de Luis XIV, 
quien sef;un espresa el marques de San Felipe* mandó^ 

(*Ap.o. 14. ) , priideiitísin^arnenteque ningún vasallo suyo entrase 
«. en £^fia««. Con lo qiie espiicaba entregar cuteramente ai rey. 
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• i Felipe y ) al diotáaM ém 1m Mtlíoles, y que ai Iw lelos de su 
ümr , ni el bíihIo tarfctit la páUuca qoislad. » 

Al fin aneglado U lateriordtfpalMÍoyel supremo m mtoa « 
golMfocv Memiiió José de acuerdo coa fin hermtno B«piiacl 9 dt 
eotnr en Emfia al 9 da jolio f confiados aaibot en 
ova á fiiTor de ciertas Taatajas militares alcanxadas por las armat 
francesas seria íacii U<§ar sin impedimento á 1» capital del reino; 
por lo cual es ja ocasión de hablar de lasaccionaidageerraf jreen- 
cnentroa qoB oubo por aqoal tiaiDpo aotaa. da prooador maa ad^ 
loDte. 

Santander, punto marítimo y cercano á lasprovin- Priinerm espe- 
cias aledañas de Francia, fijá primero la atención de fStw«c$*'«i«ÍI 
Napoleón. Por sn órden se encomendó ai mariscal Sñwuatáer. 
Bessiér^ que destacase la inficiente fnenta para aho- 
gar aquella iusurreccion. Este en 2 de jauio biro partir l'iírgos al 

f eneral Merle, poniendo bajo su mando seis batallones y 200 caballos, 
[a dijlnioa que al lerantarte Saotaoder se faaliia colocado e» Us prín- 
«malea Mrgaotaa de m eordillera la g^tite de noero alistada. £1 4 
advertidoaloB gefef espafiolet de q«e loa imcftet avaataban , d¡^ 
poiieroD ivpicgafie ^ taa poMeknieB mas fiiyorablety rcaoeltoe é íia- 
pi}dtr el paso. Aguardaban ser acometidoa eo la mafiaDa del 5 maa 
aclarando el dia j disipada la deoia niebla que con ftecn e nda cubre 
aquellas altores « notaron con sorpresa que los franceses habían al- 
tado el eampo y desaparecido. La bisofta tropa atríboyó la retirada 
Á temores del ejército eomigo, con lo que adqnirió una desgra-^ 
dada y ciega confianza: moy otra era la cansa. 

Habfasp insnrreccíoiiado Valladolid, cundia el ínego í-^pcdkwo coa- 
úp un pueblo en otro , y tocando casi á los mismos Villidolid. 
muros de IJúrnos, en donde el mariscal BesRÍ<^ res tenia agentado su 
cuartel general, recelóse este de ^r cortad.^s sus comumcsciones, 
« de pronto no acudia al remedio. Consideralja mayor ei peligro 
y mas graves Uá conmociones cercanas con uu caudillo de nombre, 
como lo era Don Gregorio de la Cuesta. Y en tal estado parecióle 
oportuno no als^r ni esparcir sn fmtUL , j obrar solamente contra 
el enemigo mas inmediato. Mandó por tanto á las tropas enTÍadaa an- 
tes esmino de Santander <|oe retroeediendo viniesen al eneoentro del 
general Lassalle, qnien asistido de cnatro batallones de infiiotería 
y 700 caballos se dirígia bieiaVallsdolid. Había elUltímo salido de 
Bdrgosel 5 de jnnio, y al anochecer del 6 llegó á Tor- onauae 
qoemada ^ villa situada cerca de Pisnerga , y qne do- quemMla. 
nina el campo de la mórgen opnesta. Muchos yeeinos abandonaron 
el pueblo, algunos se quedaron; y preparándose para la defensa, 
atacaron con cadenas y carros el ptientr bastante lar^o por donde se 
▼a á la villa. Ciento de los mas atiimosos parapetados detrás ó su- 
bidosen la iglesia y casas inmediata?, dispararon contra los fran- 
ceses qne se adelantaban. X^o arredrados estos con el incierto y: 
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lejano fuego del paisaiiage, aceleraron el paso j bien pronto desem- 
barazando el puente, penetraron por las calles y saquearon y que- 
maron lastimosamm te, sus casas y edificios. Dispersos los deieusore» 
fueron un os acuchillados por la cabalíería , otros atravesados por 
la» baj uñetas de los infantes , y tratados los demás moradores con. 
todo el rigor de la guerra , sm que se perdonase á edad ni soxo. 

EotradaenP»- Palencia te babian también aoido los mocos 

ieneia. GOB ▼ftrios Mildadoc siieltM á 1m dfdeoes del andaoo 
general Don Die^ de TordesUlat.. Mtf alemorísadoa ooo el iooendia 
de Torqnemada, te retirarooá tierra de León, procurando el obispo 
aplacar la foria de loa fraooeaea con an* obiequioso recibimiento. 
Llegaron, el 7) y á sus megos ae contenlaron con desarmará los Jia-* 
bitantes , imponiéndoles ademas una contribncíon bastante gravosa, 

£a Dnefiaa se engrosó la dimisión de Lftssalle con la de Merle de 
AcdM deCtbe- ▼«c^*^ de Reinosa, y alli acordaron el modo de atacar 
7n 1. á Don Gregorio de la Cuesta. Hahia rl general espaííol 

ocupado á Cabezón , distante dos leguns de VaÜadolid. Coutaba 
bajo su mando 5000 paisanos mal anuarios y sin instraccioo mi- 
litar, 100 guardias do corps de los que haljian acompatíado á 
Bajona á la familia real, y 200 hornl) res del regimiento de caba- 
llería de la Reiua. Redacíaxe sn artill« ría á cuatro piezas que babian 
salvado del colegio de Segovia sus oíiciales y cadetes. Cabezón, 
situado á la orilla íiqnicrda de Pisuerga, contiguo al puente adonde 
i^lene á parar la cafiada de Bdrgos , j en parage mas elevado» 
ofrecía aorigo y i-eparo^ á la gente allegadisa de Cuesta si- hubiera 
sabido 6 querido este apiOTScharse de tamafia Tentaja* Pero coa 
asombro de todos» haciendo pasar al otro lado dd rio Ío grueso de 
sos tropas, colocó en una misma linea la caballería j los paisanos^ 
entre los que se distinguin- por su mejor arreo y discipiinaeLcuerpo 
de estudiantes. Situó cerca y á la salida del puente oos cafiones, j. 
dejó los otros dos del lado de Ca besen. Qoedaron asimismo por 
e«5ta parte algunas compañías de paisanos de las parroquias de 
Valladolid cada una en sn handpri para guardar los rndos del rio: 
ioesplicable arreglo y ordenación en un gcueral veterouo. 

Temprano en la mañana del 12 empezó el ataque. £1 francés 
Lassalle marchó por el camino real, cubriendo ol movimiento de su 
izquierda con el monasterio de bernardos <le rr^lazarlo. El general 
Merlo tiró por su derecha hácia Cigait^s cou iutonto de interceptar 
á Cuesta si quería retirarse del lado de Leou , como se lo babian los 
enemigos pensado al verle pasar el río « no podiendo achacar ¿ 
ignorancia semejante determinación. La refriega no fue ni larga ni 
empefiada. A las primeras descargas los caballos, que estabaa 
OTansados y al descubierto en campo rasOf empexaron á inquie-' 
terse sin que fueran duefios los g¡netes de contenerlos. Perturbaron 
con su d^asosiego á los infiintes y los desordenaron^ Al punto 
dióse la. sefial de retirada, agolpáodose al punto la. eahalleda». 
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^ecodlda por los generales Cuesta y Don FraucL>co Eguia so uia- 
jor general. Jm e&tuiliautes se m<íatuvieroD aim firmes, pefo no 
tanlaron en ser airolbilo*. Uaot hojeodo hácU Cigaies foeron 
heehoe pruíoiieros por loa fniúeeam ^ é acnohiUadoe eo un aoto á 
que w mbian acogido, Otm pfocormdo volear el «o é omi^rU 
á nado ^ ae ahogaron oon la precípítactoa y aogastía. No foeron 
tampoco maa afbrtoaadoa loa qne ae dirígieron ai poeote. Lar^o j 
angoffco caiao sofocadoa con la omohedumbre que allí acodia 6 
muertos por los fbegos fraiicaieaf y el de nn destaoameoto do 
eipafíoles situado al pie de la ermita de la Virgen de Mansano, 
cuyos soldados poco certeros mas bien ofendían á los suyos qae á 
los contrarios. Grande fue ia pérdida de nue&tia parte, cortísifn.T 
ia de los franceses. El general Cuesta traDqailamente couliimo su 
retirada, y sin detenerBc se repiegó con la caballecia á lUüseco pa- 
sando por Valladolid. No faltó f¡uieii atrlbajese so extra úa con- 
ducta á traición 6 dcs\)\^[uG ^ por hal>erle forzado á comproiiictcrse 
en ia iusuneccion. Otras baUllas posteriores en que exponiendo 
mocho so persona anduvo igaalmeote desacertado en las disposi- 
ciones , probaron^qoo no obraba de mala §á mao coa ppco conocí* 
miento de la 'estrategia* 

Loa enemigos temeroaoa de algona emboacada cafionearon al 
principio á (^beaon ain entrar en el poeblo* Con el Kiitraoioifraii. 
mido y laa balaa afaojeotaron á loa Tectnos y solo á ceaet w vaJb- 
mediodia penetraron en laa caaaai aaqneáodolas y abra- 
nudo en las eras los efectos j ajuar qne no pnmeron Uofar consigo. 
Fne el botio abundante , porque como era domingo casi todos loa 
í)al)itautes de Valladolid hablan ido alli como i fiesta y romería, 
imagicáudose á íber de inexpertos segnra y fítcil la vivitoria. El ca- 
mino de Cabezón estaba sembrado de despojos de itmnmcrable gen- 
tío que precipitadamente quería potursc á salvo. Los Iranecses 
aTanzaron con lentitud > y no entraron en Valladoiid hasta las cinco 
de la tarde. El obispo y unos cuantos regidora y minl^h os de la 
chanciilería salieron á recibirlos para calmar su enojo. Respetaron 
^ la ciodad , quitaron las armas á los Tecinos , se llevaron algunos ea 
rehenes y la gr^raron con ana inerte contribncion. No ae detuvie- 
ron aino baata el 16 en cayo dia abandonaron la eindad , queriendo 
apagar la inaorreccion de Santander. 

£1 general Laasalle ae apoat^ en Palenda para obaer- segunda 
Tar á Cuesta, y apoyar la expedición que iba Ala Mon- pedición conti» 
tafi capitaneada por el general Merlo. Llegó este á Reí- ^°^<i(iei'. 
nosa el 20 con fuerza cooaíderable, y el Si marchó sobre Lantueno. 
Onardaba las entradaade aqoel lado Don Juan Manoel Velarde con 
OÜÜO hombres los mas paisanos ^ y dos piezas de grueso calibre. 
Cuando la primera retirada del enemigo, los espafíolcs en vez de redo- 
blar sus esíuerzos, descuidaron los preparativos de defensa, y la gente 

como ooeva é iodisci^iitiadaaedeabaodóeo parte } jazgando jrainúr 
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lil SU asislCDcia. Los franceses atacaroo en dos columnas: opüsose- 
les escasa restóteucia , pues eu breve cedieroa á la peí icia de aque- 
llos los naetos reclotas, saiváudoae el mayor oúmero por las iVaga- 
ras, 7 reparáadoie los mesoi de «na segunda línea de defensa, 
Ibrmtdft eo lat Fraguas y Somahos. Eftraebando alli «l oantioo 
de an lado no despeiadero j del otro por U roca Tajada, 
tifreeió &o¡Udad para qae m \m emfimxu» eom ramat, pefiiiooa 
y troncos , coloñiido dtftrat algunos oafioaes. Maa los eipafiolei 
desmayados con el primer deacal^liro j fiando que las tropas 
ligeras del enemigo STansaban por sa dereeha é wqoicfda y los 
flanqueaban á pesar de lo escabroso del terreno , se retirntoa 
apresaradamente , dejando libre el paso al general Merle» qoiea se 
posesionó de Santamler el 25. 

Por el Escudo las avanzadas de la división española cpie ocnpaba 
afjuei puoto á las órdenes de Don Emeterio Veiaí de, > a el l'J re- 
conocierou al enemigo que venia sobre ellos con 1200 infantes y 
60 coraceros. Era su general oi de b¡igada Ducos, quien habia 
partido de Miranda de £bro, empezando su movimiento á la misma 
sason que Mérle. fiseria espafiola era ano mas fleca |M»r «sis 
parte que por la de Reinóse , j solo tenie na eaüon semble. Re«^ 
«basóse sin embergo en nn pnncipiu ,al enemigo. Disponíanse de 
noevo á resistirle , coando informado Don ¿netefio de la rote 
experimentada por los de Lentnerno , formó un consejo de gnerraf 
y en 41 se decidió separarse guarecidos de la densa niebla espar- 
cida por les montañas, j por cnye «ansa babia cesado el Inego de 
una y otra parte. £1 general Ducos avansó eotónces, j jtmtán^ 
dote OOn Merle llegó en su compañía A Sintandcr. 
ObupodeSan- obispo loego que ?Qpo que los franceses se apro- 

lander. xímabao á la montaña, arrebatado de entusiasmo 
montó eo una muía, y pertrechado de todas armas se encaminó 
adonde acainpaha el ejército; pero encontrándole á poco desliecbo 
y disperso, decaj ó de animo , y huyó como los denias refugiándole 
á Asturias , lo cual dió lugar á la voz de baber servido dicbi» pre- 
lado de gníe á Iss tropas en aquella senon. 

Noble accioD de Pooos diss despnss dsl loTentamiento de Santnnder ' 

n joDU. bibia entrado de arríbsda cié el pnerto nn boqne firan- 
ees , procedente de sns colonias y ricamente cargado. La jonta eo 
medb de sos apuros tnTO la generosidad de no aprovecbaiee del 
precioso socorro que el acaso le ofrecia, j permitió al buque segoir 
so viage á Francia, dando ademas libertad y ^niendo á su bordo al 
cónsul y á los otros franceses que en un principio babianúdo arres» 
tados. Acción tan nobifí y rr^ra no evitó i Santander el ser moles- 
tado en lo sucesivo con derramas é imposiciones ex^lraordioarias. 
Eipe.luioncon- vigilante cuidado de Napoleón no se adormeció 

iraZarapoia del lado de Araron, disponiendo que el general de 
brigada Lefebvr^ Desnouettes con 5000 hombres de intantería y 
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800 caballos partiese el 7 de junio de Pamplona. Llegó ei 8 delante 
de Tudela. Los yeclnos hablan cortado el pueot6 del Ebro eoD in* 
tentó de impedir el paso ; pero los franceses cruzando eo baraa 
el rio se apoderaron de Ja ciudad, á pesar de gente v socorros (m 
había enviado Zaragoza á las ordenes del marqués de Lazan. Area- 
borrón para escarmiento algunas personas, como si fuera delito 
defender mu hogares contra ei extrangero: repararon el puente 
y prosiguieron m marcha El marqués de Lazan que con trooa 
cokctioaw bahía adelantadobastoTodela, se replegó i u 

j tomó poñeíon el 1« jonto áonolmr, apovandofu liea 
ixquierda en iayiUa de Ifailen, v la deiecha en el canal de Araron. 
Bentlieroii eon Talm- sus soldados, maa atacando loi enemigos vi 
^rosamente uno de loa flanco*, empeaaron lee noesiroa i ciar 
y del todo se desordenaron con una caroa que lea dieron los lan^ 
ceros polacos. No por eso se abatieron los aragoneses, y todaTfá 
el 15 pelearon en Ga II ur, a un que también con desventaja. En la nwi- 
drugada del 14 noticioso el general Palafox de la rota de la gente 
de sil lienn niu, salió en persona de Zarrgoza acompañado de 
5ÜÜÜ paisanos mal armados, dos piezas de artillería, 80 caballos 
del regimiento de dragones del Rey, con otros oficiales y soldados 
-aneltos, y fué al encuentro del enemigo dirí-íéndose á k yilla da 
Aiagon, caatro legaas distante de aque lla capital. Pa- 
Teeid oportnno poaaaionarse de aquel punto, cuya ^^^soo. 
pofltcion eleyada entre los rioa Jalón y Ebro era ademas fayorecida 
por toaoliTaresy tapias qac estrehan el camino que viene de Na- 

7'^"' distnbajendo tiradores por defante de sus flancos, 
y enfilando la entrada con los dos cañoaes que tenia. Loa mal dis- 
ciplinados paisanos fueron láoOmente arrollados por Jas trooaa 
aj^nerrulas del enemigo. En Tano se trató de detenerlos. $in 

J)nr-r> con al2;rinos de ellos mas valerosos ó serenos, con los pocoe 
soldados dn linea quealJí había v la artillería, defendióse por lai^ 
go rato y vivamente la entrada de la villa. Al fin resolvió Palafi>x 
retirarse con 250 hombres que ie quedaban, y en cuyo niimero se 
contaban voluntarios del primer batallón de voluntarios de Araron y 
los del Key de caballería con algunos tiradores diestros. De los 
paisasos siendo muchos del partido de Aicafuí, se recogieron Jos 
laas á sus casas, entrando por la noche con Palafox en Zara .oza 
kia qoe eran de alU natarales. Los franceses entonces se aproxima 
ron á aquella cindad, en cayaa cercanías los dejarémos para tomar 
despnes el fado, y no taterrnmpirle en la narración de su memo- 
rabie sitio. 

Debia dar la mano á las operadones de Aragón el 
ejército francés deCatalaña. Napoleón fignráudoseqne 
dueño de Barcelona y Figueras lo era de la provinda, no creyó ar- 
nesgado sacar parte de las fiieraas qoe la oeopaban. Añ ordenó 
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Íiue de aquel punto se ennaMO •ooontMáAragon j Valeiie¡a.Coif* 
ormátidose ci general Dahenne con lo que ae ie mindaba , dlspoi» 
que 3800 faombret oonducidospor el general SchwartüedirigieaeB 
á Zaragoiif y que 4^00 á ías órdeoea ile Ghabiaii ae apoderasen da 
Tarragona j Tortosa , continaando en seguida sa marcha á Valen- 
cia, Los primeros debían al paso castigará Manresa por sii anterior 
levantamiento, quemar sus molinos do pólvora, é imponer ai veciu- 
dario 750,000 francos de contribución. Ambas expediciones salieron 
de la capital el 4 de junio. La de Scliwartz se detuvo ea Martorell 
el 5 á causa dit una abundante lluvia, con cu va telit demora alcan- 
zaron á tiempo á Igualada y Manresa ios avisos de &u& couliJcntes. 
La insurrección ya. comenzada tomó incremento y extraordinario 
entiuielie, toodie á aomatan, ae despacharon expreaoa á todaa par- 
tes , y resolTieroii aguardar al enemigo en la poticion del Bmek j 
Coaa-Maaana* 

Sotuteoes ^ elcomaten en Cataluña ■ oo género de Socorro, 
u como dice Zurita , repentino j cierto que mnchaa 
m Teces ha sido de grande elacto. » Está conocido de tiempo ¡omc' 
morial , teniendo que acudir al repique de la campana coooejil to- 
dos los hombres aptos para las armrís en las diversas veguerías 6 
partidos, segoii !o dispone el Uban;e de Barcelona. Fue en este caso 
DO menos proveclioso que en otros antiguos y renombrados. Habla 
pocas armas y municiones tan escasas» que careciendo de balas de 
fusil se cortaron las barrillas de hierro de las cortinas para que su- 
pliesen la ialta. 

Acción dd Los somatenes de Igualada y Manresa fueron ios prí- 
Brae . meros c^ne se prepararon , y al hiio de un mercader 
llamado Frandaoo Biera teofaaele por principal eandillo. Apostá- 
ronse pues f y ae esoondieron entre loa matorrales y arboleoa de 
las altaras dísl Brae* Apenas había pasado la oolomoa francesa 
las casas que llevan el mismo nombre , y tomado la remelta qoe 
£irma el camino real antes de emparejar con el de Bfanresa,enando 
foe detenida por el inesperado fuego de los encabiertos somate- 
nes. Schwartz, después de un rato de espera, embistió á sos con- 
traríos, replegáronse estos, y disputando el terreno á palmos se 
dividieron, unos yendo la vuelta de Igualada y otros la de Casa- 
Masana. Desalojados del Ultimo punto y teniéndose por perdidos, 
apriesa se retiraban, y completa hubiera sido su derrota á no ha- 
ber atbrtunadamente Schwartz desistido de persiguirlos. Admira- 
dos los manresano^ de la suspensión dei trances, cobraron aliento 
j engrosados con el somaten de San Pedor , compuesto de buenos 
j esfoazados tiradores, yolvieron de nuevo á la carga. Venia con lee 
recién lleftides an tambor , qaien como mas experto biso las yeeee 
de general en gafe. Viyamenle acometieron todos jnntosá loefnuK 
ceses de Gasa-Masana, los qoe se reoosieron al ooerpo de la co* 
lumtia qoe comia el rancho á retagnarcna. 
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£1 oilmero tle somatenes crecía por moiiieiitos , sus ánimos se 
enardecían, adqairieudo Tentaia sobre los franceses descaecidos 
CMi la tmpemadft ttobesliiia* Sen wrU al retirtrie su languar» 
día, y al roído de k caja del aomaten de Seo Peder, persuadióse 

3 HA trope de lÍMa aosiliiiba al paisanage. Foriiió eotenoes el cea- 
iro para evitar ser eoToelto» j al cabo de cierto tiempo determinó 
retreiDederá Baroelooa* Amiqae molettados los enemigos por los so- 
auLleaet ea flaiioo j relagiuurdia 41eg|inMi sin detdnka hasta £s^ 
parraguera. 

Los vecinos de esta villa puestos en acecho, v sa- Defeo» de Ki- 
biendo que ios enemigos &e retiraban, atajaron ia p«rra^er«. 
calle larga y angosta que la atraviesa con todo linagc de obstáculos, 
en especial con muebles y utensilios de casa. Al an<>checer se acer- 
caron ios franceses, y penetrando cu la calle con liiipruclcucia Ja 
cabeza de la columua, cayeron en la cciaja que le& estaba armada. 
De todas partes empezaron á ofenderlos á tejasos y pedradas con 

Sniioe eseopetaios, y liaita eoo ealderat de agoa binriendo. 
iwmrts suspendió el paso» y dindiendoniseiite ea doa trocea la 
btao camioar á dececba é itquierda de la ▼lUa. Apretó después la 
marcha daranle la poche bottigado incesantemente por losaomate* 
netf lea qne le cogieron un canon eo la Riera de Abrera, y le 
acosaron hasta MartoreU. Jio imitaron sus habitantes el ejemplo de 
los de Esparraguera » y ast fueles permitido á los franceses entrar 
en Barcelona el 8 Je junto; pero tan destroraJos y abatidos que 
«liaron claro indicio de la rota experimentada. Su |)^rdida no dejó 
Je i>er considerable^ mayormente si se atiende á que fueron acome- 
tidos por gente allegadiza y con escasas j malas armas. De los 
Doestros pocos perecieron, estando siempre amparados dei ierrenOy 
y protcjiilos eii cl alcance por toda la población. 
' Toca á los catalanes la gloria de haber sido los primeros en Es- 
paña que postraron con fiuis éxito el orgullo de los ioTaaoret. Fue 
ea efecto la vietoria del Brach la qne antes qoe ninguna otra me<- ' 
lecíó aer calificada con tal nombre* Y aemejante trinnfo admirable 
en sus circanstancias, resonando por iodo el principado» eicitó noble 
emolacíon en todos sus habitabores , declarándose k poifia los poe- 
en pos de otroa y denodadamente. 
Coa rasco Bnhesme se sobreGO|^ió al saber el inesperado desca- 
labro, mas que por sa importancia por el aliento que itifundía en 
los npeüidado^ luMirnentes. Atento al corto número de tropas qua 
man Jabí), obró cuerdamente en no aventurarse á nuevos riesgos v 
en reconcentrar sus fuerzas. Conservar sus comunicaciones con 
Francia debió ser so print ipal mira, y mal lo hubiera conseguido 
desparramando sus soldados en diversas direcciones: asi iue que 
llamó á Cbabrau á Barcelona. 

Con ma^or felicidad que Sohwartz había aquel dado principio^á 
iu expedición de Valencia , penetrando sin tropieto el 7 de junio 

TOMO í. \1 
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Chahran en Tu- «a kw maros de Tarragona. Gaarneda la plaza el re- 
ragoaa. gimíento SUIZO de Winipfíen ai servicio de Espaíía» 
cuya oficialidad condiíjosc con thí mesura rjue no despertándolos 
recelos del francés tuvo la dicha de mantenei intacto su cuerpo^ 
después señalado apoyo de ia buena cansa. £1 geuerai Chabran en 
cumplimiento de las órdenes de su gefe evacuó el 9 á Tarragona, 
mas sa vaeita encontró sublevado el pai^ que poco antes había 
Keeucueouo co pacíficamente atravesado. En el Vendrell y en Arbos 
opúsosele empeñada resistencia. Tres cientos snizos de 
Wimpflfen que ibaná incorporarle con los de Tarragona ayudanm 
V aottufieffon á iot paiMoos, y Mendievon juntot eoo notalile 
oisarria sa poncioii de Arbos, aunque oo faeie el terreno fiiYO- 
rdble á aoldadoi bisoiiot. Después de repetidos ataques oonsiniíe- 
ron los franceses abuyenlar á los somatenes, y apoderarse de la 
artíUerla qne eonsiao tenían. Entraron en Arfaios» y para rengaría 
del atrevido arrojo de sus habitantes maltrataron y mataron á nm- 
Saqueo de y¡- tkio». Continuó Gfaabran á Villafranca del 

UafraDcaMFiM Panadés y no cesó el estrago^ saqueando allí y que- 
oad^s. mando casas v edificios en desagravio, según decía, del 

asesinato del gobernador español Toda , de que ya hablamos ; sin- 

§ular equidad la de castigar una población entera por las demasías 
e contados individuos. Duhesme salló en basca de la tropa que 
volvía de Tarragona, habiendo s¿ibido queen la ruta topaba con re- 
sistencia, y reunidos anos y otros entraron en Barcelona el día 12. 

Auaque resueltos á ao intentar de nuevo espediciones lejanas ni 
otras importantes operaciones que las que exigiese la libre oomn* 
nicaeion con Francia, quisieron sin enkbargo viéndose todos juntos 
probar fortnna con deseo de castigar al fiñsanage de liaoresa y sn 
comarca* Para lo cnal reanidas las celaninas de Schwftrta j Cba- 
bran salieron el 15 al mando del últimoi tomando el mismo eamino 
qoe la vez primera. En el transito saquearon y quemaron mnchaa 
casas de MartoreU y Esparraguera abora desapercibida, y cometie> 
ron todo linace de desórdenes j excesos» con cuyo desmandado 
porte provocábase la ira del tenaz catalán ; no se le anredraba. 
Segunda acduii Interesada la gloria de los manresanos en sostener el 
d«l Rmrh. sitio dcl Bruclí, tcstigo dc sus primeros laureles , ha- 
bían atendido á fortificarle y guarnecerle dcbidamrnte en unión con 
ia junta dc Ldrida y pueblos dei contorno. Apellidaron allí sus so- 
matenes y les agregaron los soldados escapados de Barcelona , y 
cuatro compañías de vulunlarios loridnuos al mando de Don Juao 
Bacuet, con algunas piezas dú artillería traídas Je las tortalesas 
del principado. £1 14 trató Chabran de forzar la posición, mas á 
pesar de venir los franceses con dobles fuersas y de caminar ad- 
vertidos fue vana su eminresa. Estrelldse su desapoderado orgullo 
contra las flacas armas del somaten catalán, j de pocos y mal re- 
gidos soldados. En reiterados ataques quisieron enseñorearse de la 
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l^icioo: rechazaJús cw todo& volvieroD atrás sos pasos , y con 
pérdida de 500 hombrea j alcona artiUeria, perseguidoa j bosti- 
jpdoe por ios pAuamae metieron Tergooionineiite en Barcelona. 

FniaUidat laa primem ténUtíraB, y no hahiendo £.pediciou de 
podido ler ejeentadat laa -órdenet de Napoieoii) saf- Dobm «m* 
jiendió Duhesme darles el debido eonpliiiiiefltot j 
volvió exclnaiyameDte la atencioii á aiegarar y poner libres las co« 
municaciones con Francia. Para ello salió de ¿arcelona el 17 de ju- 
nio ooB siete batallones^ oinoo emadrones y ocho piezas de arti- 
iierh , prefíriendo al camino que va por Hostalrícb el de la marina, 
liabiause armado los paisanos del Valias , y en número de ^QQO 
agu^irdaban á los franceses en la cresta de MongaL Resistencia ds 
Los ioexpertos somatenes se imaginaron que solo por Mr fs-at 
el frente habían de ser acometidos; pero ei general íraocds disfra- 
zando con varios ataques falsos el Terdadero, los envolvió por su 
derecha , y en breve los deshizo y dispersó. Dueño el enemigo de 
•Moogat, batería de la costa, cometió con los paisanos inauditas 
-crneuladea. Mataró, qne habia pensado en defenderse, no cejó ea 
au propc^ito oon la desprada acaecida. Colocando artiUerla en Un 
avenidaa del camino cm Barcelona, hicieron loe tednoi ñie§o 
contra las colnmnaa franoeeas que ae acercaban. No tardaron en 
eer desbaratados, y el mismo dia 17 entraron los ene- saqueo de Ha* 
minos en Mataró y la laquearon. Ciudad de 20,000 buró, 
habitantes» y rica por tni fóbrioaa dealgodon> vidrio y encajes, 
ofreció al vencedor copioso botin, no perdonando so codicia ni ioa 
vestidos de lasmugcres, ni otros objetos de poco valor j uso co- 
mún. kJ. asesinato., U violencia basta de las vírgenes mas tiernas 
acompañaron al piiiage, contundiéndose á veces cebados en loa 
mismos excesos el general cou el soldado: largos días llorará Ma- 
taró Aquel tan aciago y cruel. 

Eti la mañana siguiente continuaron los franceses la marcha so» 
bre Gerona. £d su tránsito dejaron sangriento rastro por las muer- 
tes, robos y destrozos con que afligieron á todos los pueblos. En 
tanto i^ado oonTÍerte la gnerra en hombrea inhumanos á los sóida- 
doa de ona namon cnlta. Había solamente de guar» Auque de if>s 
oicion en Gerona 300 hombres del regimiento de Ul- tnneM «»ir« 
tonia y algnnos artilleros, los qoe oon fiente de m^ir 
de la vecina costa dirigieron los fuegos oe aquella arma. Limitadí- 
simo número ai loa nobles* el clero y todos los vecinos sin excep- 
ción , inflamados de ardor patrio , no hubiesen sostenido con el 
mayor brío los puntos que se confíaron á sn enidado. Era gober- 
uaaor interino Don Jnlian de Bolívar. 

A las nueve de la maiiana del [propio día 20 se presentó el ene- 
inÍG¡o en las alturas de la aldea de Palausacosta , mas incomodado 
con algunos cañonazos del baluarte de la Merced y fuerte de Capu- 
chinos se replegó ¿ ¿>ait y ¿anta Eugenia , cu^as aldeas saqueó i 
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sangre y fuego. Por la larde después de varios reconociuiientos 
ataei^ (ormalmente , dirigiendo su izquierda por los hilares cju<* 
acabamos de mencionar, al paso que su derecba cruzando el Oña 
acometió con ímpetu é intentó forzar la puerta del Cármen. Los 
sitiados le repetÍBroii con Talor jsereiiidad. Sefialdse Uítoiiía, coro 
teníeote coronel Don Pedro CBally atiedd herido. Atacó en se- 
guida el fuerte de Capuchinos en donoe fne igoalmente repelido, 
habiendo etperímentado considerable pérdida. Hartadas sus espe-» 
rantas colocó ana batería cerca déla cruz de Santa Eugenia, no 
lejos de la plata: causó aignn daiíoenel Colecto Tridentino y otros 
edificios, y respondiendo con acierto é sus megos las baterías de 
la plasasy ia noche puso término al combate. 

Fue aquella sumamente lóbrega, y confiados los franceses en la 
oscuridad se acercaron calladamente al muro , v de ta! manera y 
con tanto arrojo que basta bnlLirso muy cerca uo ínn on sentidos. 
Peleóse entonces por ambos lados con braveza, alumbrados sola- 
mente por los fogonazos del cañón, y no interrumpido el silencio 
•sino por su estruendo y los aves de los lieridos y moriljiiiidos. 
¡Espantosa nocbe! El enemigo osó arrimar escalas al baluarte de 
Santa Clara. Algunos de sus soldados pusiéronse encima de lamis* 
ma muralla, y apresuradamentoless^^iansusoompañeros, cuando 
ana partida del regimiento de Uttoma, matando á los ja encara- 
mados, precipitó á los otros y estoiM á todos continuar en aooel 
intento. £1 fdego sin embargo no cesó hasta qne el baluarte de San 
Narciso tirando d metralla destroaó á los acometedores j los dis« 
persó, dejando el campo como despules se vió sembrado de cadá- 
TCres y beridos. No cansados todavfa los franceses renOTSron el 
ataque á las doce de la noche, queriendo asaltar el baluarte de 
San Pedro, pero fueron recbafados de modo que desistieron de 
proseguir en su empresa, retirándose temprano por el camino de 
Barcoloiia en !a mañana del 21, Aunque corta fue notable esta pri- 
mer d( l¡Mis;i <le (ieroTia, cuya plaza tanto lustre adquirió <lespnes 
en otra inmediata acometida, y sobre todo en el célebre sitio del 
siguiente año. Los somatenes molestaron por todas tiartes al ene- 
migo, babiendo impedido con su ayuda que pasase al otro lado del 
Ter. No fue menos qne de 700 hombres la pérdida de ios franceses, 
la de los espaiíoles mucho mas reducida. « 
Vodf e Dubeme Duhesme yoItíó á Barcelona dejando en Mataró par- 
i Baradm. te de SU cjdrcito que puso al cuidado de Chabran, ^ 
cuyo Iroso compuesto de 5500 hombres fue al Valléa á boacar ti- 
tuallas. Bodeados siempre los franceses por el paisanage turienMi 
Rcmeuatro áé en Moncada que romper á viva faena on cordón de 
ew&Mm. somatenes, siendo al cabo detenidos cerca de Grano* 
llers por el teniente coronel Don Francisco Milans, que los ahu- 
yentó liaciéndoles perder la arlilleria. A la retirada comodocoa- 
lumbre talaron j destrujreron el país por donde pasaron. 
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Ai propio tiempo que tan miil paradof andalón los tdnÉiimri m 
iovaaores en aquella parte de Cataluña , tampooo le i J*br^L 
^scuídaron sus naturales en el mediodía, formando á la márgen 
derecha del Llobregat una línea de hombrea belicoaoa que defendía 
los caminos de Gam^ Ordal y Esparraguera. Los capitanealm 
Don Joan Baguel , que con los Toluutaribs de Lérida había la se- 
ganda ves contribuido i repeler en el Brucb á los franccM^s. Desde 
alli enviaban partidas sueltas que recorrían la tierra ctj todas di- 
recciones. Incomodatlo Dtihesme de verse asi estrechado, envió 
contra ellos al gpiural Lcccbi, quien el 50 de jiinio obli^oá los so- 
matenes ú abandonar su pusiciun cúi^téndoles algunos cañones y 
aren tajándose á todos los su\os tu coineler demasías. No por eso 
desmamaron los vencidos; apareciéndose en breve basta en las 
cercanías de la misma Barcelona. 

Por eate término y con éxito Taño se ejecutaron laa 
órdenes de Napoleoii en Cataluña, Aragón y Castilla. 
Fneron poreciilaa álaa que aignificó para ka otras proTindaa al aran 
dnqoe de Berg, coya solícita diligencia procoró aniquilar en Ser- 
ledor aujo la semilla insurreccional que orotaha con losanía. Insí- 
■uamos antes varias de sus providencias ^ y laa que de consuno 
ooD la junta de Madrid se hablan tomado para cortar las conmo* 
dones sin tener que Teñir á las manos. Imitiles fueron sos eafuer* 
tos y como lo serán siempre todos los que se dirijan á contener por 
la persuasión el levantamiento de una nación entera. No le pesó 
qoifti á Alurat, á cuyo gusto y anterior vida so acomodaban mas 
lis ai mas que los discursos. Asi íue que á veces á un tiempo y 
oirás muy de cerca, mandó que sus tropas aconipañascu ó siguiesen 
á las prociainas v exhortaciones de la junta. Consideró como de 
major importancia laí> Andalucías y Valencia, y de cousiguieute 
trst^ ante todo de asegurarse de aquellas provínciaai mayormente 
hshiendo dado Sevilla pra en primeros de majro mnestraa d^ dtta^ 
nsiego y grave alteraciott. 

Dupont acantonado en Toledo recibió b drdeo de f^^,^ ^ D^p^at 
dirigirse á Cádiz, y* el 34 del miamo majo se poso en é Andilncte. 
marcha. Llevaba consigo los dos regimientos suitoa de Redingrj 
Preux al serricio de España, la división de infantería del general 
Barbón compuesta de 6000 hombres y ademas 500 marinos de la 
guardia imperial, con 5000 caballos mandados por el general Fre- 
»a. Iban todos tan conGados en el buen éxito de su empresa, que 
Dapont senahiba de antemano al ininistro de «nerra de Francia el 
día que habla de entrar en Cádiz. Atravesaron ia Mancha tranqui- 
iariiiMitp, y en tal abundancia hallaban ios mantenimientos que de- 
jaron alijiaccnndos en el pósito de Santa Cru?, de Múdela ia galleta 
y víveres que á prevención traian, y de lo» que pocos dias después 
•8 apoderaron aquellos vecinos, cogiendo también parte de los üol- 
dados qae los custodiaban y matando ulius. i^i 2 de junio penetra- 
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ios franceses por les estrechuras de Sáemh-MoraDa. Haata atlr 
al bien habían- notado inquietud y desvío en loahabitantesy ningnn 
aíntoma grave se habia manifestado. En la Carolina se despertó sa- 
recelo yiéodola sola y desierta ; y al entrar en Aodtijar sapieron el 
leTantamiento general de Sevilla y la formación de una junta sn* 
prema. No por eso snspentlíeron sn marclia, llegando ai anifraecer 
del 7 delante dei puente de Alcolea. Don Peroro Agustín de Eclia- 
varri oficial de cierto arrojo, pero ignorante en (1 arte de la guerra, 
y ú tjuicn vimos al frente de ia iusqrreccion cordobesa , se habia 
BÍtuado en aquel paraje. Tenia i sns órdenes 5000 hombres deb'- 
nca , compuestos de parte de un batallón da Campomayor, de 
soldados de varios regimientos provinciales con granaderos de los 
mismos, á los que se algaba alguna caballería y un destacamento 
de soieos. No biabia entre ellos cuerpo oompielo qne estoTiese pre* 
AocioQ de Aleo- Mto. El odmero de paisanos «era mea oonsidefeble, 
In. j babíaie de Sevilla recibido bastante artiUerCa» Los 
españoles, leTantando nna cabeza de pueoDs, habian colocado en 
ella doce cañones para impedir el paso del Gnadalquivir y cobrív 
asi la ciudad de Córdoba, puesta á svt márgen derecha y distante 
anas tres legoas de las ventas de Alcolea. £1 puente ea largo y tor- 
cido, formando nn ángulo ó recodo que estorba el que por di se 
enfilen los fnej^Of? de canon. A la izquierda del rio se liahin qnedada 
In caballert'a española con in tiento de acometer á los enemigos por 
el ilauco y espalda al tiempo que estos comenzasen el ataque de 
frente. Los franceses j:>ara desembarazarse trataron de dará aquella 
lina vigonwa carga, la cual repetida contuvo á los ginetes españo- 
les slíi lograr desbaratarlos. A poco la infantería francesa avanzó 
al puente. Los iuegos bien dirigidos de la obra de campaña recien 
construida, y sostenida también valerosamente oor el oncial Lasak 
qne mandaba á los de GampomAjror y granaoeros |»rov¡ncialesy 
nitntavieron por algún tiempo oón mmeur la posición atacada» 
Pero el paisanage todavía no fogueado, dessmparaodo á la tropa^ 
faeilttd á los franceses escalar la posición , que levantada de prisa 
ni era perfecta ni estaba del todo conclaida« Sin embargo la caba^ 
Hería espaiiolaT no bebiendo caído en desmayo, trató de favorecer 
á los suyos y áe nnevo j con ventaja acometió 4 la francesa. Da- 
pont, teniendo que enviar una brigada al socorro de su gentn, no 
prosiguió el alcance contri los infantes españoles, los qtic retirán- 
dose con orden solo perdieron un canon, cnya cureña se h<'ibia 
desconipuesto. 1^1 reeticuentro duró dos horas. Costó á los france- 
ses 200 liouibres, no mas á ios españoles por haberse retirado tran- 
quilamente. Echavarri , juzgando que no era posible deicnder á 
Córdoba , abandonó la ciudad sin detenerse en sus muros- 
Saco ik Cor* Llegaron á su vista los franceses á las tres de la tarde 
Mm. Uel mismo dta 7 de junio. Hablan los vecinos cerrado 
las pvertae mis bien para capitnlar que paca defenderse. EntablA- 
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vonte folire élo pláticit) cuando oon pretexto da onot tiros diape« 
radee de las Ierres del muro y de una em inmediato , ajmntaron 
les enemigos soe eañenes oootm It Pnerto-Nnerai bondiéndela á 
poco ralo y sin grande eslncfio. Metiéronse pues dentro hiriendo, 
matando 7 perñgttieodo á enantes encontraban ; saquearon las casas 
y ios templos y hasta el hnmilde asilo del pobre y desvalido habitante. 
La célebre catedral, la antij;^ mesqatto de los árabes, rÍTal en su 
tiempo en santidad de Medina y la Meca, y tan superior en mag* 
iiificencía , esplendidez y riqncza, fue presa de la insaciable y des- 
tructora rapacidad del ei^traugero. Destruidos quedaron entonces, 
los conTentosdel Cármen, San Juan de Dios y Terceros, .sirvién- 
doles- de infame lupanar la iglesia de Fuensauta y otros silius no 
menos rererenciados de los naturales. Grande fue el destrozo de 
Córdoba , muchas las preciosidades robadas en su recinto. Ctfidad 
de 40,000 almas, opulenta de suyo y con templos en que Labia acu- 
amlado mocha plato y joyas la devoción de les fieles, fue gran 
cebo á la oodieia de los invasoreSi De los solos depósitos de la te- 
loreria j consolidación sieó el general Dopont mas de 10,000,000 
de realesy sin eontor eon otros mochos de arcas püblioas j robos 
hechos i particQ tares. Asi se entregó al pillage una población 
^e no habia ofreeido ni intentado resisteneia. &jo fingidoa mo» 
ttyes á foego y sangre penetraron los franceses por sos calles» á la 
misma saion qoe se oonliBieneíaba. Y no satisfechos con la mina -y 
desolación cansada , acabaron de oprimir á los desdichados mora- 
dores gravándolos con imposiciones mny pesadas. Mns tan injusto 
y atroz trato alcanzó en breve el merecido galardón: siendo qaizá 
la principal cansa de la pérdida posterior dei ejército de Dopont 
el codicioso anhelo de conservar ios bienes mal adquiridos en, el ^ 
saco de aquella ciudad. 

A pesar del triunfo consecnido el general francés 
andana inquieto, bus tuerzas no eran numerosas. l*a g^múda lot . 
iD S orrec c ionde todas partes le cercaba: con instancia frtMasit. im» 



pedia ansilios i Bfadrm enjas comonicadones, ya an^ ^ 'ü^'*** 
tes mtermmpidas^ fberai al último del todo oortadas. ^ ' 
k so propia retognardia el 9 de jnnio partidas de paissnos entra- 
ron en Andil^ari y alborotada por la noche la cindad^ hlcieroa 
prisionero el destacamento fnmoéi alli apostaho, y mataron al 00- 
mandante con otros tres de su guardia que quisieron resistirse en 
casa de Don Joan de Sal azar. Molestó sobre todo al enemigo Don 
Jnnn de la Torre, alcalde de Montoro, que á sus expensas habia le- 
vantado nn cnerpo considerahle ; mas cogido por sorpresa debió la 
▼ida á la generosa intercesión del general Fresia,á quien habia an- 
tes hospedado y obsequiado en su casa. En el Paerto del Rey apre- 
saron los naturales al abrigo de nqnellas fraguras varios convoyes: 
y cono en la comarca se habia esparcido la voz de lo acaecido en 
Córdoba, hubo ocasión en que so color de desquite se emauú el 
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pnisanage contra los prisioneros con exqnisíta crneMad. Fue unst 
(\c sus víctimas ei general Reiid á quien cogieron y mataron estando 
antes herido: lamentable suceso, pero desgraciadamente inevitable 
consecaencia de los desmanes cometidos en GSrdoba y otros para- 
ges por el extranjero. Pues qne, si en efecto era diíjcii contener > 
en una guerra de aquella clase al soldado de una nación culta como 
la Francia y sometido á la dura disciplina militar, cuánto no debia 
serio reprimir los excesos del coltifador español, que ciego en sa 
yeogstisa j sin fireno Qoe le oontaviese, Teia talados sas campos j 
qoemadoslos pacíficos nog^res da sos antepasados por los aiismos 
que poco antes preciábanse de ser amieos. nabia corrió el albo» 
roto de la Sierra hasta la Mancba, y ¿ 5 de {nnío les veeinos de 
Santa Croz de Modela, arremetiendo i unos 4OO franceses qoe ba- 
bia en el pueblo y matando á mochos, obligaron á los demás á ñi- 
garse camino de Valdepeñas. En esta TÍUa opusiéronle los natnrales 
al paso de los enemigos, y estos, para esqnirar un duro choque, 
echando por fuera de la población tomaron después el camino real, 
aguardando á un cuarto de legua en el sitio apellidado de la Aguza- 
dera áser reforzados. No tardó en efecto en llegar en el mismo dia, 
que era el 6 de junio, el general Liger-Belair procedente de Man- 
zanares con 60ii caballos , é incorporados todos revolvieron sobre 
Valdepeñas. 

ResistcDcia de moradores de esta Tilla alentados con la ante- 

Taidepcñai. rioT retirada de loa franceses, j temiendo también qoe 
qnidesen vengar aqoella ofensa^ resolvieron impedir la entrada. Es 
Valdepeñas población rica de 5000 Tecines, asentada en^ los llanos 
de la wncba, ^ á la que dan celebridad sos armados vinos» Atra* 
▼lásala por medio la calle llamada Real, tránsito de los qoe viajan 
de Castilla á Andalucía, y la coal tiene de largo cerca de un cuarto 
de legua. Aprofecbándoae de so exteosion, dbposidronla los habi* 
tantes de modo que en ella se entorpeciese la marcha de los france- 
ses. La cubrieron con arena, esparciendo debajo claros y agudos 
hierros; de trecho en trecbo y disimuladamente ataron maromas á 
las rejas, cerraron y atrancáronlas puertas de las casas, y embara- 
zaron las callejuelas que salían á la principal avenida- No contentos 
con resistir detrás de las paredes, osaron en niíoiero de mas de 
1000 ponerse en fila á la orilla del pueblo. Pero viendo lo numeroso 
de la caballería enemiga, después de algún tiroteo, se agacharon en 
lo interior, pertrechados de armas y medios ofisnaivos* 
Los franceses al aproximarse enviaron por delante 
bterta, ta coal según so costnndMtt con paso acelerado se adelantó 
al pnci^lo. Penetro, y muy la^ los caballos tropesando y cayendo 
unos sobre otros miserabfemenle arrafaron á los grnetes. Entonces 
de todas partes llovieron sobre los derribados tiros^ pedradas, la- 
drillasos, atormentando también sus carnes con agna y aceite hir- 
viendo. Qoiaieron otros protcf^r á los primeros j cápeles igoal j 
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tcalhadado fin» Irritado Li^-Belair con aquel contraUempo, entr4 
la TtUa portee cottadeeiooendiando las eani j dettroiándoias.Fa* 
saron de 80 Jaa qoe ae qncmatvii) y muebaa penon^ fueron dego* 
lladaa baaU en los campos j las caerás. Habían loa enemigos per« 
dido ya mas de 100 hombrea» al paso que la TÍlia se arruinaba y se 
Itnndia. GoomoTÍdoa de ello j recelosos de sa própia suerte, varios 
vecinos principales resolTÍeron, jendo A sn oabesa el alcalde mayor 
Don Francisco Maria Osorio, aYÍstarsecon el general Liger-Belair, 
qaien temeroso también de la riiina de ios sujos escuchó las pro- 
posiciones, convino en ellas, y saliendo todos juntos cou una divisa 
blanca, pusieron de consuno tcrinino á la matanza. Mas la contienda 
había sido tan reñida, que los íranceses escarmentados no se atre- 
TÍeronáir delante, y juzgaron prudente retroceder á Madrilejos. 

DnpOnt aislado, sin noticia de loque á la otra parte Retírase Dupool 
de^ loe montea pasaba, aturdido con io que de cerca á Aodüjar. 
▼eia^ pensó en retirarse; j el 16 de junio saliendo por la tarde de 
Gdrdoba se encaminó á Andüjar, en donde tomó posición el 19. 
Desde aqoel punto con objeto de abaatecer á su geote, y desaeeo 
de no abandonar el terreno sin castigar A Jaén, á la cual ae acha- 
caba haber participado del alboroto y muerte del comandante íran- 
cés de Andüjar, euTÍó alli el 20 al oficial Baste con la suficiente 
fuerza. Entraron los enemigos en la ciudad sin hallar 
oposición, y con todo la pillaron y maltrataron borro- s«V«><í«J*«i« 
rosamente. Degollaron hasta niños y ▼iejos, ejerciendo acerbas 
crueldades contra religiosos enfermos de los conventos de Santo 
Domingo y de San Agustin: tal fue ci último, notable y fiero hecho 
cometido por los iraoccses co Andalucía antes de rendirse á las 
huestes espaíioias. 

Casi al propio tiempo determinó Murat enviar tam- E,pedic¡oí» de 
bien nna expedición contra Valencia. Mandábala el Monee; contra 
mariscal Moncey y se componía de 80Ü0 hombres de 
tropa francesa, á los que debian reunirse guardias españólas, wa<- 
lonaa j de coi|ia. Mas todos estos en su mayor parte se desbanda- 
ron pasando por atajos y trochas del lado de sus compatriotas. 
Moncey salió de Madrid el 4 de junio y llegó á Cuenca el 11. 
Deteniéndose algunoe días disgustóse Murat, j despachó para 
aoQijarle al general de caballerfa Excelmans con otros mucbce 
oficiales, quienes, arrestados en Saelioea y conducidos prisioneros 
á Valencia, terminaron su comísioo de un modo muy diyerso del 
<jue esperaban. En Cuenca fueron recibidos los franceses con ti- 
bieza mas no hostilmente. Prosiguiendo su marcha hallaron por lo 
crnri al los pueblos dc«:amparados , pronóstico que yaticinaba la 
resíi^tencia con que iban á tropezar. 

La junta de Valencia había en tanto adoptado los medidas vigo- 
rosas de defensa que ia premura del tiempo le permitia. Recrecié- 
wnse al oir que Moncey se aproximaba del lado de Cuenca, y se 
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dieroD oaew ^ideiiet é ¡nilraooioiies al mariacal dé campo Doia 
Pedro AdofDOvA cuyo mando, como ya dijimos, se babian con 
iado las tropas «postadas en loa desfiladeros de las Cabrillas . á 
donde ei enemigo se áhni^ Lo mas de la cente era nncTa é indis, 
cipiinada y por eso congenia aprovecharse de las ventajas queofiro- 
cíese ei terreno. Tratóse pues de díspiitar primeramente á los 
RccncacntfQ dd franccses cl paso del Cabriei en ei puente Pajazo, en 
pn.-nie- pajtio, doudc remata la cuesta de Contreraa, y en cuya ca- 
beza construyeron los españoles una mala batería de cuatro ca- 
ñones sostenida por an trozo de un regimiento snizo , colocándose 
U otra tropa en diferentes puntos de dicha cuesta. Detnviéronse 
los fraoccáes hasta que á duras penas, por los malo» senderos y es- 
cabrosidades , acercaron casi á la rastra nnos csüonss. CSon so 
ansilio el 80 rompieron el faego, j vadeando nnos el rio, y otros. 
ac(miettendodefiente,ss apodmron de la batería española,. be- 
biendo bebido mncbosde los- swios one se les pasaron. Los nne- 
voi reclutas que nunca babian «do n>goeados^ abandonados por 
aquellos veteranos» no tardaron en dispersarse, replegándose parte^ 
de ellos con alj^mos soldado» emanóles á las Cabrillas. 

Cundió la nueva de la derrota, súpola lajnnta de Valencia , y 
grande fae la^eonatemadon j elaobiesalto. Eo tamaño apuro envió 
al ejfircito en comisión á savocalel padre Kico,óya quisiesen ven- 
garse asi algunos del estrecho en que los babia metido, ó ya tam- 
ybicn porque, gozando de snma popularidad, pensaron otros qne era 
aquel el modo mas propio de calmar la pública agitación y alejar 
la desconfianza. Obedeció Rico, y el 25 por la noche 
DalMCtkUln. n^^^ jj las Cabrillas ocho leguas de Valencia, y cuyos 
montPS parten termino con Castilla. Habíanse recocido ásus cnm— 
breí» los dispersos del Gabriel, y alU se encontró cl padre BlOOOOn. 
180 hombres del regimiento de Saboya m a nd ado s pon el ^F*^ 
Gamindez , cou tres cuerpos de nueva meaeion^ algunos cuielios y 
ertilleros que babian consemdo dos cañones y nn obús , compo- 
niendo en todo caca de 5000 bombres. Brsn contados los oficiales 
veteranos^ siendo el de mayor graduación el brigadier Manmoo de 
guardias fgp^^f- Ignorábase ei paradero de Adorno. Reunidas 
toda» amielWreüquias se colocaron en situación ventajosa á espal- 
das y álsgoay media del pueblo deSíelc-Aguas, hasta cuyas casas 
curiaban sns descubiertas. Ganrindei mandó el centro, la '^q^'^rda 
Blarímon, y colocáronse guerrillas sueltas por la derecha. El 24 
amanearon los franceses, y los nncstros favorecidos de tierra tan 
quebrada los molestaron bastantemente. Impacientado IMonceydes- 
tacó por su izquierda y del lado de la sierra de los Ajos al general 
Harispe con vascos acostumbrados d trepar por las asperezas del Pi- 
rineo. EucaramároDse pues á }^sar de escabrosidades y derrumlM- 
deros, y arrollando á las guerrillas, facilitaron cl ataque de frente. 
Delendiérouse bien los de Saboya quedando los mas de ellos y leu* 
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aililleios iiKicrtos junto á los cañones, y prisionero con otros su* 
comandante Gamindez. Lo restante de la gente bisoíia huyó preci- 
jÑtadiincntc. La pt'rdida de los españoles rae de 600 hombres, mu_y 
Miferlor la de los contrarios. £1 mariscal Moncey &1 instante tras- 
pasó la sierra por el portillo de las Cabrillas, desde donde regis* 
tráodote las ñcat jfirwidoaateaii^iat de la hmrta de Valencia, se 
cnoencBó la «nnoM codicia de m fiitigadiot aeldadoa. Si entoiiÍDet- 
habiera pmaf^ído so marclui) flldlmcBte se liiiliiera enseñoreado, 
de la eiadad ; pero obligMo á detenerse el 85 eo la Teata de BeñoL 
para aguardar la artillería, y queriendo adelantarse cautelosamente, 
dió tiempo á que Ktco»YolTieiidaé Valencia al layavelaOba de aqoel; 
mismo dia^ apellidase guerra dentro de sus muroSt 

Eitá asentada Valencia á la derecha del Goadala?iar Pr^p^ná&w d« 
fS Túría ; 100.000 almas forman su población, eXCe- defensa €B 
dicndo flp60,000 Irísqne halntan en los lugarpíos, casas '' "^'s. 
de campo y alqailerías de sus deliciosas vegas. Cerii-^la de nn muro 
aotigno de mampusteria con una mala cindadela, no podia ofrecer 
al enemigo larga y ordenada resistencia, si militarmente hubiera 
de halíerso cousldnrado su defensa. Mas á La voz de la desgracia de 
las Caín illas, eu lugar de abatirse, creciendo el entusiasmo al mas 
suliido punto, tomó la justa activas provideucias, j los moradores 
DO solo las ejecutaron aebidamente, sino que también por sí j^roce- 
dieroD ¿ dar á los ttabsjos la amplitud y perfMsdon que permitía la 
breredad del tiempo. Sm dbtiiicioii de clase ni de eezo acadieroo 
todos á trabajar ea las ^rtificaciones que se levantaban. En el corto 
espado de f esenta horas constroyáronse en las paertas baterías 
eon sacos de tierra. Eo la de Cuarte, como era por donde se aguar-' 
daba al enemigo, ademas de dos cañones de á »4 *0 colocó otro en 
el primer piso de la torre, abriéndose nna zanja ancha y profunda 
en medio de la calle del arrabal que emboscaba la batería. A la dere- 
cha de esta puerta jantes de llegar á la de San Jos¿, entre el maro 
y el rio, se situaron cnatro cañones y dos obnscs, impidiendo lo só- 
lido del malecón que se abriese un loso. Dióseáesta obra el nombre 
de batería de Santa Catalina, del de una torre antes demolida y que 
ocupaba el mismo espacio. Lo expresamos por m importancia en 
la defensa. Dentro del recinto se cortaron y atajaron las calles, ca- 
llejuelas y principales avenidas coa carros, cuches, vigas, calesas y 
tartanas. Tapáronse las entradas y ventanas de las casas con col- 
chones, mesas, sillas y todo género de muebles , cubriendo por el 
mismo tdrmino j cnidadosamente lo alto de las azoteas ó terrados. 
Detrás de semejantes y tan repentinos atrincheramientos estaban 
preparados sns dneños con armas arrojadíias y de fuego , y ann 
hubo mngeres qne no olvidaron el aceite hirviendo. Afanados to- 
dos mütnamenle se animaban^ habiendo resuelto defender herdica- 
mcntc sos hogares* 

La jonta a£mas, para dilatar el qne los fraooeses se acercasen, 
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trató de foroMr no campo avansado 4 la salida^ del pucUodeCuarle» 
disUote ana l^aa de Valencia. Le componían cuerpos Je uueva 
lonnacíoo y se babia paesto á laa órdenes de Don Felipe Saiot- 
March. SUaóse la gente en Ja ermita de San Onofre á CNrillas del 

canal de rep;íj(l!o (]!ie atraviesa el camino qtie va á las Cabrillas. En- 
tre tanto Don José Caro nomhracío brigadier al principio de la insur- 
rección, y que mandaba una di?i$ion de paisanos en el ejército de 
p,.,>¡,.,,, p| Cervellon, apostado se^uu dijimos en Alniansa , corrió 
jjuíjiilo Luar- apresuradamente ai sucijn o de la capital luego que 
üupo el proj^reso del enemigo. A su llegada se unió á 
Saíot-lVIarch , ^juntos dispusieron el modo de contener al mariscal 
fraooás. EmBoácaroa al efecto en los algarrobales , TÍfiedos y oliva- 
res que pueblaa a^aeUaa contornos^ tiradores diestroa y eilorxados. 
£1 cuerpo principal se colocó A esnaldas de ana batería qae eofilaba 
el camino hondo» por donde, era ae creer arremetiese la caballería 
enemiga y en jro puente se babia cortado. Gomo los generales habían 
previsto qne al fin tendrían que ceder á la snperíoridad } pericia « 
francesa^ diosos de qoe sn retirada no causara terror en Valencia, 
habían pensado, Caro en tirar por la izquierda y Sant-March pasar 
el rio por la derecha j situarse en el collado del almacén de pólvora. 
Pero para veriílcar, llegado el caso, sa movimiento ron órden y evi- 
tar que dispersos íaeran ;í la ciudad, estabiecieron n su retaguardia 
uoa segunda línea eti el pueblo de Cuarta j rompiendo el camino y 
guarneciendo las casas para su defensa. 

I>d«aM de Ya- A las 1 1 de la mañana del dia 20 empezó el fuego, 
Icack. duró hasta las tres, sicüdo muj vivo dorante dos 
horas* Al fin los franceses cruzaron el canal^ y forzaron la jirimera 
línea* Caro y Saint-Mireh se t*etiraron según habían conYemdo. Los 
firancescs vencedorea iban á peraesuirlos cnando notaron qne desde 
el paeblo de Coarte se les hacia ra^o. Molestados también por el 
continnado de los paisanos metidos en los cañamares de dicho pue- 
blo ^ no pudieron entrarle hasta las seis de la tarde; hn/endo los 
irecinos al amparo de las apequias , cañaverales y moreras que cu- 
bren sus campos. La pérdida fue considerable de ambas partes: la 
artillería quedó en poder de los franceses. 

Afanzó entonces Aloncey basta el buerto de Juliá, media legTia <le 
llwnktm V*'*^"'''^" nocbe pasó al capitán general conde 

Moocej para que de ! i Conquista un oficio para que rindiese la plaza. Fue 
rapituk la ciu- portador el coronel Solano. Congregóse la junta, á ii 
****** que se unieron para deliberar en asunto tan esjiliniso 

el ayuntaraienlo, la nobleza d individuos de todos los gremios. £1 
de la Conquista inclinábase á la entrega , viendo cuán imposible 
seria resistir con gente allegadiza , y en cindad , por decirlo asi « 
abierta á enemigos aguerridos. SoatuTO la misma opinión el emi-^ 
sario Solano y en tanto grado qoe se esforió en probar no babia 
nada que temer respecto de lo pasado» asi por la condicRon. spiivo- 
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y noble M maiiteal francés, como también por loa Tincólos partí* 
colares que le enlataban eoo loa Valencianos; lo ooal almlia i cono- 
cerse en aqael reino familias del nombre de Mooce; > y baber quien 
le coDceptoara oriondo de la tierra. Asi se disonrría aoeiea de la 

propostcioOf cnando el pneblo, advertido de que se negociaba^ des» 
atoradamente se agoip^^^lt sala de sesiones oe la junta. AtemorU 
> tados los que en so seno buscaban la rendición j alentados los de la 
parcialidad opuesta no ae titabe<5 en descebar la demanda del ene- 
migo. Y puestos todos sus individuos at frente del mismo pueblo^ 
recorrieron la línea anim?ín(To v PT^hortanrío A b pelen. Con la opor- 
tuna resolución se embraveció tanto ia gente que no hubo ya otra 
voz que la de vencer ó morir. 

El ¡28 á las once déla mañana se rompió el íuego. Comn Moncej 
era dueño de casi todo el arrabal de Coarte , le fue íácil urdenai sus 
batallones tietras del convento de San Sebastian. A su abrigo Jiri* 

Sieron los enemigos sus cañones contra la puerta de Cuarte y batería 
e Santa Catalina. Tres Teces atacaron con el major fnpeto del lado 
de la primera^ j otras trotas fueron recbaiados* Mandaba la batería 
española con uncbo aderto el capitán Don José Rota de Alcalá, j 
el puesto los coroneles barón de Petrés y Don Bártolomdde Geor- 
^t. Los enemigos no perdonaron medio de flanqnear á los nnestros 
por derecba é isqoierda> pero de nn costado se lo estorbaron loa 
fuegos de Santa Catalina , y del otro el graneado de fusilería qae 
desde la muralla bacian los habitantes. £i eotusiasino de los defen- 
sores tocaba en frenesí cada vez que el enemigo bula ^ y^t o siempre 
se mantuvo el mejor órden. Temióse por nn ralo carecer de metra- 
lla : y sin tardanza de las casas inm^^rüatis se arrancaron rejas, se 
enviaron barras v otros utensilios de hierro rjtie cortados en menudos 
pedazos pudieran suplir aquella falta, acudiendo á poríia las se- 
ñoras de la ciase mas elevada á coser los saquillos de ia recien fabri- 
cada metralla. Con tal ejefn|)lu, ¿qué brazo varonil hubiera cedido 
el paso al enemigo? £1 capitán general, los magistrados y aun el 
arsobitpo aparecíanse á recesen medio de aqoel importan te puesto 
dando brío con sa presencia á los menos esfonados. 

Moneey, tratanoo de variar so ataque, recogió sos soldados i la 
eras de Mislata, t acometió despoes de on respiro la batería de 
Santa Catalina^ála derecha como dijimos de la de Cuarte. Era co- 
mandante del punto el coronel Don Firmo Valles, y de la batería Don, 
Manuel de Velasco y Don José Soler. Dos Teoes y con gran furia 
embistieron los franceses. La primera ciaron abrasados por el fuego 
de canon y el que por su flanco izquierdo les hacia la fusilería; y 
la scf:;nnda buveron ntropelladametite sin que ios contuviesen las 
e\}íorlaciones de sus geíes. No por eso desistió Moncej, y fin- 
giendo querer atacar el muro por donde niiri ;t la pla/uela del 
Carbón, emprendió nueva acometida contra la batería de Sania Ca- 
talina. Vano ea^|)eiio> Sus soldados repelidos dejai ou el :>uelo em« 
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papado én su aangre» Dlatíngoíte alli el ofioial Don Santugo 
"O^Lalorf aaeMnado uevemoote en el propio dia por ouiao deacaone» 
eida. 

Loa francesea, pertarbadoa con defensa tan inesperada y recia, 
trataron de dar nna últiina embestida áltciodad* Eran laa cinco de 
ia tarde cuando avanzando Moncey coo el grueso de m ejército 

liácia la puerta de Cuarte, hizo marchar una cohjmna por el con' 
•vento de Jesús para atacar la de San Vicente situada ¿ ia izquierda 
de la primera, y coaGado al cuidado del coronel Don líruno bar- 
rera, oajo cujas órdenes dirigían la artillería los oiiciales Don 
-Francisco Cano y Don Luis Almela. Considerábase aquella parte del 
tnnro la mas Haca, mayormente su c<'iitro en doadc está colocada 
•eu medio de las otras dos ia puerU tapiada de .Sauta Lucia, anti- 
guamente dicha de la Boatella. Empezóse el ataque, y los españoles 
«puntaron con tal acierto ana eañonea qoe lograron deamontar loa 
de loa enemigos , y desalojarlea del ponto que ocupaban con no» 
table matansa. Desde aquella -bora que era ja la de las ocbo de U 
noche cesó el fuego en ambas líneas. Dorante loa direraoa ataqnes 
•arrojaron loa franceses á la ciaded granadas que no cansaron daño. 

. £1 padre BieoandnTo constantemente por los para- 

Hechos nota- 1* • 1, j A ^ti 

Met d« algvnM de major nesgo , y coad/nvo grandemente á la 

espaSoles. defensa con su energía y brioso porte. Fue impertur* 
bable en su valor Juan Bautifíta Moreno cjne, sin fusil y con la es- 
pada en la mano , alentaba á sus compañeros , y tomó á su cargo 
abrir y cerrar las puertas sin reparar en el peligro que á cada paso 
le amenazaba. Mas sublime ejemplo dió aun con su conducta Mionel 
García uicsonero de la calle de San Vicente, qoien hizo solo á ca- 
ballo cinco salidas, y sacando en cada una de ellas cuarenta cartu- 
chos los empleaba como diestro tirador atinadamente. Hechos son 
estos dignos de la recordación histórica , y no deben desdeñarse 
annqne vengan de humilde lugar. Al contrario coniriene repetirlos 
grabarlos en la memoria de loa buenos dodadanos, para que aean 
imitados en aquellos casos en que peligre Ia iodependencie de U 
patria. 

La resistencia de Valencia aunque de corta duración tuvo visos 
de maravi liosa. No tenia soldados que ia da&ndiesenf habiendo 
salido á diversos puntos los que antes la gnarneciant ni otros gefes 
entendidos sino oñciales subalternos que guiaron el denuedo de los 

paisnnos. I^os franceses perdieron mas de 2000 liom!>re5 , v entre 
ellos al general de ingenieros Caza! con otros oficiales superiores. 
Los españoles resguardados detras de los muros y baterías tuvie* 
ron que llorar pocos de sus compatt iotas, y ninguno de cuenta. 
Betírase Mon- Al amanecer del 2'J Don Pedro Túpper ])uesto de 
««j. vigía en el Miguelete ó torre de la catedral avi^ó que 

los enemigos daban indicio de retirarse. Apenas se creía tan plau- 
sible nuevd} mas bien pronto todos se cercioraron de ello viendo 
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Biarchar al enemigo por Torrente para tomar la calzaclr\ qne th á 
Alrcansa. Ln ale{»ría iue colmada, y esperábase que ei coxide de 
Cervellon íJCJíbarla en el camino de destruir a! mariscal Moncev, 6 
por io medos le molestaria y picaria por todos lados. Muy lejoe 
estaba de obrar conforme al común deseo. El general uucdondeCw- 
españoi babia venido á Alcira cuando supo el paso de Tpiion. 
los franceses por las CabríUas, Y sa marcha sobre Valencia. Allí 
permaneoid trasquilo, y no tnlo de dispaUur á Momoey el paso del 
Jücar después de su derrota delaote de los eraros de la capital. 
Tachteie de remiso, prineiMdiiieots porque habiendo «oosmlado 
á les oiciales seperiores aoore d nunbo que eo tal oportanidad 
•eosfeodria segnuv opinaron todos que se impidiese á los franceses 
crurar ei rio .- no abrasé sa dietámen fiiodándose en lo indíscipli- 
'■sdos que todavía estaban sos soldados : prudencia qoisá laudable, 
|)ero amargamente censarada eo aquellos tiempos. 

Perjudicó también ása fama, ann en el concepto de Conducta lauJa 
los juiciosos, la contraposición que con la snya formó '^''^ Llama», 
la conducta de Don Pedro González de Llamas y la de Don Jo$é 
Caro. A este ie hemos visto acudiral socorro de Valencia, y si bien 
no con feliz éxito por lo menos retardó con su movimiento el pro- 
greso del enemigo, lo cual fue de suma utilidad para que se pre- 
parasen los vecioos de la ciudad á una notable y afortunada re- 
sistencia. £1 general Llamas que de Morcia se babia acercado al 
poerto de Almanss, noticioso por su parte de que ios franceses 
diao á eoibestir á Valencia, babia tTansado rápidamente j colocá- 
dose á la espalda en Cbiva, eortáodoles en sos eomanleaeionescon 
d esmlno de Coenea. Y después obedeciendo las drdeoes de la 
jonta provincial bostigd al enemigo basta el Jdcar , en donde se 
paró asonibrado de que Cervellon hnbiese permanecido inactívo. 
rrodigáronse poes alabanzas á Llamas, y acnacdse á Gerrellon ta 
culpa de no haber derrotado al ejército de Moncey antes de la sa- 
lida del territorio yalenciano. Como qní^ra que fuese , costóle al 
fiQ el mando tal modo de comportarse, graduado por losmas de re- 
prensible timidez. Moncey prosiguió su retirada incomodado por 
el paisanage^ y á panto que no osaba desviarse del camino nal. 
Pasó el 2 de julio el puerto de Almansa, j en Albacete biao alto y 
díó descanso á sus fatif^adas tropas. 

Entre taoto qu sabia el gobierno de Madrid cuál par.» hfienwdad 4e 
tído le convenia abrazar. Notaba con desconsuelo bar- 
hdis sos esperanaaSf no babiendo reprimido p t o n tam eatte la in- 
meociondelas prorineias con las expediciones enviades ai intento, 
Tania InmlHeo que las tropas demriamadas por díwsos y lejanos 

Cnloa, y molestadas sin g<>sftr de nn instante de sosieeo , no acá* 
Kn por perder la disciplina. Mncbocontríbujó ásn desconcierto 
le enlermedad grare de que fue acometido el gran duque de Berg 
en loe fríoMroe diu de jnnio^con io coal se ballacon los indiyidwM 
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de la jooU ftltos da an centro principal qoe diera unioo y faena. 
Habo entra los sayos quien le ere jó an?enenado, j entre los es- 
pañolas no Mtá también qoien atribuyera so mal á castigo dfel 
cielo por las tropelias y asesinatos del Í de mayo. Los oeiceoi y 
ieogaaraces bascaban el principio en nn origen imparo, dando 
lugar á sus sueltas palabras los deslices de qae no estaba exento 
el duque. Mas la Terdadera enfinrmedad de este era tino de nque- 
iios cólicos por desgracia harto comunes en la capital del reino, y 
que por serlo tint(3 los fin distinguido en una disertación el docto 
Luzuriaga coa el nombre de cólicos de Madrid. Agregáronsele 
unas tercianas tan pertinaces y recias que descaeciendo su espíritu 
y sa cuerpo, tuvo que conformarse con el dictiitnen de los iacultati- 
Yos de trasladarse á Francia, y tomar las aguas termales de Bare- 
EnfcrmcJades 6®** ¿'r^^vocó taoibicn á sospechü de emponzoñamiento 
en m ejérctio. el haber amalado muchos de ios soldados franceses, 
Opinión de Uv» y muerto algunos con síntomas de índole dudosa. Para 
serenar los ánimos el barón Larrej, primer cirujano 
del ejercito intasor^ examinó los alimentos , y el boticario mayor 
del mismot Mr. Laubert, analitó detenidamente el riño que se In 
vendía en Tartas tabernas y bodegones de dentro y fuera de Ma- 
drid. Nada se descubrió de oocifo en el líquido^ solameate á Teces 
había con él meaeladas algunas sustancias narcóticas mas 6 menos 
excitatÍTas , como el agua de ianrel y el f>imíento que para dar 
foersa suelen los vinateros y vendedores añadir al vino déla Man- 
cha , Á semejanya del óxido de plomo ó sea iitargirto qoe se 
emplea en ali^uiios de Francia para corregir su acedía. La mixtión 
no causaba moleslia á ios españoles por la costumbre, y sobre 
todo por su mivor sobriedad : dañó extrernidim-^nte á los írance> 
se^ no habitUíiJus á aquella bebídd , y que abusaban en sumo 
grado de los vinas tuertes y licorosos de austro terruño. El exi- 
men y declaración de Lirrey y Laubert tranquiliaó á los franceses» 
recelosos de cualquiera asechansa da parte de an pueblo graTo- 
mente ofendido; pero el.de España *con dificultad hubiera recur- 
rido para su Tenganse á un medio que no le era usual 9 cuando 
tantos otros justos y nobles se le presentaban. 
Snvnry m«eile á lugar dc Murat eoviÓ Napoleón á Madrid al ge- 

Murat. neral SaTary^ el qae llegó el 15 de junio. No agradó 
la elección á los franceses , habiendo en su ejército mncboa qpe 
por su graduación y militar renombre reputábanse como may su- 
periores. Asimismo en el concepto de algunos menoscababa la c-s- 
tímacion de la persona escogida ei haber sido con freciiettria 
empleada en comisiones mas propias de uu atiente de poiiuia que 
dc qaien habia servido en la carrera honoriíica de las armas. No 
era tampoco entre los españoles juzgado Savary con mas veiit tfa, 
porque habiendo sido ci celador asiduo del yiage de Feinando, 
coadyuvó con palabras engañosas á arra&trarle á Bayona. Sin em-* 
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IbftrigiomiMdm ao «r» ai ten oooocMU» ni 4»dÍA4o oono «1 da Ma* 
rat: ademM Uegó en auon en niur pono «e onraban «n 1m 
pcoTtneias ds io que ae imoíaó desbaoU en Madrid. Asnntos iame> 
áíatnt j de naynr enaotía embafgaban toda U ateiioioii. 

El encalco confiado á Saf ery era nuevo y extrafio gin^iar omn. 
en su forma. AutorUado con ¡guales facultades qna »Mo.d« Smiy. 
pí iugarteníentf; Murat, no U era lícito poner sa firma en resotacion 
aiguna. Al general Uelliard tocaba cun la suva legalizarlas. Eí uno 
leía las cartas, oficios é informes dirigidos al iugarteuicute, res- 
pondía , dr'tei FTunaUa ; el otro ceüíase á manera de una e^tauipilla 
Viva a tirmar lo que le era pre&crito.Los decretos se eucabezahan 
A nombre del p¡r.iii duque como si estuviese presente, (> liuinese de- 
jado sus potierea á ¿avarj, y este dispomendo eu todo hoht^iaua- 
meote incomodaba á f arios de los otros geiesque se consideraba u 



Para mostear que 4J era laMifiemeeabe^y á sn 
llegada ae alojó en palacio , y tomé sin tiurdaoaa pro- «°na«cta- 
▼ifunoías eeomodadM al caao. Proaigaíó la» fortificacioaes del Re- 
Uro 9 f eonatrujó un redacto ai rededor de la fábrica real de por- 
eelana alU estaUeeída, j á que dan nombre de teaa de la Cbtna^ 
ea donde almacenó las vituaUaa j mamoionm de goerra. Pensó 
después en sostener les ejércitos esparcidos perlas prOTincias* Tal 
babia sido la órden verbal de Napoleón, quien jaz^aba a ser lo 
« mas importante ocupar mucbos puntos, á fin de derramar por 
« to;l i!í partes las novedades que babia (Querido introducir... » Con- 
ibrme í ello incierto de la suerte de Dupont, cuja corres^ioudcu- 
cia esL<d)i corlada, resolvió ¿avary reforzarle con las gnvia á v.-ad 
tiop;i> líiati lad.is por el general Vedel que se baila- para rcivrzar a 
uaii eo iule do. Ascendiati á 6UüO iníautcs y 700 ca- Diipo»t. 
ballos con doce cañones. £1 19 de junio salieron de acuella ciu- 
dad, juntándoseles en el camino los generales Rolae j Liger-Belatr 
con sos destocamentos» los cnales bemos TÍsto fueron oompelidos á 
recogerse á Madrílejos por la insurrección general de la Mancba. 

Loa franoeam por toaaa partes se eaeontraban con pueblos so- 
litarios, incomodándoles á menudo los tiros del paisanage oculto 
deteas de los crecidos panes« J \ de aquellos que se quedaban 
resegados! No obstento asomaron sin notable contratiempo á Des- 
peñaperros en la mañana del 26 de junio* La posición pajo «i. siecn- 
estaba ocopada por el teuíeute coronel español Don Mormc. 
Pedro Valdecafias empleado antes en la persecución de coutrabau- 
distas por aqunll is sierras, y aliora apostado aüi con objeto de que, 
colocándose á la nítn-uudi^ de Dupotit, le interceptase la corrrs- 
potideiicia »^ iin¡)idicse el paso de los socorros que de Madiid le 
llegasen. Habia atajado el camino en lo mas estrecbo con troncos, 
rnmas y peñascos, desmoronándole del lado del despeñadero, y 
situando deU seis cañones. Pat^dno» Ips mas de su tropa , y di* 
TOMO I. 45 



Digitized by Google 



i94 AEVOLUCION OE ESPAÑA. 

misino poco práctico vn a(|(iplia clase de guerra , desaprovecliú U 
superioridad que \c daba oi tern'tm. Cwlieroii luego los niie«tros 
al ata([ue bi(Mi concertad») de los tVauceses, perdieron la artillería, 
y Vedel prosiguió sin embarazo á la Carolina i en cayaí ciudad &c 
le incorporó un treso de gente qne le enviebe I>ttpcMit A les órdeoes 
del oficial Baste j el saqueador de Jaén. Llefeda piiea é felti Idr- 
mino la expedición « crejró Vedel cocif entente eoTiar atrae «ignne 
tropa para refortar ciertos pantos qoe eras importantes * y tioneef 
var abierta la comUDÍeacioB. fN>r Ve dbmaa Inan que pareoeaen 
camplídos los deseos del enemigo en4fl noten de Vedel y ]>ape«C» 
pudteodo no solo correspoinler libremente «en Jldadríd , mas a«n 
hacer rostro á los espafioles y desbaratar sos tnal formadas hues- 
tes , no tardarémoe en ver cnán de otra uianera< de lo que espera* 
han remataron las cosas. 

n, f.i.r/(H,-nvl;.- Af|up¡:^!>ale ¡gnalinente .i Sarary el oaidado de 
dos.i M.jncü». Monccy , cuyí» suerte ír]^norab«. Después de haberse 
aJplantado este mariscal mas allá de la provincia de Cnenca . ha- 
bían sido ¡ulerrutnpidas ?us cornunicacioues, hechos pi liioneros 
soldados suvos sueltos y descarriados, y auu alguoas partidas. 
Juntándose pues uiímero considerable de ^risanos alentados con 
aquellos que calificaban de triunfos, í'ue necesario pensar cu dis- 
Cauiincourt&i- períarlos. Con este objeto se ordenó al general Can- 
qaea á Cmnen. flocoart apostado CU TsniBoon qne marebase con ana 
bridada sobre Cuenca. Dió vista á la cindad el 3 de julio , y una 
gavilla de hombres desgobernada le biso foego en las cercanías 
á bulto j por corto espacio. Bastó semejante demostración para 
entregsr á un horroroso saco aqaella desdichada ciudad, nabo 
regidores é indtfidaos del cabildo eclenAstióo qne saliendo con 
bandera blanca quisieron implorar la merced del enemigo; mas 
resuelto este al pillage sin atender á la sefial de pas los forzó 
á huir recibidndolos á caño nasos. Espantáronse á su mido los veci-' 
nos y casi todos se fngaron , quedando solamente los ancianos y en- 
fermos y cinco coiii unidndrs' rclig'nf;ns\ No perdonaron los contra- 
rios casa ul templo cpie uo fi ill m istMi y pror;nias<Mi. No hubo muger 
por enferma ó decrépita (pie se libertase de .su brutal furor. Al ve- 
nerable sacerdote Dou Antonio lorenzo Urbau de edad de ocbeula 
y tres años, ejemplar por sus virtudes, le traspasaron de cmeles 
heridas, después de reciba- de sus propias niauos el escaso peculio 
qne todavía su ardiente caridad uo babia repailiJo á los pobres. Al 
franciscano el padre Gaspar Navarro, también octogeoano, atormen« 
tiroule crudamente para que confesase dinero que no tenia. Otras 
y no menos crueles, bárbaras j atroces acciones nuncbaron el 
nombre francés en el no merecido saco de Cuenca. 
^ No satisfecho Savary con el refuerzo que se enviaba A Monce^ 
Frere insudo dc Caulíncourt, despachó otro nuevo A las 

órdenes del general Frére, el mismo que antea babia 
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mío i apacipnar á Segom* Uegó este á Bfiquena el 5 de julio, 
«loado noticioso de que Moncej M retiraba del lado de Almansaf y 
de estar guardadas las Cabriilaa por el general español Llamas, 
revolvió sobre Saa Clemente , y se unió coc el mariscal. Poco des» 
paes ioformado Savary de haberse puesto en cobro las reliquias de 
la expetlicion de Valencia , y deseoso dcen};rosar su fuerza en der- 
redor suyo, mandó á Caurmcourt y á Frcre fjue s<; restitu yeseii á 
Madrid ; coi» lo <jue enflaquecido el cuerpo de Moncev v ijuizáülen- 
dido este de que un oíiclal inferior eti (^ra-hiacioii y n spetos pu- 
<llese disponer dfí la gente que dehia oU dec» i i<", desííitió de toda 
empresa ulteri*)r, y se replegó A las orillas del Tajo. 

Los franceses, que esparcidos no habian conseguido las espera- 
das ventajas, comentaron á peosar eo mudar de plan, y recoo* 
centrar mas tos fueraas* Napoleón sin enJiargo tenas éosuspropó* 
sitoo inaiitia en ane Dapont permaneciese en Andalocía, al paso 
que mereció sn ilesa probación el qae le enviasen continuados re- 
fuerzos. SararT inmediato al teatro de los acontfcU ^^.'maao 
mientos> y fiado en el favor de que gozaba, tomósobre foiTM"limdo"á 
sí obrar por rumbo opuesto^é indicó á Dopont lacón* i>n|»>nt por ci 
▼eniencia de desemparar las provincias que ocupaba. S^o*^''''' f^^*cn. 
Para que con mas desembarazo pudiera osle gefe eüsctuar el movi- 
miento relrógado, dlrij^íó aquel sobre Manzanarcí? al general Oo- 
licrt con s« división, en la que estaba la l)rf;::acia de corat rrn-s (pjc 
había en España. Mas Dtip )nt, ya fuese temor de su posición, ó ya 
deseos de conservarse en Andalucía, ordenó á Goberl que se le 
iucorporase , y este se sometió á dicbo mandato después de dejar 
no batallón en Manzanares y otro en el Puerto del Hoy. 

Tan discordes andaban uno^ y otros, como acontece eu tiempos 
borrascosos, estando solan\entc con formes y empeñados Desatiende ^ 
en aumentar fnerKas bácia el mediotKa. Y al mismo Beuiéras. 
tiempo el panto qne mas urgía ausiliar, qne era el de Bessiéres^ 
amenazado por las tropas de Galicia , León y Asturias, quedaba 
sin ser sooorido. Claro era qne ana ventaja conseguida por loa 
españoles de aquel lado comprometerla la suerte de los franceses 
en toda la península, interrumpiría sus comunicaciones con la fron- 
tcra> y ios dejaría ¿ ellos mismos en la imposibilidad de retirarse* 
Pues á pesar de reflexión ta^ obvia desatendióse á Bessiéres, v solo 
tarde y con una bridada de infantería y 300 caballos se acudió de 
Madrid en su ausÜio. Felizmente para e! enemigo la fortuna le 
fue allí mas favorable i merced á la impericia de ciertos geíies es- 
pañoieít. 

Después de la batalla de Cabezón se babia retirado á iicuaventc» 
el general Cuesta. Recogió dispersos, prosígui ) ! alís- Cjaetím 
tamientos y se le juntaron el cuerpo de f st iidiautes 
de León v el de Covadonya ú¿ /vsturias. Ditironse en aquci puní<» 
las primeras lecciones de táctica á lo5 nuevos reclutas, se les dividió 
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en líatallones q«i<^ llamaron tercios, y esmerMo. (*n instruirlos Don 
José tle Za^as. De esta gente se componía la ¡iilautena tl(T Cuesta, 
limitándole la caballería al regimiento de la Reina y guardias de 
corps (£ue estuvieron en Gabe&oii^ j al eaeuadron de carabinero* 
que antes había pasado á Asturias. Era ejército endeble para salir 
con él á campa Aa , si Us tropas de la liltima provincia y las de Ga« 
iicia no obraban a( propio tiempo y maneomnnadamente. Por lo 
cnat con instancia pidió el general Cuesta qne avansasén 7 ae le 
reuniesen. La ¡unta de Asturias propensa á condescender con sus 
ruegos, fue detenida por las oportunas reHexiones de su presidente el 
msrqtu5.s de Saata-Gras de Mari (Miado, manitiestando en ellas que, 
lejos de acceder se debia exhortar al capitán general de Castilla á 
abandonar sus llanos y ponerse al abrigo de las monlaíías ; pne-í 
no teni' inlo «íolfl-ídns ni uuos ni otros sino hombres, inialibienitMjti- 
serian dcáhechus en descampado, y se apaj^aría el cnlnsíafsmo c|ue 
estaba tan enceadido. Convencida l.i junta <le lo fundado de las ra- 
zones del marqués, acordó no des¡)i cnderse de su ejV^rcit i, y solo 
por halagar á la multitud consintió oa\ qne quedase unido á los cas- 
teilauus ül regimiento de Covadonga , compuesto de mas de 1000 
hombres > y mindado por Dou Pedro Mendea de Vigo , y ademas 
que otros tantos bajasen á León del puerto de Leitariegosá laa 6r- 
ilenes del mariscal de campo conde deXoreno padr« del antor. 

También encontró en Galicia la demanda de Cuesta graves difi« 
cultades. Hdbia sido el plan de Filangieri fortificar á Manaanal , 7 
organizar alti y en otros pantos del Vierzo sus soldados» antes de 
aventurar acción alguna campal. Mas la junta de Galicia atenta á 
la quebrantada salud de aquel general y al desvio con que por ex- 
tra ngero le miraban algunos > relevándole del mando activo, le 
habia llamado á la Gornña, y nombrado en su lugar al cuarta! 
maestre general Don Joaquín IMak.e. Púsose este al trente deí ejér- 
cito el 21 de junio, v perseguido Fiiangieri de adversa estrella 
pereci(V com liemos diclio el 2/{. Persistió Blake en el plan ante- 
rior de adiestrar la tropa , esjx^rando que con los cuerpos qne ha- 
bia en Galicia, los íle Oportoy los nuévos alistados, consegni»'ia armar 
V discijílin u 40,000 hombres. L \ inquietud de los tiempos le impi- 
dió llevar su laudable propósito A cumplido efecto. Deseoso de 
examinar y reconocer por sí la sierra y caminos de Fuenoebadon 
ijército de G«- / Manaanal tiabiasalidode Villafranca,7pareeiéndole 
lida después de Conveniente tomar posición en aquellas altaras que 
la wiicpte de ri. forman nna cordillera avanaada de la del Cebrero y 
Lngicf I. Piedra-Fita , límite de Galicia , se situó atli extendien- 
do su derecba basta el Monte Tcleno c|ue mira á Sanabria, y aa 
isquierda bácia el lado de León por la Cepeda. Asi no solamente 

Suarecía todas las entradas principales de Galicia « sino también 
¡sfmtabade las delicias que oírecia el Vieno. Empezaba pues A 
poner en planta su intento de ejercitar y organizar su geutc 
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eoaudo el 88 de jonto se le preteoló Ooii Jofréde Z^yM ro«§ándole 
á Dombre del geucral Cuesta que cou todo ó parte de su ejército 
«▼aDseae á Castilla. Negóse Blakc ; y ütitonces pasó el comisionado 
á «Tistane cod la junta de la Corona de quien aquel depeodia. 
La desgracia ocurrida con Fílangieríf ei terror qee iofaudió su 
muerte , las instancias de Cuesta y los deseos del valgo que casi 
siempre se gobierna mas bien por impulso ciego que por raion, 
lograron que tnunfif;e el partido mas per'ucioso, habiéndose 
prevenido á Biake que se juotase con el ejército de Castilla 
en las llanuras Poco antt^s de haber recibido la urden redujo 
acjuel geueral á cuatro divisiones ias seis en que á principios de 
juuio se í)abia distribuido la fuerza de mi inaiulo, asccndieiiilu su 
número á unos 27,000 hombres de inlaulei ia, con mas de 50 pie- 
zas de campaña y 150 caballos de distintos cuerpos. Tomó otra^ 
diaposicioDes coa acierto y diligencia , y si al saW y práctica mili- 
tar que le asistía se le hubiera agregado la conveniente fortaleaa ó 
majror influjo para contrarestar la opinión vnlgar, hubiera al fin 
arreglado debidamente el ejárcito pnesto á sus órdenes. Mas opri- 
mido bajo el peso de aquella, tuvo que ceder á &u impetuoso tor- 
rente, j pasar en los primeros dias de julio á unirse en Bena vente 
con el general Cuesta. Do']6 solo en Manzanal la segnuda división 
compuesta de cerca de 6000 hombres á las órdenes del mariscal de 
campo Don Rafael Martincngo , y en la puebla de Sanabría uii 
trozo de 1000 hombres á las del mnrques de Valladares, el que 
4»bró después en Portugal de concierto cou el ejército de aquella 
nación. Llegado que fue á Tien.i vnitL' con las otras tres divisiofics, 
óp']á alli la tercera ni mando del l)ri;^idicr, Don Francisco Riqiul me- 
sirviendo conio reserva, y constando de 5000 liombrts. í'úsüí>u 
en movimiento camino de Kioseco cou la primera y cuarU divisiou 
acaudilladas por el getc de escuadra Don Felipe Jado Cagigal v el 
mariscal de campo marquen de i'ortago ; llevó ademas el l>atallüu 
de voluntarios de Navarra que pertenecía á la tercera. Se habia 
también arreglado para la marcha una vanguardia que guiaba el 
conde de Maoeda grande de Espafia , y coronel del regimiento de 
infiinterfa de Zaragoza. Asoendia el ndínero de esta foersa á 15,000 
liombres, la cual formaba con la de Cuesta un total de $d«OOOL 
combatientes. Contábanse entre unos y otros muchos paisanos ves-« 
tidos todavía con so humilde j tosco trage» y no llegaban á 50O 
los ginetes. Reunidos ambos generales tomó el nisndo el de Cas-^ 
tilla como mas autigoo; si bien era mwy inferior en ndmero y ca- 
lidad 80 tropa. No reinaba entre ellos la conveniente armonía. Re-« 
pugtiábanle ^ TíInVe muchns ideas de Cuesta y ofendíase este de 
que uu p;ener,il nuevamente promovido y por uua antorid.id popu- 
lar pndicse sor obstáculo á sus |)laMes. Pero el primero por des- 
gracia soDietieiiílose á la .superioridad que daban al de Castilla los 
años, U costumbre del luaudo y sobre todo ser su dictámcn el qua 
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ooD mai gasto y entasiasmo abrazaba la luucbodainbra 9 no se 
oposo aegon hemos visto á a«Ur de Beoavente oi ai tenas propósito 
(le ¡r al eticnentro del eoemígo por las Uanaras qae se ettemliao 
por el úrente. 

Btttllt de Rióse- Noticiosos los franceses tlel inteiito de los rspafiolcs 
co, i4flt jnlio. quisit-ron afíi lmitárseles , y el 9 salió tle liiírgos el 
general Bessiéreá. ISo estaban el 13 á la r^a distancia ambos ej(!rci- 
tos, y ¿l amanecer del I4 de julio se avistaron sus avanzadas en 
Palacios, Icgna y media distante de Kioseco. El de los írauceses 
coiijitaba de 12,000 infantes y uias de l500 caballas; superior en 
Dilmero el de los espaiioles era inrcriorísimo cu disciplina $ per- 
trechos j sobre todo co caballería , tan necesaria eo aquel terreoo» 
Hiendo de admirar qne con ejército tan -noTel j desapercibido ae 
atreviese Cuesta á aryesgar una acción campal. 

La dmoioD qoe hafia entre los generales eapafiolcs» aioo del 
todo manifiesta todaría , y la condición imperiosa y terca del de 
Castilla, impidieron cpie de antemano se tomasen mancomunada- 
mente las convenientes disposiciones. Blake en la tarde del 13, at 
aviso de que los franceses se acercaban, pasó desde Castromonte 
en donde tenia su coartel general, á Rioseco, en cuya ciudad es- 
taba el de Cuesta» y ¡untos se contentaron con reconocer el camino 
que va Á ValladoUd, persuadido el ilhimo que por alli habían de 
atacar los franceses. A esto se Uiuitaron las medidas préfiameute 
combinadas. 

Volvíc'utlo Don Joaquín iJlake á su campo., preparó so gente, 
reconoció de uuevo el terreno, y á las dos de la madrugada del I4 
situó sus divisiones en el parage qne le pareció mas ventajoso , no 
esperando grande ayuda de la cooperación de Cuesta. Liiipezú sin 
embargo este á mover su tropa cu la misma direcciou á las cuatro 
de la mafiaua ; pero de repente hizo parada , sabedor de qne el 
enemigo avansaba del lado de Palacios á la izquierda del camino 
que de Rioaeco Ta á Valladolid. Advertido Bla&e tuvo también qne 
mudar de rombo y encaminarse á aquel punto. Ya.se deja diacor^ 
rir de cuánto dafio debió de aer para alcanzar la victoria movi- 
miento tan inesperado , teniendo que hacerse por paisanos y tropas 
btaofias. Cnfpa fue grande del general de Castilla no estar me|or 
informado en un tiempo deque todos andaban solícitos en acechar 
voluntariamente los pasos del ejército fraoeea. Cuesta temiendo 
aer atacado pidió aosllio al general Biake, quien le envió sn cuarta 
división al mando del marques de Portago, y se colocó «'1 mismo 
cnn !a vanguardia, los voluntarios de ^Navarra y primera división 
en la llanura que á manera de mesa forma lo alto de una loma 
puesta á la derecha del camino que media entro Rioseco y Palaclufi, 
y á cuvo descampado iJ iniui lo^ naturales Campos de Monclin. 
Constaba esta fuerza de ÜOÜÜ hombres. No era respetable la po- 
biciua encogida I siendo por varios puntos de acccisu uo diiácil. 
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Cueste se situó detras á la otrs orilla del camíuo , dejando entre 
sos cuerpos j los de Blake uo claro considerable. Mantúvose asi 
;»partado por haber creído según parece que eran franceses los 
soldados del provincial de Leou que se mostraron á lo Icios por su 
i/i|u¡erda^ y qui/ i taiiihien llegado de los zeíos que ie aiiiuiai>au 
contra e! otro genural cuai pañero. 

Al avanzar dudó un momento el mariscal Bessicrcs si acomeieria 
á los españoles, imagináudose que cían nnij superiores en número 
á ios 6U|os. Pero habiendo examinado de mas cerca la extraña 
disposición , por la cual quedaba qd dam de tanto jurado espa- 
cioeo que paredaa las tropas de so freate mas lÁm ejárcitos dis* 
tíatos que, separados troaoa de uno mismo j 80io« mordó lo que 
babia pasado allá en Cabeaoo « y arremetieDdo sfo tardaosa resoWió 
toterpooefse entre Blake y Cuesta. Habia juzgado el francés qoe 
eran dos líneas divers|s, y que la ignorancia é impericia de los go- 
les babía colocado A los soldados tau distantes unos de otros. Difícil 
era por oierto presumir ^ne el ínteres de ia patria , ó por lo menos 
el honor müttar, no hubiese acallado en un día de batalla mezqui- 
nas pasiones. Nosotros creemos que buho por parte de Cuesta ci 
tieseo de campear por si solo y acudir ai remedio de la derrota 
luego que hubiese vbto destrozado en parte 6 por lo menos muy 
comprometido á su riba!. No era dado á su olendi Jo oj i;uüo des- 
cubrir lo arriesgado y aun temerario ilc tal emprcs:!. iif su lado 
jWakc hubiera obrado con rnayor prudcncui si, coiiocieudo ia iuílc- 
\!})!c dureza de Cuesta, hubiese evitado exponerse á dar Jjatalia 
con una parte reducida de so ejército. 

Prosiguiendo fiessiéres en sa propósito ordenó qae el general 
Merle y Sabatbíer acometiesen el primero la ifqnieraa de la po- 
licioo de Blake y el segando so centro* Iba con ellos el general 
Lasalle acompañado de dos escoadrones de caballerís. Resistieron 
con iralor loa noestros* j mocbos aunque. jrisofios agnantaron la 
embestida , como si estoTteran acostumbrados al fuego de largo 
tiemjM. Sin embargo el general Merle encaramándose del lado del 
camino por el tajo de la meseta, los nuestros comenzaron á ciar^ 
y á desordenarse la izquierda de Blake. En tanto ahanzaba Mon- 
tón para acometer á los de Cuesta , á interponerse entre los dos 
grantlcs y scprírados trozos del ejf^rcito rspiñol. A su vista los 
carahmcros reales y guardias d(^ corps sin aguardar aviso se inn- 
vieron y en una carga bizarrísima arrollaron las tropas ligeras del 
fnrrnigo , y las arrojaron en una torrentera de las que causan en 
aquel pais las llovías. Fue al socorro de los suyos ia caballería de ia 
{;uardia imperial , y nuestros ginetes cediendo al ntimcro se guare- 
cieron de su int'anteria. Cayeron muertos cu aquel lance los ayu- 
dantes mayores de carabineros Escofaedo y Cbaperoo , lidiando 
este bravamente y onerpo á cuerpo con Tariot soldados del ejér- 
eitfrcootmrio. Amciando la pelea, se adelanta la coarta dirision da 
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GiUcia, puesta ?!ntf»s A las ordenes inmediata» de Cuesta con con- 
bf'iitimirntrt de lilake. Dicen !ino«? qne obró por impulso propio, 
otros por asertada disposicinn del primer general. Ih m en ella dos 
batallones de f;rana(l< ros entresacados <ití varios regimientos, el 
provincial de Santiago y el de línea de ioledo. ;i los que se agrega- 
ron algunos bísoños , entre otros el de Covy(lnn*;a. Arremetieron 
con tal brio que tueron los tranceses rechazados y desechos , co- 
gioudo los nuestros cuatro cafiooes. Momento apurado para el ene- 
migo j que ái6 indicio de eiián otro hubiera sido el éxito de U ba- 
talla á haber habido major «cnerdo entre los genérale» espafioles. 
Mas la adquirida Teotaja dnró corto tiempo. En el ínterralo había 
crecido el desórden j la derrota en las tropas de Blake. En balde 
este general habia cjaerido contener al enemigo con la coinona de 
granaderos provinciales qoe tenia como en reserva. Estoe no cor- 
respondieroo á lo que sn Cama prometía por colpa en gran parte de 
algunos de los gefes. Fueron como los demás envueltos en el des- 
órden, y caballos enemigos qiie snhieron íi la altura acribaron de 
aumentar la confttsiou. Entonces Merie mas desembarazado revolvió 
sobre la cuarta división que habia alcanzado la ventaja arriba indi- 
cada , j flanqueándola por su derecha la contuvo y dcscoucertó. 
Los franceses luej^o acometieron intrépidamente por todos lados, 
exte.ndi^ronse por la meseta ó alto de la posición de liUke, y todo 
io atropellaron y desbaratarou , apoderáudo&e de nuestras na 
aguerridas tropas la coofosion j el espanto. lodividualmente bobo 
soldados* j sobre todo ofieialesque vendieron caras sos TÍdas, con- 
tándose entre los mas valerosos al ilustre conde de Maoeds, quien 
pródigo de tu grande alma, cual otroPanlo, prefirió arrojarse á la 
mnerte antes qne ver con sos ojos la rota de los suyos. Vanos loe- 
ron los esfbersos del general Blake y ríe los de su estado mayor 
particularmente de los distinguidos oficíales Don Joan Mosooao» 
JDon AntoQÍo Burriel j Don José Maldonado , para rehacer la gente. 
Eran sordos ¿ so vos los mas de los soldados, manteniéndose por 
aquel punto solo unido y lidiando el batallón de voluotarios de Na- 
varra mandado por el coronel Don Gnbrief Me Mrndirabal. Cun- 
diendo el desórden no tue tampoco dal>J<" á Cnnsta inipedir la con- 
fusión de los suyos, y ambf)S generales espafiulcs se retiraron á 
corta distancia uno de otro sin ser muy molestados por el enemigo, 
pero entre sí con ánimo mas opuesto y enconado. Tomaron el ca- 
mino de Villalpando y Benavente. Pasó de 4^00 la pérdida de ios 
nuestros entre muertos, heridos, prisioneros y extraviados, con 
varíM piesas de artillería. De los contrarios perecieron noca 500 y 
mas de 700 fneron los heridos» Lamentable jomada debida á (a 
obstinada cegoedad é ignorancia de Coesta, al poco concierto entre 
él y Blake ) y la débil j colpable condescendencia de la ínnta de 
Galicia. La tro|ia btsofiay aon el paísanage^ habiendo peleado largo 
ralo eon entosiaamoy deiioedof clámente mostraron lo qne con 
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Riayor disciplina y raf^jor acoerdo de los gefes hubi rían podido lle- 
Tar á í^lorioso rem^^te. Mncho perjudicó á la causa de ia patiía tan 
triste suceso. Se perdieron hombres, se cousuniierou en balde ar- 
mas y otros pertrechos 9 y sobre todo se menoscabó eo gran ma^ 
ueia la cotiuanza. 

Rioseco pagó darameote la derrota padecida casi á sus puertas. 
Jfmica podo aotorísar el deraebo de la gaerra el saqueo y destmc* 
cioo de Qo paebio que por ai do había opaeala renateiicia. Mai el 
eiieflúgii, con pieteito de qae soldados dispones habian hecho luego 
cerca de los arrabales « eetfó es la ctiidad matando por calles y 
platas. Loa veciDOs qae quisieron fogarae morieroD can todos á la 
salida. Allanaron loa franceses las casas , los cooTeatos y los tem- 
plos , destroyeron las üftbncas « robándolo todo y arminándolo. 
Qoitaroo la vida á mozoib aociaiioa y nifioaf á religiosos, j á varías 
mugereSf TÍoláodolas á presencia de sos padres y maridos. Llevá- 
ronse otras al campamento, abo^^ando de ellas basta que hubieron 
tallecido. Quemaron mas de enarnita casas ^ y coronaron tan hor- 
rorosa jornada con formar de la hermosa iglesia de Santa Cruz un 
infame lupanar , en donde fir ron víctima del desenfreno de !a sol- 
dadesca muchas moajas, sin que se respetase aun á las muy aocia- 
ñas. No pocas hora>i duró el tremendo destrozo. 

liessiüres despurs de avauEar hasta jBenavente Awn» Besiiérw 
persigaió á Cuesta camino de León, á cuya ciudad .^l^"* 
llegó este el 17, abandonándola en la noche del 18 para retirarse 
háeta Salamanca. El general francas ipe había dndado antes si iría 
d no é Portogalt sabiendo este molimiento j el qae Blake y los as- 
torianosse huÑan replegado detrás de las montafias» desistió de su 
intento y se contentó con entrar en León y recorrer la tierra llana. 
Desde el 22 abríó el mariscal francas correspondencia so cotrespondeo- 
con Blake haciéndole proposiciones muy ventajosas cMcoaBiake. 
para qoe él j so ejército reconociesen á José. Respondióle el gene- 
ral español con firmeca y decoro, concluyendo los tratos con nna 
carta de este demasiadamente vanagloriosa , y una repuesta de su 

contrario atropellada y en qae se pintaba el en£ido y n. xá Iw 1 

despecho.* ' ( p.n. . 

La batalla de Rioseco fatal para los españoles llenó dejúl)ilf>íi 
Napoleón, comparándola con la de ViUav¡cioi>a qoe habia asegurado 
la corona en las sienes de Felipe V. Sati.*?fecho con la n graciable 
nueva^ ó mas bien sirvif^ndole de honroso y simulado motivu, aban- 
donó á Bayona, de donde el 21 de julio por la noche saltó para 
París, rísitando antes los departamentos del mediodía. No fae la 
ves primera ni la única en que, alejándose A tiempo, procnraba que 
sobra otros recayesen las bitas y errores que se oomeHan en su 
ausencia* 

José, á quien dejamos i la raya de Espafia y fusan» rufedcu^Ui 
do su territorío, el 9 de julb habia seguido su camino á 
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cortas iuruadas. ti do quiera (|ue Ufg^lia acogíanl'^ Iríatiieutc; la* 
calles de lo^ pueblos ostaljian eu soledad y desamparo^ y un liahid 
para recibirle sino l is autoridades que pronunciaban discursos , for- 
zadas por la ocopaciou íranccsa. El IGsupueti Burgos las rcsuila» 
de la batalla de líioseco, coa lo que mas desabogadameute le íue 
licito eoDthiQtr ra vía^e á Madrid. £u el tránñto quiso nuiDÍfiesUne 
a6ble, io cual dió ocasión á loa satírícoa donaires de los qne le4iiatt ; 
porque , poco práctico en la Uogiia espafiok, alteaba su poresa 
con ▼ocaluos y acento de la italiana, j sns arenas en Tea de cantí- 
•Yar loa ánimos aolo loa movían á risa y bnrla. 
Sb entrada co £120 en fin llegó á San Martio á medio dia j so aped 
k opHil. en la quinta del duque del In£intado t disponiéndose á 
fiacer su entrada en Bladiid. Verijioólapaes cu aquella propia tarde ú 
las seis y media, yendo por la poerta de Recoletos, calle de Alcalá 
V Mayor basta palacio. Hablan mandado colgar y adornar las casas, 
iiaro ó ningnno fne e! reciño qne obrdrció. Veuia escoltado ]»ara 
seguridad y mayor poinp;i de mucha iiitaiitciía y caballería, i^i-iic- 
rales y oficialía, ti»; estido mayor, y contados espafioli s de los «jue 
estaban mas comprometidos. Interrumzííase la slleociosa marciia cou 
los solos vivas de algunos íraoccHes establecidos en Madrid, y con 
el cslrucudo de la artillería. Las campanas en lugar detaüer como 
á üesta las bubo que doblaron á manera de dia de difuntos. Pocos 
foeroD los habitantes que se asomaron ó salieron á ver la ostentóse 
solemnidad. Y aun el gñto dé ooo que prorampió en viva Fernán^ 
dúVil cansó dertotleM^rden por el recelo de algaoa ocolta tranu* 
Recibinuento que presentaba al yíyo el estado de loa ánimoa, y 
singular en sn contraste con el qne se había .dado á Fernando VII 
en 24 de marco. Asemejóse moy mnoho al de Cárlos de Anstria en 
171O1 en el qne meiclaron con los pocos vitorea que le aplau- 
dían varios que osaron aclamar á Felipe V. Peroloaénoaeofeodid 
ni de extraúos clamores ni de la expresiva soledad como el austría- 
co. Este al llegar á la puerta de Guadalajara torció áli derecba y se 
salió por ia calle de Alcalá diciendo «qne era iinn corte sin gfnte. »- 
Jos¿ se pose&iouó en palacio y df sde luego admitió á compliuicn- 
tarle á las antondades, consejos j príncipaies personas ai electo 
citadas. 

... Ahora no parecerá fuera de propósito que nos 
Rcinto deJoié. , . . í , . ^ S , ^ 

detengamos a dar una idea, si bien sucmta , del nuevo 

rey ^ de su carácter y prendas. Comeuzardmos por asentar cou dej»- 
apaaionada libertad que en tiempos séreoos y asistido de aato-< 
ndadi sino mas legítima por lo menos de origen menos odioaoi no 
hobiera d introao deshonrado el solio f ums ai cooperado á la feli- 
cidad de Espafia. José babia nacido en Gircega , afio de 1768. Ha- 
biendo estncBado en el colegie^ de Antón en Borgofia, volvió á su 

Íatría en IZdS en donde despnes fne individno de la administración 
Bpartamental) á cnjra cabeaa cataba el célebre PaoÜ. Caaado- 
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^ 1794 coa tma Mjt de M. ClarU bomfare de los mas acaudalados 
de Marsella 1 aoompajid al general Bonaparte en sa primera cam* 
paila de Italia. Hallábase embajador en Boma á la aaaon qoe Hible^ 
▼iodose el pueblo acometió so palacio j mató á su lado al general 
Dophot. Miembro á sa regreso del consajo de los Quinientos, 
defendió con esfiierso á su hermano qne^ entooccs en EgpgtOf era 
Ticamente atacado por el directorio. Despoea de descropefiar com¡<- 
sioncs importantes y de haber firmado el concordato con el papa^ 
los tratadosdeLoncYÍtle, An)ifíiis y otros, tomó asiento en el seuado. 
Mas cuando Nopoleon caovirtió la Francia en un vasto cíirnpo mili- 
tar y sus hahitantes en soldados, c\üó i so hermano la espada, 
ddudole el mando del eu irto regimiento de línea, uno de los des- 
tinados al tan pre^^onado de.M riilmrco de Inglatei ra. JVo dcscuUó 
rfiijK ro en las armab, cual coiiviait la al que íue á ilumefiar despuc» 
nn.i nación fiera y altiva como la espafiola. Al subir Mapuicon al 
trono oíjeció á Jo&c la corona de Lombardía que se negó á admitir^ 
aocedieodo en I8O6 á recibir la de ríjij[H)les, cojo reioo gobernó 
ooD atgno acierto. Foe en España mas desgraciado á pesar de las 
presidas que le adornaban. Nacido en la clase particular j babiendo 
l>asado por los TaÍTenes j trastornos de nna gran reTolocion polí- 
tica , poseía á Ibndo el conocimiento de loa negocios pdUicos y el 
de loa hombres. Suave de condición « instruido y agraciado de ros- 
tro, y atento y delicado en SOS modales, bnbiera cautivado é su 
partido las voluntades espaiiolas> si antes no se las hubiera tau 
gravemente lastimado en su pundonoroso orgoiJo. Ademas la ex- 
trema propensión de á la molicié y deleites , oscureciendo 
algnn tanto sus bellas dot(»s , dió ocasión A que se inventasen res- 
pecto de sn persona ridiculas consejas y cuentos creidos por una 
multitud ap.T^ionada y ( ik lui^a. Asi tue que, no contentos con 
tenerle por ebrio y disoluto, dtloi aiaronle hasta en sn cnei|.A> 
fiogiendo que era tuerto. Su misma iucucion fácil y floiida perju- 
dicóle en gran manera , pues arrastrado de bu í'ecundia se arrojaba 
como hemos advertido á pionuociar discursos en lengua que no le 
era familiar, cu jo inmoderado uso unido á la fama exagerada de 
sus defectos provocó á componer £ursas popóla res que , represen- 
tadas en todos los teatros áá reioo , contnbojeron no tanto al odio 
Je sn persooa como á so desprecio ; afecto diel ánimo mas temible 
para el qoe anhela afianaar en sua sienes ona corona. Por tanto 
José, si biep enricraecido de ciertas j bndables calidades, careda 
de las ¥Írtndea bélicas y austeras que se requerían entonces en Est 
pafía , y sus imperfecciones, débiles lunares en otra coyuntura^ 
ofrecíanse abultadas á los ojos de ana nación enojada y ofendida. 

Loa poeos dias que el ntMT^rey residió en Madrid • 
se pasaron en ceremonias y cump fídos. Seüálóse el 25 P^"'^'-"""'^-» 
de julio para su proclamación. Prefirieron aquel dia por ser el de 
Santiago, creyendo asi agradar á la devoción española que le reco- 
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iiocia cotno patrón del reino. ]\\to las veces de aUerez mayor 

coude de Caiupo de Alange, estando ausente y habiendo rebusada- 

asistir el aiar<2ues de Astorga á quleii de derecho competía. 

• Todas las autoj uiadijs después de habei cumplímen- 

btt reconocí mMO- ^ i , , , ■ ^ , • • , 

to. lado a Jo^e le presta Km con los priDCipaies persona- 

Goiie|o de Cit> ges juramento de íiJeltdad. Solóse resislieroa el COO" 
■ejo de Castilla y la sala de alcaldes. Majr de elogiar 
seria la conducta del primero, si con empefio j lionrosa porfié ae 
hubiera aotoi constantemente opuesto á las reaoluciones aa la aa« 
torídad intrusa. Había d á reces suprimido la fórmaU« al publicar 
sus decretos, de que estos se guaraasen y cumpliesen í pero impri- 
miéndose j circulándose á su nombre : el pueblo que no se detenía 
en otras particularidades achacaba al consejo y vituperaba en él 
la autorisacion de tales documentos, y los hombres entendidos 
deploraban que se sírfiese de un efugio iudigno de supremos ma- 
gistrados. Porqoe al paso qoe doblaban la cerviz al usurpador, 
buscabaa con sutilezas d impropios ardides nn descargo á la se- 
vera responsabilidad que sobre ellos pesaban proceder que los mal- 
cjuistó coD todos los partidos. 

Desde la iiegada de José á España habíase ordenado al consejo 
que se dispusiese á prestar el debido juramento. Kii el '¿2 de juliocx- 
presameote se ic reiteró cumpicse cou aquel acto, seguii lo preve- 
nido en la constitución de Bay ona la caal ya de antemano se le har- 
bia ordenado que circulase. El consejo , sabedor de la resistencia 
general de las provincias , y previendo el compromiso á que ae ce- 
ponia , Inhía procurada dar largas , y no entes del 24 respondió á 
las mencionadas drdenes. £b dicho día remitió dos representacio- 
nes ijue abraKaban ambos puntos el del juramento y el de la cons- 
titución. Acerca de la última espnso: «que él no representaba á 
« la naden , y sí dntcamente las córtes , las que no habían recibido 
« la constitución; que sería uua manifiesta intraocion de todos losde- 
« rechos mas sagrados el que tratándose, no ya del establecimiento 
« de una lej sino de h estincion de todos los códigos legales y de 
« la form-Tcioii de otros uuevoS) se obligase A jurar su observancia 
« antes que la nación los rpconorlese y aceptase. » Justa y saluda- 
ble drictrina de que eu adeUute «e desvió coa frecuencia el mismo 
consejo. 

Hasta en el presente negocio cedió al fia respecto de la constitu- 
ción de JJavoiia, cuja publicación y cuculaciou tuvo eíecto con su 
anoencia el 26 de julio. Animáronle á continuar en la negativa del 
pedido juramento los avisos confidenciales que ya llevaban del ca- 
tado apurado de los franceses en Andalucía : por lo cual el 28 in- 
sistió en las rasones alegadas t afiadiendo nuevas de conciencia. A 
unas y á otras le hubiera la necesidad obligado á encontrar salid» 
y someterse á lo que se le ordenaba, según antes babia enlodo» 
practicado , si grandes acontecimientof allende la Sierra-Morena na 
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Imhicran distraído de los cscnípolos del consejo y sasciUdo nuevoi 
é impensados cuidados al gobierno intruso. 

Ai llegar aquí desnvo sp noin!)r.i la batalla de Bailen: memora- 
ble sucoso qae exige lo reíiramos circutistanciadamente. 

No liabrá el lector olvidado como Dupont después . ^ . • • 
cle abandonar A Góruaha se había replegado á Andú- tosquepreredie- 
jar, y asentando allí se cuartel general, sucesiva- «>• í^» b«i«M» 
mente había recibido los refaerzos que le lleTaron los ^ 
generales Vedel y Gobert. Antes de esta retirada j para impedirla 
se había formado un plan per los españoles. Don Francisco Javies 
Castaños se oponía á qne este se realisase, pensando qatsá funda- 
damente que aote todo debía o rganisarse el ejercito en no campo 
atrincherado delante de Cádis En tanto Dupont frustró con su 
movimiento retrógrado ei intento que había habido de rodearle. 
AlenUironse los nuestros, y solo Castaños insistió de nuevo en su 
anterior dictámen. Inclinábase á adoptarle la ¡unta de Sevilla basta 
qne arrastrada porla voz piíblica, y noticiosa deque tropas de re- 
tVe«;co avanzaban á unirse ai enemigo, determinó que se le ata* 
case en Andújírr. 

Castaños desde que había tornado el mando del ejército de Anda- 
lucía hahia tratadod? cnf»rosar!e, v disciplinar á los innufiu i nhies 
paisanos (|uc se preseolabaii á alistarse voluntariamente. Ln Ulitra 
estableció su cuartel general, y en aquel pueblo y Carmena se 
juntaron anas en pos de otras todas tas faenas, asi las que venían 
de San Roqoe, Gidis y Sevilla, como las qne con EchaTarri habian 
peleado en Alcolea< No tardaron macho los de Granada en apro-* 
i^imarse j darse la mano con las demás. Para mayor segundad 
rogó Castaños al general Spencer , quien con 5000 ingleses segan 
se apuntó estaba en Cádiz á I)ordo de la escuadra de sa nación, que 
desembarcase y tomase posición en Jerez. Entonces no condescen- 
dió este general con su deseo, prefiriendo pasar á Ayamonte y 
sostener la insurrección de Portugal. No tardó sin embargo el in- 
glés en volver y desembnrcar en el puerto de Santa INInría, en 
donde permaneció corto tiempo sin tomar parte cu la guerra de 
Andalucía. 

Poestos de inteligencia los gefes españoles dispusie- Distribución 
ron su ejército en tres divisiones con un caer|»o de re- fiol'^ide^Aoda'lu- 
serva. Mandaba la primera Doo Teodoro Keding con da. 
la gente de Granada; la segunda el marqués de Cou- 
pigny , y se dejó la tercera á cargo de Don Félix Jones que debia 
obrar unida á la reserva capitaneada por Don Mannel de la Peña. 
£1 total de la fuersa ascendía á 25,000 in&ntes y 8000 caballos. A 
las órdenes de Don Juan de la Cms había ana corta división, com- 
puesta de las compañías de casadores, de algunos cuerpos de pai- 
sanos y otras tropas ligeras , con partidas sueltas de caballería, 
que en todo ascenaia á 1000 bombees. También Don Pedro Valde- 
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caius maucUbt por otro lailo pequeños desUcameatoi de genl« 
aliegadisa. 

Loi españoles avanaando ae extendíeroo desde el 1^ de julio por 
el Carpió y ribera izquierda del GaadaiqaiWr. Los fraocesea para 
huscar yíveres y cubrir su flanco habiaa al propio tiempo enviado 
é Jaén el general de brigada Cassagne con 1500 hombres. A iaa 
once del mismo día acercándose ios franceses á la ciadad tuvieron 
varios reencueotros con loa nuestros, y basta el 5 que por la noche 
la desampararon estuvieron en continuado rebato y pelea, ya con 
paisanos y ya con el rertimipoto ile suizos de Uediiig y voluiiUríos 
de Granada que habían acudido á la defensa de los suyos. Dnpont 
sabedor del movimicoto del general Castaños , uo queriendo tener 
alejadas sus fuerzas, habla mandado á Cassagne que retrocediese, 
y asi se libertó Jdea de la ocupación de unos soldados que lauto 
dañóle hablan ocasionado en la primera. 

Cnnnfijo cdebrft* lustando de todos lados para que se acsometiese de- 
jo paraaUeu á cididamente al enemigo , celebraroo en Porcuna el 
loe firuiccMs. 1 1 de ¡olio los gefes españoles nn consejo de gmerra 
en el que se acordó el plan de ataque. Conforme á lo convenido 
debia Don Teodoro Reding crusar el Guadalquivir por Mengibarr 
dirigirse sobre Bailen, sosteniéndole el marqués de Goupingny que 
había de pasar el rio por Villanueva. Al mismo tiempo Don Fran- 
cisco Javier Castaños quedó encargado de avanaar con la tercera di- 
visión y la reserva y atacar de frente al enemigo , cuyo flinco de- 
recho debía ser moIest;ifl) por las tropas Ü^^eras y cuerpos trancos 
de Don Juan de ia Cruz, quien atravesando por el puente de Mar- 
molejo, ({tie aunque cortado anteriormente estaba ja transitable^ 
se situó ai electo en las alturas de Sementera. 

El 15 secmpexóá poner en obra el concertaJu movimiento, y el 
L5 hubo varias escaramuzas. Dupont, inquieto con las tropas que 
▼eia delante de sí, pidió á Vedel que le enviase de Bailen el socorro 
de una brigada ; pero este no queriendo separarae de sus soldados 
fue en persona con su división ^ dejando solamente á Lijur-Belair 
con 1300 hombres para guardar el paso de Mengíban En el mis- 
mo l5 los franceses atacaron á Grus, quien después de haber com- 
batido bisarramente se trasñrió á Peiíascal de Morales^ replegán- 
dose los enemigos á sus posiciones. No hubo en ei 16 por el frentes 
6 sea del lado de Casianos, sino un redo cañoneo ; pero fué orare 
y glorioso para los españoles el choque en que se vió empeñado eo 
el propio día el f*cncral Reding. 

Acción fio Meo- Scgun io üispuesto trató est^ r^eneral de atacar 
gibar. al enemigo, v al tiempo que le amenazaba en su posición 
de Mengíbar, ;i las cuati o ile ia mañana cru/.i) el rio á media legua 
por el vado apellidado del Rincón. Le desalofó de todos los puntos, 
y oblif;6 A Liger-üclalr á retirarse h iela li.iileii , de donde volando 
á su socorro el general Gober; , recibió este un balazo eu lacabeta} 
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que manó poco dcspaes. Cuerpos nucTOS como el de Anteqaera 
y otros seestrenaron en acjuel dia con el mayor lucimiento. Contribuyó 
eu gra?i manera al acierto de los movifnientos el experto y enteodido 
mayor general Don Francisco Javier Ahaflía. Nada embarazaba ja 
la marcha victoriosa de los españoles , mas Keding como prmieiite 
capitán suspendió perseguir al fiieíiiigo, y repasando por ia tanle 
el rio agtiíiuiúi que se le luuesc Coopi^iiv. Pareció ser dia de burn 
alfilero porque eu V¿VZ cu el ruiainu 10 de julio^ según el cunijiulu 
<ie entouces , babiase ganado U célebre batalla de las Ifavaa de To- 
loM, pupilo de aili poco duAiole : tboéo de notar el parage 
eo donde bobo mayor deftioio de moros , y que ton cooierva el 
nombre de Campo de Mataosa y fu^ el miamo en que eajrd mortal* 
mente berído el general Gobert. 

De resultas de eale descabbro determinó Dopont que Vedel tor- 
nase á Bailen 9 y arrojase los espafiolesdel otre lado del río* Empe- 
laba el terror á desconcertar á los franceses. Aamentt^se con la 
noticia que recibieron de lo ooorrído en Valencia) y p^r doquiera 
no TMan ni soñaban tiino gente enemiga.' Asi fue que Dufonr» su- 
cesor de Gobert, y Liger-Delair escarin»'ntados con ia ptírdida que 
el 16 experimentaron en Mengíbar, y temerosos de que los espa- 
ñoles mandados por Don Pedro Valdecañas , que habían acouietido 
y sorprendido en Linares un destacamento trances, se apoderasen 
efe los paíos de ia sierra y fuesen después sostenidos por la división 
victorio^ ^ deReding, en vez de mantenerse en Ijailúa caminaron á 
Guarrumau Ucs leguas distante. Ya se babian puesto en marcba 
cuando Vedel de vuelta de Andüjar Ueeó al primer pueblo, y sin 
aguardar notida nt aTÍso alguno reoelindoae que Dnfoor y su 
coiupaúcro pudiesen ser atacados prosiguió adelante , y uniéndose 
á ellos avanaaron juntos á la Carolina y Santa Elena. - 

Fn el intermedio y al dia siguiente de la gloriosa acción que babia 
ganadO) movió el general Rediog su campo , repaaó de nuevo el 
rio en la tarde del 17^ é incorporándosele al amanecer el marques 
de Goupignj entraron Ambos el Id en Bailen. Sin permitir á su gente 
largo descanso dispoDÍanseá revolTer sobre Audiijar^ con intento do 
coger á Dopont entre sus divisiones y los que habían quedado eu le» 
Visos, cnaiido impensadamente se enconf raron con las tropas de dn 
cho general, rjufí de priesa y silenciosamente cajinuaban. Había el 
francés salido de Andi'jjnr ?íl nnoclipcer del 18, después de destruir 
el puenh' y las obras que para su (It^lcnsa habia levantado. Escogió 
ia oscuridad deseoso de enculjiir su movimiento ) y salvar el in- 
menso bagage que acompañaba á sus huestes. 

Abría Dupout la marcha con 2600 combatieutes, BtuUadeBtíle», 
mandando Barbou la columna de retaguardia. Ni <9<^i**^* 
franceses ni espafioles sé imaginaban estar tan cercanos ; pero des- 
eoga6ólos el tiroteo que de nocbe empeió i oírse en los puntos 
atanaadoe. Los generales espafioles i que estaban reunidos en una 
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almazara ó sea molino de <iceite á la izquierda del camino de Aadii" 
jar , paráronse un rato con ia dada ai erao fasitazos de su tropa ^ 
bisoüa ó reeticaeutro con !,i enemiga. Luego los sacó th^ ella una 
granada que casi ca jó á sus pies á las doce y minutos de aqaella 
misma noche, y príocípio ya del día 19. Erao eo efecto fuegos de 
tropas francesas que habiendo las primeras y mas tempi diiu salido 
dtí Audújar, habían teuicio ei necesario ttempo para aproximarse á 
aquellos parages. Los gefes españoles raandaroo hacer alto , y Don 
Fraociioo Vene^ Saa? edra, que en U marehft otfnttoeaba li tmu^ 
guardia t mantaTo al oonYeotaote órden, y canaó di?eníoii al ene- 
migo eo tanto qae la demás tropa ya puesta en camino ToWta á 
locarse en el sitio que antes ocnpaba. Los franceses por sa parte 
avauBaroa mas allá del puente que liay á media legua de Bailen. En 
nnss y otras no empezó á trabarse formalmente ia batalla hasta 
cerca de las caatro de la mañana del citado 19. Aunque los dos 
grandes trozos ó divisiones » ea que se habia distribuido la fuerza 
española alli presente , estaban al mando de los generales IlPílmg v 
Coupiguy, sometido este al primero, am!)os gefes acudian iudistia- 
tnmentecon la flor de sus tropas á los puntos atacados con mayor 
ecupeuo. Ayudóles mocho para ei acierto el saber y tino del majror 
general Abadía. 

La primera acometida fue por donde estaba Coupigny. Rechazá- 
ronla sus soldados yigorosamente , y ios guardias walonas, suizos, 
regimientos de Bujalauce, Ciudad-Real, Trujiilo, Caenca^ Zapa* 
dores 7 el de caballería de Espsfia embistieron las altaras qne el 
enemigo señoreaba j le desalojaron. Roto este enteramente se acó- 

fió al puente, j retrocedió largo trecbo. Reconcentrando eo seguida 
^upont sus foersas toItíó á posesionarse de parte de terreno per- 
didOf y extendió su ataque contra el centro y costado derecho es* 
pafiol en donde estaba Don Pedro Grimarest* Flaqueaban los 
nuestros de aquel lado^ pero ausiliados oportonamente por Don 
Francisco Venegas, fueron los franceses del todo arrollados te- 
niendo que replegarse. Mücha*? v porfiadas veces repitieron los 
enemigos sus tentativas por loda In línea, y en todas fueron repeli- 
dos con igual f^xito. Manr|;uou con destreza nuestra artillería los 
soldados y oficiales de aquiília arma mandados por ios coronela 
Don Josd Juncar y Don Atitouio de la Cruz, consiguinndo des- 
montar de un modo asombroso U de los contrarios. La sed cau- 
sada por el intenso calor era tanta que nada disputaron los com- 
batientes con mSTor encamiiamientocomo el apoderarse, ya unes 
jra otros f de una noria sita mas abajo de ia almaaara antes men- 
cionada, 

A las doce y media de la mañana Dnpoot lleno de enojo |Nlaose 
con todos los generales á la cabeza de las columnas , y lanosa j 
bravamente acometieron juntos al ejército español. Intentaron con 
particolajr arrojo romper nuestro centro , en donde estaban los ge- 
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«erales liedÍDg y Abadía, llegaodo casí A tocar ron los cafíooc*< 
los marioos de ia guardia imperiaL Vano> iueion sus i'sfuerzosi 
intíti! sa cooato. Tanto ardiunento y maestría estrellóse contra la 
bravura y constancia de nuestros guerreros. Causados lo« enemigos, 
del todo decaidos, menguados sus hatailoues) y uo eucoutraudo 
refugio oí salida , propusieron vm^ suspeutton de arniaa que aceptó 
Eeding. 

Mientras qae la Gloria ooronaba coo aot lanrelea á este general, 
Don Joao de la Gnu oo había peronanecido ocioso. Informado del 
moTtnüento de Dnpont en la rníama noche del 18 se adelaotó basta 
los Bafios 9 j coloeindose cerca del Hermmblar á la izquierda del 
enemigo , le molestó bastantemente. Castaños debió tardar mas 
en saber la retirado de los íraoceses , puesto que hasta la maCana 
del 19 no maodó á Doo Maonel de la Peña ponerse en marcha. 
Llevé este cousigo la terrera división de su mando rcíorrada, que- 
dándose cou la reserva eii Áuddjar el general en geíe. Pefia hoc^ó 
cuando se estaba ya capitulando : liabia antfs tirado algunos caüí>- 
uazos pnra que Reding estuviese advertido de su llegada, j quixá 
este aviso aceleró el (jue los franceses se riudieseo. 

Vedel eo su correría iu> liaLiendo descubierto por sierra tro- 
pas espafiolas, aoido coo Dofour permaneció el 18 en la Carolina, 
despoes de haber dejado para resguardar el paso eo Santa Elena 
y Despefiaperros dos batallones ▼ algunas compañías. Álli estaba 
cuando al alborear del 19 oyendo el cafioneo del lado de Bailen, 
emprendió su marcha^ aanqae lentamente, hicia el ponto de 
donde partía el mido. Tocaba ya á las aTaniadas españolas , y to* 
da vía reposaban estas coo et seguro de la pactada tregua. Adver- 
tido sin embargo Reding envió al francés nn parlamento con la 
nueva de lo acaecido. Dudó Vedel si respetaría ó no la suspensión 
convenida, aoas al fío envió no oficial »nyo para cerciorarse dci 
hecho. 

Ocupaban por aquella parte los csy>^uo\es las di»s orillas del ca- 
inmo. En la ermitii de San Cristóbal, que está á la izquierda yendo 
do Jiiilcii á la Carolina, so babii situado uo batallón de Irlauda, 
y el regimiento de Ordeues Militares ai mando del valiente co- 
foftel Don Francisco de Paula Soler: en frente y del otro lado se 
halleba otro batallón de dicho reghnieoto de Irlanda con |do8 caño* 
aes. Pesaroso Vedel de haber sospendido so marcha ^ ú obrando 
qaisá eon dobles, media hora después de haber contestado al par- 
lamento de Reding , y de haber enviado no oficial á Dapont» 
mandó al general Cassagne qoe atacase el pnesto de los aspa fióles . 
últimamente indicado. Descansando, noestros soldados en la buena 
fé de lo tratado , fnele íacil al francés desbaratar al batallón de Ir- 
landa qne allí hibia, cegerle mucbos prisioneros, y aun los dos 
cañones. Mayor oposicioD encontró el enemigo en las Inerzas qtie 
mandaba Soler, quien aguantó bisarrameute ia acometida que ia 
TOMO I. • 
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dió el ge£e de batillon Roche. Interesaba mocho aqnel puQt<^ de b 
ermita de San CristiSbal , porque se faeiUtaba apoderándose de 
ella la comanieacion con Dnpont. Viendo la perfidia y ordenada 
resistencia ^oe los espa&te ofreeian , iba Vedel á atacar en per- 
sona la ermita 9 cuando recibió la órden de sn general en eefe de 
no emprender cosa alguna « con lo qne cesó en sn intento calificado 
por los espafioles de aletoso* 

GÉpitnheioB Negociábase pues el armisticio que antes se había 
ddqcraiolria- entablado. Fue enviado por Dnpont para abrir los tra- 
tos el capitán Víllootreys de su estado mayor. Pedia 
el francés la suspensión de armas y el permiso de retirarse libre- 
mente á xMadrid. Concedió Hedí rig la primera demanda, advirtien- 
do qne para la segunda era menester abocarse con Don Francisco 
Javier Castaños que mandaba en gcfe. A él se acudió autorizando 
los irauceses al general Cbabert ^)ara firmar uu couveuio. luciiná- 
base Castaños á admitir la proposicicion de dejar á los enemigos re- 
pasar nn estorbo la Sierra-Morena. Pero k arrogancia firancesa 
disgastando á todos ^ ezdtó al conde Tilly é oponerse*» cojo 
dictámen era de gran peso como indl^idao de la jnnta de Sevilla, j 
de hombre qne tanta parte había tomado en la vevolncion. Vino en 
sa apoyo el naberse interceptado un despacho de Savary deqoeera 
portador el oficial Mr. de Feneion. Freveníasele á Dopont en aa 
contenido que se recogiese al instante á Madrid en ayada de las tro* 
pas qoe iban á hacer rostro á los generales Cuesta y Blake que 
avanzaban por la parte de Castilla la Vieja. Tilly i h lectura del 
oficio insistió con ahinco en sn opinión, aüadicndo que la victoria 
alcanzada en los campos de liailen de nnda servirla sino de favore- 
cer ios deseos del enemigo , cnso (}ue se permitiese á sus soldados 
ir á juntarse con los fjue estaban allende la sierra. A sus palabras 
irritados los negociatlores franceses se propasaron en sus espresio- 
ues hablando mal de los paisanos españoles y exagcraudo sus exce- 
sos. No quedarou en zaga en su réplica los nuestros , ecbándoics 
en cara escándalos » saqueos y perfidias* De ambas partes agrián- 
dose sobremanera los ánimos , rompiéronse las entabladas nego- 
ciadones. 

Mas los franceses no tardaron en renovarlas. La posición de sn 
ejdrcito por momentos iba siendo mas crítica y peligrosa. Al mido 
de la ▼tetona había aendidode la comarca la población armada, la 
cosí T los soldados Tencedores estrechando en derredor al enemigo 
abatido y cansado t sofocado con el calor j sediento, le samergiaa 
en profanda aflicción y desconsuelo. Los gefes franceses no pndíen- 
do los mas sobrellevar la dolorosa vista que ofrecían sus soldados, 
V algunos, si bien los menos, temer(»sos de perder el rico botm 
que ios acompañaba, generalmente persistieron en que se con- 
cluyese una capitulación. Y como las primeras conferencias no 
liabian tenido feliz resa Ita t escogióse para ajosUria ai general Ma- 
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vcscot qtic por acaso sp habla incorporado al ejercito de Diipont. 
Be aíítiguo coDOcia al nuevo plenipotenciario Don Francisco Javier 
<>astaüos, y lisonjeáronse los qae le eligieron con finesa amistad 
Uavaría la negociación á pronto y cumplido remate. 

Habíanse ya trabado nuevas pláticas, y todavía liubo oficialns 
franceses que, escuchando mas á los ímpetus de su adquirula gloria 
•que á io que su situación y la fé empeíiada exigían, propusieron 
funbestir de repente las líneas esj^añolas , y auidndose con Vedel 
«aWane á todo traoce. Oupont mismo sobrecogido j deaateotado 
•dió ■dfdeoflf centrMlíelNMriaa, j ea una de ellu Inihiiió a Vcdri -que 
ae coDiídmae como libre y se pañeie -en cobro. Bastólo á este ge- 
nerai el permiso para empeMur á retínrse por la noche bnrUadose 
de la tregsM. Ifotaado los españoles so inga ^ iottasaToai á Dnpoot 
i^ne de no cumplir él y los sujros la palabra dada , no solamente se 
rompería la negociación , sino que también sos dt?ÍBÍooes serían pa* 
sadas á cochillo. Arredrado con la aaseoasai en?¡ó el francés oficia- 
les de sn estado mayor que detuviesen en la marcha á Vedel, el caal 
aunque cerrado de un enjambre de paisanos, y hostigado por el 
ejVrcrto espafíol , vaciló si h.ihia ó no de obedecer. Mas aterrorizados 
oficiales y soldados, era tanto su desalieuto quede veinte y tresgeí'es 
que convíwó á consejo de guerra, solo cuatro opir.nron que delia 
continuarse la comenzada retirada. Mal de su grado sometiése Yc- 
dcl al parecer de la mayoria. 

Terminóse pues la capítnlacion oscura y contradicloria en al- 
guna de bus partes j lo que en segnida dió margen a disputáis y 
altercados*. Según los primeros artículos se hacia una 
distinción bien maream entre lu tropas del general (* ^r* ** 
Dnpoat j Iw de Vedel. Las nnu eran consideradas como priiio» 
ñeras de gnerra« debiendo rendir las iraas ^ y sujetarse á la con* 
dioion de tales. A Isa otras si bien Ibraadas á e^acnar la Andalncíaf 
no se les obligaba á entregar las armas sino en calidad de depósito, 
para derolTérselas á su embarco. Pero esta dtsti ncioQ deisparccia 
en el artículo 6^ en donde se estipolaba que todas las tropas fran* 
cesas de Andalucía se harían á la vela desde San Lúoar y Rota para 
Rochefort en boques tripnlados por espafioles. Ignoramos si hubo 
ó no malicia en la inserción del artículo. Si procedió de ardid de 
lo*; ncí^ociadores franceses, enredáronse entonces en su propio 
lazo, pues uo era hacedero aprestar los suficientes barcos con tri- 
pulación nacional. Tenemos por mas probable que anbplando todos 
concinir el convenio se precipitaron i cerrarle) dejándole en parte 
ambiguo y vago. 

La capitulación firmóse ''n Andiíjar el 22 de julio por Don Fran- 
cisco Javier Castaños y el conde de iiUy á nombre de los espaBoles, 
y lo fue ai de los franceses por los generales Marescot y Chabert^ 
Al dta sigoiente desfiló la ftiersa que estaba á las órdenes inmedia- 
tas del general Dnpoot por ddaate de la veserfa y tercera división 
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.espafjolas, á cnyo frente se lialin!).in los generales Castaños y Doo 
Manuel de !a Peña. Ceiisuróse que se diera la mayor honra y pre* 
de la victoria á las tropas que meuos habían contribuido á alean' 
zarla. Componíase la primera fuerza francesa de B24B bombees» 
„. , , la cual rindió sus armas á toesas del campo» £1 24 

lüs írdticcses. trasladó&c el mismo Castauoi á Baiieo, en donde IM 
dÍY¡Monea de Vedei ^ Dafenr que coniUbaD de 9595 hombres 

.abandoDaFoii ios fosilet, oolecándolos ea pebellones aobre el 
frente de banderas. Ademas entregaron nnos y otros las á^nilas 
oomo también loa caballos y la artillería que constaba de40 piesaa. 
De suerte qoe entre los qne habían perecido en la hatatl Á í ios rot^ 
didos y los que después sucesiTataente se rindieron en la sierra j 
Mancha) pasaba ei total del ejército enemigo de 21^000 bombres. 
£1 número desús muertos ascendía á mas de 2000 con grao número 
de heridos. F.iitre ellos perecieron el general Dnpré y varios ofi- 
ciales snporiüi I .s. Dapnnt qupció también contuso. X^e ios aue&tros 
morieroo 24*'» quedando lu ridos mas de 700. 

Kc/»cxionos .ol e l^iaíue aquel de veutura y gloria para los espauo- 
la batalla. les , dc eterna fama para sus soldados , de terrible y 
• dolorosa bumillaciou para los contrarios. Antes vencedores estoá 
contra las mas aguerridas liu|kas de liuropa, tuvieron que rendir 
ahora sos armas á un ejército bisofío compuesto en parte de paisa- 
nos 7 allegado tan apresnradamente qoe machos an nouonne 
todsTÍa 'conservaban sa antiguo y tosco vestido. BatsUaron sin em- 
bargo jos franceses con honra y ▼alentU ; cedieron á la neoeaídadt 
pero cédieroo sin afrenta. Algunos de sus osudUllos no pndieron 
ponerse á salvo de una justa y serera censura. Allá en Roma en 
•parecido trance pasaron sus cónsules bajo el ^ugo despojadoSi 
y medio desnudos al decir de Tito Hbi?io : « Ai|oi hubo geles que 
« tuvieron mas cuenta con la mal adquirida riqueza que con el 
« buen nombre. » No ha faltado entre sns compatriotas quien Ij-^ya 
achacado !a capitulación al deseo de no perder el cuatü aso bolin 
que consÍL;o lievahan. Pudo caber tan ruiu pensamiento en ciertos 
oficiales, mas no eti su mayor y mas respetable immeio. Guerreros 
bravos y veteranos lidiaron con arruja v maestría; someticrouce á 
su mala estrella y á la dicha v f-efuiicido ])río de los españoles. 

La victoria pesada en la i>aiatiz.a de la i alou. casi tocó en portento. 
Cierto que las divisiones de Reding y de Coupi¿^uy^ únicas que ea 
■realidad lidiaron , constaban un tercio de fnerca mas que las de 
Bnpoot, constando estas de 8(N)0 hombres, y aquellas oc 14900(K 
[Pero fpé inferioridad en su composición ! Las francesas aoperí»- 
rinmas en disciplina» bajo generales y oficiales inteligentes y 
aguerridos 9 bien pertrechadas 7 con artillería completa j hien 
aervtda» tenían la confianza qne dan tamañas ventajas y una aerie 
no interrumpida de victorias. Las españolas mal vestidas y arma- 
das, eon oficiales por la major parte poco prácticos en el arle dn 
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la guem j doq soldados ¡oexpertot, eran mas bien una masa de 
liombres de repen te reuDÍdos, que un ejército en cujas fíiaa h«- 
biese la concordancia y órden propios de na ejércilo á pnote de 
combatir. Nuestra caballería por su mala organización oonoeptoá- 
h;í«;f» como nn!a A pesar fie! valor de los ginetes, al paso que la . 
íraoccsa brillaba y se aventajaba por su arreglo y destreza. La po- 
stcíoD ocupada por los españoles no fue mas favorable que la de 
losenemtgos , liabíenHo al contrario tenido estos la íortuna de aco- 
meter los primeros á los nuestros que coiaenzaban su marcha, 
l'odrá alegarse que hallándose á la retaguardia de Dnpont las 
fuerxaa de Castaños jr Peña, se le inatiliKaba á aquel su superio- 
vidad riéndose en perseguido y estrechado i pero eo respaest» 
divémoe que también, Rediog tuTO á sus espaldas las tropas de 
Vedelf con la diferencia que los de Pena nunca llegaron al ataque», 
j las otras le realisaron por dos veces. No es extraño que mortifi* 
cad<^ los Tenddos con la impensada rota^ la b a van* asimismo acba- 
cado á la penuria que experimentaban sus soldados» ai cansancio y 
al calor terrible en aquella estación j en aquel clima* Pero si los, 
víveres abundaban en el campo de los espartóles, era igual ó mayor 
la fatiga, v no herían con menos violencia los ra vos del sol á mu- 
cbos de los que siendo de provincias mas írescas estaban tan des- 
acostumbrados como los franceses á Jos ardores de las del medi idia, 
de que varios cayeron sofocados v muertos. Hanse reprendido á 
Bupont y á sus generales graves ialtas, v ¡cuáles no cometieron 
ios españoles! Si Vedel y los suyos corrieron á la Carolina tras un 
enemigo que no existia. Castaños y la Peña se pararon sobrado 
tiempo en los TÍsoe de Aodiijar , figurándose tener delante un ene-» 
migo que babia deiaparecido. El general francéi» reputado como 
uno de los primeros de su nación» aventajábase en nombradla air 
etpafioU bebiéndose ilustrado con gloriosos becbos en Italia , y en. 
las orillas del Danubio y del Elba. Castaños, después de haber, 
servido con distinción en la campaña de Francia de 1795, gozaba 
fama de buen oficial y de bombreesforsado» mas no babia todaTie 
tenido ocasión de señalarse como general en gefe. Suave de con- 
ilición amábanle f;n«? subalternos; mañero en sm eoncincta acusábanle 
otros de p:iljer aprovecharse en beneficio prü[iio do \ñ% hazañas 
agenas. Asi íue que quisieron privarle de todo loor y gloria cu 
los triunfos de Bailen. Juicio apasionado d injusto. Pues si á la 
verdad no asistió en persona .i la acción, v anduvo lento ro ino- 
verse de Andújar, no por eso dejó de tomar parte en la combina- 
cion y arreglo acordado para atacar y destruir al enemigo. Por lo 
demes la ventaja real que en esta célebre jomada asutió á los espa- 
üoles, fue el puro y eleTsdo eotusSassso que los animaba y la cer- 
Msft de la justicie de la causá que defendían» al paso que los fimo* 
«•es deésidos en medio de un pueblo que los aborrecía, abrumados 
esn so, be^ge y sos rique«a% cosMrraban si el TAier de la. disci>- 



Digitized by Google 



9Í4 DEVOLUCION D£ £SPAÑA. 

plina y el su^o propio, pero no aquella exaltacioii sobiimecon qne- 
habian asombrado al mundo con las primeras campañas de ise 
revolución. 

Nos hemos detenido algún tanto ea el cotejo de los ejército» 
combatientes )' en el de sos eperaoione», no para dar preferenci» 
en las armas á oinginia de lae doe naeieaei, «no pera deieoMr ím 
retétá y ponerla ea-tn mee espléndido y clero pnoto* Eos liabiCe- 
dores de Espeoe j Freneie como todos loe de Eoiopa igoaliseale 
BraTOs y dispuestos á las acciones mas dignas y elevadeSf lien te- 
nido sus tiempos da gloria j abatimiento, de ibrtoiia y dodícliaf. 
dependiendo sos victorias ó de la previsión j tino de ana g * * 
é de la maestría de sus caudillos, ó de aquellos casos ton 
en la guerra , j por los qne con rason- se ha dicbo ^e las 
tienen sus dias. 

Caminn el cj r- I^s franceses ílespncs de lialx^rsc rcMidido empren- 
«to rentliUo 4 dieron sh viage hária la costa de noche y á cortas jor- 
h«ort». nadas. Ademas délas contradicciones é inconvenientes 

que en sí envolvía la capitnlacion, casi la imposibilitaban las cir- 
cunstancias del día. La autoiidád> ialta de la necei^ría fuerza, no 
podía enfrenar el odio cnie babia contra los franceses, causadores 
de una guerra qae NapoIeoB mismo calificó algnna tcs de sacríle*- 
x6 ) f»^*' ^ ""^^ pMdo eoo qao ella habia comcwwido,. 
( Ap..a. te.) eicesos, robos y saqueos cometidbs eo Córdob» 

LsQ comaica, tanto maspesadolY cuanto reoaiau sobre pueblos no 
bitoados desde siglos á ter enemigos en sos honres, excitaba» 
un clamor general ^ j creíase oniTersalmente qne .ni pacto ni trate- 
do debia giurrdarse con los que no babian respetado ningioo» £» 
aemejaote conflicto la junta de Sevilla consultas con los geoeralea 
Moría y Castífio?; acerca de asunto tan f:;rTve. Disintieron ambos 
en sus parerci cs. Con razón el ültúno sosteuia ei iiei cumpiiraienta 
de lo estipulado, en contraposición del primero qne buscaba 1» 
aprobación y aplauso popnUr. Adhirió la junta al dictánieu de este, 
aunque injusto é inacDÍdo. Para sincerarse circuló un papel en 
cuyo contex.to intentó probar que ios franceses habían infringid» 
la capitulación, y que suya era la culpa si no se complia.Efogto in- 
digno de ta aotoridad aoMrana cuando babia ua raion piinelpalí* 
sima , y que fundadamente podia producirse, cnal era te &Ha de 
trasportas y marinería. 

Por peqoelia ocasión aumentáronse las difienUades» 
Lebr^oNisiiS Acsecló pocs cn Lebrija que descubriéndose caenaU 
|>or la prcseneil mente en las moobilas de algaoos soldados mas di* 
<le Im pritiM*« Qero del qne co we sp ondia i su estado y sitoadoa^ 
irritóse en extremo el pueblo, y eUos, para libertarse 
del enojo qnc había promovido el liallazgo, trataron de desenr- 
pai sn acusando á los oficiales. Dei alboroto y pendencia rcsultaroi» 
muertes y desgracias. Propüsoseles entonces á los prisioneros quo 
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psra evitar tUslnrbios se juntasen á un prudente registro, deposi- 
tando los equipages en manos de la autoridad. No cedierou al me- 
dio iodicacío , y otro incidente levantó en el puerto En el pwrto ct» 
lie iSauta María gran bullicio. Al embarcarse allí el I4 Mana, 
de agosto para pasar la bahía 9 ca>óse de. la maleta de un oficial 
ua patena y la copa 4a «n cálk. rtaíi aa adivinar la impresión que 
ciaiMTia la TÍala de tanajaotea olijeloa. Ponpia adamas de oonlra- 
venina á la eapitiiheiaa en que le lialia expietaiaeiite artipolado 
la «irtitaGMMi de lee^aiot sag^oif te eKandalisalia aobieaianeia 
á un pueblo que ee tan gvmn Tenaraeíoa tenia aquellas alhajas, Etf 
ee n didoa les ánimos, se ftfpstraroo los nías de les eqoipages» j 
•poderándose de ^los se maltrató á ^ madioa prisíraeros 7 se les 
despojó esi general de casi lo que posman. 

Promovieron tales i«cidentes reclamaciones vivas G)iTc«píin i. 
del general Dnpont y una correspondencia entre é\ y c«cni« l>"poBí 
líon Tomas de IVIoria {;obernador de Cádix. Pedia el ' 
francés en eÜa los equipages de que se había privado d los suyos , ó 
insistiendo en su demanda contestóle entre otras cosas Moría: «¿ si 
« pedia una capitoiacion que solo hablaba de la segundad de sus 
« equipages darle la propiedad de los tesoros que con asesinatos^ 
« pro&nacion de cnanto haj sagrado , crueldades y violencias ha- 

• aia acomnladp sn ejército de Gófdoba j otras ciudades? ¿Hay 
« rasos (contioQMia)» dereoho ni principio que prescriba que se 
<L debe guardar Ü oi aun basnaaidad á un ejército que faa entrado 

• ea vn reino aliado y amigo so preteiioa capciosos 7 falaces qne 
« se ba apoderado de su inocente 7 amado PSy 7 toda sn fiimilia con 
« i^|nal &lonfa ; qoa las ba srraneado violentas é imposibles renun-' 

• ciaa á fiiTor de sn soberano « 7 que con ellas se htAÁm creido aotori- 
« tado á saquear sos palacios y pueblos , y que porque no acceden 
« á tan inicuo proceder, profanan sus templos y los saqnean , asnsi- 
« nan sus ministros, violan las vígenes, estupran á su placer bár- 

• baro , y cargan y se apoderan de cnanto })ueden trasportar, y 
« destruyen lo que no? ¿Es posible que estos tales tengan la au- 

• dacia oprimidos , cuando se les priva de estos que para ellos de- 
« berian ser horrorosos frutos de su iniquidad, de reclamar los 
« principios de honor y probidad? » Verdades erai> estas ú bien mal 
fiprssaaasy por desgracm sobradamente obvias y de todos conod* 
dtt. Mas las perfidias 7 escindalos pasados no antorisaban el qne« 
kantamiento de una capttnlacion contratada libremente por los 
SMrales^ cspafioles. ¿ Qué seña de las naciones , qné de sn pro- 
greso 7 civilnacion , si echándose recíprocamente en cara sos estra- 
ves ^ sus violencias t olvidasen la fe empefiada 7 traspasasen y aba- 
timen los linderas que ha fijado el derecho pdbíioo 7 de gentes? £0 
Moría temas reprensible n^iiel lenmtafs siendo militar antiguo, 7 
hombre que detraes á las jumeras desgradu de sn patria. la .abanr- 
donó TÍHanamente 7 deselló al bando enemigQ. , 
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ONMtetnacioD p^so Q^e con las TÍctoriat de Bailen fbe en Ja* 

dci^bicroofrati províncía» colfludo ei jiifaüo j ODÍTersal j extremada 
CQ NUdnd. entusiasmo , consternóse y cayó como postrado el 
gobierno tle Madrid. Empe7<5 á susnrrarse tan grave suceso en el 
dia 25. Be antemano y varias veces &e habia anunciado Ja deseada 
victoria como si fuera cierta : por lo que los franceses callíioaban la 
Toz esparcida de vulgar é inlundada. Sacóles del error rl aviso de 
que un oíiciaisuvo se aproximaba con la uoticia. Llegó pues este, 
y supieron los pormenores de la desgracia acaecida. Habia cabido 
ser portador de la infausta nueva al mismo Mr. de Villoutreys que 
babia entablado en Bailen los primeros tratos , y á cuyo hado ad- 
verso tocaba el desempefio de enfiidosae oomisiones. Según lo eo»- 
venido en la eapitnlacion nn oficial francés escoltado por tropa et* 
p a ñola dd»a en'' persona comonicarla al dome de BoTÍgo general 
en ^e del egército enemigo, y ordenar tanuiien en so tránsito por 
ia sierra y Mancba á los destacamentos apostados en la rata, j «joe 
formaban parte de las dÍTÍsiones rendidas, ir á juntarse con. tos 
comjiafieros ja sometidos para participar de ignal suerte. Cumplió 
ñelmenie Mr. de Villoatreys con lo que se le prefino , y todos obe» 
decíeron incluso e> destacamento de Blanzanares. Fue el de Madci* 
lejos el qae primero resistió A la órden comnnicnda. 

RetiMieJoié I^^^gó á Madrid el fatal meusagero en 29 de jolio. 

CoDgregí'» José sin dilaciou un consejo compuesto de 
personas las mas caiiíicadas. Variaron ios pareceres. I ue el del 
general Savary retirarse al Ebro. Todos al nn se sooieticroa á sq 
opinión, asi por salir de ia boca dei mas favorecido de Napoleón, 
como tambieu porque avisos continuados manifestaban caiato se 
empeoraba el semblante de las cosas. Por todas partes se conmovian 
loa poeblos cercanos á la capital : no lea intimidaba la proximidad 
de las tropea enemigas ; cortábanae las comnnieacbnes ; en la Man-' 
cha eran acometidos los destacamentos sueltos , y ya antea en Vi- 
Harta hablan sos vecmoa desbaratado é interceptado nn cootoj co»> 
siderahie. Agolpáronse uno tras otro lea rcTesea j los contratiem- 
pos : pocos hnbo en Madrid de Ici enemigos y sus parciales que no 
se abatiesen j descoraaonasen. A mochos ¿litábales tiempo pan 
alejarse de nn suelo que Ies era tan contrarío y ominoso. 

EspañolcB qoe *^^sd resuclto rí partir , de)V> á la libre voluntad de 
le fiiíT»icn. ios españoles que con el se habían comprometido que- 
darse ú seguirle en la retirada. Contados fueron los que quisieron 
ocompauarle. De los siete rninistros, Cabarrus., Ofnrril, ¡Mawir- 
redo, Ürquijo y Azanz,a mantuviéronse adictos á su persona y no 
.se apartaron de su lado. Permanecieron en INhuliid rtnnela \ Ce- 
vailoá. Imitaron su ejejaiplo ios duques del luíaulado y el del Par- 
que» como casi todos los que habían presenciado los acootecimieotoe 
de 'Bayona y asistido ásn congreso. No íaltó qoien los tachase do 
inooBsigiiientea y desl«ales. Juagaban otroe dÍTenamcnte, y decúua 
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qne los mss habiiD máo «nisUacUisáF^raiisís. 6 por faenad por eo^* 
galios, j qoe tí bien se propasatfon síganos i pedir empleos ó gra- 
cias, nnnca era tarde para reconciliarse con la patria, arrepentirse 
de on tropíeao causado por e! miedo ó la cie^a ambición, j con- 
tribair á la josta causa en cuyo layor la nación entera se había 
pronunciado. Lo cierto es que ninguno quizá de ios que siguieron 
á Joséhobtera dejado de abrazar el mismo partido, á no haberle» 
arredrado el temor de la enemistad y del odio «¿ue las pasiones del 
Uiomento hablan excitado contra sus persouas. 

Antes de abrir la marcha reooncentraron los enemigos háeia Ma* 
drid ias faenas de Moneej j las despairainadas á orutas del Taje. 
ClaTaroD en el Betiro y casa de la China mas- de ochenta oafiones, lie* 
▼dndoaé Iss Tagillas y alhajas deles palacios de la capital j sitios 
reales, qne no habían sido de antemano robadas. Tomadas estas 
medidas empezaron á eraeoarla oapítal inmediatamente. Salió José 
el 50 cerrando la retagaardía en la noche del 51 el mariscal Moncejr. 
Respiraron del todo y desembarazadamente acjaellos habitantes en 
la maiíana del 1* de agosto. £1 9 entró el íagitivo re^ en Bürgos 
con Bessieres , quien segao órdenes recibidas se hahia replegado 
allí de tierra de León. 

Acompañaron á los franceses en su retirada lágrí- Destrozos cau- 
tnas y destrozos. Soidudos desmandados y partidas sados cd k rc- 
>uel tas esparcieron la desolación y espanto por ios pue- 
bloá del caiiiiiioó ios poco distantes. Rezagábanse, se perdían para 
merodear y pillar , saqueaban las casas, talaban los campos sin res- 
petar las personas m Ingsras mas sagrados. Boitraso, el Molar» 
Jfflesias, Pedresoela, Gaiidiiliasy Broajos j sobre todo la Tilla de 
Ventnnda^ abrasad» j destroidef conserraiin iasfo tiempo triste 
memoria del horroroso tránsito del extraogero. 

Continoó José sa marcha y en Miranda de £bro bizo parada, exr- 
tendiéndose la vanguardia de sn ejército á las órdenes del maris- 
cal Bessiéres basta las puertas de Bürgos. Terminóse asi sn malo- 
grado y corto viage de Madrid, del que libres j menos apremiados 
por los acontecimientos, pasar(*mosá referir los nuevos y esclareci- 
dos triunfos que alcanzaron las armas españolas en las protincias 
de Aragón y Cataloiía. 
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«ilio 7 daÍBaM4»Zniigtn.«»Aii«lodiU diulad.--»lilid» funá^Mh 

Zartfon y m darnita , i& de jirfo. i^-Don írnmm Gklif de Ahu. 
dcddMwai ZhiafOHu^teiMod^fai Gfcw. Irtwariiw daLcftbne 
MMlte». — U gcoeral PaUfoz en Épib. — Acción de ÉpUa. PicM» Kbftx «b 
vrr á Zaragoza. Entrada aUi de Laxan el 94 de junio. —> Jonmcoto «le loa zarago- 
¿aoos. — - Amenaza villana de un polaco á Calvo. — Coofcrcncia y pro{>oa¡cioues de loj 

j;cncralei franceses. Loa franceses reforzados. Verdier general en gcf« Vuélase un 

almacén de pólvora. Ataque contra el monte Torrero. — Caitigo del comanda ule — 
Llegada de un rcruerxo á los españoles. — 3u de junio » priucipia el bombardeo. 
Nuerai alma da defiana da ka ciliadoa.—- Alaquca del s.* 7 a de julio, AgMÚaa Za> 
BBgpia.-P.EBtnvb de PalafDS «1 9 «o Zaragoza.» Otroa conAalci.— Pacota eebado 
por loa firaBeeMaen San Laaberte. Balrafe bedho por loa nÍMBoa. — Oiraa mdidw 

de ios iil¡adoi,.Apod&Ma d eoenigo da Vdhfeliefae. «—Otros combates Ataques 

del 3 7 4 de agosto. — AvaDiao las franceses al Coso. — Salida, de Palafox de Zarago- 
za. — VucItc Lazan e! 5 con socorros. — El 8 Palafox. Contindan los choques y re- 
encuentros. — Los franceses rectWu el 6 órdcn de retirarse. — Contraorden |>oco dr"'- 

j»uca. Hesolucioo magnánima de ]m jarngoianos. ■ i 3 , órdco dcíinhÍTa dada a lot 

Iraucvses de retirarse. — Lliguda á Zaragoza de una djviaiou de Valeucia. «— • Aléjame 
toafiineesea de Zaragou d 14. --<-P!ii dd aklo. — > Alegría de loe aragonesas , artad» 
dek dndad. ^ GatakSt. — Bkqwo de FlgMm por loe iP»HHi«t. ~^ Soooito k 
plaea d ganoMl^ BaiUa. — - Pao iun Ckidst — • Vuelvo Meana á Genma. 
de Lérida. — IVopasda MtMNO amdadaa par «I dalPakcio. — El 

de Caldagué.-; ra en M>corro d« Gerona. Atacan kw franceses á Gerona d i3 de agos- 
to. SoD derrotados el iG. Levantan al aitio. — - Portugal. — Kstado de aquel 
reino y de su insurrección. — tvora. — — ■ Kxpedicinn inglesa euvindn á Portugal. Sir 

Arturo VS ellcslcy. — Sale la expediriun de Cork. Lhrsemharni t n .MnüJego. Esf.ido 

de Junot v sus disposiciuocs. — - Acciua de Rüliu. — — Socorros llegados ai L;jcrcilo lu- 
glcs. — Batalla de Yimciro » at de agosto. Armisticio entre ambos ejércitos. — • 
Coavisio del akniante roso eoo- d in¿ét* *— Gavreodeii de CÍAtm. — EspsMea de 
PorIngaL — Yelbea siliada par ios españoles. — Alawida por ka porCogoeses. ««• Deea- 
probacwB geoerd do k ooiinndoB de Gotm eo logktarra. Oedandon de S. H. B. 
de 4 da jolio. — Peticiones 7 redanacioaes que se baccn á los diputados c^pañoles.^ Dih 
mooriez*-^ Conde da Artois, — Luis XVIU.» Principe de Cas lelci cala. — Tropa es- 
pañola en Dinamarca. — Marqués de la Romana, — Lobo. — Fábre-ucs. — Se disponen 

á cmbarcar.se las tropas del norte. — .Kindelan. Kindelanj Guerrero. — Juramento de 

los españoles en Langeland. — Dan la vela para España. — Trátase de rcunií una junta 

central. — Situación de Madrid. Coascjo de Castilla. ——Sus manejos. Opinio» 

sobre aquel euerpo. Estado de las juntas proTiodaks. -^LIq;adA áCibrahar dd 
príncipe Leopoldo do Sldlio. C ceroyoadeDda cauro ks jailu.»-»h«oeder dd ea«- 
1^. -^iMtroda co MaM do Lkms 7 Gadaios. ^ PTodattidon de Pameado VIL^ 
da BUUo.-— Mormiitoa m Guipdsooo 7 Nivona. — NMMSJMa^- 
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jos del coiuejo. — Ci '>l>tlt'^u <Jc Cuota á Castañus. — rx)r)S(ju de giterra celebrado fn 

Madrid. Prende Cuesta á Valdet j QuiuUoilia.. ÁMkh el gotucrpo de lu jualaa 

proivtDiaalss. 

Sin maro y sin torreones, s«gun nos ha transmi- (Ap. «.i.) 
lido Floro*, defendióse largos afios la inmortal Nn- 
mancia contra el poder de Roma. También desgnar- HHvñíT Stzl' 
D^ida y desmurada resistió al de Francia con tenaz n^oa. 
porfía^ sino por iaoto tiempo, la ilustre Zaragoza. 
Kii esta como en aqaella mancillaron su fama ilustres cajpiU'* 
oes : 7 ios inipettMMot j concertados ataques del eaeoilgo tvneron 
qm estrelUrse es lo* aeerados peehos id tm iaTÍctos laocsdora. 
ror dos Teces eo mcooe de un afio e erc a roo los frimses i Zere* 
ma ; ana malogradamente, otra con pérdidas é inanditos vefisas^ 
Cnanto foe de realce j nombre para Aragón la heróica defensa de 
sn eopital , foe de abatioilento y desdoro para sot sitiadores agner* 
lides j diestros no babetie enseñoreado de eila pnmtoy de la pri* 
ñera embestida. 

Baña á Zaragoia, asentada á la derecha márgcn, el ^?¡3Í 
caudaloso tbrr). Cíñela al metHodtn y (Icllatlo opnesto 
lluerba acanal;ulo y pobre, tjue mas alhajo rinde á aquel sus agnas, 
y casi en frente á dondi* desde ei Pirineo viene también A fenecerel 
Gallego. Por la misma parte y á un cuarto de legua déla ciudad se 
eleva el monte Torrero, cuya alttira atraviesa la acequia imperial, 
qae asiliáoian al caoal Je Ai agou por traer i>u origen del tiempo del 
emperador Gárlos V. Antes de/ sitio hermoseaban á Zaragoza en 
•as contomos feraces campiñas, Tiñedos j olÍTares con amenas 
y deleitables qointas, á qne dan en la tiena el nombre de torres, 
á is^aierda del Ebro está el arrabal qnecounniea con la ciudad por 
OMdiode un ^nente de piedra, habiéndose destmido otro de ma- 
dera en una nada qne bobo en 1808. Faaidia la poblaeion de 55,000 
almas: menguó con las muertes y destrozos. No era Zafagosa cin* 
dad fortifioada ; diciendo (Colmenar *fá manera de ^ ^ > 

profecía , cosa ha de un siglo , « que estaba sin de- ^' °' 
« fensa, pero que repnrnba esta falta el valor de sus habitantes. » 
Cercalja solamente una pared de diez á doce pies de alto y de tres 
de espesor, en parte de tapia y en otras de mampo-ítcría , interpo- 
lada á Teces y formada por algunos edificios y conventos, y en la que 
se cuentan ocho puertas quedan salida al campo. No lejos de una de 
ellas, que es la dei Portillo, y extramuros se distingue la Aljalería, 
antigua morada délos reyes de Aragón, rodeada de un fo60 y mora- 
lia, cuyos cuatro ángulos goamecen otros tantos bastiones. Las calles 
en general son angostas , excepto la del Coso moy espaciosa y larga, 
cssi en el centro de la ciudad, y que se extiende desde la pnerta iTa» 
msda del 'Sol hasta la placa del Mercado. Las casas de ladrillo y por 
la mayor parte de dos d tres pisos* La adornan edificios y conventos 
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hitíu construidos dn piedra de sillet íi. Li piedad admira di)s sut>- 
tuosas catedrales, la de nuestra Señor:! del l*ilary la de la Seo, en 
las que alterna por anos para su asistencia el cabildo. El lilluii*» 
templo anliquisimo, el primero mnv venerado de los naturales por 
la imágeo qae ea su. santuario se adora. Como no es de uaetira in* 
cmnbradft liMer una descripción especial de Zaragoza , na not de» 
tendrémoi ni en m MttgOedades ni grandaMi reaemado pat» 
despaea hablar do aqoellot lugares, que á eavM de la resiftencie 
qae eo ellos se opuso edqoiríen» deaoenoeido i«iioinÍ>re ; porque 
alli las casas j edífieioe Iberon otras tantea fortalezas. 

Si ningunas eran en Zaragoza las obras de folüficteíooy tampoco 
abundaban otros medios de defensa. Vimos ooln escasos andaban 
al JeTaniarse eo majo. £1 corto tiempo trasciurrido no babta de- 
t<ita.lo ai>ui'ado jí^do nnmcDtarlos notablemente, y antes bien se ba- 
(ie /«ragoia. biaii minorado con los descalabros padecidos eoXudela 
y Maücn. En semejante estado dt'jnsc discurrir la consternación de 
Zaragoza ai esparcirse la nueva, en la nocbe del 14 de junio, de 
baber sido aquel día derrotado Don Jos^ de Palafox eu ias cer- 
canías de Aiagon, seguo dijimos en el anterior libro. Desapercibi- 
dos SOS habitantes tan solamente bailaron consuelo con ia pre^ 
sencuide sa amado GandiUo, que oo tardó en regresar i la eindad* 
Mas el enemiga no did descanso ni yagar. Signierou de cerca á Fa-» 
lafox, j traa él TÍnieron proposiciones del general LelebTre De^' 
nonettes á fin de que ae rindiese t con on pliego enderetadn al 
propio objeto y firmado por los emisarios espaficues Gasteliranoo 
ViUala y Pereiraqneaeompafialiao al ejército ürancest y de quie- 
nes ya iiicimos mención. 

Fue la respuesta del general PalafiDS ir al encuentro de los inya- 
sores; y con las pocas tropas que le quedaban, algnnos paisano? y 
s.i; ! t !<• piezas de campafn «?e eoloci> fuera no Icjns de ia ciu- 
hn, ij de junio, ^j^d al amanecer del 15. Estaba á so lado el marqués 
ííe Lazan y mucbos oficiales, mandando h artillería el capitán 
jJon Ignacio López. Pronto asomaron los í ra m eses y trataron de 
acometer á los nuestros con su aoostuuibrado denuedo. Pero Pala-^ 
íbx viendo cuán superior era el número de fcus contrarios, deter- 
minó retirarse, y ordenadamente pasó á Longares, pueblo seii< 
leguas distante y desde donde cootuiaÓ al puerto del Fraano oer- 
cano i Galatayod .- queriendo engrosar so corta división con la q|iie* 
reonia y organiaaba en dicha ciudad el harón de Versages* 

Semejante raoyimiento si bien acertado en tanto que noae oon- 
aideraba A Zaragoza con medios para defenderse, dejaba á esta^ 
cíodad del todo desamparada y á merced del enemigo» Asa se lo 
imaginó fundadamente el general francés Lefebyre Desnouettes, y 
con sns 5 .1 6000 infiinles v 800 caballos á las nueve de la mañana 
del mismo 15 pvesenft'isc crm ufanía dolante de Iris puertas. Ilabian 

«regido deutio ias angustias .* no eran arriba de 500. los müiiajxs. 
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fjne qnnJaban entre miñones y otros soldados : los cafiones po- 
cos y mal colocados como por geute á quien no guiaban oílcialcs 
ile artillería ) pues de los dos tínicos con quien se contaba en uu 
principio Doa Jaan GSdsqI y Don Ignacio Loper , el líltimo acom- 
püuiba á Palafox v el primero por urden &uja bailábase de comi- 
iion eu Huesca. i¿l paisanaje audaba sui coucierto y por todas 
partes reinaba la discipliba y coofusion. Parecía por tanto que 
nÍD^oo elMtioolii delBSorUi á lim enemigos , cnaoilo el tiroteo de 
algunos paiaaoos y aoldadoe desbendados lee obligó á beoer parade 
y proceder preceTidanente. De tan casiuil é impensado acouteot-» 
mieoto nació le memorable defedsa de Zaragose. 

La perplejidad y tardaua del general fraooeealentó prfmen enbps- 
á les «]Qe habían empesado á hacer fuego, y diú á otros ^'^^-^ <^ ^o» fran. 
eUs para acodarlos y fiitorcoerlos. Pero como ann ñ-otaTla ÍÜH 
flo bahía ni baterias ni reagperdo importante , consí- mt^a . ti ^ 
guierou atganos gioetes enemigos penetrar basta den- 
tro de las calles. Acometidos por algunos voluntario^? v miñones de 
Aii^oi) al inauílo del coronel Don Antonio de Torres, y acosados 
por todas partes por hombres» mageres y niños, faeron |os mas 
de ellos despedazados cerca de uuestra Seüora.del Por tillo > templo 
pegado á la puerta del miüuio nombre. 

iiníiiiecidos los habitantes y cou nui\or coi]íiaij¿a en sus fuerz.js 
después de la adquirida si bien i'acii veutaja, acudieron sin distin- 
ción de clase m de sexo á donde amagaba el peiigi o , y llevando á 
braso los cañones entes situados en el mercado , piase del Pilar y 
otros parages desacomodados « los trasladsron á las afenídes por 
donde el enemigo intentaba penetrar 9 y de repente Ineieron contra 
sos boestas horrorosas descargas. Creyó entonces aecesarió el ge-* 
aeral francés emprender no etaqoe formal cototre las puertas del 
Cármeo y Portillo. Pnso sn mayor coua^ en apoderarsede la dlti- 
ma^ sin advertir que»ntaadaá ¡a derecha de la Alja£ería, eran (lau* 
c||aeedas sus tropas por los fnegos de aqael castillo, cuyas fortifíca- 
ciones, aunque eodebb s , resc;uardaljan de un rebate. Asi sucedió 
fftie los que le guarnecian, capitaneados por uu oficial retirado de 
nombre Don Mariano Cerezo, militar tan brazo como patriota, es- 
carmentaron l;i audacia de los que confíadameute se acercaban á 
sus muros. Dejáronles aproximarse y A quema ropa los ainetralla- 
rou. En snmo grado c ontubuyó á que fuera mas certera la artille- 
ría eu sus tiros uu uíicial sobrino del general Guillelmí , quu ii 
encerrado alli con su tio desde el principio de la insurrección , olvi- 
dándose del egraido recibido ^ solo pensó en no dar quiebra á sn 
bonra , y cumplió debidamente con lo que la patria exigía de sa 
pecBooa, Igoalmente faeron los franceses repetidos en la puerta 
del Cármen, sosteniendo por loe lados el tremendo fuego 1 que de 
frente se les hada f escopeteros esparcidos entre las tapias, alameda 
y oliTares, coya buena puntería causó en las cnemigu notable 
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matanza. Nadie rchnsaba ir á la lu\ ; las mugcres corrían á porfía 
á estimular á sus esposos y á sus hijos y y atropeUaiido por medio 
del inminente rícsp¡o los socorrían con yiVeres y mu ni c iones. Los 
franceses atuidido*» a¡ yer tanto faror y ardiinieuto titubeaban y 
crecía con &U vacilar el entusiasmo y yalcutía de los defensores. Di*, 
nucyo no obstante y reiteradas veces embistieron la entrada del 
Portillo, desviándose de ia Aljaferlá) j procuraodo oobrírte detraa 
lie los olÍTares y arboledas. Menester loe pan poner térvioo á la 
sangnenU j reñida pelea qae sobteTÍoiese la ooefae» Bajo so eai'» 
paro se retiraroo los franceses á media iegoa de lawodadi t reco- 
gieron sos heridos , dejando ei soelo sembrado de mas de 500 cadá- 
Teres. La pérdida de los españoles íbe mucho mas reduciday 
•abrigados de tepias y edifícioe. Y de aquella seualada victoria y que 
algonos llamaron de Isa Eras , resulté ol glorioso empefto de los 
zaragozanos de no entrar en pacto algono con el enemigo j resistir 
hasta el itltimo alicuto. 

Fuera de sí nqnello-í vecinos con la victoria alcanzada, ignoraban 
todavía el paradero dt i ^omijal P-ilofox. Grande fue su tristeza al 
^aber su anaeocia, y no teniendo íé en las autoridculcs antiguas ni en 
n . ^ , los demás gefes « los dipatados y alcaides del barrio á 

Don Tyireozo Cal- i ' i • • • 

*o cío nnnn-i. Dombrc del vecindario m presentaron lopgo quecest) 
el combate al corregeridor cinleadeote Doq Loreuz.o Calvo de Rozas, 
que hechura de Palafox merecía su coníiauza. Instáronle para que bi'> 
•ciera sos veces , y condesoeodió con sos ruego» en tanto qne aqnel 
no TolTÍera, Unia Calvo en su persona las calidades que el caso re- 
finería. Declarado abiertamente en fiivor de la cansa pábUcct ha^ 
Jííase fugado de Madrid en donde estaba avecindado* Hombro de 
^ráoter firme y sereno encerraba en su pecho t con npaiienctas de 
tibio , el entusiasmo y presteza de on alma impetncsa j ardienteu 
Autorisado como ahora se Tela por la toz popular y pooaado por 
el peligro qae á todos amenazaba ^ empleó con diligencia cuantos 
medios le sugería el deseo de proteger contra li^invasion estraüa la 
ciudad cpe se ponía en sns maoos. 

- Prontamente llamó al teniente de rev Don Vicente 

de deFcosa en i>a3tamante para que expidiese y armase a los de su 
Zaragoza. jiirisdiccíoulas cou venientes Órdenes. Mandó iluminar 

las calles con objeto de evitar cualquiera sorpresa ó escesos> empe- 
záronse á preparar sacos de tierra para íormar liateri'as en las puer- 
tas de Sancho, el Portillo, Cármen y Saula liiogracia , abriéronse 
zanjas 6 cortaduras en sns avenidas; dispusiéronse á artillarlas, y se 
levantó en toda la tapia que clrcuia á la ciudad una banqueta para 
desde alli molestar al enemigo con la Íii«teria. Prevínose á los to- 
cimis en estado de llerar armas que se apostasen en los díñenos 
pantos debiendo alternar noche j din; ocopáronse los mños j mu- 
geres en tareas propiss de sn edad j sezo^ j se encargó A loa refti-* 
g^cioa hacer cartncbos de cafion j fnsU , enmpliéodose con ten %nen 
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deseo j tUiico t^ellw dkpoiiekMes , que ¿ 1m díex Je ía noche se 
iiabia ya eooTflrtido Zaragon en dii taUer aoiTenai ^ en el c^ue to- 
dos ae afiaabao por dewBipeñar d^damente lo ^ á cada nnoae 
haliia enoomeodadow 

Con mas lentttod se proced'ió en la construccioD de lialerías por 
fidta de ingeniero que dirí|^eie la obra. Solo había uno , qon era 
Don Antonio San Geni* « j este había iido el 15 llevado á la oáfcel 
ñor los paisaooi qno le coooeptaaban aoapechoao» ba^ OaoADtoDwj^ 
oíendo notado que reconocía las puertas y la ronda Ccnn. 
<le la ciudad. Ignoróse s« snprte en medio de la confusión , pelea y 
agitación de mjuel dia y noche, y solo se le puso en libertad pnr 
órden de Calvo de Rozas en la mañana del IG. Siu tardan/.a tra?/» 
5an Genis aliuadaniontc varias obras de lortilicacion ; esmer¿itulosc 
en el buen desenjpeüo, y ayudado en lagar de otros in^cuieros por 
loa hermanos Tabueoca arquitectos de la ciudad. Pin tu n estos por- 
menores) y por Coo lio son demás, la sltuaciou de los zaragozanos, 
y los apurados y escasos qae estaban de recursos y de hombrea iu- 
teligentea en loa raaos entonóos mas n e e ea arios* 



Los franoeiei atónitos oon Id^ocarrido del' 15 « joa- intimación Oe 
garon improdente empefiane en nnevos ataqnes antes ^ooettcs 
de fl«c¡blr de Pamplona majorss Iberias » oon arti- ^ 



llena de sitio f mortero j 2nauiciooes oorrespoodientcs. Mientras 
qne llegaba el socorro qoerieodo Lcfebyrc prorar la yia de la nego- 
ciación , intimó el 17 qne á no Teñir á partido pasaría á cochillo á 
les habitantes cnando entrase en la cíndad* Cooteitóseie digna- 
mente>, y se ])rosigui6 con mayor empefio en prepa* /* n % \ 
rarse en la defensa. 

E( general Palaíox en tanto , vista ia decisión que ha - £l general Pala- 
bian tomado los zaragozanos de resistir á todo trance ^P*""* 
al enemigo, trató de hostigarle y Haraar á otra parte su atención. 
Unido ai barón de Versages contaha con una división de 6000 hom- 
bres y cuatro piezas de artillería. El 21 de jumo pasó en Almunia 
rescüu dü sa tropa, y el 23 marcho sobre Epda. Eu aquella villa 
habo seíes (jue , notando el poco concierto de su tropa , por lo oo- 
mun siuegadica , opinaron ser oooTeniente retirarse á Valencia , y 
no empeorar con ana derrota la snerte de Zaragoca.'Palafbx « asis- 
tido de admirable presencia de ánimo ^ congregó su geute, y debnte 
de las filas exhortando á todos á cnm^ir con el doro pero honroso 
deber qiie la patria les imponía « afiadió que eran dnefios de alejarse 
lilmaaente aqndlos á quienes no animase la oonTcniente fortaleza 
pan segnir par el estrecho y penoso sendero de la f irtud y do la 
gloria , 6 que tachasen de temeraria su empresa. Respondióse á su 
vo» con nniversales clamores de aprobación, y ninguno osó desam- • 
parar sus banderas. De tannnnn irnportnncia es en los casos árdaos 
ii entera y determinada voluntad de un caudillo. 

Seguro de sos soldados biso propósito Palalox de avanzar la ma- 
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^ . , ^ ., fiana stgatente á la Maelt. tres leffiiAsdeZarigota.qiie^ 
^ modo coger á los franotNt entre su foerza y aqiwUa 
eíodad* Pero barruntacdo estos su movimiento se le anticiparon, j 

acometieron su ejército en Epila á las nueve cíe !a noche, fiora des- 
usada V ea la que dieron de sobresalto é im]U'nsadameute sobre los 
nuestros por haber sorprendido v liecho prisionera una avanzada, 
y tambiei) por el (lescuKÍo con que todavía andaban nuestras inex- 
pertas tropas. Trabóse la reíriega qne fue cmpefiada y reñida. 
Como los españoles se vieron sobrecogidos do hubo órtlen preme- 
ditado de batalla, y los cuerpos se colocaron se^uu pudo cada uno 
CQ medio de ia oscuridad. La artillería dirigida por el na? inteli- 
gente oficial Don Ignacio Lojpes m «efialó en aquella jornada, y aU 
' gUDoa refpmientos ae maotnvieroa firmes hasta por la mafisDa que 
sin praoipitacion tomaron la vuelta de Galatajnd. En su nifmero ae 
«ontaba el 4Íe Fernando Yllt^ ipie annqne nnevo tostnvo el fbego 
•por espacio de seis horas ^ comO' si se com pusiera de soldados vete- 
iponos. También hombres sueltos de guardias cspaftolas defendieron 
largo rato una batería delaamas importantes* Disputaron pnes unos 
j otros el terreno á punto que los t^aoceses no los inGomodaroo en 
la retirada. 

Picosa PaiiH Palafox. cnveiicido no obstante de que do era dado 
eoToUcráZc- con tropas bi/.onas cotabatir ventajosamente en carnpo 
ragoM. raso, V df» qiie seria mas dtil su ayuda deutro de Za- 

ragoza, determiuó snpi riudo ohstáculos meterse con los suvos cti 
aquella ciudad , por lo que después de haberse rehecho, y dejaudo 
«II CalaLayud uu depósito al mando del baroo de Versages , dividió 
su corta tropa en dos pequeños trozos: encargó el uno á fiu her- 
nano Don FranciseOf j neandíllindo en persona el otroTolvió el 
3 de julio á pisar el anelo saragosano. 

FiJiratia aiii el MÁá M acudído desdo el 84 ^ ^ 
-«4 de jani» de hermano el marques de Lasan ^ que era el goberné* 

u*an. dor , con varios oficiales, á instancias y por aviso 

del intendei^te Calvo de Rosas. Deseaba este un arrimo para robus- 
tecer aun mas sus acertadas providencias , acordar otras, compro- 
meter en la defetisa á las personas de distinción qne no lo 'estuviesen 
todavía, imponer respeto á ia muchedumbre congregando una 
reunión escogida y numerosa , v afirmarla en su resolución por 
medio de un pdblico y solrmno ¡uramento. Para ello convocó el 
25 de jtuuo una junta jeoerai de las priucípales corporaciones é in- 
dividaos de todas ciases, presidida por el de L:\zan. Eu su ceuo 
expuso brevemente Calvo de Hozas el estado en que la ciudad se 
bailaba , y cnáles eran sos recorsos, y excitó á los concurrentes i 
coadjrovar con sos Inoes y patriótico oelo al sostenimiento de la 
i«f«iM«io4eiM eaoM comoB. Conformes todoe aprobaron lo antes 
«MigoMoee. obrado, se confirmaron en so propósito de Tonerr ó 
morir, y resolTÍeron que el 26 loe Tocinos, soldados, oficüdesjr 
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l^vsaiMM arraaiios prestarían en calles y plazas, cu baterías y puertas 
oa piibllco y map^estuüso jarameiito. Amaneció aquel día y á una 
hora sefíaiada de U tarde se pobló el aire de uo grito asombroso y 
anáníme., o de que los defensores de Zaragoza juntos y separados 
€ dtírr amariau ba^ta la ditima gota de su saugre por su reiigioJi> su 
« rey ^ sus hogares.» 

liovid á «QMÍibd eatra los enemigos la impeniada agítocioo 
^ eeoeótan aneTa aoUnundad, y goq anata de informarse de Jo 
que pasalia, apcoximte á la liiwa etpafioia uniSoaan- Amroau tí- 
dante de poiacoe aeompaáado de Taiios toldados ; y 
aparantando deseos de to«ar partido él j loe wayoé ^ ^ 
€0Q Wi attiadoaf pidió ooom aegnro de m detormloacion tratar con 
lotgefea soperiores. Salió GaWo de Rosas, indioó id comandante 
qoe se adelantase para conferenciar solos : hízoío asi , maa á poco y 
alevosamente cercaron á Calvo los soldados del contrario. Eucará- 
Tooie las' nrmns, y despnesde preguntar lo que en Zaragoza ocurría 
tuvo el comandante la descompuesta osadía de decirle, que no era 
m intento desamparar sus banderas; que bahía sulu inventado 
aqneila artirnafia para averiguar de qué proveuia la inquietud déla 
emdad, é intimar de nuevo por medio de una persona de cuenta 
la reodicion , siendo inevitable que al lin se souietieseu los zarazo- 
unos al ejército francés , tau saperior y aguerrido. Afiadióle que 
á no consentir con lo que de ét exig^ seria mnerto ó prisionero. 
En Tes de atemoriiiirse con U villana amenasa , reportado y sereno 
oontestóle Calvo: « Harto conocidas son .vnettras malas artes y la 
« máseara de amistad con que enenbris rnestras contínnadas per- 

• fidiaa , para qne desprevenido y no muy sobro stíso acudiera jo 

• i vuestro llamamiento : los mnertos ó prisioneros seréis vos y 
« vuestros soldados si iuteotais traspasar las leyes admitidas aun 
« entre las naciones bárbaras. £1 castillo de donde estamos tan 
o prójimos Á la menor señal mia disparará sus cafiones y fusiless 
t que por disposición anterior están ya apuntnilos contra vosotros. » 
Alteróse el polaco con ia áspera contestai iou , y n pt imieudo la ira 
suavizó su altanero !en*];aaie , ciñiéndose á proponer ai iutendculr» 
<-ilvo uua cuniereucia con sos generales. Vino en ello, y tomando 
id venia del de Lazan se escogió por sitio el ireute de ia batería del 
Portillo. . . * . 

Todavía en el mismo día avistáronse allí con Olvo y otros oficia* 
les españoles antorisados por el gobernador y vectn- conferencte 
dario, los generales feaooeses Lefebvre y Verdier proposidMM'^ 
recién llegs£. Limitáronse las pláticas á insistir estos tí» f«MnlM 
en ia entrega de Zaragosat ofireeiendo olvido de lo 
pasado , respetar las personas 7 propiedadt^ , y conservar á los 
empleados en sus destinos ; con la advertencia qne de lo contrarío 
convertirían en cenizas la ciudad , y pasarían á cuchillo los mora- 
dores. Calvo contestó con lirio y prometiendo sin embargo que da* 
TOMO I. 45 
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ria ««Muta délo que j^ropoolan , y que en le imafitM a^nieaU ee 
Jes comniiioaríQ le deimife resolneioa , m{ cuya cocifonDÍded peeé 
el 97 temprano el campo franceB Don fimeterio Barrado Ueiando 
coeágo noa respuesta * firmada por el marques de 
(*Ap. n. 4.) Liiao,ea laque se deseebaben las losídioaaa propeá- 
ciones del enemigo. 

Claro era qae estrechar el asedio j noeTas embestidas seguirían 
' Lct fraDcetes á repulsa tan temeraria, mayormeute cuando los írao- 
rí-forzados. Ver- ccses habiau cngrosado su ejercito, j cuando se había 
«Jier general eo mejorado sn posición. Por aí[uelios dias ademas de 
haberse desembaraiado de Paiafox arrojámlole de 
Epila , habían recihldo de Pamplona y liayoua soctnrosde cuantía, 
'rrá iülos el general Veidier, fjuu'n por^u mavor giaiiuacion reem- 
plazó en el maiitlo cii gefe á L^ítíbvre, y iiu ioeuos fueron por de 
pronto reíotzí'dos que cou 3000 hombres, 50 cañones de grueso 
calibre ) cuatro morteros, 12 obuses, y 800 portugueses á lis ór- 
denes de Gomes Freiré. Fondadamente pensaron enlonees que con 
buen éxito podrían rencer la tenacidad aaragozana. 

Asi fbe que en el mismo dia 27 reooTaron el fiicg ) , y dirigieron 
000 particularidad nn ataqne contra los poeatoe estertores. Repelí'* 
v..^i „ I . con pérdida en lasdiTeivas entradas dala ciudad. 

Vuélase un alma- , » , . . • • i# i 

«en d« póiTon. do qoc qoisicron apoderarse» no pudo impecln-seles 
que se acercasen al recinto. Gomo en sos maniobras se notó el in- 
tento de enseñorearse del monle TorrerOiCon diligencia se metieron 
en Zaragoza los víveres y municiones que estaban encerrados en 
aquellos almacenes; mas tan oportuna precaución originó un desas- 
tre. A las tres de la tarde estremeciéronse todos los ediUcíos, zum- 
bando y resonando el aire con el disparo y caída de piedras, astillas 
y cascos. Tuviéronse los zaragozanos por mu<'rtos y como tnesea 
á ser sepultados en medio de minas. Despavoridos y azorados 
huían de sus casas, ignorando de donde proveuLi tanto ruido, tur- 
bación y fracaso. Causábalo el haberse pegado íuego por descuido 
de los coaductores á la pólvora que se alamaceoaba en el seminario 
conciliar, y este y la mantana de casaa contignaa j Usqne estaban 
enfrente se colaron ó desplouuiron, rompíóndose loa cristales de la 
cindad, con mnertes j desdichas. Agregábase á la horrenda catás- 
trofe la pérdida de la pólvora tan necesaria en aqnel tiempo, y en 
el que babia de lodo apretada probreza. 

Y para que apareciese enteramente acrisolada ia constancia 
aragonesa , los franceses fiados en la delación y nniTenal des- 
consuelo reiteraron sus ataques en tan acorado momento. No se 
descoraEonaron los defensores, antes bien enfurecidos hicieron 
que se malograse latentatÍTa de los enemigos, inhnmana en aque- 
lla sa?on. 

Desde aquel dia no trascurrió uno en que uo hubiese reñidas 
cauUendas, escaramuzas, salidas, acomelimientos de átiados y 
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sitiadores. Ldrgo seria é imposible referir bazauai» tantas y tan glo<- 
ríosas, rara vez empañadas con algana bastarda accioo. 

Túfoae ma eralmrgo por tal lo ocarrido en el monte cootr» el 

Torrero* El oomaiidiiiteá cajo oar|;o «ataba el puesto, Tarr«ro. 
de nombre Feleon 9 om por condYeDCÚi} ora por desaliento qoe es 
á lo qoe nos ÍDclioamoSf le desamparó vergoniosamente, j el ene- 
migo ensefioreándose de eqnelUs altaras cans6 en brote notables 
estragos. 

£i vecindario por so parte irritado de la condncla del oomandante 
espafiolf le obUgÍ6 mas adelante i que compareciese QigUg, 
ante un consejo de guerra, y por sentencia de este fue mandante. 

arcabncpndo. La misma stiprte cupo durante el sitio al coronel Don 
Rafael P(\sino gobcruador de ias Ciuco Villas, y .i otros de menos 
nombre acosados de inteligencia con e! enemigo. Jijem piar castigo, 
tachado por algunos dt: precipitado, pfuo i^im miraron otros como 
saludable freno contra ios que ílaqueasca por tímidos ó tramasen 
alguna alevoslfa. 

Lmpebá base asi la retübtencia , y cobraban todos u«gada de ao 
inimo con los oficiales y soldados que á menodo acu- nSvm á Iw 
Jiao en aynda de U ciudad sitiada* Llenó sobre todo 
de particolsr mo la llegada á ditimos de jnnio de 300 soldados del 
regMní^nto de Estremsdnra al mando del teniente coronel Don Do- 
mingo Larripa , que Timos allá detenido en Tárrega , sin qnerer 
CDiaptir las órdenes de Dohestne, j también la que por entonces 
ocorriA de !00 voluntarios de Tarragona capitaneados por el te* 
aieote coronel Don Francisco Marcó del Pont. Compensábsse con 
eio algon tanto el haber perdido ias alturas de Torrero. 

Mpís dnefios los franceses de semejante posición determinaron 
molestar ía cind;i(l con bnlas, granadas y homfyas. Para ello coloca» 
ron en aqaeiia eminencia unn batería tonuidalílc de 3^ jy^j^ 
cañones de grueso calibre v morteros. Levanlaron prinrípU el booi- 
otras en diversos jniuLos déla iioea , con especialidad l»«rdeo. 
en el parage llamado déla Bernardoua, eidrente de la Aljaferfa. 
Preparados de este modo, al terminarse ei 30 de junio y á ias doce 
de la noche rompieron el fuego , j dieron principio á un horroroso 
bombardeo. Los primeros tiros salraron la cindad sin bseer di fio: 
acortáronlos, t las bombas, penetrando por ias bóvedas de la lu- 
brica antigua de la iglesia del Pilar j arruinando varias casas , em* 
pesaron á cansar qoebrantos j destrosos. 

Al amanecer los Tecinos Iqos de arredrarse á su vista , trabaja- 
ron á competencia y con somo afiio para disminuir las lástimas j 
desgracias. Constrnjéronse blingages en calles y pla« Nneru obni 
zas, torcióse el corso de Hoerba j se te metió en la de den nsa át Km 
ciudad para apagar con presteza cualquiera incendio. «íHados. 
Franqneárouse los sótanos , empleando dentro cu trabajos dtíles y 
que pediab resguardo á loa quo no eran Uamados á guerrear* Para 
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observar el fogonazo y avisar la llegada de las bombis y pusiéronse 
atalayas en la torre ano denominalMio Nueva , si Uen lábric^da en 
I504i la cnal elevánJose en la plaxa de San Felipe sola y sin arrimo 
pareció acomodada al caso, aunque ladeada á la manera de la fil- 
mo^ de Pisa. No satisfieclios los sitiados cou estas obras, j las antes 
oonstrnidas, ideando otras, cortaron y zanjaron calles, atroneraron 
casas y tapiales, apilaron sacos de tierra, trazaron y erigieron 
nnevas baterías, tas cubrieron con cafíones arrumbados por viejos 
en la Aljafcn'a ó con los qne sucesivamente llegaban de Lérida y 
Jaca, y en fin qucninnn y talaron bs huertas y oltrares, los jardi- 
nes y quintas que enciiljríaü los aproclies dei eucmigo , perjudican- 
do á la defensa. Sos dnenoí. no solamente condescendían en U des- 
trucción con desjiremlimüdtó /Jisí^nánimo , sino qne las mas veces 
ayud^l)'Tii con sus Lí azos al total asoiaiiiieiiío. Y cuando lidiando eo 
otro lado descubrían la Hamaque devoraba el fruto de afiosdesudor 
V trabajo ó el antiguo solar de sos abuelos, ensoberbecíanse de 
cooperar asi y oon laraniesa á la libertad de la patria. ¿ De qud no 
eran capaces varones dotados de virtudes tsn esclarecidas? 
Auquesdei i y bombardeo sigaióse en la mafiana del 1* dejnlio 

adejalio. VLU ataque general en todos los pontos. £mpesaroná 
batir la Aljafería y puerta del Portillo, mandaba por Don Fraucisco 
Marcó del Pont , los fuegos de la Bernardooa. La puerta del Gár- 
meo encargada ai cuidado de Don Domingo Larripa fue casi al mis- 
mo tiempo embestida , y tampoco tardaron los enemigo eo molestar 
la de Sancho custodiada por el sargento mayor Don Mariano Reno- 
vales. Con todo siendo su mayor empeño apoderarse de la del Por- 
tillo, hubo alli tal estrago que muertos en una batería esterior todos 
los que la deíendian , nadie osaba ir á reemplazarlos^ lo cual dió 

A isii'na Zxn' ^ señalase una muger del pueblo llamada 

pnm. Agustina Zaragoza. Moza esta de 22 anos y agraciada 

de rostro^ llevaba provisiones á ios defensores cuando acaeció el 
mencionado abandono. Notando ac^uella valerosa bembra el aprieto 
j desánimo de loa hombres, corrió al peligroso puuto, j arran- 
cando la mecba aun eoceodida de un artillero que jada por el suelo, 
poso fuego á una piesa , 4 biao voto de no desampararla durante el 
sitio sino con la vida. Imprimiendo su arrojo nueva audacia en los 
decaídos ánimos, se precipitoron todos á la batería, y renovóse 
tremendo luego. Proeia muy semejante la de Agustina á la de Ala- 
ria Pita en el sitio que pusieron losiogleses á la Corufiaen 1589, fue 
premiada también de un modo parecido, y asi como á aquella le 
concedió Felipe II el grado y sueldo de alférez vivo, remuneró 
PalafoT á esta con un grado militar y una pensión vitalicia. 

Cootmuaba vivísimo el Iucl:'), y nuestra artillería muv certera 
arredraba al enemigo, siu (pie hasta entonces hubiese oílcial al- 
guno de aquella arma que la dirii;!» m'. No eran todavía las ti >cc 
del día cuando entre el horroroso y mortífero estruendo del caúou 
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se prosenl.uon los subteiiiLUites de aquel (listlnpnido cuélalo Don 
Jerúiúaio l'iiieuü y Don Francisco lloscte, que lugatios de iíarce- 
loiia corriau apresuradamente á tomar parte en la defensa de Za- 
nigoM, Sin defcauBo, después de largo TÍage y fatigoso tránsito, 
se posíeron el primero á dirigir los áu^os de la entrada del Por- 
tUfo , y el segando los dé la &\ Qürmen» Con la ajrnda de oficiales 
inteligentes creció el brio de los nnestros^ y aomentóse el estrago 
en los contrarios. La noche cortó el combate, mas no el bombar-^ 
deo, renovándose aquel al despuntar el alba con igaai furia que 
el día anterior* Las columnas enemigas con diversas maniobras 
intentaron enseñorearse del Portillo, y abierta brecha en la Alja- 
fprfa se arrojaron á asaltar aquella forlalcra ; pero fuese que no 
hallas( n escalas ncoraodadas, ó fnose mas bien la denodada va- 
lentía de los sitiados, los íVancPses ropelidos se desordciiaron v 
dispersaron en medio de los esíucr2,os de í»eros v oficiales. Otro 
tanto pasaba en el Portillo y Cármen. Ei niaiípie's de Lazan du- 
rante el ataque recorrió la línea eu los puntos mas peligrososy 
remunerando d unos y alentando á otros cou sus palabra;}. 

Ta era entrada la tarde, desmamaban los enemigos, y los nues- 
tros &milíarixándose mas j mas con los riesgos de la guerra» des- 
eonoctdoe al mayor námero^ redoblaron sns esfaerzos alentados 
con nn inemrado y para ellos balagfiefio acontecí- Kutrada de pi- 
miento. I>3 boca en boca y con rapidez se difundió uroid^eaZt- 
qneDon Joaóde Palaibx estaba de melta en la ciudad ' 
y qoe pronto gosarian todos de su presencia. En efecto pene^ 
trando en Zaragosa á las cuatro de la tarde de aqael dia, que ent* 
el 2, aparecióse de repente en donde se lidiaba, y á su vista arre- 
bntidos de pntusia.«;mo bicieron los iniestros tnn tirrae rostro á los 
franceses, (¡nesin in«;isiir estos en nueva acometida se contentaron, 
con proseguir el bombardeo. 

Viendo sin embargo qne para aproximarse á las Mmlito 
pnertas era menester liucei se dm nos de lü.s con ventos * 
de San José y Capuchinos y otros puntos extramuros, comenKdrott- 
por entonces á embestirlos. En t i convento de San José^ asentado á 
la derecha del rio Hoerba, no había otro amparo qoe el de las pa- 
redes en cuyo maciso se húabian abierto troneras. Asaltáronle 400^ 

K»lacos, y repelidos con gran pérdida tosieron qne aguardar re- 
erzOf y ann asi no se posesionaron de aquel puesto sino al cabo 
de boras de pelea. No íneron mas afortunados en el de Gapncbinos • 
cercano á la puerta del Cármen. Lncbaron ios defensores cnorpo á • 
cuerpo en la iglesia, en los claustros, eo lasceldas^ jnodesampa-. 
raron el edificio hasta después de haberle puesto fuego. 

También quisieron los franceses cerrar la ciudad „ . ^ ^ 
por la onih irqnierda del Ebro, prinripalmente a pnr los fiancrses 
causa de los socorros que la libre cointini( ación pro- «o SanLwnhtr». 
porciooaba. Para estorbarlo pensaron en crusar elrio, **** 
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echando el 10 de julio un pueute de balsas eu San Lamberto. Salió 
contra ellos el general Palafox coa paisanos y una conpaSft dt mi- 
IOS que acababa de llegar* BatalUron broo tiempo , j Ttm» ora le- 
fiieno á aoitenerloi el inteodeate CaKo de Roaat» cajoeeballo Iba 
derribado de ana granada. Loe OMemigOf no ee etret ieroo á peaar 
maj adelaotey y aprovechando los nnestrotel precioso respiro que 
daMOf leranUiroa eo el arrabal tres baterías, unoeoiosTejarea, j 
las otras doten el Rastro de los clérigos y en SanLásaro; deksqne 
Eitra^ b«cbo protegidos los labradores sc escopetearon Tanas reees- 
por loi MfoMM. con los franceses en el campo de las Ranilías y los 
OimtncdiJas Jf aliuycntaron, distinguidndose con frecuencia en la lid 
los sitiailni el famoso tio Jor|^e. Asi que los sitiadores no pudie- 
ron cerrar del totio las comunicaciones de Zaragoza, pero talaron 
los carnpus, rjue marón las mietes, j extendiéndose hácia el Gállego 
TÍóse desconsoladamente arder el puente de madera que da paso a 1 
camiao carretero de Cataluña, ^destruirse d incendiarse las acefias 
y inolioQs harineros que abastecían la cindad* Las a n g joaii e sereeien, 
mas el per de ellas tambieo el ardimiento de los sitiados. Se eoopid 
la barina del ▼eeindario para amamr solamente pan de mnoíeion 
que todos oomian con gasto, y para fabricar pólvora se establec¡t> 
ron molinos movidos por caballos , y se cogió aeofre en donde 
qoiera que lo babía< se«laTó la tierra d^ las calles pera tener setitre» 
y se biso cnrban con la caña del cáñamo tan alto eo aqael país. No 
pico cooperó el acierto y dirección de estos trabajos , como de los- 
deínas que ocurrieron , el sabio ofíeial de artillería Don Ignacio T^o- 
pe/. quien desde entonces hnsta ei Hn del sUio íoe OBO de los pila- 
res en que estrilx") la defensa zaragozana. 

Eran estas precauciones tanto uias necesarias, cuanto uo soio los 
franceses eeñmn mas t mas iapiaza^ mho que también previeron los 
sitiados que bien pronto iutentarian desli uii ótomar losmolÍDos de 

Apodérase el pólvorá de VilUfeiicbc á doce leguas de Zaragoza, que 
«wnigodeVülf eran los que la proTeian. Aá socedié. El barón de 
feu.eiie. Vcnages desde Calatajrnd asomándose á les alfnru 

inmediatas á aquel pueblo, impidió al principio qoe lograsen so ob- 
jeto. Mu rerolviendo sobre Á los enemigos con madores íverus 
tnfo qoe replegarte y dejar en sns mauos tan importantes fábricas. 
^, . . En medio del tropel de desdichas qoe oprimían á 

Otros combates. , » . . * ♦ j 

los zaragozanos permanecían constantes sm que nade 

los abatiese. En continuada vela desbarataban las sorpresas que á 

cada paso tentaban sns contrarios. El 17 de julio dueños va estos 
del convento de Capuchinos, sjpjüosnmente A la<; nueve de ia noche 
procuraron ponerse bajo el tiro de eañon de In puerta del C/irmen. 
Los nuestros lo notaron y en silencio también aguardando el mo- 
mento del asalto rompieron el fuego y derribaron sin vuiaálosque 
se gloriah.ni > a de ser duefiiis del puesto. Con ma%or fnria renova- 
ron los siliadoret» :»ui» ataques ulU y en ia^ otras puei ta¿> las noches 
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ií|tii«if6t ; «tt todaa UfrnotiMiiiniieDie , no habiendo podida» tain- 
poeo apoderarse del €o«f e«ti» de TríniUrioa deioalso» «ito extra* 
Bwroe de laciodad. 

En imám t»D eaearoixada ios eapafielca á Tecet mleatabaii al 
encaigQ con sus saiidai > y oo menos qaisieron qoe adelantarse 
hasta el monte Torrero. Apareotando paes nn ataque formal por el 
paspo antes deleitoso que de la ciudad iba á aqticl punto , dieron 
otros de sobresalto eu mfdio deidiaen el cani panunto i ranees. Todo 
lo atropellaron y no se retiraron sino cubiertos dfi haii<^i e y despo- 
jos. Poi' las márgenes del Gallego midieron igualmente «nos y otros 
sas armáis en varias ocasiones , y si ri ilad.unento t'n 29 de julio en 
que nuestros lanceros sacaroíi vcíiLtj i ;! los suyos con mocha honra 
y prez. , sobresaliendo eo los iceucueuü os ei corouel Üutrou pri- 
mer ajr'udaote de Palafox. v 

fieatabas ana mwmm y nea lieaa ecaaioedi ep qae ae emplease 
j naplattdeeíeae la biaama y fimieaa de loa BaragosaBoa. ffoclie 
j dia trabmabao ana enemigos para ooostralr «o .camino cnliierto 
que loaae desde el oosrento de San Uttó por le orilla de Hoerba 
baaU lea inmediedoaea de la Beraardoee « j á an abrigo colocar 
meiiamM y cafionea, no D^diando yñ entre ana liaterlas y las de 
loa cspafiolea sino may eoria distancie* 

Aguardábase por momentos una general embestiday Ataques dd 3 j4 
y en efecto en la madrugada del 5 de agosto ol ene- i>g»sU). 
migo rompió el fuego en toda ta líoert, rajendo principalmente una 
lloTÍa de bombas y granadas en el barrio de In cindRd situado entre 
las puertas do Santa Ens^racia y el Cármeo basta la calle del Coso. 
El coronel de ingrnieros francés Lacoüte, ayiuiaute de iSa{)oleon, 
que habia iiegado después de comeii/ado el 8Íl¡o , con razou j'r/gó 
no ser acerUdo ci ataque antes emprendido por el Portillo, y de- 
terminó que el actual se diese del lado de Santa Engracia , conjo 
mas directo y como panto no flanqueado por el castillo. La princi- 

Íbeterfade brecbe estaba á ISO Taras del conTcoto , y constaba 
6 piceae de á 16 j de 4obQaea. Habian ademaa establecido sobre 
todo el^ Irante do ataíine 7 bateriaa, de laa qne la maa i^ana estaba 
del recinto 4^0 Tana» A tal distancia y tan reconcentrado fácil es 
imagioarae cnén terrible j destraettfr seria. an ftiego. Sea de propd« 
aífo 6 por acaso, notóse qoe sos tiros con parttcoiandad se esesta^ 
ban contra el boapital general en qae babia gran ndmero de ber¡-« 
dos y enfermos^ loa niños expósitos y los dementes. Al caer laa- 
bombas hasta los mas postradm, desuodos y despaToridos saltaron 
de sos camas y quisieron salyarse. Grande desolación fbe aqadla. 
Mas eon e! celo y aetivídnd de bfienos patricios, mnchos, en parttCQ* 
lar niños y heridos, se trasladaron a p n-arrc mas resguardado. Prosi- 
guió todo aquel dia el bombardeo . conmoTÍéndosc unos rdifírios, 
desplomándose otros, y causando todo jnnto el estampido y es- 
Iroendo qoe se dituodta y retumbaba á mochas leguas de Zaragoza. 
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Al alborear del 4 d^^sctibr^ro» los enpmip;os formidable ba- 
tería en trente de 8anta Engracia, babia euderredor del mo- 
nasterio íoso alguno, coronando solo sus pisos varias piezas de ar- 
tillería. Empezaron á batirle en brecba , acometiendo al mismo 
tiempo la ontrada inmediata del mismo nombre , y distrayendo la 
attíucion con otros ataques del lado del Cármen, Portillo y Aljafe*- 
ria. A las nueve de la mañana estaban arrasadas casi todas nuestras 
iMterlas 7 practicables ias brechas. Palafox presentándose por to- 
das partes corría á donde habia mayor riesgo j sostenb lía oons* 
iancM de su geote. En lo fedo da combate propdsole Lefiebvre 
Desnooettes «paz y capitniacion. « Bespondióle Pala&s «gnem 
á encfaillo. » A sn tos atropellábaose paisanos j soidsdos á oponer- 
te al enemigo , y ababniándose á dicho monarterio de Santa En- 
gracia j célebre por sas antigüedades y por ser fiindacion de los 
rejes católicos f se metiao dentro sin que los arredrara ni el des- 
plomarse de los pisos oí la csida de las mismas paredes qae ama- 
gaba. A todo bacian rostro , nada los desviaba de su temerario 
arrojo. Y no parecía sino que las sombras de los dos célebres his- 
toriadores de Aragón Gerónimo Blancas y Zurita , coyas cenizas 
alli reposaban, ahuyentadas del sepulcro al ruido de las armas y 
vagando por los atrios y bóvedas, los estimulaban v agaijahaii A la 
pelea , representándoles vivavente los heróicos licchos de sus au- 
topasados que tau verídica y uoblemente babiau trasmitido á la pos- 
teridad. Tanto tenia de sobrehumano el porfiado lidiar de los ara- 
goneses. 

Ai cabo de horas, y cnando el terreno «quedaba no sembrado sino 
cnbierto de cadáTores , y entorno soyo ramas y destroaost pndí^ 
ron los firanceses avanaar 7 aalir de la oslle de Santa Engracia* Pí- 
ssndo ja el recinto Tana^loriábáose de ser duefios de Zaragoaa « 7 
formaoos 7 con arrogancia se encaminaban al Coso. 

Mas pelóles mny luego sn sobrada confiansa. Cogidos 7 como 
enredados entre calles y casas estuvieron expuestos á un horroroso 
tnego que de todos lados se les hacia á manera de granizada. Cor- 
tadas las bocacalles y parapetados los defieosores con sacas de al- 
godón y Uuia , y detras de las paredes de ias mismas casas, los 
abrasaron por decirlo asi á quema ropa por espacio de tres bo- 
fas , sin (pie piulierao salir al Coso, á donde desemboca la calle de 
Santa Eugraci;^. Desesperauzabau ya los franceses de conseguirlo, 
cuando volándose un repuesto de pólvora que cerca teniaa ios es- 
pañoles , con el daüo y desorden que esta desgracia causó 9 fuéles 
permitido á los acometedores llegar al Coso , 7 posesionarse de dos 
grandes edificios qne ha j en ambas esquinas 9 el del contento de 
Snt FraadsGO á la isqmerda , 7 el hospital general á la deiechs. 
£n este fiie etpanloao el ataque ^ prendióse fne|o, y los enfermos 
qae quedaban arrojándose por las ventanas caían sobre las ba70- 
nelas enemigas. Entre tanto los locos emsenadoa en sus jaulsn can- 
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ItluD y UorabiB 6 muí legon l« imbíi ée oada nao. Los soldados 
ciMniigos tan íbera de si como loe misDOS denenteSf eo el ardor 
del combate mataras á m»elioa y se llegaron á otros al moole 
Tcnmn»! de donde después los enrároo. MvcIm seogre liaUa eos* 
tado á loe fraeceses aijnel día « babieodo sido tao de cerca etedi- 
does cootároDse entre el oiteere de los moertos oficialas soperío^ 
res , 7 fue herido so mismo general en gefis Verdíer. 

Daefios de aqoella parte sentaron loe enemigos Avamsoltofra»- 
sQs águilas TÍctoriosas en la cruz del Coso , templete «^'^f »• 
con columnas en medio la calle del mismo nombre. Todo parec'a 
asi perdido y acabado. Calvo de Hozas v el oliciai Don Jnsto Sun 
Martin íueron los liltimrts qne á las cuatro de la tarde, después de 
li.iberse volndo el menciouado repuesto, desampararon U batciía 
que eiirila})a liesde el Coso la avenida de Sauta Engracia. Pero el 
primero uo decayendo de ánimo dirigióle pui ¡acalle de Sau Gil al 
arrabal para de&de alli juntar dispersos, reacer la gente, traer 
loe qoe costodiabsn afelios puntos entonces no atacados , y coo 
•n arnda prolonger hasta la noche la resistencia , agnardando 
de ñera j antea de la madngada, segao Tcrénos, andUo j. 
refnerioa» 

Farorecid ó so emprem lo ocorñdo en el bospital general 9 j 
nna ecju i vocación afortvoada de los enemigos, qnienes queriendo 
encanunane al puente qoe comnnica con el arrabal , en vez de 
tomiir la calle de San Gil ^ne tomó Calvo y es la directa , desfi- 
laron por el arco de Cioga, cellejnela torcida qne^aá Torre- 
nneva. AproTechándose los aragoneses del extrarvio tos arrcme- 
tieroD en aquel! n estrecliara y los acribillaron j despedaxaron. 
Obligóles á hacer alto semejante choque, y en entretanto vol- 
viendo Cflivo del arrabal con 600 hombres de reíresco v otros 
mochos que se le agre^^^ron, desembocaron juntos y de repente cti 
la calle del Coso en donde estaba la eolumua francesa. Embistió 
con 50 hombres escogidos, y ei primero el anciano capltau Cerezo 
que ja Timos eu la Aljafería , yendo armado (para que todo lucra 
extrénndíoarío) de espada y rodela, y bien unido con ios suyos se 
errojaron todos como leones sobre los contrarios, sorprendidos con 
el sdbko y ííirilmodo ataqne. Acometieron los demás por dÍTcrsoe 
pantos, y disparando desde las cssas traboeasos y todo lins|^ de 
mortíferos instromentosy acosados los fraoceses y atemdoe se 
dispersaron y recogieron en los cdifidos de San Francisco y hos-^ 
pital general. 

Anocheoid al eemr la pelea , y vneltos los espafioles del primer 

sobresalto supieron por experiencia con cnanta ventaja resistirian 
al enemigo dentro de las calles y cams. Sosteníales también la firme 
esperanza de qne coo el alba apareeerta delante de sus puertas nn 
numeroso socorro de tropas , que asi se lo babia prometido so ido-* 
Uredo caudillo Don José de Falafox. 
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j>aiid«aePalafiu Había partido este de Zaragoza cotí sus dos berraauoíF 
da Zancón. ¿ ¿iQ^g ¿gj ,^[¡'1 ¿p} después que los franceses 

duefioá del monasterio de Santa Eugracia estaban como atascados 
eu las calles qae daban al Coso. Presuoiiase con faadameoto qoe 
Bú podríiD en aquel día Teneer los obsUcoloa con que aaeoBlraliMis. 
mas ai minio liampo caneieiiib de oMiiiieieMi t niaogmttdo la 
geotei temlaae ^oe acabniao por aspararioa m mo Ueflaban aooorraa 
de á ínerai j ai adema tropas da lefraaoo no UeaaEao loa hnocoa 
j animaban oon ta preaencía á Jos tan fatisadoa al bien beréíeoa 
detSuiaoFea. No estaban aqaeUat lejos de la cindad , pero dUalándoaa 
an entrada penaóae que era aeoesarío íneae Palafox en peraoM. á. 
acelerar la muroba. No «piiao aato mm embargo alejarse antes qee* 
le prometiesen los zaragozanos qne se mantendrían firmes hasta su 
vnelta. Hici^^ronlo nú , j teniendo fia en la palabra dada oantino^ 

en ir al cncaantro de los socorros. 

Correspondió á la esperanza el í*^ito déla empresa. A ditimos 
de jaoio hahia desde Cataluña penetrado en Aragón el 2° b^tAllo» 
de ▼olantarios con 1200 plazas ai mando del coronel Dou Luis 
Amat j Te ra a , 500 hombres de guardias españolas al del coronel 
Don José Manso, y ademas dos compañías de Tolantariosde Ldrida, 
caja división se babia sitoado en Jelsa , diez legoas de ZaragQsa. 
Cierta qoe con este ansilio y wm oobto/ qoe bajo ao amparo po> 
dría meteraa en la ciudad attiadcf era dado prolongarla daftnsa 
hasta la llagada de otro cuerpo de 5000 hombrea procedente de 
Valencia qoe se adilaotabs por el camino de Tarael. £1 tiempo ur- 
gía ; no sobraba la mas exquisita diligencia , por lo qnc^ j 4 oaajor 
abundamiento , deapacfaóse al míame GaUo de Rocas para enterar 
á Palafox de lo occnrrído después de an partida y servir de pcn* 
zante espuela al pronto envío de los socorros. Alcanzó el nuevo 
emisario n! ^pneral en Villafranca de Ehrn , pasaron juntos Osera, 
coatro 1( g\ias de / li ngoza , en dnnde á las nueve dfiia nocbc en- 
traron las tropas «lojaJas nntrs ni Jelsa y Pina. 

Eii dicho pueblo de Oáera celebróse consejo de guerra , á que 
asisiieroii los tres Paiafoxcs.con su estado mayor, el hrigadier Don 
Francisco Osina, el coronel de artillería Don J. Aavarro Sangran 
(estos dos procedentes de Valencia) y otroá gefes. Informados por 
el intendente Calvo del estado de Zazagoza» sin tardanza se dotar* 
minó qoe el marqoea de Lazan oon loa 500 hombrea do gsafdíaa 
espafiolas ^ formando la Tangoardia se mctieie en la cindad on la 
madrugada del 5, qne con las demás tropea lo sigoiese Don Jeaé do 
Palafox 9 y que su hermano Doo Franeiseo qoedase á la retagoar- 
dia con el convoy, de TÍreres y monieiooea cnatodiado también por 
Cairo de Eoaaa. Acordóse asimismo que para mantener ¡íM brío á 
loa sitiados y conaoiariea co au angustiada posición « partiesen prao- 
tsmente á Zsragoaa como anunciadores y pregoneros del socorro 
el teniente coronel Don Ematerío Barrado j d tío torga» coya. 
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pei-sona rara m se alcjahn del lado de Palafox siendo capitán de 
«o guardia. Partiéronse todos á desempeñar sus respectivos encar- 
gos, y la oportuna llegada á la ciudad de los mencionados emisa- 
rios, desUaratando algunos secretos manejos en queandAbao algunos 
malos cindadanos, confortó ai común de la gente j proTOCó ei 
mas arrebatado entnsiasmo. 

A ser posible bubiera crecido de gnnto con ia en- Vmütc liuam «i 
trtda pocaf boraa despM del Ban]Béi ds Lma. S«oatMom. 
Eelirdófle Ui de <a l^miaao y la del oonvoy por vm movioiieoto 
del Moeral Lefidym Datnonettei, quito naMaba en gefe en logar 
del beride Yerdier. Habíaale alindo U llegada de Lacanyq«erie 
impedir la de los deaieai jozpando acertadiBiente que le seria roaa 
fácil destruirlos en campo abierto que dentro de la ciudad. Palafox, 
desviándose á Villamayor, sitoado á dea kgiaas j media em una al- 
tura desde donde se descnbre Zaraza , esquivó el combate j 
agnardó oportnnidad de burlar la vigilancia del enemigo. Para 
e|Vcntar sn intpnto con apariencia fnndada de buen dxito , mandó 
que ¿c. Huesca se le uniese el coronel Don Felipe Perena con 5000 
boriibrcs que allí había adiestrarlo, y después dejando á estos en 
las alturas de Villamayor para encubrirán movimiento, y valién- 
dose Uaihlen de otros ardides engañó al enemigo, y de maíiana y 
coD el sol entró ti día 8 por las calles de Zara^oxa. khh»ií»<oi cqo 
Déjase discurrir á qué punto se elevaría el jiibiio y «ii«wffo. 
ontentamieiito de aoa moradores » y caán dilicil serie contener 
nsímpetos dentro de nn término Gonveniente y templado. 

Lea franceses si bien sncenvamente hablan acrecentado el nií* 
mero de su gente basta rayar en el de 11,000 soldados, estaban 
descaecidos de espíritu , yísIo qne de nada servían en aqoelle lid 
Im rentajM de la discipliDO, y qne para ir adelante menester era 
coaquistar cada calle .y cada casa, arrancáDdolas del poder de 
boQibres tan resueltos y constantes. Amilanáronle aun mas con la 
llegada de los ausílios que en madni^nda del 5 recibieron los 
Síliadfís, V con los que se íliv!«;a})an en las cercanías. 

por esto desistieron del propósito de enseño- Ciuiiituan io» 
rearse de todo? \r>% barrios de la ciudad, y dcstrn- ^ 
yendo las tapias íoroiaron detras líneas íorliíicadas, 
J construyeron ramales que comunicasen con los que estaban alo- 
jados dentro. 

Desde el 5 bnbo continuados tiroteos, peleábase nocbc y día 
en cams y edificios « inoendiár^se algonos y fneron otros teatro 
de refiidas lides. En las mas brillé con sns parroquianos el benefi- 
ciado Don Santiago Sas, y el tio Jorge. También se distingoid en 
la pnerta de Sandno otra nviger del poéblo llamada Casta Alrarea, 
y mucbo por todas partes Doña María Consolación de Arloz con* 
desa de Bureta. A ningnn Tecino atemorizaba ya el bombardeo, y 
avetados á los mayores riesgos bastábales la-separadon de nna ca- 
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He ó de aat casa para mirarse como resguardados por vm fuerte 
moro á ancho foso. Debieran haberse etemiiado muchos nombre» 
que para siempre <]|uedaroo allí oscurecidos , pues siendo Untoe j 
habiéndose convertido los zara gozónos en denodados guerreros, str 
misma machedomhre íia perjndicado áquese perpettíe sn memoria. 

íjM fraocatM 1^*^^ entonces en:¡)Lzá á susurrarse la victoria de- 
rectbeo el6¿r- Bailen. Daban crt'diío los sitiados á noticin pnra ellos 
dett éarttínne. plausible, y con desden y sonrisa la oiaii sus con- 
trarios > cuando de oQcio les fue álos últimos coniirmadaei diaSde 
agosto. Procur*)se ocultar ai ejército, pero por todas partes se 
traslucía, mayormente habiendo acompañado á la noticia la órdeu 
de Madrid de qae levaotas^n el sitio j se replegasen á Ntvam. 
Meditaban los ge fes franeeiet el modo de Uerarlo á efoeto, j bo- 
bieran bien pronto abandonado nna cindad para ana bneates tan 
ominosa ai no hnbtcaen poco después recibido contra-órden del ge» 
Cootrtórdeupo- iieral Montbion dode Vitoria > á fin de que antes de 

codrspn-^^ alejarse agnardasco nacTaa instrucciones de Madrid 
del gafe de estado mayor Beliard* Permanecieron poes en Zara- 
gota , j continuaron todavía unos y otros en ana empeñados cho- 
ques y reencuentros. Los franceses con desmayo^ ios espafioles. 

COFi c^nímo innR levantado. 

Asi lur que el 8 de agosto luego que entro PalafoT congregóse- 
un consejo de guerra, y se resolvió continuar detendieudo con la. 
misma teuacidad y valentía que basta entonces todos los barrios de 
Resolución mag- citidad, y en caso que el enemigo consiguiese a po- 
náoiaM de los derarse de ellos, cruzar el rio^ y en el arrabal perecer 
MragoanM. juntos todos los que hubiesen sobrevivido. Felisniente 
su constancia no tnvo que exponerse á tan recia prueba, paee loa- 
franceses sin haber pasado del Coso recibieron el 15- la óraen de* 
i3, órjen ddi- fioitiva de retirarse. Llcfjd para- ellos muy oportuna— 
iMiivft dtdn á ios mente y porque en el mismo dia caminando 4 toda 
Ta f!II ****** priesa, y conducida en carros por los oatnrales del. 

tránsito la división de Valencia al mando del mariscal- 
Uc^KhÁ 7.A- ¿e campo Dou Felipe Saint-March , corrió á meterse 
«Ihto^lLv!!!^ preci^tadamente en la ciudad invadida. Y tal era la« 
irn. in impaciencia de sus soldados por arrojarse al combate, 

que sin ser mandados v en nnion coti los zaragozanos embistieron 
á las seis de la tarde desalo [.idamente ai enemigo. Hallábase este 
á punto de desamparar el reciulo, y al verse acometido apresuró 
la retirada volando ios restos del monasterio de Santa Engracia. 
En seguida se rcconcentr > en su campamento del monte Torrero,, 
y dispuesto á abaudoiiar íaiiibien aquel punto* prendió por la no- ' 
che fuego á sus almacenes y edificios , 9lavó y echó en el canal ln< 
artillería gruesa, deatmyd mncbos pertrecboe do 
ir.J^Z¿: S'^erra, y al cabo se alejó al tmane»r del 14 de las 
ragou d 14. oeroaníai de Zaragosa. La dif ision de Yalencui ^ 
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«Im cuerpos slgutBion iq boeUa , iiloánd<»> en lo» ^ 
liaderoB de Mavarra. 

Termíiiófle asi el primer tilio de Zaragoea ^ que couló á los fran- 
eeeet mas de 3000 hombret ▼ oem de 2000 á lot espalíoles. Cé- 
lebre j lio ejemplo, mas bieo one sitio pudiere coosíderáriele 
como osa cootiDuada Incba ó dueosa de posiciones diversas, en 
las qne el entusiasmo y personal denuedo llevaba ventaja al calco- 
lado valot y disciplina de tropas aguerridas. Pues aquellos triunfo* 
eran tanto mas asombrosos cuauto en au principio y los mas seua- 
lados fueron conseguidos , no por ei brazo de hombres acostum- 
brados á la pelea v esücpitos marciales» sino por pacíiicus labriegos 
que ignorando ei tt rrible arte de la guerra, tan solamente habiau 
encallecido sus mauus cou ei áspero j penoso mauujo de la asada j 
la podadera. 

Al cenÑorarM de la retirada de los franceaet pro- Ai^m de ím 
mmpieroo loa moradorea de Zaragoaa en Tocea de anponeMt. u- 
alegrla con loores eternos al Todopoderoso y gracias ^^^^ ^ ^ 
rendidas á la virgen del Pilar, quesa devoción miraba 
como la prineipai protectora de sos bogares. Ko daba facultad el 
gozo para reparar en qoé estado qnedabs la ciudad : tríate era ver- 
daderamente. La parte ocnpada por los sitiadiores arruinada t los 
tejados de la que babia permanecido libre buodidos por las granadas 
j bombas. £n unos parages humeando todavía el fuego mal apa- 
g:^do, en otros desplomándose la techumbre de grandes edificios, 
y rnnstrá mióse co todos cl lamentable espectáculo de la desolación 
y la rtuicrtc. 

Ccie!)raronse el 2S maguífícas exequias por los (jiie habían falle- 
cido en defensa de su patria, ¿c quH jRs mmci hk ¡or pudiera re- 
petirse con Pericies «que en brevisimo tiempo y con breve suerte 
a habían sin temor perecido en la cumbre de la gloria*.» (•Ap «.5) 
Concedió Talalox. á ios deicuisores muchos privilegios, 
entre los que con razón algunos se graduarou de desmedidos. Mas 
este j otros desTÍos desaparecieron y se ocoltaron al resplandor de 
laotoa é inmortales combstes. 

No desdijeron de aquella defensa las esclarecidas csuIum. 
acciones qoe por entonces y por el mismo imen ¿xito 
que las primeras acaecieron en Catalofia* £1 Ampurdan había imi- 
tado el ejemplo de los otros distritos de su provincia, j estaba ya 
anUevado cnando loa branceses acometieron infoctnosamente á Ore- 
roña la vez primera. El movimiento de sus somatenes fue proTC- 
cboso á la defensa de aquella plata, molestando con Riei|tno deFI- 
correrías las partidas íueltas del enemígoé interrum- garras por los to- 
pieudo sus comunicaciones. Levaron mas allá su au- "'•'ti"»^^'» 
dacia^ y apoyados cu algunos soldados de la corta giiarnicionde Ro- 
sas, bloquearon eslrerhamente el castlÜo de San Fernando <le F¡- 
g^erad , defendido por soioí» 4^0 irauceses cou escasas TÍtaalias. Des- 
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pechados eilof ée terse en aparo por ta oméla de meros _ 
qaisieron rengarse incomodando con sos bombns á la Tiila y 
Dándola aÍB otro objeto aue el de hacer daño. Mas habiéranse quizá 
Socorre la |ila/a arrepcotído de su bárbara condocta , si estantío ya 
cl {fcncra! R ' casi A puoto dc Capitular no los bubip«;e socorrido 
oportunamüDte ei general Reilte. Ayudante este de JNapoieon hahia 
por órdeii soya llegado á Perpiñan,y reunido precipitadamcfite al- 
gunas fuerzas. Coa ellas y uu convoy tocó el 5 de joiio ios muros de 
Figueras v alimentó los somatenes. 

Persuadido ileille que Rosas, annqae en parte desmantelada, 
atizaba el luego de la insurrcjciou y sumistraba municiones y 
armas^ iiiteató el 11 del mismo julio tomarla por sorpresa, pero 
le talié Tano au iotento habiendo aído completamenta reebaaado* 
A la Toelta toTo que padecer bastaote acosado por los aomate- 
nea, que eu rarioe otros reencneotroa, seflaladamente en el del 
Alfar f desbarataroii á los franceses* Era sn principal caodíUo Don 
Joan Claros hombre de ralor y may práctico en la 

Don Juaa Cloros. tig|»f|i 

Duhesme persa parte luego qne volvió á BarceloBa despaes de ha- 
bérsele desgraciado su empresa de Gerona, no descansaba ni TÍvia 
Vuelve Dahcine *'*oqa»lo hasta vengar el recibido agravio. Juntó con 

á r.eroni. premura los con vonlentps medios, v al frente dc 6000 
hombres , un treu considerable de artillería coa muaiciones de boca 
y guerra , escalas y demás pertrt'chos coodacentes á formaiiaar an 
sitio, salió dc Barcetoua el 10 de julio. 

Confíadu cu ei éxito de esta nueva espedicion contrd Gerona, 
pdblicamentedecia: ei2/i.iles^o, el2^i la ataco, latonio el y ti ^7 ¿a 
arraso. Gouciso como Ct'adi en las palabras no se le asemejó en las 
obras. Por de pronto fue inquietado en todo el camino. Detarieron 
á stts soldados entre Caldetas j San Pol las cortadaras qotf toa ao* 
mateóos bahian aiñertOt y cuyo embaraso los expnso largo tieaapo 
á los fhegos de nna fragata inglesa j db ranos onqoes espalloles. 
Prodgiiiendo adelante se divicueroa el 19 en dos trotes » tomando 
uno de ellos la Toelta de las aspereaas de Vallgorqninn, y el otro la 
ruta de la costa. De este lado tuvieron un refiido choque con Ingente 
qoe mandaba Don Francisco Milans, j por el de la Montaña ven- 
cidos varios obstácoloSf con p(5rd¡da9 y mecha fatiga llenron el 20 
á Hostalrich, cayo gobernador Don Manuel O'SnliTan, de apellido 
cstrangcro, pero de corazón español v nacido en sn suelo, contestó 
esforzadamente \ la intimaciou que de rcudirse le hizo el f^^neral 
Goulas. Volviüronse á uuir las dos columnas francesas dtsputs de 
otros reeucueiUros , y juntas avanzaron á Gerona > en doude el 24 
se les agregó el general Reilic con mas de 2000 hombres que traia 
de Figueras. Auuque á vista de la plaza, uo U acometieron formal- 
mente hasta principios de agosto, y como el no haber conseguido 
ei eucmigo su objeto dependió eu mucba parle de biiberse mejorado 
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U situacioQ del priocipacio con ios auxilios que de íaera viaierun, y 
cou el mejor órden que eu él se ¡otrodajo ^ será conveoieote (^ue 
acerca de uoo y otro echemos uua rápida ojeada. 

Habíase congregado co Lérida á ilitimos de jimio 
ana junU ^twrtl eu que se represtotero» lo§ divanot 
eompvieiilM j «iiM»fkl pnncipad<K Fue m yciaiM y priocipai 
■ira ««oír lot «iftieRM, que «i Jriftn gMom, habían biata «o- 
%o€em máú pamales « ooaifaiaaiid» ias oparaoíonea j arrngladlo la 
Ibrma de los dÍTersai eoerpoe que goerreabaa. Acordó juotar ooa 
'tUot y otnaattiladoa el mftmerode 40^000 hombres , j boacá j en- 
contró en sos propios recursos el medio de subyeoir á m nianie- 
uimiento. Para liioajear slo duda la opioioB Tulgar de la pro?¡acia# 
adoptó en la organización de la ínena armada la forma aotigoa de 
los miqncletes. Motejóse cou razón esta disposición como también 
el que dándoles mavor paga disgustase á los re«»imicntos de líuea. 
Los miquflptes, set^un Meló , se llamaron antes almogávares , cuyo 
nombre signiíica tiente del campo, quf profesaba conocer por se- 
ñales ciertas el rosiio (le personas y animales. Miidarou au nombre 
eu el de miqueletf? en mcrnoria, dice el minino autor, de Miquelot 
de Prads, compañero del lamoso CjÁsrn- liuíja. l'udo eu aquel si- 
glo y aufi después convenir semejante ordenación de paisanos, 
aunque mucbos lo han puesto en duda ; mas de uioguo modo era 
aeomedadki al oiieatro faltándole la eooTeniente ditei p une j mbor- 
dinaeion. 

Aendieron también á Catalnfia por el propio tiempo tropas de Mc« 
parte de las tropas de laa islas Baleares. Al principio om oMMbdu 
se habían ncgsdo sus habitantes á desprenderse de rlLdo'^*^ 
aqoelta fnena, teaserosc» de un desembarco. Pero en ^ 
joHo mea tranquilos convinieron en que la gnamieion de Mahon 
eoo el marques del Palaeío qoe mandaba en Menorca desde el 
principio de U insorreccioo , se hiciese á la yela para Cataluña. 
Dicho general si bien habia suscitado altercaciones de qae hubieran 
podido resultar maips, y abirrta división entre las dos islas d-' Ma- 
llorca y Menorca, iiabíase sin embargo mantenido firmemente 
adicto á la causa do (a patria y contestado con dignidad y energía 
á ias insidiosas propuesta» que le hicieron ios íraoceses de Barce- 
lona y sos parciales. 

El '20 de julio salió pues de Menorca la expedición compuesta de 
4650 iiombres con mucbos víveres y pertrechos, y el 23 descm- 
barcó en Tarragona. Díó sa llegada grande impulso á la defensa 
deCetalnfia, y trasladándose sin tardama de Léhdft á aquel pnerto 
I* junta del j^ríneipado nombró por so presidente al marques del 
Palacio y se instaló solemnemente el 6 de agosto. 

Se empetó desde entonces en aquella parte de España á hacer 
la guerra de un modo mejor y mas concertado. Al principio sin 
•tn guia m apojro que el vslor de sus habitautes reddjose por lo 
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geceral á ser de£t;usiva y á iucomodar separadamente al enemigo. 
Con este fía determinó el nuevo gefis tomar la oteosiva reior£audi» 
la Uoei de aomaleaes que cnbm k orílk del Llobregat. Eicogió 
para maodar It tropa qoe eoTÍalit á aqael pnafto al brigidinr oonde 
de Galdagues , quien se jnalÓ coa el oeroiiel Bague t gefe de lo« ao- 
mateoet. La preaeneia de eata gente ¡ooomodAbe á Leeolá «wnin- 
dante de Barcelona enaoaenoia de Dubesme» majrofmente cnandi» 
por mar le bloqueaban dea fragatas iogleaas» de uaa de lea enaiea 
era capitán el después tan conocido j fimoao Lord Cocbrane* Te- 
miase el iranoea cnalqniera teutati va , y creció an cnidado luego qae 
snpo baber los somatenes recobrado el 31 á Mongat eoo la ayuda 
dedicbo Cochrane, y capitaneados por T)on Francisco Barce'ó. 

El conde 4e queriendo despreciar la ocasión y Taliéndose 

f;.,l i,M.„e<<v3cn de la íiiquetud y sobresalto del enemigo, pensó el 
socarro tic Gcro- marques del Palacio en socorrer á ÍT^rona. Al etoctr» 
j creyendo que por sí y los somatenes podría distraer 
bastantemente la atención de Lecchi, di'^puso que el conde dú Cal- 
dafnes saliese de Martorell el 6 de a^^osto cou trc& compaííías de 
Soria y una de granaderos de Borbon^ al rededor de cuyo odclco 
esperaba- qoe se agruparían los somatenes del tránsito. Asi su- 
cedió, agregándose sneesÍTameote MUana^ Claros j otros al conde 
de Galdagues , que se ettcamíod por Tarrasa f Sabadell y GranoUera 
á Hoitalncli. El 15 se aproximaron todoa á Gerona, y en Castrilá 
celebrándose un consejo de guerra y de concierto con loa de ln 
plaaa se resolvió atacar á los franoeses al día signíeote. Contaban 
(os españoles I0|000 hombres por la mayor parte somatenes. 

Veamos ahora lo que allí babia oonrrido desde qtie el enemigo 
la había embestido en los últimos dias de julio. £1 ndmero áñ 
los sitiadoressi no se ha olvidado ascendia á cerca de 9000 hombrea ; 
el délos nuf^stros dentro del recinto i 2000 veteranos, y ademas el 
vecindario muy bien dispuesto y uatusia^míido. Los france-íe'?^ 
íuese desacuerdo entre ellos, fuesen órdmes de Francia ó mas íñcn 
el trastorno que les caaiahan 1 ;is tuicvas que recitxau de todas us 
provincias de£spaña, continuaron ieutaiuente sus trabajos sin in- 
tcuUr antes del 12 de agosto ataque formal. Aquel día iutimaion 
AUean lofl fraQ> la rcudicion , y desechas que fueron sus proposi' 
COMI & G«roQ« cioocs rompieron el fuego á las doce de la noche del 15^ 
d ti Oeagotio. Aviváronle el U y 15 acometieodo con particolarídad 
del lado de Monjnioh, nombre qne se da como en Barcelona á an 
principal inerte. Adelantaban en la brecha los enemigos» y maj 
luego hnbiera estado practicable , si los sitiados trabajando coa 
ahinco y guiados por los oficides de Ultonia no se hubieaea em- 
pleado en su reparo. 

Apurados sin embargo andaban i á la saaon que el conde de Cal- 
Son derniMliii «l^g^e^ colocado con su división en las cercanías, trató 
0i 14- estando todos de aenerdo de atacaren la ma&ana del i6i 
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ias bíitei ías que los sitiadores bahiaii levantado contra Monjuirli. 
Mas era tal vi ardiiiiiciito de los soldados de la plaia, que 



aguan 



lar la llegada de los de Caldagues, y mandados por Don 
i^arciáo de la Valeta , Dou Enrique Odooell y Dou Tadeo Aldea, 
te arrojaron sobre Iw bateHts enemigas^ penetraron basta por 
SQi troaenii ÍMeBdbroo una, se apoaeraroo de otra y quena* 
ra sos moiitem. Hfiote l«ego general la refriega t duró baata la 
Mobe qoedandu) Teocedores lot eapafiolea « ao obatanle la sii]^rio- 
ridad del enemigo eo diacipUiia y órden. Escarmentados los freo- 
cases abandonaron el sitio» y Tolviándose Beille al siguiente dia á 



Figneras, ender^ó Dohesme sos pasos camino de 
Barcelona. Pero este no atrefiéndose á repasar por L*^»»'*'» «^^'o- 
Hostalrícb ni tampoco por la marina, ruta en yarios pantos cor- 
tada y defendida con buques ingl^es, se metió por en medio 
tie los montes perdieudo carros y cañones, cujo trasporte im- 
ji' diao lo agrio de Ir» tierra y la celeridad de la marcha. Llegó 
Duiiesmo do^ dias después á la capital de Cataluña con sus tropas 
bambrieutas y fatigadas y en lablimoso estado. Terminóse asi su 
seguuda espedicion contra Gerona, uo mas dicboaia ui lucida i^uc 
U primera. 

Uerada en Espafia á fisl» tdrnúoo esta que podemos 
llamar so primer campafis « ierá bien ToWer nuestra ^isgal* 
vbta i la que al propio tiempo acabaron los ingleses gloriosa* 
mente en Portogal. 

Hsbia aqael reino proseguido eu so insarreocioo , y padecido 
bastantemente algunos de los pueblos con la entrada SÉtadodea uel 
de los franceses. Cuposuerte aciaga áLeiria y Nazaretb, rvboydeaa io- 
liabiendo sido igualmente desdichada la de la ciudad aurrercion. 
de Evora. Era en Portugal difícil el arreglo y unión de todas sus 
proviucias por hallarse interrumpidas las comiintcactones entre lai^ 
íloi norte y mediodia, y arduo por tanto establecer un concierto 
antrc ellas para lidiar ventajosamente contra los franceses. La junta 
de Uporto animada de buen zelo , mas desprovista de medios y au- 
toridad , procedía lentamente en la organización militar , y de Gali- 
cia cou tíscase/ y tarde le llegaron cerca de 2000 hombre de 
aiuilio. La junta de Estremadura envió por su lado una corta 
difision á las órdenes de Don Federico Moreti, ooncnya presen- 
cia se fomentó el alsamiento del Alentejo en tal manera grave i los 
ajes de Jnnot < qoe dió órden á Loison para pasar prontamente á 
Mpwlla proTÚida, desamparando la Beíra, en donde este general 
ntaba, después de haber indt|knettte pisado los lindes de Sala- 
manca y las orillas de Doero. Supieron portugueses y espafiolea 
<fuc se acercaban los enemigos , y al mando aquellos del general 
Francisco de Paula Leite , y los onesiros ai del brigadier Moreti, 
los agn arda ron fuera de las puertas de Evora, dentro de rovos 
muros s<? babia instalado la junta suprema de la provincia* lira el 
TOMO I. 4Ü 
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89 de julioi t las tfopas aliadaSf no ofirecieiido nooiin conjunto m- 
Ibrme de aoldados y paiaaiioa mal armados y peor dbeipUoadoti 
se dispersaron eo breve 9 reoogiéndoae parte daelloa 
£fora. ^ 1^ ciudad. Los eoemigos araiuaroOf mat iavieros 
dentro qoe Tenoer la pertioaz resisteecla de loa Tocinos j de muchos 
de los españoles refugiados allí después de la acción, y qoe guiados 
por Moreti y sobre todo por Don Antonio María Gallego disputa- 
ron á palmos algunas de las calles. TA liltímo quedó prisionero. La 
ciudad fue entregada por el euemigo á saco, desahogando este 
lioi rorosjincute SU rabia eu casa y YCcinos. Moreti con el resto 
de 6u Iropa se acogió á la frontera de Extremadura. £a ella v en 
la plaza de Olivenza reuuia los dispersos el general Leite. Taajl>n n 
al mismo tiempo se ocupaba en el Algarbe el conde de Castroni n m 
en allegar y disciplinar reclutas ; mas tan loableii e^Iuei ¿ui> , a^i <ie 
esta parte como otros parecidos en la del norte de Portugal , no 
hubierao probablemente cooaegoido el anhelado objeto de libertar 
el suelo loiítano de enemigos sin la pronta y poderosa oooperacioB 
de la Oran Bretafia* 

Espedic oa ;n- . . ^ piincip¡o do U íoiarraccioii espnfioU ba- 
glMt cBTiida á bia pensado aquel gobierno en apoyarla con tropas 
PortagaL snjas* Asi se lo ofreció á los diputados de Galicia j 

Asturias en caso qne tal fiieie el deseo de las juntas ; mas estas 
prefirieron á todo los socorros de moniciones y dinero 9 teniendo 
por infructuoso , y ann qnízá perjudicial , el envió de gente. Era 
entonces aquella opinión la mas acreditada , y í\indába«;e ci\ cierto 
orgullo nacional loable, mas hijo eu partid da ia iuespei leiicia. Da- 
ba íuerza y sf?rjuito á dicha opinión el desconcepto en que cstabau 
rn el coutiuente las tropas iuglesas, por liAberse hasta entonces 
malogrado desde el principio de la revolución francesa ca>i todas 
sus espedieioiie» de tierra. Sin embargo al paso que amistosanieute 
no se admitió la propuesta, se manifestó que si el gobierno de 
S. M. B. jnzpaba oportuno desembarcáronla peoínsola alguna divi* 
sion de sa ejército, seria oonTeniente dirigirla á las costas de Por^ 
tugal ^ en donde sa aosilio serviría de mocbo i los españoles po- 
niándolos á salvo de cualquiera empresa de Junot. 

Abrasó la idea el ministerio IngleB , y nna espedidoa preparada 
antes de levantarse Espafiat y según se presume contra Buenos- 
AtreSf mttd6 de rumbo, y recibió la órden de partir para las cos- 
tas portuguesas. Pdsose á su frente el teniente general Sir Arturo 
Wellesley , conocido despnes con el nombre de duque de Welling- 
ton y V de quien daremos breve noticia , siendo muy principal ct 
papel que representó en la guerra de la peníusola. 

Sir AriiiniVel- Coarto hijo Sir Arturo del vizconde WelU slev, 
lenkr^ coude de Morningtou, había nacido en IrUudaen 

1769, el mismo año qne Napoleón. De Eton pasó á 1 raíJcia \ entró 
eu la escuela militar de Aogers para instruirse en la proíe&iou de 
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las armas. ComcDzó su carrera en la desastrada campaña c^ue eu 
1795 acaudillí) en Holanda e! daque de York, donde se dittiogaió 
por su valor. Detenido á causa de temporales» QO se hizo á la vela 
para América en 1795, seguo lo intentaba, jsolo en 1797 se embarcó 
con direodoD á opuestas regiones, yendo á la India oriental en 
compftfili de ta ¡Mnrmano mayor el marqQes de Wdletley nombra- 
do gobenador. Se aventajó por aa arrojo y parida aulitar ea la 
^neraa oootra Tipoo«Saib y loa Mirataa, ñnáodolea oon faerua 
inlerioraa la batalla dedaSra de Assie. En 1^5 de melta á Ingla* 
térra tomó aneoto en la cámara de los comnnes, y ae bdíó al par- 
tido de Pitt. Nombrado aecretario de Irlanda , capitaneó después 
la tropa de tierra que se empleó en la expedición de Gopenbague* 
Hombre activo y resuelto al paso qae prudente 1 gozando ya de 
justo V hnen concepto como militar, sobrrm;ineríí anmealó SU 
ma en venturosas campafias de la pcnlosoia espafioln. 

Contaba aliora la expedición de su mando 10,UÜÜ j^^ip ja cpcdi. 
liomljres, «os fjue bien provistos y equipados dieron non dfO""k. 
la vela de Cork el 12 de ;ulio. Al emparejar con la co^ta de Espafia 
paráronse delante de la Cortifia, en donde desembarcó el 20 su ge- 
neral ^Velie^ley. Andaba á la sazón aquella junta muj atribulada 
con la rota de Rioseco , y nunca podrían baber llegado mas opor- 
tnoamente loe ofraoímientos tagleies en oaso de oiierer admitirloe. 
Reiteróloa ta gefe » pero la ranta iosiattó en aa aietámen , y limi- 
tándose á pecur socorros ob moniciones y dinero, indicó 'oomo 
mas cooreniente el desembarco en Portugal. Prosiguieron p«ea sa 
rumbo , y poniéndose de acuerdo el general de la expedición con 
Sír Cárlos G>ttoD que mandaba el crucero frente de Lasboaf de- 
terminó ecbar su gente ett tierra en la babla de Moa- Poiortim «o 
dego, fondeadero el mas acomodado. Mnnde'^o. 

No tardí^ Welleslcy en recibir rí viso de qne otras fuerrai^scle jun- 
tarían, entre ellas las del general Spnncrr, antes eu Jere? y pnrrto 
de Santa María, y también 1q,U0O hombres procedentes do Siu cía 
al mando de Sir Joan Moore. íiennidas cpie fuesen todas estas tro- 
pas con otros cuerpos sueltos , debían ascender eu su totalidad á 
^0,000 hombres inclusos 2000 de caballería ; pero con noticia tan 

£lacentera recibi<> otra el general Wcllesley por cierto desagráda- 
te. Era pues que tomaría el mando en gefe del ejército Sir H. Dal- 
rymple , haciendo de segundo bajo sos órdenes Sir H. Burrard. 
Itecayó d nombramiento en el primero porque , habiendo aiigoido 
boeoa correspondencia con Gastafios j los espafioles, ae myZ que 
aá ae estrecharíao los ▼ focólos entre ambas naciones coa la campli- 
da armoofa de sus respectÍTOS caodillos. 

No obstante la modansa que se anunciaba ^ pre?íooae al general 
Wellesley que 00 por eso dejase de continuar sus operaciones con 
b mas Tira diligeoaa. Autorizado este con semejante permiso , y 
quizá estimulado con la espuela del sucesor , trató áa dilación de 
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abrir la campana. Dcscminrcadas ja todas sustropaseii j de agosto' 
y arilbando con las aiayas el mismo dia el general Spencer, pusié* 
roDse el 9 en marcha hicia Lblioa. El 12 se encontraroD en Leiria 
coo el 'general portugués Berntrtlino Freiré que mandaba 6000 in- 
fantes y 600 caballos de sa nadon. No ee eTÍnieron ambos gefes. 
Desaprobaba el portugués la' rata que quería tomar el brítanioo, 
temeroso de qoe, descnbierta Goimbra, fuese acometida por el ge- 
•oeral Loison ^ quien de vuelta ye del Alentejo babia entrado en To- 
mar. Por tanto permaneció por aquella parte, cediendo solamente 
á los ingleses I4OO hombres de infantería y 250 de caballería que se 
les incorporaron. Welleslejr prosiguió adelante « j el 15 avansó 
basta Caldas. 

£1 desembarco de sus tropas habla excitado en Lisboa } en todos 
F^dodeJuDoi poeblos extremado jubilo y alegrf;i, enílaíjutxitiodo 
ysusdúpoücij- el auiiiio de Junot y ios suyos. Preveían su bueríe, 
princip alrnonU; cst iudo ya noticiosos de la capitulación 
de Dapont y retiratla de José al £bro. Derramadas sus fuerzas uo 
olVcciaa cu uingun punto sufícirnte ndmero para oponerse á 15,000 
ingleses que Afamaban. Tomó nn embargo Junot DroTÍdencías 
actiTas para reconcentrar su gente en cuanto le era dable. Ordenó 
á Loison dirigirse á la Betra j flanquear el costado izquierdo 
de sos contrarios, y á Kellerman que» abujentando las cuadri- 
llas de paisanos 4e Alcázar de Sal 7 su comarca , eyaooase á Setd- 
bil j se le uniese. Negóse A prestarle ajnda Sioiavin almirante 
de la escuadra rusa fondeada en el Tajo t do queriendo combatir á 
no ser que acometiesen el puerto los buques ingleses. 

Tampoco descuidó Jnrvit celar que se mantuviese tranquila la 
populosa Lisboa, y para ello en nada acertó tanto cotno en dejar su 
gobierno al cuidado áú general Travot, de todos querido y apre- 
ciado por su bueu porte. Custodiáronse con particular esmero los 
españoles que yacían en pontones, y se atendió á conservar libres 
las orillas del Tajo. Los franceses alli avecindados se mn. fiaron 
may aficiouados á los suyos , y deseosos de-su ttiuiito iormaioii uu 
cuei^ de voluntarios. £1 conde de Bourmout y otros emigrados, 
á quienes durante U revolución se babian prodigado en lisboa 
Toresy consuelo « se unieron á sus compatriotas solicitando con 
instanctt el mencionado conde nqne ee le emplease en el estado 
mayor. 

Tomadas estas disposiciones , parecióle á Junot ser ocasión de 
ponerse á la cabeza de su ej^^rcito, é ir al encuentro de los ingleses. 
Pero antes habían estos Tenido á las manos cerca de Rolita con el 
general Delaborde, quien, saliendo de Lisboa el 6 de agosto y jnn> 

tándose en Ovidos con el general Thomicrs v otros (Vst acámenlos» 
liabia avanzado á a([uel puuto ai frente de 50üú liombrcs. 
4 t .... Eran sus ¡ustrncciones no emncfiar acción basta 
que se le agregasen las tropas en vanos puntos es« 
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parcidas, y limítim á cooteoer i los ingleflei. No le tot licilo cnm-' 
plir aqueiiasi riéndote obligado á peloar ood el ejército «dTenario* 
Habia este salido de sq campo de Caldas en la madrugada del 17, 
y eocaminádose háoia Ovidos. Se extiende desde allí hasta Bolisa 
uo llano arenoso caliiertode matorrales y arbustos termiuaudo ynr 
aprlas eoKnsa, las que prolougándose del lado de Cnlnrobeira caai 
cierran por so estiecliura y tortaosidad el camino que da salida al 
pais sitoado á su espalda. Delaborde tomó po&íciou en no corlo es- 
pacio qoe hay delante de Roliza, pueblo asentado en la meset? de» 
üua áp arjunllas colinas, de cu jo punto dominaba el terreno que 
liabian de atravesar los inclcscs. Acprrabnnse estos divididos en 
tres trozos: nnandahn pl de la izqniertl.i r¡ ■j^eneral Ferguson, encar- 
gado de rodear por acjuei lado la posición de Laborde y de ob- 
servar si lioisou intentaba iucorpor.irselc. El capitán Tranl con los 

f)0i Uigneses debia por la derecha molestar el costado i/qulerdo de 
os franceses, quedando en el centro el trozo mas principal, com- 
puesto de caatro brigadas j á las drdenes inmediatas de Sir Ar-- 
taro , de cnj^o numero se deitacó por la izqnierda la del general^ 
Fane para darse la mano con la de Fergoson > del mismo modo qne- 
por la derecha y para sostener á los portogneses se separó la del 
general Hill. 

Delaborde no erejéndose seguro en donde estaba, con prontitud 

Ldestreaa se recogió amparado de su caballería detras de Golnm- 
¡rayen paragc de difícil acceso» y al que solo daban paso unas 
barrancas ae pendiente áspero y con mocha maleza. Entonces los ¡n« 

glesfs vnriaroií la ordenación del ataque; j nniénd ase los generales 
Fane y l eií^iison pira rodear el flinco derecbo del enemigo, acó- 
mctiridn -u íreule de posición muy i m i to ios generales Hill y Kigbt- 
incjale. Defcutlidronse los franceses con gran bizarría, y cuatro 
iioras durf'í la refriega. Delaborde herido y perdida la esperanza de 
que se le juutaria Loison, pensó entonces en retirarse, temeroso de 
6er del todo deshecho por las fuerzas superiores de sus contrarios. 
Primeramente retrocedió á Ajumbageira, disputando el terreno 
con empefio. Hiso despnes una corta parada , y al fin tomó el an^ 
gosto camino de Roobaf andando toda la noche para colocarse 
TcntajoRameote en Montechiqne. rerdieroo los ingleses 500 hom'- 
bres, 600 los franceses. Gloriosa fue aquella acción para ambos 
eídrcítos ; pnes peleando briosamente ^ si favoreció á los últimos 
su posición, eran los primeros en ndmero mnj soperiores. Con la 
TÍctoria recobraron confiansa loa soldados ingleses, meognada por 
anteriores y funestas expediciones; y de allí tomópnocipio la fama 
d^l general WcUesley y acrecentada despnes con tríanms mas im* 
portante". 

No babia Loison acudido á unirse con Del a I jo i de receloso de 
comprometer la snerte de su división. Sabia que los ingleses babian 
llegado á Leiria, le observaban de cerca los portogaeses y unoa 
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1500 españoles que de Galicia hahia ttaido el marques de Valla- 
dares; el país se mostraba bostil, j asi uo lo juzgó imprudeute 
empefiane en semejante movimieuto, sido que también abaodoom* 
do á Tomar, sigaió por Torm-Now á Santarea, y el t7 aeia- 
corpord en Cereal con Jaoot. Loa portugaesei loego que le TÍeron 
lejotf eotraron eo Abrantea j ae apoderaron de east todo ao dea» 
tacamento que allí hafaia dejado. 

Janot por su parte, segnn acabamos de iodiear 1 se babía je ad^ 
lantado. £1 15 de agosto > después de celebrar coo grau pompa la 
fiesta de Napoleón, por la^ nocbe y mnj á las caüadas había salido 
de Lisboa. Falsas nueyas y el estado de sn gente le retardaron en 
b marcha, y no le fue dado antes del 20 reunir sus diversas y se- 
paradas íuerztiü. Aqnol día aparecierou juntas en I orres-Vedras, 
y se componiau de i ¿,000 iuíautes y 1500 caballos. í du daban ade- 
mas las competentes guarniciotics en Yeibes, Aimcida, Peuiche, 
Pálmela, Santaren y iui» iuertes de Lisboa. Macdaba la 1^ divi- 
sión iraucesa el general Delaboide, la 2^ Loison» y Rellennau la 
reserya. La caballería y artillería se pasieron ai cuidado de los ge- 
neralea Margaron j Tatíel, j eo la última arma mandaba la reserva 
el coronel entonces» y después el general Foj , célebre y bajo todoa 
respectos digno de loa. 

Socorros II - . jo« Em mfts onmeroso el ejército ingles. Se lebabian 
«I ej«rciu» ingles, nvevamente agregado 4OOO hpmbrea á las órdenoa 

de los generales Anstrutber j Acland, y constaba en todo de mas 
de 18,000 combatientea. Carecía de la suficiente caballería, limi- 
tándose á 200 gínetes ingleses y 250 portugueses. Despees de la 
acción de Roliza no babia Wellesley perseguido A sn contrario. 
Para protr^ger el desembarco en Maccira de los 4ÓOÜ hombres 
mencionados, había avanzado hasta Vimcin». en donde q?i^\ al pro- 
pio tiempo se le anunció la llegada con 1 1,000 hombres de Sir Juan 
Moore. A este le ordenó que sáltese con su j;ente en tierra en Mou- 
dego, j que yendo del lado de Santaren cubriese la izquierda del 
ejército. No tardó tampoco en saberse la llegada de Sir H. Burrard 
nombrado segando de Dairyuiple en el mando: noticie por cierto 

Joco grata para el general Wellesley » qne esperaba por e<|aeiUia 
¡as coger noeros laureles. Su plan de ataque estaba ja combinado. 
Con pleno conocimiento del terreno « tomando un camino costero, 
escabroso j estrecbo , penaba flanquear la posición de Torret-Ve- 
dras, j colocándose on Mafra interponerse entre Junot y Lisboa. 
Había escogido aquelioa Tericuetos y ásperos sitios por conside- 
rarlos Yentaj(»os para qoien como él andaba escaso de caballeria. 
Al ayiso de estar cerca Buprard suspendió Wellesley su movi- 
miento \' se avistó á Ijordo con aquel ^eueral. Coníereucianin 
acerca del plan concertado, y juzgando TUirrard ser arriesgada 
cualquiera tentativa en tanto que Moore no se les uniese , disposa 
aguardarle y q^ue permaneciese so ejército eula po&iciou de Vimcuo. 
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Tuvo empero U.díoli» el general Welietley de que Jonot, no 
^eriendo dar tiempo i qoe se juntasen todas las fuerzas LritánicM^ 
resolvió atacar imaediatameote á las que en Yimetro se manteDÍao 

traaqatias. 

£stá situado aquel pueblo no lejos del mar en una BaulU de Vi- 
cafiada por donde corre el rio iMaceira. Ai norte se toeirc,aide»go»- 
oleva una cierra cortada al oneotepor un escarpe en 
cu va hondonada está el lugar de Toledo. Eu dicha sien a uo lia- 
Ijtau al ptiucipio colocado los ingleses siuo alguno:» df^tacarneutos. 
Al sudoeste se percibe an cerro en parte arbolado qae por detrás 
eontínda háoia poniente eos dmaa mas ergoidaa. Seis brigadas ¡n- 
gleaas oca^baa aquel puesto. Había otras dos á la derecha del río 
en naa eoaineneia escueta t roqnefia qoe se leTanta delante de Vi- 
meiro. £0 U cafiada ó Taue se sítaaron los portngoeses y la caba« 
Uería. 

A las ocbo de la mafiaoa del 2) de agosto se divisaron loa fran* 
ceses yiniendo de Torres- Yedras. Imaginóse Welleslejr ser su in- 
tento atacar la ¡Kqoierda de su ejército , qoe era la sierra al norte* 

Y como estaba desgnarnecitia encaminó á aquel ptnito , una tras de 
otra, cuatro do las seis brigadas que coronaban las altnras del sud- 
doeste y que era &u derecha. No babia sido tai ei pensamiento de 
los franceses. Mas observaudo su general dicho movimiento, envió 
sucesivamente para sostener á un regimiento de dragones, hácia 
alli destacado) áoi brigadas al maudu de ios generales Breuier j 
Solignac. 

No por esto debatió Jnnot de proseguir en el plan de ataque que 
bibin concebido 9 j cojo principal blanco era la eminencia átoada 
delante de Vímetro j en donde estaban apostadas , segnn hemos 
dicho f dos brigadas inglesas 9 las cuales se respaldaban centre 
otras dos qoe aon permanecían en las altaras de sudoeste. 

Rompió el combate el general Delaborde ^ signió á poco Loison, 
y por instantes arreció U pelea foríosamente. La reserva bajo las 
érdenes de Kellerman ^ viendo qne los sojos no se apoderaban de 
la eminencia, fue en sa ajada, y en uno de aquellos acometimien- 
tos hirieron á Fov. Rechazaban los ingleses á sns intrépidos con- 
trario*;, aniupu^ á veces flaqucídia alguuo de sns cuerpos. Jnuot en 
la reserva observaba y dirigia el principal ataque sin descuidar su 
derecha. Mas en aquella no tuvieron ventura los generales Soli- 
gnac y Brenicr, habiendo pido uno herido y otro prisionero. 

A las doce del dia , después de tres horas deíniitil Incha y disnii' 
naide el ejército francés con la pérdida de mas de 1800 hombres, 
determinaron sos generales retir;.iae A nsa Une» casi paraleb á la 
que ocnpahan los ingleses. Estos con parte - de sv fnem todaVia 
intacta consideraron entonces como snya la vietoría, habiéodoae 
apoderado de 13 cañones 1 y solo contando entre mnertoe y beridoe 
«noe 800 hombres. Parecía qne era libado el tiempo de per- 
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aegDÍr á los teociiios con las tropas de refrcscn. Tal era ei dicfá" 
men í?e Sir Arhiro WVlle<;!oy ^ sin que ya fuese donfio de llevarle- 
á cabo. Durante la aciion había llegado al campo el general Biir- 
rard , á q^uieu correspondía el mando en c^efe. Con rscnipulo cor- 
tesano dejó á W ellesley rematar ana empresa dichosamente comen- 
zada. Pero al tratar de perseguir al enemigo, recobrando su 
nutoridad, opúsose á ello, é iu8Ísti<) en aguardar á Moore. De 
prudencia pudo graduarse semejante opinión antes de la batalla : 
taola precaacioii abora, si no diafraaiba celosa lÍTalídad^ exMÜa 
loa limítei de la timides misma. ' 

Loa fraoeesea por la tarde sío ser ÍBoomodadoa ae iíienm A Tor- 
rea- Yedras. £1 Í% celebró Jonot consejo de goerra, en el que 
acordaron abrir negociaciones con loa ingleses por medio del ge- 
nerai Kellerman , no dejando de eontinoar sn retirada á Lisboa. 
AnDuiido entre ^ ejecotó; pcro al tocar el negociador fraocea Jaa 
arabos rjcrriios. líueas luglesas, babia desembarcado ya y tomado el 
mando Str TI. Dalrjmple. Con lo qne en menos de dos días tres- 
generales se sncedieron en ( I rampo británico : modciii/a ¡)erjiid¡- 
cial á las operaciones militares y A los tratos que sif^nin oi), pare- 
ciendo cuáu erradamente A veces proceden aun los gobiernos ma» 
prácticos y advri tidos. rrupuso Kellermau un armisticio , confbr- 
móse ei general ingles y se nombró para concluirle Á Sir Arturo 
Wellesle^. Convinieron los negociadores en ciertos artículos que 
debían servir de base i «o tratado defioitívo. Fueron loa roa» 
¡iriDcipales: 1^ que el ejército Iraoces CTacnaria á Portugal, 
siendo trasportado i Francia con artillería , armas j bngage ^or 
la marina brilánica ; 2* qae i los portngneaes y franceses aTOCio- 
dados no se les» molestaría por su anterior conducta política ^ po- 
diendo salir del territorio portugués con sus baberos en cierto 
plaio ; y 5o que ae consideraría neutral el puerto de Lisboa du- 
rante el tiempo necesario y conforme al derecbo marítimo, á Go 
de qae la escuadra msa diese la vela sin ser á sn salida incomo- 
dada por la britáuica. Señalóse una h'nna de demarcación entre 
ambos ejércitos , qnedando obligados recíprocamente ú avistarse 4^ 
boras de antemano en caso de volver á romperse Ins hostdidades. 

Mientras tanto Jimot babia el 25 entrado eu Lislioa , en donde 
los ánimos andaban mny alterados. Con la noticia de la acciou de 
Roliza bobiérase el 20 conmovido la población á no haberla conte- 
nido con su prudencia el general Trarot. Ma» permanecieodo tít* 
la cauaa de la fimnentacioo pública, bobieron 4of franceses de acu- 
dir á precauciones sereras , j aun al miserable y Mm\ medio de 
eaparcir falsas nuewt anunciando que hablan gauaw» la batalla 
de Vimeiro. De poco hubieran serriao sus medidas y artiíicios ai 
oportunamente no hubiera llegado con sn ejército el general Junot. 
A so vista forsoao le fue al patriotismo poHngués reprimir impetuat 
ioconsideradoa. 
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Por otra pai te el armisticio tropezaba con obstáculos ímpjc-^ 
Yístos. £1 general Bemardiiio Freiré agríameote repreeeotó con--' 
tra su ejeooeíoii » ao habiendo tenido ooenta en la estípolado ni 
con en ejército, ni con la jnnta de Oporto, pi tampoco eoo' el 
príncipe regente de PortngaU enjo nombre no sonaba en niognoo 
de los artíenloe. Annqae justa basta cierto paoto> íiie desatendida 
tal redamación. No podo serlo la de Sir C Cotton comandante de 
la escuadra británica , qvAen no qaiso reconocer nada de lo con^ 
venido acerca de la neutralidad del pnerto j de los buques rosee 
allí anclados. Tuvieron pues qne romperse las negociaciones. 

iVTocho incomodó Á Jnnot nqnnl inesperado suceso; v escucliando 
ant^ que á sus apuros á la altivez de su pecho engreído cou ua 
interrumpida ventura, dispilsosc A giicrrcar á todo trance. Mas sin 
recursos, angustiados los sujos y leiorzados los contrarios con la 
división de Moore y un regimiento qne el general Beresford traia 
de las aguas de Cádiz, se le olrecian insuperables diilcultadcs. Au- 
mentábanse estas con el brío adquirido por la población portuguesa, 
la que después de las ▼ictorías alcaosadas, detronel acodboá Lis- 
boa j estrediaba las ceieanias. Caréela tonbien de la convementft 
cooperación del almirante ruso, indiferente á sn suerte y firme cd 
no presterle Ajada, Tal porte enfureció tanto mas á Jonotf cnanto 
la estancia de aquella escuadra en el Tajo Kabia sido causa del 
rompimiento de las negociaciones entabladas. Asi mal de su gradOf 
soto j vencido de la amarga situación de su ejército , cedió Jonot y 
asintió á la famosa convenciOD concluida en Lisboa el 50 de agosto 
entre el general Kellermao y J. Mnrray cnartel maestre del ejér- 
cito lo^lífs. El ruso ajostó por sí en 5 Je setiembre un omwoio del 
convenio con el almirante iuglds*, srgnn el cual en- aimiraote mío 
trrc;a!ía en dcpósíío su escuadra al gobierno liritiinit o logice., 
hn^ta seis meses después de concluida la paz eiúre. (* Ap n. 6.) 
sus gobiernos respectivos, debiendo ser trasportados á Rosia loa 
gefes , oficiales y soldados que la trípuiahan. 

L\ convención cnU e íranceses d ingleses llamóse ma- Convenfío» d» 
lamente de Cintra, por no haber sido firmada allí ni ra- Uotr». 
tificada*. Constaba de 89 artículos T ademas otros tres (*Ap«n- 9-) , 
adicionales, partiendo de ta base cfel armisticio antes oonduido» Ld« 
franceses no eran considerados como prisioneros de guerra, y debían 
Im togie^ trasportarlos á cualquiera puerto occidental de Francia 
entre Rocbefort y Lorient. Enel tratado setncluianlasgnarnicionea 
de la<; plazas fiiertcs. Los espaiíoles detenidos en ]^ontones 6 barcos 
en el Tajo se entregaban á disposición del general logldsi en trueque 
de los franceses que sin haber tomado parte eo la guerra bobieran 
sido presos en España. JVo eran por cierto muchos, y ios mas habian 
va sido puestos cu lil)crtad. Etjtre los que todavía permauecian ar- 
restados soltó los suyos la junta de Extremadura, condescendiendo 
con ios deseos del general inglés, lui uiímero de espaiíoles que gp* 
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tfliao en Uiboa prpsr><; ascmdia A 5500 hombres , procedrütcs clt? 

Españoles át regimientos de Santiaj^o y Alcá atara de caballería, 

iv.rf'iuril batallón de tropas ligeras de Valencia, de gra- 

naderos provinciales y varios piquetes, los caales bien armados y 
equipados desembarcaron en octubre á las órdenes dfil mariscal de 
c^mpo Don Gregorio Laguna en la l{;'iplta de Tortosa y en los Alfa- 
ques. Los demás artícolos de la convcnctoo tuvierou sucesivamente 
cumplido efecto. Algonos de ellos tnscitaroo acaloradas disputas: 
sobre todolot c|iie tenian rebcbn coala propiedad de leaíndiTidDoe. 
Esto j filta de trasportes dUataron la partida de loa íraBoesea. 

Cansaba ta presencia desagradable impresioa» j tovieroii loa 
ingleses que Telar nocbe y dia para qoe no se perturbase la trao- 
qaüidsd de Usboa. No tanto ofendía á sos babilantes la firanea salida 
qne por la coaTendon so daba á sos enemigos, «manto el poco 
aprecio con qne eo ella eran tratadoa el príncipe regente 7 sn |{0*- 
bierno. No se mentaba ni por acaso sn nombre, y si en el armisticio 
liahi.T ral>Mo Ja disrnlpa dn ser nn paro convenio militar , en el 
nuevo tratado en que mezclaban intereses políticos no era dado 
alegar las mismas raroiics* De aqui se promovió un renido allercadn 
entre la junta de Oporto y los generales ingleses. A principio qui- 
sierou estos aplacar el enojo de aquella; mas ai üu descoiiocteron su 
, autoridad y ia de todas las iiintas creadas eo Porlneal. 
ingleses laregeo- Hestablecieron eu lo de setiembre couiormeá lostruc- 
cia de Pnimgal. «¡on de su gobierno la regeucia qne al partir al Brasil 
babia dejado el prioápe Don Jnan 9 j tan aolo descartaron las pei^ 
aonaa ausentes ó compronietidas con loa franceses. Portogal leoo* 
■oció el nuevo j^liierno j se disolvieron todas sus juntas. 

El 13 de setiembre dió la Tela Jnnot y an nafo dirigí el rambo- 
á la Rocbela. El 30 todas sos tropas estaban ya onlNircadas, j 
nnas en pos de otras arribaron á Quiberon y Lortent. Faltaban 
las de las plazas, para caja salida hnbo nuevos tropiezos. El ge- 
neral e^aüoi Don José de Arce, por órdeo de la junta de Estrema- 
Tdkttdtiada por ^"^^^ ? habia níodiado el 7 de setiembre A Yelbes , v 
los cspañn!,.» obh'gado al comacílaiile trances Girod de Nevilars á 
encerrarse en el íuertc de la Lippe. Sobrado tardía era en ver- 
dad la tentativa de los españoles, y llevaba trasa de baberse ima- 
ginado después de sabida la convención entre franceses é inglesa. 
Despacbarou estos para cumplirla en aqneüa plaza un regimiento, 
pero Arce y de la junta de Extremadura se opusieron Tiyamente i 
qne se dejase ir libres á loa qne sns soldados sitiaban* Crmáronse 
escritos de nna t otra parte, bnbo varías j ann empefiadas espli- 
caciones j mas al cabo se arregló todo amistosamente con el cono- 
Aia.cida por Ion oclinglés Grabam.Koandnvieronrespectode Aloicida 

portugueses. mas docucs losportngneses, quienes cercaban la plaia. 
Hasta primeros de octnbre no se removieron los obstáculos ^e ie 
oponían á la entrega 9 y ann entonces bnbo. de serles á loa firai 
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harto costosa. Libres ya y próximos á embarcarse en Oporte, tu- 
UeTÓae ei pueblo de amella ciodatl con haber descubierto entre 
loa eqoipages , omamentoe y alhajas de iglesia. Deajppjados de sua 

armas y haberes debieron la vida A la firmeza del logles Sir Ro- 
berto 'ÑVilson que mniulnbri wn cvierpo Je portB^1lfiiea# OOfttSlltaildf^ 
á duras pcins la embravecida luna popular. 

Con ei embarco de la guarnición de Almmda quedaba del todo 
camplida la convenciuu llainnda tic Ciatra. Foe penosa la travesía 
de las tropas francesas , iiiaUratado el convoy por recios tempora- 
les. Cerca de '2000 liombres perecieron , oaaíra^ando tripulaciones 
y trasportes: 22,000 arribaron á Francia, 29,000 hablan pisado 
d soelo portngoea. Pom meaea «deUale loa míamoa aoldadoa 
aguerridos j mejor diactplioedoa Tolvieroii de refireaco sobre Es- 
paña* 

Le cofiTencton no sobmeete iiidi^ á les porta- ocsaprubaciou 

coeses v Aie oensorede por los españoles f sino l|Qe general de U con* 
también levantó cootre ella el clamor de la Inglaterra ,7"^^',^"¡„.?i'^,^rÍ"* 
misma. Llenos de satisfacción y contento habian es- ^" ^ 
tado sus habitantes el eco da las victorias de Rolisa j Vimeíro. Be 

ello fuimos testigos, y de los primeros. Traemos á la memoria que 
en 1^ de setiembre y ^ co*;a de ías nueve de la noche asistiendo á 
un baoqui te ca ca&a de Mr. Ciuniog, se ananció de improviso la 
llegada del capitán Capbeli portador de ambas nuevas. Estaban 
alli presentes los demás ministros británicos, y á pesar de su natu- 
ral y prudente reserva, con las victorias conseguidas desabrocha- 
ron sus pechos con jdbilo colmado. No nieuor ¿e mostró en todas 
las ciudades y pueblos de la Gran Bretafia. Pero enturbióle bleu 
luego la capitulación concedida á Jiiiioty creciendo el enojo á par 
de lo abultado de las c^perauBas* Mochos dedan que los ópafioles 
hnbierau conseguido Uiniifo mas acabado.* Tan grande era el con- 
cepto del bno T perida militar de mnstra nadon | exagerado en- 
tonces ^ cerno aespaes sobradamente deprimido al llegar derrotas 
T contratiempos. Aparecia el despecho y la ira hasta eo los pape- 
les pdblicoS) cuyas hojas se orbban con bandas negras, pintando 
también un caricaturas é impresos á aus tres generales colgados de 
tin patíbulo afrentoso. Cundió el enojo de los particulares á las 
corporariones , y las hnbo que elevaron basta el solio en(^rnlcas 
represen! aciones. Descolló cutre todas !a del cuerpo mnnicipai de 
Ló odres. Mo en vano levanta en Inglaterra su voz la opinión ua- 
ríonal. A ella tnvieron qne responder los rninístros ingleses, nom- 
brando una comisión (pie informase acerca del asunto, y llamando 
á los tres generales Dalj vmple, liurrard y Wellesley para que sa- 
tisfaciesen á los cargos. Hubo en el exámen de su conducta varios 
incidentes, mas al cabo conformándose S. M. B. con el unánime pa-* 
recer de U comisión , declaró no baber lugar á la formación dé 
censa ) al pes que desechó los artfcukis de la convención, cuyo 
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contenido podría ofender f> pprjtttiirnr n rspafiolcs v porlugiicí-es. 
Decisión qae á pocos agradó, j sobre la qae se hicieron juslof 
reparos. 

Nosotros creemos qae si Inen hnbíerao podido sacarse majores 
ventajas de las victorias de Roliza y Vimeiro, iué empero de gran 
proT<!cho el que desembarazase á Portugal de eocmigos. Cou la 
oooTeocioo se ooosiguió pronto aquel objeto ; sin ella quii á hn* 
biera empeñado ana lucha mas larga , y Espafia emliaraBada coa 
los franceses á la espalda no hnbiera tan filcilmente podido atender 
á su defensa y arreglo interior. 

Dechndoade Estas pnes babian sido las fietorías consegoidas 
s M. R. df 4 por las armas alíadasantes del mes de setiembre en el 
lie- juhu. territorio peninsular, con las qae se logrd despejar su 

stiflo linsla las orillas del Ebro. Por el mismo tiempo fueron tam- 
bién de cutidad los tratos j conciertos qnrí btibo entre el í:;f>b''^rno 
de S. M. B. y las juntas espafiolas, los cuales dieron ocasión áacon- 
tecimicutos iruporfantes. 

Hablamos en su or/gen del modo lisongero con qae babian sido 
tratados los diputados de Asturias y Galicia. Se liaLian ido estre- 
chando aquellas primeras relaciones, y ademas de ios cuantiosos 
aosílíos mencionados y que en an principio se despacharon á Es* 
(*Ap. n. 7. bis.) paña , íneron después otroi nuevos t peeaníarios*. 

Creciendo la insarreodon 7 afirmándose maravillo* 
( Ap. n. 8.) MmentCf did S. M. B.* ana pmeba solemne de adbe* 
sion á la eaosa de los españoles, pablicando en 4 ju^'^ ^* 
ciaracion por la ^ue se renovaban los antigaos vínculos de amistad 
entre ambas . naciones. Realmente estaban ja restablecidos desde 
primeros de junio; pero á majTOr abundamiento quísose dar á la 
nueva aliauza toda aatoridad por medio de an docamento piiblico 
j de oficio» 

„ ,• • La niiion ti ntina v Ifal de ambos paises, y el tropel 

i cijcioiioi jr re- . - , 1 • • 1 

dainacioDesqae Portentoso de iiv spcrados sncí si>s lif\bi,in excitado en 

«ebiceo á los Inf»!aterr» un vivo deseo de tomar partido con los pa- 
^utadMc^- triólas españoles. No se limitó aquel A los Datural<\<;, 
no á aventureros ansiosos de buscar fortuna. Cundió 
también i extrangeros y subió hasta personages célebres é ilustres. 
Los diputados españoles careciendo de- !a competente faealtad ae 
negaron constantemente á escuchar semejantes solicilodes. Seria 
pntiijo reproducir aun las mas principales.' Gontentaréraonos oon 
hacer mención de dos de las mas señaladas. Fue una la del gcnenü 
Domottriei Bumoories: con abinco solicitaba trasladarse á la pe- 
nínsula, y tener alli un mando, ó por lo menos ajmdar 
de cerca con sus consejos. Figurábase que ellos y sn nombre des- 
baratarían las huestes de Napoleón. Tacbado de varin d inconstante 
en su conducta, y también de poco íiel á su patria, mal hubiera 
puiiido merecer la condanaa de otra adoptiva. De mu^ dírti^ 
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origen procedía la segauda solicitad, y de ^aien bajo lodos res- 
pectos j por 9fu desgracias y lae de sa ftmilia merecía otro mira- 
mieiito 7 ateocioD, Sío embargo oo iesÍM dado i lea.dímitados 
acceder u noble tacrificío qoe quería hacer de su peraooa el conde 



de ArtoU (boj Cárloe X de Francia) partiendo á £•- ^ , , 

paña á pelear en las filas eaj^ñolaa. CondedeArtou. 

AcompoñaroD á estas gestiones otras dos dicnas de olvido. Pocot 
días habiaa corrido después de la llegada á Lóndres de loe dipn- 
tados de Asturias , caaodo el doque ue Blacas (entonces conde) se 
les presentó á nombre de Luis XVlll , ilustre cabeza ^ 
de la íamüia de liorbon , con objeto de reclamar 
el derecho ai trono espafiol que asistía á la rama de Fran- 
cia , exUuguida que fuese la de Felipe V. Evitando tan i .spínosa 
caestion por auüeipada , se respondió de palabra y cou «4 |deljidu 
acatamiento á la reclamación de un príncipe desventurado y yeue- 
rabicj lejos todavía de imaginarse que ia iusurrecciou de España 
le serviría de primer c&calon para recuperar el trono desu^aiayo- 
res. Mas secamente se replidí á la nota que al mismo propu^iío 
cacribidá los dipntadosen nror de sa amo, el príncipe PnndpedeCac- 
de Casteleíeala embajador de Femando IV fej de las i^mia. 
dos Stdlias. Pro? oed ta difeiencia en la contestación el modo poco 
olento j desmañado con qoe dicbo embajador se e:Lpresd , pnes ai 
paso que revindicaba deiecboft de tal coantía , estudiosamente ann 
en el estilo esquivaba reconocer la autoridad ¡de ias juntas. La re^ 
1 ación de estos bechos muestra la importancia qoe ya todos daban á 
Ja insurrección de Espafia » deprimida entonces j desfigurada por 
Napoleón. 

Pero si bien eran lisorijeros aquellos pasos , no podían fijar tanto 
la ateiK ion de los diputados como otros negocios que particular- 
mente interesaban al triunfo de ia buena causa. Para su prose- 
cución se agregaron en primeros de juÜo á ios de Galicia y Asturias 
los diputados de Sevilla el tenieiite geueral Don Joan lUiiz de Apo- 
daca y el mariscal tle Campo Don Adrián Jácorae. Uuidos no sola- 
mente promovieron el cuvio de socorros, siuo que ademas volvieron 
la TÍsta al norte de Europa. Despacbaron á Rnsia nn comisionado» 
inas j% fuese falta soja 6 de acpiel gabinete no estntiese todavía 
dispuesto á desavenirse con Francia, la tentativa no lavo nio^nna 
resolta. Blas dicbosa fbe la qoe bicteron para libertar la división 
española qne estaba en Dinamarca á lu ónlenea del marques de la 
Bomana , merced al patriotismo de sos soldados, á j la actividad j 
celo de la marina inglesa. 

Hubidrase acbacado á desvarío pocoa meses antea Tropa etipañuia 
el figurarse siquiera qoe aquellas tropas á tan grao ^nDinamarcj. 
distancia de su patria y rodeadas del inmenso poder y vigilancia de 
Napoleón, pisarían de nuevo el suelo español burlándose de pre- 
caoctonesi y aun sirviéndoles para&u empresa las mismas que contra 
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sa libertad se hibiaB tonudo. Constaba A la nton so íiieRa áé 
l^\9S hombres, j se componía de la diviaion ^een la primavera 
de 1807 había salido de Eapafia con el marqoea de la KomaM, y 
de la qae estaba en Toscana y se le jnntó en el camino. Por agosto 

cíe aqael año y á las órdenes del mariscal Bernadottr príncipe de 
Ponte-Corvo, ocapavan dichas dlvsMoues á llaml)utgo y sus cn- 
caiiias, despnes de haber gloriosnrne[)te peleado aigunos de Kis 
cuerpos eu el sitio de Stralsunda, llesuelto Napoleón á enseiioiearse 
de Espaüa , juzgó prudente colocarlos en parage mas snguro, y 
con pretexto de ona invasión en Suecia los aisló y dividió en el 
territorio dandi», i^strechólos a^i cutre el mar y su ejército. Napo- 
león determinó qae ejecutasen aquel movimiento en mano de lm>& 
Grasó k banguardía el peqoeño Belt 7 desembarcó en Fion¡a« La 
impidió' atffareatr el sraa Belt ó ir á Zelandia la escuadra Ingleaa 
qne ajpareoid en aqoeüaa a^nas. Lo restante de le Inetsa espitfiola 
detenida en el Sleswie se situó después en las islas de Langeland 
j Fíonia y en la península de Jutlandia. Asi contilló ^ excepto los 
legUnieatoa de Asturias y Gaadalajara que de noche y precavida- 
mente oonsignieroB pasar el gran Belt y entrar en Zelandia. Las 
novedades de España aunque alteradas y tardías babian penetrado 
en {^rpiel apartado reino. Pocas fran Ins cnrta*: rjne Ins Cíprífiolpí? 
recibían, interceptando elgobi<i(io trances las que hahlahan de 
las mndan^as intentadas 6 ya acaecidas. Cansaba el silencio desaso- 
siego en los ánimos, y aumentaba el disgusto el verse las tropas di- 
vididas y desparramadas. 

Eu tal congoja recibióse eti junio un despacho de Don Mariano 
Luis de Urquiío para que se reconociese y prestase juramento á 
Jotéi con la adYertenoia «de que se diese parte si liana en los re- 
tí gimientoa algan índÍTidno tan exaltado one 00 ^isíera coofor- 
« mane coa aqnella soberana resolocíonf desoonocieado el ioterés 
« de la Emilia real j de la nacton española. » No aooaifieoaron á 
este pliego otras cartas ó correspondencia, lo qne despertó anoTas 
sospechas. Tambíea el 24 del mismo mes había al propio fin escrito 
ai de la Romana el mariscal fiernadotte. El descontento de soldados 
y oficiales era grande, lossosorros y hablillas muchos 9 j temíanse 
¡os gefes a! gana sería desazón. Por tanto adoptáronse para cumplir 
la órdeu recibida convenientes medidas, que uo del todo bastaron. 
£n Fionia salieron gritos de entre las tilas de Almatjsa y Princesa 
de vk^a Esparla y muera Nnpoleon^ y sobre todo el tercer batallón 
del dltimo regimiento anduvo mar alterado. Los de Asturias y 
Ouadalajara abiertamente se siii)li:var(>n en Zelandia, fue muerto 
uu ayudante del general Friiioti, y este hubiera perecido si el co- 
ronel del primer cuerpo no le hubiese escondido en so casa. Ro-* 
deados aquellos soldados foeron desarmados por tropas danesas» 
Hubo taiabien qaieo joró coa coodicioa de qae losé hobiese sabido 
al tffooo sin oposición del poeUo espafiol. Cortapisa honrosa y qae 
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|x>DÍa á salvo la mas ^orapnlosa conciejicía, aau vn cnso tle que 
obligase un juramento engañoso, cuyo cumplimiento comprometía 
la saerte é i ude pendencia de ia patria. 

Mas semejautes ocurrencias excitaron mayor yi^i- Marqués de u 
lancia en el gobierno francéB» Aanqoe ofendidos é ir- Rwmm. 
vitados ) cailadamente aaoaiitabaD los españoles basta poder en 
cuerpo ó por separado ImerUne de la mano que los oprimía. £1 
mismo general ea eefe vióse obligado á reconocer al odcto rejr^di» 
rigiéndole como á Beraadottev ana carta barto Usongera. La con- 
tradicción que aparece entre este paso y sa posterior condacU se 
ezpliea con la situación crítica de aquel g^ieral ^ su caxácter ; por 
lo que daremos de él y de su persona breve noticia. 
Don Pedro Caro y Sureda marqués de la Romana , de una de las 
mas ilustres casas de Mallorca, había nacido en Palma capital de 
aquella isla. Su edad era ia de 4^ aOos, de p('f|ufiia estatuí a, mas 
de complexión recia y enjuta, acostumbrado su cuerpo á abstinencia 
y rigor. Tenia vasta lectura no desconociendo los autores clásicos 
latinos y griegos, cujas lenguas poseía. De la mai ma pasó al ejcr- 
cilo al empezar la gaerra de Francia en 1795, y sirvió en Navarra 
álas órdenes de su lio Don Juan Ventura Caro. Yendo dealii á Ca- 
lalufia ascendid á general, y mostróse entendido y bizarro. Obtuvo 
después otros cargos. Habieudo entra viajado en Francia f se le 
miro como bombre al caso para mandar la Cuersa eqpafiela que se 
coTiaba al Norte. Faltibale la conreniente entereaa, pecaba de dis*- 
traidO) cajeado en olTÍdoa y raras contradicciones. Jngoetede adu*» 
ladores, se enredaba á Teces en malos é inconsiderados pasos. Por 
Ibf tuné en la ocasión actual no tuvieron cabida aviesas i osinuacioiies» 
asi por la buena disposición del mar(|[aés, como también por ser 
casi andnime en favor de la can;;» nacional iadecisioB de los oficialet 
y personas ele cneuta que le rodeaban. 

Bien pronto en efecto se les ofreció ocasión de jiistiíicar los no- 
bles sentimientos que los animaban. Desde jumo ios diputado.s de 
Galicia y Asturias habí a II j)rücnrado por medio de activa correspon- 
dencia ponerse en couiunicacion con aquel ejc^rcito; mas en vano: 
huí cartas iucruu iutercoptadas ó se retardaron en su arribo. Tam- 
bién el gobierno inglés envió uu clér^o católico de nombre Ko- 
bertscSf el que si bien consiguió abocarse con el marqués de la 
Bomana, nada pudo entre ellos concluirse ni determinarse definiti* 
▼amenté. Mientras tanto llegaron i Lóndres Don loan Rub de Ajpo* 
daca y Don Adrián Jácome, y como era argente sacar 9 por decirlo 
as¡9 de cautiverio á los soldados espaiioles de Dinamarca, conoer- 
tiroBSe todos los diputados y resolvieron que los de Andalocia en^ 
Tiasen al Bálticoásuseeretorio el oficial de marina Don 
Bafael Lobo, sngeto capaz y celoso. Proporcionó bu- 
que el gobierno inglés, y haciéndose m la vela en julio arribó Lobo 
el 4 de agosto al gran üelt» en donde con el mismo objeto se había 
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apü^Uclü d las órdeucs de Sir K. Reats parle de la escuadra inglesa 
que crnxaba ea los mares del Norte. 

Don Ra&ei Lobo ancló delante de las ¡alas dinamarqnesas, á 
llempo que eo aqnellai costas se kabia despertado el cuidado de lot 
franceses por la presencia j proxínitdad de dícba escnadra. De- 
eeoso de avisar sn venida empleó Lobo inútilmente Tarios medios de 
comantcar con tierra. Empezaba ^'a á desesperanzar, caando el 
brioso arrojo del oíieial de volantarios de Catalufia Don Juan An» 

Fibremes ^^"^ Fibrcgues puso término á la angostia. Había este 
^ ido con pliegos desde Langeland á Copenhague. A stt 
vuelta con prcipósito de escaparse , en vez da regresar por el mismo 
parage., l)u,s' ó otro a p atado, en donde se embarcó mediante un 
ajuste eoti (los pescadores. En la travesía columbrando tres navios 
ingleses toudeados á cuatro leguas de la costa, arrebatado de noble 
inspiración tiró del sable v ordenó á los dos pescadores, línicos que 
gobernaban la nave, bacei rambo á la escuadra inglesa sol> 
dado español que iba en su compauía, ignorando su intento , arre- 
dróse y dejó caer el Instl de las manos. Con préstete cogió el arma 
«no de los marberoe* y mal lo hubiera pasado Fábregnes, si pronto 

Í resuelto este» dando al danés oo sablaao en la mnñeca» no le bn-< 
tese desarmado* Forsados pues se vieron los dos pescadores á obe* 
decer al intrépido español. Déjase discurrir de cuánto gozo se em- 
bargarían los sentidos de Fábregues al encontrarse a bordo con 
Lobo, como también cuánta seria la satisfacción del ültimo cercio- 
rándose de que la suerte le proporcionaba seguro conducto de tra- 
tar y corresponder con ios ge fes cspnMoles. 

No desperdiciaron ni uno ni otro el tiempo que entonces era á 
todos tan precioso. Fábregues í pesar del riesgo se encargó de llevar 
la corrcbpoiiílí ncia , y de iioclii; y á burtadillas le ecbó en la costa 
de Lanrrt'iand un bote inglés. AvisttJsc á su arribo y síu tardanza 
con el comandante esoanol , que lambien lo era de su cuerpo, Don 
Ambrosio de la Cuadra, confiado en su militar honradez. No se 
engañó porque asintiendo esteá tan digna determinación, pronta- 
mente y disfrasado despacbó al mismo Fábregues para que diese 
cnenta de lo que pasaba al marqués de la Romana* Traaladóse á 
Fionia en donde estaba el cnartel general, y desempeñó en breve 
y con gran celo su encargo. 

Causaron allí las nuevas que traía profunda impresión* Crítica 
era en verdad y apurada ia posición de su gefe. Como buen patri- 
cio anhelaba seguir el pendón nacional» mas como caudillo de un 
ejVrcíto pesábale la responsabilidad en rpip incurría si su nolde in- 
tento se desgraciaba. Perplejo se bribin n (piizá mantenido á no ha- 
berle estimulado con sn opinión y const jos los demás oliciaics. De- 
cidióse en fin al embarco. \ convino secretamente ron 
pmí)Jrcaií!e**la* iogícscs en el modo y lornia de ejecutarle. Al prin- 
u-opaa del Norte cipio sti había |>eusado en que se suspendiese ha^ta 
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qne ooliciosas del plan acordado las tropas qne había en Zelamlla 
y Jntlaudía, se moviesen todas á un tiempo antes de despertar el 
recelo de los franceses. Mas iiUonnados estos de haber Fábregaes 
comoDicado cod la escuadra ioglesa , menester fue acelerar la ope- 
ración trazada. 

Dieron principio á ella loj» que estaban en Lan^elaod enseño- 
reándose de la isla. Prosiguió Romana y se apoiieio ei O de agobio 
de la ciadad de Nyborg , poeto importante para embarcarse y re- 
peler cnajqaiera ataque que inteotaieii 3000 aotdadoa diaemarque- 
aea eiiiteolei en Fionia. Loa eigpafiolef aeaartdbdoe en Simdborg 
jFaaborg, al meiHodb da la miama ¡ak, ae embavcaroD pare La»- 
geland también el 9, y tomaroo tierra desembaniadameote. Coa 
mas obstácnloa tropesó el regimiento de Zamora 9 acantonado en 
Frideiícía s mkgMts Don Juan de Kindeland , segundo ,^-^^1^,,^ 
de Bemana) qne allí mandaba. Aparentando desear ^ ' 
Jo mitoio que sus soldados dispúsose á partir y aun embarcó sa 
equipaje; pero en el entretanto no solo dió aviso de loque ocurría 
el mariscal Beroadotte , sino que temiendo qne se descobriese su 
perEdia, cautelosamente y por una puerta falsa se escapó de su 
ca^. Amenazados por aquel desgraciado incidente apresuráronse 
los de Zamora á pasar á Middlefabrt, y sin descauáu camiuaroa 
desde allí por espacio de reíntey una horas, hasta incorporarse en 
Nyborg coQ la íuerza piiucipal, habiendo andado en tau breve 
tiem^ mas de diez y ocho leguas de Espafia. Huido Kindeland y ad- 
vertidos loa franceses, parecía impcable qne se salTaaen loa otroe 
regimieatoa que babk eo Jntlandia s con todo lo consiguieroii doa 
de elloi. Foe el primef o el de caballería del Rey. Octipabe á 
Aarlniiis, y por el cuidado y oelo de an ancíaiio oorond, fletando 
barcas aalTÓse y arribó á Nyborg. Otro tanto sucedió con el del 
Infimtat también de caballería, situado en Manders y por consi- 
guiente mas lejos y al norte. No tavo igual dicha el de Algarbe» 
ünico qoe alU quedaba. Retardó sn marcha por indeciúoa de su 
coronel, y aunque rnas cerca de Fíonia que los otros dos , fue sor- 
prendido por las tropas iraocesas. £n aquel encuentro el capitán 
Costa que mandaba uu escuadrón, al verse vendido prefírió acabar 
con sn vida tiráudose uu pistoletazo. Imposible fue á los regimien- 
tos de A&turias y Guadalajara acudir al punto de Corsoer que se les 
había indicado como el m»is vecino á Nibor^ desde la co*ta opuesta 
de Zelandia. Desarmados atiLcs, seguo hemos visto, y cuidadosa- 
mente observados, envolviéronlos las trapas danesas al ir á ejecutar 
sQ penaamiento. Asi que entre atoa doa cuerpea el de Algarbe de 
caballería 9 algnnaa parlidaa aoeltaa j Tariee oficialea anaentea por 
eemiaioii Ó mottfo partiealarf quedaron en el Norte 5160 hombrea, 
-j 9058 hmm loa que unidos en Tiedgaland y pasada reaeña se co»» 
tarov prontoa á dar la vela» Abanqo>ároBae los caballos no ha- 
lieodo ni traipoftei al ^kmfo pan eoibaroarloa. Mochos de loa 

TOMO !• M 



Digitized by Google 



258 REVOUICIOIf DE ESPAÑA 



unelet bo tuTieroo áoimo para matarloa, y sieoclo aitnm j T¡é»- 
dose solos j sin (reno , se esleadicros por U oomafca j eaptrae- 
foii el deidrdea y espanto. 

KJadelao y Gúcp- t^Q^ Juao de KintUlaii había en el intermedio iie- 
rcro. gado al cuartel |^ei\cral ele Jjcrnndotte , y no contento 
con los avisos dados , descubrió al capitán de arlillería Don José 
Guerrero, eucar^ido por Romana de una comisión iniportante ta 
el Sleswic. Ai restáronle, y enfurecido cou la alevosía de Rindeiao 
apellidóle traidor delante de Beraadotte, ^aedaudo aquel a'ver- 
Ronzado y mirándole después al soslayo loa mismos á quienes set' 
TÍa: merecido galardón á anvtllaoo proceder. SaWd la vidi áGoer- 
raro la hidalga generosidad del mariscal fraooei » qmoD le dejó 
escapar y aun en secreto le propordonó dinero, 
juramcoiode ^ *^ ^ dignamente se portalM con on 

ofieioial bonico y benemérito^ forsoso le ftw, obrando 
UnydtBd. eomo general 9 ooner en práctica coentoe medios ee*- 
taban á so alcance para estorbar la eyasion de los espafiolea. Ya no 
era dado cjecntarlo por la TÍolencia. Acudió á procumas j exiior* 
tacíones, esparciendo ademas sos agentes falsas nnevaS) y procn- 
rando snmbrar reucülas y desavenencias. Pero jcuáa grandioso 
espec tácalo no oirecieron los soldados españoles en respuesta á 
aquellos escritos y manejos! Juntos en Langeland, clavadas sus 
banderas en medio de nn círculo que formaron, y ante ellas hin- 
cados de rodillas, juraron con liigrunas de ternura y desptjcbo ser 
fieles á su amada patria y desechar seductoras ofertas. No, la an- 
tigüedad con todo el realce que dan á sus acciones el trascurso del 
tiempo y la élocnente pluma de sus egregios escritores, 00 nos ha 
trasmitido ningon snoeso qoe á este se aTeotaje. Mobles é intrépi- 
dos sin dnda fueron los griegos cuando nnidoa á li yos ée Jeno- 
fonte pava folTcr á su patria 9 dieron á las fiilaces promesas del rtj 
^ Q \ ^ Persia aqnella elevada t sencilla respoestal* : «He* 
p* Q- 9) ^ resnáto atraTosar el pais naeifieamente si se nos 
• deja retirarnos al suelo patrio, y pelear hasta morir si alguno 
€ nce lo impidiese.» Mas á los griegos no les quedaba otro partido 
que la esdavitod 6 la muerte : á los espafioles , pennaneciendo so- 
segados y sujetos á Napoleón , con larguesa se les hubieran dis- 
pensado premios y honores. Aventurándose á tornar á su patria, 
los unos llegados que fuesen , esperaban ^vivir "tranquilos y honra- 
dos en SQS hogircs ; los otros, Si bien con nuevo lustre, iban á em- 
peñarse en uoa guerra larga, dura y azarosa, exponiéndose, si 
caíao prisioneros, á la tremenda Teoganza del emperador de loa 
franceses. 

Urgiendo volver á Espafia, 'y siendo prudente alejarse de oostat 
dominadas por un poderoso eacmi^, abreviaron la partida de 
DtuUTeUpau Langeland Y el 15 se hicieron á la vela para Gotem- 
■v^> bofgo en Meeia. En sqnd puerto entonces amigo. 
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agaardaron trasportes, yantes de macho dirigieron el ramboáUs 
playas de su patria, ea donde no tardarémoft eo verlo» «nidot á 
los ejércitos lidiadores. 

Habiendo llegado los asuntos piíl)llcos dentro j Tríiajo de re»- 
fuera del reino á tal punto de pronta é impensada J|^|,]¡J^ 
felicidad, cierto que im faltaba para que fuese cum- 
püda sino recouceotrar co ana sola mano ó cuerpo la potestad $u- 
preoM. Mas la discordancia sobre el modo y lugar, las dificultades que 
«aeieroa de un esUdo de cosas tao iraeYo , y rivalidades j compe* 
teneiaM retardaroa sq nombraniento j formación. 



Perjudicó también á la apetecida brevedad la sitoa- sUaidoiidoMM 
don en que qnedd á la salida del enemigo la capital 
de la monarquía. Los moradores ausentes nnos, j amedrentados 
otros con el duro escarmiento del ^ de majo, ó no pudieron ó no 
osaron nombrar un cuerpo qne> á semejanxade las demás provin- 
cias, tomase las riendas del gobierno de su territorio y sirviese de 
guia á todo el reino. Verrlnd es qtu* Madrid ni por sn pohiacion ni 
por su riqueza no habiendo uuuca ejercido, como ;ico:itecc cou al- 
gunas capitales de Knropri, poderoso iiiílujo en las de.ni ciudades, 
Liiljiera necesitaclo de mayor esfuerzo para atraerla:, á ¡,u voz y 
acelerar su ajuutamiento y coucorJi;!. Con todo halijíanse al fin 
vencido tamaños obstáculos si no se Ijubiera cnconlraJú utru supe- 
rior en el consejo real 6 de Castilla ; el cual, desconceptuado en la 
nadon por sn incierta » tímida v reprensilkle eondocta con el go- 
bierno intrnsOf tenia en Madrid todavía acérrimos partidarios en el 
nnmerosD sáqaito de sos dependientes j hecbaras. Aonqne árale 
dado contal arrimo proseguir en so antigna antoridadt mantdvose 
^oedo j como arrambado á la partida de los franceses ; ora por te- 
mor de qoe estos volviesen , ora también por la inoertidumbre en 
qoe estaba de ser obedecido. Al fin j poco después tomó bríos 
Tiendo que nadie le salia al encuentro , y sobre todo impelido del 
miedo con que á mnchos sobrecogió nn sangriento desmán de la 
plebe madrileña. 

Vivía en la capital retirado y ©«írnrecido Don l uis Asesinato de Vi- 
Vigiiri , antiguo iutcudeute de la Habana y uno de ios 
mas menguados cortesanos del príncipe de la Paz, cu^a desgracia 
según dijimos, le había acarreado la formación de una causa. Pa« 
rece ser que no se aventajaba á la pdblica su vida privada^ y que 
con firacnenda maltrataba de palabra j obra á on Amiliar aujo. 
Adiestndo este en la mala escuela de sn amo, Inego qne se le pra» 
aenió ocasión no la desaproveclió j trató de vengarse, ündia, jr 
íne el 4 de agosto ^ á tiempo qne reinaba en Madrid ana aorcU 
agitación, antojósele al malaventurado Viguri desfogar sn enco- 
bierta ira en el tan repetidamente golpeado doméstico , quien eoco- 
lerizado apellidó en en aynda al populaclio , afirmando con verdad 
é aia ella que tu amo en partidario de José fiíapolaon* A loa grítae 



Digitized by Google 



m REVOLUCION DE ESPAÑA* 



arremolinóse mnchn gente <Ie[rínte Je las pnerfas de la babitacion. 
Asustado Viguri quiso desde un balcón npacigaar ios ánimos; ppr ? 
los gestos que bacia para acallar el ruido y Tocería, j poder ha- 
blar, fueron mirados por los concurrentes como amenazas é io- 
snltos, con Jo que creció el enojo; j allanando la casa y cogiendo 
al dueño , le sacaron luera é inhumanemente le arrastraron por las 
calles de Madrid. 

Consejo de a$- Atemoritároiise al oír U funesta desgracia conse- 
tiiti* jerot 7 cortesaoM, eatraaeciáconse loa £ le parciali« 
dad del intruso, y acongojárooie bastí los pteifioos y tmaates del 
éréeú* Haérfaiia la capital y sin nuera corporación que la rigiese, 
fácil le fneal consejo, aprovecliáiidose de ac^oel suceso j aprieto, 
recobrar el poder oae se figuraba competirle. El bien comnn j 
público sósiego pedían, no hay duda> el establecímieoto de una 
autoridad estable y dnica: y lástima fue que el vecindario de Bla* 
drid DO la hubiera por sí formado ; y trd, qne enfrenando las pa- 
siones populares y atajando al consejo en sus ambiciosas miras, 
hubiese auuado, rpp^nitnos, ^ concertado mas prontamente las 
Toiontadesde las otras juntas. 

No fue asi ; y el conseio destruyendo el impulso que 
' Madrid hubiera debido drír, acrecentó con sos manejos 
y pretensiones ios estorbos y enredos. Cuerpo autorizado con exce- 
sivas y encontradas facultades > había en todos tiempos causado 
graves dafiosá la monarquía, y se imaginaba que no solo gobernaría 
ahora á Ifadrid, sino ipe extendería á todo el reino y á todos los 
ramos sn poder ^ínflojo. Admira tanta ceguedad 7 tan desapode- 
rada ambición en nn tiempo en qne esempnlosamente se escndri* 
naba su porte con el intruso, 7 en qoe basta se le disputaba el 
Opiuioa sobie Ipgítímo of%0n dc SQ autoridad. Aai era qoe nnos de- 
•qoeicoerpo. ^{tQ : « Si en realidad es el consejo» según pregona, d 
« depositario -íe la potestad stiprema en ansencin del monarca, 
« ¿qué ha hecho para conservar intactas las prerogativas de la co- 
tí roña? ¿qu(^ en favor de la dignidad y derechos de la nación? 
« Sumiso al intruso ha reconocido sus actos, ó por lo menos los ha 
« proclamado; y los efugios qoe ha buscado y las cortapisas que 
« á veces ha puesto, mas bien llevaban traza de ser un resguardo 
« que evitase su pcrsoual compromiso que la oposición justa j elc- 
« vada de la primera magistratura del reino. » Otros sabiendo 
basta lafiiente de su autoridad; « liacido el consejo (dedan) en los 
« flacoa 7 tarbulentos reinados de los Inanes 7 £1 uiqnos, tomó 
« asiento 7 ensanchó su poderío bajo Felipe II, coando Moei wt^ 
« narca intentando descuajar la hermosa planta de las Ubertadm 
« nacionales» tan trabajadaa 7a del tiempo de su padre procuraba 
« sustentar an denominación en cuerpos amovibles á su voluntad 7 
« de elección su^a, sin que ninguna ley fundamental de la monar- 
« qoia ni las córtes permitiesen tal como ^ so establecimiento , ai 
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« dediadisea las faculta<1es que le competían. Desde eatouces el 
« coris'»i'> T aprovechándole Je los calamitosos tiempos en que áé- 
n hiles monarcas asceiidieroa al solio, se erigió á veces en supremo 

legislador firmando en sus autos acordados lejes generales, para 
u cuja adojpcion y circulación no pedia ei beneplácito ni la sanción 
a real. Ingirióse también en el ramo económico y manejó á su ar- 
tt bitrio los intereses de todus ius pueblos, bobre no reconocer en 
« la potestad judicial límites ui traba. Asi acamalando en sí solo 
» Un Tasto poder, se remooUbA á U cima Aotoridad soberana ; j 
« demndieodo dñpoes á entrometeiie en la j^artn mu ínfimti 
« si no menos importante del gobierno, no podía reititoirse nna 
« fbente ni repararse nn camino en la mas retirada aldea ó apartada 
« cooiarca sin ^ne antea hubiese dado sn oonsentimiento* En nnioo 
c con la inqoisMnon j asbtido del mismo esplritni al paso que esta 
« eortaba los Toelos al entendimiento hnmano» ajndábala aqoel 
€ con ens minneiosaa lejes de imprenta , coo sns tasas y restric- 
• Clones. T tt en tiempos tranquilos tanto perjuicio y tantos daiíos 
c (afíadian) nos ha hecho el consejo, institución monstraosa de es- 
« traordiuarias j mal combatidas facultades, consentidas mas no le- 
« gitimadas por la voz nacional, ¿no tocaría en frenesí dejarle con el 
« antigno poder caando al mismo tiempo qtie la nación se lil>ertaba 
« cou energía del jugo e^trangcro, el consejo que blasona ser cabe- 
« cera del reino se ha mostrado ddbil, condescendiente y abatidoj 
« ja que no se le tenga por aasiliador y cómplice del enemigo ? » 

Tales discorsos no estaban desnados de razoo, aanqneparticipa- 
sen algnn tanto de las pasiones qoe agitaban lee ámmoi* '& sn bnen 
tiempo el consejo se habia por el general compoesto de magistradee 
fntegrosy qoe con imparciaiidad josgaban loepteitos j demvenencias 
de los particulares : entre ellos se habían contado hombrea pro» 
^ndoe como los Maeanaces j GampomaneSi qne con gran candal 
de eradicioo y sana doctrina se habían opuesto á las nsorpacionea 
de la curia romana y prccnrado por sn parte la mejora* y adelan- 
tamientos de la nación. Pero era el consejo nn cuerpo de solos 
individuos, los cuales por la mayor parte ancianos, j meros ja— 
TÍ>^pentn5, no habían tenido ocasión ni Iü2;ar de estender sus co- 
i,« )cimií?ntos ni de perfeccionarse en otros estadios. Ocupadas en 
sentenciar pleitos, responder á consultas v despDeliar negocios de 
comisiones particulares, no solamente iaital a á los mas el saber 

}y práctica qoe requieren la formación de liur nas leyes y el go- 
jiemo de los puebios, sino que también escasos de tiempo dtíjaban 
á sabalteroos ignorantes ó interesados la resolución de importan- 
tfmnos espedisintaa. líal grave y sentido de todos tan de antigno 
que ja en I75l^ proposo al rey el célebre miniatfo marques de la 
Ensenada despojar al consejo de lo oonoemiente á gobierno, po- 
licía y eeonemíát dejándole reducido á entender en la justicia ci?il 
y ciiminpl 7 asnntoa del real patronato. 
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No le iba paes bien al cornejo ioiiflir tlwrt en la comerracion 
de IOS antígoM íkcolttdef j auD ea darles ina^or eosancbe» Coa 
todo tal foe so intento. Seguro ya de qoe ta antoiidad aería en 
Madrid respetada » áín^áte á loa presidentes de las juntas y á l^s 
generales de loe ejércitos : A estos para que se aproximasen á la 
capital: áaqoellos para qae disputasen personas, qae anidas al 
consejo tratasen de los medios de defeusa : « tocando solo á di ( decía ) 
« resolTer sobre medidas de toda ciase y eiótar la aaloridad de 
« la nacioo j cooperar con su iuflujo, representación j laces al 
« bien general de esta.» Ensobcrbrcicías las jnntas con el triunfo 
de sa causa, déj-\sc discurrir con qué enf:ido y desden replica- 
rían á tati imprudi ute y desacordada propuesta. La de Galicia 
no solamente tachaba á cada uno de sas miembros de ser adicto á los 
franceses, sino (¡uc al cuerpo entero le echaba ea cara haber sido 
el maü activo instrumento del usurpador. Palafox en so respuesta 
coa severidad le decia: «Ese tríbaual no ba licuado sus deberes» . 
y Serilla le acosaba ante la nación « de haber obrado contra las' 
« lej es fondameatales... de haber facilitado i los eneoHgos todos 

« los medios de usurpar el señorío de Espafia de ser en fin 

« una aotorídad nala e ilegal, y ademas sospechosa de haber co-' 
« metido antes acciones tan biorribles que podían calificarse de 
« delitos atrocísimos contra la patria.... » Al mismo son se espre- 
saron todas ias otras juntas faera de la de Valencia ^ la cual en S 
de agosto aprobó los términos lisonjeros con que el consejo aira 
trntado en un escrito leído en sn seno por ano de sus miemiMtM. 
M^s aquella misma junta, tan dispuesta en su favor, tuvo muj 
hi'c;o que retractarse mnndnndo en l5 del propio mes «que nin- 
« j»una autoridad de cualquiera clase mantuviese correspondencia 
« directa ni &e entendiese en nada coo el consejo. » D\6 logar á U 
mndanza de dictámen la presteia con que el último se metió á es- 
pedir <5rdenes como si j a no existiese la juuta. Mal recibido de 
todos lados y ann ásperamente censarado , parecióle n<jcesario al 
consejo dar un manifiesto en que sincerase su conducta y procedi- 
mientos : penoso pato á quien siempre habia desestimado el tfifao- 
oal de la opinión pública* Mas no por eso desistió de sa propósitOy 
ni menos desenidó emplear otros medios con qae recobrar la aa** 
torídad perdida. Dábale particular confiansa la desnaion qoe roí-* 
naba en ias juntas y vanas contestaciones entre ellas soscitadas» 
Por lo qae será bien referir las modanzae acaecidas en su composi- 
ción , y las esplicaciones y altercados qoe precedieron á la insta» 
lacion de un gobierno central. 

EaUdo é» las formri interior de aquellos cuerpos contadas 

juntas piofia* fueron las vai iaciooes ocurridas. íiabíaiise en Asturias 
congregado desde agosto ana nueva junta qoe diese 
mas íucrza y legitimidad al levantamiento de mayo , nombrando ó 
reeligiendo sas consejos diputados qae la composksea coo pieoo co* 
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nocímieoto del objeto de su reunión. Ninguna altoraciou sustancial 
babia acaecido en Galicia ; pero su junta convidó á la anterior, 
para qne de común con ella y las de Leen y Castilia formasen to- 
das inva represcntacloD de las provincias del Norte. Se habian las 
dos últimas confuudido y erigido en nna sola despnes de ia aciaga • 
joriiada de CaL>azoD. Presidia á acubas el bailio Doo Antonio Yaldés, 
quieu estando al principio de acnerdo coa Don Gregorio de la 
Coesta acahd por desaveoina con él j enojarse poderoaameiite* 
en Ponfemda, eomo panto ma^ resguardado , se traala- 
daioo á Logo, oo eoya dudad dabia ▼erífieaisa la celabracion do 
jsillaa propuesta por fi| de Galicia. Esta modansa fne el or/gen j 
pfkicipal motÍTO del enfado de Cueita » no podiendo tolerar que 
corporaciones que consideraba como dependientes do so autoridad, 
aa dejasea del territorio de so mando y paiaseo á una pronnci^ 
con oojos ge&s estaba tan encontrado. 

Concurrieron sin embargo á Lugo las tres juntas de Galicia, ' 
Castilla y León. No la de Asturias , ^ a por cierto desvío qne ba- 
bia entre ella y la de Galicia, y también porque vieudo próxima la 
reunión central de todas las provincias d< 1 reino, juzgó escnsado y 
quizá pcrjodicial el que hubiese una parcial entre aiguuas dei nor- 
te. Al tratarse de ia foroiacion de esta buho diversos pareceres 
acerca del modo de su formación y composición, nuicii opinaba 
por cortes , y quien soüa]>a un gobierno que diese priucipio y en- 
caminase á una federación nacional. Adhería al primer dictámen 
$ir Cárloe Stoart representante del gobierno ingles , como medio 
mas acomodado i loa antiguos osos oe Espafia. t'tro las noredades 
introducidas en las oonstitncionas de aquel coerpo daraote la do* 
mioacioo da las casas de Anstría y Bprbon , ofrecían para sa llanui- 
niaoto dificultades casi insuperables ; pues al paso de ser macbaa 
las ciodadca de Leoo y Castilla que enviaban procaradores á córtes; 
solo tenia nna voz el populoso reino de Galicia y se Teia prirado do- 
oUa el paincipado de Asturias , cnna de la monarquía. Tal desarre- 
glo pedia para su enmienda mas tiempo y sosiego de lo que euton-^ 
i Cí? permitían \ñ% circunstanrias. Por su parte la j'nnta de Galicia, 
sabedora de ia idea de ia federación , queria esquivar en sus vistas 
con las de León y Castilla, el tratar de ia unión de un solo y linico 
gobierno central. Mas la autoridad de Don Antonio Vaidés, que to- 
das tres habian elegido por su presidente, pudiendo mas qne el es- 
trecho y poco ilustrado ánimo de clei tos bombres, y prevaleciendo 
sobre las pasiones de otros, consiguió que se aprobase su propuesta 
dirigida al nombramiento de diputados que en representación de las 
toes joatM acodicien i formar con las demás del . reino ana central. 
Goo tan prodaota y oportuna determinación se evitaron loa extrar 
vfca j aim lástimas que babiara proTOcado la opinión contraria. ^ 
. Asimismo cortaron onardos Tarooes Tanas deuTenaadai moTi- 
dat astro SeriUa 7 Gfiuuda. Pretendia la prímerii la fiüm si 
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le somedeKt olfidada de la principal parle q«ie haUan tenido la» 

trojpas de ra general llediii||; en loa trinnlba de Bailen. La rÍTalidad 
babia nacido con la úitorfeccion , no áendo dable fijar ni dealindar 
loa límites de noeyaa desconocidas antorídades ; t ob rea de des- 
aparecer aqnella, tomó con la Tictoría alcanáada eatrnoidinniio 

incremento. Llegó á tal punto la exaltación j ceguera que el in* 
quioto conde de Tilly propuso en el seno dn !a junti seTÍllana , qae 
una división de su ejército marchase á sojuzgar á Granada. Pre- 
sente Castaños j airido, á p^ar de so condición mansa , levan tóie 
de sa asiento, j dando noa faerte palmada en la mesa que de- 
lante hahidi , esclaraó : « ¿ Qnién sin mi beneplácito se atreverá á 
« dar la uideu de marcha que se pide? No conozco (añadió ) dii- 
« tiuciou de provincias^ soj general de la nadoa, estoy á la ca- 
« besa, de ana fuerza respetable y nonoa toleraré oae otros pro- 
« musfan la faena cifU. » So fimeia contOYo á loa dfacoiosi y 
embaa joataa se ooolomiaron en adelante con nna etpede de con- 
cierto coneloido entre la de Senlla y los dipotadoa de Granada « I>wa 
Hodrigo Riqaelme regente de sa chanólleriat y el oidor Don hm 
Guerrero» nombrados al intento y aatorisadna competentemente. 

Diferían tan lamentables dispatas la rennion del gobierno cen- 
tral I j oomo n estos y otros obstionloa natanles no bastasen por 
s( , oaeros intereses y pretensiones Tenían á a amentarlos. Recor- 
dará el lector los pasos qne en Lf^ndres dUS en favor de los dere- 
. . . chos de Ku amo á la corona de España el principe de 
hnltnr Jel príu- Castcicicala embajador del rey de las dos Sicilias, 
cipe Leopoldo v U repuUa que recibió de ios diputados. No des- 
oeawaiH. animado con ella su gobierno j ni tampoco coo 
otra parecida que le dió el ministro ingles, por julio envió á 
Cibraltar an emisario que hiciese nuevas recianiaciooeá. Ei go- 
bernador Dalrymple le impidió circular papeles y propasarse á 
otras gestiones. Bfaa tras del emisario deapecnd el gobierno ski- 
llano al príncipe Leopoldo, bijo segundo del rey, á quien aoom- 
jpafiaba el duqoe de Orleans. Fondearon amboa el 9 de a&osto en 
la babla de Gibraltar ; p^o no viéndose apoyados por el gober^ 
nador , pasó el de Orleans á Inglaterra y qpáó en el poarto de 
ao arribada el príncipe Leopoldo. Enteetenia este la esperanaa 
de que ása nombre y conforme qnisá á secretos ofrecimientos, no 
tarifaria en recibir una dipotacioD y noticia de haber sido elevado á 
la dignidad de regente. Pero vano fue su aguardar ; y era en efecto 
cliíTcil qne un príncipe de cda l de 18 afios, rstrangero, f^in re- 
cursos ni anterior fama , y í^in otro apoyo que lejanos derechos al 
trono de España, fuese acogido con soiícita diligencia en una al- 
ción en qne era desconocido, y en donde para conjurar [\ tormen- 
ta que la azotaba se requerían otras prendas, mayor experiencia 
y muy diversos medios quelosque asistían al príncipe prctcudienle. 

liubo ivo obstante quien esparció por Sevilla la voz de que coa- 
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^enia aomhrar ana regencia compuesta del menciona tío príncipe, 
del arzoLUpo de Toledo cardenal de Borboo, y del coude ilelMon-^ 
ti jo. GoB razón se atribnjóU idea á los amigos parciales del iÜ- 
timo, quien conwnrando todaffa cierta popularidad á cansa de la 
parte que se le atribuía en la calda del príncipe de la Paz , proca- 
raba annqae en Taño snbir á puesto de donde sn misma inquietud 
le repelía. Mas los enredos j marafias de ciertos indÍTÍdaos eran 
desbaratados por la ambición de otros ó la senntes j patriotismo 
de las jontas* 

Asi me qae á pesar del desencadenamiento de pa- CurrcspuuuvuL a 
sionee y de los obstiSculos nacidos de la misma ínsur* ' ^* H^»» 
reccmn 6 cansados por la presencia del enemigo, ya desde junio 
había llamado la atención de las J tintas : 1*^ La formación de nn 
gobierno central; 2^ Un pian general con el que mas prontamente 
se arrojase á ios franceses del suelo patrio. Al propósito entabl<>}ie 
entre ellas seguida correspondeucía. Dió la serial la de Murcia, di- 
ri^uiendo con fecha de 22 de junio una circular en que dccia . « Ciu- 
« dadcs de voto en córles, reunámonos, formemos uu cuerpo, 
« elijamos un consejo q^ne á nombre de Femando Vil organice todas 
« las dísnosieiones eÍTiles, j eritemoi el mal qae nos amenaaa que 
c es la diTÍsioo.....* Ganilanes ^¡otmieB,;.»» de nosotros se debe 
« lomar nn consejo multar de donde emanen lasdrdenes^ obe- 
m deacan los que rigen los ej^dtos..'*.. • Fropnso también Astn- 
rías en nn princi}^!') la conyocadon de córtes con algunas modifi* 
caciones, y basta Galicia (no obstante la mencionada federación de 
a^^nos proyectada) comisionó cerca de las juntas del mediodía' á 
Don Manuel Torrado , quien ya en últimos de julio se hallaba en 
Murcia, después de haberlas recorrido, v propnesto nna central 
formada de dos vocales de cada una de las de provincia. En el propio 
sentido y en 16 de dicho julio liabia la de Valencia pasado á las 
deiDas sil opinión impresa, lo que también por su parte y a! mismo 
tiempo hizo la de Badajoz. No fue en íapa á las otras ia jnnta de 
Granada, ia cual apoyando la circular de Valencia, se dirigió á su 
competidora la de áeyilla, j desentendiéndose de desavenencias, 
señald como acomodado asiento para la reunión la última ciudad. 

Ko por eso se apresuraba esta ostentando siempre sa altanera 
supremacía. Pesábale en tanto i^do descender de la cumbre I que 
se había elerádoi qne bobo un tiempo en que probibid la renta y 
cifcnlacion de los papeles qne convidaban á la apetecida concordia. 
Apremiada en fin ¡jor la vos pública y estrechada por el dictámen 
de aliónos de sus indif ídnos entendidos j honrados > publicó oon 
fecha de 5 de agosto un papel en el qne examinando ios dÍTersos 
pontos que en el día se ventilaba O, proponía la formación de nna 
j'inta central compuesta de dos vocnlrs de cada una de las de pro- 
vincia. Anduvo perezosa no obstante en acabar de escoger los su- 
jos. I^ero adhiriendo ias otras jantes á las oportunas razones do 
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cu caUf} cu y o conteaido en sustancia se can formaba con la opi-^ 
dÍob que las mas habiaa mostrado antes de concertarse, y que 
eri U mas general y acreditada , fíieroo todas sacesiyameiite esco- 
giendo do aa aeno peraoota que lu repreaeotaaea ao ana jaoU 
üoioaj oeotniL 

PMceJer üci «on. Por tu parto ol ooMojo todaTÍt oaperaba ncnpenr 
coD ana amaños y teaaa empeño el poder qoe pera 

siempre qoerian arrebatarle de las manos. Mas no por eso y para 
caotiyar laa Tolontadea de loa hombres ilustrados, modóderamboi 
adoptando nn sistema mas n nevo y conforme ai talares piiblíco y 
al progreso de la nación. Asastánclose á la menor aombra de liber- 
tad ^ encadene^ la imprenta con l.is mismas y aon mas trabas que 
antes; redaje á dos veces la semana la diaria ptiblicacion de la 
Gaceta de Madrid; pf»rsiguió y aim iiegó á formar causa á algu- 
nas personas que tenían en su poder papeles de las juntas, ma- 
yormente de la de Sevilla, y en fin resucitó en cuanto pudo su 
trillatla, lenta y añeja manera tle gobernar. Persuadióse que toda 
le era licito á trueque de dar ciertos decretos de alistamiento^ aco- 
pio de medios que mostrasen sn interés por la cansa de la inde- 
pandeneia qoe tan mal había antee defendido. Y aehre todo cohié 
eaperanta eon la llegada á Madrid de Tarioa ceoeralea en quienee 
pnsiamEa poder eon buen dxito emplear an iottojo. 
Eatrtdiea M«» Feo el primero que piad el anelo de la capital oon 
dri l de r Ja 1114 las tropas de Valencia y Murcia Don Pedro Gonaalei 
j Casuaos. Liamas qae había sucedido á Cer vellón remoyido 

del mando. Atrayeaó la poerta de Atocha oon dOOO hombrea á lea 
aebde la mañana del dia 15 de agosto. A pesar de hora tan tem- 
prana inmenso fue el concnrso que salió á recibirle y extrematío 
el entusiasmo. Pa<íó á frenp^ií a! entrar el 25 por la misma puerta 
Don Francisco J ivinr C ir tTMos acompañado de la reserva de An- 
dalucía. Sn<? soldados adornados con los de*;p'^jos del eiieraigo 
ofrecian en su variada y ex-lraña mezcla el mejor emhlerai Je ía 
victoria alcanEsda. Pasaron todos por debajo de nn arco dií í>en- 
ciila y magestnosa arquitectura que babia erigido la villa de Ma*> 
drid junto á sus casas consistoriales. A estas entradas triunfales 
aignidronae otros festejoa «on la proclamación de Femando VJIf 
ProdiaMfliMdt liecha en eala ocanon por el legítimo alférea major de 
Femando vo. Madrid marqoda de Aatorg¡a* Bfaa no á todoa conten- 
taban tanto bnllicio y fiaataa, pidiendo con aobrada razón qne ae 
pnaiera ma^or conato y celeridad en perwgoir al enemigo , y en 
aomentar y organiiar cnmplidamente la foersa armada. Daban 
partienlar peao á ana jnataa qnejea j raclanuicienea loa aoenteeio 
mientea por entonoea ocnrridoa en Vucaja y Nayarra. 

Habíase en la primera provincia levantado Bilbao 
Bilbao. anunciarse la victoria de Bailen , v en ^ de agosto 

escogiendo so. vociadario una jonta ^ acordó un alistamiento ^eoe-^ 
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rnl, j nombró por comandante militar al coronel Don Tomas de 
Salcedo- Sobremanera ini^uleló á Ioí» irauceses e&ta insurrección, 
ya por cl ejemplo y ja también porque comprometida su posición 
en las márgenes dd £bro , piidieran Teñe obligados á ettrecbarao 
mas contra la frontera* Creció su recelo á mayor grado con aso- 
nadas y rerneitas qne hnbo en Tolosa y puebles do ft4„,.„„„,o eo 
Gnipüscoa, y con las correrías que baciao y gente qne Cvipáicw j K«* 
allegaban en NaTarra Don Antonio Egcagoinrey I>on 
Luis Gil. Habían estos salido de Zaragoza en 27 de jonio para 
alborotar aqnel reino. Después de algún tiempo Gil empezó á in«» 
comcdar al enemino por el lado de Orbaiceta , se apoderó de ma- 
chas moniciones de aqncMa fábrica , y amenazó y sembró el es- 
panto hasta cl mismo pacblo francf^s de San Jnan de Pié de Puerto. 
Kgoagnirre tampoco se descuidó en la comarca de Lerin: formando 
un batallón con nombre de Tolnntarios de Navarra recorrió la 
tierra , j llamó tanto la atención íjue el general D'Agcnt envió una 
columna drsde Pamplona para atajar sos dafios y alejarse del ter- 
ritorio de su maudo. 

José ^or su parte pensó en apagar prontamente la temible in- 
•arreccion de Bilboa. Para ello envid contra aqoeUa población 
nna db ision á las órdenes del general MerlÍB. No eia dado á soa 
tocinos sin tropa discipUnada resistir á semejante aco- 
metimiento.'* Apostáronse sin embai|^ con aqnella Cá^1l• zow) 
idea á media legna » j los franceses «somándoee alli el 16 de agosto 
desbarataron y dispersaron á los bilbaínos^ pereciendo miserable- 
menta y después de haberse rendido prisionero el oficial de artille- 
r{a Don Luis Power distinguido entre los suyos. Los ausUios que 
de Asturias llevaba el oficial íngMs Roche llegaron tarde, y Merlin 
entró en Bilbao cuyacindad fue con rif^or tratada. En correspon- 
dencia blasonaba el rey intruso de u haber apagado la insurrección 
« con la sangre de 1200 bombres. » Singular jactancia y estrafia 
en quien como José no era de corazón duro ni desapiadado. 

El contratiempo de Bilbao qne en Madrid provocaba las reclama- 
ciones de muchos ) diíundieudo^ per las jprovlucias aumentó el 
clamor ya cesi uuiyersal contra generales y juntas, reparando que 
algunos de aquellos se entregaMui demasiadamente á dÍTcrtimien* 
tos y^ regocijos, y que estas con celos jriTalidades retardaban la in^ 
talacion de fa jnata central. Deseando el cornejo aproTecbaise de la 
irritación de los ánimos» j ▼aliÓadose de los lasca qne le nnian con 
Don Gregorio de la Cuesta sn antiguo gobernador» ae concordó con 
este y discurrieron apoderarse del mando supremo, (fg,^ inm)m 
Mas como Cuesta careci a de la suficiente Inersa, Ineles del «ontejo. 
necesario tantear á Castalios > entonces algo disgustado con la junta 
de Sevilla. Avistóse pues con el liltirao Don Gregorio Propowta ét 
de la Cuesta, y le propuso ( segnn tenemos de la boca Caesu 4 ~ 

del mismo Castafios) dÍTÍdir co dos par tes el gobierno 
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4fi la DaG¡oii| dejando la cÍTil y sab«nntÍTa al ciMisejo, y tma^ 
vando la militar al solo caidado ne e!lo8 dos cu nfuao con el daque 
del Infiuiládo. Era Castaños sobrado advertido para admitir se* 
mejaate propoiídoii. Vislumliralia el motÍTo porque te le boscabaf 
y conocía qae separando sa cansa de la de las joiitaS) quizá sería 
' desobedecido del ejército t j ami de la dimon mimia qae te alo- 
jtba en Madrid. 

Cooscjn de tanto p,ir<T acallar rl rainor público se crlcljró 

fíoerra ceLebndo aquella capí tal el 5 de setiembre uu consejo ck 
« n Madrid. guerra. Asisí io ron á él los «fítiernlpá CaslafioSf Llamas, 
<^iieita y la Peña, represcntdudo á LiUkc el duijue del Infantado v á 
l'dlaíbx. otro oücial cujo uombrc ignoramos. DUculiéronse larga- 
mente yaríos puntos, y Cuesta » lleTado siempre de mira particalari 
promovió el nombramiento de no comandante en'gefe. No te airi- 
marón los otroa á en parecer, y tan aolo arreglaron nn pkn de ope-* 
racionea , de qne haMarámoa mas adelante. Gnesta annqne apa- 
rentó confonnafaOf lalió deipechado de fifadrid) t con ánimo maa 
bien que de cooperar á la realización de lo acoraado de leyantar 
obstáculos á la rennion de la jnnta central: para locnal jtatiafinser 
al miamo tiempo su ira contra la junta de Lebn , de la qne , como 
bemoa viato^ estaba 'ofendido^ arrestó i sus dos indiTÍduos Don An- 
Prende Caesu ^'^"'^ Valdffs y vizconde de la Quintanilla, qne il}r»n de 
á Vatdo4jQa¡A- camino para represeutar su voz en la central. Quiso 
^'inWh. tratarlos como rebeldes A su autoridad, y les encerró 

vn el n!críZ3r de Sc;^ ¡vía: tropelía que excitó contra ei general 
Cuesta la pública atúuiajyersion. 

Vanos sin embargo salioroa sus intentos, ranos otros enredos y 
inaíjuinacioncs. Por todas parles prevaleció la opinión mas sana, y 
los diputados elegidos por las diversas juntas íueron poco á poco- 
acereíadoie á la capital. Uegó pues el mapifado momento de la 
rennion de ana antoridad central, debiendo con ella ceaar la j^artt- 
cnlar supremacía de cada provincia. Dorante la cnal no habiendo 
habido Innr ni ocasión de hacer sustanciales reformas ni mudan- 



A<»ba el go- ^ diversos ramos de la administracioo pó- 
biemo dt tas blica, tales oomo estaban dispuestos / arreglados al 
jjoiiiu prorineb- disolverse 9 por decirlo asi 9 la monarquía en mayo, 
^* tales ó con cortísima diferencia te los entreg^uroo las 

juntas de provincia á la central. 

IVo disimulamos en el liI)ro anterior ni en el curso de nnestra 
narración los defectos de que elidían Juntas adolecieron, las pasio- 
nes que las agitaron, l'or lo mibíiio josto es Umbieii que ahora tri- 
Imtemos debidas alabanz.as á su primera y grandiosa resolución, á 
su ardiente celo, á su incontrastable fidelidad. Ai acabar de su maudo 
anublóse por largo tiempo la prosperidad de su patria ; mas se diiS^ 
principio á una nueva, singular y porfiada lacha, en que aohr» 
todo resplandeció la ficmeia y coostanciA de la nación español. 
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laÉtelidon de la juta central eo AranjiMt , ilt Mtáenlwe. «i— Ntfmero de indiridaoi.» 
Sn componebD. «»Vlorid«blii|{a.*-*JovellaiuM. -^DiTcno» partidos de la central. 

Su iostalociiNi celebrada <» hi provlodu. Cootrstarioo con el consejo. DirtinCB 

de Jovrllanos. — Formi iolerior de U central, — Don Mannel QuinlAna. —-Primera 
proTÍiicanas y decretos de b central. — Su m,inlfie^lo en lo de auTÍembre. — Dislri- 

bticion de los ojéiritos» Su in.irrhT Marrha del de Galicin. — Ocupa á Bilbun.— 

MaicLa del de Aslmias.— Cuesta. — :5u comlnrla. —"Le sucodieroo E^.i j Pigua. 
telii. _ Marcba de Llanias. — DeieociuD de C«6iaúos ca Madrid. — Sa salida.^— PIm 
comerCado coo Falaibx. ^Sitaacieii dd e¡Mlo de Jeaé y dd de Aragoo. ^ fuem de 
loa ejíralaa eapeflelea.— Siloaden dd eeotco y del qéreilo BraHcée,*— Klpoiictei de las 
«MMtree. — Fnna dd ejérdto fraftcia» — MevioNeiile de lee eapafieies.» Actleft 
de Lerin , 26 de octubre. Retirada de los caatcHaoos de Logroño. — Altegle que en 
so ejercito bace el General Castaños. — Se sitúa en Gatruénigo 7 Cabborra. — Napo- 
león. — S>ü mensaje a! senado. - — LcTa de nueras tropas. — Conferencias de Erforih. — 
Ctirrcsi»oudctJi ia coo el gobierno ingles. — Fin de la correspondencia. — Hisctirso <l<? 

N-ipolcon al cuerpo legislativo. ^ Fuerza j divÍ.«iíon del cjcrcUo írancc*. — Cru¿a INajio- 

leuD el Bidaaoa. — Aceioo de Zorooca , 3t de oclubre. — De Yalmaseda. 4 de noTiem- 
tce. — ReeonodiBieiilo hácia Gfieaea en 7 de nofieaahre, BalaDa de Espinosa, 10 j i e 
de Mvieabre. «-«DiapMidoMe de Napoleón, — Aoeioai de Bnrgoi , xo de nofidabre. 

Reradve Sodt eonba Biabe. — IKvmaa diieecknwa de loa narieeaks franoeaes. — • 
Bolrada en BnrgeedeNapeleoo. — So decrelo de 19 de aenembre. *— Ejército inglés. 

— Ejército del centro, •—Don Francisco Pahfox enviado por la central. — Diverso» 
pbnes. — Marcha r.annes contra ditlio cjírrito. ^ Repliégase Castaños. ^ ftatalli de 
Tudcla , "ili de uoxiemLrc. -—Retirada del ejército. — Sn üejra'ín á Sí^fienza. — [a Vt'- 

ña gent rul en gefe. — San Juan en Soiiiosierra — Pasan los franceses el {merlo. • — 

SitaacioQ de la ceolral. — Cartas de ios ministros de José. « Abandona la ceulral á 
Araejaes. Sitoadon de Madrid. — Moerla dd Banjnéi de Perales. -«liapoleoB de» 
loóle de Ifedrid. "-Alaqiie de Madrid. wCoafotiida de Moría coo Napoleoa. Gepi- 
tnlaciea.«Fá]laie á la capllalodoB,««»Deereloa de Napeleoo en CboaMutb.» fiipeio» 

lea Betadee i Francia Visiu Napelsoa el pabraio reaL — 9a nqnietad. ^GoirtesU- 

óen d corregidor de Madrid. — . Joramento exigida de faw vedooe. — Van los marisca* 
les franceseK en pcrsecneíon de los españoles. — Total dt<!perston del ejército de Saa 
Juan. — Mocrte cnjel de este general. — Ejército del centro : sus marchas r retirada k 
Cuenca. — Rebelión del oHcial Santiago. — Nombrare por general cu pefe al duqiip del 

Inbotado. -«Conde de Alacha.^— Su retirada gloriosa. — La Maucba. — Toledo. 
— Mnertea violentas. Yiilacafias. •^Sierra-Morena. — Jaotaa de loe cnairo tdnee 
de Aadikdb.«»Caniposagradow—»lbt^aeadd Pelad». -^MatdMQ lee firanocses á 
Mnaailaia: estado de ta prvdiida.— ^Escesoe. — General GaUwo. — Sn retira- 
da. <— ConUnda la cealrd aa daga. — Sos preddendai. — Sncede Cuesta á Gelhno. 

U^ASeTttla la central en 17 de dinenlwe, — Mncd* de Fkridablanca, ^» SI» 
Inadm penpea de b central. Sna eaperenaaa* 
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No resueltas las dudas que se habían suücitaJo subre el lugar 
mas conreniente para la reunioa de un gobiernü centr^K tocábai»e 
ja ai deseado momento de su instalación ^ y aun sabsisti a la misma 
y peao«a iaoertídambre. Los mas se inciinabaD al dictamen de la 
janta de SeWUa que htbb al ei^to señalado á Gudad Beal, 6 
cualquiera otro parage que no faese la capital de la monarquía, 
sometida según pensaba al |)ernicio8o inflojo del coosejo y sos 
allegados. El haberse en AraD|oes incorporado á los diputados de 
dicha junta los de otras TariaS| poso término á las difioultadeSf 
obligando á los que permaoecian en Madrid vacilantes en su opi- 
nioQ, á conformarse con la de sos compañeros 9 declarada por la 
celebración en aquel sitio de las primeras sesiones. Antes de abrirse 
estas V Juntos unos y otros tnvít^rou conrerpocias preparatorias, 
en las que se csLamiiiaron y aprobaron los poderes, y fte resol TÍCroa 
ciertos punios de etiqueta ó ceremonial. 

lostabcion de I*or liu cl 25 de setiembre en Araojuez y en su real 
UjoBia ceotrat palacio instalóse solemnemente el nuevo gobierno, 
MAnojuct»a5 j • cleuomiuacion de ¡uuta suprema central guber- 
natifa del reino . Compuesta entonces ce vemti- 

( Ap.B.10 castro indkidnoe ereeié en bieire su ndmero, j se 
coutaroa basta treinta j cinco nombrados en sn major parte por 
las juntas de profineia, erigidas al aUane la nación en majo. Se 
K-- ^ SrlV^. ^ dipatadafc Ouy, UntMeirfU 

dividuM. Toledo sin estar en igaal caso, y lo mismo Madnd j 
reino de Navarra. De Canarias solo acudió uuo á representar sus 
islas. Fue elegido presidente el conde de Floridablanca diputado 
por Mareta , t secretario general Don Martin de Garaj qne lo eia 
.por EiLtremadara. 

Los vocales |joilonccian á honrosas y principales 
Saoomposlcloa. ^i^^^^^ del estado , contándose entre ellos eclesiásticos 
elevados cu dii^nuLid, cinco grandes de España, varios títulos de 
Cnstülíin antiguos iniiiistros y otros empleadi)s civiles y militares. 
¿>iu embargo casi todos antes de la insurn'ccion eran como repd- 
blicos> desconocidos en el reino, fuera de i)uu Antonio Valdés, 
del conde de Floridablanca j de Don Gaspar Melchor de JoTellanos. 
£1 primero muobos afioa ministro de marina meredéi al lado de 
leves defectos, justas alabansas por lo mucho qne en sn tiempo se 
mejoras y acjmsmto la armada y ens dependencias. Loe otros dos 
de fama mas eselaredda requieren de nnestra plnma particular 
mención, por lo que harémos de sns personu nn breve j fiel 
traslado. 

FbridaUaMi ^ Ochenta años cumplidos de so edad Don José 
Monino coode de Floridablanca , aunque trabajado 
por la vejet y achaques, conservab?» despejada sn razón y bnstantc 
fortaleza para sostener las máximas que le habían guiado en sa 
largo j se&aiado ministerio. De íaraiiia bounilde de UeUia en Mur- 
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cía, por SQ aplicación j saber ImImi 'asceodido á los^iMt emÍDentcs 
poettos del estado. Fiscal del ooos^ real , y en nnion con sn ilof- 
tre compafiero el conde de Gampomanes , había defendido atinada 

y esforzaríimente las regalías de la corona contra los desmanes del 
clero y desmedidas pretensiones de ia curia romana. Por sos cloc- 
trinas y por haber cooperado á la expulsión de ios jesuítas se ic. 
Iionró con ei cargo de embajador cerca de la Santa Sede ^ en donde 
cautribujó á que se diese el breve de supresión de la tan nombrada 
sociedad , j ai arreglo de otros asuntos igualmente importantes. 
Llamado en 1777 al ininisterl) de estado, y encargado á veces del 
despacho de otras seuret iriai>, íoc desde entoocei> liasta la muerte 
de Cárlos III ectirrida en 1788 árbitro, por decirlo asi, de ia suerte 
da 1* moBarqaia» Coa dificnltad habrá ministro á un tiempo maa 
easalndo ni mas deprimida. Hombre de capacidid » entero, atento 
•1 deeeropefio de su obligación ) fomentó en lo Interior easi todos 
loa ramos , constroyó caminos , y eri^ó varios establecimientos de 
pábtiea nttUdad. Fuera de Espafia si bien empellado en ia guerra 
UBpolftica j miñosa de la independencia de los Estados-Unidos, 
Omprendida segon parece mal de sn grado » mostró á la iax de 
Europa impensadas y respetables fnertas , y sopo sostener entre 
las demás ia dignidad de la nación. Gensorósele y con jasta cansa 
el haber introducido una policía sn^picaz y perturbadora, como 
también sobrada afición A persecn'^ioQes , cohonestando con la 
raznn de estado tropelías hijas las nnas vec^'s del dfseo de sati'írncrr 
agravios pei*sonales. Quizá ios olistácuios fjue la ignorancia oponía 
á menudas saludabies irritaban su ánimo poco sulVido: uiumma de 
ellas lúe mas tachada que la junta llamada de estado, y por ia que 
los ministros debían de común acuerdo resolver las providencian 
generales y otras dcterminuUs materias. Atribnyóátle á prurito 
de querer entrometerse en todo y decidir con predominio. Sin em- 
liaripo la medida en si y los motÍTOS en qoe la fbndó « no solo le 
jnttifieaban sino qoe también por ella sola se le podría baber cali- 
fieado de wrictico y entendido estadbta* Después del fallecimiento 
de Cárloe lll eontinnd en sn ministerio hasta el ano de 1793. Ar- 
redrado entonces con la rcTolncion francesa , y agriado por escritos 
aatirieos eontra su persona, propendió ann mas á la arbitrariedad 
á qoe ja era tan inclinado. Pero ni esto , ni el conocimiento qae 
tenia de ia corte y sns manejos , le Talieron para no ser pronta* 
mente abatido por Don Manoel Godoy, a^uel coloso de la privanza 
régia , cnjo engrandecimiento, aunque disimniahrt , ve?a Florida- 
btancíí con recelo y aversión. Desgraciado en 1792, y encerrarlo 
en la ciudadeia de Pamplona , consiguió a! cafio que se le dejase 
▼ÍTir tranfjtiüo y retirado en la ciudad dn M ircia. Allí estaba en el 
majo de la insurrección ^ y nohlemcate respondió al llamamiento 
que se le hizo, siendo falsas las protestas que ia malignidad inventó 
en so nombre. Afecto en su miuisterio ¿ ensanchar mas j mas los 
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límites de la potestad real rompiendo cnantas barreras quUicraa 
oponérsele , había crecido cou la edad el aiiior á sc-iuejaotes máxi« 
mas , y (¿uiso como índiTÍdao de la central qoe sirrieseo de norte 
al naoYo gobierno, na reparar en laa mndaBsaa ocaéiooada por 
el tiempo , y eo (as qoe recUmaban aicabNaas cboaastanciaa» 
^^^^ Atento A ellas j Ibroiado en may dÍTena eaeoela 
Mgnia en aa conducta U vereda opuesta Don Gaepar 
Melchor de JoyellanoS) concordando sns opiaioues con las mas mo* 
de mas y acreditadas. Desde muy moao había sido nombrado ma- 

Sistrado de la audiencia de Sevilla ; ascendiendo después á alcalde 
e casa j corte f á consejero de órdenes desempe&ó estos car|¡os j 
otros no menos importantes con integridad, celo y atinada ilus- 
tración. Elevado en 1797 al ministerio de gracia y Jnstíci^, y no 
pudicndo sn Inflexible Iniirc^dez acomodarse Á la corrompida corte 
de María Luisa , recibió bicu pronto su ex.houerac¡on. Motivóla 
con particnlaridad el haber procurado alejar de todo favor é inílnjo 
á Don Maauel Godoy , cou quiea no avenia uin¿;un plaa bica 
concertado de públit a ielicidad. Quiso al intento aprovecharse de 
una coynutura en ([ua la reina se creta desairada y ofendida. M¿% ia 
ciega pasión de cáU, despertada de nuevo con el artiQcio y reite- 
rado obsequio de su favorito , no solo preservó al último de fatal 
desgracia , sino que cansó In del ministro y sos amigos. Dester- 
rado primero áGijon, poebb de so natnralña, confinado después 
en la cartuja de Mallorest y al fin atropelladamente y con cmeldad 
encersado en el castillo de Bellfer de u misma Ula, sobielteTÓ tan 
horrorosa t atroz persecución con la serenidad y firmeaa del josto> 
LÍTcrtóle de su larga cantÍTidad el levantamiento de Aranjoei i r 
ya hemos visto cuán dignamente al salir de ella desechó las pro* 
puestas del gobierno intruso , por cnyo noble porte y sublime y 
reconocido mérito le elogió Asturias para que fuese en la central 
niio de sus dos representantes. Escritor sobresaliente ' k >hre todo 
armonioso y «iacuentísiinfi , dio á luz como literato y romo pul 'i- 
cista obras selectas» siendo eu Españ.^ las que escribió en prosa de 
las mejores si no las pi i ¡ñeras de su tiempo. Protector ¡lustrado 
de las ciencias y de las letras fomentó con esmero la educación de 
la juventud, y echó en su instituto asturiano, de que fue fuudador, 
ios cimientos de una buena y arreglada enseñanza. En su persona 
y eu el trato privado ofrecía la imiigen que nos tenemos formada 
de la pundonorosa dignidad y apostura de un español del siglo xvi| 
unida al saber y es^uisito gusto del nnestro» Achacábanle andón 4 
la nóbleaa y sos dutincíones ; pero sobre do ser estrafio en nn 
hombre de sn edad y nacido en aquella clase, justo m decir qna 
DO procedía devano orgullo ni de pueril apego al blasón de sn casa, 
sino de la persuasión en que estaba de ser Util y ana necesario en 
una monarquía moderada el establecimiento de un poder inter- 
medio entre el monarca j el pueblo. AsiestoTo siempre por la opí-> 
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Ilion de una repriaentacion nacional d i vididlaea4<i* cámaras. Saave 

roncíícíon, pero <lemasladamente tenaz en sus propósitos, á da- 
ras penas se le desviaba de lo una vez resuelto , al paso que de 
áoinio candoroso y recto solia ser sorpreiuüilc y engañadoy defecto 
propio del varón escelente que (como decía '* Cicerón, 
su autor predilecto) » dlíicilísiinamciiU» cae eii sospe- •»•*•) 
« cha de la pierversi Ja*! tle los otros. » Tal íud Jovellanos, cuya 
Bombradía respiauJecerá y aun descollará entre ias de ios hombres 
18 célebres que han honrado á Elspaña. 

Fija de aatOMáiio laateocíoa naaooal eo lo(. doe respetables va- 
001 de qme eeabamoa de hablar > aignieroo lea iodiTÍdoos de la 
eeolrai el ioapnlao de la oprnion, arrtmáiideae ios mas á uno ú á 
otro de d'ahos dos TocaJet.Pero como esttt entre sí diseniiao, di» 
Tididreose los páreoavea» preTaleeíendo en un principio y por lo 
leneial el de Florídablanca. Con su muerte y Us des- oimn pwti* 
gracias «lo dafómas adelante de triunfar á Teces eide dMSBbcminl. 
loYeilanos, ayudado de Don Martin de Garay, cajas laces natu- 
rales, fácil despacho y práctica de negocios le dieron samo poder é 
inflnjo eo las deliberaciones de la junta. 

Pero;) uno y otro partidodelos dos, si asi pueden llamarse, eu 
qne se dividió la central^ faltábales actividad y presteza en las 
rcsoldciones. Fioridabiaoca anciaouy doliente, Jovellanos entrado 
también en años y con males, avezados auihos á la regularidad y 
pansa de nuestro gobierno, no podían sobreponerse á la costumbre 
T á los hábitos en qae se habían criado y enTeiecldo. Sa aatoridad 
U0vaba en poa de si á loa demasoentralesi homores en sa mayoría 
deprdbidad, pero escasos de sobresaliente» ó notables prendas. 
Dos ^ tres mas arrojados y atrevidos entre los que principalmente 
loeaba Don Lorenso Calvo de Rosas, acreditado en el sitio de Zara- 
fosa , querían en Taño sacar á la janta de sa sosegado paso. No 
era daoo á sa c^wto número ni á su anterior y casi desconocido 
nofltbre f encer los obstáenloa qoe ae oimian á sos miras. 

Asi §fie qae en los primeros meses siguiendo la central en ma- 
tarías políticas el dictámen de Florídablanca, y no asistif^ndolc ni 
á p'l ni á Jovellanos paralas militares y económicas el vigor y prontii 
diligencia que 1:^ apretada situación de España e\ic;i ii con lástima 
se vió que el nuevo gobierno obrando con lentitud y tibieza en ia 
de&nsa de la patria, y ocupándose en pormenores, recejaba en 
lo civil y gubernativo á tiempos iñejos y de aciaga recordación. 

Mas antes y al saberle en las provincias su instala* su instalación 
cion, fae celebrada esta con general aplauso j des» eekbndaenlat 
oídas las quejas en que prorompíeron alganas jantes» P"»*'^*** 
teeatadamente las de Serilla y Valencia: las oaales pesarosas de ir 
A manos en sa poder babian intentado conTertir los diputados de 
laqantnl en meros agentes sometidos á su voluntad y capricho» 
dándolas fllceltadas coartadas, Pasdse poes por encima de las ina- 
TOMO I* 48 
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trucclodes que aquellas habían dado, arreglándose á lo qne pre«- 
veoiaolos poderes de otras juntas^ y según los qae se creaba una 
verdadera antori Jad soberana é iudspendieute y nn un cuerpo 
subalterno v eiicaJniiado. Y si en ello pudo haber alguii desvío de 
iegitimiibi^l , f l Uiei\ y unión del reino reclamaban que so tomase 
nqnel riimbo, si no se quería que cada provincia prosiguiese go- 
bernándose sepa I d dn mente y á su antojo. 

ContcsUcíAo co i Tauipoco iuUarou corno era de temer deiaveneucia» 
d oMitejo. con el consejo real. En 26 de setiembre le había dailo 
cuenta la junta ceDtral de su Initolaciou , preriniéDdole que pm»- 
iado quebobÍMn tiiaindiTidttOfeljarametiCo debido, exptdietelae 
eédttUft órdenes y proTistoneacompetetiteapara qoe obeoweieeen j 
se sajetasen á U nneva autoridad todas laa de la monanraia. Pdr 
aqael paso, desaprobado de mvcbos, persuadido tai rea, A cons^ 
de^e la junta había menester su apoyo para ser reconoiáda en el 
reino» cobró aliento, y después de dilatar ana contestación clara j 
fbrmal, al cabo enfió el 50 con el íuramento pedido una exposición 
de sus fiscales , en la que estos se oponían á que se prestase dicho 
juramento, reclamando el nso y oostumbres antiguas. AunqTte el 
consejo no lial)ia seguido el parecer fiscal, le remitió no obstante á 
la junta acoinpaií.ulo de sos propias meditaciones, dirigidas princi- 
palmente á que se adoptasen las tres siguientes medidas: Redu- 
cir el número de vocales de la central, por ser el actual contrario á la 
Lr V 3', Partida 2'^, título 15, en que bal>láridose de las miuoridddes 
en los casos eu que el rey dituuto no hubiese nombrado tutores, 
dice : « que los guardadores deben ser uno ó tres , ó cinco e non 
« mas^^» 2* La extinción de las jviftat provinciftlea: y 5* La wmwih 
cacion de eórtee conforme al decreto dado por Femando Vtl en 
¿ajona. 

Instas como á primera Tista fiarecian estas petieiones, no solo no 
eran por entonces hacederas , sino que procediendo de nn cverpO 
tan desopinado como lo estaba elconsejo» achacáronse á odio y des- 
pique contra las autoridades populares nacidas de la inanrreoeion. 

Sobre los generales j conocidos motivoSf otros particulares al caso 
contribuyeron á dar mayor valor á semejante interpretación. Pues 
en cuanto al primer punto el concejo qne ahora Jorgaba «serliarto 
numerosa la junta central, babia en agosto proTocado á los presi- 
Í*A a. 3.) dcntes de las de provincia para que* « no siendo po- 
c siH!e adoptar de pronto en circunstancias tan ex- 
« traordinarias los medios rjue designaban las leyes y las costum- 
u bres nacionales.... diputasen personas de su mayor confiania, 
« que, reuniéndose á las nombradas por las juntas establecidas en 

« las demás proTincías j al consejo , pudiesen conferenciar de 

« manera que partiendo todas las proridencias y disposiciones de 
• este centro comnn fnese tan expedito como conveniente al eftclo* ^ > 
Por lo ^al si se habiera jcondescendido con la voinntad del oonsijo 
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Ib||os de ser meiiot tm inimero loa individaoB ét U centril « ve bo* 
iNeni flsU eogroMi^ eos todos los magistrados de aquel cuerpo. 
Ademes la ettada ley de Partida en míe eitríbalw la opinioii para 
reducir los centrales y la formación de regencia, paede decirse que 
nanea fue cumplida , empegando por la misma mioorídad de Don 
Femando IV el Emplazado , nieto del legislador que promulgó la 
lej « j acabando en la de Cárlos U de Austria. La otra pdiaon del 
consejo de suprimir las jontas proTÍDciales , pareció sobradamente 
dpsacordada. Perjudlcal la conservación de esías en tiempos pací- 
ficos j serenos ) no era todavía ocasión de alíolirlas permaneciendo 
el enemigo dentro del reino, y solo de deslindar sii!? facultndns y 
limitarlas. Tampoeo agradó, aunque en apariencia lisonjera, U 
3* petición de convocar la representación nacional. Dtuláhase de la 
buena ié con que se hacia la propuesta ; habiéndose constan temeiite 
mostrado el consejo hosco y espantadizo á solo el nombre de cortes, 
sin contar con qne se reqoería mas espacio para eooTenir en el modo 

sa Hamanriento , conforoM A las nradanaas acaecidas en la mo* 
narqnía. Las iasimiaciones del consejo se llevaron pnes tan raait 
qne mtifflídado no insistió por entonces en sn empello. 

Coincidia sin embargo b )sta cierto ponto con sa iMcUmen Jo- 
dictámen el de algunos indiyidnos de la central, y de «dUuos. 
los mas Hnstrados , entre ellos el de Jovellános. Desde el día de la 
tmtalacton y reuoiéndese á puerta cerrada mafiana y nocbe, fue 
uno los primeros acuerdos de la jnnt^ nombrar nna eomisioo de 
cinco vocales que hiciese su reglamento interior. Ku ciia provocó 
Jovellános como medida previa , tratar de la institución y forma del 
Duevo goljinrno. No asintiendo los otros A su parecer, le reprodujo 
el 7 de octubre en el seno de la misma junta, pidtendo que se 
anunciase inmediatamente « á la nación que seria reunida eu 
« córtes lue^o que el enemigo bubiesc abandonado nuestro teñí* 
< torio, j SI esto no se Tcnfiesse antes, para el octubre de Iñlih 
«í qñe desde Inego se formase nna reoencia interua en el dta 1^ del 
« afio inmediato de 1809 « qoe instalada la regencia quedasen exis- 
r iBDtes la junta central y las prorincíales; pero reduciendo el nú- 
« mero de Torales en a^aella á la mitad, en estas cuatro , j nnas 
« y otras sin mando ni aotorídad, j solo en calidad de ausiliares 
/t del gobierno.» Este dictámen, aitnq[iie justamente apreciado, 
no fue admitido, suspendiéndose para mas adelante su resolución. 
Creian nnos qae era mas nrgente ocuparse m medidas de guerra 
qne en las políticas y de gobierno, y á otros pesábales bajar del 

Í)nesto i qne se veian elevados. Era también dificultoso agradar á 
as provincias en la elección de regencia ; esta solamente había de 
constar de 5 ó 5 individuos, y no siendo por tanto dado á todas 
ellas teuei en su seno un representante, hubiera nacido de su for- 
mación quejas y desabrimientos. Ademas el gobierno electivo y li- 
mitado de la redeacta , sin el apoyo de otro cnerpo mas numeroso y 
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que deliberase en pjíljlico corno ei da las córles', no hnbíera proba- 
blemente podido rr^istlr á los eoibates de la opiuioa tan varia y sus- 
picaz en nieJio de agitaciones y revueltas. Y la cuuvucacion de 
aquellas según liemos insiuuado pedia mas desahogo y previa rae- 
ditaeiüa: por cu^as causas y la premura de los tiempos coutiuuó 
la junta ccütralen todo el goce y poderío de la autoridad soberaua. 

rom» interior ^ ▼írtud y para el mejor y mas pronto despa- 
je h oeotnl. cho de los oegocios , arregló sa foniu intorior j se 
difidid en otns tanUi feedoaes caanto» miiustorioa halÑa eo 
pafia,á saber: estado» graeia j jostícU* guerra, mariaa y ha- 
cteoda, resol YÍeado en seMones plenas tas proTÍdenoías qoe aquellas 
proponían. Y para redaeir aa acoíoo á anidad, sp creó una secre- 
taría general á coya cabeaa se poso al célebre literato y buen pa* 
ffk.. if..^ tríota Don Mannel Qointana : eleockm qne á Teces 
Oi.mfnm siTvió al crédito de la central, pnes valiéndose de su 

£loma para proclamas y manifiestos y media la muchedumbre por 
i dignidad diei leugaaje las ideas y providencias del gobierno. 
Primeras pro- Desgraciadamente estas no correspondieron á aquel 
Tidencias j de» duraute los primerea meses. Por de pronto y antes 
cniiw4« Is de todo ocupáronse los centrales en honores y conde- 
coraciones. Al presidente se le dió el tratamiento de 
alteaa , á lee demás Tócales el de excelencia , reservándose el de 
magestad á la junta ea cuerpo. Adornaron ana pecboa con ona 

Slaca que representaba ambea mandos, se aefialaron el aneldo 
e !9,000 reales, é ¡ncarrieron por conagoiente en lea mismos 
deslices qne las juntas de proTincia, sin ser ya iguales las dicons* 
taocias. 

No desdijeron otros decretos de estos primeras 7 desacertados. 

Mandóse suspender la venta de manos muertas, y aun se pensó en 
annlar los contratos de las fipchas anteriormente. Permitióse á los 
ex-jesuitas volver á España en calidad de particulares. Restable- 
ciéronse las antiguas trabas de la imprenta, y se nojiibró inquisi- 
dor general ; y aíügiendo y contristando asi á los hombres ilustra- 
dos , la junta ni conteutíi ni baligó al clero, sobradamente avisado 
para conocer lo importuno de scmcjauLes piuvidencias. 

Por otra parte tampoco acallaba las babUllas y dbgosto , que 
aqoellaa promoTÍao , oon las qne tomabn en lo económico ▼ militar. 
'Verdad es qne si aígnn tanto depeadia an inacción de iaa Tanas 
ocnpaciooes en qne se entretenía» gran jparte taTO también en ella 
el estado lastimoao de la nadon, la cnal bebiendo faecbo no estra- 
ordinario esfiieno ja casi exbaosta al IcTantane en mayo, acabó 
de agotar sns recnrsos para hacer rostro á las argentes necesida- 
des del momento. Y la administración pública de antemano desor- 
denada desquiciándose del todo con el gran sacndimieuto , yacía 
por tierra. Reconstruirla era obra mas larga y no propia de un 
gobierno como la central, coya Ibrma si bien imposible ó di£icii de 
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mejftrarie eitonees , w> por e^o dejaba de ter vicioiliiina y noof 
trooM : |NiMto que cuerpo sobradamente oaneroso como poteitad 
ejecntira, resolTÍa lentamente por lo detenido j embarazoso de 

sos deliberaciones , y escaso d« vocales pnra ejercer la Jegislatifa) 
ni podían iinstrarse sQÍicíentemente las materias ^ ni buscar luces 
iñ arrimo eu la opinión, teniendo qae ser aecreUs SOS discosiooea 
por la índole de sn institocion misma. 

Trató no obstante la ceulral , annqne perezosa- Su manifletto en 
mente, de bienqnistarse con la nación, circulando 
en 10 de noviembre un manifiesto qne llevaba la fecha de 26 de 
octubre, j en el que coo maestría se trazaba el cuadro del estado 
de eosaa j la condneta que b jeota seguiría en aa gobierno. No 
aolamente mencioBaba en so contenido ios remedios prontos j tí- 
gorosoe qne era necesario^ adoptar ^ no solo trataba de mantener 
pem la defenaa de la patria 500,000 infiintes y 50,000 caballos , sino 
que también daba esperanza deque se mejorarían para lo Tenidero 
naestras institnciooes. Si este papel se hubiera esparcido con en* 
ticípacion, j sobre todo si los hechos se hubieran conformado conv 
fa» palabras , asombroso y fundado hubiera sido el concepto de la 
junta central. Mas bribi í corrido el mes de octnbre , entrado no- 
viembre , comeoiado las desgracias, y no por eso ae veia qne loi 
ejércitos se proveyesen y aniaenlascn. 

Estoá babian sido divididos por decreto sujo en i)¡itrilior¡on de 
cuatro grandes y diversos cuerpos. V Ejército de la ejército», 
izquierda qne debia constar del de Galicia, Asturias, tropas 
Tenidas de Dinamarca, y de la gente que se pudiera allegar de 
las montañas de Santanaer j pais que recorriese. 2^ Ejército de 
Cetniofta compuesto de tropas y gente de aquel príncipado, de 
las dimisiones deaembereadas de Portugal y Mallorca, de las 
que enviaron Granode, Aragón y Valencia* 5^ E^rcko ael centro 
que debía comprender laa cuatro dirisiooes de Andalucía j laa de 
€aslilla j Extremadura con laa de Valencia- j Murcia , que habían 
entrado en Madrid c«m el general Llamas. También habia espe- 
fanzas de que obrasen por aquel lado los ingleses en caso de que 
se determtnaaen á aranzar hácia la frontera de Francia. 4^ Ejér* 
cito de reserva , compuesto de las tropas de Aragón y de las que 
dnrfínte e! Mtío de Zaraj^ora se les haliian aj^regado de Valencia y 
otras partes. Nombróse también una junta general de guerra, y 
presidente de ella el general Castaños, aunque por entonces debia 
seguir al ejército. Mas estas providencias uo tuvieron entero y 
cumplido efecto, impidiéndolo en parte otras disposicione<?, j los 
contratiempos y desastres que sobrevioieroo , en cuya reiacion va- 
mos á eutrar. 

Ya antes de la instalación de la central y en el consejo ^ nud» 
militar celebrado en Bfidríd en 5 de aetlembre de que 
hidnioe menoiosi ae habia acordado qne al« peto que. el genertl 
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Llamas con las tropas de Valencia v Murcia marchase á Calahorra, 
y Castaños con ias de Andalucía á Soria , se arrimaran Cuesta y 
las de Castilla al Burgo deOsma, y -t^aiaíox con iassujas á San- 
giLesa j orillas drl rio Aragón i rticomendaudo ademas á Galiiuo 
que mandaba las de Lslreinadura el ir á unirse á las qoe se enea* 
minaban al Ebro. Blake por m lado debía amoiar con los ^Uegoa 
y aatoriaaot hácta burgos j proTiociat TaÉCOnfi^daa* Deteabellado 
como ara el plan , despammando aio órden en ▼anea puntea j en 
«na línea extendida, eseanif bwI diacipllnadas y peor proviataa 
tropas f se procedió deapeeaeii su «jeencionf no habiéndose Dan.^ 
ca del todo realizado. IHaeTas disputas T pasiones eontribojeroii 
á ello , y pnocipaUnente lo mal entendido y combinado del mismo 
plan, falta de recursos, desórden eo la distrÜNieíon y aqaeüa len- 
tUod característica al parecer de la nación española, y de la que 
. según el ^vñn Bacon había ya en sn tiempo nacido el 
P'^ ') proYerbio ume v&tgala muerte de Mspaña^ porque 
vendría t^rde. » 

liwcha dei de Con todo, el ejército de Galicia después de la rota 
Calida. de Kioseco, habiéndose algún tanto organiiado eu 
Maozanal y Astorga, emprendió su marcha á las órdenes de su ge- 
neral Ooo Joaquín Blake en los últimos días de agosto, y divÍMO 
en tres columnas se dingió por la falda meridional de laoovdillfffa 
que separa á León ▼ á Borgos de Astnrias y Santander. Al prome- 
diar «mes se hallaban las tres columnas en VilUrcajo , ¡mnt» qne 
se tuvo por acomodado ▼ oentral para posterioras opcaraciones. As- 
cendía sa vdmero á 8 iafimtes y 4OO cabelles distríbaidos e» 
eoatro ¡divisiones. La coarta al mando del marqoea de Portago se 
movió la vuelta de Bilbao para asegurar la ooBs onic a c i o n oon 
empella oosta, y esperando sorprender á los Iraneeses. Mas avisa- 
dos estes por los tiros indiscretos de nos aransada española , pu- 
dieron con corta pérdida retirarse y desocupar la villa. No lo gnar- 
daronmoobo tiempo nuestras tropas, porque revolviendo sobre ellas 
con refuerzo el mariscal Ney , recleo llej^ado de Fran- 
cía , obligó á Portado á recoe5er^^p por Valmaseda so- 
Bre la Nava. Insistió días después el general iÜake en recuperar 
Bilbao, y acudiendo en perdona con superiores i u crias, oecesano- 
le fue a! general francés Merlin evacuar de nuevo dicha villa on la 
noche del 1 1 de octudre. 

MMdwdeideA^ Eo cL mísmo día y ocupando á Qoioeooes orilla ia- 
tariM. ^«derda del Ebro» se incorporaron al «éreito de Gali- 
cia las tropas de Astnrias, capitaneadas por Don Vioente María de 
Acevedo. Había este sneÍMliito en el mando, desde 88 de junio, al 
marques de Santa Groa de Mareeoado, á cuyo patriotismo é ins- 
trnceion no aoompafiaban las raras prendas que pide la formadoo 
de nn ejército nuevo yaUegadiso. El Acevedo, militar antiguo, firme 
y severo» y adornado de Inces natnralcs 7 adqntridas, había con- 
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tegaído disciplinar hastantemeate 8000 hombres, con los que re- 
soívif' salir á canipaüa. iban en dos trozos, uno ie rrgia Don Caje- 
tauo Val Jes, otro Don Gregorio Oiiiros. Gelo de escuadra el 
primero ie vimos en IVIalioa mandando á principios de año la íuerxa 
naval surta eu aquel puerto, y ya antes ia nación le babia distin- 
guido y colocado entre sus mejores y mas arrojados marinos. Al 
ruido del al^atnieuto de Asturias habla acudido á esta prOTÍncia, 
cuna de su familia^ £1 segundo, natural de elia^ oficial de guardiav 
españolas, era justamente tenido por hombro activo > inteligente j 
Ibínarro. üniüai pMi ím tropas de Astarias j Galidi concertaron 
sos morimientos» j el 25 de octubre se sitió el general Blake con 
parto de ellas entre Zomoza y Dnraugo. 

Al propio tiempo Don Gregorio de la Cuesta antes Cuesta, m 
que en campUr lo acordado en 5 do setiembre en Ma- 
drid, pensó en satisfacer siis vengansas* Referimos cómo de vuelta 
de ia capital babia detenido j preso en el aieásar de Segovia á los- 
diputados de León Don Antonio Yaldés y vizconde de Quiotsnitla» 
Adelante con sn propósito quería Juz fiarlos como rebeldes á su au- 
toridad en consejo militar, escogiciHÍo para fiscal de la causa al 
conde de Cartaojal. Dispuso también que la ciudad de Valladoiíd 
nnijibrase en su lugar otros dos vocales por Castilla, con lo quebn» 
bieron de aumentarse los choques y la conlnsion. Fcliznifrite no 
lialló Cuesta al)rif»o en la opinión, y desaprobando la central sri 
conducta le mando coniparecer en Araujucz, y previno á Caríao- 
jal que soltase los presos. 01)edecieron ambos, y puesto el ejército, 
de Castilla bajo las órdenes de so segando geu Don i ^^uceacnfiyuia 
Fmncisoo Eguia, se acercó á Logrofio en donde defi- 7 Piitnactiii. 
■stiTamenle le sneedió j tomó el mando Ddo Jnan PignatelH. Mas- 
estes mndanaas y trasiego de gefes meognó y desooneertó la tropa 
castellana 1 liona si de entusiasmo y ardor, pero bisofiaypocoarre« 
glada. Sn ndmtro no pasaba de 8000 hombres con pocos caballoa. 

Por sa porte y deseoso de poner en práctica el plan iiwdiadel,k« 
sesuelto, partió de Madrid el primero de todos y en mas. 
setiembre Don Pedro Contales de Llamas. Mandaba á los yalencla- 
nos V murcianos con que babia entrado en la capital, y salió do 
ella con unos hombres infantes y ginetes. Enderezó su mar- 

cha á Alijro, orilla derecha del Ebro, y situó en primeros de octu- 
bre su caartel sueñera! en Tudela. Siguiéronle de cerca la 2* y 4* 
división de Andalucía regidas ambas por el general Don Mnnnel de 
la Peña , y cnya fuerza ascendía á 10,000 hombres. Castaños per- 
maueció en Madrid y no íaitaba quien motejase i>u tardanza, en la 
que tnyieroo prinoijial parte manejos y tramas del consejo, xeloS| 
piqnes y desaronottOMs ae la junta de ScYiUa. 

Dijeron algunos qne tembion se detenta» esperan* oetcndoi 4f 
sado en qne la central ie nomhraria |pnerallsimo en ^/j^^' ^ 
ico de lo ipñ había tfil»a}ado {«r insti^ 
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l.iría. Apoyaban In cnnvrnirTrcia de semejante mcdiJa Sir Cáríoí 
Stewart (jue de Galicia lKil)ia venido á Madrid y Aranjuez, y lonf 
\S'illiain Bentinck envi;do desde Portugal por el general Dalrvmplc 
para concertarse con Castaños acerca de las operación^ militares. 
El pensaiiiieiito era sin duda litil para la uniou y conformidad en la 
direccioii de los ejércitos; pero á su cumplimiento se oponian las 
rÍTalidadesde otros generales, las qae reinaban dentro de la misma 
juota central y el temor de que oo tavieae GtitaSoe la actlndad j 
firmeta qae aqaelios tiempos reqoerian. 

Sa saiidi al fin de Madrid el 8 de octobre, 7 el 17 

" ' '* llegó á Tíldela. GoDvidado por Palafinc pa«ó á Zara- 
^^^ri^^i'^" goia, 7 allí acordaron el 20, como contlmiacioo de 
ooD a a OI. 1^ aotes resoelto^ qo'e el eiército del centro con el de 
Aragón amenazase á Pamplona^ poniéndose una división á espaldea 
de esta plaza al mismo tiempo que el de Biake , á qnien ae enría- 
lia aviso, márchate por la costa á cértar la cooraaioaeNHi con 

Fratici a . 

Al líltimo le dejamos entre Zorno/.a y Durango ; los dos prime- 
ros, ó sea mas bien la parte de ellos que se bahía acercado al Ebro, 
cittaba por en tintes asi distribuida. A Lo^rofio le ocupaban lo.«» 
8000 castellanos al mando de su general Don Joan de Pignatelli ; á 
Lodosa JDon Pedro Griraarest con la 2^ división de Andaincía, es- 
tando la 4^ á las órdenes de Don Manuel de la Pefía en Calaljorra, 
7 siendo ambas de ÍO,OO0 hombres segno queda dicho. Los 4500 
caléndanos j marcianos permanecían sitnados en Tndela 7 d so 
frente B. Pearo Roca sacesordeLlamas^ encargado de otro puesto 
cerca del gobierno snpremo. Del ^reíto de Aragón babía en 
Sangüesa 8000 hombríes qae regia Don Joan O'Netl , enriado de 
Valencia con un corto refnerzo, v ása retagnardia en Egea otros 
5000 al mando de Don Felipe Samt-March. Con tan contadas fner- 
cas y en línea tan dilatada, )ntgaron loa prudentes y entendidos 
ser desacertado el plan convenido en Zaragoza para tomar la ofen- 
siva; paesto qne rl tota! de soldados españoles, avanzados ú me- 

Fiierza de- fos diados dc octuhrc hasta \ ízcay a y orillas HclEbro. no 
e^rcitos cspa- Helaba ú 70,000 hombres; teniendo Biake 50,000 as- 
tu ri anos y gallegos (los de Romana todavía no esta- 
ban incorporados), y Castaños unos 56,000 entre castellanos, ait- 
daluces, valencianos, murcianos y aragoneses. Parecerá tanto roas 
arreglado á la razón aquel dictámen, si volviendo la vista al enemigo 
examinamos so estado, sn n^imero, su posición. 

Situación de Bonapartc después de haber salido de Iklndrid 

ioté y d ej¿rci- bahía permanecido en los lindes de la prorincia de 
ui francés. Biírgos ó en Vitoria. AUt se entretnro en dar algunos 
decretos y en trasar marchas 7 expedioiones que no tuvieron cnm- 
BiponeioB de pli^ efecto, y en errar una óníen militar. Sns minia» 
«ttt aiaifirM. trot apremiados por las circnastanciae prcsentnroD wm 
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wríto eo fl qae* < expooieoilo qoe el ialeres de £^ ,^ ^ 

m pafia exigía no confoiidir t& Jbaeee armonía y anus- ^' 
« tad para con la Francia, coD^ae cooperación ú los fines y plaue» 
« do mnyor citensioD en qae se ^hallaba empeüado el get'e de 
« ella... * indicaban que... « conveuia poder aiitíncíar á la nación. 
« que aunque gobernada por el hermano del emperador conforme 
« á los tratados de üayona, faese libre de ajustar una paz sepa- 
« rada con la Inglaterra... qne esto caimana las fundadas zozobras 
• sobre las posesione» de América... etc., etc.» £1 escrito se 
creyó digno de ser presentado á Napoleón, y |^ara llevarle y 
apoyarle de palabra fueron en persona á Paria loa nuaíatm Aianie 
Y Urquijo. Por loables qnefbssei» las ioteocioiies de los que esari-* 
bieron la exposición , no se haoe craibte dierao aquel paso eon 
probabilidad de boeo éxito cooocieodo á Napoleón y su poUtica, 6 
si tal penaaroD , fonoio aa decir qoe aedabaa harto deslembra* 
dos. Mti el emjperador de los franceses no paró nietttes en los dis- 
carMM de ios miiiistros espaiíolaa de José, y solo se ocopó en me* 
jorar y refi»nuir sn ejército* 

Este ea los. primeros tieB:ipos de sn retirada baMa caido en gran 
desánimo^ y los mas de sas soldados, excepto los del mariscal iies- 
sirres , innii ni £bro casi sin orden ni formscioD. Perseguidos en- 
loucRíi ü iiKpiiütados , fócilmt lite hubieran sido del todo de"<raii- 
chados V dispersos, 6 por lo menos no se hubieran detenido basta 
pisar tierra de Francia. Pero los r«:pnrío!es descansando sobre los 
l?íureles ad-juiridos, flojos, escasos tauiLien de recursos, les dii ron 
espacio para repararse. Asi fue que los franceses ya mas scicüos 
y engrosados con gente de leirasco, se distíibuycrou ituem dd cj|¿r« 
en tres grandes cuerpos, el del centro mandado por «tofrance». 
el meriañl hey , que ya dijimos acababa de llegar de Frauda, y 
loa de U iaqoierda j deracba |{obernadoa osla nao por los naris- 
calesMoDeey y BessiAres. Había ademas «na retarfa compuesta en 
parte de aq l dad o e de la goardia imperial y y en donde estaba José 
eon el asariacal Jonrdan sn major generali enviado de París dltima- 
meote fan dnempcñar aqnei ear^o. De soerte que todos juntos 
eom ponían en setiembre una masa compacta de mas de 50,000 
combatientes , entre ellos 1 1 ,000 de caballería , eon la particular 
ventaja de estar reconcentrados y prontos á aendír por el radio á 
rnalquier punto qoe fuese acometido , cuando los nuestros para 
darse la mauo teman rjne recorrer la extendida y prolongada curva 
que formaban en torno de ios enemigos , quienes sin contar con 
los de Cataluña y gnarniciones de Pamplona y San Sebastian esta- 
ban también respaldados por fuerzas que mandaba cu Bayona el 
genera Dronct, y con la cunlianza de recibir de su propio país 
por la inmediación todo genero de prontos y eficaces ausilios. 

A pesar de eso y de aumentarse sus filas cada día MoTimienui de 
eon nnevaa tropas ^ manteníanse [los íiaucttici» quietos kiaespáoks» 
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y solirf» l i defensiva T ;í tiempo qne los espa fióles trataron do e¡c*~ 
cutar el pUu adoptado ca Zaragoza. Era ei 27 de octubre el seíid- 
lado para dar comieozo á la empresa , mas dias antes ya hablan- 
lot nneitrot con m impaoieocia movidoee por so írente. Lo« cas- 
tBllaiH» desde Logrofio^ aentodo' á la márgao derecha del Ebro,. 
crosando á la opoerta, se kalíaii adelaalado á Viaaa , j Grimarast 
exteodklose desde Lodesa á Lerio. Loa aragonesea por el lado de 
Sangüesa también avansafoo aeompafiadea de machos paUaaos. X 
tan grande fae el odmero de estos ^ que Monee r sobrehilado 
coeeta á José^ quien- destaeó del cuerpo de fiessíeres dos divisioDes 
para reforxar laa tropea qne-estabao por la parte de Aragón 7 Na- 
varra. 

El 20 (\e octubre mandó el general Gt-imarest i Don Joan de la 
Craz Mourgeon ocnpnr á Lerin con los tiradores de Cádiz, uoa 
compafiía de volutitarios catalanes y unos caantos caballos. Para 
apoyarle quedaron en Carear v Sesma otros destacamentos. Cruz 
tenia orden de retirarse si le atacaban superiores fncrzas , y ha- 
biendo expuesto lo diíicil de ejecutar dicha órdeo caso de que eí 
aoemigo se poseslf>nase con su caljalicria de un llauoij^ntí se extiende 
de I^rín camino da Lodosa , le ofreció Griourcst sostenerle oo» 
eporteno socorro* 

Acción de Lena en-camplimíeBlo de lo qaeae le nuodaba fortl- 

96 de oetnbre. fic6 sega n pudo el eooveeto de üapocíiiiioa t el palacio 
COJO edificio había de ser an dltimo refagio. No tardo en saber 
que iba á ser atacado» y de eUo d¡ó afíao el d5 al general Giima« 
rest. En efecto en la madrogada del 96 le aoomelieroB los enemigos- 
valerosamente rechaaados por sos tropea. Con mas gente iosis- 
tieroo aquellos en sa propósito á las noeTe de la mañana , j los> 
nuestros replegándose al palacio no dieron oido«? á la intimación 
qne de rendirse sf» les hÍ7,o. Renovaron Tarias veces los franceses 
sus embestidas con 6000 infintes, con artillería y 700 lí 800 ca- 
ballos, y los de Crnr que no etcedian de iOOO continuaron en re- 
pelerlos basta entrada la noche con la esperanza deque Grimarest, 
segno lo prometldoi Tendría en so ansilio. Los destacamentos de 
Carear y Sesma aunque lo intentaron no pudieron por su corta 
fuerza dar ayuda. Amaneció el dia siguiente, y sin maoicionet ni 
noticia de Grimarest ae rió forsado Crns i capiinlaroon al enemigo, 
qoiea celebrando sa Talor y el de so- gente « le eenoedtó aalir del 
palacio 000 todoaios honores de le ^rra » debiendo deapneaaer 
cangeados por otros prisiooeroa. Bnliant» aocion. foe la de Leiin 
aunque desgraciada, siendo loa tiradores de Gádis soidsdee nnevest 
no famtiiariaadoa con los rigores de la guerra. Censardse al Gri^ 
marest haber avanaado harta Lerin aqnellaa tropas para afaendo» 
narlas deapnet A sa acíega suerte ; pues en Tea de correr en wm 
ansilio, con pretexto de una órden die La Peña evacaó á Lodoai|. 
y repasando el Ebro se liind en la torre de Sartagnda*. 
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OVeíl mH «fichoM tm aq^alloa éw obligó «I «Maiigo á retirarse 
de Kardoet á Mooreal : oorCa cmpeneaeloii da la anterior pMfda 
7 de la qnese esperioMiitd eo Logroeo. £1 nuurieeal Ney habiaata- 
etAo y repelido el 24 los puestos a? aoaadoi de las tropas de Gas- 
tilla , colocándose el 25 en las alteras qne haces íieote á a^valla 
ciodad del Otro lado del Ebro. £1 general Castaños, qoe mt»^ ^ |^ 
entonces se encontraba allí , maed^ á Pignatellt qne castciUDos dt 
sostn viese el panto, á no ser qwe los enemigos cm- Logroño, 
zando el rio se adelantasen por la derecha , en cnyo caso se sítaaria 
en !a Sierra de Cameros sobre Nalda. Ordenó íamLien que el Tja- 
fallou ligero de Gampomavor fuese á reforjarle y desalojar al ene- 
migo de las altaras ocupadas. ImUiles pre?cncíones. Castaños voló 
i Calahorra, y Pignatelli evacuó el 27 á Loj>roño con tai preci- 
pitacion y dcsórdeni í|ue no pai-aiiiio ba^La Cintraénigo, dejó al 
pie de la ñarra «le Nalda sus cañones, y los soldados desparramados, 
qee doraste veioticnatro horas la sigaieros naos eo pos de otros. 
£1 psTor qne se babta apoderado de sus áminos ara tanto menos, 
fondado, cnanto qoe 1500 boodires al «ando del oonda de Car* 
taojal, Tolriendo á Nalda, recobraroo los caSones en el sitio 
en qne quedaron abandonados^ j á donde no halna penetrado el 
Snen>iy>« 

Kl general Castaños jnstameste irritado contra Pi- Arreglo que cu 
guateüi, le quitó el mando, é incorporando la oolec- j ' S c!^ 
ticia gente de Castilla en sus otras divisiones , hifo al. ttAn/ 
^Qiias leves nuulan/as en su ejército. Por de pronto 
lorn^ió una vannuarclia de 4^00 liombres de infantería y caballería, 
regida por el conde de CartaojaU la cual hahia de maniobrar por 
las faldas de Sierra de Cameros desde el frente de LogroCo basta el 
de Lodosa, y dió el nombre de 5« división ¡i los 4500 valencianos 
y msraanoa repartidos entre Álfaro yTiulela a! mando de Don Pe- 
dro Roca. Beooooentrd la demás fuerza en Cal aborra y Se ,¡t¿, ^„ 
sos alrededores, jesearmentade con lo oeorrído se re» Ciotraénigo j 
talrid antes de emprender cosa alguna á agoaidar las ^l"»"** 
demás tropas qne d^ias agregarse al «ército del centro, y res- 
puesta del general Biake al plan comnnicado. 

Napoleón en tanto se preparaba á destrair en su raía NtpoUoB. 
In nohie resistencia de QD pncblo cuyo ejemplo era de 
temer cundiese á las naciones y reyes que gemianbajo sn imperial 
dominación. En nn principio se babia figurado qne con las tropas 
que tenia en la Península podría comprimir los aisladosy parciales 
esfnerxos de los españoles, y que su alzamiento de corla duración 
pasarla silencioso en la historia del mnndo. Desvanecícb su iltismn 
con los triunfos de Bailen, la tenaz defensa de Zaragoza v las proc- 
aasdt Cataluña y Valencia, peas.') en apagar con extraordinarios me- 
dUMOB fuccoque tan grande hoguera había encendido. Fncannncio 
precursor de su propósito el publicar cu G de setiembre eo el Mo- 
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nitor y £>or primera vet uoa reiacioo circnnstanciada de las nove- 
dades de la península , si bien pintabas y (iesíiguradas á sii sabor. 
Sa tncnsage al Había procedido en 4 del mismo mes á eí>ta pnbü- 
scriado. cacíoD DD mensage del emperador ai senado con tres 
cspnsiciones , de las que dos eran del ministro de negocios estran- 
gerosMr. de Cbampagoy y una del de la guerra Mr. Clarkc. Las 
del primero Uebaban fecha delS4^^ ^^^^^ y ^ ^ de setiembre. £nla 
de abril deanes de vanfetUr Hr. Ghampagn j la neoeridad de ia* 
tenrenir en los aaoiiUM de Eipafia^ atentaba que la revoUciop 
francesa habiendo roto el ütil ?foedo qne anisa nota á ambas na- 
ciones gobernadas por nna sola estirpe f era polítioo y justo aten- 
der á la seguridad del imperio franoes, y libertar á Espaíía del in- 
flujo de Inglaterra; lo coal, afiadía, no podría realisarsC) ni rcpo- 
nieodo en ei trono á Cárlos lY oí dejando en él á so hijo. £o In 
exposición de setiembre hablábase ya de lasrenoncias de Bayona 9 
de la constitución allí aprobada , y en fía se revelaban los distorbioe 
y alborotos de España , provocados segnn el ministro por el go- 
hierno británico (pie intentaba poner aquel país á su devoción y 
tratarle como si lucra provincia snya. Mas aseguraba qne tamafja 
desgracia nnoca se efectuaria estando preparados para evitarla 
'J, 000,000 de hombres valerosos que arrojarían á los ingiesei» dei 
suelo peninsular. 

Lera de nnem Pronosticaban tan jactanciosas palabras demanda 
trapu. de nuevos sacriíicios. Tocó especilicarios á la exposi- 
aon dd ministro de la guerra. En ella pues se decia, qae habiendo 
resuelto S. M. I. jnotar al otro lado de loe Pirineos mas de 800,000 
hombres 1 era indispensable levantar 80,000 de la conacripcíeo de 
les años 1806, 7, 8 y 9 , y ordenar ooe otros 80,000 de la del 10 
estDTÍesen prontos para enero inmediato. Ai día siga' jnte de leí- 
das estas exposiciones y el mensage que las aoompafabaY eootesté 
el senado aprobando r aplandiendo lo becbo, y las medidas pr»- 
pnestas, y ascgarando también qne la guerra con Espafia em 
« poUtica, justa y necesaria. » A tan mentido y abyecto lenguaje ha- 
bía descendido el cuerpo supremo de una nación culta y poderosa. 

Por anteriores órdenes habían ya empezado á venir de! norte de 
^Europa moclias de las tropas tVrtnccsas allí acantonadas, á su paso 
por Paris hizo rescfia de varias de ellas el emperador Napole<Mi» 
pronunciando para animarlas una arenga enfática y osteutosa. 
tooicrcucia* lie No satisfecho este con las numerosas huestes que 
encaminaba á España , trató también de asegnrar el 
buen ^xito de la empresa estrechando su amistad y buena armonía 
con el emperador de ilusia. Sin determinar tiempo se habla en Til-» 
8Ít convenio en que mas adelante se avUtarian ambos pHocipea. 
Los aconteeimíentas de Espsña , ineertidnmbies sobre la Alemania» 
y ann dndas sobre la misma Rosia obligaron á Napoleón á pedir la- 
celebradoo de las proyeotadas Tistes. Accedió i sn demanda el mk^ 
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pendor AlejasidfOf qaíen y el de Francia, paestos ambos de 
aeaerdo llegaron á Eriurth, logar señalado para la reanlon , el 27 
de setiembre. Concarricron allí varios soberanos de Alemania ^ 
siendo el de Austria representado por su ernbvijador, y el de Pra- 
sia por su hermano el pnucipe Guillermo, ileiuó eutrc todo» U 
mayor alci^ría, satisfacción^ cordialidad, pasándose los diaj» y las 
noches en diversloneá y festines, sin reparar que en medio de tantos 
regocijos no solo legítimos monarcas sanciouaiian la uiurpacion mas 
escandalosa , y autorizabau u»a guerra uue ya habia becbo correr 
tantas lágrimaa, sino qoe tambieo tamodo de ¡osomccion la 
justa defensa j da rebeldía la lealtad ^ abrían ancho portillo por 
donde mas adebnte pudieran ser aoometidos sos propios paeblos j 
atropellados eos derechos. Ni motÍTOS tan poderosos ^ ni tales temo-' 
les delwfieron al emperador Alejandro. Contento con lot obse*" 
quios de sa aliado y alganas concesiones, reconoció por rey de 
Bspafiaá José, y dejó á Napoleón en libertad de proceder en los 
asuntos de la penínsala segnn conviniese á siia miras. 

Mas al propio tiempo y para aparentar deseos de Corrcspondcn- 
pai, cuando después de lo estipulado era imposi- cía con ci goUier- 
ble ajustaría , determinaron entablar acerca de tan "° «nK'*»- 
grave asuuto correspondencia con Inglaterra. Ambos emperadores 
♦^scribieroi) en una y sola carta al rey Jorge III, y sus niimstros res- 
pectivos pasaron notas con aviso de que plenipotenciarios rusos se 
enyiarian á Paris para aguardar la respuesta de Inglaterra : los que 
eu unión con los de Francia, cuucurnnaa ai punto idel contineule 
que se seiiaiase para tratar. 

En contcstacioD M. Caoning escribió el 28 de octubre dos cartas 
i los fflinisteríee de Rusia y Francia , acompafiadas de ana nota co- 
man á amboa. Al pctmero le decían qoe anoqae S. M . B. deseaba 
dar «aspoesta directa al emperador aa amo, el modo desosado con 
qoe cate habia escrito le impedia considerar so carta como prirada 
y personal, siendo por tanto imposible darle aqoella aefial de res- 
peto sin reconocer títulos <|ae nunca habia reconocido el rey de la 
Grao Bretaña. Qoe la propodcion de paa se comanicaria á Suecia 
y á Espafia. Que era necesario estar seguro de qoe la Francia ad- 
mitiría en los tratos al gobierno de la última nadon, y ^ue tal sin 
duda debía de ser el pensamiento del emperador de Rusia , spgnu 
el vivo inter<^s que siempre habia mostrado en favor del l^ienestar 
y dignidad de la mouarquía española; lo cual bastaba para no du- 
dar qae S. M. I. nmica sería inducido á sancionar por su coocur- 
rencia ó aprobación usurpaciones fundadas eu pviucipios no menos 
injustos qua de peligroso ejemjilo para todos los scberano»; Irgíti- 
moe* En la carta al ministro de Francia &e iusislia en que entrasen 
como partes en la negocbcion Suecia y España. 

El mismo Hr. Caomog respondió ampliamente en la nota qae 
iba pata dichos dos mínistroa á la carta aotógra£i de ambos empe- 
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raJores- Sentábase tui ella que los iotereses de Portugal v Sicilia 
estaban cooíiados á la amistad y protección del rey de ía Gran 
Bretaña, el cual también estaba anido coa Saecia , asi para la 
paz coaio para la guerra. Y qae si bien con España no estaba 
ligado por magna tratado formal, bahía siu embargo contraído con 
aquella nacioo á la faz del mundo empeños tan obligatorios cojiío 
los mas solemoei trttados; y qae por coosigaiente el gobierno 
qae alli mandtlMi á nombre deS. M. C Fernaodo VU^ debería aá- 
mismo tomar parte en las negoeiaciones. 

El ministro nuo repKcé no haber diflcnltad en cnanto i tratar 
con loa soberanos aliados de lo^lalem ; pero que de níngon modo 
te admití rían los plenipotenctanos de los ii^orgaites espaioles ( así 
los llamaba )f paesto qae losé Booaparte había ya sUo recoooodo 
por el emperador sa amo ^mo rey de España. Menea sufrida j 
mas ameoasadora ine la contestación de Mr. Cbampagnj mioiaUt» 
de Francia. 

ríndela correa- * fi" ^ corrcspondeacia con naeros oficios 

pnn ícnrii CH 9 de dicíembrc dc Mr. Canning , conclnrendo este 
coii repetir al francés, «que S. M. B. estaba resuelto á do aban- 
« donar la causa de la nación espafiola y de l<i lenítima monarquia 
u de España (añadiendo); qae la pretensión déla Francia de que 
« se esclúsese de la negociación el gobierno ceotrai y supremo 
« qne obraba en nombre de S. M. C. Fernando Vil, era de natu- 
« raleza á no ser admttiJa por S. M. sku condescender con una 
« nsarpacíon qoe no tenía igual en la historia del onÍTerso. » 

Ducur.0 de ^o»**^ ?*)P*5?1 ^» negoctaciwi, 

Napoieonaiener- qne TolTicndo a Fans cl lodeoctcbre, y abriendo 
poUgUatifo. el D5 el coerpo legíslatiTOf despoea de tocar en sia 
discorso muy por enoíma el paso dado en favor de las paces^ dijoe 
« Parto dentro de pocos días para ponerme yo mismo al frente de 
« mi ejercito > coronar con la synda de Dios en Madrid ai rey án 
« España , y plantar mis ágoilaa sobre las Üsrtaleaas de lisboa. » 
Palabras incompatibles con magno arr^o ni pscifioaciony y tan 
conformes con lo qne en sn mente había resuelto» qne sin aguardar 
respuesta de Lóndres á la primera comonicacion , partió de .Pnns 
d 29 de OCtobre lirgnndo á l^ayona en 3 de noviembre. 

Faeiia y divi- Empezaban ya entonces á tener cumplida ejecución 
üíon dd «jéraio ls8 proTidencías que babta acordado para sujetar y 
francés. domcñar en poco tiempo la altiva E.spa ña. Sos tropas 

acudían de todas partes á la frontera, y variando por decreto de 
setiembre la forma (juc tenia el ejercito de José, le incorporó al 
que iba á reforzarle, dividiendo su conjunto en ocho diversos caer- 
pos á las órdenes de señalados caodtUos» cayos nombres j 
tribacion nos parece conTcnieate espeeíficar. 

1^ cnerpo , mariscal Yidor doqne de BeUnne* 

9^ coerpo , mariscal Beisiéres dnqne de Istria. 
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cuerpo , mtriieal Moaeej duque de Gonegliiao. 
4* onerpOi miríscal Lefebtre daqoe de Dantiiok. 
5" caerpo» miriscal Morlier daque de'Treviflo. 
6" coei|>o, miinscal Nej daque de Elchingea. 

7® cuerpo , el general Sain-Cyr. 

8*^ coerpo , el general Janot duque de Abrantet. 

A veces, según irdmos viendo, se snstitajeroo naeros gefes en 
hi-ar de io> nombrados. El total de hombres, sin contar conesler- 
mos^ y (lernas bajas, ascemüa á ^250,000 combatiente», pasando 
de 50.000 los caballos. De estos cuerpos el 7"^ estaba destinado á 
Cdtaluud , el 50 y 8" Uegaroa mas tarde. Los otros en sn mayor 
perte aguardaban ya á su emperador para inundar, á manera de 
ravdai anrdiiatado, las provincias espíuloías. 

líapoleoii cittté el Bidasoa el 8 de ooviciiibre acom- Cma Wapoicoa 
pellado de loa mariaeales So«lt y Laooes , después de ^ BiditM. 
Dalmacia y de Moote-betlo. Llegó el mnoio dia á Victoria, donde 
ertaba José y el cuartel general. Laa tropaa francesas hablan cou- 
aenrado del lado de Navarra y Gaslüla caai laa misiiias posiciones 
q«e ocuparon dopues de las jornadaa de Lerío y Logrofio. Ifo an 
por el de Vizcaya. Inquieto el mariscal Lefebnetanceaor del ffene* 
ral Merlin, de los moyimientoa del ejército de Don Joaqnin Make 
hahia pensado con el 4* cuerpo arrojarte de Zorooza. ' 

Firme el general español desde el 25 de octnbra en conaerrar 
aquel Sitio, celebró mi 28 un consejo de guerra. Loa mas prodentea 
^tuvieron por replegarse r \mho quien opinó por acometer sin 
dilación al enemigo. Andaba indeciso el general en gefe, no pare- 
ciéndole acertado el ültimo dictámen , receloso de abrnrir el 
pnmero en uua sazón en que los pueblos tildaban de traidor al 

Sneralqne los dejaba con su retirada á merced del enemigo. Entre 
idat llegó el 51 de octubre, dia en que el mariscal Leíebvre atacó 
á los espafiolea. La foerza qne este tenia era de 26,000 1 • j ^ 
hombres, U nuestra de 16,500. Había también contado 00x^3x1^ 
Blake con que apoyaría sa derecha la dmsion de Mar- 
4inengo con alnonos caS»Uoa mandadoe por el marques de Males- 
pina, y una de Astnnas gobernada por Don Viceate María de 
Acevedo. Mas atanzando ambas basta ViUaió 7 Díma, se TÍeron 
separadas del cuerpo principal del ejército por fragosas sierras r 
cam nos intransitables. Grande ínadmlencin oidenaran moTÍmien¿ 
stn cabal noticia riel terreno. 

El mariscal Leíebvre al amanecer del 31 empezó su embestida 
á íavor de una densa niebla. Las vanguardias de ambos ejércitos 
«taban á un lado y otro de la hondonada que forma el monte de 
5an Martin jr la altura arbolada de Bernagoitia , por donde atn- 
jem el camino real. La vanguardia española, regida por el bríga- 
Don t^^riel de Mendigaba l , enseñoreaba la última pnsícíou 
de tas nombradas, que fue cometida prímeraoiente por la diviáon 
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del geuerai Viiiate. Aporraron y sigaieron á e<3te las divisiones dtf 
los geuerales Sebastiani y Levai , y empeñada con nuestra van- 
guardia peleó largo rato esforeadiimcutc. Causábale gran daño U 
artillería eneroiga, siu que á sus íuegos pudiera responder care- 
ciendo de igual arma. Rota ai íin se recogió ai amparo de (a !■ y 
4* di vihiou aportadas eu el monte de Sau Miguel. La |* del mando 
de Don Genaro Figueroa, oficial saiiio y bizarro, repelió con su 
vivo j acerUAo íoego il enemigo, impidiéndole apoderarse de no 
mogote que ocomIm en dicho montei ñero la 4't ^Ita de cafiones 
como lo demás del ejérdtot fiie arrollidey bakiendo el enemigo 
eyaniado su artíUería por el camino reali j sosteniéndola con in* 
Cintería y caballería. Entonces Blake conociendo sa desventoja de- 
terminó retirarse y para lo que poniéndose á la caben los granade- 
ros ptOTinoíaleSi j rigoiéndoie la reserva mandada por Doo Nicolae 
Mahj , contuvo al enemigo y dió lugar á que todas las fiierms« 
renméudose en las £aldas del monte de Santa Craz de Bizcargní» 
emprendieseu la retirada. La 5^ división, al mando de Don Fran- 
cisco Riqoplme , estuvo alejada de las otras y en la orilla opuesta 
de rio, en donde sosteniendo au choque del enemigo, se replegó 
separadamente uo siéndole dado unirse al grueso del pj<5rcílo. Lo*? 
franceses, atentos á la aspereza de la tierra y á que los nuestros se 
retiraban en bastante buen órden, dejaron de perseguirlos de 
cerca y molestarlos. La pérdida íue corta de ambas j),irte.s : quizá 
la victorid hubiera sido mas dudosa sí el general español no se hu- 
biese de antemano despojado de la artillería , enviándola camino 
de Bilbao. Ha habido quien le disculpe con el propósito que tenia 
de retírarse ; pero ciertemente fue descuido qoedane del todo des- 
prof ¡ste de ten necesaria ayuda en frente de un enemigo acttTo j 
emprendedor. Blake continnó por la noche su marcha, j sin dete- 
néis en Bilbao mas qoe para acopiar algooas vituallas * uniáidosn 
después con Ríquelme, tomaron juntos la vnelta de Valmaseda* 
£1 mariscal Lefebfre los siguió de lejos hasta Güeñes , en donde 
habiendo dejado para obserrarlos al general VUlatte con 7000 hora* 
bres retrocedió á Bilbao. 

José, aunque desaprobaba como precipitada la te uta ti va de aqnel 
miriscal, no siendo ya dueño de evitarla, mandó de Vitoria que 
una división del 1"»^ cuerpo del mariscal Víctor se extendiese por el 
valle de < )rdnria para favorecer los movimientos de Lefebvre , y 
que otra del 2*^ cuerpo se dirigiese á licrbereua, ya jiara nnirse con 
la primeta, ó va para perseguir á Blake si se retiraba dei lado de 
Viiiarcajo. La del valle de Orduña se encontró en su marcha con 
los geuerales Acevedo y Martiaeogo > que vimos reparados del ejér- 
cito en Viliaró. Inciertos estos gcfes de la snerte de BUke, é ínter- 
msdoa tarde j confusamente de la acción de Zomosay crejeroa 
arriesgada su posición j trateron de alejarse por Oquendo > .Blíra- 
Talles j Uodío. Bu el camino y cerca deMenagaraj fiie snencuen^ 



u kjui^L-ü Google 



LIBRO SEKTO. 



tro con In mencionada división francesa. Presentáronle los nuestros 
firme rostro, é imagin:Índo5e los cootraríos haber tropezado con 
todo el ejército de BUke, no insistieron en utacar y se replegarou á 
OrdnBa. Los espafíoles entonce mejoraron &u po>icion colocándose 
co uaa altura agria cerca de Orrantia. 

Blake el 3 de noYiembre se faabía reconcentrado en la Nava, dos 
leguas mu «Uá de ValnaaedA veodode BüImo. Fooo totes se ié in» 
oof pMó la najor part« de la mena qoe había Tenido de DiDamtm 
y que estabeá les órdeaes del conde de 5aa Román > y en el nisiDO 
flsTa otra dÍTuioa de Asterias á las de Don Gregorio Qnirós^ eoon'- 
ponieodo en todo los qne se reaoieron de 8 á 9000 hombies. La 
caballería Tenida del Norte « liaUándose desmontada , había partido 
al medio día de Éspafia para proveerse de caballos. Reforzad-j asi 
el ejército de filake, y enterado este del aprieto de Acevedo j Mar- 
tinengo^^sin tardanza determinó librarlos. Movióse pues hácia Val- 
maseda coyo pnnto debía acometer la 4^ división > abora luandada 
por Dou Lstevaa Porlier, en tanto que la de Sao Román se dirigía 
ai JBerrou «na legua distante , la 5' y la a<itur¡aoa de Quirós á Ar- 
cioiega, y lo deinas de la íuerza á Oj raulia, cu donde era de pre- 
sumir permaneciesen las divisiones comprometidas. No se eugaüa- 
lou , eucontráudo&e luego unos y otros coo iuexpÜcable gozo. 

Fue eo aquel mismo instante cuando se rompió el i)eVaiu)aseda,4 
fbego por los que se habían adelaotado á Valmaaedai w iwTMafcre. 
enjo canüao corre al |»ie de las altaras que ocapabao las dÍTisiones 
eiLtraviadas. Ataeado mpensadamenle el general francés Villatte, 
retirdse con demasiada priesa, hasta que Tolviendo en tí juntó so 
gente á la ribera inqoierda dsl Salcedon. Visto lo cnal por el ge- 
neral Acevedo, se aproximó con cuatro oafíoncs de montafia á una 
de las dos eminencias que forman el valle de Va Imaseda , y enviando 
por an fodeo dos batallones para qne estrechasen á los franceses 
por retaguardia, sobrecogió á estos, que desbaratados huyeron en el 
mayor desórden basta Güenes. Perdieron un cafiou, carros de mu- 
niciones y muclios equipages, entre los <|ue se contaha el del ge- 
uerdl Villatte. Debióse principalmente la victoria al acierto pronta 
decisión de Dou Vicente María de Acevedu. 

Napoleou supo en Bayona los ataques ocurridos Jesde el 51 , y 
desagradóle que el mariscal Lefebvre hubiese comeazado á i^uerrear 
antes dü su llegada, y aun tambitio 4|ue José ie preiita!>e ayuda : ya 
porque juzgase expuesto un movimiento parcial j aislado, ó ja ma4 
bien porque no quisiese jpie empesasen trionfos jr victorias antes 
de ipie él en persona capitanease aa ejército* Sin embargo temeroso 
de alguna desgracia» mandó prontamente qoe el mariscal Lefebvre 
con el 4^ cuerpo contionase desde Bilbao eo perseguir á Blake, y que 
el mariscal Victor ooo el marchase por Ordufia j Amurriooootra 
Valmasedaf formando un total de 50,000 hombres* 

Avaoasbao ambos mar i scal e s á la propia saaou que Blake» qne- 
TOMO I* 49 
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riendo aproyecharsc de la vmtnja alcanzada en Valmascda y reco- 
nocer las fuerzas dol eucu^igo, Iba el 7 la i?uella tie 

tt/Sda'cücües San Pedfo de Güeiies. La víspera Labia el general 
7 Je Qovíem' espafiol enviado sobre su izquierda á Sopaerta la 4^ di- 
TÍsiou , <jue no ,pudieodo reincorporarse al ejérriU**» 

retiró por Lanestoaaá Saotander. El miioio dia do queriendo tam- 

Í)oco BUke dmar descubierto ta derecha, dnrídó caoiíiio de Vi* 
larcaj oj de Medina de Poinar al marques doMaleapioa6onloa400 
caballos que había y alguuoa Infiintes. Por so lado el general en 
gefe se enoootnS con el mariscal Lefebyre; peleando los españoles 
con bizarría , particularmente la división de Figneroa. y el batalíon 
de estudiantes de Santiago , apellidado literario* Al caer la noche 
hubieron loi nuestros de replegarse irista la snperiorídad del cue- 
migo'i j i pesar de ser el tiempo muy lluvioso , prosignieron or- 
denadamente su retirada , ocupando el 8 á Vaimaseda y poebios 

Tecino«5. 

La tarde de dicho día , agolpándose del lado de Ordufia y de 
Bilbao todas las íuerras de los mariscales Víctor y Lelebvrc 4ue 
camidal>an á unirse, levantaron los nurslros so carapo dirigiéu- 
dose á la Nava. Quetlarou á la retaguardia para protc^^er el naofi- 
miento algunos batallones de la tlivision de Martinengo j asturianos 
al mando de Don Pilcólas de Llauo Ponte, quien poco aVisadOf de- 
jándose cortar por el enemigo , nunca se toItíó á incorporar con el 
grueso del ejército, yéndose del lado de Santander. Los mariscales 
Iranoesesse luntoron en VaUnaseda, j Blaie llegó el 9 en la tarde 
á l^pinosa de los Monteros. 

Disminuiase su ejército teniendo desde el 51 que pelear á la con- 
tinua con el enemigo, la lluvia , el frió, el hambre, la deaondei. 
Rigorosa suerte aun para soldados veterados y endurecidos; inso- 
portable para visoños y poco disciplinados. La escasez de víveres 
me extrema» viéndose obligados hasta los mismos gcfes á mante- 
nerse con mazorcas de maií y malas frutas. Provenía miseria tanta 
del mal arreglo en el ramo de hacienda, y de haber contado el ge- 
neral en fzf'í'e con ser abastecido por la costa, sin cuidar conve- 
nientemente de adoptar otros medios: ensi fiando la práctica mdi- 
/» «^ ^ como ya decía Vegecio « (¡ne * la penuria mas 
( Ap. !!.«.) ^ 1^ p^,^^ acábti con uu ejército, j que 

« el Lambre es roas cruel que el hierro del enemigo. 

Acosado nuestro ejército por tantos males, pensábase que el ge- 
neral Blake no se aventuraría á condwtir eontra un enemigo mss 
numeroso, aguerrido y bien protbto. Esperaniado sin embargo 
en que le aswliese favorable estrella , determinó probar la ^suerte 
de una batalla delante de Espinosa de los Monteros. 
Eauik de Es- Es csU vüla muj conocida en Espafia por el pn- 
pinttw, lo 7 ci f ilegio de que gosan sus natnrmles de hacer de noche 
de BOfienbre. ¿ guardia Jí rey cerca de su cuarto; y coya conce* 
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sion , según cticnlan'*, subn i Don S.innlio Oírcía C'^P'^'J ) 
coude de Castilla. Está situada en la i lbcra izquierda 
Jel Trueba, y los espaüoUs colocámlosc eu el camino qne viene d« 
Vaimaseda dejaron á su espalda el rio y la villa. En una altara ele- 
vada de difícil acceso y á la siniestra parte pusiéronse los asturia- 
nos capiUncaJo* por los geueralcs AceveJo^ Quirós y Valdés. 
La !• divisiou y la reserva con sos respectivos gefes Don Genaro 
Figneroft y Doo NieoUt Mahy aegoiaa en U Uoea detoendieodo al 
IUao. El general Riqoelme y ta 5^ dlvmon ocapó en el Talle lo 
mas abierto del terreno» ta Tangoardia) al mando de Don Gabriel 
de Mendizábal con seta pieaas de artillería dirigidas por el capitán 
Don Antonio Roselló, ge colocó en un altonaito á la derecha de Es- 
piooaa, desde donde se eofílaban las principales arenidai* Por <fl 
aismo lado y mas adelante en un espeso bo«)ne y sobre una loma 
estaba la división del norte que gobernaba el conde de San Román, 
quedaado no lejos de la artillería y algo detras por su dcreclia 
la 2' de Marüneogo. Laíaerxa de losespafioles no llegaba á 21,000 
combatientes. 

A la ana de la tarde del 10 empezó á avistarse el cnnmigo, eu 
número de 25,000 hombres mandados por el mariscal Victoi. Se 
había este juntado con el mariscal Lefebvre eu Vaimaseda v sepa- 
rádoseen la Nava, dirigiéndose el segundo ^ ViUarcayo y siguiendo 
el primero la huella de Blake con esperanaas ambos de envolverle. 
Se empeiíó la refriega por donde estaban las tropas del norte « em- 
bistiendo el bosqne el general Pascbod. Durante dos horas le de- 
fendieron loa nuestros con intrepidez^ mas cargando el enemigo en 
mayor ndmero fue al fío abandonado. La artulerfaf manejada con 
aeierlo por Rosellóy dirigió entonces un fuego muy vivo contra el 
bosque, y caminando por órden de Blake para sostener á San Ro- 
mán la división de Hiqiielme, seencendióde nuevo la pelea. Candió 
por toda ia línea, y aun !a iz({uierda de los asturianos avanzó para 
¡lámar la atención cícl enemigo. La derecba no solóse mantenía, sino 
que volviendo á gauar terreno, rstabau ias tropas del norte prontas 
á recuperar el bosque, cuando la oscuridad de la nocbe impidió l.i 
coutinuaciüik del combate, glorioso para los e^pariules , pero coa 
tan poca ventura que perdieron dos oe sus mejores ^efes , el conde 
de San Román y Don Francisco Riquelme, mortalmente heridos. 

Los eapafioles, si bien alentados con haber infnndido respeto al 
enemigo, ya no podían sobrellevar tanto cansancio y trabajos $ ca- 
reciendo aun de las proTisiones ñus precisas. Malas frotas hablan 
comido aquellos dias, pero ahora apenas les quedaba tan menguado 
leenrao. Sus heridos yacian abandonados, y sí algunos eran recogi- 
dos no podia proporcionárseles alivio en medio de sus qu^idos y la 
mantos. En balde se esmeraba el general en gefe, en balde sus ofi- 
cj iles en buscar por Espinosa socorros para sn gente. Los vecinos 
habían buido espantados con la guerra^ la tierra de suyo escasa es* 
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taba ahora con íiqnella anscncia nms empobrecida, aumentántlosp 
la confusión y el (liir-lo en medio de la lobregnei de la noche. A su 
amparo obligó el hambre á muchos soldados i desarrancarse de sui 
banderas , particaiarmente A los de la dÍTÍsion del Norte^ que eran 
los eme mas habían padecido. 

Al contrarío los nraneeses, bien «limentados, retirados sas h«- 
ridos y puestos otros en logar de los que el dit 10 babian comba- 
tido, se disponian á pelear en la mañana sijraienttt. Hubiera el ge- 
neral esnafiol obrodo con cordura, st atencnendo i las lástimas j 
apuros ae sos soldados hubiese á U callada j por la noche altado 
el campo» y buscado del lado de Santander 6 del de Reinosa basti- 
mentos 7 aliWo á los males. Blas lisonjeándose de qae el enemigo se 
retiraría y queriendo sacar yentaja del esfherzo con que sus solda- 
dos hr)hi:in fi di ado , sc ínoliwl á permanecer inmoble / exponerse á 
nuevo combate. 

No tuvo que aguardar largo tiempo: desde el amanecerle reno- 
Taron los franceses. Habían en la víspera notado que en la izquierda 
de los es pifióles estaban tropas bisofias, y también que la aUura que 
ocupaban, como mas elevada, era la llave de Li posición. Asi se deter- 
minaron á empezar por allí el ataque ^ siendo el geueral Maison con 
su brigada quien prímero embistió á los asturianos. Resistieron es- 
tos con dennedo» 7 á la roe de sas dignos gefes Aceredo, Quirde / 
Valdés eonserráronse firmes j serenos , no obstante sn inexperien- 
cia. AdTtrtió el señera! enemigo el inflnjo de dicbos getes^ j sobre 
todo qne nno de ellos montado en un caballo blanco, eorrieodo 
á los puntos mas peligrosos, exhortaba á su tropa con la palabra^ 
el gesto. Sin tardanza (según nos ha contado anos adelante en París 
el mismo general) destacó tiradores diestros, para que apuntando 
cnidftdosamfnte disparasen contralor gefes, y en especial contra el 
del caballo blanco, que era el desgraciaJo Quirós. La órden causó 
grave mal á los españoles, y decidió la acción. Los tiradores abri- 
gados délo irregular y quebrado del terreno, esparcidos en diversos 
sitios, arcabuceaban, por decirlo así, A nnestro<? oficíales, sin qne 
recibiesen notable daño del luego cerrado de nuestras columnas. La 

Soca práctica de la guerra y el escasear de soldados hábiles , tmpi-» 
tó osar del mismo medio qne empleaban los enemigos. A poco loe 
traspasado de dos baleaos Don Gregorio Qnirds, beridos los gene- 
rales Aoevedo j Valdás, con otros ^efes, entre los qne se contoron 
los distinguidos oficiales Don Joaqnin Esearío y Don José Peón. La 
muerte r beridas de caudillos tan amados sembró profunda afliocio» 
^n las filas astoríanas, y (laqueando algunos cuerpos siguióse en to* 
(tos el mayor desórden. Quiso sostenerlos Blake enviando á Don 
Gabriel de Mendizábal para qne tomase el mando; mas ya era 
tardn. La dispersión había compn?ado y lo*? franceses posesionán- 
dose de ia altura perseguían á los a^^hirianos , cuyo mayor mimero 
huyendo se enriscó por las asperesas del valle de Pas. 
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El ceatro del ejercito espafiol y sa derecha, que en la noche se 
lielMan agrupado al , rededor del altozriQ donde estaba Hoseiló coa 
la artillería, tan luego como se dispersó la ¡zcjuieida, se vieron aco- 
metidos por la división francesa de B.aíiÍD. Algún tiempo se man- 
tuvieron ou^tros soldados en su puesto , auuque iuquietot» con la 
huida de los asturianos \ pero en breve comentando udos á cíai y 
otros a desarreglarse , ordenó el genei ai ülake la retirada, soste- 
nida por la reserva de Dou iSicolas Mah)^ y iaü 6eis piezas del capitán 
Koi^Uó , perdidas luego en el paao del Trueba. Haoiera á los nues- 
tros ser? ido de moeho en aquel trance y en lo demás de la retirada 
la corta dÍTÍsioD de 400 eaballos que mandaba el marques de Ma- 
lespüWt 7 á los qoe el general Bla£e había ordenado pasar á Viliar- 
eajo» Temeroso dicho marqoes de ser envuelto lK>r el mariscal Le- 
MTre que iba del mismo lado , en yrez de aproiimane á Espinosa 
tomó otro rombo, y su dimisión se unió después en dÍTenss partidas 
á dislintos y lejanos ejéreitos. La pérdida de los espafioles en las ac- 
ciones de ¿spioosa fue muy considerable , so dispersión casi oom«- 

Sleta. La de los francesesi cortísima el 1 1, no dejé la víspera de ser 
e importancia. 

Sefiaió Dou Joaquín Blake para reunión de sus tropas la villa de 
Reiaosa, en donde estaba el parque general de ai lilleria y los al- 
macenes. Llegó el 12 con pocas íuerz,as esperando poder rehacerse 
al^ou lauto y dar vida con las provisiones que hailí había á sus ham- 
brientos y desmayados soldados. Pero la activa diligencia del t tieiJii- 
goy las desgracian que se agolparon no le dejarou vagar ui respii o. 

Desde que en 8 de noTÍembre había Napoleón en- DUiMXiicuifiM d» 
Cmdo en viotoria» se sentía j^r do quiera sa presencia. naHcao. 
Servíanle como de mágico unpnlso poder inmensOf bélico renombroi 
imperiom y presta Tolontad. Ya contamos como de Bayona mismo 
había ordosado en P y 4^ cuerpo peneguir al g^nerrl Blake. Y 
ahora poniendo particular conato en enderesar sus pasos i Madrid» 
euja toma lesonaria en Europa Avorahlemente A sus miras» arre« 

Spara ello en brere un plan general de ataque. Asegurada que 
. so derecha por los mencionados l^y 4*^ cuerpos, encargó al 5^ 
del mando del mariscal Monce-v qnc ofjserrase desde Lodosa el 
ejército del centro y de Aragón, dejando ademas en Logroüo á los 
generales Lagrauge y Coibert del 6^ cuerpo, cuya principal fuerza 
capitaneada por sn mariscal j\ey debía caminar á A randa de 
Duero. Tomó el mando del 2"^ cuerpo el mariscal Soult, y su an- 
terior gefe Bessiéres fue encargado de gobernar la caballería. Ara- 
boa con Napoleón al frente de la guardia imperial y la reserva si- 
0nieron el camino real de Madrid dirigiéndose á Burgos. 

En esta eiodad babia comensado á entrar ú eidrcilo , . . ^ 
de Estremadura compuesto de unos IftOOO bom- ; J»t 
bres distribuidos en tres divisiones) y á su frente el nmhn. 
conde de BelvedcT} mi»o inexperto nombrado por la junta central 
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para reemplazar á Don José Gülluzo. La I'^ división estaba aUr 
desde el 7 de noviembre : se le jnotó la 2' en la tarde del 9, «jne* 
dando todavía atrás y hácia Lcrma la 5^. Asi que solo se contaban 
dentro de la ciudad y cercauías 12,000 hombres, de ellos 1200 de 
caballería. Fiado Belveder en algunas fevorables y leves 
ijiuzas, vivía trai]i|uilü y de mudo (jue á los oficiales de la 2* divi- 
Moii que á su llegada fueron á cumplimentarle, recomendóles 
descanso, ba.st.iiitlolc por iMitonccs, según dijo, las fuerzas de 
la (iivUiün para recliazai á lo» iVanceses caso qne te atacasen. 
Tau ignorante estaba de la superioridad del enemigo, y tan olvi- 
dado de la endeble organisacion de tus tropaa. 

Serían las seis de la matiana del día 10 cuando el general Laarile 
con la caballería francesa lieaá ¿ VHIafrfa, tres cnartoa de legua 
de Gamonal , á donde se había adelantado la 1* dÍTÍsion de Bel- 
veder mandada por Don Jos¿ María de Al^. Los franceses como no 
tenían consigo infantería, retrocedieron para aguardarla i Ravoia, 
con lo que sdeotados los nuestros resolvieron empeñar nna acción. 
Lasalle rehecho forzó á los que le seguían á replegarse otra vecá Ga> 
luoual, á cuyo punto babia ya acudido lo demás del ejército español* 
La derecha de este ocupaba un bosque del lado del río Arlanzon, j 
la izquierda las tapias nna hnertn (5 jardiu , cubriendo el frente 
algunos cuerpos con diez y seis piezar de artillería. Las tropas mas 
bisoñas se pusieron detras de las mejor en regí mentadas, como la 
erau uu batallón de guardias españolas, al^uuas compañías de wa* 
lonas, el 29 de Mallorca y granaderos provinciales. 

Fud pues apiüx.imándose el ejército enemigo: y extendiéndose 
por nuestra derecha el general Lasalle se colocó eu uu llano situado 
entre el bosque ^ el rio, al paso que la infantería veterana del ge- 
neral Montón intrépidamente acometió dicho bosque guarnecido 
por la dterecha espafiolay la cual creyéndose euToelta por Lasalle 
comenzó en breve á cejar, no obstante el vivo fnego que desde el 
frente hacían nuestros cafiones. La caballería, guiacra por Don Juan 
Henestrosa, hombre valiente, pero mas devoto que entendido 
militar, trató de dar una carga á la enemiga. Henestrosa que en^ 
realidad mandaba también en gefe, invocando á los santos del cielo 
y con tanta bravura como imprudencia, arremetió contra los gt- 
mítes franceses, qmenes fácilmente le repelieron y desbarataron. 
Kntonces ftif»roa del todo desechos los drl !>o<;que: y la izquierda, 
.uujr|ue no atacada de cerca, comenzó a luiir y desbandarse. La pelea 
duró poco, y vciinido*! v vencedores entraron mezclados en ijiirgos. 

El mariscal Bessieres, tirando por la orilla del rio con lacaballe- 
ríd p.vsada, acnchill(KÍ los soldados fugitivos y cogió varios cañones, 
habiéndose prrdi<lo catorce y ademas otros que (jucdarou eii el 
j>ar<(ue. La pórdida de los cspa&ulcs fué considerable, aonqne 
mayor la dispersiott y el desórdeu; teniendo que arrepentirse, y 
dolorosamente, el general Belveder de haberse empefiado oo» 
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llgereM es accioii Un Teotajon. Eatregaroo loa Teticedores al 
jiíllag 6 U ctodad do Bárgoa apoderáodose de 2000 sacas de lana 
fina pertenecieotet á rioot granadem* Llegó el mismo día ^ coode 
da Belveder á Lema con macboa dispersos , en doode se encontró 
coa la 5* división de Estremadura , anseote de la batalla. Perse- 
guido por los enemigos pasó á Aranda de Duero , y no seguro to- 
davía allí prosígnió hasta Segovia , en cuya ciudad fue relevado 
del mando por ia junta central ^e nombró para socederie á Don 
José de Heredia. 

El mariscal Sooltcoolanataral presteia de su nación, Re%ueke HouU 
eoTiaudodcl ladodeLermaanacolumoac^aepi'r^iguIese 
á los e^spafioies y otra camino de Falencia y Valladolid, salió eii per- 
sona ci mismo 10 hácia Keinosa con intento de interceptar á Blake 
en sn retirada. Inútilmente había este confiado en dar en aquella 
filia deseaaso á sos tropas, pnes notleioso de qne por YillarcaTO se 
acercaba el maiiseal I^efebírret ja había el 15 movido sn artillería 
con dÜreoeion á León por AgoUar de Campo. Iban con ella enfer- 
mos j heridos hnjeodo de nn peligro sin pensar en el otro no 
menos terrible con qna tropeiaron* Caminaban cuando se les 
anonció Is aparición por sn frente de tropas frauceaast la artillería 
precipitando sn marcha y nsando de adecnádos medios pudo sai- 
Ta rae, max de los heridos los babo qne foeron victima del foror 
enemigo. En so número se contó al general Acevedo. Encontrá- 
ronle cazadores tVaoceses dei regimirnto df'l coronel T.Tíelifr, y siu 
miramiento á sn cstrtdo, ni á su grado, ni á las sentidas súplicas 
de so ayudante Don Rafael del Riego, traspasáronle á estocadas. 
Riego, el uiismo que fue después tan conocido y desgraciado, qaedó 
en aquel lance prisionero. 

Blake acosado y temiendo no solo á los que le habían vencido en 
Espinosa, sino también á los mariscales Lcíebvre y Soolt, qne 
cada ono por so lado venian sobre él ; no podiendo ja ir á León 
por tierra de Csstilla^ salió de Reinosa en la noche del 15, y se 
enriscó por montafias j abismos , endereiándose al Talle de Cabnár- 
niga. Llegó slli á sn colmo la necesidad j miseria. Bl ánimo de 
Blake andaba del todo constrístado y abatido^ majonnente teniendo 
qne entregar á ouevo gefe de nn dia á otro y en tan mal estado las 

Chres reliquias de so ejército | lo cnal le era de gran pesadumbre, 
i central habta nombrado general en gefe del ejército de la 
ícquierda al marques de la Romana. Noticioso Blake en Zornosadel- 
sucesor, no por esodrj^ de continuar el plan de campaña comenzado. 
Una indisposición, se^an parece, detuvo A Bomana en el camino, 
no uniéndose al ejVrcito sino cu Ucnedo, cuando estaba en con:pleta 
derrota y dispersión. En tal aprieto parecióle ser mas conveniente 
tlcji^r A Blake el cuid:)do déla inarcka, ordenándole que se recogiese 
])oi la Liébaoa d León , eu coya ciudad y ribera derecha dei Eala 
debía hacei alto y aguardarle. 
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Difersí? dircr- De sa lado los ni a mcales franceses , ahuyentado 
dones de 1m ma> Bidke, toiaarou diversos rumbos. £i mariscal Lefcbvrs 
riiMks fnoM- con el coarto cuerpo, düspueü de descausar algano» 
**** ^ dias, te encaimiió por Carrioo de los Coüáes á Valla- 

doHd. £1 primer cuerpo del mando de Yiotor jmitóae en Blirgot coa 
Napoleón^ mirdundo Sonlt ooo d iegando á &»ntuider; Jí cmyo 

Soerto hecho dneño » y dejando para gnameoerle la diriflum de 
onoetf |>ers¡go¡ó por la costa loa dispertot j tropea attorianaa 
qae se retiraban á so país natal. Tqyo en San Vicente de la Bar- 
quera un choque con 4OOO de ellos al mando de Don Nicolaa do 
Llano Ponte : los deshíso y dispertó ; á jeado por la Liéhana en 
bnsca de Blake, franqueando las aneostoras de la Montaüa j dea- 
pojándola de soldados espafiolea» deaembocd rápidamente en las 
llaonrai^de tierra de Campos. 

Eotncb eo Bdr- Napoleón al propio tiempo j después de U jornada 
go» dt Kapo- de Gamonal había sentado su cuartel general en Búr» 
gos. Los vecinos, liabiaii huido de la ciudad; y soledad 
y silencio no interrumpido sino por la algazara del soldada Tencedor 
lúe el recibimieiüo que ofreció al emperador de los franceses la 
Sffldecrctode la ^"li¿iu,a capital de Castilla. Mas (^1 poco cindadoso del 
de novieiabre. modo de pensar de los habíLantes, revistadas las tro- 
pas j tomadas otras proTÍdencias^ dió el 12 de ooTÍembre un de- 
creto 1 en el qne oosoedia en uoodire suyo y deán hermano periion 
general y plena y entera ammstiaáioáw losespdiolea qoe enelet- 
pació de nn mea« daspnea de sn entrada en Bladríd» deposiemn laa 
armas y rennndaaen á toda aliania y oomonicaoion con loa inglo- 
aetf inclusos ios generales y las juntas. Eran exceptuados de aquel 
beneficio los duques del ln£sntado, de Hijari de Mediusceli, dn 
Olma» el marqnes do Santa Cruz del Viso, loa condes de Fernán- 
If oISex / de Altamira , el principe de GasteÚDrauco , Don Pedro Ce- 
Tallos y el obispo de Santander, á quienes sé declaraba enemigue de 
Espafia y Francia y traidores á ambas coronas; mandando que^ 
apreheuduías sus personas, fuesen entrenzados á una comisión mi- 
litar, pasados por las armas , y couíibcados todos sus bienes, mue- 
bles y raices que tu? >csen en Es}idr]a y reinos estraogeros. Sí bien 
admira la proscripción de unos individuos coyo mayor niimero> 
si no todos, habia pasado á 1 raucia por engaño á mal de su grado, 
y prestado allí un juramento que Ueyaba tísos de forzado, crece el 
.i.süiubro al ver en la lista ai obi&po de Sautaudei, que nunca Labia 
leeonocída al gcbierno intruso , ni rendido obediencia á José ui á 
su dinastía. Es también de notar que este decreto de Napoleón Ine 
el primero de proscripción que se dió entonces en Espafia , no ha- 
biendo todavía las juntas de protiucia ni la central ofrecido aenM* 
jante ejemplo ; aunque estuvieran como antotidades pofiolarta mas. 
«apuestas á ser arrastradaa por las pasiones que dominaban. Si- 
guieron después los gobiernos de Espafia el oamioo abierto po< 
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Hftpolaon: eioúiio br^o j qoe-iolo tiaoe término «a «1 caimii- 
cío , 611 Ut nmeliis victttMt i ó <n el lecíprooo temor de lot par-* 

tídos. 

£d Bdrgpe dadó algua tiempo el emperador de lee fripcetm ñ 
reToWeiie contra Castaños, ó si prosígaieodo por la anchurosa 

Castilla ¡ría al encuentro del ejercito ioglési qae pre- ^MtofagNt. 
samii se adelantaba á Valladolid. Mas luego sopoqnc 
aqoei oo daba iudlclo de moYerse de los coutornos de Salamaoca. 
Había allí Tenido d^de Lisboa al maudo de SIr Joan Moore^ sn- 
cesor del geoeral Dalrymple, llamado á Lóudres treguo vimos á 
dar cuenta de su conducta perla convención de Cintra. £1 gobierno 
inglés, aunque ieutameute, babia decidido que 50,000 iuíaiiU^ y 
5000 caballos de so ejército obrarían eu el norte de Espafia , para 
lo eoal ae detembarcaiian de Inglaterra 10,000 homBret sacándose 
los otros de lee que halna en Porto^^ * en donde sob se dejaba 
mía divwoa. Conforme á lo determinado » y en cumplimwiito de 
drden que se le comunicó en 96 de octubre » salió de Lisboa el ge- 
neral Moore^ y marcbando con la principal foerza sobre Almeida 
j Gndad-Rodrífto ) llegó á Salamanca el 15 de nonembre. La 
mayor parte de la artillería j caballería » con 5000 infantes A las 
órdenes de SIr Juan Hope, la envió por ¡a izquierda del Tajo á Ba- 
dajoz á causa de la major comodidad de los caminos , debiendo 
después pasar á unírsele á Castilla. Be Inglaterra habla arribado á 
la Coi uúa el 15 dc octubre Sir David Baird con los 10,000 bombres 
indicados \ mas aquella junta, insistiendo eu no querer su ayuda, 
impidió (jue desembarcasen bajo el pietesto de que necesitaba la 
venia de la cenlral. Con tal ocurrencia , otros motivos que se ale- 
garon j la destrucción de una parte de los ejércitos e^^auoles, uo 
solo retardaron los ungieses su marcba, sino que tamben apareció 
que tenían escam Tolontad de internane en Castilla. 

Napoleón , penetrando puessn pensamiento» hiso corree la tierra 
llana por 8000 caballos $ asi para tener en respeto al tng^ como 

Era aterrar á los babitantes, y reiolvid destmir al ejj&eito espafid 
1 oentro antes de avanaar á Madrid. 

19o era dado á dicbo ejército ni por sn calidad ni ^ «ca- 

por so fuerza competir con las agoerrídas j numerosas 

tropas del enemigo. Sus filas sol anuente se batían reforzado con 
una parte de la y 5^ división de Andalo cía y algunos reclutas, 
empeorándose su situación con interiores desavenencias. Porque 
Cbusurado &u geie Don Francisco Javier Castaños de lento y sobrada- 
mente circunspecto, los que no eran parciales sujos, y aun los que 
aubeiabaii poi major diligencia siu .iteudf i á las facultades, pro- 
curaron y consiguieron que se euvia&eu á &u l&do per&onas que le 
moviesen y aguijasen. Recayó la elección en Don Fran- f rmiM^aeo 

cisco de falalox» bermano del capitán general de Ara- Mate curia 
gou é individoo de la j ua ta central) aatoriaado con po- v*^ «"f 
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\iercs estensos , y á ^uien acompafiabao el manjues de CoDpigajr 
j el ooode del HoBtijo. Siendo elPalafinL hambfo ertiaiable, p^ ét 
poco Ttler» GoapigDT «atrangero j mal «Tenido deade^ Bailen oo& 
CwtaSoe; y el am Hoatijo^ maa inclinado á meter dsafia qoe á 
Goneertar ánimos, claro era que con loe comiaionadoef en ves de 
aloaniaiaa el objeto deaeadoi aolo ae anmenlarian tiopieBae j en- 
baraioa. 

Todoe jontoi t en 5 de noTiembre» agregándoseles 

D.Tc«o. pbac. generales j Don José Palafox que Tino de Zara- 

goza, cclel>rnron consejo de gnerra en el qne se acordó, no mnv 
á gusto de Castaños, atacar al euemigo , á pesar de io desprovisto 
jr no muy bien ordenado del ejército español. Disputas y noero» 
altercados dilataron la ejecución , hasta que del todo se suspeudió 
con Í3ui noticias infaustas que empezaron á recibirse del lado de 
Blake. Projcctdrouse otros planes sin resulta ; y agnados mochos 
vontra Castaúos, alcanzaron ijue ia juuta central diese el mando de 
au ejército al marques de la Romana, á quien antes se había con* 
ferido el de la isqaierda. Y en ello se Tecoán á dagas jatrUmlada 
andaba entonces la aotorídad anprenia ^ no pndiéndoee llerar á 
efecto sa rasolaeion por la lejanía en qne estaba d marqnes j 
la priesa qne se diá el enemigo á aoometar j dispersar nMitros 
ejércitos. 

En esto corrió el tiempo hasta el 19 de noriembret en qne por 
los movimientos de los firanceses sospechó el general Gastafios ser 

peligrosa y crítica su situación. No se engañaba. El mariscal Lannes 
duque de Montnbello, A qnien nna caída de caballo había detenido 
en Victoria , ja restablecido se adelantaba, encatgado por Napo- 
león de capitanear eo gefe las tropas de los generales Lagrange y 
Coibert del sexto cuerpo , en unión con las del tercero del mando 
del niai iscal Moucey , á las qne debía agregarse ia división del ge- 
neral Maurice Matbieu recien llegada de Francia, y coropouieudo 
en todo 50,000 hombres de io&ntería , 5000 de caballería j 60 
eafiooes* Se jnntaroo estas faenas desde el 20 al 22 en liodoaa j 
sos cercanías. Con sa moTimíento balna de dañe la mano otro del 
cnerpo de Ney , qoe constaba de mas de. 20,000 hombres « cojo 
nefe, destrozado que fne el ejérdto de Estremadora, aTaosaba desde 
A randa de Dnero j el Burgo deOsma á Sofía ^ donde entró el 2L 
De esta manera trataban los franceses , no solo de impedir al ejér- 
cito del centro sn rstirada hácia Madrid» sino también de sorpren- 
derle por sn flaneo y euToUerle. 

RqiB%w Cis- Francisco Jayíer Castaños conserTó basta el Í9 

Mños. í?n cuartel grneral en Cíntrnf^nigo, y !a posición de 

Calahorra que babia tomado después de las de^c,T^''cias de Lerin v 
Logroño. Juzgó entonces prudente replegarse y ocupar una línea 
desde Tarazona ú lúdela, e&tendiéodose por las inárt^encs del 
Queiles y apoja^ido su derecha en el Ebro. Sus fuerzan, si so^ 
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viiun coo las de Aragou, escasamente asceB^fto á 4ii00^hombwi>. 
entfe ellos 5700 de wbaüerie. De lis iSitÚDa* ettaba la major 
parte en Gaparroso, y rebosaban incorporarse sin expresa óruen- 
del general Pal a fox. Felizmente llegó este á Tadela el ^2 , y con 
anuencia suya se aproximaron, celebrándose por la noche en 
dicha ciudad iiti consejo de gnerra. Los Palafoxes opinaron por 
defender á Aragón, sosteniendo que de cüo dependía la segnrí dad 
de Kspafia. Con o^jor acuerdo discurría Castaños en querer arri-> 
marse á las provincias marítimas y meridionales, de cuantiosos 
recursos; no cifrándose la deíciisa del leiuo en la de una parle 
•ora interior^ y por tanto mas díiicíl de ser socorrida. Nada et* 
Uoa resuelto» tegua aoonteee en tales ooosejos, cuando tflmpnao 
en ia mañana hcdio aviso de que se descvbriaii los enemigos del 
lado de AUaro. 

Aproan radasMnte tomáronse aignnae disposíeionsB BataUadeTo. 
para recibirlos. Don Juan O'Neil ^ qoe con los arago- deia, aS deat» 
ueses acampaba desde la TÍspera al otro lado de Tu- ▼^^re. 
déla, empeaó en la madrugada á pasar el pneate, isnorándose- 

hasta ahora por qué dejó aquella operación para t^n tarde. Aunqoo 
sus ba tiflones tenían onstruidas las calles de 1n ciudad, poco .4 poco 
las evacuaron y se colocaron fuera ordenadamente. Estaba tam- 
bién ailí la quinta división regida por Don Pedro Roca, y com- 
puesta de v alencianos y murcianos. Se colocó esta en las inmediacio- 
nes y altur a de Santa Bárbara situada en frente do Tu déla yendo á 
Aüaro. Por la misma parte y síj^uiendo la orilla del Ebrosecxten- 
dieron algunos aragoneses, pero el mayor número de estos tirti á 
la isqnierda y bácia el espacioso llano de oHtos que termina en el 
arranque de colinas que van á Gaseante. Ambas fnersas reonidas 
constaban de dO^OOObomdres. En el poeblo aoe acaba m os de noi»- 
brar estaba ademas la coarta división de Anaatncía oon so gele la 
Pefia, y Tarazeos la segunda del mando de Grímaiest oon la 
parte que babia en la primera j tercera. Be soerie que la totali-i 
dad del ejército se derramaba por el espacio de cnatn^ leguas que 
media eotre la ültima cradad y la de Tudeia. 

Aquise trayó la acción principal con la qointadivision y los ara- 
goneses. Los que de estos habian ido por la orilla del rio repelie- 
ron ai principio al enemigo, quien luego arremetió contra los del 
llano, conceptuado centro del ejército cspafiol por formar su iz- 
quierda las divisiones citadas de Cascante y Tnra/ona. Los atacó 
el general Maurice Mathieu sostenido por lacabaliería de Lefebvre 
Desnouettes. Los enemigos subiendo abrigados del olivar á una de 
las colinas en que el centro español se apoyaba, llanqueárouie; pero 
acudiendo por órden de Castafios Don Juan O'Neil á desalojarloS| 
y prolongando por de tras de la altnia ocupada un batallón deguar* 
dias españolas , se vieron los franceses coligados á retirarse pre« 
cipitadamente siguiendo los nuestros al alcance. Eran las tres de 
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la tarde y la suerte nos era ía?orabie) á la sazón que el general 
Moriot, rechazando á los aragoneses de ia derecha , avanzó oriiia 
del rio hasta Tíldela, cou lo que la qninta división para uo ser en- 
vuelta abandonó ia altura é inmediaciones de Santa Üárbara. Tam- 
bién entooGes reparándose el £^eueral Maurioe Mathiea j caisaode 
de nuefOt oomensó á fleqneer nuefCro oeotro, eeotani el qoedMido 
eu aqnelú ocawM oot « aoometida la eabellerfa de Leftbm pene** 
tró por medio, le dafocdenó, y aon ecabó de deaooneertar la de- 
recha refoUleiido contra ella. Caataitoa á la mUma bora pensó en 
dirigine á donde etiaba la Peña » pero envnello en el deiófden j 
casi atropellado ae lecogíé á Borja , panto eo qne ae cneontraten 
varios generales , excepto Don Joaé de Palafia qne de nnSana aa 
bahía ido á Zaragoza. 

£u tanto que se veía asi atacada 7 deshecha la mitad del ejército 
español, acometió á la división de ia Peña junto á Cascante eí gene- 
ral Ltagrange, trabóse vivo choque, y tal que herido el último cejó 
su caballería. Crciause los españoles victoriosos, pero acudiendo 
gran golpe de infantería rehictéronse lo& jinetes enemigos», y íueá 
ao Tes rechazado la Peiía, y forzado á meterse eu Cascante, Gomo 
espectadom ae babian en Taraaona mantenido laa otraa Inenaa de 
Andalooía» t no labemoa á qné aehnoar la momidad j tardanaa 
del geoeraf Grimareat, qnien á pesar de baber para ello recibido 
temprano órden de Castaños no se apfoiimó i Gateante beata de 
noohe. Todas estas di virones andaloaaapodieron sin embargo reti- 
rarse ordenadamente bácia fioqa cooserTando ao artillería, fiicité 
solamente algún desasosiego el volarse eo una ermita un repoesto 
de pólvora, recelándose que eran enemigos- Fne gran dicha que no 
viniera de Soria según pudiera el mariscal ^**.y. Deteniéndose este 
alli tres dias para dar descanso á su gente ó por otras cansas « dejó 
á ios nuestros libre ) tranca la retirada. 

Perdiéronse en Tudela los alniacenus y la artillería del centro y 
derecha del ejército, quedando 20QÜ prisioneros y innchos moer- 
tos. Pudiera decirse que e^ita batalla se dividió en dos separadas 
aecionea» la de Tndela j la de Cascante» sin qne ios españoles se 
bnbieran oooeertado ni parala delensa ni para el ataqne. Do lo^né 
lesnlta grave oargo A los oandilloa qne mandaban ^ nomo también 
de qne no ae emplease nna parte oonaiderable de tropas , lóese 
culpa suya ó de ^eles snbaltemos qne no obedecieron. Ignalaente 
quedó cortoda« segan verémos después, nna parte de la vaoguaidia 
que guiaba el conde de Cartaojal. Cdmulo de desventnraa qne 
prueba sobrada imprevisión y abandono. 

Después de ia batalla las reliquias de los aragoneses, t casi todos 
los valencianos y murcianos que de ella se escaparon, se metieron 
cu Zaragoza, cüijio igualmente los mas de susgefes. Castaños prc^ignió 
á Cal ata y ud adonde llegó el 23 cou el ejército de Andalucía, to 
puisücuciüu a catru ¿í mismo día eu Boi ja el general Maurica 



Digitized by Google 



UBRO 8BXXO, 



501 



Mathíeo allí se le vmS el 36 con ta gente el mariscal Vibj^ Haata 

entonces no se había encontrado en su retirada el ejér- Retirada «kl 
cito español con los franceses. En Calataviid reci- ejérnto. 
biendo ayíso de la junta central de qae Napoleón avanzaba á Somo» 
sierra, y orden para que Castaños faese al remedio, jonUS ette loa 
sefes de las divisiones j acordaron salir el 27 vía de Sigüenza^ de- 
biendo hacer espaldas un cuerpo de 5000 hombres de in^oterfalí' 
gera, caballería y artillería al mando del general Venegas. Luego vino 
este á las manos con el enemigo. A dos leguas de Calatayad cerca de 
Bttbieffea ae apoató, según drdendel general en gefe, pan defender 
el paao j dar tMnp9 á qae te alejaaeii laa dlTÍsiones. Con dobladas 
ftieiBae aeooid el 39 el general Maaríee Ifatíiten, trabindese deade 
la mafiana beata laa coatro de la tarde an reftído y saiigríealo cho- 
que. Se paran» de resaltas en en maroha los franoesesi j je logró 
que llegasen salras á SigOenaa noeitas divísionea* En ssOsgadaáS^ 
esta GÍQdadt deatinado el general Castaños á desempe- gicoiA. 
fiar otras comisiones, se encargó interinamente del u prña r^cnt- 
mando del ejercito del centro Don Mannel de la Pena. " Z^'^'^ 
Y ipor ahora allí le dejaremos para oeaparoos en referir otros acon- 
tecimientos de no menor cnantía. 

Derrotados ó dispersos los cjí^rcítos de la izquierda, Extrema- 
dura y centro, crejó Napoleuu poder sin rinsgo avanzará Madrid, 
mayormente caando los ingleses estaban lejos para estorbárselo, y 
Bo cou bastantes iberias para osar interponerse entre él y la iron- 
lera de Francia. Urgíale entrar en la capital de España, asji porque 
imafrinaba «bagar pronto oob aqoel saceao la insorreocion, oonx» 
tamoieB para aaombiar á Europa con el terrible y velos progreso 
de ana armaa* 

Corto embaraaoae efireota ya por delante al aunpliaiettto de an 
deseo. La junta oentral después de U rota de Bdrgoa babía encar^ 

gado á Don Tomas de Moría y al flMrqués de Castelar atendiesen 
á la defensa de Madrid* y de loa paaoa de Guadarrama, Fonfria, 
Navacerrada j Somosíerra. Goqh mea expaesto se cuidó en espe- 
cial del dltimo punto, enriando para guarnecerle A Don Benito 
Sanjnan con los cnerpos qne habían qaedado en Madrid de la pri- 
mera y tercera división de Andalucía y con otros nueros, á ios qae 
se agregaron reliquias del ejército de Extremadura, en todo 12,000 
bombres j al ^n nos cañones. Endeble reparo para contener en su 
marcha al erap^radorde los fraoceses. 

Con todo á fio de asegurarla obró este precavidameute , tomando 
▼arias y atentas disposiciones. Mandó á Moncey ir sobre Zaragoza* 
á Noy eonttnnar en perseguimiento de Caatafioa» á Sonlt tener en 
respeto al ejército inglés , y á LeÜBbvre innndar por sn derecba la 
Gaitilla, extendiéndose bicia Valladolid, Olmedo y Segovia. De¡6 
eonsigo la goardia imperial t la reserva y el primer cuerpo del ma- 
riscal Víctor para penetrar por Somosierra y caer sobre Madríd| 
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• Stnjnoe&So- Salió el 28 de Aramia de Daero, y el 2G aeaió en 
Boce^nillas sa coarte! generaí. Don Bcnifo Sanjiiao 
se preparaba á recibirle. En lo alto del pacrto había leva nlailoaoe> 
ieradamente alganas obras de campa fia , y colocado en SepiÜv^da 
uoa vanguardia á las órdenes de Duu Juan Josc 8a r Jen. Con eila 
se eocontraroo los franceses en la madrugada del 28 , acometiéi]- 
^doiñ 4000 infSiotea j 1000 caballos. En vano se esfonaron por 
Yomperl? y haoene dsefioa de It poncNM qoe defim^Ua* ki otbo de 
horas de refiriera se retiraron y dejaron el campo libre á ios nne^ 
tros $ mas de poco sirvió. Temores j Yoees esparcidas por U ma* 
ieToIencia fjrzaron á los gefes á replenne á Ssgofia en la noche 
del 29, dejando á Saojnan desamparado j solo eo Somosiem con 
el resto de las foersas. 

Siendo estas escasas no era aquel ptio de tan difícil acceso como se 
Paño los fraace. creia. Dominado el camino real hasta lo alto del paerto 
scs c! puerto, por montafias laterales rjtie le sif^neti en sus vueltas y 
sesgos, y cnsf ñoreada la misma cumbre por cimas mas elevadas, 
era necesario ó cubrir con tropas ligeras los puntos mas erainentr«, ó 
exponerse según sucedió, á que el enemigo flan(|ucase la posición. 
Densa niebla encapotaba las fraguras al nacer del 30, en coya hora 
atacando á nuestro frente con seis cafiones y una numerosa co- 
lumna el general Seuarmout^ desprendiéronse otras dos también 
enemigas por derecha é izquierda para atacar nuestros costados. 
Eepelióse con denoedo por el frente le primera embestida á tiempo 
^ne Napoleón Ileg6 el pié de la sierra. Irritado este 4 impaciente 
con la resistencia mandó soltar entonces á escape por la cuaada j 
contra la principal hatería espafiola los lanceros polacos j oaaadd^ 
res de la gnardia al mando del seoeral Montbmn. lios primeros 
qne acometieron cubrieron el suelo con sus cadáTeres» j en una de 
las cargas quedó gravemente herido de tres baleaos Mr. Feli{ie de 
Ségur , estimable autor de la historia de la campafia de Rusia. In- 
sistiendo de nuevo en atacar caballería francesa, y <i la sazón 
que sus eolnmnas de derecha é izquierda se habían á favor de la 
niebla encaramado por ios lados, empezaron Los nuestros á llaquear 
abandonando al cabo sus caíioues, de que se apoderaron los gitnetcs 
enemigos. Sanjuau, queriendo contener el desórden de los suyos, 
recorrió el campo con tal valor y osadía, que envuelto por lancfí- 
ros polacos se abrió paso, llegando por trochas y atajos y licrido 
en la cabeza á Segovia, en cuya ciudad se unió á Don José ileredia 
que juntaba dispersos. 

SiuucioQ de u Om semejante desgracia Madrid gnedaha dceon* 
centni* hicrtOf T d gobierno supremo en snmo ñeano, si de 
Aranjnes no se transreria en breve á parag^ smro. Ya ai prome- 
diar noviembre y á propuesta de Don Gaspar Melchor de Jovdla- 
DOS sebabia pensado en ello» mas con tal Icnli tud qne foe menester 
qne el 88 se dijese haber asomado hápia VUlareio partidas eneroi- 
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gas para ocnparse scrirímonte en el asunto. El compromiso de la 
jant.i rra grande , y mayor por uu ¡nculeutc ocurrndo en aqaelloi 
días. Fígiiráiiduse ei enemigo que coa la ruina y descalabros pade- 
cidos podía entrarse en acoioodainieuto , había cou?idado por me- 
dio de ios miaistros de José á i&ti autoridades supremas áqae seso- 
metiesen y evitasen ma>ores males con prolongar ia re¿;stuiicia. Al 
propósito uicribieiou at^uellas tres cartas coucebidas c^rtat de k¡§ 
en idéutico y literal seotido, una al conde de Florí- ■i¡ni<im de Jo» 
dablanca , j las otraa doa al decano del conaejo raal 
j al cormidor de Bfadrid. La oentral aobre manera indignada de- 
creté en de no? iembre que dicbos eicritoa íneMu qnemadca por 
mano del Terdogo , declarando infidentei y detlealea aos anlores» 
y encargando á la sola de alcaldes la sosUociacion y feOo de la 
cansa. Con lo cual se respondió á la ptopaestoi é igualmeote al de- 
creto de prosoripcioo de lilapaleoo , aiinqi|f no tan militar ni arbi- 
trariamente. Mas semejante resolución, metiendo á la jnnta en 
DueTos comprametimientos 9 la impelía á atender á aa propia se* 

gurldad. 

Las horas ya eran contadas. El 50 exploradores euemif^os se h:\- 
biao divisado en Móstoles; y el 1^ de diclcjnbre muy de manatia 
súpose lo acaecido en Somosierra. Cou atan y temprano el mismo 
día congregó el presidente á ios individuos de la junta para que se 
enterasen de los partes recibidos. Pencóse iumodiatamente en aban- 
donar á Aranjuez , pero antes se encaminaron á ia capital ios re- 
cursos disponíhles, se acordaron otras nroTÍdendaa, y se resolvió 
elegir diléreates tócales que fuesen á inflamar el espfrttn de lasjpro- 
TÍocias. Deliberto en ae^da acerca del parage en que el gobierno 
debería fijar su residencia. Variaron les pareceres , señalóse al fia 
Badajoz. Para mayor comodidad del TÍage se dispuso que los indi- 
viduos de la jonta se repartiesen en tandaS} y para el mol despadio 
de los negocios urgentes se escogió ana comisión activa compuesti^ 
de los señores Floridablaoea , Astorga, Yaldás^ Jovellanos, Coi^ 
tamioa y Garay. Unos en pos de otros salieron todos Abaudima lucen- 
de Aranjuez en tarde y noche de 1^ al 2 de dícicm- ' ''í'^' j"-? 
bre. Apenas con escolta, en medio de tales anguslias tuviéronla 
dicho de que los pueblos no los molestaran^ y de que los franceses 
no los alcanzasen y cogiesen. Libres de particular contratiempo lie- 
garou á TaUvera de la Reina cu donde volverémos á encontrarlos. 

£n tanto reinaba cu Madrid ia mayor agitaciou. SittuooadcMa- 
Don Tomas de Moría y el capitán general de Castilla 
la Nueva marqués de Castelar habían discurrido calmarla, y aun 
por órden de m central promulgaron edictoa que pintaban con 
amortiguadoa colores las desgracias sucedidas. Sin embargo no 
fue dado por mas tiempo ocnltarlaSf acudiendo prófugos de todos 
lados. Alterada á su vista la muchedumbre se agolpó A casa de 
Castelar que disfrutaba de la coofiansa piiblica, y pidió el 50 4u 
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noTÍembre coo gran Tocería ^oe ae le armase. Asi lo prometió , y 
desde entonces con mayor díUgencía y abinco se atendió á fortí- 
íjcar la capital y distribuir á sus veciüos armas y manicioncs. Ma- 
drid no era en verdad punto defeodibie, y las obras que se traza- 
roo, levantadas atropelladamente, no fueron tampoco de grande 
ajada. Re4ajéronse á unos íosos delante de las puertas exteriores, 
eu donde se constrayeron haUíi ías á barbeta que artillaban caííoiies 
de corto calibre. Se a^ipilleraroti las taitas del recinto, abriéndose 
corladuras ó zanjas en ciertas calles priocipales como la de Alcalá, 
carrera de Saa Geróniino j Atot^ Tanbm ae detempedranm 
miicbaa de ellas , y acamnlándow las piedras en las casas t ae j^* 
fapetaroB las veotaaas con almobadas j colchones. Todos coman 
á trabajar ) steodo el entosiMnio general j estiemado, 

Eii 1* de diciembre se confió el gobierno político y militar á ooa 
jante que se instaló en la casa de Correos. A sa cabeza esteba el 
dnqoe del Infantado como presidente del consejo realf y eran ade- 
mas indifidnea el capitán general, el gobernador y corregidor 
como también ranos ministros de los consejos y regidores de ta 
Tilla. La defensa de la plaEa se encargó esclusiva y particularmeiite 
á Don Tomas de Moría, que gozaba de concepto de ofíeial mas 
inteligente que el gobernador Don Fernando de la Vera y Pantoja. 
£a Madrid no liabia siuo 500 hombres de guarnición y dos batallo- 
nes con no escuadro D de nueva leva. Corrió la to« aquel día de 
que el enemigo estaba á cinco leguas, y el vecindario lejoíi de ami- 
lanarse seinflamp con ímpetu atropellado. Repartiéronse BOOO fu- 
ñías t chacos / baste armas riejas de la armería. Y para guardar 
ófdeii se citó á todos j^or la terde al Prado, desde donde á cada 
uno debía sefialarse destino. Escasearon los cartnchos , y ann para 
mnchoa fidtanMi. Pedíanlos los concorrentes con ínstencía» mas 
respondiendo Blorla cpie no los habia, j dentro de algnoos habíén* 
dose enoontrado en ves de pdlrora arena » creció la desconfianaa» 
tensáronse gntea amenasadores» j todo pronosticaba estrepítcét 
oonnoaon. 

Maertedeimar- Había entendido como regidor el marques de Pe- 
qncs dp Perales, rslcs cn U formacíoD dc los cartucbos , y contra (*l y 
su mayordomo se empezó A clamar desaforadamente, l^^^te mar- 
ques era ante*; el ídolo de la plebe madrileña ; presumía de imitarla 
en osos y traber^; con nadie sino con ella se trataba; y ano casi 
siempre se le veía vestido á su manera con el trage de majo. Pero 
acusado con razón ó sin ella de haber visitado i Mnrat y recibido 
de este obsequios y bueu acogimiento, cambióse el favor de los 
barrios en ojerísa. Janióse también para sn desdicha te ira y celos 
de ana antigua manceba á quien por otra habia dejado. Tente d 
marqnes por oostambre escoger sos amigas entre las mugares mas 
hermosM y desenfadadas del Tolgo , y era te abandonada bija de 
on carnioero. Para tengar este lo qoe repataba oltrsje) no sote 
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'4íí6 pSMo ai eaento de .Mr el marqué» autor de ios cartucbos de 

areua, sino qac tambif^n tofeotó haber éi mismo pactado ooo lotf 

franceses la entrega de la puerta de Toledo. Sabido es qae entre 
«1 bajo pueblo nada halla t into séquito como io que es infandado y 
absurdo. Y en e^te caso con in ivor facilidad, saliendo de la boca 
tle quien se creia depositaiia elo los secretos del marquds. Vivia 
este en Li calle de la Magdalena , iüinediata al barrio del Avapies 
{de to(lu> el mas desasosegado), y sus vecinos se agolparon á la 
casa, la allanaiou, cosieruii ai dueño á puíialadas, y puesto sobre 
ena estera le arrastraron por las calles. Tal fue el desastrado luí 
del marqués de Ferales , TÍctioM inocente de la ceguedad j furor 
popular, pero qoe ni era general, n¡ anciano» ni haliia mmca sido 
mirado como hombre respetable segon lo a6rma cierto hiatoiiador 
iiigT 'Sj empeñado en desdorar j eoiRgt ecer las cosas de España. 
La conmoción no M mas aUá: personas deinAujo y otros coidados 
la sosegaron. 

£n Ja mañana del 2 aparecieron sobie las a'turas del Kcpoieo^ A^U t^ 
norte de Madrid las divisiones de dragones de los ge- de Madri<i 
«erales La Tom Maobonrg j Li Il niassal. antes solo se habían 
columbrado partidas saeltas de caballería. A las doce Napoleón 
mismo llegó á Ghamartio y se alojó en la casa de campo del duque 
del Infautodo. Aniversario aquel dia de la batalla de Austeilitz y 
de su coronaciou , se lisonjeaba seria también el de su estrada en 
Madrid. Con semejante esperanza oo tardó en presentarse en uih 
cercñDÍas é intimar por medio del mariscal Bcisieres la rcudícioa á 
la plaza. Uespondlóse con desden, v aun corrió peligro de ser 
atropellado el oficial enviaíloal efcclu. rSu liibia ¿a nilanleiía fran- 
cesa acabado de llegar, y Napoleón recorriendo los alrededores de 
la Tilla meditaba el ataque para el siguiente dii. £n este no hubo 
sino ttruteoe de aTansadas y correrías de la caballería enemiga, que 
detenie, despojaba j á veces mataba á los que inhábiles paia la de» 
ftasa salían de Madrid. Con mas dicha y por ser todavía en la 
madmgada oaeora y nebntósa ^ podo alejarse el duque del Infan- 
tado comisionado por la junta permanente para ir bácia Gaadala«< 
jara en busca del ejército del centro, al qne se consideraba cercano* 
Por la noche el mariscal Víctor biso levantar baterías contra cier- 
tos puntes^ principalmente contra el Retiro : y á las doce de la 
misma el mariscal 6erthier príncipe de Neufcbate', mayor geueral 
<leí ej»'rcíto imperial, repitió uneva intimación^ valiénriose de un 
olicial español piisioiiero, á ¿a que se tardó algunas horas en con* 
testar. 

Amaneció el 'ii ciiliiei'to de niebla, la cual disipjn-. Ataque d« Ha- 
dase poco á poco, aclaró el dia A las nueve de la ma- drid. 
ñaoa, y apareció bellísimo y despejado. Napoleón, preparado el 
ataque, dirigió su especial conato .i apoderarse flal Fl tiro, Hamandu 
al propio tiempo la ateaciou por las paerla^ del CouJc-Duque. ^ 

TOMü i. 20 



S06 



REVOLUaON HE ESPAÑA. 



Fuencarral , hasta la de iiecoletos y Alcaiá, y colocándole éi en 
per&Qua. cerca de la íueiite Castellana. Mas Jjarrieado aquella ca- 
ñada y cerros iumediatos uua batería situada en lo alto de la escuela 
(de la vetcriuaria, cayeron aIí»unos tiros junto al emperador, que 
tlicieudo ; esiamos muy cerca-, se akjó lo suiicieute paia librarse del 
ríeigo. Goberoaba dicha batería un oficial de nombre VataUo , y 
I «oa lal acierto que eontiuro á la colamiia enemiga que queria me- 
. tañe por la poerta ¿b Becolelaa paca oo^ por la espalda la de 
Alcalá. Loa ataques de las Otras puertas no nieron por lo general 
.sbo simoladosf ó no bobo sino ligeras essaraminas» s e ñal á ndmft 
en la de los Posea nna cnadrilla de caaadores qat^ se Labia apos- 
tado en las casaa de Bringaa allí eontiguas. Taasnien hnbo entre la 
del Conde-Duque j Fneoearral vivo tiroteo, en los qoe loe Jierídoen 
el píe de nua bala el general Maisou« lias el Eetiro, onya eminencia 
dominando á Madrid es llave de la posición, fue el ye rd adero y 
principal punto atacado. Los franceses ya en tiempo de Mural ba- 
biau reconocido su importaDcia. Los generales españoles, fuese 
descuido ó fatal acaso, no se habían esmerado en for tilica ríe. 

Treinta piezas de artillería dirigidas por el general Scnaruiout 
rompieron el íue¿»o contra la tapia oriental. Sus defensores que no 
eran siuo pai¿>anos, y un cuerpo recien levantado á expensas de 
Don Francisco Mazarredo, resintieron con serenidad, hasta qoe loe 
Inegpa enemigos abrieron un ancho boquerón por donde entraran 
ana tiradores j la división del goneial Villate. Entonces loe naes» 
tros decayendo de ánimo Iberon ahuyentados, y lea franoeses der« 
ranándose oon celeridad por el Prado» obligaron á lee oomandantea 
de las puertas de Beooletos, Alcalá y i^toeba á replef^urse á laa 
cortaduras de sos vespeetivasd imnediatas calles. Peto eoM aque- 
llas liabian sido excavadas en la parte mas elevada^ quedaron nau- 
obas casas y edificios á meroed del soldado extrangera que laa robó 
j destrozó. Tocó tan mala suerte á la escuela de mineralogía calle 
del Turco, en donde pereció una preciosísima colección de mine- 
rales de £spaña y America, reunida y arreglada ni oabo de años 
de trabajo y penosa tarea. 

La pérdida del Retiro no causó en la población desaliento. En 
todos los puntos se mantuvieron firmes, y sobrt- lodo eu la calle de 
Alcalá en donde fue muerto el general francés Creyere. CasteUr 
en tanto respondió á la se inunda intimación pidiendo una suspensión 
de armasdurante el día 5 para consultar á las demás autoridades y 
ver las disposiciones del pueblo , sin lo cual nada podia reeolver 
defioitif amante. Eran las doce de la mañana cuando UefiS esta 
respuesta al cuartel geneial franeéi, é invadido ya el Aatico deaia- 
tíó Napoleón de proseguir en el ataque^ preiriendo á ana nantin* 
gsnetaa el medio mas suave y seguro de nna capitnlaeiook Piara 
para eomeguirla mandó al de Neufcbatel que diese á CietnUr nna 
réplica amenaiadora diciendo: «Inmensa artilleria está preparaila 
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m contri la villa, minadores se disponeo para vobr sus principales 

« edificios Jas columnas ocapan la futrada de las avenidas 

K mas el euiperador siempre generoso en ei curso desús victorias, 
« suspende el ataque hasta las do*?. Se concederá á la vilUdeMa- 
« drid protección y seguridad para los habitantes paciíicos., para el 
« caito y sos ministros, en íin olvido de lo pasado- Enarbolese bau- 
« dera blanca antes délas dus,^' envíense couiisiunados para tratar.» 

La junta establecida en iCorreos mandó cesar ei fuego, y envió 
«i oawtei iseaeffftlfiniMéiálKmToaiasdeMorle j áDoo tenarde 
Iriarte. Awotánme etios mi el prlnoipe de Seofoliatei quien lee 
prnenlé ¿ Ka]K>ieoii: vitU ípñ «lanorud á flfeHt, hombre de 
^rami potiláBune, tonque de fiera y afríoaBB figpwe. coafereom de 
Jlepeleoo le teauuá 4apec«a(iente. Echóle en cara sa MontcoaNip»* 
proÍBeder contra les prisioneros firanóeses de fiaileiw 
ene eonteataciones con Duponty hasta le leoovdó au condneta en la 
guerra de 1795 en el Roseilon. Por último díjole: « Vaja osted á 
« Madrid , doy de tienapo para que se me responda de íiqui á las 
« seis de la iBafiajia. Y uo vuelva usted sino para decirme que el 
« pueblo se ha sometido. De otro modo usted y sus tropas serán 
« pasados por las armas. » 

Demadado volvió 4 Madrid el general Moría, y erabaraiosamentc 
dió cuenta á la junta de su coroisiou. l uvo que prestarle ajuda su 
compauero Iriartc^ mas sereno auuque anciano y uo militar. Habo 
¿aanso entre los vocales: prevaleció la opinión de la eatrega. Ei 
neiquéi de Gaalabr no queriendo ser testigo de ella partió por la 
neehei con la peoa tropa qoe había, camine de Estnaiadora» 
Tatnbieo y antes el tiaeonde de Gante que mandaba ^ tiikcbn 
la puerta de &igo¥Ía salló snnptieiaaente del lado ^ 
del Escorial eo busca de Sanjuan y Qeredia* 

A las seis de la mañana del 4 Óon Tomas de Moría y el gober* 
nador Don Femando de ia Vera y Pautoja pasaren al euarlei ge^ 
neral enemigo con la minota de la * capitulación. ^ ^ 

Napoleón la aprobó en todas sus partes con cortísima 
variación, si bien se contenían en el!a artículos que no bubierau 
debido entrar en un convenio puramente militar 

El general Beliard despnes de las diez del mis/no dia entró en 
Madrid y tomó sin obstáculo posesión de los punios principales, 
¿iolo en ül Duevo cuartel de guardias de corps se recogieron algu« 
uos con ánimo de deíeuderse, y iue menester tiempo y la presencia 
del eomgidor para que se rindieran. 

Silencioso qnsdó Madrid daspoes de b entrega, y «onlra liorla 
ea abrigaba en el peeho de lee habitantai odio «eoonoentnido» Te<* 
«hifenle de treider , y confirmáronse en la idea can verle pasar al 
bando enemigo. Sele hnbo de en parte fiilta de valor y deshenense 
pfnender. Mnríó afina adelante ei^Bt») i^ene de pesata^ abemetdn 
«b todos.- 
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Coiislgní(5sc con li (Infpnín ríe Madrid si no detener al ejército 
lranc¿s, por Lo menos probar á Europa que A viva fíier^a nade 
l^rndo <jc admitía á Napoleón v ú sw lirrraano. Respecto de lo cual 
oportuna aunque familiarmrDtc decía Mr. de Pradt capeilan major 
del emperador, primero obispo de Poitiers, y dcspnes arzobispo 
de Maliníis, « que José había sido echado de Madrid á paotapies y 
« recibido á cañonazos. » 

£1 6 se desarmó á los vecinos» y no se tardó eii faltar á U cftpi- 
tnlacion, esperansa de tantos hombres ciegos y aobradanMU 
FálUM á la Gi* coofiadoa. Dieron la aeñal de wa qimranlaiiiieiito loa 
yit«ia«oB. decretos que deade Chamartia y á foer de eoaqaia- 
tador empeló el miimo día 4 ^ falminar Napoleoo t «{iiien am- 
, jando todo embozo , y sin mentar á «n hermano mostróse oomo 
sefior j dneño absoluto de España. 

Decretos de Na- Fue el prímeTO contra el cons^'o de Castilla. Decíase 
l^f^hnn en Ow- «Q SU cotttezto qae por haberse portado aqoella cor- 
poracion con tañía debilidad como superchería, se 

dnshtntnn sus i iidiv id aos considerándolos co¿¿zr¿/<?^ é indignos de ser 
los in,i^ist r (idos de una nación bravn f generosa. Quedaban ademis 
detenidos en calidad de rehenes: por cuyo decreíoel artícolo sexto 
de la capitolacion con afán apuntado por los dd consejo, y según 
el cual debían conservarse « las leves, costumbres y tribanAies en 
« sa actual constitución,» se barrt'n:ib;i y destruía. 

Siguiéronse á este el de ia abolición de la inqaisicion, el de la 
rednodon de conventos á una tercera parte, el de laertincion de 
loa derechos señoriales y exclusivos, y el de poner las aduanas en 
la frontera de Franda. Varios de estos deeretos reclamados eons- 
téntemente por los españoles ilustrados ^ no dejaron de €antí?ar 
al partido ¿el gobierno intrnso ciertos individuos enojados con ioe 
primeros pasos de la central, dando á otros plausible pretotlo 
para hacerse tornadizos. 

Mas semejantes resol ucióne% de suyo benéficas aunque proce- 
dentes de mano ilegítima , fueron acompañadas de otras crueles é 
Españoles lleva- igualmente contrarías á lo Capitulado. Se cogíó y llevó 
dos a trancia. ^ Francia A Don Arias Mon, decano del consejo, y i 
otros magistrados. El príncipe de Castelfranco, el marqués de Santa 
Cruz del Viso y el conde de Altamirrt (> sea de Trastamara , ccni- 
prentlidos en el decreto de proscripción de Rnrgos, íueron también 
presos y conducidos A Francia, conmutándose la pena do musite 
en la de perpetuo encierro, sin embargo de que por los artículos 
primero segundo v tercero de la capitulación se asegurábala liber- 
tad y seguridad de las vidas y propiedades de los vecinos, milita* 
. res y empleados de Madrid. Igual suerte cupo en un principio al 
dnqne de Sotomayor de que le libró especial faTon Estnro para 
ser maa rigorosa la del marqués de San Stmoo« emigrado mncái 
al serTiciode España : fue juzgado por una comisión militar^ y con» 
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¿eiiado á muerte, habiendo dcicndido contra sus compatriotas la 
puerta de Fuencarral. Las lacrimas y encarecidos ruegos de su 
desconsolada hija alcanzai oti gracia, limitándose la pena de su pa- 
dre á la Je coiiiluaciuu eti Francia. 

Napoleón permaoecia en Chamar tío , y solo una visita 
▼et j muy de iMñiaiut atravesó á Madrid j ae enea- ima «i ptim 
minó á palacio. Annqne ae le repreientó eantaosa la 
morada real, aegnn aabemoa de una perma qne le aeompañalia, 
por nada preguntó con tanto anhelo como por el retrato de Fe«- 
íipe ü: dctáToae dorante altanos minotct delante de uno de ios 
mas notables, y no parecía sino que un cierto instinto le llevaba á 
eonsíderar la imigeu de nn mañerea qne si bien eii muchas coses 
se le desemejaba, coincidía en gran manera con él en su amer á 
exclasÍTa, dura é ilimitada dominación > asi respecto de propios 
como do extraños. 

La ínquiet [id de Napoleón crecía secuii que corrían .... 

I » ujf i ^ bu inqmeliirf, 

dtas sin recocer el pronto y abundante esquiiuio que ^ 

esperaba de la toma de Madrid, Sus coi reos comenzaban á ser iu- 
tera?plados, y escasas y tardías eran las iioticias que recibía. Los 
ejércitos españoles si bien deshechos, no estaban del todo aniqui- 
lados, y era de temer se coa virtiesen en otros tantos nücleos, en 
enyo derredor se agrupasen oficiales j soldados, al paso que los 
franceses teniendo qne dreramarse enflaquecían sus foerzas, y aun 
desapareeiatt sobre la has espaciosa de España. En las demás con*- 
quistas dueño Napoleón de la capital lohabiasídodeia suerte de la 
nacUm invadida : en esta ni el gobierno bí los particulares, nial maa 
,peqiiefio pueblo de loa qne no ecnpaba se habiao presentado libre- 
mente á prestarle *homenage. Impacientábale tal proceder y sobre 
todo cuando nuevos cuidados podrían llamarle á otras y lejanas 
partes. Mostró su enfado al corregidor de Madrid que el 16 de di- 
ciembre íutí á Chamartin á cuiiipliinentarle y á pedirle la vuelta (ie> 
Josá según se i»abia exij^ido d( 1 avuntamvenlo : dijoie pues iXapo^ 
león que por los dererhos de conquista (jue le asistían ContcsiadoD 
podia gobernar á Esnaiia nom b ra mi o o f ros tantos vi- «I corrcgitior de 
reye& cuantas eran sus provmcia.s. Sin embargo ana- 
dio ^ue consentiría en ceder dichos derechos á Josd, cuando todos 
Km cmdadanos de la capital le hubieran dado pruebaa de adhesión 
j fidelidad por medio de an jnremenlo « quq saliese no solamente 
« de la boca sino del ooraaon, y que fiiese ñn restricción ,je- 
« snítioa. » 

Sujetóse et vecindario á la ceremonia que se pedia, hmmetta ai- 
y no por eso trataba Napoleón de reponer á José en r^^» ^te Jm ve- 
el trono 9 cosa que á le verdad interesaba poco á los 
raadríleiíos, molestados con la presencia de cualquiera gobierna 
que no fuera el nacioDa!. £1 emperador habia dejado en Burgos á sn 
hermano, quien sin su permiso vino 7 se le presentó en Cbamartiui 
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donde fue tan mal recibido que se retiró á la MoncloTa y lo^^ al 
Pardo, DO gozando de rey sino escasamente la apariencia. 
Van losmarii- Mas cjue cn SU persona ocupábase Napoleón eu ave- 
cales frauccsei riguar el paradero de los ingleses, y en disipar del 
toSe^lMMm^ todo las reliíjuias de las tropas españolas. El 8 de di- 
Ma. ciembre llegó á Madrid el cuerpo de ejército del diik- 

qae de Bantzick, y eoo dilipeacia despachó Napoleón hácirTanm- 
ooo al uaiiacal Baaníem, dirigiendo aobce Araajvei y TeUd# al 
mariscal Víctor jr á loe geaerélea Milhamd j LasaUe. 

l otai dupcr- este Uo j la nMlta de Talavera ae babia reti- 

sion del ejércü» iwlo Doo Beoíto SanjoaB, qoieo^ deapoea de beber 
de Sanjuan. reoogide 611 StgoWa dispersos , y en anión con Bo» 
José Heredia , se había apostado en el Sseorial anlit de La en- 
trega de Madrid. Pensaba» ir ambos generales al aooorre de U 
capital, y aan instados por el TÍaoonde de Gaote qae cooaqnel 
objeto seguu Timos había ido á sn encuentro, se pnsieron en mar- 
olia. Acercábanse, cuando esparcida la Yor- de estar muy apre- 
tada la villa y otras biniestras , empezó nna dispersión horrorosa^ 
a!)andonando los artilleros y carreteros cañones y carruages. 
Comenzó por donde estaba Sanjuan, cundió á la vanguardia 
que mandaba Heredia, y ni uno n¡ otro fueron parle á contenerla. 
Algunos restos lie^aron eu la madrugada del 4 casi ¿ tocar las 
pMTtaa de Madrid, en donde noticiosos de la capitalae¡OB> 
soeltoa y á manera de bandidast eorríeroe eomo loa pñoierea aao* 
lando les pneblos, y aaaltratando á loa babitadoraa baala Talayera, 
pmto de remiien qoe foe teatro de eapenteia tragedia. 

Habitnadoe á la ripifia y al erfoM» las aaal Uamadaa trapea t fo» 
sábales volver á sometevse al drdea y dieoiplúia militar. 5a eaa- 
diilo Don Benito See^aan no era bombre para permitir mas tieaapo 
ia holganza y loa eneeaoa eoeobiertos bajo la capa dd patriotismo, 
de lo cual temerosos ios alborotadores y eobardes, difundieron 
por Talavera que los geíes los habían traídoramenle Tendido. Gsn 
lo que apandillándose una banda de hombres v soldados desaUna- 
dos, se metieron en la ma&ana del 7 en el convento de Agustinos, 
y guiados por un furibundo fraile penetraron en la celda en donde 
se albergaba el general Sanjuau. Empezó este á arengarlos con 
Muerte rraoi de Serenidad, y aun á defenderse con el sable , no bas- 
«Ib geoenL tando las razones para aplacarlos. Desarmáronle y 
Tt(bdose perdido, al querer arrojarse por ana ventana Irea tiroa 
le derribaron ain Tida. Sa cadáver despojado de loa vestidoa^ moti-* 
lado y arrastrado , le colgaron por dltinoo de ma árbol en aiédio de 
nn paseo público, T asi eapoetlD» no eatiafeehoa todaida le eciibi* 
liaron á balaiot. Falten pnlabraa nam eoHfioar debidamente " ^ 



atroddadY efecotada por soldados eontaa an propio aefe^ y fatw 
moeida y abaoderiaeda por ^ian ibe neveslid» del kábil* 
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No t¿ii relajado aunqne barto decaído «talM por 

el lado opuesto el ejército del centro. El bambre, los 
combates, el cansancio, voces de traición, la fuga, el SlíJ'iíS^é 
mismo dt Sil m paro de los pueblos, uniéndoiO á porfía J Caonc». 
ele tiüpül, haljtan causado grandes claros en las filas. Cuando le 
dejamos eu óigüenza estaba reducido m niiraero á 8000 hombres 
casi desnudos. Mas sin embargo dett'rniiuaron los gefes cnmplir 
con ias órdenes del gobierno , d ir á relorzar á Somosierra. Em- 
prendló la infantería su ruta por A lienza y Jadraqiie, y la artillería 
/ ealMiiería en busca de mejores caminos tomaron la vuelta de Gua- 
aaia|ara. nguieiido la irquierda dei Henares. j\o tardaron los pri- 
natTM €D Tañar de rombo, y caminar poi donde los segundos coo 
ei arito de Gwtelar recibido eo la noche del al 3 de diciembre, 
do haberlo» eoemi|oe fortado el peso de Somosierra. Cootinuando 
poea todo el efército á Gnadalajara, la 1* j 4» dÍTÍMon eotnino 
pov fM calles eo la oocbe del'd jooto eonla artillería y caballería. 
Uai ^ propio tiempo llegó á dicha ciodad el duqoe del Infttttado; 
y el 3, avistándose con U Pteña y celebrando jnntade geoeralet, 
»e acordó. 1^ EuTÍar parte de la artillería á Cartagena, como se 
veniicó , y 2^ dirigirse con el ejército por los altos dr Sao Torcai, 
pueblecito á dos leguas de ^Icalá y á su oriente, r extenderse á Ar- 
^anád para que desde aqnel punto, si ser pudiere, se metiese la 
yaugiiardia con un couToy de víveres por h puerta de Atnclia. En 
la marclia tuvieron noticia los gefes de la capitulación de Madrid, 
y obligados por tanto á alefarse, resolvieron cruzar el Tajo por 
Aran|aei.;jr guarecerse dt> los montes de Toledo. Plan demasiada- 
"i**^,*?"^^.^^^ y P'"*^ lortuna estorbó con sos moviiiiicnloi 
al enemigo sm gran menoscabo nuestro. Caminaron los espauoics 
•1 6 y deaoansaron en Villarejo de Sal vanes. Allí les salió al en- 
cnentro Oon Pedro de Llamas, encargado por la central de custo- 
diar eon poeos soldados el ponto de Aranjue* , qoe acababa de 
abandonar forzado por la snperioridad de fiiersaa franeesas. Inter- 
ceptado de este modo el camino^ se decidieron los nuestros A re- 



troceder y pasar el Tajo por las barcas de Villamanriqoe, Pnonti. 
dueñas y Esiremera, y abrigdodose de las sierras de Cnenea sentar 
sus reales en aquella ciudad, parage acomodado para repararse de 
tantas fatigas y penalidades. Asi y por entonces se libraron las reli- 
quias del ejército del centro de ser del todo aniquiladas enAramnea 
por el mariscal Víctor, y en Guadalnjara por la numerosísima ca- 
ballería de Ilessieres y el cuerpo de Wey qne rntrtS el G viniendo 
de Arap;o[i. No hubo sino alguno que otro rceuciientro , y haber 
Sido acuchillados en Nuevo-Bastan ios cansados y zagueros.' 

A los males enumerados v al encarnizado seguimiento dei ene- 
iggo ag regáronse en su mardia al ejército del centro Hcbdi.u. Jeio6. 
■muiwas y conspiraciones. El 7 de diciembre estando 

Belindum el cuartel general, se mandó ir á la villa de Ycbra á 
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la Í*j4* dívísipD que repiaentoncet el conde de VUlañeao. A mtladi 
del camino j en Mond^jar Don Joaé Santiago teniente coronel de 
artillería, ci mismo qae en majo fue ¿e Sevilla jpara ieraptar á Gra- 
nada, se presentó al general de las divisiones diciándole, que esta^ 
en ves de proseguir á Cuenca, querían retroceder á Madrid par» 
pelear con los franceses, y que áél le habían escocido porcaudillov 
pero que suspendía admitir el encargo basta ver siel general, apro- 
hando la resolución, se hacia digno de continnar capitaueándolof* 
Kehusó Villaríezo la inesperada oferta, y reprendiendo al Santiago» 
encomendóle contener el nial esp/rllfi de la tropa; singular coni.pl- 
rador y sinpjMÍnr í^eCe/ La artillería, < imo era de temer, en vez de 
apaciguarle se aptí^t » vu el caininu de \( f>i a, v iurzó á la otra 
tropa que iba ácoutimi a su juarclia á volver ;iti.ks. Intentó Vilia- 
liezo arengar a los sublevadui (pie apareiitarou rst lidiarle, raasquiso 
«|oe de nuevo prosiguiesen su mía; y gritando uoos a M¿ulrid y 
otros á Despeñaperros^ tuvo que desistir de su empeíío j despachar 
al coronel de Pavía príncipe de Analona para que informase de lo 
€»corr¡doat general en ge fe, el cnaTcre^ó prudente separar la in<> 
lántería y alejarla de la caballería j artillería, Lo9 peones dirigién- 
dose a Itlana debían crnsar el yado y barcas de Maquilen ; los ginelea 
y ca nones consolosdos regimientos de infantería. Ordenes y Lorca, 
Jas de Estreinera : mandando á los primeros ei mismo VilUrieiO y 
á los segundos Don Andrés de Mendosa. Ciertas precauciones y la 
repentina mndanza en la marcha suspendieron algnn tiempo el al- 
boroto; mas ei (!ia 8 al querer salir de Tarancon encrespiSse de 
nu<^vf>, V sin rebozo se pf?s»> S íntingo A Ii cabeza. 

Pareciéndole al M» tiilo/a í|ue ei c.irácter y respetos del conde de 
Miranda coukuuI uitr de caraI)ineros reales, que allí se hallaba, 
eran mas acuuiodados para atajar el mnl que los que á &u per.sona 
asistian, propuso al conde, y este acejitn, sustituirle en el mando. 
Liaujiulo Don José ¿lanliago por el nuevo geíe , retúvole este juiito 
Á su persona; y buho vagar para que adoptadas prontas y vigorosas 
proTidencias se oontionase, aunque con trabajo, la marcha á 
Cuenca* El Santiago fije conducido á dicha ciudad, y arcabaoead» 
despnes en 18 de enero con un sargento y cabo de so cuerpo» 
Mas el mal babia echado tan profundas raices y andaban laa to- 
NtebrMepor lontadcs tan mal atenidas, que |wa arrancar aquellas 
i;cnrrai en i$vie v aunar cstM» jozgó Conveniente Don Manuel La 
¿lotodr ^^^ "^ celebrar un consejo de guerra en Alcáaar de 
Huete,y desístiéndose del mando proponer en su la» 
garpor general en get'e al duqoe del Infantado. Admitii^se la pro- 
puesta, consiMtlo el duque, y aprobóla después la central, ron que 
se legitimaron unos actos que solo disculpaba lo arduo de las cír« 
cunst mcias. 

La mayor parle del ejército entró en Cuenca en 10 de diciembre. 
Mas remisa estuvo , y llegó en desórdeu la 2'*^ división al mando 
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del general Grlmaresty que Í0€ atacada en Santa Cruz de la Zarza 
eo la noche del S, j abojentada por el general Mont-Brun. Y el 
terror y la indisciplina fueron tales, que casi »in resistencia corrió 
dicha dtviiion precipitadamente ^ á la primera embestida camino 

de Cuenca. 

Eii esta ciudad rt unido el tjí'icltt) del centro y ahrípado de la 
iVagosa tierra cjnc bC extendía a su espalda, terniiiií!) mi retirada 
de BG leguas, euipi rndida des«:!e las iáidasdel Monean l». ii'einora- 
Lle sin duda, otiiit|uc costosa ; pues al cabo, en medio de Unios 
tropiezos, reencuentros , marchas > cuntí aiuaiciias, escaseces y 
aubleracioues , salTÓse la artillería y bastante fnerxa para con su 
a pojo formar un nuevo ejército, que combatiendo al enemigo d 
trabajándole le diftrajese de otroa puntea y contríbujese al bueno 
y final éxito de la cauaa común* 

Deaeannbao puea y te reponían algon tanto aquelloa aoldados, 
cuando eon asombro TÍeron el 16 entrar por Ci^^enca cotidedeAla* 
una corta división que se contaba por perdida. Kecor- chj. su nUnu 
daráei lector como después del acontecimiento de Lo- ?i»rtusa. 
groño, incorporada la gente de Castilla en el ejército de Andahicfa, 
>p formó una Tauguardia de 4000 hombres al mando del conde 
de Cartaoja! , destinada á maniobrar en la sierra de Cameros. El 
1^2 de noviembre, según orden de Castaños, se había retirado 
dicho gefc por el lado de Agreda á Borja, y después de «na leve 
reii iei;;i cun partidas enemigas proslj^uieudo á Calata wid, se había 
allí unido al grueso del ejército, de cuya suerte participó en toda 
la retirada. Mab de este cuerpo deCaitaojal quedó el 21 enjNalda 
sepnrido y como cortado uu trozo á las órdenes del conde de 



No desanimándose ni loe saldados ni su candillo, aconsejado de 
buenos oficiales al verse rodeados de enemigos , y ellos en ta» 
pequeño ndmero, emprendieron una retirada larga « penosa j 
atrevida. Por espacio de veinte dias acampando y marchando á 
dos y tres leguas del ejército frantés, cruzando empinados montes 
y erizadas breñas, descalaos y casi desnudos en estación cruda, 
apenas con alimento, desprovistos de todo consuelo , consiguieron 
>encieudo obstáculos para otros ¡nsupera1)les , llegar á Cuenca 
coníüi rnes y aun contentos de presentarse no solo salvos, sino con 
el troíeo de al-^unns pii^ioncros franceses. Tanta es la constancia, 
sobriedad d intrepidea del soldado eSpaíiol bien capitaneado. 

Pero la estancia en Cuenca del ejército del centro, si bien por 
una parle le daba lu^íir para recobrarse v le poma luas al abrigo 
de una acometida, por otra dejaba a U Mancha abierta y desamp* 
parada* Es cierto que sus vastas llanuras nunca bubieiM sido 
iMlantemente protegidas por las reliquias de nn ej«frcito á cuya 
cabaileríe no le era dado hacer rostro á la formida-* m«u<;1« 
ble y robusta de las huestes enemigas* Asi fue el ma- '"'^ 
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riscal Víctor , sentando va en 1! de dicíenihre m cnarte! ^ciieraí 
eo Araujucz y OcatiaT desparramó por ia Mancha baja griie*;ns 
partidas que se proveian de vituallas eu sua feraces campiñas v 
p¡llal)an y maltrataban pueblos abandonadlas á so rapacidad por ios 
fugitivos iialütantes. 

Uabtau contado algunos con que Toledo baria re- 
Toledo. sistencia. Mas dtíi»apercibida la ciudad y cundiendo por 
sns bogares el terror ^ue esparciau la rota y dispersión délos ejér- 
citos) aond el 19 de dictembre sus puertas al veoeedor; halNenda 
antes salido de sa reototo la junta provincial^ miicbos de los prtiici*^ 
pales yeoíoos^ j despachado é Sevilla 19^000 espadas de so antigaa 
y celebrada filbríca. 

Ciertos y eootados pnebloe ofireeieron la imigeD de la mas com- 
pleta anarqtifsi atrepellando ü asesinando pasaceros. Doloroso sobre 
todo Ine loque aoonteoid en Malagon y Ciudad-ReaL Por el ültíma 
MMrtM violv pasaba preso áAadalucía* Donjuán Doro canón^de 
tM. Toledo y antiguo amigo del principe de la Paz : ni so 
estado, ni m dignidad, ni sos siiplicM le guarecieron de ser bárba- 
ramente asesinado. La misma saerte cupo en el prinaer pueblo i 
DonMi^nf! CríTet:íno Solnr, innii.«;tro de hacirndn de Chirlos IV, que 
tarjibieii llrvaliim ni rpst.itio . atrocidades que hubieran (lcl)ii lo evi- 
tarse no o^poiiirodo al riesgQile transitar poT logares agitados per- 
sonages tan alxjrrccitlos. 

Templa por dicha la amargura de tales excesos la condacta de 
otras poblaciones, que empleando dignamente su 

ViUacoin. energía y cediendo al noble impulso del patriotisBM» 
antes que Á los consejos de U prudencia , detuvieron y esoermen- 
tarott á los invasores. Señalte la villa de Villacañasnoadelasconi- 
prendidas tm el gran priorata de San Joan. Varias partidas de 
caballeHa enemiga que qmsieron penetrar por sos calles ibero» 
oonstantemente rechatadaa en diferentes embeitidss qne dievon en 
los días del 30 al 85 de diciembre. Alabd el gobierno y premié I» 
eoodnctade YiUaoafias, cnja población quedó, durante algún tiem- 
po, libre de enemigos,, en medio de la Mancha ionn<UMÍa de sns 
tropas. 

Estas antes de terminar diciembre se babia extendido basta 
Maosaoares y amagaban aproximar^p á las gar^i^antíis de Sicrrn-Mo- 
rena. MncliO"; oficíales y soldndns del ejército del cen- 
la- .idieiia. gc liabíau ,ieet;¡(]o ;1 .i'jiH'Uas fraguras. Unos obli- 

gados de la necesidad ; otros huyendo vergonzosamente del peligro. 
!Sín embarcjo como estos eran los menos túvose á dicha su llegada, 
jKirquc d <l)a cimienta) á ioniiar y organizar centenares de alistados 
que acudían de las Andalucías y Ja Mancha. 

JmUs lie los juntan» de aquellos cualro reinos , vista hl dio- 

aiatn» reiooa de pcrsiou de los ejércitos y en dudas del paradero de^ \m 
Aodoheii. oenlral, tvátaron de rennine en la Gunlina » enviando^ 
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alli dos diputad é$ ««da vna q«e Im repnmtMDf iavilaB^ 
taiiUesáloimiMála d« BOnnMlwayá otra que «o btliia esta.^ 
MaoiéD eo Cmdad'^EeaL Bato la ctotnl» fime Meñ* „ . 
BiMi 4 lOMornd»q—a» leflegregaaeo estas pro^tnoias, 
hiAta conwáoiiado á SmanMotmá al nurqoés de Campo Sagrado^ 
■ndividn» sayo, con órden da pfomoTer ios alistamientos j de po- 
■er en estado de deiaaaa aqaeila cordUkra. £1 6 de diciembre ya 
ae bailaba en Andi^ai^ como asimismo el marqoea del Palacio en* 
eargado^del mando en gefe del ejército qne se reania MarqanddP»- 
en Des peña perros Y habiendo siao antes llamado de Ucio. 
Cataluña «egiin en su lugar vprf^mos. De Sevilla enviaron los útiles 

V cañones necesarios pnra lortificar la sierra» á donde también y con 
leiicidad retrocedieron desde Alanza na ros 14 pií^^as (|qc caminnljan 
i Madrid. Por este tf-miino se consiguió ai piomeHiar dicieniljre^ 
ífiie en la Carolina y contomoü se junta5?en 600Ü inlantps v 500 ea- 
]j jilos, cubriéndose y refoffsándose suoe$iv&meote ios diversos pasoa 
de id sierra. 

Cortos eran en verdad semejantes medios si el enemigo con sus 
pederoaaa feeraaa habiara intentado penetrar en Andaiada. Pero 
diatreida au a t ae e ia tt á wiof puntos, y fija principaiaMnte ea el 
Modo de deatnüv al ejéreilo inglés, daiee teedblo qee quedaba, 
tnrtó de aagair á eri»ea GaatUla j obrar ademai del Udode Extre^ 
Diadara, como moTioaiento que podría ayudar á laa c^racíoiiea 
de Ptorliigal en caso que los ingleiea m ntínmn bácia aquel reino. 

Para lograr el último objeto marchó sobre Tabn^a 
el 4® cuerpo del mando del mariscal Lefebvre con>- ijí^l^l ¿* 
poesto de 22,000 in£uitea y 3000 caballea. Lapeoriii. MMda». 
cía de Extremadura, aunque hostigada y ravuella eoa EstaJ» M k 
exacciones y dispersos, se mantenía firme y muy en- prniMU. 
tusiasmada. Mas el despedí o que ranciaban las desgracias COnTÍrtid 
á veces la energía en !< rorídad. Fueron en Badajoz en 16 de di- 
ciembre inmolados dos prisioneros franceses, el coro- 
nel demiiii ¡as Don Tibui Lio Carcelen y el ex-tesorero 

feoeral Don Antonio Noi irga, antiguo allegado del príncipe de la 
*ar. También pertciú en la villa de Usagre su alcalde mayor. Los 
aleaiBoa deaoubiertos eu ambos pueblos fueron jufgados y pagaron 
au crimeBeon la vida. Estas muertes, con las que beraos contado, 

Y alguna otra que relalarémos deipues, qne en todo no pasaron de 
doo^ Iberon laa eme deidararoa eüe segondo periodo de nuestra 
bvtoria, en eleeel» rempiéndotede emevo ea eierlas provaaelaalM 
^rfacnleade le aabetdinaeíon y el drdea» qnedd aoelta la rienda á 
laa paflones y rengaaaaa partieaiares. 

£1 seneral Galio zo , suoeaor del deareninrado SanjnaB> eaoo|jid 
la orifla isqoíerda dal Tajo coaM> poK» |Mropío para detener en m 
marcha á ios franceses. Fne au primera ¡dea goaidar loa vados y 
cortar les .príncipalea pueotea. Cnéatanaa de «atea coatro deade 
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donde el Tidtorj Tajo te juntan en una madre fcaata Xalavera; j 
son el del Cardenal, el de Almaraa « el del Coodo 7 el del Ano- 
bispo. Ki 2^ por donde emaa «1 camino de Badeón á Madrid mere* 
dó particular ateneíon » eelooéndoie allí en pereona el miemo Ga- 
Huso. La Irabaionde su £Ü>ríca era tan fuerte y compacta, qne 
por entonces no se pndo destruir, y solo sí resquebrajarle en parte: 
6U00 hombres le guarnecieron. Don Franoieco Trias fue enviado el 
15 de diciembre ai del Arzobispo, del qoe ya enseñoreados los ene- 
migos, tuvo que limitarse á quedar en oI»iervacíon suya. Los otroa 
dos puentes íueron ocupados por nuestros soldados. 

Santinda franceses se contentaron al principio cou esca- 

ramuzaren toda la línea basta el dia^4i<^" 4"^ viniendo 
por el del Arzobispo, atacaron el frente y flanco derecho del ge- 
neral Trias , y le obilgarou á recogerse á la sierra camino dc Cas- 
tañar de ibor. También fue amagado en el propio día el del Condej 
que sostuvo D. Pablo Mori lo, subteniente entonces, general ahora. 

Noticioso Galludo de io ucun idocon Trias y también de quelo^ 
euemigot» hablan avanzado á Valdelacam» se replegó á Jaraioeio, 5 
leguas á retaguardia dn Almarai, dejando para goaidar el puente 
los batatloneade Irlanda 7 Mallorca y una compañía de zapadores. 
Asi como los otros íue luego atacado este punto, del que seapoderd» 
al cabo de una hora de luego la división del general Velenoe, co- 
giendo 5'jO prisioneros» 

Pensó Gailuzo detenerse en Jaraicejo, pero creyéndose poco> * 
seguro con la toma del puente ,de Almaraz, á las'tres de la tarde 
del 25 ordenadamente emprendió an retirada á Trujilio cuatro leguas- 
distaute. Este movimiento y voces que esparcia el miedo <5 la trai- 
ción, aumentaron el desórdeu del ejc^rcito, y temíase otra disper- 
sión. Por ello, y la superioridad de íocrzas con que el enemigo se 
adelantaba, juntó Galluj-.o nx\ cooscji) de guerra ( menguado recurso 

que nuestros genernics coutiuuauu nrc acudían y se decidió re- 
inarse á Zalamea, í¿j leguas de Trujiiio y del lado de la sierra que 
parte teinjltios con Ainlalucía. El 28 llegó el ejercito á su destino^ 
SI ejército merece 11 miarse lo que ya no era sino una sombra. De la 
artillería se salvaron i 7 piezas, 1 1 de ellas se enviaron de MUiadas 
ó Eajadoz, y 6 siguieron á 2^lamea. Aeate punto llegaron deapoea 
y eu mejor ócden ISOD hombres de los del puente del Conde jdel 
Arxobispo» 

Loa fraoeeaea penetraron el haala TrujíUo , Redando á merced 
stija la Extremadura j nmy expuesta 7 deaapefcibida la Andalucía. 
Otroe aoontecimientoa lea obligaron á hacer parada 7 letroceder 
prontamente, dando lugar á la junta central para reparar en parle 
tanto daoOk 

I winna u oeo» £i viagc dc osta babiu continuado sin otra tnterrup* 
ir«i KI viagc. cion ni descanso que el preciso para el despacho de los 
negocíos«.£a todos loe pndbloa por donde transitaba eraaicudtd^ 
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y atacada, contrlbnjendo macho á ello los respetables nombres de 
Floridablanca y Jovcllanos, v la esperanza de íjiie la patria se sal- 
varia salvándose la autoridad central. En Talayera, cu cuya villa 
ia dejamos, celebró dos sesiones. Detdvose en Trujiilo cuatro dias, 
y recibiendo en r^ta ciudad pliego5?del general Escalante enriado al 
ejército inglí^s, eiiioa que anunciaba la ineficacia de sus oíicios cou 
el general Sir Juan ¡VIoore ])ar,t (|fie obr<ise activamentre en Castilla; 
puesta la juiiU de acuerdo cou ei ministro Lnlanico Mr. Frere, 
nombraron la primera á Don Fraucisco Javier Caro individuo suy o, 
j el seüundo á Sir Gárlot Stvart} á fia de que encar«eidaiiieote / 
ée iialwra repitiesen las mismas instancias á diclio general ; siendo 
esencial sa movimiento j llamada para eritar la irrupción de las 
Andaiocías. 

Se expidieron también en Tmjillo premiosas Menespara el ar* 
memento y defensa á los generales j juntas, j se resolvió no ir i 
Badajos sino á Sevilla como oiudad maspopólosa j centro de majo- 
res recursos. 

Al pasar la junta por Mérida uoa dipatacion de la de aquella 
ciudad le pidió en nombre del pueblo que eligiese por capitán p;e<* 
neral de la provincia y gefe de sus tropas á Don Gregorio de la 
Cuesta T que en calidad de arrestado seguía ¿i la junta. íio convino 
esta cti la petición dando pordiscuipa que se necesitaba averiguar 
el dictátnea de la suprema de i i provincia congregada en }>aílajoz, 
la cual sostuvo á GaUuzu, iiasta que tan atropellada y desorJeua- 
datnente se replegó á Zalamea. Entonces lavozpilblica Sucede Cucsu á 
pidiendo por general a Cucála, bienquisto en la pro- 6»Hirto. 
vincia eo donde antes habla maodadu, unióse á su clamor la junta 
provincial, y la central aanqaeeon repugnancia accedió al nombra- 
miento. Cuesta llamó de Zalamea las tropas y estableció su cuartel 
general en Badajoz, en cuya plasa empegó á habilitar el ejército 
para resistir al enemigo, j emprender después nuevas operaciones» 

Masen esta providencia, oportuna sin duda y militar, no faltó 
quien viese la enemistad del general Cuesta con la junta central, 
quedando abierta la Andalucía á las incursiones del enemigo, y por 
tanto Sevilla ciudad que habia el gobierno escogido para su asiento. 
Temerosa debió de andar la misma junta ya de un ataque de los 
franceses., ó ya de los manejos y siniestras miras de Cuesta; pues 
antes de acabar dic!rm!)re nombró al brigadier Don Josd Serrano 
Valdencbro para cubitr con cuantas fuerzas pudiese los puntos de 
Santa Olalla y ei Kouquillo y las gargantas occideotales de Sierra- 
morena. 

La jnnta central entró en Sevilla el 17 de dieienfibre. Ue^náScriiu 
Grande íue la alegría y júbilo con que íue recibida, y k central en 17 
grandes las esperanzas que comenzaron á renacer. ^ 
Abrió sos sesiones en el real alcásar el día siguiente 18, y notóse 
luego que mudaba algnn tanto j mejoraba & rombo. Los contra- 
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tiempos } la experiencia adquirida , loa ciamorcs y la muerte del 
Muerte de Flori- conde de Floridabiaüca, influyeron en ello extraordi- 

dabiaoca. uaríameote. Falleció dicho conde cu ei mismo Sevilla 
el 28 de diciembre 9 cargado de aüo« j oprimido por padecí míe uto 
de espíritu y de cuerpo. Celebrdie en tm aieiBOm magnífico ia- 
neralfjr le I0 diapamenm hoBOM de wfinto dft G«itiUa,Fiie mi* 
lirado ao ra lugir ñoe-prelidaiile do la jimio el ourqnéf de Aatom 
grande do Etpoia 7 digno por sa condodo politiea y ooartdo Índole 
7 alta gerar^nia do roeUiír tan Imnorífica diatÍBoion. 
aUnidospenon ^ estado de las ooaaa oto rin embargo erftioo ^ 

de k oMtrat. penoso. Do loo ojéroitoo 00 qnedabon sino tristes relt* 
4|a¡aa en Galioia, León j AstaríaOf en Caenca, Badaíoo j Siem* 
morena. Algonaa otras se habían acogido á Zaragosa ya sitiada ; y 
Cataluña, aanqae presentase ana diversión importante , no bast^L^ 
por sí sola á impeclir la completa ruina y destrnccioo de las demás 
provincias y del gobierno. Dudábase de ia activa cooperación del 
Sw iMpririnim ®)'^*'^'^^ inglés , arrimado sin menearse contra Portu- 
«IMruiiB. ^ Galicia, y solo se vivia con la esperanza de que 
el anhelo por repelerle del territorio peninsular eiupeñaria á íia* 
poleon en su seguimiento, y dejaría en paz por algún tiempo el le- 
vante y mediodid de España, con cuyo respiro se podrian rehacer 
los ejércitos y levantar otros nuevos, no solamente por medio do 
loa focnnoi qno oilos países proporetonaaeD» fino taabioii oon 
los qno trriboroná ana ooataa doma rioat pnmnciaeaítandfti oUeado 

mar* 
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Mdt 4c Na|Mle»B 4e Cfciwartii. — > Sitoarian M cjéroto iogl¿i. Dudas j TicthciMMt 
4d general Moera. Connlli con M. ircre. — Pum é inttondaa 4« h jnnu cen- 
M y de Moría ^ ttnncn. B enáh eco á ello. — Inddenln qne podo calorbor- 
lo. Solo el ti de ÜoloaMoea á ValladoSd. Yaift do direccioo j se mucTc bédo 

TV»ro y Beaaveote. — Da de eBo avieo á RocaaiM. Mal estado del ejército de eale. — . 
Parcialidad de escritores exlranperos. — I'nton en MnTorgn de Ins grnerale» Baird j 
fáoote. — Sitinrinti del mariscal Snult. A^iso de la venida de Napoleón. HctíraDse 
los inglesen a ikuavontc t Aslorga. — Martíju de Na|)ulcou. Pato de Guadarrauja. — 
Empieza á relajarse la diacipliua del ejercito ioglés. — Choque de caballería en Beuaven* 
te • floqiTOodeo en MMdOa loo ftanceeee á loa e^aftolee. -^R^oie Ronnu» de León. 
— "JAnlaee en Aflorga oon loa ¡ngleece. — Reliraao Rottaan por Foancel»adon. Mooro 
por MamiBot.'—OeegrAcba de Roonnaen an retirada. •^Deeórdenea de ka iogleeee en 
m retirada. *^Lkfo Nepoleon 4 Aatergn* — introda del auriacal 8ook en el Vierto.— 
BfltDciiontro eo Cacabeloa. — Rctíraae el general Moore d« Villafraoca. — Van en oor 
mentó los detórdenes de loa iogletes. — Llegan i Lufo. — Prepárase Moore á aventurar 
Mn» batalh. — Rft/rase de^pwes . — lJog.i á la Coruña. — Batalla de la Coruña. Em* 
tNirtaose \nn IwAnci. Fnlre^a ile l.i Coriiü.i. — ■ Del Ferrol. — Estndo de (ialiria. — - 

Paradero de llomaua. — Sfif-fl»' á S<iu!t el mariscal Ncy Vuelta de Najxíleon í Va- 

iladoUd.'—' Aspero recibioiientn «¡uc hace MapoleoD á hs atitdndades. — Augu&tias de| 
ojnalaaúeDto de Yalladolid. — Suplido de algonos españoles , j perdón de ano de elloe. 

Ttt a o ii i de ^nem een Anetrii. Prepiinae Napoleón á «nher á Franeia.— Reeihn 
onTaliadolid á be d^iolodea de Madrid. ^ Opinión 4 islenloa de Napoleón aobre Ea- 
poio. --^ Pnne port rrnnein. — Jaoé en el Pardo. Pian non r^iain en Aitnjnet. 
Maeianinlo del qdhdlo UfM dd eem». PUoee do en geh el dogno del Intaotade. 
Ataqoa de TaraocoQ. — Amma d ouffieed Víctor. Reliase Veoegaa á Uclés. 
Batalla de Ccl¿8. — — Exeeaos cometidos por los franceacs en Uclís. — — Relirada del du- 
que del Infantado. SucWelc en el mando el conde de Cartaojal, — Entrada de .Iom'« 

eo Madrid. — ^cesos de rataluña. '■— Le junta del principado se tni<;lada i VÍUafran- 
ea. — Excur&ioucs de Duhesme. — Vives sucesor del marques del i'aiacio. — — tjerciio 
español de Cataluña. Se foeru. — Sil4iactoo de Barcelona. — — Tentattvaa de Vives con- 
Ira aqnella plain. ^— Batradn da Saint-Cjr en Cataluña. ^ Sitio de Roaaa. — « Booro* 
an renatenda do loa erpaioka. — Gapitnlacion do Boeaa. Avanaa Salnt-Cjrr eaninn 
de Boreelona. Yirea j lea dh iamnea de Reding j Laxan. — Orden eingniar dada por 
Lccchi eo Barcelona. — Tirata Vivea do aedncirle á ü y á otroa — AUqucs de Vivca 
dd 067 %j de norieeabre en las cercanías de Barcelona. — Del S do dieMnlne* Bc- 
ding j Vives van al encuentro de Saínl-Cjr. — Continúa Sainl-CTr so marcha. — - Ba- 
talla de Llinas ó CardeJcii. — S«u drrrf.tndns lot españoles. — Se relirau al Uobregat 
— LÍCi,'a Saint-Cyr á Barcelona. — Avanza ai I.lobregat, — Situación de los españoles. 
r.jtiUa de Molins de Bey — Dcrroti de los españoles y tristes resultas. — Embara- 
zosa laiiiliien la siluacioo de Saiel-Cjr. Acontecimientos de Tarragona — Sucede Ro- 
ditig á Vives. — Segundo sitio de Zaragoza. — Preparatífoa de deAtiaa. ««Dilpoeicio- 
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•et de loi frsDeeteti PNtéalane debato de Zereym. El ntrUol Moncrr m 
«podm del Mote Tomre. Son rediuadot los franccttt en el arraliel . lotiw- 
ciea á le píen* BhMfDeo y ettqoet qee preperen lot frencese». Selida del gioicral 
Batran. — • Be«nplata J«ii«t á Heno^.— 'Sale Nertier pw* GelMeyad.— ~ Empieni el 
bombardeo.— -Ataqeee eontra Snn Jos? t n^docle del Pilar. MenufU f^ncbo. — 
soUicioQ de los moradores. — EiifiTiiu- laJes y contagio. —-Tewows de Ion fraoce«<»5.— 
Gente qiie pcrHiernn cu Alc.iñi/. — • Llejada del mnrNral I,.innf<. — - I I.Ttm » Mrtnti'T. — • 
Dispersa este á Prrcna. — Asaltci de lo» franceses al rTÍiif i de la ciudad — Mncrtr dr 
SaH-(i(Miis. — Estragos del hamhardro ▼ rpidemia. — lulimarinn de Laniies.— DuLu 
de t'abfox. — Rcsisleocia en cusaa j edificios. — ^ Miniaii de Icts fraoceM.^. — Fatriutismo 
y.fenwr de el^aMe edcatásticee. — Muerte del feneral Lacéete. — MuraoraciMict del 
ejército firencéa. ^ fabeitida dd arrabal. — Lee |>rogrcsoa del encn^ e» U ejedad» 
— Ntteeas nomiaradoMe del cjérdlo fraiieéa. Toan del embaí. » Ferieae etaqve 
que k» fraoeeaea prcpanii. Deplorable estado de le dudad. EeferaMded de Pala- 
Ibi, — Propone la jauta capitular, m CooTt rem ¡a coa Laoncs. ^ Capittdacion — Pala* 

bra que da Lannes. Kírma la junta la capíiularion. ■ — Quebrántase por los fnnraice 

bfírrorosamrnte. — %f.i!lrafn dado á P.ibfot. — Muerto de prisioneros. De nopj;ipno y 
Sis. — Futrada de Laiint'» en Zaragoza. — I'. Santauder,.— Junot sucede otra tcx i 
Laiuics. — Perdidas de unos j otros. — Ruioas de edificioa y bibliotecas. — Juicio so- 
bre este sitio. / 

pokon'dé'cbií- Napoleoo peimanecia en Chanurtio* Alli «fiioado 
niirtia. J diligente, agitado SU coratoii como mar por Tieotof 

bravos t ocupábala España, FrancU, Europa' entera, y maa qu» 
todo averiguar los moTÍmicntos v paradero del ejército inglés. Pos- 
ponía, á este los demás cuidados. Avisos iuciertoa 6 fingidos le im- 
pelían á tomar encontradas determinaciones. Unas veces resuelto á 
salir TÍa de Lisboa se aprestaba á ello: otras suspendiendo su mar- 
cha njiiiardab.! dn nuevo posteriores informes. Parpció al fin estar 
próximo el día de su partida, cuando el 19 Hr» diciembre ;i las 
puertas de la rnpital pasó reseña A 70,OOU IjoitiI)!*"? de escogidas 
tropas. Asi íuc : dos días después, el 21, habiendo recibido noticia 
cierta de qtie los iní]¡l(»se8 se internaban en Castilla la Vieja, en la 
misma noche con la rapiJe/, del rayo acouló oportunas providen- 
cias para que el 22, dejando en Madrid 10,000 hombres, partie- 
sen 60,000 la vuelta de Guadarrama. 

situadoo del Era en efecto tiempo de que atajase los intentos de 
^ito kigUa. contrarios tan temibles j que tanto aborrecia. Sir 
luán Moore vacilante al principio habia por ültiroo tomado Ja 
ofensiva con el ejercito de su mando. Ya hablamos de su llegada á 
Salamanca el 23 de noviembre. Apenas bahía sentado alli sus rea- 
les, empezaron á esparcirse las nuevas de nuestras derrotas, iu- 
nestos acontecimientos que sobresaltaron al general inglés con tanta 
major razón cuanto stis fuersas se hallaban segregadas y entre d. 
distantes. Hasta el 23del propio noviembre no acabaron de concur- 
rir á Salamanca las que con el mismo gent^ral Moore habían avao- 
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lado con el ccutio : de las restantes las que niaudaha Sir David 
Baírd estabau el 2G uua» eo Astorga , otras lejos á U retaguardia, 
00 habiendo ano en aqael dia las de Sir Juan Hope atravesado eu 
ni TÍage desde Estremadara lia tierras que divideB ambla Gas- 
t¡lla»7 

Como ezieia iiempo la reconceiitraeMiii de todas n..^.. , 

de ejéeítos espafioles, aranzando é interponiéndose M<>A<-f«. 

con so acostumbrada celeridad» embaraiaien al de loa ingleses j 

le acometiesen separadamente j por trozos: en especial cnando 
este 8Í bien Incido en su apariencia j maraTiUosameote disciplinado» 
bizarrísimo en nn dia de batalla, flaqueaba del lado de la presteza. 

Motivos eran estos para contener el ánimo de cualquiera ge- 
neral atrevido^ mucho mas el del f^eucral in<j;los, hombre pru- 
dente y á quien los riesgos se reprcscotab^ui abultados; porque 
auuquc oficial consumado y dignísimo del buen concepto que en- 
tre sus compatriotas gozaba , adoleciendo por desgracia de aquel 
achaque entonces común á los m'ditares de tener por invencibles á 
Napoleón y sus huestes , juzgaba la causa peninsuíar de éxito mxiy 
dndoso , j por decirlo asi U miraba como perdida: lo cual no poco 
contribuyó á sn irresolución é incertidnmDre* Se acnsoentaron sos 
temores al entrar en España» no colombraodo en los pneUoa se- 
tales estraordinariaa de entoñasme^ como si ta manifestación de nn 
sentimiento tan viro pudiera sin tármioo prolongam y y como si 
la díapoMcion en qne Teia á todoa loa habitantes de no querer en* 
trar en pacto ni convenio con el enemigo , no fuera bastante PAca 
baoerle fnodadamente esperar qne eiia sola debía al cabo producir 
lai^a y porfiada resistencia. 

Desalentado por consiguiente el general Moore, y no contem^ 
piando ya eu esta guerra sino uua lucha meramente militar, em- 
pezó á contar bajo dicho respeto sm recursos y los de los españoles, y 
habiendo en gran parte desaparecido los de estos con las derrotas, 
y siendo los suyos muy luÍLiiores á los de los franceses, peusó eu 
retirarse á Portugal. Tal fue su primer impulso al saber las dis- 
persiones de Ldpiuosa y Burgos. Mas conservándose aun casi in- 
tacto el ejército espaioldel centro 9 repugnábale voWer atrás antes 
de babene empeñada eo la contienda j de ser estrechado á ello 

Kr el enenúfio. En medio de sns dndas resoUió tomar consejo con 
r. Frare ministro británico cerca de la junta cea- cuu^uiu coa Mr. 
tral . quien no cataba tan desiesperanaado de la causa ttm. 
peninsolar como ú general Moore , porque ministro ya de su corte 
en Madrid en tiempo de Cárioi rV$ conocía á fondo á los espafíoles, 
tenia U en sns promesas, y antes bien pecaba de sobrada afición á 
ellos que de tibieia ó desTÍo. Sn opinión por tanto Íes era &vo* 
rabie. 

Pero Sir Juau Moofei noticioso el 128 de noviembre de la rota de 
TOMO z. 24 
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Tuddat sin agaardtr conlestidoa dé Mr. Frere, deterraiiió re- 
tirarse. £o coDsccu -ncia micarj^ó al geucral Baml que se encami- 
nase é la Comfia dé VigOf preriuiéadole solamente que se detuyiera 
algniios días parí Imponer respeto á Jas tropas del mariscal «SouU 
que estaban del lado de Sahagnn , y ciar lagar á qne llegase Sir 
Juan ílopo!. Se unió este con rl cuerpo priocipal drl rjdrcíto en los 
primeros días de diciembre, no bablciulo condescendido, al pasar 
sa división por cerca de Madrid y con los megos de Don lomas de 
Moría , dirigidos á qoe entrase con aqaeUa en la capital y coope- 
rase á sa defensa. 

Pasoséinstan- junta ccntralf recelosa por su parte de que los 

«■■de tt jante ingleses abandonasen el suelo español , y con objeto 
kptraq¿^f«n- ♦•"'bien de cumplimentar A sus gefcs , había enviado 
m. al coartel general de Salamanca á Don Yentara Esca- 

lante j á Don Agustín Boeno qne llegaron á la aason de estar re- 
analta la retirada. Inütilmente se esforaaron por impedirla» bien 
es qne fundando muchas de sus rasones en loa fidsoa rumores que 
cirenlaban por Espafia » en tce de conmover con ellas el ánimo des- 
apasionado y casto del general inglés » no hadan sino afirmarle en 
su propósito. 

También por entonces Don Tomas de Moría do habiendo alean- 
fado lo que deseaba de Sir Juan Hope, despachó un correo á Sala- 
manca pidiendo al general en gete inglés que fuese ni socorro de 
Madrid, ó que por lo menos distrajese al enemigo cayendo sobrr su 
retaguardia. Tampoco hubiera suspendido este paso !a resolución 
de Moorc, si al mismo tiempo Sir Cárlos Stewart, babituaimente de 
esperanzas menos balagüenas v ;í los ojos de aquel fjcneral testií^o 
imparcial, no lo hubiese eácnlo mauiic^Luidole t^uc creia ai ^uebio 
de Madrid dispuesto á recia y vigorosa resistencia. 
Rcuéucw á cuo Emi«ió €on esto á títnbear el ánimo de Moore^ 7 
cedió al fin en ^islade los peligros qne en respuesta á 
loa suyos recibió el propio día de M* Frere : quien espresando en 
sn contenido ardiente anhelo por asistirá los espafioles» afiadia aer 
político y conTOniente que sin tardanza se adelantase el cjárcito 
Británico á sostener el noble arroj o del pnehlo de Madrid* Lenguage 
digno y generoso de parte de M. Frere» propio para estimoTar al 
general de sn nación , pero cuyos- bnenos efectos hubiera podido 
destruir un desgraciado mcidentc. 

- ., . Había sido T)ortndor de los nllo íios pI coronel Char- 

do estorbarlo. milij eniigmtlo Irauerts, y que por liabcr presenciado 
en 1® de diciembre el enttií-iasmo de los madrilefios , parccir» so- 

feto al caso para dar de palabra puní nales v cumplidos informes. 
*ero la circunstancia de ser francés dicho portador, j quizá tam- 
bleu otros siniestros y anteriores informes, lejos de nispirar con- 
ñauza al general Moore , fueron causa de que le tratase con frial- 
dad y reserva. Achacó el Cbarmill/ recibimiento tan tibio á la 
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iovanablc resolución qae había formado aquel de retirarse, y pensó 
oportuno hacer uso de una seganda carta que M. Frere le había eu- 
comendado. La escribió este ministro ansioso de ({ue á todo trance 
socornese su ejército á los españoles, y sio reparar en la circuns- 
pección que su elevado puesto exigia , encargo ai Cbarmilly la en- 
tregase á Moore caso que dicho general insistiese ea volver atrab ¿>us 

Íasos. Asi lo bizo el firftiioes » y £icü ei eoojetorar oaál seríala iu- 
ígnacÚNi del gefe británico, «l leer en aa oonte&toque tntatda sm** 
preoder Ja ntbada « te egtini«ia# por tu coBiejo de goem al 
« portador de ios pliegot. * Apenas jpMo Sír Joan repriaiir loe fm- 
petos de so ira; j &no» es deoir qoe si bien ;habia anioiado á 
M. Frere intención mny para y loable* el modo de ponerla en e|e- 
CQcioii era desosado y ofensivo para on hombre del carácter y res- 
petos del general Moore. Este, sin embargo » sobreponiéndose áse 
josto resentimiento , contentóse con mandar |salir Je los reales in- 
gleses al coronel Cíiarmilly , y determinó moverse por el frente con 
todo su ejercito, cuyas divisiones estaban ya anidas ó por io menos 
en disposición de darse fácilmente la mano. 

Próximo á abnr ! > marcha, fue también j2;ran veutura que otros 
avisos llegados al propio tiempo no la retardasen ó la impidiesen. 
Habia antes el general inglés enviado hácia Madrid al coronel Gra- 
bam á íln de que se cerciorase del verdadero estado de la capital. Mas 
dicho coronel sin haber pasado de Tabirera , cojo rodeo habla to- 
mado á cansa de lascírenostancias» ae balld de Tnelta en Salananc* 
el 9 de dicienibre» y trajo tristes j d esc o ns o ladas nnevas. Loe france- 
ses segnn sn relatOi eran ja dneiios del Betiro y habían intimado 
la rendición á Madrid. 

Por ^rave qoe fbese semejante acontecimiento no Sak el t% de 
por eso influyó en la resolución de Sir Juan MoorO) y SaUm«aaiáV«i> 
el 12 levantó el campo marchando con sos tropas y 
las del general Hope camino de Valladolid, y con la buena fortuna 
de que ya eu la noche del mismo dia un escuadrón ingles ni mando 
del brigadier general Carlos Stewarí , boy Lord Londonderry^ 
sorprendió y acuchillé en Rueda uu puesto de dragones franceses. 

El 14 se entregaron en Alaejos al general Mixirr' pl¡e<»os cogidos 
en V'aldestillas a un oficial enemigo , muerto por haber maltralíjdo 
al maestro de postas de aquella vüla. Ibau dirigidos al mari^C(il 
Soult> á qnien, después de informarle da hallarse el emperador 
trani]|itiUo poseedor «e Madrid» se le mandaba que arrinconase en 
Galicia i los espafiolesy qoe ocupase á Leoot Zamora y tierra llana 
de Castilla* Del contenido de tales pliegos si bien se infería la ^ta 
de noticias en qoe estaba Mapoleen acerca de loa moyinnentos de 
los ingleses ) también con so lectora pudieron estos cerciorarse de 
cuál fume en realidad la sitoacíon de sus contriiriosy y cuáles los 
trionfos qne habían obtenido. 
Con este cooodmiento alteró su primor pian Sir JuanMoorO) y en 
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Varía de dircc- ^ avasctr á VaUadoUd tomó por iii|¡iqii¡erdt dof 
cioo j se nneve Toro j VenáTeoto para noirae cod ios geae- 

háciaTorojBe* nles Baírd j Komaoa, y juiitoa deshacer el coerpo 
ufeotc. mandado per el mariscal SoxÁt aates que Napoleón pe- 

netrase en CastUia la Vieja. Estaba el general iogles ejecotando su 
moyimiento á la sazón que el 16 de diciembre se avistaron con él 
en Toro Don Francisco Javier Caro y Sir Cárlos Sfewart, onvi^dos 
desde Trujiilo, uno por la junta central án que era individuo, y 
otro por i>lr. Frere con el objeto de hacer uu uuevo esfuerzo y 
evitar la tan temida retirada. Aioi tunadameute ya esta se hdbia 
snspendido, y si las operaciones del ejército no fueron del 
todo couloroitís á los deseos del gobierno español , no dejaran por 
io menos de ser oportunas y de cansar diver&ion ventajosa. 

^ . „ . Laeeo que el ceneral Moore se resolvió á llevar á 

Da de ello aviso tri ^j'^'j i • ^ t m t 

i Romana. Mal -^abo ol plsD indicaao 80 lo comunioo al marques de la 
esudod-i^. Romaoa. Halláliase este eaadiiio en Leoo á la cabeaa 
ato da «He. ¿q[ ejérdto do la iaqnieroaf cojas reliquias « vioiendo 

unas por la Liéhaua, se^on díjioiosi j crasaodo otras el principado 
de Asturias 9 se habiao ido sncesivamente reaoteodo en la mencio- 
nada cíodad. £d ella , en Oviedo j en varios poeliloe de las do» 
líoese qoe atravesaron los dispersos » coiidieron j causaron grande 
estrago unas fiebres malignas contagiosas. Las llevaban consigo 
aquellos de«;grac¡ado8 soldados , como triste fruto de la bambic, 
del desabrigo, de los rii^urosos tiempos que habl.ui padecido : 
cúmulo de males que requería prouíos y vigorosos remedios. Mas 
los recursos eran cootados, y débil y poco diestra la mano que 
había de aplicarlos. Hablamos ya de fas prendas y de los defectos 
del marques de la Romana. Por desgracia solo los últimos apare- 
cieron en circunstancias tan escabrosas. Distraído y olvidadico 
dejaba correr loe días no tonar notables providencias, y sin buscar 
medios de que ann nodia disponer. ¿ Quién en efecto pensará ^ne 
teniendo á sa espalda t libre de enemigos la provincia de Asturias 
ae hubiese acodido á bascar en ella apoyo y ausilios? Poes loe tan 
•1 contrario que, pésanos decirlo } en el espacio de mas de un me» 
míe residió en Leooi solo una ves j tarde escrilHó ¿ la junta 
de aquel prinópado para darle gracias por sn celo j patndtícar 
condocta. 

A pesar de tan reprensible abandono» no perseguido ercjércltode 
la izquierda^ mas tranquilo y mejor alimeoüdo, íbase poco á poco 
reparando de sos fatigas, y no menos de 16,000 bombres se con- 
taban ya alojados en Lcon y riberas del £sla -, pero de este número 
escasamente la mitad merecía el nombre de soldados. 

Atento ásu deplorable estado y en el intermedio que corrió eutre 
la primera resolución del geuürai Moorc de retirarse, y la poste* 
TÍor de avancar, sabedor Romana de que Sir David Baird se dis» 
ponía á replegarse á Galicia, no queriendo quedar expuesto, solo 
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y jia ataái á h» ateqÑs da i» «Migo «opinor i habia tmiimn 
dalefliBiiiado abaadoaar á Looa« BdfMdo lioove w el- monento en 
^oe se movia hácia adelante, v co^dUigeoGÍt eaarijnó á Aomana sen- 
tido de m dAtanninaoÍMir Tjw^M petate loaiav.al eaniido 4e Ga-' 

licia por el que tbbiao Teaír socorroe ai ejercito de su maodo , y 
irarchar en este caao de necesidad. Replicóle y cod razón el ge- 
neral español qne nonca hubiera itnagin^do retirarse, si no hubiese 
TÍsto que Sir David i^airtl se dispoma á dio y ie dejaba desamparado; 
pero ahora ^oe, según ios avisos , habia otros proyectos } no solo 
se mantendría cu donde estaba 9 sino que Uiiibieu y de boeu ^rado 
cooperaría á cualquiera plan que se ie propasiese. 

£n toda su correspondencia habia el Je la lUaiaDa PareUted» J de 
animado á los ingleses á obrar é impedir la toma de «miíIoni ■•• 
Madrid. Algaooa bíatoriadorei de aquella oaeion le han >^"f*")*> 
«otejado, mk útmo á otraa gaaaniea aiieBtnw j aotorídades, de 
habar iaautido ea pedir ana eooperaoioB aoliTa) y de deafignrar loa 
haofaoa 00a «lageracionai y lalaaa natidaa* £a coaato á lo primero» 
aataral era qae» oprimidoa por ooatlaiHdaa deigractaa» deiMaen to- 
doe ofrecer al enemij^ na obatácaJo ^na dando reapiro permitieae 
á la aaeion roUer aa ií 7 recobrar parte de las perdidas fuersat 
j leapeeto de la segundo 9 las aiisaiat aatoridades españolas y lea 
generaiea eraa mpliíidnn con los aTtsos que recibían. Hubo pro- 
vincias en qne mas de un mes iba corrido antes qae se hubiese nye- 
rigaado con certeza la rendición de Madrid. Los pueblos oiao con 
tal sospecha á los que daban tristes nntTas, qae los pocos tragine- 
ros j viajantes que circalaban en tan aciapjos dias, en vez de descu- 
brir la verdad, la ocultaban, estando asi segaros de ser bien tra- 
tados y recibidos. Si ademas los generales españoles y su gobierno 
ponderaban á veces los medios y íuerza qne les qoedabatt , uo poco 
contribuia á ello el desaliento qnjtí advertían en el general Moore^ 
el coal era tan grande i que cansaba seeno los mismos ingleses dis» 
gnsto y mnrmnraiáonea ea aa ejécaito. Por lo qne sia intentar dio* 
calpar loa errores y laltaa qaa ae oomalierai por naasifa partOi y 
qne aomoa loa primeroa á publicar, jnsto ea qaa tampoco ae acha- 
qnea á anestroa militares j gobernantes loa qne eran nijoa de tiem* 
|K»a tan re? aeltoa , ai so olvidea laa flaqneaaa éet qaa otroe adola- 
deroo igaalaseata reprensibles anaqne por otro extremo. 

YolTamoa ahota al general Moofo. Gontbaando ^ 
este aa marcha se la unió el j^O ea Mayorga el §¡bú»^ h>¡ 
ral Baírd. Juntas asi las faersas inglesss formaban un generales B«ird 
total de 25,000 infantes y 2500 caballos : algunos ? 
otros cuerpos estaban todavía en Portugal, Aslorga y Lugo. Por 
su izquierda y hácia Cea también empezó á moverse Homana con 
unos HOOO hombres escogidos entre lo mejor de su gente. Sentaron 
los ioglesesel 21 en Sabaguo su cuartel general, baoiendo antes sa 
caballería, en. el mismo ponto desecho 600 gioetes eoepigos, 



u kjui^L-ü Google 



S26 REVOtXaUOR 0E ESPAM. 

Situactondelna* El mariscal Sonlt se cstcndía con las tropas ilesa 
riscal SouU. rnaiido entre Saldafin y Carnon de los CoudeS) te- 
niendo consigo unos i 8,000 hombres. Despuies de haber salido á 
Castilla viniendo de Santander , se hal)¡a mantenido sobre la defen- 
íriva a ¿guardando nuevas órdenes. De estas la» que le maudabao 
atacar á los españoles, fueroo interceptadas en Valdeslillas : ade* 
mas de que noticioao ^Bo«lt 4el parage efl donde cilahMi «tnadoi 
lúe ingleses ( cata q«« al dar «|«was ignondM Napoleón ) no te ho^ 
litera ooa lolo m Mna anrmnido A panr adetaate» 

Sabedor el mttiaeai firtnoei de mw ios ingleie» Baovían eootra dt 
ta ejénsitOf ae reconcentró en Carríon. DiapooíaBte aqnellof á 
aTamar, cuando «o la noehe del 25 reoQiieron aviso de Aomana 
( que tembiefl por so parte fl|eeotalia el morinieoto concertado) 
AvUodc kvc* ^ Napoleón yema sobre elka oon tenas nome- 
nuh de Napn- fosas. Coníiamado este aviso con otros posteriores no- 
ImíiÚiImiuíiZ! P^^siguió sn marcha el general Moore , y el 24 co- 
naventcyAitav- menzó á retirarse en dos colamnas , una , á cuyo 
jr^. frente éi iba , tomó por el puente de Castro Gonzalo á 

Benavente, y otra se dirigió á Valencia de Don Jaan, cubriendo y 
amparando sus movimientos la caballería. 

M * . d Na ya tiempo de adoptar esta resolución. Napoleón 

^ poleoik ' a^^nxaba coa sa acostambrada diligencia. Al principio 
PiiodaGaadM. U iMreb« de 8« efMio faabia ñdo peoM « j tan IB-» 
teoso el lirio para aqnel cBma , qae al pie de lat moo^ 
taS» de Goadarrama «fiald ei . termómetro de Réramnr une?» 
mdoa debajo de oero. Cnuaron íoa franeeict el puerto en loe día» 
y 24 de dieiemlMret perdiendo hombrea y caballoa con el macho 
frío, la nieve y ventisca. Detúvose la artillería ToUntey parte del* 
caballería á (a mitad de la aobida ^ teoieodo que esperar algnnaa 
horas á qne saavisase el tiempo. Napoleón, siéndole dificultoso con- 
tinoar á caballo*, y deseoso tamlneu de animar con el ejemplo, se 
puso á pie y estimnl<V A redoblar el paso, llej^ando é\ Á Villacaslia 
el 24. Al bajar á Castilla la V ieja sobrevino blandura acompañada 
de lluvia , y se formaron talt» lodazales que hubo sitios en que se 
atascaron ia artillería y efjaipages, aumentándose el desconsuelo 
<le los franceses á la vista de poeblos por la mayor parte solitarios 
y desprovistos- 

Tamafíos obstáculos, auoqae al üo vencidos, retardaron la 
marcha de Napoleón é impidieron la pontoal ejecoeion del plan 
que había coodwMdo. Era erte envolver á loa ingleaea ú eoiitüini- 
han en ir trae del meritcal Sonlt , á qnien el miemo emperador m- 
cribift el 96 desde Tordeiiliaa: « Si todaTÍa oonserrea m ingl e i 
« el di* de boy m posición , eatta perdidoi: u al contrario óe ata- 
« can, retiraos é nna jomada de marohti pnea eoanlo mat leem- 
« -peñen en avanzar, tanto mejor será para nosotros.» 

Pero Sir Joan Moore , prerioiendo con oportnoidad loa intentof 
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tic sos contrarios, piosioaló á Beiiavente y asecnró sa • / 

comiioicacioD con Astoi p¡a. La discipliua sin embargo i^ane U diací- 
einpezaba á relajarsn notablemente en suejdrcilo, dis- p''»»» del cjérciio 
gustado cou volver atrás. Asi iuc que la columna que 
cruzó por Yaideras cometió lameotables excesos, y con ellos y 
otTM que bobo en TtriotpadilM atmado el paíaaoáge, huía y á 
aa "lies ae wñBphn ta loa aoldadoa y partidas tnoltas. Cenaoró 
agríainnite el general Ingléi la conducta de loa soldados 9 inaa de 
pooo sirvié. ProsigDÍefoit en ana desmanes , j en Benavente devas- 
taroB el palacio de loa coodes-daqiiea del mismo nombre j notable 
por en antigOedad y esteodon , maa no fue entonces coando se que- 
mó f según algunos bao afirmado. Nos coasta por iofonnacioa jik- 
dicial que de ello se biio» qne solo el 7 de enero apareció inoen- 
diado, durando el-tego mncbos días sin que se pndiese cortar. 

Esta columna que era la que mandaba Moore, después de haber 
arminíido el puente de Cn5tro-Gon?alo , se juntó el 29 en Astorga 
con la de Baird , que habia caminado por Vaicucia de Don Juan, 
l.a cabaJlería permaneció aini cu Eenavente , enviando destaca- 
lueutos á observar los vados del £sla. Engañado á $u choqtiede ra- 
■vista el gcaaral írances Lclebvre Desnouettes, y ballcm caBcsM 
creyendo que ya no quedaba al otro lado nin^nna *<'"*'^' 
íncrza inglesa sino aquella, vadeó el rio con ÍjOO hombres de la- 
(guardia imperial y acomelió impetuosamente á 6us contrarios. Ce- 
jaron estos al principio escítando gran clamoreo las mugeres , re- 
Msndos y bagageros demmadoa por el Uano qne yace entre el 
£«a y BenaTente. El general Stewart tomó laego el mando de loa 
destacamentos ingleses , se le agregaron algnnoa caballos mas, y 
empeló á disputar el terreno á Toa franceses ^ qoe continnaroii sin 
embargo en adelantar « basta qne Lord Paget , acndiendoconnn re- 
gimiento de btísares « los obligó á repasar el rio. Quedaron en sn 
poder 70 prisioneros, en cayo ndmerose contó al mismo general 
Léfebrrei de qnien Úcímotf tanta memoria en el primer sitio de Ze^. 
ragosa.' 

Era precursor este reencuentro de los muchos que unos en pos 
de otro?: en breve se sacudieron. Frustrada ]:\ primera coniI)inacion 
del emperador franccs á cnnsa de la retirada de Moore, determinó 
aí^nel perseguir á los ingleses por el camino de lienavente con el 
l:i Tieso de sus ínerzas, míindnndo al niismo tiempo al mariscal 
Soult j que arrojíise de León á los españoles. La destraccíon del 
pnentc de Castro-Gonzalo retardó del lado de llena ven te el movi- 
miento de los franceses; pero del otro se adclaularun sin dificol- 
tad , no habiendo los cspafioles opuesto resistencia. 

Ocupaba á Mannlla oe las Molas la 2* división del sorprenden en 
marones de la Eomana, de la ooal «1 tron^ se babia MansX iM fnnü 
quedado á retaguardia en el convento de Sandoral * A itftcipt-. 
para conserrar el paso delEslae»el pnente de Villa» 
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reate. Enfimnoíi en León mnehoe de loe pritMipalee gefiwy oo tB 
habifttt tomado' eoMensille lai orecaociooei oportanas» r ti 99 ta» 

iorprendido y eotrado el paebio por el general FrancetdiiyriiidiéD» 
doee easi toda la tropa <|ae tan mal' cnstodiaba aquel puato. 
lietíraaa Romu Benpercibido el marqués de la Romana^ apreso- 
• de UoB. radameute abandonó á León ea- la misma nocbe de 
29, y los vecíiros mas principales, temerosos de la llegada del 
enemigo, tuvieron timVien qne salvarse v esconríprse en las mon- 
ta&as inmediatas, deja mió con el azoramiento hasta las alhajas y 
íúntaseenAs- Prendas áe mayor valor. Romana se nnúj el 50 en 
tor^coaiMln- Astorga con el general Moore, lo cunl desagradé en 
gleset. gran manera á estaque le conceptunbi en las fronte* 

ras de Astnrias. Con la llegada á aqnella cindad de las tropas es- 
pañolas, desuudaü, de todo escasas y en sumo grado desarregla- 
das, acreció el deáórden y la confiuion, yendo por iastantes en 
aomaoto la mdtaciplioa de loe ingleses. 

Basta iqoi se halbian imaginaba mnebos oficiales de este cj^cKto 
que eat Astorga ó entradas del Viem baria alto su general ea 
geíe, y que aprovecHáodose átt loe ftToraUes sitios Se aquella 
t>scabrosa tierra^ procnraria en ellos contener al enemigo ^ ana 



darle batalla, may^ormeote cuando la insobordinacinn y eí 
concierto no habían todavía Ueigado al extremo. Pero Sir Juan 
Qdfrase RoaM* ^^ia ya seguridad ni salvación sino á bordo 

n* por Focnoc- de pn?? bnr|uef? ; por lo cual dió órdenes para prose- 
lM<lon. Moore gxiir su camino hácia Galicia y destruir totlo eéoero 
de proTÍsiones de boca y guerra que no pudiesen sos 
tropas llevar consigo. Desde eutoncrs soltóse la rienda á las pasio- 
nes, y el ej<^rcito británico acníió del todo de desorganizarse. YA 
marqués de la Romana ínsistia por conservar la cordillera que 
divide el Vierzo del territorio de Astorga ; mas fueron vanos sus 
raegos j oelesaa sna vasonet: y á 1» verdad por poderosas que 
estas fneaen, debHitábanse saliendo de la bocado na generrl cuyos 
soldados se mostraban en estado tan deplorable. Portado pues 
el general español é someterse á la inmutable resolución del britá- 
mooy InTO asimismo que consentir ea dejarle libre el nooTO j her- 
moso camino de Manstaal^ reservando pan si el aatigao j agpño 
de Fuencebadon. 

A las doce del día del 51 de diciembre empesó el ejército ingl^ 
sn retirada, y el espafiol la ?nva en la misma noche. La artillería 
del tíltimo, que hasta entonces habla casi toda podido librarse del 
continuo perseguimiento de los franceses, tomó, según convonjo 
€!on el general Moore, la via do Manzanal para evitar las asperezas de 
la otra. Mas no teniendo cuenta los soldados británicos con las 
órdenes desús gefes, arrancando á viva fuerza los tiros de muías 
de nuestra artillería, hubo que abandonar algunas piezas y pre- 
cipitar otras en los abismos de las montañas , perdiéndose así por 
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i a violencia de manos aliadas unos cañones qae á lan duraK penas 
y desde BflinoHt Je Ivúiittt coomTadn UWas de Us enemigas. 

Ni te BoMM flMS dieheea el lado de Faenee- Dc^radM de 
badoB. Gfeie, j fnndedimenle^ ^ya qae le fanbicie bomim «• « 
cabido la peor rata, por lo menoa ae le defería ea m 
retirada solo j deseoobarasado; mas engañóos eo ra juicio. Una dl- 
▼iaion ingleia de 5000 hombres mandada por el general Grawfordf 
separándose en Bonillosi á una legua da Aitorga, del grueso deán 
e}émto# tomó el mismo rnrabo cpeRomanaeon intento de ir á em* 
barcarse en Vígo. TarlKS este incidente la marcha de ios espaGoles, 
incomodando A todooei bailar casi cenrado con la niere el paso de 

l'^ieuccbadon. 

Uníase á tal conjunto de desgracias estar capitaneadas las divi- 
siones espauoias por nuevos geles suce&ores de los que habían 
nQuerto de enfermedad ó en los combates. A tres se babia reducido 
el número de aquellas fuera do la llamada del I\orte; y mal aventu- 
jradas reiViegas oiostrarou en breve su triste estado. De ellas la 
■1^ mandada por el coronel Rengel, fue al amanecer del P de enero 
cortada j eo grao parte cogida por ginetea franceses en Tnríento 
de loa Gaballeroa. Las otras « aonqae á costa de trabajos, siempre 
acosadas y desbandándose macbos de sna soldados^ se enmarafia- 
roa en la sierra. Bonuina no babia tratado de prerenir 6 disminnir 
.el mal con acertadas disposiciones. Bejd á cada diTisKon andar y 
moverse á su arbitrio: y cruzando con sa estado mayor y algunos 
caballos por loa barrioa ne Ponferrada , se metió en el valíe de Val* 
deorras. Allí reunid las pocas reliquias de su ejército que le habian 
seguido, y situó su cuartel geopral en la Puebla de Tribes, de- 
jando f n el puente de Domio^^ Flores ana cwta Tangoardia que 

pasó después al de Bibey. 

Los ingleses en tanto por el puerto de Manz^anal i^r,c,:¡¿cn^^Ar' 
continuaron precipitadamente so retirada. Repartidos fioaaoa en mi 
en tres divisiones y una reserva, iban tlelaute las dolos «ti"**»* 
generales Fra&ery IlopCfSepaia lade Sir David Daird, y cerraba la 
marcha coa la última el mismo Sii Juan Moore. Llegaron el 2 de 
enero á Villafranca, habiendo andado en tan corto tiempo 14 lo- 
gnaa de las largas de nnestroa caminos reales» de Us qne aolo en- 
tran diez y siete y media en el grado. Loa nudas y el aetconcierto 
rápidamente se anmentaban ofreciendo lastimoaocnadro: el tiempo 
erado / los bagages abandonados, las municionea reiagadaa^ loa 
fnertes y Incides caballos ingleses desherrados y muertos por sus 
propios ginetes, los infentcs descalaos y despeados t los soldados 
todos abatidos é insobordinadoa» y metiéndose muchos en los só- 
tanos de las casas y tabernas, se perdían de intento y se entre- 
gaban á la embriaguez y disolncion : fue Bcmbibre principal y hor- 
roroso teatro de sus excesos. Cruel castií^o recibieron los que asi se 
olvidaban de la disciplina y baenórden. Los iraoceses corrienda en 
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pe* de ellos, daramante y caal Huveoiaii lok tmli^ti, tmUnái^ é 
«oo« , birioido á otros y atropetlaodo á casi todos. Los que Ób m 
poder se escapaban , llenos de tajos y cachilladas poníalos el ge- 
«eral ii^l^ cono á la yergitefiia delaote deau ^éfoito^á fia de 
sirriewii do esearmíento á los eompafieros. 

Llega Napoleón Notábase en el pprsegtiir de los franceses suma 
á Astnrga. (lílígencía , mas no cstraña. Ac^nijábaios poderosa es- 
puela, liapoleon habia llc£^aí!o á Astor^a el 1*^ de enero. Le acoiii- 
y)nriaban 70,0U0 iniaotes y 10,000 cahaÜos, que este nú oi ero com- 
poiiian ¡os cm rpos de los mariscales Sonlt v Ney, ana parte tle la 
guardia impcriai y dos divisiones del ejércilo de Junot , las cuales 
ya de regreso, ibao á pelear contra los Diismos cou c|uieDC5 pocos 
meses antes habían capitulado. Napoleón no pasé de Astorga ; pero 
euTÍó en Mgaiiniento de lastvopaa britáoieaa al mariaeal SooH ooi» 
2 5,000 bombres , de loa coalea 4900 de oaballería. Tras de cttoa ca- 
minaban las dimonea de los generalea Loiaon ▼ Heodeiet , debiendo 
todos ser sostenidos por 16,000 bombres del coerpo del roaritcal 
jNej. AcderadameotB fueron loa primeros en busca de Sir Joan 
Moore^ q«e no conservaba sino anos 19,000 combatientes f iiien<* 
guadas sus filas con los 5000 qoe fueron la vuelta de Vigo y coa loi 
perdidos en. loa diversos chofpcs y retirada. 

Fnirada del raa- Etitróel mariscal Sonlt en el Vierro dividida sn G;cnt6 
í nral SouH ta d ^^o", colomnas, que tomaron ana por Fueucebadon, 
^>cno. of ra por Manzanal; avanzando el 5 su vanguardia hasta 

las cercanías de C;icrilielos. Habían los ingleses ocupado con 2500 
hombres y ana batería la ceja del ribazo de viCcdos cjuc se divisa 
no lejos de aquel pueblo y del Indo de Villaírnnca. !\las adelante y 
camino de iJeiiibibre habían también apostado tiradores y 

otros tantos caballos , á los cuales bacia espalda el puente del Gátf 
fío escaso de sgnas, pero crecido abbra por laa mncbaa ideveat J 
en ya corriente baña laa callea de Gacabelea. 
nccncucntro co f"^*» ^ vaoguardía firaoem «noa 

dcabdos. cnastos escoadrones itiandadcapor el general CoIbeiV 
fjQien pensando ser de importancia el nümero de ingleses que le 
aguardaba en puesto feaUajoso , pidió esfuerzo al mariscal Soolt; 
mas respondiéndole secamente este que án diladoa atacase « sen- 
tido Golbert de la imperiosa órdco , acometió con temerario arrrojo 
Y arrolM á los rríhnllos y tiradores ing!e<?e«í qne estaban avanzados. 
De esto^ !r><; buho que fueron cogidos al pasar el puente del (iúa, 
otros ractícnd >s;^ * n los vifiedos de la m.-irgen del camino, de cerca 
y .i qneraa ropa dispararon y mataron á muchos ginetes iraocesest 
cutre ellos á su general Golbert, distinguido por su belleza y de- 
nuedo. Llegó á poco la división de infantería del gnneral Merle, y 
aunque quiso pasar adelante , detúvose al ver la batería que estaba 
co lo alto del ribazo j también impedido de la nocbe que sobrevino.. 

Aqni bobiera podido empeñarse nna acción general» Sir Jnaoi 
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Mooie 1» eñió fetiiándote deipnet 4e omvecidow 
En ViUafemet emadaloMMito se nnovin» losex. irtranr 
«sem y demailat de otm* jnuIm: faeréú yobtdm los 
alaiacMt) entradas á Tiva ftMfaa ihqoIum casas y oprimidos é in- 
knrnaBamente tretadoa loa vmioaw £1 general inglés reprimió algmi 
tinto loa deitaMMB oon aereras providencias, mandando laminen ar- 
cabfweer á nn soldado oogído infiragante. Aceleró después su par- 
tidíi, y como la tierra es por allí cada ver mas quebrada, y está 
cubierta de bosqnes y otros plantíos, no pudieodo la caballería ser 
de grao provecho, eavióla delante con dirección á Lugo. En todo 
este tránsito hay parajes en que pocas fuerzas pudieran detener 
mucho tiempo á un ejército muy superior, pues si bien la calzada 
es magnífica, corre ceñida por largo espacio entre opuestas mou- 
taiias de dificultoso y agrio acceso, 
^iugun fruto se sacó de tamañas rentajas : j encon- Vaii«> 



trándM loa M^dadoa Mtámeoa oon m eoÍTor, no ti^Ü^ 
solo inatilixaron vestvam y armamenlo ^ae de Inghh- 
tem iba para Romana y sino ^e también eerca de Nogales y por 
órden del general Moore arrojaron á nn despeñadero en vea de re* 
partírselos 1 20,000 pesos Inertes» Llegó el desórden á su colmoi 
abandonábanse hasta los cañones y los enfermos y los heridos, 
acrecentando la confiuion el gran séquito y embarazos qne solían 
entonces acompañar á los ejércitos ingleses. En fin fue esta retirada 
hecha con tal apresnrnmiento y mala ventnrn, qiie uno de los ge- 
nerales britc-ioicos , testigo de vista, nos aíirma en SU narra* 
cion* « qne por «ombrías y horrorosas que íueran ^ 
«« las relaciones que de ella se hubiesen hecho» aun ^ 
M no se asemejaban á la realidad. » 

Dos dias y una noche tardaron los ingleses en llegar á Leso, 16 
leguas de Villafranca : acosados en oontmnas escaramuzas hubieran 
pedeeido cerca de Gonstintin fecio ehoqne d el general Moore no 
le bnbiese editado h ac i end o bajar con rápidos la cuesta del rio 
Neira y engañando á sns eontrarioa con vn diestro y oporlnno 
amago* 

Resta poco antes había permanecido dudoso el ge* Ucgiail«go. 

neral Moore de si iria para embarcam á Vigo ó á la 

Cornfia. Informado de laa dificollades qne ofirecía la primera mta^ 

f!f cidí/>sc á continnar por la segunda , avisando en consecuencia al 
n (mirante dr rsenadra , A fin de qne los trasportes qne estaban 
en Vjp;o pasasen al otro puerto. Y para dar tiempo :i qne se ejecu- 
tase dicha travesía, y también para rehacer algo su ejdrcito can- 
sado y desfallecido, determiní» el mismo general pararse en Lugo 
y aun arriesgar una batalla si lóese necesario. Al intento reunió alh 
todas sns tropas, excepto los 5000 iiombres del general Grawiufd 
que se embarcaron en Vigo sin ser molestados. 
A legua y media jantes de llegará Logo escogió Sir Joan Moore 
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] r , ir,.. Moü- filio dmidD T tentaMio para pelear cootra lot 
franoeMa, loa ornlea asomaroa el 9 por Ua aitam 

opuestas. Paatfae aquel día y el sigaiente sin otras re- 
£r»egasqiie las de alganoa reoonooíniientoa* Elnariioai Soolt, ha- 
ll lindóse inferior en niimero, no qneriaempeianBeii aooieii formal 

íiutesqiie <?e le nnlesen mas tropas. Los ingleses por su parte se 
mantuvieron hasta ei 8sin moverse de su posición; mas al anochecer 
Rciárasc Jes- de aquel d¡a, pareciéndole peligroso ai general Moore 
pues. aguardar á que los írancesesse reíorzasen, resol viú par- 
tir á las calladas con la esperanza de que ganando sobre ellos algunas 
horas, podría asi embarcarse sosegadamente. A las diez de la noche 
y encendidas hogueras en las lineas para cubrir su intento, em- 
prendió la continaaclou de la marcha, que un temporal deshecho 
de ItuTia y viento vino á intemmipir y defordeoar. Deapvie depa« 
deoer machos trabajos y de oometer noevai demaslM, empeiaroo 
loa ingleaee á llegar á Betaaaoseala tarde del 9 eo un estado lame»* 
table de eoofotion y ahaftimiettto. Era tanta la fttiga y tan grande 
el niünero de reiagados , que tavieron el 10 qoe detenerse ea 
áh €»• nqtiella ciudad. Prosignievon ta mareha el 11 y dio* 
niia» ron TÍfta álaCoruña, ain que en su rada se divisasen 
los apetecidos trasportes : vientos contrarios habian impedido al 
almirante Inglés doblar al cabo de Finisterre. Por este atraso 
veíase expuesta ei general Moore á prohnr la suerte de una ba- 
talla, causando pesadumbre á muchos de sus oficiales el qoe se 
hubiesen para ello desperdiciado ocasiones mas favorables y en 
tiempo en que aa ejército se conservaba mas entese y menos in- 
disciplinado. 

Cerca de laCoruña no dejaba en verdad de haber sitios veota- 
íosos, pero en algunos requeríanse numerosas tropas. Tal era el de 
Fa0asqaedo , por lo que ios ingleses prefirieron á sos altaras Ui 
dd monte Meno, que n bien dominadas por aquellas hallábanse 
próximas á la Gomfia y sn posición como anas recogida podía 
gnameoerae con menos gente. 

£1 13 empetaron los franceses á presentane del otro lado del 
puente del Bor^o, qne loa ingleses babisn cortado. Gontinoaron 
ambos cjércttos sin molestarte hasta el 14^ sn enjo dia contando 
ja loa ¿ranceses con sofioientes tropasi repararon al puente des- 
truido, y le fueron sncesivamente cruzando. Por la mafiana «e 
había de propósito volado un almacén de pólvora sito en Pefias- 
quedo, lo cual produjo horroroso estrf^pito, y por !a tarde hal>i^n- 
dose el viento cambiado al sor entraron en la Coruña los traspor- 
tes ingleses procedentes de Vigo. Sin tardanza se embarcaron por 
Ja iiocbe los enfermos y heridos, ia caballería desmoiitada y 52 ca- 
gones : de estos solo se dejaron para en caso de acción ocho ingle- 
ses y cuatro españoles. No faltó eu el campo británico quien acony 
sejara á sn general que capitulase con los franceses^ 4 fin de podeft* 
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Ebremente emiiarQarse. Desechó con nobleza Sir Juan Moore pro- 
posición ItB desbooron. 

Puertos ja á bordo loi objetos.de sntt embaraio y leí penonat 
indtílesf debía en b nocbe del 16 á sn abrigo embaretno el 
ejército fidiador. Con impaoiencia agoaidaba aijoella bora el gene- 
ral ingles , cuando á las dos de la tarde nn nMiTimiento general de 
la linea francesa estorbó el projeetado embarco i empefiándose 
ana acción reñida j porfiada. 

Disponiéndose á ella en la noche anterior habia co- Ba'^ib do u 
locado el mariscal Sult en la altura de PeGasqucdo ('-«"•na. 
una batería de ouce cañones, eu que apoyaba su izqnierda ocupada 
por la división del general Mrrmet, guardando el centro y la dere- 
cha) con las suyas respectivas los generales Merle y Delaborde , y . 
prolongándose la del último basta el pucljlo de Pelavea de abaja. 
La caballería francesa se mostraba por la izquierda de Peñasquedo 
hacia San Ciiátubai y camino de Bergantiños : el total de iueiza 
ascendía á unos 20,000 hombres. 

Era la de los ingleses de noos l6,000 qne estaban apostados 
el monte Mero 9 desde la ría del mismo nombre basta á pneblo de 
ElTiña. Por este lado se ezteodian las tropas de Sir Darid Baird, 
j por el opnesto qne atraviesa el camÍBo real de Batanaos las 
de Sir Jnan Hope. Dos brigadas de ambas difittones se situaron 
detrás de los pantos mas elevados j extremo de sn respectiva línea* 
La reserva mandada por Lord Paget estaba á retaguardia del oen* 
tro en Eyris, pueblecdlo desde en jo ponto se registra el valle que 
corría entre la derecha de los ingleses, y los altos ocupados parla 
caballería francesa. Mas inmediata á lo Coruña y por el camino de 
Ber^cintinfios se habia colocado con su división el general Fraser» 
estando pronto á acudir adonde se le llamase. 

Trabóiie ia batalla á la bora indicada) atacando intrépidamente 
el francés con intento de deshacer la deredia dc> los ingleses. Los 
cierros de las heredades impedían á los soldados de ambos eji^icitoít 
avanzar á medida de su deseo. Los branceses al principio desalo- 
jaron de Elvifia á las «tropas lioerse de sos eontraríos; mas yendo 
adelante foeron detenidos j recnaiados, sí bien á costa de mnch^ 
sanare. La pelea encsmttó en toda la linea. Fne gravemente 
hendoel general Bard j Sir Joan Moore« qne con particulares- 
'mero vigilaba el ponto de Elvifia , en donde el combate era mas 
reñido que en las otras partes: ¡^recibió en el hombro izqnierdo 
una bata de callón que le derribó por tierra. Aunque nrartaimeote 
berído incorporóse, j regbtrando con seredidadel campo confortó 
su ánimo al ver que sus tropas iban ganando terreno. Solo entonces 
pennitif» tjne se le recogiese á parage mas seguro. Vivió todavía 
algunas horas > j su cuerpo fue enterrado en ios moros de ia 
Corufia. 

Los francés no podiendo romper la derecha de ios ingleses 
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trataiüu de envolverla. Descubierto sa ¡ntenio avanzó Lord Pagel 
con la reserya, obligando á retroceder á los dragonea ele la ilous- 
saye, que babian ecfiiulo píe á tierra, cootavo á los demás, ^ aun 
« «oeñó á U altura €d eitaba atoada ia iMferla francesa de 
oooe cañoaet. Al míraio tiemjpo loa ioff lesai avanaalMn por toda la 
líoea » y á no haber aobreToindo la noche ^«Bá la «tuacba del ma- 
TiicalSoalt hubiefa llegado á ter crítica 9 eicaaeaiido ja en su 
campo laa manícionesv mas los ingleses contentos con lo obrado 
tomaron á su primera posición, qneriendo embarcarle bijo el 
amparo de la oscnridad. Fué su pérdida de 800 hombres : aaegd- 
rase haber sido mayor la de los franceses. £1 general HopOy en 
qaíen había recaído el mando en gcfc, creyó prudente no sepa* 
farse de la resolución tomada por Sir Juan Moore , v entrada la 
EmUrcnnsc los noche ordenó que todo su ejdrcito fc embarcase , pro- 
in^lcHcs. t( f^ietiJo la operación los generales lliJÍ y Berosíord. 
En la maüaua siguiente viendo los franceses que estaba abando- 
nado el monte Mero, y que sos contrarios les dejaban la tierra 
libre acogiéndose á su preterido elemento, se adelantaron , v desde 
la altura de San Diego con caiiones de grueso calibre, de que se 
habían apoderado en la de laa Agustinas de Betanzos, empc- 
saron á hacer fiiego á loa barcos de la bahía. Algunos picaron los 
eables, j se quemaron otrof qne con la precipitación habían Tarado. 
Loa moradores de la Cornfia no solo ayodaion á loa ingleses en an 
embarco con desinteresado celo, «no qne también lea guardaron 
fidelidad no entregando inmediatamente la plaaa. Ifoble ejemplo, 
mra Tez dado por loa pueblos cuando se Ten desamparadoe de loa 
mismos de quienes esperaban protección j ajmda. 

Aii terminó la retirada del general Moorot censnrada de algunoe 
de sus propios compatriotas , y defendida y aun alabada de otros. 
Dejando A ellos y ú ios militareí? el cxámen y crítica de esta campaña, 
pensamos que sirvió de mucho para la felona y bnen nombre del 
general Woore la casualidad de haber tenido <juc pelear antes de 
qne sns tropas se embarcasen, y también acabar sus días honrosa- 
mente en el cimpo de batalla. Por lo demás si un ejército veterano 
y disci])llnad{) como el ingles, provisto de cuantiosos recursos, em- 
pezó antes do combatir una retirada, encuba lüarcha hubo t.iiito 
desorden, tanto estrago, tantos escándalos, ¿quién podrá cst ra fiar 
que en las de los espaftoles , ejecntadas después de liaber lidiado, 
Y con soldados tísoSos i escases de todo y en so propio pais , hu- 
Mse dispersiones y desconciertos? So decimos esto en menoscabo 
de la gloría Británica ; pero sí en reparación de la nnestra^ tan vi- 
lipendiada por ciertos escritores ingleses de los mismos qne ae ha* 
liaron en tan funesta campaña* 

BniKga de h Difícil era qne despnes de sem^an te suceso resistiese 
Oirtiüj. la Corona largo tiempo. El recinto de ia piasa solo la 
ponía al abrigo de nn rebate ; mas ni sus balerías , ni sus murallas 
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estaban reparadas, ni eran de sayo bastante fuertes. No haber me* 
jorado á tiempo sus obras pendió en parte del descuido qee nos es 
natural f y también de la ooofiania que con su llegada dieron lesin^ 
^esee. Era gobernador Don Antonio Alcedo « j a 19 capituló. En- 
trd el 20 en la plasa el mariscal Soulc , y poso autoridades de su 
bando. Dispersóse la junta del reino, y la audiencia ^ el gobernador 
j los otros cuerpos militaresi civiles y eclesiásticos prestaron borne- 
nage ai nuevo rey José. 

^o tardó Soolt ed Tohrer los ojos al Ferrol > y va DdFmi. 
el Íí2 empelaron á aproximarse á la plaza partidas 
avanzadas de su ejército. Aquel ar&eoal, primero de la marina es- 
pañola, era inatacable del lado del mar, de donde solo se puedccn- 
trar con un viento y por boca largi v estrecha: no estaba por tierra 
tan bien fortalccHla. Hallííba^e t;l pueiílo con ánimo levantado, SO:^ - 
tenidncloie unos 500 soldados que habiau llegado el 20. Era comaii- 
dante del departameuto Don Francisco Melgarejo, anciano ó irreso- 
luto, y cotnaiulaule de tierra Dou Juaquui i iJaigo. No se babia 
tomado medida alguna de deleosa, ni tenido la precaución de poner 
á salvo los buques de guerra alU fondeados. IXclios |;efes y la junta 
peculiar del pueblo desde luego se inclinaren á capitular ; mas no 
osando declararse tarieroii que lesponder con la negatita á la rei- 
ierada intimación de los franceses. Al fin el ^86 babiendo estos des- 
cubierto algunas obras de batería , y apoderándose de los oasttUoe de 
Palma y San Martin * pudieron lasautorídadespreraJecer en su opi- 
nión y capitubronf entrando el 27 de mafiana en el Ferrol el ge- 
neral Mermet. Fueron los términos de la rendición los mismos de la 
Corufia « j por los que sometiéndose á reconocer á José, solo se 
aiíadieroD alguoos artículos respecto de pagas, y de que no se obli- 
gase á nadie á servir contra sus compatnotas. Doo Pedro Obregoo, 
preso desfle el levantamiento de mayo, fue nombrado comandante 
del departamento, en cuya dársena , entre buenos y malos y babia 
siete navios, tres fragatas y otros buques menores. 

Oue estas plazas se bubieseu rendido visto su mal estado y el 
dosmayo que cansó el embarco de lus luglcses , cosa natural era; 
pt^io no que en una capitulación militar se esti piulase el reconoci- 
miciiLo ¿tí Jüsd, ejemplo no dado todavía por las otras paiins del 
reine ) ni por la capital de la monarquía^ de donde piovinoque 
menotonadas capitulaciones excitaron la indignación de la junta 
central, que fulminó contra sus autores una declaración tal tes de? 
masiadamente scYera. 

Aterrada Gafíciacon la pérdida da ansdospriocipales de G* á 

piafas 9 y sobre todo con la retirada de los iosleses, 
apenas dió por algún tiempo sefiales de vida* Hubo pocos pueblos 
cpe biciesen demostración de resi.«itir, y loe que la intentaron fucroii 
luego entrados por el vencedor* A todas partes cundió el des- 
aliento y la tristeaa. Solo en. pie y en un rincon.qoedó Romana con 



356 REVOLüCiOiN DE ESPAÍSA. 

escasos soldados. Lm frailoeiet ao le hablan eo an prinoípio om^ 
lestado ; pero posÉerionneote » jeodo eo so busca el general Mar* 
chandi trató de atacarle ea d paado de Bibejr. Replegóse á Oreiiie 

Pandan dk ■ (B^ral espafíol : persiguióle el francés hasta que 
coatinaaiido aquel bácia Portugal, desbtió el último de 
su íolento, pasando poco después á Santiaí^o, eu donde había en- 
trado el 5 de febrero el mariscal Suult sin tropiezo v camino de Tuv. 

El marques de la Romana loego que salió clt Orense estableció 
su cuartel general eu Villaza, cerca de Monterey , trasladándose des- 
pués á Oiinbra. Eu los ültimoi dias de enero celebró en el primer 
pueblo una junta militar para determinar lo mas conveniente, lia- 
lláfidostí cou pocas fuerzas, ún recursos, v 1<^^ ¡ugleses ya embar- 
cados. Opinaron nnos ^or ir i Giudad^RodrUo , otros por eacami- 
sarse á Tuy \ preTaleciendo el dictámen que tne mas acertado de no 
alejarse del paia qae pitabas i m de la frontera de Portugal. 

Sucede á SouU Mteotras tanto tomó el tnando de Galieia el maiitcal 
el oMriiekl Ntj. Nej «O lugar de 5oalt« que ntoTiéndoae del lado de 
Tuj ) legun hemos indicado > ae prebaraba á inter Liarse en Portngal. 
Ocuparon frursaa francesas las priocipales cindades de Galicia , y 
tranquila esta por entonces puso también Ney so atención del lado 
de Atturias, cuyo territorio afortunadamente habia quedado libre 
en medio de tan general desdicba. Mas adelante bablar^mos de lo 
qae ocurrió en aqucila proTincia. lustaaos ahora Toiver la vista á 
Ñapoleotti á quien dejamos en Astorga. 

V tf » v,^ Descausó alli dos días, hospedándose en casa del 

Vacila dciVapo- . , ' , ^ , 

leullá VaUatiúlid. obispo á quicn trató sm muamiento. Y desasosegado 
con noticias que habia recibido de Austria, no creyi.ndo va nece- 
sario prolongar su estancia vista la priesa cou que los iugleses se re- 
tiraban volvió atrás y se dirigió á Valladolid, eo cuya ciudad entré 
en la tarde del 6 de enero. 

Aspero recibi- Alojdse cn d palacia real , y al instante mandó 
niciito fin ine» Tcnlr á sn presencia al ayuntamiento « álos prelados 
i^o)^^^ de los con? entosy al cabildo edesiástioo 7 á las demás 
attmriaides. autoridades. Quería imponer ejemplar castigo por las 
muertes de algunos franceses asesinados , 7 sobre todo por U de 
dos y cuyos cadáveres fueron descubiertos en un poso del cooTCnto 
de Sao Pablo de dominicos. Iba al frente de los llamados el ayun- 
tamiento , corporación de repente formada en ausencia de los anti- 
guos regidores, que los mas babian buido después de !a rota de 
Bdrgos. Procorando dlcli^ cuerpo mantener orden eu ia ciudad, 
habia preservado de la muerte á varios extraviados del ejército 
enemigo, y puéstolos con resguardo en el monai>.teno do San Be- 
nito, motivo por el que antes merecía atento trato del cstrangero 
que amargas reconvenciones. Sin embargo el emperador trances 
recibióle con rostro entenebrecido , y le babló eu tono áspero y 
descompuesto echándole en cara los asesinatos cometidos. Ue les 



Digitized by Google 



LIBRO SEPTIMO. 557 

presentes se ntemón/aron con sns amenazas aun los mas sereiios<. 
y el q ie servia (\?. iutí-rprete ao acertando á expresarse impacientó 
á Napoleón, que con enfado le mandil saür del aposento donde 
estaba, llamando á otro <[U5 deseuipeüase mníor su oficio. No 
menos alterado prosigui»'» cu su discurso el altivo <joii£|uistadof, 
iisauflo de p;ilal>ias impropias tld su dignidad, liaalti tjue al cabo 
despidió á (as corporaciones españolas , repitieudo nuevas y ter- 
ribles amenazas. 

Triste j pensaüvo toW ia el a^anUmiento i su mo- xo^tias dd 
rada cnaado «Icasot de tus iodÍTÍdaos , queriendo •ynntaaiMio de 
echar por on rodeo para evitar el encnentrode tropas v«i'*^<>li^- • 
^ae obstruían el paso, un piquete fraooá de eeiMlleria que de 
liejoa los observaba ¡ntimóles t^e iban presos, y qae ast fuesc^n poc 
el camino mas recto. Aestttaidoi todos á las casas Gonsistoriales* 
entró á poco por aquellas puertas nn emisario del emperador con 
órden que este. le,iiabia dado, teniendo el relox en la mano, de 
qne si para las doce de la noche no se le pasaba la lista de los que 
hahian asesinado á los franceses, haria ahorcar de los balcones <iel 
ay uutamiento á cinco de sus individuos. Sin inti:nidar$e con el in- 
justo V hirl)aro requerimiento, reportados y con esfuerzo respon- 
dieron los regidoresque antes perecerían sinriflo víctimas de sn iuo- 
cencia,que indicar á tientas y mi conocimiento persooas que no 
creyesen culpables. 

Alas nueve de la noche presentóse también repitiendo á nombre 
del emperador la anterior amenaza Don José de Hervas , el mismo 
que en el abril de 1808 había acorapagado á Madrid al general Sa- 
vary, y qoieii como español se hiio mas . fácil meóte cargo de las 
raaooea <jiie asistiao al ayuntamiento. Sin embargo, manifesté á 
sos iodividoos qoe corrían grave peligro , mostránuoie Napoleón 
moj airado. No por eso dejaron aqnellos de permanecer firmes y 
resueltos á sufrir la pena qne arbitrariamente se les quisiera im* 
poner. Sacóles luego del ahogo y por fortuna para ellos, un tal 
Chamocbio , de oficio procurador del ntimero, el coal habieiido 
sido en tan tristes dias nombrado corregidor interino, quiso con- 
graciarse con el Invasor de su patria delatantlo como motor rlf los 
asesinatos á nn adobador de pieles llamado Domingo que vivia en 
la plaza mTYor. Por desp;racia de este onnontrárouse en su casa ropa 
y otras prendas de franceses, ya porque en re^íHdad fnern culpado, 
ó ya mas bien, segnn se creyó, por haber dichos efectos ll**«íado 
casualmente á sns manos. Fue preso Domín<:;ocon dos de sus criados, 
y condenados los tres á la pena <le horca. Ajusticiaron supi¡cio de al- 
á los lil timos peruonandp Napoleón al primero, mas gunos cspaño* 

dieno de muerte que los otros dos si babia delito. Llcíió y p«™<»ode 
I . y «v - _i j I «o© de 



el perdón estando Domingo al pie del patíbulo :le 
obtuvo á ruego de personas respetables ^ del mencionado Hervas* 
y sobre todo movidos vanos generales de las ligrimas y clamoret 
TOMO X. 22 
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de la esposa del sentenciado, en extremo bella y de familia bonrada 
de la ciudad. También contribuyeron á ello los heneLlictinos , de 
quienes Napoleón iiacia gran caso, recordando la celebridad de los 
antiguos y doctos de la congregación de San Mauro de Francia. No 
asi de los dominicos, cuyo coitvento de San Pablo suprimió en 
castigo de io:> franceses que en él se liabian encontrado muertos. 

Temores de tanto otrQS coidados de ma^^or gravedad 

guer^rroaAus! U^mabaB 1a attticiop (fe Napoleón. £a sa ctmino á 
tría. pr«pánM Astom babU rooibido ón correo ooo aviao de cnie el 
'^7 ' fraiiu^' Anstna se armaba t noTedad impensada j éñtsi 
ver a raucu. ^.j^^ impdlía A Tolfer prootamente á Francia. 

Asi lo decidió en tn pensamiento; mas paróse en Velladolíd dies 
días» queriendo antes asegorane de que los ingleses prosegntaa en 
sn retirada f y también tomar acerca del gobierno de España una 
determinación definitiva* Cierto délo primero apresuróse á concluir 
ReeTbeenVa- ««gando. Para cHo hizo venir á Yalladoiid losdipu* 
Uadoiid .itfwcii- tados de! ayuntamiento de Madrid y de los tribuoales 
puudosdeMa- que le fueron presentados el 16 de enero. Traían 
' consi;^o el expediente de las firmas de ios libros de 
asiento que .^e abrieron en la capital, á fin de reconocer y jurar á 
Josd: condición que para restablecer á este en el trono había piH>t<> 
Napoleón, pareci^ndole fuerte aluacijo loque no era sino lorznia 
ceremonia. Recibió el emperador francés con particular agasajo á 
los diputados españoles, y les dijo que accediendo á sus súplicas 
verificaría Josó dentro de pocos días su entrada en Madrid, 
üpioiun e inteo- Dttdaron entonces algunos qne Ifapofeon- m bu- 
cion ea^dej vjpo- btera rcsoclto á reponer á tu bermano en el solioi sino 
inaiobnEifava ^ bnbiese visto ameuasado de snierra con Anttrta. 
En prueba de ello alegaban el haiwr solo dejado á José después de 
la toma de Madrid el título de su lugar^tenieitte, y también el haber 
rn todo obrado por sí y procedido como conquistador.. Ko d^ade 
fortalecer dicho juicio la conversación que el- emperapor turo en 
Valladolid con el ex-arzobispo de Malinas Bfr. de Pradt. Había este 
acompañado desde Madrid á los diputados españolea : y Napoleón 
antes de verlos, deseoso de saber lo qne opinaban y lo que en la 
capital ocurría, uiaiuló á aquel prelado que fuese á bablarle. Por 
largo espacio platicaron ambos sobre la situación de la Península, 
-.^ k y entre otras cosas tliio Napoleón :*« No conocía vo 
' «a Kspaiia; es uii país mas hermoso de lo que peii- 
« sdba. Buen regalo he hecho á na hermano, pero los españoles 
« harán con sus locuras que su país vuelva á ser mió: en tal caso 
« le dividiré en cinco grandes víreínatos. » continuó asi discur- 
riendo é iosiatió con particularidad en loütilque seria para Francia 
el agregar l su territorio el de EspaSa. Intento que sin doda 
torjSo por entonces el nublado que amagaba del Norte ^ t em eroso 
del cual partió pan París el 17 de enero de nocbe y repentina* < 
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j|Aeate« hteiéai» la tnwetU de VaUadolíd á Bargoa 1^ 
á caballo j coa paiMa eelerídad. ^'"""^^ 

£□ el inteirak» i|iie medid desde principios de di- '¡¡"^^^^^ ^^^J^""^' 
•iúembre hasta tfltimoa de enero disgustado Josd eoa ^bita^ 'ar«i^ 
«i título de lugar-teniente se albergaba ea elParde^ne 
pariendo ir á Madrid basta qoe pediese entrar como rey. Sio en» 
Dargo esperansando en los primeros dias del afio de voiferá empuñar 
e! cetro, pase^ á Aranjaez y revistió allí al primer cnerpo mandr^do 
pur ci mariscal Víctor, y coa el cual procedente de Toledo sepeu- 
sabi atacar al ejército del centro, cujas reliquias rebecbasaigo e& 
Cuenca^ se hablan en parte aproximado al Tajo. 

El i n es [lerado movimiento de los españoles era hijo MoTunieDio d«l 
de falsas noticias y del clamor de los pueblos que ex- ^c^'^ntJ!!''!*?! 
puertos al pillage V extorsiones del eneinlgu, acubaban oeidcsu gded 
á nuestros generales de mauteucrse espectadores trao- duque «M !■» 
qailoa délos males qae los aeobíaban. Para acudir al 
remedio jr acallarla tos pdbliea babia el duque del lafkotadO) gefe 
de aquel ejército, imaginado un plaD trat otro* notándole en el 
concebir de elioa mas bien loable deseo qoe atinada eonibinacion. 

Por fin deeididae ante todo díclio general á despejar la orilU isr 
^nierda del Tajo de nnoa 1500 eaballoa enemigos qne corrían la 
tierra. Nombró para capitanear la empresa al mariacal de campo 
Don Francisco Javier Veoegas que mandaba la Tanniardia com- 
ipnesta de 4OOO iiiáuitci j 800 eaballoa) y al brigadier Uon Ántomo 
Senra con otra división de igual faena. Debía el primero posesio- 
narse de Tarancon, y al mismo tiempo enseñorearse el segundo de 
Arafíj'acz, en cuyos dos pontos tenia el enemigo, antes de que vi- 
niese el mariscal Víctor, lo principal Je sus destacamentos. Yenegas 
no aprobó el plan, visto el mal estado de sos tropas; mas tr^tó de 
cumplir con lo que se le ordenaba. Senra dejó de h? cerlo parecién- 
úüiú im{]riidcnte ir hasta Aranjuez, teniendo írauceses por su flanco 
cu ViUanucva del Cárdete: disculpa que no admitió ci general en 
gefe por haber ja couUdo cou aquel dato en la disposición del 
etaque. 

' Venégaa por aa narle aitoado en Uddi determinó Ataque de ta- 
ntacar en la noche del 94 al 25 dedbdembre á loa firan> tmm, 
catea de Taraneon. El número de eitoaae ledoda á 800 dragonea. 
Diatribujó el general espaiiol so gente en dot eolttmnaa, nna al 
mando de Don redro Agustín Girón debia amenasar por an- frente 
el enemigoy otra capitaneada por el mbmo general en peraona y 
mas Domerosahabia de interponerse en el camino que de Taranoon 
va i Santa Croa de la Zarta> con objeto de cortar á los franceses la 
retirada, si querían buir del ataque de Girou,ó encerrarlos entre 
dos fuegos encaso de qoe resistiesen. noche er-i cruda, sobre- 
viniendo tras Je nieve y ventiscas espesa niebla: io cual retardó la 
rcUa de Venegas, j fue la causa del extravio de casi U)da su ca* 
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baUería. Girón aunqae salió mas tarde ll«g6 aín tipptezo al panto 

qae se le hnbta sefíalado, yn por ser mejor jmaaeortoei CtmiaOi 
y ya por su cuidado ^ particular vipllancia. 

Espantados los draL;o[irs tVanceces con la proximidad de rstn gp- 
nrral , huían del Inil.» de, Santa Cruz, cuando se encontraron con 
aJ-nnas partidas de carabiucros reales que iban á la cabeta de Ja 
tropa de Venégas y los atacaron fañosamente, obligándolos á abri- 
garse de la ÍDÍantería. Hubiera podido esta desconcertarse, cogién- 
dola desprevenida, si afortonadamentc uu batallón de guardias» es- 

gañolas y otro de tiradores de Espafía paestoa ya en colnmoa no 
obieaeo rechisado i los enemigos, desordenándolos oomplets- 
mente. H(to gran falta la caballería , coya principal foena extra- 
viada en el camino no llegó basta desposa : y entonces so gele Don 
Kaiael Zambrano desistió de todo pen^nimiento por juzgarlo ya 
inütü 7 estar sos caballos muy cansados. La pérdida de los fran- 
ceses entre mnertos^ bcrid )s y prístoocros fue de noos 100 liom- 
bres. Hubo después contestaciones entre ciertos gefesi acbacándose 
mátoameote la colpa de no haber salido con la empresa. Nos in- 
clinamos á creer que la espcriencia do algunos de ellos y lo bi- 
sofio de b tropn fueron cu este caso como en otros mncbos ia causa 
principal dr. Iiabcrse en parte malogrado la embestida» airviendo 
solo á despertar la atención de los franceses. 

Recelosos estos de qne engrosadas con el tiempo las tropas d^l 
ejército del centro y mejor disciplinadas, pudieran no solo repetir 
otras tentativas como la de Xaraucon, mas tara!)i ii cu un rebate 
Araouelaw apoderarse de Madrid, cuya guarnición por atender 
tíMal Vicior. á otros coidados á veces se dismlouia , pensaron se- 
riamente en destroirlas j cortar el mal en sn raii. Para elio jnn- 
taron en Aranjuez y revbtaron, seguo bemos dicbo» las foertas 
qoe mandaba en Toledo el mariscal Victor) las cnal^ ascendían 
á 14/HK) inftotes y 3,000 caballos. Scspecbando Yenégas los in- 
tentos del enemigo comonicd el 4 de enero sos temores al duqne 
del Iniintado, opinando qoe seria prudente, 6 qoe todo ei ejército 
se aproximase A su línea » ó qne él con la vangoardia se repicase á 
Coenca. No pensó el duque que urgiese adoptar semejante medida» 
V ya fuese enemistad contra Veuí^gaa, ó ya natural descuido, no 
contestó á su aviso, eoDtinnaodo eo idear noevos planes qoe tam- 
poco tuvieron ejecnrion. 

Betín^e Venéga.s Apuraudo las circunstancias y no recibiendo ios- 
á iJiié-i. truccion alguna del general en geíe, juntó Venenas uq 
consejo de guerra, en el que unánimemente se acordó pasar á Ln-\és, 
como posición mas ventajosa, é iucorporar:>c alli con Scnra , tu 
donde aguardarían ambos las órdenes del duque. Verificóse la re- 
tirada en la noche del 11 de enero, y unidos al amanecer del 19 los 
mencionados Veodgas y Senra , contaron ¡ontos unce 8 á 9000 in» 
fintesj 1500 caballos. Trató desde Inego el primero de «prore* 
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eliarse de las ventajas que le ofrecía !a situación de UcMs. \illa su- 
jeta á la órden de Santiago y para batallas de mal pronóstico perla 
qoe en sus campos se perdió contra los moros en el reinado de 
Alonso el VI. La derecha de la posición era fuerte , consistiendo eo 
varias alturas aisladas y divididas de otras por el riachuelo de Ikdijar. 
£q el centro está el conTento llaoMdo «tcáiar, y desde allí .per U 
isqnierda corre no graa cerro de etoabroia tnliíde del lado del 
poéblo, pero termine por el opoetto en pendiente mas suave 
j de ftcil acceso. Vendgas apostó en Trílialdoe» pueblo cercano, 
algaaas tropas al mando de Don Veremnndo Ramires de A rellano^ 
que en la tarde 7 anochecer del 12 comenzaron ja á tirotearse con 
los franceses 9 replegándose á Udés en la mafiana siguiente ^ acó* 
metidas por sos superiores fnenss. 

Con afiso de que los euemicos se acercaban , el » . ,. ^ 

general Vene^gns , aunque amalado y con los primeros 
síntomas de nna liebre pútrida, se situó en el patio del convento 
de donde divisaba la posición y el llano que se abre al pie de Uclés, 
yendo á Tribaldos. Dish ibnvó sus infantes en las alturas de dere- 
tíha é izquierda, y puso al nj<i en la lianura la caballería. Solo ha- 
l)ia uu ohns y tres cañonrs que se colocaron , uno en la izcjuierda) 
dos en el convento y otro en el llano con los giuetes. 

£1 mariscal Víctor babia salido de Aranjnez con el uümcro de 
tropas indicado , y fue en Imsca de los españoles sin saber de fíjo 
su paradero. Para descnbrirlo tiró el general Víllatte con sn dt?i- 
«ion derecbo á Ueiés , y el general Victor con la del general Rof&n 
la Toelta del alcásar. Foe ViUatte qoien primero se encontñS coa 
los españoles f obligándoles á retirarle de Tribaldos 9 desde donde 
ETansó al llano con dos cuerpos de caballería y dos cafiones. Al 
ver aquel movimiento creyó Venégas amagaba sa derecha , j por 
tanto atendió con particoiarídad á su defensa. Mas los franceses» 
á las diez de la mañana , tomnndo por el camino de Villarubío, se 
«cercaron con fnerza considcrahle á las alturas de la Ir.quierda, 
panto ílaco de la posicioo, cubierto con menos gente y al que su 
caballería pudo subir ^ trote. Vanégas, (jneriendo entonces soste- 
ner la tropa alli apostada que comen?, ilja á ciar , envió gente da 
refresco y para capitanearla á Don Antonio Seura. Ya era tarde: 
los enemigos avanzando rápidamente arroliaron Á los nuestros, é 
íoútilmeute desde el convento quiso Venégas detenerlos. Contuso 
41 mismo y ahuyentado con todo so estado mayor, didcaltosameote 
pudo aalTars») cayendo á su lado muerto el bisarro oficial de ar* 
liUeria Don José Escalera. Deshecho nuestro costado isquierdo em- 
pe*^á desfilar el dereebo ; y la caballería 9 qoe eo sn mayor parte 
permanecía en el llano ^ trató de retirarse por ana garganta quit 
forman las alturas de aquel lado. Consiguiéronlo felttmente loa . 
dragones de Castilla , Lusitania y Tejas ^ mas no [asi los regimten^ 
ios de la Reina.) Principe BorboOf cuyo mando babia reasumido 
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el marques de Albadeite. Estos, no pndíendo ya pisar impedidoa 
por los fiipr^fK de los francef?ps, que daefios del convento coronabari 
J;is rimis, Tolvierou grupa al liano y faldeando ios cerros camioa* 
ron de priesa y perseguidos la vía de Paredes. Desgraciadamente 
hácia el mismo lado trope/indo la iníantería con la dÍTÍs¡on de 
Knffio, había casi toda tenido que reudirse ; de lo cnal advertido» 
imestros gioetes, en vano quisieron salvarse, ataiadoscon el caace 
de un molipo y acribillados por el faego de seis cañones enemigos 
f^ne dirigía ei general Senarmoo* No hnbo ja entonces sino conra- 
Moa j déstroMi j toeedió con It cabiUarlft b mbmo *qo« ooo lo» 
InftDtet: loe mas do sos indiTidnoe perederoo 6 fiieroii heebot 

Írisioiieros: contó» iantro loa priaioiiera al marques de AUbndeite» 
'al fae el remate de la jomada de üekdi» «oa de las mas desastra- 
das , y en la qoO) por decirlo asi, se perdieron las tropas qoe utes 
mandaban Benegas y Seora. Solo aa saUaron dos 6 tres coerpos 
de caballería y también alganas otras reliquias que libertó la sere- 
nidad j esfoerzo de Don Pedro Agustio Giroa , uniéndose todos 
al dnqae del Infantado qne ja se hallaba en Carrascosa. 

Justos cariaos hnbieran podido pesar sobre los gefes qne empe- 
llaron semejante acción, ó faeron cansa de que se malograse. El 
genenal Venegas y el del Infantado procuran:)n deíeudcrse ante ei 
piiblioo acusándose motu a mente. Pensamos qne en la conducta de 
ambos hubo motivos bastantes de censura si ja no de responsabi- 
lidad. Aconsejaba la prudeacia ai primero retirarse mas allá de 
Üciés , é ir á unirse al cuerpo principal del ejército ^ do faltándole 
para ello ni oportunidad ni tiempo ; y al segando prescribíale sn 
oUig^btt darlas deiiídas instmceiones j contestar á ios íSaméA 
otro 9 no sacrificando á piques y mezquinas pasiones el Inen de la 
patria y el pundonor militar. 
Ganado que hubieron la batalla ^ entrarou los fraDoeaes en Uctéi 
GieetfM eooM- J Cometieron oon los fcdnes ioauditas cmeldadea 
^riosporin-rrart- Atormentsron á mnchoa para averiguar sí bebían 
ccMt ea üciés. ocqI^^^o alhajas*, robaroD las que pudieron, desou* 
brír , y aparejando con albardas y aguaderas á manera de acémi^ 
la«; á a!gTino5 conventuales y sugetos distinguidos del pneblo , car» 
gp.rou en sus hombros muebles y efectos iniUlIcs para quemarlo* 
d^pnes con grande algazara en los altos del alcázar. No conteutof 
con tan duro é innoble entretenimiento, remataron tan estrafii 
fi sta con un acto de lamas insigne barbarie. Fue, ¡cáese la pluma 
de la mano! que cogiendo á 6y habitantes de los prioci pales , y i 
monjas, Y á clérigos, j á loscon ven tóales Parada, Cauova y Mejia, em- 
parentaaos con las mas ilustres familias de la Mancha, atraillados j 
oscamecidos los depilaron eon horrorosa inhumanidad, perecienM 
algunos en la camioerüi pdhKea. Sordos ya á la eompsaion loa 
roces soldados, desoyeron los ajes y damorss de mas de 500 mu» 
^eres) de las que acorral|das j de montón ahusaron con exquisita 
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violeDctft, Prosiguieroo los mismos escándalos en el campamento, 
y solo el cansaocio 9 00 ios geíes | puso témino ai horroroso des- 

enfermo. 

IVo cupo mejor sucrle á los prisioaeros cspaColcs : los qoe ó% 
ellos rendidos á la fatiga se reaagaban, eran fasilados desapiada- 
damente. Áá BOf lo cuento en m obra «n testigo de vista , oo 0Í17 
eial firanoesi Mr. de Rocca. ¿Qué eitrafio piiet era qne noestroa 
paitanoa cenwtíeieD en pago otros ezoetoa couido tal permitían loa 
oficiales del eiárdto de ana nación culta? 

El doqne del Infantado qne aanqne tarde te iide- Kctinidft «u 
Untaba A Uci^^ sapo eo Carrascosa ^ legua y media "^"a*"^ laA^ 
distante» la derrota padecida. Juntando allí los dis- 
prasoa j oortas reliquias , se retiró por Horcaiada á la renta de Ca- 
breras , en donde se decidió en consejo militar pasar á Valencia 
con todas las tropas. Entró el eJ^rcUo en Cuenca e! 14 por la tio- 
elie, y al día «siguiente coutinnó la marcha. Dirigióse In artillería 
por camino que pnreció mas cómodo para volver después á onirse 
en AlzDodóvar del Pinar, pero atollada en parte y mal defendida 
por otros cuerpos qoe acudieron en su ayuda, fue eu Tórtola co- 
gida casi toda por loa franceses. Prosij^ulú lo restante del ejército 
alejándose; y desistiendo Infantado de ir á Valencia, metiófe en el 
reino de Marcia j Ueg^ó á Chinchilla el 2 1 de enero. Desde aquel 
pnnto hizo noevo moYuaiento« £ildeando la Sierra-Morena, j al 
cabo se sitoó en Santo Cma de Modela. AUi segnn costumbre no 
nesd de idear sin gran resulto nneros planes ; hasta socédeie en ei 
qne en 17 de. febrero fne relevado del mando por ór- mtndo d «■4a 
den de la junto central y puesto eo su lugar el conde <'<^ Caru^iiL 
de Cartaojal , qne mandaba tamlñen las tropas de la Carolina» . 

Alcansada por los franceses la victoria de Uclés , y ^unéñ d«JoU 
de<7pnes de obtener el permiao de Napoleón, hizo José . en Madrid, 
en Madrid el 22 de enero su entrada pública y solemne. Del Pard<^ 
se encaminó por fuera de pnertsg á la plazneh de las Delicias, 
desde donde montando á caballo entró en la puerta de Atocha, y 
dirigió á la iglesia colegiata de San Isidro, tomando la vncUa 
por el Prado, calle de Alcalá v Carretas bástala de Toledo. Se ha- 
nia preparado este recibimieuto con mas esmero que el anterior 
de julio. Estaba tendida en toda la carrera la tropa íVaucesa : ha- 
bíanse por espresa órdeu colgado las calles y puébtose de trecho 
Ao trecho mdsicas que tocaban sonatas acomodadas al caso. Jo^ 
mdeado ét gran séquito de franceses j de los españolea qoe le 
eran ndieloSf mostrábase satisfecho y placentem* Nadejó de sev 
grande el eonenrao de espectadores: fas desgramy amilanando 
loa ánimoaf les disponían é la.ooníomndad; pero on sileneÍD pro* 
fondo» no intenrompido- sino por alguna que otra vos asalaríadai 
dal^ bastantemente & entender que las circunstancias impelían á )a 
enrieaidad» no< afectnoia. inelinadon. Fue recibida en. la íg^eeía, da.- 
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San Isidro por el obispo ausiliar j parte de sn cabildo. Prooiinciá- 
ronse discursos spgtm el tiempo, díjose una mba , se cantó el Te 
Deiim . y coocluida !a cereiiioura se tlliigió JosíI })or I:í yilaz.a ]Vía- 
^ or V ( jlle de la Alinudí-ti,* ;í palacio^ eu doiiiie ocupautiose de 
iMK ^ (> en el goI)iernu dti it uio, nos dará pronto ocasioa de volTer 
í\ lublar de él y de sus provideucias. 

^ Ahora es }a razón de pensar en Gatalufia. Kl no «jucrer cortar 
el hilo de la narraciou cu los suctíios mas abultados y decisivo», 
nos ha obligado á postergar ios d« a^ael principado , que si bien de 
craade íoterrftT defimtiraiiieota de macbaimiiorUiH 
uiiiña. Cía á la cansa de la iodepenaeiieiai forman oobo 
Qtt epbodío embarasoso para el bístoiíaaor , avoque glonoaitiaiD 
para aq;tteUa proriocia. 

Dejamos eo el libro 5^ la campafia de Catalafia , á tiempo qve 
Dtthesmeeii el ültimo tercio del mes de agesto se babia recogido i 
Barcelona de Tiielta de su segunda y malograda espedicien de Ge* 
roña. De naestraparte por entonces y en de setiembre el marqnee 
' La anta det ^ Palacio y la joota del principado se babtan de Tar* 
principníio se ragoua trasladado á Villafranca con objeto de estar 
iruuda á Villa- jt¡as cerca del teatro de la guerra. Empezaron á acodir 
franca. ^ dicha villa ios terciosde torla U provincia, v se re- 

forzó la líuea det Llobre^at, á cnyoparagese balúa restitiudta desde 
Gerona el conde de Cid wiiés. 
L . . Con el aumento de tuerzas temió el ffeneral Dahesma 

K8cur':ioncs de i . i r- \ i ^ ^ t> 

üi.li'Huic. que estreciiando los españoles cada vez. mas a Barce- 
lona , hubiese ddicuUad de iutroducir bastimentos eu la plaza. Pata 
alejar el peligro y con intento de hacer una escorsion eu elPanadés 
partié de aqnella ciadad con 6000 hombrea de caballería é infiuite* 
ría , y atacó á los espaüoles en sn linea al amanecer del S de se- 
tiembre en los pontos de Molins de Rey y de SanBoiL Por el itttimo 
alcansaron les francesea conocidas Tentajas* fneron por el otro re- 
chatados. Mas receloso el de Galdagnás^ en vista de un moTimieato 
de los enemigos, de que abandonando estos ía eodwsttda del paeote 
vadeasen el rio y le flanqneasen^ previno oportanameote cnaíqnieni 
tentativa situándose en las altoras de Moiios de Rej. 

Los franceses, no pndiendo romper la linea española del Llobre- 
gat, revolTÍeron del lado opnesto por donde corre el Besós , en 
cuyo sitio se mantrnia l>ou Francisco Mifnns. Ya aqni , v yaca 
todos los puntos alrededor de Barcelona luibo eu setiembre y oc- 
tubre muchas escaramuzas y ann chocjucs, entre los fpie fue grarc 
el acaecidin en San Culgat del Valirs, principalmente por el resp»:'to 
que intuiulit'i .il enemigo, obligándole á no alejafíe de los nuiros de 
Barcelona. 'lamLiea coutribuyeíon á ello los reioeníos que llegaron 
<l lús españoles sucesivamente de Portugal, Mallorca y otras partes, 
de algunos de los cuales ya hemos hecho mención. 
• £1 gojbierao interior de Cataloiía se mejoraba cada día por elm* 
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mero j cuidado de la jonta. Hablase solo leyantádo yíycs soceaor 
grande enemistad contra el maiqnesdei Paiaciot ó por- ad marqoM <id 
que las calidades de general no correspondiesen en él Palacio, 
á so patriotismo I 6 mas Uen porque en aijoellos tiempos ardnoir 

TIO siendo dado caminar en la ejecución al son de la inipacieocia pá- 
hlica, perdíase la confianza y eHynen nom}>re con In misma rapidez, 
y á vrce^ tan infundadamente como su Labia adquirido. Los clamores 
de la opinión catalana obligaren á lajnnla central á llamar al marqnes 
del Palacio , poniendo en su lu^ar al capitán general de Mallorca 
Don Juan Miguel de Vives, c|oientomóel raaudo ei 28 deoctubre. 

Tenieudo c&te á m disposición fuerzas mas considerables, coor« 
diñó nuevamente su ejército, y segon lo resuelto por ^jiVcito c^^pi- 
la central le denominó de Cataln&a ó de la derecha, üol de CaUluüa. 
Constaba en lodo de 19,551 inlantea» 780 caballos y ^ 
17 picaas^ dividido en Taognardia, cuatro dimisiones j nna reserva» 
Be estas fnersas destinó Vivas la vanguardia al mando de Bon Ma« 
nano AlTarea á observar al enemigo en el Ampnrd^ y las restantes 
las conservó consigo para bloqnear á Barodcfuif á donde se apro- 
ximó el 5 de noviembre, sentando sn cuartel general en Martoreil* 
castro leguas distante. 

Los apuros en aquella plaza del general francés Siteacíon de B»r- 
Dnhesmc crecían en cstremo, el uümero de sus tro- cdooa, 
pas, que antes era de 10,000 bombres, menguaba con la deserción 
y las enfermedades. Ue nadie podía fiarse. El disgusto y descon- 
tento de los barceloneses tocaba á su« ojos cu abierta rebelión. Los 
habitantes mas print-ipales hiimu á cruisa de las coiitribucioues ex- 
orbitautcs que había iiapuesto , tenieudo qne acndir á confiscar loa 
bienes para evitar la emigraciou. Mas tarde, cuando apretó la es- 
casez, si bien permitió la salida de Barcelona , permitióla con con- 
diciones rigurosas, dando pasaportes á los que abonaban cnatro 
meses antíoipadoB de contribución , y aseguraban oon Banca el pago 
de los demás plasos. Fue después en adelante en usar sin freno de 
medidas arbitrariss, declarando á Barcelona en estado de sitio. 
Opúsose á ello el conde de Espoleta , por lo que se poso presoi 
quitándole la capitanía general oue solo en nombre habia conser^ 
vado. Como mas antiguo le socedió Bon Galceran de Villalba, que 
en secreto se entendía con las aotoridades patrióticas del princi- 
pado. Los oficiales espaiíoles que había dentrodeaquellaplaza rehusa- 
ron después reconocer el gobierno de Napoleón prefiriendo á todo 
ser prisioneros de guerra : lo mismo liicieron los que eran ( .stiaii- 
geros, cscepto Mr. W ranl d'Ameiln , que en premio recibió el go- 
bierno de Barcelona. Ejercióse la policía con particular severidad, 
prestándose á tan \iiiano servicio un. espafiol llamado Dou Kamon 
Casauova , sin que por eso se jiudiese impedir que muchos y á laa 
calladas se escapasen. Tantas» molestias y tropelías erau en sumo 
grado favorables á la cansa de la indepcndenda. 
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TenutíTas li Contando s»n doda coii r l iiiftujo de aquellas y con 
Vifes coDira secretos tratos, insistió el general Vives eu estrechar 
qacUapUza. 4 üarceloua, V aun proyectó varios ataques. Fue et 
mas notable el que se dio eu tí de noTÍembre, aunc^ue no tuvo ni 
resalta ni se ie consideró tampoco bien meditado. &n embar^ la 
proximidad del ejército espaiíol puso eo tal desasosiecD i Um Grao** 
cea» t ^ ^ mullía nallaiia dat 8 detarmaMMi al aegwido ba^ 
tallón de gnarülu walonaa como «áiote á lea Uamadea iuorgcnteaii 

DesaprobaBan loa hombrea entendidoa la pemaBancia de ViTea 
tn las cercanías de Barcelona, j con raaon jnigándola militar- 
mente , poee para, formalisar el sitio no se estaba preparado, y 
para rendir por bloqueo la plata se requería largo tiempo. Creían 
qne bnbiera sido maa coDyeuiente dejar nn enerpo de observación 
que con los somatenes coatATÍese al enemigo eo soa excursiones, 
y adelantarse á la frontera con lo demás del ejército > impidiendo 
asi la toma de Rosas y la facilidad que ella daba de proveer por 
mar á Barcelona. Víoo en apoyo de tan juicioso diclámen lo que 
sacedió bien prouto con el refuerzo que entró eu ei principado al 
mismo tiempo que por ei Bidasoa bactao los Iranceses so principal 

ilTOpcioM, 

Según insinuamos al hal)lar de esta , fue destinado el 7° enerpo 
Entrada fie dornefíar Id Catiiluáa. DeLia formarse con las tropas 
Saiot-Cjren C«- que allí había á las órdenes de los generales Duliesoje 
tukOm* y üeille y con otras procedentes de Italia, al mando 

de los generales Soabam, Pino y Cbavert. Todas estsa fiimas 
reunidaa ascendían á SS^OOOi iniantes j 2000 eabatloa» compoea- 
lat de muchas naciones j en parte de nnoTa leTa. Gipilaiieábalas 
ei general Gonvion Ssint-G/n Entrd esle en Gatalulia al principiar 
noTÍembre, estableciendo el 6 en Fif^eras an ooartel general» 
Fne se primer intento poner^sitio á Rosas, y encsrgado de ello el 
general' keille le eomensd el día 7 del mencionado mes. 

Pensó el general Saint-Cyrqoe contenía apoderana 
Siuo de Rosu. aqucUa plaza , porque abrigados los ingleses de su- 
rada impedían por mar el abastecimiento de Barcelona, que no 
era bacedero del lado de tierra á causa de la insurrección del país. 
Hubo quien (e nintefase, sentando que eu una guerra nacional 
como csía era de temer que con la tardanza pudieran los españoles 
por tncdio de secretos tratos sorprender á Barcelona apretada coa 
la escasez de víveres- Napoleón jnzgaba tan importante la posesión 
€le esta plaza > que el solo encargo que bizo á Sainl-Cyr á su des- 
pedida en París fue el de conservar á Barcelona*; 
(*Ap. •. 3. ) c porque si se perdiese ( decia ) seriau necesarios 
« 80,000 bombres para . recobrarla. » Sin embargo aquel geoaral 
pmfirió comenzar por sitiar ¿ Eosaa. 

' Está situada dídia vilU á las raicea del Pirineo y á orillea del 
golfo de su nombre. Tenia de población ISQQ. abnas. Macubrit ssi 



u kjui^L-ü Google 



UBhO SÉPTIMO. HT 

rrclolo sioo an atriocheram lento casi abandonado desde la gaerra 
de ia revolución de Francia. Consistía su prijicipal lortaleza en la 
ciudadela, colocada al estremo de la villa, y que autuque de&mao- 
telada qui&oáe apresuradamente poner ea estado de defensa 9 coa- 
siguiendo al cabo montar 56 piezas : an forma es la de no paotá- 
goQO imgolir oon foao y eamÍM enliierlo, ^ sia otm obm i 
praeba «pe la iglesia , habicfide ^pedaá» intamlte desde U ültioi» 
Mem k» caertelet j ■<fftf^"ffr A la opuesta parto de le cbkUh* 
déla y á 1100 toeiM de li ^Ulaen ve repecho de i$$ eltma llama- 
das Poig-Rom , térmioo por allí de loa pirineoet ae letaDta el 
lortio de la Triaidad en ¿gnra de estrella y da comtmccíoa in^ 
Diosa pero dominado á corta distancia. 

Con tan déliílei reparos j eoel estado 'de nüna de TTnrrosn i^sis- 
▼arias de sns obras, bnbiérase en otra ocasión aban- tcímjje lo» er- 
donado la defensa de la plaza: nlíora sostóvose con 
firmeza. Era gobernador Don Pedro Odaly : constaba la guarni- 
ción de 5000 hombres; so despidió la gente inúli! , recompúsose 
algo el atriocheramieoto destruido y se atajaron con zanjas las bo- 
cacalles. Favorecía á los sitiados un oaTÍo de Ün$a logiés j do& 
bombardera't que ataban en ia l^iha. 

La división del general Reille unida á la italiana de Pino te había 
■oercado á la plaza, componiendo juntas anos 7000 bonbrei» Ade* 
laai el general Sonbam , para cabrir las «peracioMe del litio y 
obterrar á AlTarea que estaba con la Tangnardia eo Gerona , se si- 
tnó con tn díviñon entre Figneras y elFlnvüf j nenpó á ú Jnn^ 
^era con doa batallones el general Charert. 

Se había lisonjeado -el firancea Beille de tomar por sorpresa á 
Bosaa: asi lo deseaba sn general en gefe solícito de.aendir al so- 
corro dej Barcelona y temeroso de la deserción qne em^eiaba á 
notarse en la diviaion italiana de Pino. Be esta foeron cogidos por 
los somatenes Taríos soldados, y el general Saio-Cyr que presumía 
de humano envió en rehenes Á Francia lia^ta el cange ignal número 
de habitantes , prefiriendo este medio al de quemar ics pueblos, 
antes usado por sns compatriotas. Mas los catalanes consideraron 
la nueva medida como mas injoata} imaginándose que loseoTÍaban 
¿ servir al INorte, 

Desde el 7 de noviembre que ajjarecieron los franceses delante 
de Rosas, y eo cajo día los españoles hicieron uoa vigorosa salida, 
sobreriniendo copiosas 1 Indias no pudieron los primeros traer su 
artillería nt empeaar «ns tiabajos hasta el 16. Entonces resolvid el 
gomral Saint-Cyr embestir simnltaneanente la cindadela 7 el fortin 
de la Trinidad. Enprondito el ataqne de aquella por el balnarte 
líanado. de la Plaiet- del lado epnesto á la Tilla, y por donde se 
ejecutó también ia aoometlda en el sitio del alio 1795, al coal 
liabia asistido el general enemigo Sansón, gefe ahoia de lee inge* 
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GoQtínaaron los trabajos por esta parte Lasta el 25. Aqael d¡a 
dueños los frauceces de un reducto : cabi za del atiÍDcheramiento 
que cubila la villa , peusarou que sena couveulente apodtirarse de 
esta para atacar después á la ciadadela por el frente comprendido 
eatre los btliurtes oÍb Santa María y San Antonio. Fne entradi la 
Tilla en la noche del 96 al 27 á pesar de la porfiada resistencia : de 
500 hombres que la defendían 500 quedaron mnertoSf 150 fueron 
hechos prisioneros; padieron los otros salTarse« £1 enemigo intimó 
entonces la rendición á la ciudadela ; contestósele coa la negativa. 

Al mismo tiempo el fortín de la Trinidad fae desde el 16 bizar- 
ramente defendido por sa comandante Don Lotino Fitzgerald. Loa 
ingleses joz^i^o iuútil la resbtencia habían retirado la gente que 
dentro babian metido ; pero llegando poco después el intrépido 
Lord Gockrane con amplias facultades del almirante Collingwood, 
reanimó k los españoles entrando en el fuerte con uuos 80 bnmbre?, 
y uuidos todos rechazaron el 50 el asalto de los enemigos que crcian 
practicable la brecha. 

La goarmcion de Rosas habla vivido esperanzada de que se la 
socorrerla por tierra; mas limilosc el ausilio á un movimiento qne 
el 24 hizo la vanguardia al mando de Don Mariano Alvarez; cruzó 
este el Fluviá y arrolló al principio los puertos avanzados de los 
franceses, que rehechos repelieron después á los nuestros, co« 
giendo prisionero al ^ eoraandante Don José Liebmn. Serenado el 
f;eneral Sainfr-Cyr eon esto y con Ter que el ejávito espafiol de 
Vives no aTansaba segnn temia , tratd de acabar prontamente el 
sitio de la cindadeU de Rosaj* 

capiiukcii» de Dirigfsse el principal ataqne contra la cara derecha 
RoMi. ^1 belnarte de S^ita María, j los trabajos prosi^ 
¿nieron con ardor en los dias 1^ y 2^ en que inútilmente intentaron 
Jos sitiados hacer una salida. Por fin el 5, estando la brecha prac^ 
ticable y después de 29 dias de asedio , capituló honrosamente el 
gobf>rnador quedando la goarnicion prisionera de guerra. Tuvo 
mayor ventura Don Lotino Fitzgerald comandante df»l fortín de la 
Trinidad , bahiendose embarcado él y su prntr» cou la ayurla y dili- 
f^Micia de Lord CocVrane, quien tal vez hubiera del misma modo 
.salvado la («uarniclon de la ciudadela si hubiera sido comodoro del 
apostadero ingles. 

Avaou Saint- Des* mha razado cl p^eueral Saint-Cyr del sitio do 
Qr caoaino de Rosas, se adelantó á socorrer á liarcelona cou 1 5,000 in- 
BaradMia. faotespr 1500 caballos, después de haber dejado en el 
AmpnrdaO) la d¡?ision del general RetUe. Habiera eorrÍcK> riesgo el 
general francés de ser detenido en el camino, si Don Joan de l^ve» 
en Tea de mantener sns tropss en derredor de Barcelona , le bn-' 
btese salido al encuentro en algnno de los sitios oportnnos del trán- 
sito t cosa tanto maa hacedera cuanto después Je sns infructuosas 
tentatiTas sobre Btrcelona se le habia» agregado en noviembre las 
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divisiones de Granada y Aragón y otros cuerpos suel- Vívc« jf U» dhri 
~ ■ ■ " ndon de Rr 

4ÍDf y Uno. 



tos. Constaba la primera, al mando de Don Teodoro * 



Rcding , de 11,700 iníautes y 670 caballos, y la se- 
guuila de nnos 4^^^ hombres regidos por el marqn^s de Lazan, 
quien pasó á eut^iosai la vangaardia después de lo acaecido el 24 
en las riberas del Fluviá. 

Inaistia el general VÍTea en «oometer á Barcelona estimnUdo tam- 
bien por las olertat dft lot oovtndantes da Us fnemt nayales in- 
glesaf apostadas dielante del pnerto. Estas bicieroo el 19 de no- 
▼iembre un foe^o Tifístnio contra la plasa^ cnyos habitantes á pesar 
del daio qne redblan estaban alboroaados y palmoteabao desde 
SQs casas al ^er la pesadumbre que el ataque causaba á los fran- 
ceses: lo cual irritando sobremanera al comandante onfen sinfvitf 
Leccfai , prohibió á los habitantes asomarse á las aso* dada por Lccrhi 
teas en dias de refriega. BarceloM. 

Mal informado el general Vives dirigió á dicho ge- Trauv¡?c8de 
neral Lcrt hi y ai espafiol Casanovrt proposiciones de seducir áélyá 
acomodamiento si le dejaban entrar en la pla/n. Las 
desecharon ambos, not.íudose eu la respuesta deL^ cchi !a dignidad 
coiivetiiefite. Creyeron sin embarno algunos que sin la pronta lle- 
gada del gt!!i' ral Saiut-Cjr, y ciuiducida de otra manera la nego- 
ciación , qui¿d no liubiira esU í>¡do infructuosa. 

Don Juan Vives resolvió repetir el ataque que Aiaqucí de Vi- 
tiabia emprendido el 8. Ejecntado esta ye% con mayor ^^.^^^ 

^•••jji> ir ' 1 ji^»'' noricnibrc en las 

felicidad Mieroo loa franceses fecbasadoa ba^ Barce- cercanías de Bar- 
léna, y se cogieron prisioneros IO4 bombrOrt (jue de- celoaa. 
lendian la favorable poúcion de San Pedro mártir. Pro- 
sigaíeron las ventajas el 27, adelantándose el cuartel general á San 
Feltü de Llobregat, á legua y media de Barcelona. Desde donde 
j con deseo siempre de estrechar al enemigo , se le Del 5 «!• di- 
acometió de nuevo el 5 de diciembre ^ consiguiendo cicmhre . 
clavar los cañones j destruir las obras qne babia formado en la 
falda de Monjuich. 

Pero eran cortas estas ventajas al lado de las qne hubieran po- 
dido alcanzarse yendo en busca de Saiot-Cvr. Sacrificfke lodo al 
deseo de pum 5orearsc de la capital del priucipado. Sin embargo en 
la noche del 1 l de diciembre sabedor Vivcsde que aquel general se 
babia movido r! B con señales de ir la vuelta de Caree- Reding j vire» 
lona, maudi'».! Don Teodoro Red i ug que se adelantase van al cncueniro 
hacia GranoUers. Recibiéndose posteriormente confir- ^ Stioi-Cjr. 
macion del primer aviso , se celebró un consejo de guerra , en el 

3ne variando segnn costumbre los parecereSf no se siguió el deCaU 
agués que era el mas acertado , y según el cual debiera haberse 
ido al enenentro de Saint-Cjrr con la mayor parte de las tersas, 
duendo delante de Barcelona hombres bien atrincherados, 
fiesolvidse pues lo contrario, j solo salió Vives con algnnas tropas 
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á uuirseá Rediog. Ambos generalas juntaron 8000 ]iombret, 
gándose ademas lo9 somatenes. Al propio tiempo prcYino ai 
marques de Lazan que &cpáráodo&e de la vanguardia que estaba en 
Gerona, sigaese ianuella deifraoceS) siir atacarle par la espaldd 
haata qne eTmiimo Vim la hieían por el frente , y ai coronel Mi* 
lana que ae apostaae con cuatro bataUonea eo Goli-otevea peni nao* 
leitar al eoemiini ti quería eeliane del lado de la marioa, 6 áuo 
«oncorrir ooo loa demás á la acción general que ae flipenJit. 
GMtiiidi Satat* Apremiado el general Saint-Cjrt con la nrgente n^ 
C/r «a narcba. cctidad de vooorrer á Barcelona} no ae empeñó en com* 
^tír al marqoea de Lasan , quien por su parte eiqnívó también 
todo serio reencuentro. En seguida maniobré el general fimoeea 
para dísCrasarsa intención, y el 11 preparóse á marcbarconmpides 
y sin embarazos. Asi fue que enviando á Fi^neras U artillería , re- 
partió á sus soldados víveres para cuatro diaá , distribuyóles á ra- 
cen de tO cartuchos, y llevó 150,000 de reserva á lomo de acémilas. 
£1 12 abrió la marcha desde La Bisbal, tenieodo eo el camino aU 

funoschoques con los miqueletes Jo Don Juau Claró?. Iincleiezóse á 
lostalrich, y al llegar á iam alturas que le dominan cou giaü júbilo 
v'\6 que Vives ni se había aon adelantado hasta allí, ni ocupado las 
garantas del rio Tordera, en cujas estrechuras bastando un corto 
fidniero de hombrea para dctcucr los sujos , hubieiau en bxevc 
consumido las moniciones <|oe consigo traían. 

Continnó el general Santt*Cyr sn mareba , y el 15 para tibrarm 
de loe ñiegoa de Hostalricfa , diÓ vnelta á la plaza por un sendere 
agrio y detconolbido, tomando luego á tomar el camino de Banee- 
looa. dalló do Vallgorguina á incomodarle el coronel Bfilana» vián^ 
doseel general francés obligado á retardar su marcha á cansa de las 
éortadnras practicadas en el deáfiladeror de Treinta Pasos. Mas Ten« 
nidos los cbstácolos acampó ya por la noche su ejército al raaoá 
nna legua del qne mandaba Vives, quien pasando el Cardcdeu se 
babia colocado en ventajoso puesto entre Lliuas y Villalba. La sitoa* 
eton de los franceses, á pesar de las faltas que cometieron los núes* 
tros, no dejaba de ser crítica. Por su frente teuia á Vives, flan- 
queábalos Milaus á su iíqnierda, y detras los segnia Ciarús y Lazan. 
Kstaban privados de artillería, escaseábanles los víveres, solamente 
les quedaban nuuiiciones para una hora, y eran sus tropas un con- 
junto de soldados nuevos de varias naciones. Si Vives hubiera sa- 
bido aprovecharse de tales ventajas, quizá se babria repetido aquí 
la jomada ele Üailcu, ^caliíicaadobtí de iuLcmpc.-.li vu y temerario d 
movimiento del general Sain-Cyr, que por su buen éxito mereció 
el nombre de atiertdo y sabio. 

BataUiideLUjiM Amanoció el 16 de diciembre, y el general español 
6 Cardedfn. agoardaba á ana contrarios colocado en la loma que 
se levanta después de Cardeden y Vilblba, t termina en la Riera 
<le la Roca. Én lo mas eicTado de elUi y á la derccba del camino 
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reai situó cinco pieias, dejando dos á la izquierda. Formó su co- 
luama en batalla, y desplegó sobre la derecha que mandaba Re- 
din^, ocupando el costado opaeslo de lalfnea elsomaten de Viquc. 
Couio el (jbjeto del general francés era pasar á toda costa, deci- 
dió combatir en una sola columna (j^ue rompiese por lüedio de lo» 
españoles. Comenzó el ataque la división de Pino con órdeu expresa 
de no desviarse de lo resuelto por ei general en gcfe , oero en con- 
UaTeneioB á ello habíemio una de tas brigadas de^legado sobre 
la bonierdaf bubo de oomprometer á los franceses en ona refriega 
qat bnbiera «do su perdición á baberae prolongado. £1 peligro 
fne para ellos grande dorante alean tiempo. La brigada que había 
desplegado no aoio fne rechazada ^ mas también abnjentada, y 
destrozado uno de sus regimientos por el de hdsares españoles, á . 
^jo frente estaba el coruoel Ibarrola, quedando prisioBeroa 2 ge* 
lea, 15 oficiales y unos 200 soldados. Acudi<i»pronto j oportuna-' 
mente al remedio el general Saint-Cjr. 

De a n lado bizo que la división Soubam contuviese la Li ij^ada 
puesta en desórden , al mismo tienjpo que de otro amenazaba la 
izquierda española, que era la parte mas flaca y desguarnecida, 
dispoaiendo igualmente que el general Pino con la 2* brigada 
prosiguiese el ataque en columna , y rompiese nuestra línea. Eje- 
cutada la operación á un tiempo y en buena sazón, se cambiú la 
suerte de las armas» j el ejército español fn« enviidto y puesto en 
derrcrta. Perdiéronse cinco de los siete cañones que había, saivln- 
dose los dos por k actHridad y presencia de ánimo del teniente UU 
anrrom. Nuestra pérdida foe de 500 muertos y de soa dmimlM 
1000 entre heridos j prisioneros. Majror la de los fran* los españoles, 
ceses, por el daño que' al principio esperimentaron de la artillería 
españoU. Salvóse el general Vives á pie y por sendas extraviadas, 
j el generai Beding ajudado de la vek!oidad de su caballo pudo 
juntarse á una columna de infantería y caballería que se retíiao ai 
con el TTínvor órden se retir.) por el rnmino de Gra- Llobregat. 
nollers á San Culgat. Allitotnóel mando interinamente dicho G;pno- 
ral, y se acogió á la derecha del Llobregat, ú donde se transfirió 
el conde de Caidagoés, quien aunque salvó la arlillería y municio- 
nes, tuvo por la priesa que abandonar los inmensos acopios alma- 
cenados en Sarria , los cuales sirvieron de mucho al enemigo El 
marqués de Lazau que no tomó parte en la batalla, retrocedió 
después á Gerona , y el coronel Milans se mantuvo en Areuys al - 
gonce ^as si» ser molestado. 

Graves y desgraciadas fueron las resultas de la acción de Llinas 
^C^rdedeUf no tanto por la pérdida de una parte del ejército y 
por el socorro que Introdujeron los franceses en Barcelona, cuanto 
por el desánimo que caustf en los españoles , y los alientos que 
comunicó á los bisoños y mal seguros soldados del enemigo. 

I«l^^ el general Saint*Cjrr el 17 delante de Barcelona* No ral* 
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iJeg^SaíiiuCjr naba entre él y el general Dubesme el mejor acoer- 
á Baroeloot. ^ mostráadosc este descontento con reciljir ao gefe 

superior y y al qae loego se dtrigteroo cenejas y reciamaciooet. Por 
eutoocea aosioao Saint-Cjrr de perseguir á los espafides do tomó 
•cerca de ellas providencia, j el 20 después de líaber dado á sos. 

AT.Dxa al Lio. ^^""í^ ^ descanso, salió para el Llobregat y 

bregat. se siluó 60 la márgeo iz(]aíerda, refbraado so ejército 
con ctaco batallones de la división del general Ghabran. 

SitdtdoQ de lof ^^^^ ^^^^ liabian reunido los españoles el SOJO 

españoles. que OOD la derrota del 16 y dispersión que ella causó 
en todas las tropas oo ascendía arriba de 10,000 infantes j 900 ca* 
ballos con arlHlería numerosa. Allí llegó el grneral Vives qne se 
b^bia embarcado en IMataró, y que después do aprobar las mPfli- 
das tomaiias rn su ausencia pa«ó á VÜlalVanca para obrar en uuioa. 
con la junta del priucipado. 

Luof;o que se alejó asomaron los franceses, d indeciso Don Teo- 
doro Rcdiiig de si se retiraría ó no, cónsul 16 al general eugefequc 
tardó en contestar, baciéndolo en fin de un modo ambiguo, lo 
cutii decidió al primero á sostenerse en supuesto. lil ejército espa- 
fiol estaba atrincberado en la márseu derecha del Llobregat , eo 
las eoUnas eo que rematan las .alturas do Orda! , estendiándose 
desde San Vicente basta Pallejá. Mandaba la derecba el brigadier 
D. Gaspar Gomes de la Serna, la ¡sc{iiterda el mariscal de campo 
Cnadrado, manteniéndose Redíng juntamente con Caidagaés en 
uno de los redactos que babia lerantado eo el camino real de Va- 
lencia* 

Batdl. de MoK» , ^1 eoemÁgo al alborear del 2 1 empezó so aUqne. 

de Rey. Apostosc el geoeral Ghabran en Molms de ¡xey , qne 
estaba á la derecba de los franceses, j de donde la batalla tomó rl 
nombre; vadeando ta dlvisian del general Pluo el Llobreg.it por 
Snn Feliu, al tiempo que SofilKim cou sti tropa le cruzaba ¡)()r S m 
Ju in del Pi. Habian en un principio creído ios ospaúoles cruc 
izquierda seria la primera atacada , mas cerciorados de lo contra- 
rio mejoraron su posición , haciendo los peones acertado fuego. El 
desriliento no obstante era grande desde la a.i;iou de Hiñas, y no 
bibia corrido suficiente tiempo para que se Itorrase en la mentó del 
soldado tan funesta impresión. Envolvieron ios enemigos la derecba 
española ; arrojándola sobre el centro , y calendo unos y otros so- 
bre la izquierda , ya no bubo sino desconcierto , acorralados los 
nuestros contra el puente de MoUos de Re^. A las diea de la ma- 
fiana llegó Vives solamente para presenciar la destrocoion de loi 
SOTOS* £1 ejército español eatoTo muy espuasto á ser de todo eo-* 
gído por los frenceses; á no beberse los soldados desbandado 
Demiia lie los 7 ^^^^^ P^''' donde encontró salida. Fne 

eipifiolcsy tríi» considerable nnestra pérdida, príndpalmente de ge-« 
iff fcsnitie. fes: el brigsdierla Serna mnrtó eo Tarragona d^ las 
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reoibidás; el de Galdagués cajfó prÍMonero y lo mis- 
tto ▼ar'uM eoroMlot. Qaedó «0 poder de loe ooBtrarioe toda la ar- 
tillería. 

Por loable que fuera el deseo que animalia al general Rediog.» 
con raxon debió tacharse de extrema impradencia el aventiirar 
«na acción con un ejército que ademas de novel, acababa pocos 
días antí's du ser desecíío y eu parte disperso. Asi fue que ei ge- 
neral Saiiit-Cvr maniobrando con sumo arte, sin grande esfiiei zu 
desbarató cuniplclanieute tmestras filas atropeüándosc unos solda- 
dos subid otios. Aciagas y de trascendencia fueron las resultas. 
Perdiéronse las armas que arrojaroo loe iafiintes, se abandonaron 
Jot eoMitiaeae almaoeaei^e Ikabiaeoel Llobregat, en Vílla&aiica 
M Panadée/ eo ViltomieTa de SItges, y ea fia, deehísoee entera* 
eaente el efército. Gatalnña quedd cael toda ella á merced del yee- 
«ador, que no soU fonA el paao del Broeh para 41 tao ominoeo, 
aino que lambtea derramé per todai pertes el espanto y la deso- 
lación. 

Admiró é algunos que el general SaioUCjr perma- Embarazosa 
aecíese ocioso, alcanzadas toles ventajas, y atribuíanlo 2oo*2*ai¡¡iu 

á la condteioD perezosa de que le taclíaban. Pero Cw. 
otros motivos obraron en su raentf para proceder con 
lentitud y circunspección. Habia en su rjército á pegar de los aco- 
pios cogidos mucha escasei; por la necesidad de abastecer á Bar- 
celona; el pais que le rodeaba estaba }-a agotado, la comunicación 
cou Francia no tacii, y los obstáculos mayores cada día por el 
pronto letonu de la guerra de somatcucs, coutra cuyos con tinaos 
y desparramados esfuerzos se estrellaba la pericia de los generales 



Era por cierto aitaaeioa esto embarasoea para Acootec«iMiot 
«Uoi, j de nande ajuda para loe espaooiesy enjos Tarra^. 
dispersos se iban Uegpndo á Xarragona. En sa« maros alborotóse 
el podblo, j aoMnasó de muerte al general Vives, SmdsMnsá 
quien paja preservarse de una catástrofe casi inevi- 
tabto, rotos los vínculos de la snbordinacion, dejó el mando» qne 
recejó en Don Teodoro Redíng, grato á la opinión popular. PooO 
á poco recobró la autoridad su fuerza, la junta se trasladó á Tor- 
tosa, y el nuevo general con actividad y celo empezó á arreglar el 
ejército, ¿i la s tron descompuesto é iosubordinario. Todo anunciaba 
mejora, mas todo se malogró, como verémos después por la fatal 
manía de dar baLaiias^ y también por el laudable deseo de socor- 



rer á Zarap;ora 



Esta ciudad, si bieu ilustró su nombre en el primer Se^ndo aiüo 
«¡lio, abora le engrandeció en ei segundo, perpe- * ^ngou, 
toándole oon nnevas proezas jr eon su Impertarbable constancia, 
en medio de padedmlcatoe 7 anfpskiae. Situada no p^otnihos d« 
kjoe de U frontera de Francia temióse contra ella ja m 

TOMO u 25 
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(ju j»ülu'inl)ro fin nuevo y mas tnrrlbln acoulií(Mini«'iito. Palafox como 
^tíüüt at advcilijo apreslósfí á repelerle , l'ui '¡íicaiido cou cí5mi?i'0 

Íf cu cuanto se |K>clta población Un nóLaubíi y dc^cubiti la. Lucaigó 
a (iireccíoo de las obras á Don Aotouio Sao Genis, ya célebre por 
lo (jae trabajó eo el primer sitío. £1 tiempo y loa medioa no per- 
mitiao GOttvertír á Zaragou en pUsa respetable. Hnbo vanos pla- 
nes para fortalecerla : adoptóse como ma» licii el de naa fortinca* 
cioo provincial , aprovechándose de loa edificios qne baUa eii sa 
recinto. Por la roárgen derecLa del Ebro se recouiposo y mejoró 
el castillo de la Aljaterfa , estableciendo oomnnicacion cou el Por- 
tillo por medio de una doble caponera, y asegoraudo bestante- 
tiicnte la itefensa basta la puerta de Sancho. Del otro Udo del 
cestiüo basta el puente de Huerva se babian fortificado los conven- 
tos iuleriYK'dios , se había levantado uu terraplén revestido de 
piedra, abierto cu parte» un foso y coustruldo en el misino pueutc 
iiti reducto que se deiiuminú del Pilar. De allí uu alriucberamifulo 
doMo ^e i'xteudiu al monasterio de Sauta £itgracia , cuj a^ i uiuas 
habiau grnudemeiite fortalecido. En seguida y basta el Ebro 
deíiüüdiau la cuilI ilI vanas obi'as y baterías, no babuhidose descui- 
dado lortiíicai i i Cijuiento de San Jo.^é, c]ue situado a la dcreuba 
de llu«-rva dcscubria los atai^ucs del eueuiigo , y prolegia la» salidas 
de los sitiados. En el monte Torrero solo se levantó anatrincbera- 
roiento, no crejendo el puesto susceptible de larga resistencia* Por 
la ribera isquierda tld Ebro se i^esguardó el arrabal oon reductos y 
flechas , revestidos de ladrillo ó adobe» , haciendo ademas cortado- 
ras en las caites y aspiüeraado las casas.* Otro tanto se practicó en 
la ciudad, tapiando los pbos bajos, atronerando loa otros jr abrieudo 
coiuuuicaciones por las paredes medianeras. Las quintas jr edificios^ 
los jardines v los árboles que en derredor del recinto quedaban 
aun en pie después de ios destrozos del primer sitio» se arrasaron 
para despejar los contornos. Todos los moradores á poríía y con 
afanado abiuco coadjnvaron á la pronta conclusi«»n de los tiabajos 
emprendidos. 

La aitillería no era cu general de ^ineso Ciilibre, Había unas (30 
pieza.s de á l6 y 24 , sacadas por !a mayor parU *ie. caualen donde 
lo» franceses las hablan arrojado: apenas se líi? ) uso de lo'^ mor- 
teros por ídlla de bombas. Se reservabm en los aUiiacenes provi- 
siones sníiciculcs para alimentar 15,000 duiante seis meses; cada 
vcciuo tenia un acopio particular para su casa , y los conventos 
muchas v considerables vituallas. Eu un principio no se coataba 
para la deíensa sino con 14 d 15,000 hombres: aumentáronse hasta 
$8,000 con los dispersos de Tnde la que se iueorporaron á la gnu* 
nicion. Era segundo de Palafox Don Felipe Saiu-March ; mandaba 
la artitlerfa el general Villalba, v los ingenieros el coronel San Genis. 
Componíase la caliallerfa de 14OO hombres á laa órdenes del gox* 
ral liotroo. 
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Los Iranoetet después de U bataila de Tndcla tam- DipMidooef de 
liíee se preparaban por su parte á comenur el aitiot ^ btneraea. 
imaieodo eo Alagoo las tropas f medíot necesarios. £1 mariscal 
Monoey agaardaba allí coa el tercer cuerpo la llegada del quinto 
que mandaba el mariscal Mortier, destinridos ambos á aquel objeto, 
y ascendiendo sos fuerzas reunidas ú 55,000 hombres, sin contar 
con seis compañías de artillería, ocbo de zapadores y tres d** mi- 
nadores que se agregaron. Mandaba la primera el general D -Joii, 
y los ingenieros el general Lacoste. A todos y en gefe dehia capi- 
tanear el mariscal Lannes, qoe por indisposición se detuvo algunos 
(lias ci) Tudela. 

Unidos en Alapoo el 19 de dieiembre los 
dot tareero y qainto eeerpo, preienUrosse el dO de* ddanie dez«* 
laole de Zaragoia, uno por iá ribera derecha del Ebro, "goia. 
olro por la isqaíerda. Antee de formalizar el aitiopeiúó el mariacal 
Moncey general en gefe por anaencia de Lannet» en ^ ^trúcai 
apoderarae del monte Torrero, que resguardaba con Mooce; «e ap». 
5000 hombres Doo Felipe Saint-Marcfa. Para ello al ^/^^^Jj' 
aitaMoecer del 21 coronaron ana tropas las alturas que 
dominan Aquel sitio, al mismo tiempo que distra^^eudo la atención 
por nuestra izquií^rdi , se ensefiorearoJi, por la derediri, del puente 
de la Muela y de la Casa-JUlanca. Desde allí flauqueajon la balería 
de Buena-Visla, en la que volándose un repuesto de granndns con 
una a r miada por los enemigos, causó desórden y obligó ú ios 
nuüstáos á abandonar el puesto. Eulonces Sáiat-Marcli descubierto 
por su derecha (>egó íuego eu Torrero al ptiente de America , y 
&€ replegó al reducto del Pilar, en donde repelidos los enemigos 
iavieron que bacer alto. De mal pronóstico era para la defensa de 
2arago«a la pérdida de Torrero: en el anterior sitio igaal heclio 
liabia costado la vida al oficial Falcd : en el actnal aWnole bien á 
Seist-Maroh pera no ser peraegoido la perticnlaf protección de 
Palafox. 

Compensóse en algo este golpe con lo acaecido en «whtga* 
,el arrabal el mismo día* Qoeríendo tomarle el general (loniosrranrt-s^* 
Oaian empesó por acometer á los suizos del ejército «««^^rratMi. 
español que estaban en el camino de Villamayor: snperíor en nii- 

mero los obligó retirarse á b torre del Anobispo, eu donde si 
JH<>n ^e defendier'Mi con el major valor, d.indoles ejemplo su gefe 
Dou Adriano Valker, quedaron allí los nías muertos ó prisioneros. 
Animados los franceses t lnI>l^(¡^rotl tras las haterías del arrabal, 
en cuyo parage mandaba Dou José Manso. Dorante cinco líoras 
peí vistieron en sus acometidas. IuÍi ik tilosamente llej^aron al -m nos 
Jiasta el pie de los cánones del Rastro y el Tt jai . Ll coronel dear(iii(*. 
ría 0on Manuel Velasco que dirigia los fuegos* cubrióse aquel dia de 
gloria por an acierto y bizarra serenidad. Mucho igualmente inflo vú 
con su presencia Don Josd Palafon , qoe aeadia adonde mayor pe* 
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ligro amagaba. El éúiú foe niiij feiix para iot esptfiolMf y ti ha- 
ber sido rechazado el enemigo, asi en este como en otros puntos, 
comanicó aliento A los aragoneses , y convenció al francés qiie tam- 
lotoMcioa á U poco en esta oeiision seria ganada de rebate la ciudad 
ñ mi B d . Zaragoza. Por eso recorrió igualmente el marií^cal 

. .% Moncev á la vía de la necociacion; mas Pabfox des- 
echo su propuesta con ánimo levantado y arrogante . 
Los franceses trataron entonces de establecer an riguroso blo- 
Bloqueo jala- quco. Dcl lado dcl arrabal el p¡eneral Garan inundó el 
qiics que prqia* tcrrcüo para impedir las salidas ile los sitiados, loscna- 
ranlMfeucNCt iggel 25 mando de Don Juan OaeiUíí desalojaron á 
los enemigos del soto de Mezquita, oliügándolos á retirarse hasta 
las alturas de San Gregorio. Por la dorediadel rio propuso el go- 
uerai Lacosto tres ataques, ooo contra la Alíafóría , y los otros dos 
contra el poente do Haerra j cooTOiilodo Saa José, pantoque mi- 
rahanlos eoemigos oosdo masflaoo por 00 haber detras eo el reeiato 
de la plasa moro terraplenado. Empelaron | abrir la trinchera en 
la nocne del 29 al 50 de diciembre. 

Salfaladel 0CIM- Notando los españoles qne avanzaban los trabajos de 
nlBñiiM. los sitiadores, se dispusieron el Si A hacer una salicfai 
mandada por el brigadier Don Fernando Gómez de Butrón. Fin- 
gióse un ataque en todo lo largo de la línea, enderezándose nuestra 
gente á acometerla izquierda enemiga. Mas advertido Tíntron de 
qne por la llanura qne se extiende delante ile la puerta de S:inrho 
se adelantaba una columna francesa, prontamente revolvió sobre 
ella, y dándole una carga con la caballería la arrolló y cogió 200 
prisioneros. Pílalo:! para estimnlar á la demás tropa, y borrar la 
funesta impresión que pudieran causar las tristes noticias del resto 
de España^ recompensó á los soldados de Butrón con el dístiolivo 
de una cru£ encarnada. 

ReempUu Jvnot El de ottoro rsemplasó on el mando ^ ^ 



AMiMMsy. mariscal Bfonoej el general Innot duque 
tes. En aquel dia los sitiadores para adelantarse salieron de las pa- 
Ssl» Mortfarpi» nielas de derecha j|r centro^ perdiendo mncha genlet 
raCaiacajwl y «1 mariscal Mortíer, disgustado del nombramiento 
de Innot , partió para Gatatayudoon la división del general Socheti 
lo onal disminuyó momentáneamente las fuerzas de los franoeses. 
&iip¡«zaei Éstos habiendo establecido el 9 ocho baterías , em- 

pezaron en la mañana del 10 el bombardeo, y á batir 
Ataqircs rnn'ra CU brccha cl rcducto de! Pilar V cl convPtito de San 
San José y re- Josff. que atiiirfne bien defendido por Don Mariana 
doriodel Pilar, i^enovales, no podía resistir largo tiempo. Era ediíi- 
cío antiguo, con paredes de poco espesor, y Tf*e desplomándose, 
en vex oe cubrir dañaban con &u caída á los deieusores. Hiciéroase 
^^^^^^ Smeko embargo notables esfuerzos , sobresaliendo en bi- 
' zarria una mugcr llamada Manuela Saucho, de edad de 
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veinle y cwtro afios, o^oraidePlenai «i iaierrtiila. £1 1 1 dieron 
ím fraaceiei el mitOi tebíendo qae emplear co sa toma las miunai 
prccauáonaa ^OA para uaa obra de pnmer orden. 

Aioiadot ee aquel conveoto fueron doefios de Ja hondonada de 
IIoerTa, pcn> no podian avanzar al recinto de la plaza sin ensefio- 
rearse dcf reducto del Pilar, cu^ os fuegos los incomodabau por su 
izquierda. El 1 1 también este punto babia sido atacado con era- 
peño, sin que los franceses alcanzasen so objeto. Mandaba Don 
Domingo La Ripa , y ^ seiialó con sus acertadas providencias, 
a&i coEDo el oücial cl«: mncnieros Don Marcos Sioiouó , y el coman- 
dante de la batería Doi» Francisco Betl)ez^. Por la noche hicieron 
los nuestros una salida (jue difundió el teiroi cu el campo enemigo» 
basta 4ue í>u ejercito vuelto en sí y puesto sobre las arabas obligó 
á la retirada. Arrasado el 15 el redocto, quedando solo cscombi os 
y mnertos los mas de loa oficíales qoe ledeieodian^ (ae abandonado 
entre oeho y niief e de la noche vulando al mismo tiempo el puente 
«hi Heerva, en aoe se apoyaba an gola. 

Entre este j tí Ebro del lado de San José no restaba ya ¿ Zsra* 
gosa otra de&nsa sino so débil recinto y las paredes de sos casas; 
pem habitadas estas por hombres resoeltos i pelear de ^ 
mnerte^ allí empeao la resistencia mas vigorosa^ mas Moradom. 
tenaz j sangrienta* 

De la determinación dedeáender las casia nació la fioícrtucaatJcs j 
necesidad de abandonarlas, j de que se agolpase coo^g>o. 
parte de la población á los barrios mas lejanos del ataque» coa lo 
cual crecieron en ellos los apuros y angustias. £1 boml^ardeo era 
espántelo desde el 10, y para guarecerse de él , amouionáudosc 
las familias en los sótanos > inticionaban el aire cou el aliento de 
tantos, con la falta de ventilación, y el continuado arder de luces 
y leña. De ello provinieron enfermedades que á poco se trastur- 
maroo en horroroso contagio. Contribuyeron á su propagación los 
malos y no renovados alimentos, la zozobra, el temor , la no in~ 
termmpida agitación, las dolorosas nuevas Je la muerte del padre, 
del esposo , oel amigo , trabajos que á cada paso martillabau el 



Los franoeses costinnaron sos obras cooclajendo el Si la ter- 
cera paraMa de la derecha » y entonoes fijaron el emnlaaamiento 
«le contrabaterías y bateriaa de braeha del recinto de la plaaa. 
Procoraben^ los espafioles por sn parte molestar al enemigo con 
aaltdaSf y ejecutando acciones arrojadas, largas de referir. 

No solo padecían los franceses cou el daño que de Teioore» de los 
dentro de Zaragoxa se les haoia ^ sino que también fra«mcs. 
iiudaban altaradoa con el temor de qne de Inera los atacasen cua- 
drillas numerosas; y se confirmaron en ello con lo acaecido en Al- 
cañiz. Por aqnella parte y camino de Tortora habian destacado 
para acopiar vivares al general Yatier con 600 cabaUor j 1200 in- 
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CeDieqnepcr* Iftiites. £o 8u rota foe este molestado por lospaii 
Jicroa en Aka« y algQDos soldadot sueltos^ eu térmioot qwT dei 

ñ»«- de destruirlos los ncosó hasta Alcañiz, en cajas ca- 

llos los per.sp<;indos y los moradores defcndlf^ronse con t^l denoedo 
cjne p^ra eusefiorearse de la poliiacton perdieron loa íranceses maa 
de tiombrcs. 

Acrccrntóse 6U desasosiego con las voces esparcidas de que el 
rnarqnes de Latan v Don Francisco Fainíox veiúan al socorio de 
Zaragoza, roces eiUotices falsas, pnes Liz.iu e.sialia lejos en Cata- 
luña j su hcriiiauo Don Francisco, l>ien liabia pasado á Cuenca 
á implorar la ayuda del cKiaae del lofautado , no le íue á e&te lícito 
eondeaceiider con lo qae pedía* Daba ocMÍoo «I cogaSo una corta 
<li?Í8Íon de 4 ^ 5000 hombres que Don Felipe Perena | aatieodade 
Zaragosat Teanió íuera de sus maros f j la oval ocupando á YUla- 
IVanca f Lecífiena y Znera « recorría la comarca. 

Por escatas que fneseo semejantes fuersas instaba i ios fra n ces e i 
dcstroirlas: cuando no^ podían servir de ndcieo á la organisacioa 
de^otras mayores. Favoreció ásn intento la llecada del 23 de enero 
Uceada del marbcal Lannes. Restablecido do su índiposicMNi 

hsrai uniKa. acudia estc á tomar el mando supremo del tercero j 
quinto cuerpo* que mandados separadamente por gefes entre sí 
desavenidos, oo coDCurrían á la formacioD del sitio coo la debida 
unión y celeridad. Puesto ahora el poder en una sola m?t»a notá- 
roase luego sus efectos. Por de pronto ordenó Lanucs al ma- 
Maaaá Morlicr riscal IVfortier que deCalatiyud voiviesecon la JíyUíou 
del general Sucliet , y que con ella y el apoyo de la 
de Gazan que bloqueaba el arrabal , marchase al encuentro de la 
{^eote de IHjrena, que los franceses creían ser Don Francisco de 
Palafux. Aquel ufli lal , di jaiiJo hácia Znera al^^ona fuerza , rcjde- 
góse cuu el resto de2>de Perdiguera, donde esULa , á nuestra Se- 
Oía crsa este á "^'^ ^ MagaUou. Geute la suja uuova y allegadisa 
ivrcua; ' abnrentáronla fácilmente loa franceaet de ha cercaníu 
de Zaragoza, y puJieron continuar el silío sin molestia oí diTUVsíoB 
de aÍHera. 

Redoblando pues su furia contra la ciudad abrieron espaciosa 
brecha en su recinto « y ya no lea quedaba sino pasar el Huenra 
para intentar el asalto. Construyeron dos puentes, y eu la orilla 
izquierda dos plazas de armas donde se reuniese la gente necesaria 
al electo. Los nuestros, sin dejar de defender algunos puntos aisla- 
dos que les quedaban fuera , perfeccionaban tambíeu sus atrinche- 
ramientos interiores. 

AmIu» de lot El 27 determinaron los enemigos darel asalto. Dos 
fraiiccst-s al re- brechas practicahles se les ofrecían, uua enfrente del 
cinitf de ta cía- convento de wSnn J<)s<f, y otra niasá la derecha ce rc.i 
****** de uu rijoiiuo de aceite cpic ocupaban. En el atatjue 

del ceutio b :btaii lambico abierto uua br^ba en el convento 
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Saota Kngraci:! , v por ella y l.is otras dos corrieron al asalto en 
aquel dia á las doco de la inauaua. La campana de l.t [nvic iiiipv.i 
avisó á lo$ sitiados del peligra. Todos A su tañido se alropeliaroti 
á las brechas. Por la del molino embistieron los t'rance»es , y «e 
encaramaron sin ({ua los deiuvierau dos Itoruillos á qoe se prendit^ 
i'uego i mas un at[ iucheraniiento interior y una ^raoiftada de balas, 
metralla y granadas, los forzaron á retirarse, limitándote á coro- 
uar coD cíiíicaltad lo alto déla brecha por laedio deiNi alojamiento. 
En frente de San Joaé, recbasailoa repelidas veoea eomigvieioa al 
fin raetene deade la brecha en nna casa orniligna, j bnbierao na- 
lado adelante á no haberlos contenido la inlrepides de los filiado»* 
El alaqne contra Santa Engracia t ii bien al principio ventajoso al 
enemigo, aaliále después mas caroqne los otros. Tomaron en efecto 
sos soldados aqael monasterio: ensefiorcitrouse del coOTento iu» 
mediato de las Descaltas , y enfilaudo desde él la larga cortina qne 
iba de Santa Engracia al puente de lioervs obligaron i los e«pa<- 
fióles á abandonarla. Alentados los franceses con la victoria ae es~ 
tendieron hasta U puerta del Qrmen ; y llevados de igual ardor 
los que de ellos guardaban la paralela del centro, acornctíf^ron por 
la izciuicrcla , se hicieron dueños del convento de Trinitarios descal- 
zos, V ya avanzaban á la Misericordia cuando se vieron abrasados 
con ei fnfgo de dos cañones, y el diño cjiie recibían de calles y 
casas, /^os nuestros persiguiéndolos hicieroü una salida , y basta .s»i 
iiietieiou en el convento de Trinitaríos, que fuera otra ve/, suyo 
sin el pronto socorro que trajo á las contrarios el gent^ai Morlot. 
Murieron de los íraoceses 800 hombres « en cujro uducio ac con- 
taron varios oficiales de iugeoieroi* 

Ptoro de esta clase tuvieron loa espanales qoe llorar uuerte de San 
al sigoiente dia la dolorosa pérdida del comandante Genis. 
Don Antonio San Genb, qne ine muerto en la batería llamada 
lafox al tíempo qne deide ella ofaserraba los moTÍmieotos del ene- 
mtgo« Tenia cnireota j tres afioa de edad , y amábanle todos por 
ser oGcial valiente f experlmeutsdo y entendido. Y aunque de con- 
dición afable, era tal so entérese i^ne desde el primer sitio había 
dicho, « no se me llame á consejo si se trata de capitolar, porque 
« nunca s<*rá mi o|>inion que no podamos defendernos. • 

El bombardeo mientras tanto continua!).^ sus estra- f-jira -cs dd 
gos, siendo mayores lo-? de la epidemia, de (|uc ya Ih tul ijcoj «• 
morían 550 personas por dia, y los hubo en (joe fa- p^Jt^^""-». 
llecíeron 500. í'^dllaban los medicamentos , estaban lícncbiJos tic 
eulcrmos los hospitales ^ costaba tina gallina cinco pesos inertes, 
carecíase de carne y de casi toda legumbre. xM liabia tiempo ni 
espacto para sepultar los muertos, cuyos cadáveres hacinados dc- 
Uute de las iglesias, esparcidos á veces y desgarrados por las bom- 
bas, ofrecían á la viata espantoso y lamentable espectáculo. Confiado 
el mariscal Lunucs de que en tal aprieto se darían á partido loa 
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latímacion de cspafioles, sobre todo 8¡ eran nolicio&os de lo qoe en 
UttMi. otras partes ocurría, enrió nn parlamento comnni* 
cando los deiaatrea de aaeatroa cjérottea j la retiraib de loa úh- 
^leses. Bfaa en ¡Mide : ioa saragosanoa nada eaonclMuroB ; en vea de 
.V ... A ».i t ftmílonirae crecia ra Talor al par de loa apsraa* Úm 
DidMidePiiafot. ^^Yí^^ eomoelloa, npetia: «defended Inato 

« la última tapia. » 

Loa franeeiea cntónces yendo adelante en sos embestidas, in^l- 
nente quisieron el 28 y §9 apo<?er;^rse porra derecha de loa eos* 
rentos de San Agostin j Santa Altfoica. Tampoco pndieron ranoer 
el obitácnlo de ana casa intermedia qoe les quedaba para penetrar 

Miiraeia eo ^o la calle de la Pnerta qocmada. Lo mismo les suce- 
casn 7 cdinriní. dif^ con una manzana contiena á Sauta Engracia, em- 
pezando entonces á disputarse, cou encarnizamieuto ia posesión de 
cada casa, y de cnda piso, y de cada c'iarfo. 

mídjs de los Sirndo muy mortífero para los franceses este des- 
fraoccaes. coDOcido Üunge de defensa^, resolvieron no acometer á 
pecho descnbíerto , y emprendieron por medio de minas una guerra 
terrible y escondida. Aanquc en ella les daban su saber j recursos 
grandes ycntajas, no por eso se abatierou ios sitiados^ y sostcnién* 
dose entre las minas y derriboa qne eansabao las minas enemigas, 
no solo procnraban eonsenrar aqoeUoa esoombroa^ sino qon tara- 
bien querían recnperar los perdidos* Intentdronlo annqiie en vean 
con el ooorento de Trínitarioadesealsos. La lid fne porfiada j ana* 
§rtenta ; quedó herido el general firanoaa Bostolaod y muertos mv 
cboa de sos oficiales. Knestros paisanos y soldados abalranábanra 
NiriotiMBe y peligro como fieras. Y sacerdotes piadosos y atre- 
fervor de algo- TÍdos oo oesabao de animarloa oon sos ieoanas y dar 
Dweckiiástkof eoosueloB religiosos á los qne caiao heridos de mnerle» 
stendoi reces ellos mismos ▼íctimas de su ferror. Angosto eotosiees 
y grandioso miaisteno, que o! pnso que desempeñaba sus propias 
y .-ri<:^radas obligaciones, cnniplia t;irnhien con las que eo taios caaos 
y sin excepción cxigu la patria de shs hijos. 

A fuerza de empeño y trabajos , y valiéndose siempre de sus 
minas, se apoderaron los Iraoceses el 1" de febrero de San Af^ustía 
y Santa M*)uica,y esprrai'oj» penetrar linsta el Coso por la caile de 
la Puerta quemada ; empiesa la última (jue se les innloopó cou pér- 
Mucrte del gene- dida Je tiÚO liombrcs. Duiorosa tuc tauibieu para 

nt Lacoite. ellos la toma en aquel día de algunas casas en la calle 
de Santa Engracia y cayendo atraresad* de «na bala por Ira sienes 
«1 general déoste ^ célebiv ya en otroa nombradea sitios. Soee- 
dídie Mr. Rogniat, herido ignalmenle en el sigwenta db, 

Atinqne despacio , y por dedrio asit á palmos ^ avaorabael ene- 
¿juriuiir^cUiMi* fNuitoB p ri nc i palca de sn ataque qne 

^iej«f«nafti»- acabamos de mencionar. Mas como le costaba tanta 
Mt. rangrsi cxcíUronse mwrmnraciottcs y qoejss en ra 
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ejército, ¡u CMles mtímvhmm al mariaeat L twnm á arltar la oon* 
ciiuioD de tas fatal aitio » aoonetieiido ol ambaL 

Seguía eo aquella parte el gaa«ral Gaaaiit haMs- K«bestida dii 
don ÜBÍtado haata eaCoocea á oonaerrar vigaieao «"-ab^- 
bloqueo. Ahora segoo lo diapoesto ^r LanMit anpreDdió 'loa tra- 
baioa de sitio* £1 7 de febrero embistieroo ya bus aoldadot el con* 
vento de fraociscaDos de Jesos á la derecha del camino de Barce- 
lona. Tomáronle despoea de tres horas de fbego, arrojando de 
dentro á 200 hambres qne le gnarneciaQ ; y nc podiendo ir mas 
adeTiritp por \ñ resi<;tf>ncta que lo6 aoastTOS ies oposíeroOi févA" 
ronse allt y se atrincheraroo. 

Trató Lánncs al mismo tiempo dv. quo se diesen la Los profrresos 
manocoo esUi ataque los de i a ciudad > y pnso su par* «iel eoemigo «i 
licolar conato eo que el de la derecha de San Joié se J»*"**^* 
eslendiese por la universidad y poerta del Sol hasta salir al pretil 
«leí rio. Tampoco descuidó el del centro, eu düudt; ios ciliados de- 
feodicrou cou tal tcoacidaJ anas barracas qae bahía jaoto á las 
roíoas del hospital , que segon la expresión de nao de ios gefea 
cnemigoa c era meaester matarloa ^rm ireneerkia* » AÜi el sitiúor, 
avadado de loa aólaiioe del boepital, etriíTeié la calle de Santa 
líograeia por medio de una galería t j con 1» eipbwoD de un bor- 
ntllo ae biio dnefto del convento de San Fimdaoo: baata tftñ aa» 
bsendo por la noche al campanario el eoroael espafiol Flenrj aeom« 
paftado de paiaaooa, agujerearon ¡untoa la bóveda y canmron tal 
dafio á los franceses desde aquella altara « que huyeron eatoa re- 
cobrando después á duras ponas el terreno perdido. 

Loa combates de todoa ladoa eran continuos^ y ann- Nuevas mor- 
qne los sosteuían por nuestra parte hombres flacos murarionc^ «jei 
y macilentos, ensaríá1>anse tanto, que creciendo las q<Tciio franges, 
quejas del soldado enemigo , esclamaba : « qne se agoarJasrn re- 
« fuei Kos ^ si no se qoeria que aquellas malhadada! ruioaa fuesen 
« sn sppnlcro. » 

Urgía pues á Lannes acaliai sitio tan e&trano y íuuíj Uci am- 
porfi.'ido. El 18 de febrero voIvi6 á seí^uirse el ataque 
del arrabal ; y con liortoi riso ínff^o, al psso que de un lado se der- 
nhabau frágiles casas , üanq ufábase del oLio ci pueute dol Ebro 
pan estorbar todo socorro, pereciendo al querer iotentarlo el ba- 
ioa de Versagaa. A laa doa de I» tarde abierta brecha, penetraron 
loa fr a neei e a en el convento de mercenarioa llamado de San Lá- 
aero. Fnndacion del rav Don Jetme el Conqníatador y edificio 
graadioae, loe defendicb con el mayor valor ; en an eaealera de 
construcción magnlfiee andnvo la Incba mny reiida : perecieron 
caai todoa loa que le gnaroecían. Ocupado el convento por losfran- 
ccaes» quedó á loa dmnaa aoldadoa del arrabal cortada la retirada. 
Imposible íue, excepto á nnoa coa utos > ra pasar el pnente, siendo 
tan tremendo d Inego del enemigo qne no parecía uno qne á m«^ 
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ñera de 'as dA Janto, se habían lnceadiad«» las aguas del Ebro. 
Ku tamaño aprieto echaron los mas de los nuestros por orílb úr\ 
rio, capitaneándolos el comandante dp guardias españolas Manso: 
pero perseguidos por la caballería íraiicesa > eníermo« , fatigados 
y sin municiones, tovieron que rendirse. Con el arraljaí perdit*- 
ruu los españoles entre muertos, heridos y prisioneros 200Ü homt- 
bres. 

Duefio0 así Idi franceses de la orilla izqoierda del Ebro, coloca* 
ron en batería 50 pieaa», con cu jo fuego em pesaron á arruinar las 
furioso ataque '^'^ «toadat «1 atfo lado «0 ol pretil del rio. Gnna* 
queiMrraaeeiM bao tambíeo terreno dentro de la cindadt estendíén* 
P^i'**'* ^ ^ dote por la derecha del Coio; j ocupando el oonveoto 
de Trinitarios calaados se adelantaron á la calle del Sepntcro^ pro* 
corando de este modo concentrar di veíaos ataques. En tal estado, 
meditando dar on golpe decisivo, habiao fonnado seis galerías de 
nina qoe atrvrsaban el Coso, y cargando cada on ode los homi* 
lios con 5000 libras de pólvora, confiaban en qoe so expolsion, cao" 
saudo terrible espanto en los caragotanos les obligaría á rendirse. 

Deplorable ea- neccsítaroo los franceseíí acudir á medio tan 

udo de U «ui* violento. Mi nos eran de /i^OOO los hombres que en la 
ciudad podían sustentar las armas, 14^000 estaban 
postrados en cama, muchos convalecientes y los demás habían pe- 
recido al rigor de la epidemia y de ia guerra. Desvanecíause las 
£iilcriiieJad de esperanzas de socorro ; y el mismo general Don José 

Mafitt. lie Palafox , acointlldo de la enfermedad reinante, 
toTO que trasmitir sus facultades á una juuta que se instaló en la 
noube del IS al 19 de febrero. Compouiase esta de 54 ioJividiios, 
siendo sn presidente Don Pedro Maria Ric regente de la andieoe». 
Rodeada de díficnltades oootocó la nueva aotoridad á loa princi* 
pntes gefes militares, quienes tratando on tristísimo cuadro do los 
medios que quedaban de defensa» inclinaron los ánimos i capitular. 
Discutióse uo obstante largamente la materia; mas paaando á vota» 
cion 9 bnbo de los vocales 26 qoe estuvieron por la rendición^ j 
bola ocho, entre ellos Ric, se mantuvieron firmes on la negativa. 
£u virtud de la deeision de la majorfa , envióse al cuartel genoral 
enemigo un parlamento, á nombro de Palafox, aceptando con al- 
guna variación las ofertas que el mariscal Laones babia hecho dias 
sotes; pero este por tardía desechó con indignación la propuesta. 
Prnponcin jnnT:T juiitd entonces pidió por si misrna su&punsiou de 

capiiul.ir. líostilldíHles. Accpló pl maríscal francos con espresa 
c nulijiou (le que dfutro de tlf>s lioins se le presentasen 5ns coim- 
Mouailus á tratar de la capitulación. lí.u ei pueblo v t otro ios miii- 
tircs había nn partido nuuu rosa qne reciamaulc se oponía á eila, 
por lo cual hubo de usarse de pí ccaucioncs. 

UiiiUreiKia coo l^ue nombrado para ir al cuartel g<:ncral frauois 
- Umim. IKmi Pedro María Ríe cou otrjos vocales. Rcctbidba 
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%qad mariscal con desden y ano daprecío , ceMoraodo agriamente 
y con irritación la contlucta de !a cindad, por no haber escuchado 
prtmoro sus proposiciones. Amansado algou tanto con prudentes 
palabras de los comisionados, aCadió Lannes , « respetará Oí>e iaa 
« mngeres y los niños , con lo que queda el asonto concluido. » 
« Ni aiiu empezado^ replicó proiitííiiiente mas con serenidad v íir- 
« mezíi Don Pedro ilic, c^o seria eti-iregírnos sin condición á mcv" 
« ced del enemigo , y en tal caso conliiiuai á Zaraguza dciendién- 
« dose , pues aun tiene armas , municiones , y sobre todo pnüos. » 

No queriendo fin doda el mirtscal Lanaet compeler 
á despecho ánimos tan altivos « reportte too mai^ y CipiMiltaoa. 
comentó á dielsr la ctpitnlacioift. >£o tsoo as asfixió Den Pedro Kte 
por alterar alnoa de sos dántalas á introducir otras nnesYs, F«e- 
nm desatendidas las mas de sos reelamacioaes. Sin eml^rgo íns* 
tando para que por oo artieolo espreao se permitiese á Don José 
de PáUfox ir á donde tuviese por conTeniente, replicó p^in^ ,m ^ 
Lannes qoo nanea un individuo podía ser objetode una Unim. 
capitulación; pero añadió que empeñaba sn palabra de honor de 
dejar á aquel general entera Ii!)ert;id , a?i como á todo el que qui- 
siese salir de /:u;jpf)za. Estos pormenores, que es necesario no 
echar 00 olvido 1 Uan &ido publicados eu una relación iruprcsa por 
el mismo Don Ptulro María Ric, de cuja boca tambieu nosotros se 
los heinoii oído repetidas veces , mereciendo sa dicho entera íéf 
como de magistrado vera» y respetable. 

La junla admitió y firmó el 20 la capitulación, airán- fin«a !■ jmrta k 
dose Lannes de que pidiese nuevas aclaraciones i mas «pualioiia. 
de nada «rrló ni aun lo estipulado. En aquella misma noclie la sol- 
dadesca francesa saqacó j robó, y si bien pudieran atriboine tales 
excesos á la dificnitadde contener al soldado deapoes de tan penoso 
sitio > no admite igual escasa el qnebrantamiento de otros articolcSf 
ni la falta de eumplimieoto de la palabra empefiada de dejar ir li- 
bre á Don Josd de Palafox. Moribundo sacáronle de QMirialut 
Zaragosa^ á donde tnvieron que volverle por el estado ' ^ franceses 



lie postración en se hallaba. Apenas lestaUecido ¡m^^'ZTí 
lleváronle á Francia, y encerrado en Yincenoes pade- Pakfei. 

ció ítasta en I814 durísimo cautiverio. 

I' uerou aun mas allá los eiietnígos en sos demasías y crueldades. 
Djs {M) jaron á muchos prisioneros, mataron á otros v maltr ataron á 
cai»i todos. Tres dias después déla capitulación á la una ele la noche 
llamaron de un cuarto inmediato al de Palafox donde siempre dur- 
ii*ia, á su antij^uo maestro el padre Don Basilio Uoggiero, y al salir 

eucoutró cou el alcalde ma^ur Solanlila , su capitau írauces y uu 
destacamento de granaderos que le sacaron íucra siu M„crtc de pn- 
decirle á donde le llevaban. Tomaron al paso al ca- siooeru» ii« bog- 
peliau Don Santiago Saa qae se había distinguido en 8**<« 7 ^ 
¡ti segundo Sitio tanto como an d anterior 1 despidieron á Solanilla* 
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y solos los friinccses marchnron coa los dos presos al puente de 
l^edra. Allí matáronlos á hajoneía/os ^ arrojando sus cadáveres al 
rio. FlirieroD primero á Sas, j no se oyó de m boca como tampoco 
de la de Jiog^iero otra vo« que la de animarse recíprocamente á 
muerte tan bá r ifara é iuipcnsatla. Contólo asi después y repetidas 
veces el capiUn francés encajrgado de so ejecacion , afiadiendo que 
6l mariscal Lannes les había ordenado los matase sla hacer raido* 
{Atrocidad ¡aandita! A tal puuto el vencedor atropelló eo Zara* 
gon las leyes de la goeira y los derechos sacados de la huma* 
uídad. 

(*Ap. Q. 5.) La oapitalaoMm so pnblMÓ en la Gacela da Madrid de 
28 de firibrero» muiea en loe papeles firaaeesesy su dvda 
para ^e se eieyeee qae se hafaia «ntregado Zara|^aa á oKroed del 
conqoistadoTi y dUealpar asi los excesos : co«io n coo capilnlacioa 
ó sin ella podierao permitirse muchos do los que se cometieroo. 
binraJa <le Ua- oombrado el geoeval Laval goberoador de Za- 

oes ea Zira^on. rag^OES. Hízoel 5 de marzo so entrada solemne Laooes, 
P. ftmiMMkiT, recíí)Íf^ndo!e en la iglesia de nuestra Señora del Pilar 
ci padre Santander obispo ausiliar, que auseute en los 
líos .sitios volvió á Zaragoza á celebrar el triunfo de los enemlf^os de 
su patria. Del Joyero de aquel templo se sacaron Jas mas preciosas 
alhajas, pasando á mauos de lo:» principales gefes Iraaceses bajo el 
Véate ap. Búin. nombre de regalos que hacia Ja junta*. El mariscal 
^* ) Latines permanecid en Zaragoza hasU el 14 de iiiarzo 

oira^na'i'ui partió á Francia sucediéndole por eotouces euel 
nes. maodo el general Jooot doqne de Ahraoles* 

Dar^ el litio de Zaragoaa 62 días ; y sío ta epidemia , principal 
ayudadora de lea ftaoceses, mvchos esfiiertos y tiempo Bobiefan 
i érdici». de «no, ^"^^ cmpleado estos ea la conoeista. Ai capitalar 
7 de otros. solo cca soya Olía ooarta parte de la ciudad, el ariabal 
j 15 igWas ó coDventos, y sin embargo su posesión les habia ooa- 
lado tanto trabajo y la pérdida de mas de 8000 honi!)rcá. Murieron 
(*Ap. 9. 7. ) de loa cufióles en ambos sitios 55,87 5* personas; el 
mayor admero en el Ultimo y de la epidemia. Fueron 
ivuioaadc edí- destruidos con las bombas los mas délos edificios. La 
V biblioto- biblioteca déla universidad, formada con la antigua de 
los Jesuitas y enriquecida con varias dádivas , entre 
ellas una del ilustre aragottí^s Don Ramón de Pignatelli, se voló coa 
lina mina. Pereció también üI final del sitio la del convento de do- 
jiiinicos de San Ildefonso, fundada por el marques de la Com puebla 
Kecretarlo de f;iacia v Justicia de Felipe V, en la que habia, í»ln los 
impresos 7 mas Je 2Ú00 curiosos manuscritos. Tan Jci>trucloia y 
enemiga de las letras es la goerra , aon hecha por naciones coitas. 
Jtiinu a»Éir««aÉii MuoImm hsn dodado de st fned no conveniente de* 
fianderáZaragosa ; desaprobando otros con mas raann 
el qoe se boliicaen encerrado lanías tropas en su lecinlo. DcliiiSrafa 
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derUmcnte haber aevbdido ti medio áú teroejautc embarazo , sa- 
cando de allí las qoe a? recogiefon 'despoes de la rota de Tiideia 6 

cualesquiera otras; con tal que se hubiera limitado su niSmero á 
ios 14 ó 15,000 hombres que antes habia , los cuales unidos al 
entusiasmado vecindario bastante para escarmentar de nuevo al 
enemigo y detenerle largo tiempo delante de sus muros. Mas por 
lo que toca á la dett rjniuíiciüu de defender la ciudad, nos parece 
que fue acertada y provechosa. Los laureles adquiridos en el primer 
sitio habían dado al nombre de Zaragoza tan mágico ¡nílujo, qae su 
pronta y fácil eutrega hubiera causado desmayo cu toda la nación. 
De otra parte su resistencia no solo impidió la ocupaciou de algu- 
nas provincias, deteoieodo el ímpetu de tilintes formidables, smo 
qae tambieo aquellos miimaB hombres que tan braTOs é impávidoe 
se mostraban guarecidos de Jas tapias y las «asas, 00 habieran iiiez« 
pertos y ea campo nao podido sostenerse contra la práctica j dis* 
ciplioa de loa fraoeeses: majormente coando le impaciencia pdUica 
fbrieba A aventurar imprndentes batallaa. 

. Por unos y enoontcados que eo este punto hayan sido los dictá- 
BCnesy nunca discordaron ni discordarán en califiacar de gloríosisime 
y extraordinaria la defensa de Zaragoza. £1 general francas &ogniaty 

testigo de vista , dos dice con loable imparcialidad ^: 

« La alteza deáDlmo que mostraron aquellos morado- °* 

« res fne uoo de los mas admirables espectáculos que ofrecen los 

« auales de las uaciones después de ios sitios de Sagunto y turnan- 

« cía.» Fuelo eu eiecto tanto, que en I814 citóse ya sa ejemplo á 

los pueblos de Francia , como di^no de imitarse , por aquel mismo 

Napoleón que antes hubiera qaendo borrarle de la memoria de los 

hombres. 
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Miériaic d q¿rdlo iagléi. Sir A Welktiqr nombrado general en gcrc. — Sol pn>> 
ndkncÍM. — Atusi á Goimlmi. — SiUMieioo de lot fnoeewt' — Sodeiibd tccreU de los 
fihdelfoi. — Plan de Welledey.— Se apederan loa iog leaca deOporto^ Aporea de Soutl. 
Faaa la froolara. — LIcgt á Logo. — Letaata Mahy el «^era». — Sora^ntrase con lUwMná 
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en Ccbiiova. — Soult en la puebla de .Sanabria. — General i- ranccacbi 4<)>.Mdo pw el 
Capuchino. — SituaciuD de fiey. — Maurrcdo. — Basan. — Evacda Ncj m Galtiia. — 
Entra Morada en la Confia Wonier y Barcena. Balleilerofc pasa á Caalilla jré lia 
moniafiaa de Santander. — Oenpa Santander. tdMule loa franeeaei y ae eBlMrca.<— In* 
trepides de iMer. — Marcka adMiraMe del batallen de la Prioeeaa.^ RoaMm en la Go* 
mia* —SnapiOTidenekm y negligencia, — Sale á CMlitta. Naaihm á MabjparaAa- 
tariaa,— NoaÁra i Salfe^ros para aandar 10,000 booibrei. — SooMela deapnea en el 
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Habiendo la suerte íavoi ccido tan poJerosanieule j^^y^j^^^ 
las armas ti ance2>as, pareci(') ¡í muchos estar ^-a afían- 
zaJa la corona de España en la» sii nes de José Boiiaparte. Aumen- 
td«e asi el iHimeru de sus parciales) 7 ora por este motivo, y ora 
sobre todo por exigirlo el conquistador ^ acudieron sucesivamente 
á la corte á felicitar al nnero rey dipatacumesde losaynntamientoi 
y cuerpos de los pueblos sojuzgados. Esmerirouse alfanas en sos 
cnmplidos, ^ co quedaron en saga las qne representaban á los ca- 
bildos eclesiásticos y á los regida res, con la esperanaa sin duda 
estos de parar el golpe ^ue les amagaba. Mostráronse f^u^itucioacs 
igoalmeote adictos vanos obispos , y en tanto grado 
que dió contra ellos un decreto la junta central % . . 
coligiéndose de ahi que si bien la mayoría del clero 
español como la de I.1 naríou estuvo por la causa de la indepen- 
dencia, uo tué exclusivariif uUí aqncUa clase iii el íauatísino, según 
queda ya apuntado, la que ie dió impulso sino la justa Indignación 
generaL Cni [ ob('ti a.se esta opinión al ver que nitre ius eclesiás- 
ticos que abra'¿nro[i el partido de Josd, contáronse mucljds ile los 
que paasban pl;«¿a ¿e ignorantes y preocupados. Tan cierto es (]iie 
eu las couTulsiunes políticas el acano, el error, el miedo colocan 
como á ciegas en una y otrá parcialidad á varios de los que siguen 
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sus opuestas banderas: motivos que reclaman ai fiual desenlace 
reciproca iuduigencia. 

Jos^ luego qoe entró en Madrid en Taño proLuni 
8m pfMldMMM* ^Qmgj, pi ovidencias que volviendo ia paz jr órJeu aI 
reino, cantivasen el ánimo «ie sus uuefos siibditos. Píi tenía para 
ello medios bastantes, ni ^ra fácil qne el puebto español lastimado 
basta eu lo mas hondo de sa coraion, escuchase una tos qne á sn 
euieiider era fiugida y engañosa* Desgraciada por lo menos fue r 
de mal sonido ia primera qne resonó en los templos, y que m 
trasmitió por medio de una mrcular fecha en 84 enero. Or- 
denábase en sa coatenido con promesa de la futura evacuación de 
ios franceses cantar en todos los pueblos un Te Deuoi en acción de 

Ítraoias por las Tictorias que había en la península alcansado Ñapo- 
eoi>, que era como obligar á los españoles á celebrar sus propias 
desdichas. 

Ai mismo tiempo salieron para las provincias con el título de 
GMniMríot comisarios regios sugetos de cuenta á restablecer el 
íriot. órden y las autoridades, predicar la obediencia y re- 
presentar en todo y extraordinariamente la persoua del monarca. 
Hubo de estos quienes trataron de disminuir los males que ago- 
biaban á los pueblos; hubo otros que los acrectiiUaron Jeseui- 
pefiando su encargo eu provecho suj-o y con acrimonia y pasioo. 
Sil influjo no obstante era casi siempre limitado, teni¿Mlo qoe 
someterse á la voluntad faria jr aotojapiia de los generales fraoceses. 

Solo en Madrid se guardaba majar obediencia ai gobierno de 
José, y solo con los recursos de la capital j sobre todo con los 
deMchca cobrados á la entrada de puertas podía aquel 
i^Mp«2ok. ^^i^p piicn subvenir á los gastos pdblicos. Estos en 
verdad 00 eran grandes, ciñéndose á los del gobierno suprenM, 
pues ni corría de su cuenta el pago del ejército francés, ni tenía 
aun tropa ni marina espaftola que aumentasen los presupuestos del 
estado. Sin embargo fue uno de sus primeros deseos formar regi- 
mientos eapefioles. La derrota de üciés y las qnr la siguieron, pro- 
porcionaron á las banderas de José algunos oficiales y soldados. 
Pero los mndrücños miraban á estos individuos con tai ojeriza y 
desvío, tiznándolos cou e i apellido de jurados , que no pudo al prin- 
cipio el gobierno intruso enregimeotar in un solo cuerpo completo 
de españoles. Apenas se veia el soldado vestido) caUaJo y repuesto 
de sus íatigas, pasaba del lado de ios patriotas, y no parecía sino 
que se había separado temporalmente de sus filas para recobrar 
fuerzas , y empañar armas que le Tolnesen la estimación perdida. 
Por eso ya en enero dienm eu Madrid un decreto riguroso contra 
ios ganchos j seductores de acidados y paisanos que de sMda mt* 
^ió, empefiando este género de medidas en aotca ail>itrarica j de 
cada Yes mas odiosos enando la opinión se mnestra oontrana 7 
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Asi fue que en l6 de febrero creó el gobierno de José una 
juíiU criminal extraordinaria compuesta tío ciuco al- * 
caldes de corte, la cual eutenduiodo en las cau^s de 
asesinos V ladroms, debia tanibieu juzgar á los patriotas. En el 
decreto * de *u creación confundíanse titos bajo el n a ^ 

nombre de revoltosos, lediciom j esparcidores de 
malas nofiTas, y bo solo se les ¡mpoiiiaá todos la misma peuSi sino 
tauibieo 4 los qae asasen de puual 6 rejón. Espaulosa desigoaldadf 
«a joimente si se considera que la pena im|NiesU era U de horca, 
la cnalf segnn la expresión del decreto, hMadeser ejeeutadairre- 
ndsHfie/nente y gin apelación* Y como si tan destemplado rigor oo 
bastase, aííadíase en su contexto que aquellos á quienes «o se pro* 
iiBse del todo su delito, qaedariau á disposición del ministro de 
policía general para enviarlos á los tribunales ordinarios, y ser 
castig?idos con penas extraordinarias, contorme á la calidad d**. los 
casos y de las personas. Mucbos perjuicios se siguieron de estas 
determinaciones; vanas fueron las víctimas, teniendo que llorar 
«ntre ellas á uu abogado respetable de hoiiiIjmí Escalera, cu^o delito 
56 reducia á haber recibido cartas de mi hijo suj^o que militaba del 
lado de ios patriotas. ¿>u iolauata sueite esparció en Madrid pro- 
funda consternación. Don Pablo Arribas, hombre de algunas letras, 
despierto, pero doro d ioflexiUei jr que siendo ministro de policía 
promoYÍa oon afainoo semejantes cansas, fne tachado de crnel j en 
extremo aborrecido ^ como Tsrios de los jueces del tribunal crimtoál 
extraordinario t saerte que cabrá siempre á les que no obren muy 
moderadamente en el castigo de los delitos políticos, que por lo 
general solo se consideran tales en medio de la irritación de los 
ánimos, soliendo luego absolverlos la fortnna. 

A las medidas de severidad del gobierno de José acom paliaron 
6 siguieron algunas benéficas que sucesivamente irdmos notando: 
su establecimiento sin embargo fue lento ó nunca tuvo otro efecto 
que el de estamparse en Ja colección de sns decretos. Inútiluieute 
se mandó en 24 de abril que uo se inipd sif'ran ron- í omisanu* «ie 
tribuciones extraordinarias en las prov incias soaietidas fijcrod** 
nombrando comisarios de bacicntLi cjue lo evitasen y diesen prin- 
cipio á arreglar dí-Lidaíneute aquel raino. Ki continuo paso y mú- 
dame de tropas francesas, la necesidad y la codicia y malversa- 
eion de ciertos empleados ímpedian el cumplimiento de íneu 
ordenadas prof idencias , y achacábanse A veces al gobierno intruso 
los daííos j males qne eran obra de las cirennstanoias. Per lo 
demás nunca hubo, digámoslo asi ^ un pian fijo de administrsciony 
destraído casi en sos cimientos el antiguo, y no adoptado ann el 
qae habia de emanar de la constitacFon de Ik^ona. 

José por so parte entregado demasiadamente á tos Opíoioo ac«rca 
ileíeites, poco respetado de los géneriles franceiei, y **** 
desairado con frecuencia por su hermano ) no crecía en aprecio i 



Digitized by Google 



370 REVOLUCION DJB ESPAÑA. 

los ojos de ta majrona española, qae le miralia como un rej de 
bálago , sujeto al oapríclioi á U Teleidad ^ á lot ialemet del gabi- 
nete de Franeia. G»ii locaal ai bien Jaa vietodaa le graogeabanal- 
ganoa amigos, ni ta, gobierno se Ibrtaleeiay ni la conníaiiaa to- 
maba el oonveniente arraigo. 

Menoa afortunada que José en las armas , fa^ mas la ¡anta 
4«auccotniieii central en ei acatamiento t obediencia que le rindie- 

i«vitt«. roa loa pueblos. Sin que le tuviesen grande afición 
censurando á reces con justicia muchas de sus resoluciones, la res- 
petaban y cumpliaif sn$ órdenes como procedentes de una autoridad 
que estiinabau legítima. José Boiiaparte no era dueño sino de loa 
pueblos en que domimban las tropas francesas: la central dralo 
de todos aun <le los ocupados por ei ciiL'ml¡j^o , siempre que podían 
burlar la vigilancia de los que llamaban opresores. Tranquila en 
su asiento da Sevilla apareció alli con mas dignidad y brillo dán- 
dole mapior realce la declaración eu iavor de la causa peninsular 
que hicieron las provincias de América y Asía. 
^ , . A imitacíoo de laa de Earopa lerantaron estas nn 

nituc uíavor úc g'/'o ooiTersai de indignación al saber losacontect- 
u causa pcainso- míootos do Bajoua T el alsamiento de la península. 
i.rdebsprovm. babitantcs de Cuba, Puerto Rico, Yucatán y el 
y Alia. poderoso remo de Nuera-Espana pronnnciaronae con 
no menor oníon y arrebatamiento que ana bermanos 
de Europa. En ta ciudad de Méjico, después de recibir pliegos de 
los diputados de Asturias en Londres y de la janta de Sevilla, ce- 
lebróse en V de agosto de 1808 una reunión general de las autorÍ> 
dades y principales vecinos, en la que recoDOcieudo á todas y á cada 
una de las juntas de Espaiia, se juró '/¡o someterse á otro soberano 
mas que á Feruando VII y i ie^itimos sucesores de la estirpe 
real de Borbon, comprometiéndose ;i ayudar con el mayor esfuerzo 
tan sagrada causa. En las islas se entusiasmaron á puolo de reco- 
brar en novienibre de aquel año la parte española de Sauto Do- 
mingo CPi'/icia á Francia por el tratado de iiasiiea. Idénticos fueron 

:;^ntímientos que mastrarou &ucei»ivauiente Tierra Firme» Bue- 
nos-Aires , Cbile , el Perd y Nueva Granada. Idénticos ios de todas 
las otras provincias de una y otra Amáica española > cundiendo 
rápidamente beata las remotas islas Fdipinas y Marianas. Y si loe 
apraTios de Madrid j Bayona tocaron por su enormidad en ioau* 
ditos ^ también es cierto que nunca presentó la btstoria del mundo 
un oompaesto de tantos millones de bombres esparcidos por el 
orbe en dbtintos climas y lejanas regiones que se pronunciasen tan 
unánimemente contra la iniquidad j violencia de un usurpador ex- 
trangero* 

Aonlid» qMw Ki sc limitó la declaración á vanos clamores, ni su 
exp*^ion á estudiadas frases: acompañaron á uno v 
á otro cuantiosos donativos que fueron de gran socorro eii la desii«;- 
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cha tormeota de fines del año de B y pnucipios del 9. £1 iaburiosn 
catalán , el gallego , el vizcaíno , los españoles todos que á costa de 
sudor y trabajo habiao iüi acumolado honroso caudal, apresurá- 
ronse á prodlj^ar socorros á su patria ya (juc ia iejauía iio les per- 
mitía servilla cua biui brazos. El natural da Aindiica tainhieu si|^uió 
entonces el impuUo que le díerou sus padres y no 
menos ^ae dosdaitoa ochenta j ciutro millones de ^ ^* 
veátee Tinieron pere el gobierno de k oentnd en al efio de 1809. De 
«Iloe can la mitad eomutió en dones gratditos ó antid^acionea , ea- 
4ando las arcai realoB mn j agotadas con las negociacionea j del^ 
roche del tiempo de Gárbt IV. 

Tan desinteresado y general proannciamieDto pro- 
vocó en la central el memorahte decreto * de 8d de JS¡^b^¿ 
enero 9 por el cual declarándose qne no eran los vastos mérícadsMd* 
dominios españoles de indias propiamente colonias «o^* 
síuo parte esencia! é intégrenle de la monarquía, se ^* fj ^^ a. ? Itk 
convocaba para refircseutarioa á individuos que debían 
ser nombrados al efecto por sus ajuutamieutos. Cimentáronse so- 
bre e4>te decreto totius los que de^^pues se promulgaron eu la mate- 
ría, y couíoniK; á ios cuales se igualaron en un todocon los peninsu- 
lares los naturales de América y Asia. Tul íue siempre la lüeute y 
aun la letra de la legislación española de indias, debiendo atribuirse 
d oÍYÍdo en que á yecescaj^ó á las mismas causas que destruy eron y 
atrepellaron en España sns propias y mejores lejes. La lejanía, lo 
tarde qne á aignnas partes se comunicó el decreto é impensados em- 
baraaos no permitieron que oportunamente acudiesen á Sevilla los 
representantes de aquellos paisas f reservándose novedad de tn- 
saafia importancia para los gobiernes que sucedieron á la jnula 
central. 

Otros cuidados de no menor ínteres ocuparon á 
esta al comentar el afio de 1809. Foe uno dalos prl- „oarp.rr^i« 

meros dar nueva planta á las juntas provinciales de jonUs proviucia- 
doude se derivaba su autoridad , formando nn reíala- '^'^ España, 
mentó con fecha de l" de euero según el caal se limitaban las facul- 
tades qae antes tenían, y se dejaba solo á su cargo io respectivo á 
contribuciones estraordínarias, donativos, alistamiento, requisi- 
ciones de caballos y arinamento. ReJucíase á nueve el utfmero de 
sus individuos, se despojaba á estos de jparte de sus honores, y se 
cambiaba la antigua denominación de juntas supremas en la de 
Muperiares prwindaUt de observaeian y defema. También se enoo*- 
mandaba á su celo precaver las asecbanias de personas sospecho* 
sas, y proveer á la seguridad y a pojo de la central; encargo» por 
dedrlo de paso^ la verdad estraño» poner au defensa en manos 
de autoridades que se deprímian. Aunque muchos aprobaron y en 
lo general se tuvo por justo circunscribir las frcnltades de las juntasi 
cansó gran desagrado ei articab 10 del nuevo reglamento, según 
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«1 cual stí prohibía el iibre uso de la imprenta, uo parecieudo sioa 
que al cslcriderse no estaba aun yerto el puno de Fior i(i:tblanc3. 
Alborotáronse varias j untas cou la leúiuua , y ia de Sevilla ><! euojó 
M>bremanera» y á punto (|uc suscilu la cuestión de renovar cada 
«eis meses uuo de sus iodividuos. cu la ceuUai , y auo llegó á dar 
sucesor al comle de Xillj. EfloeodiéWote maa y mu las conlesU- 
ciouesy sospcodióse el ouero regla laeftto, y aonea lavo cocnpluU» 
efiscto oí en tudas las proYÍdenciasm en todas ftus parles* Quiaá obr^ 
líf íaoamente la central en <)uerer arreglar tan pronto aquellas cor- 
poraciones t mayormeote onando les aconCedmientos de la gaerra 
cortaban á veces la ooaraníeacion con el gobierno sopreino pero 
al mismo tiempo fueron mti^ repreusUdes las Juutas (|oe moTidais de 
amUicion dieron logar en aquelloe apuros á altercados y desabrí- 
mieotos. 

Seiíaióse también la entrada del año de 1809 con estrechar de 
Tratado cou modo soiemiif; las relaciou«s cou Inglaterra. Hasta 
Inglaterra «Je 9 entonces iais que uietiiabau eutre ambos gobieruos eran 
de enero. fraucas y Cordiales , pero no e&taban apoyadas eu 
paclos formales y obl¡e;atorios. Túvose pues por conveniente darles 
mayor y verdadera íiniii i6a, concluyendo en Ü de enero en Londres 
un tratado de pas y aliauza. Según su couteuido se compiumetió 
Inglaterra A asistir á los espafioles con todo su poder , y á no reco- 
nocer otro rey de Espaua é Indias sino á Fernando VÚ, á sos be^ 
rederos 6 ai legítimo sneesor que la nación espafiola reconociese; 
y por su parle la jnota central se obligó á no ceder á Francia por» 
cíon alguna de sa territorio en Europa y demás regiones del mundo, 
no pudtendo las partes contratantes conolnir tampoco paz cou 
aquella nación sino de común acuerdo. Por on articulo adicional se 
convino en dar mutuas y temporales franquicias al comercio de 
ambos estados, hasta que la$ cirennstancias permitiesen arreglar 
sobre la materia un tratado definitivo. Queria entonces !a ceulral 
eutablar ano de subsidios mas urgente que ningún otro^ peio en 
vano lo intentó. 

Sabsidios de lu- Los C|uc España babia alcanzado de Inglaterra ha- 
gUierra. bían sido cuautiosos , .^i bien nunca se elevaron, ^ohie 
todo en dinero, a lo que muchos han creído. De las juntas provin- 
ciales solo las de Galicia, Asturias y Sevilla rticibíeroo cada una 
80,000,000 de reales vellón , no baliiendo llegado á manos de las 
otras cantidad alguna, por lo menos notable. Entregáronse á la 
central I «600,000 rs. en dinero , y en barras 80,0u0»000 de la 
mwna moneda. A sus continuas demanda» respondía el gobierno 
británico que le era impdsible tener pesos fiiertes si Espafia uo 
abría al oomcrcia ingles mercados en Auif^i ica, por cuyo medio y 
en cambio de géneros y efectos de su fabricación le darian plata 
aquellos naturales. Por fundada que toera basta cierto ponto dicha 
coiiteatacion, desagradaba al gobierno espafioli que con ma* 4 
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menos razón estaba persuadido de (]ue cou la íaciiidatl adcjuiriJa 
desde el principio de la guerra de introducir en la península merca- 
derías inglesas , de donm te difnndíaD á América y volvía á lugla- 
tem el dinero anticipado á los espafíoles , ó invertido en ei pa^ 
He ins propias tropas , siendo contados los retornos do otra especie 
(¡no podía soministrar España. 

Lo cierto es que la junta central con los cortos ansilíoa pecnnia*. 
ríos de Inglaterra, y limitada en »U8 rentas á los productos de las 
prOTincías oierídionalps , invirtiendo las otras los snjros en sus pro* 
píos gastos, dilicilmcnte hubiera levantado numerosos ejércitos stn- 
•■1 desprendimiento y patriotismo de los españoles, y 5Ín los pode- 
rosos socorros con qnp arndin América, priiicípalrneute cuando 
dentro del r^ino rra casi nulo el crédito, y poco coooddos los me- 
dios de adquirirle en el estrangero. 

Lerantdronse clamoros contra la central respecto de ía distribu- 
rion de fondos, y aan acusáronla de haber mal versado algunos. 
Probable es que en medio del trastorno general, v de resoltas de 
batallas perdidas y de dispersiones baja habido ahusos y oculta- 
ciones hechas por manos subalternas, mas iojastísinio fue atribuir 
tales excesos á los individuos del gobierno supremo qne nunca ma- 
nejaron por sí cándales , y caja pureia estaba al abrigo en casi to-. 
dos hasta de la sospecha. A los ojos del vulgo siempre aparecen 
abnJtadoa los millones j y la malevolencia se aprovecha de esta 
propensión á fin de ennegrecer la conducta de los que gobiernan. 
£tt la ocasión actual eran los gastos harto considerables para que 
no ae consumiese con creces lo que entró en el erario. 

A modo del tríbnoal criminal de José creó asimismo la central 
uno de seguridad pilhiica que entendiese en los deli- TribaMid* se- 
tos de infidencia , y aunque do tan arbitrario como ^^uri.tad pública, 
nqucl en \^ í^pHcricion y de.slgfinldod de Irís pona*;, reprobaron con 
razón su estal)l<"t imiento ios que no qniet * íí ver rotos bajo ningau. 
prrtcsto ]os diques que las Irycsy la espcriencia han puesto las pa- 
•sioaes y ^ la precipitación de ios juicios biiraanos. Ya en Arnnjuez 
se estobletiíí dicho tribunal con el nomine de estr .lordlnai io de 
-rigilancia v protección , y ano se nombraron ministros por la 
mayor parte tlel consejo que le compusieran; mas basta Sevilla y 
bajo otros jueces no se vió que ejerciese su terrible ministerio. 
Afortunadamente rara vea se mostró severo é implacable. Dirigió 
casi siempre sus tiros contra algunos de los que estaban ausentes y 
abiertamente comprometidos > respondiendo en parte, los fallos de 
la misma naturalesa que pronunciaba el tribunal estraordinarío 
en Madrid. Solo impuso la pena capital á un ex-guardia de corps 
que se había pasado al enemigo, y en abril de 1809 mando ajusti- 
ciar en secreto, espouíéndolos luego al público, á Luis Gutierres 
V á un tal Echevarría su secretario, mozo de entendimiento claro y 
ílespejado. El Gutierres había sido fraile y redactor de la gacet^, 
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en español que se publicaba en Bayona, y rl cual coji su compa- 
fiero llevaba comisión para disponer los áuimos de los habitantes 
de América en favor de Josd. Encontráronles cartas del rey Fer- 
nando y del iniaote Don CárIo& que se tuvieroü por falsas. Qois^ 
no t'ae injusta la pena impuesta, segno la legislación vigente, pero 
el modo y sigilo empleado merecieron con razoo la desaprobacioQ 
d« los cnerdos é imparcMlet* 

Ttmoooo reporté provecbo el enviar indívidnoe de 
viatlot á Ua pro- M Central á las proTincMiy de cajacomtsioa baUamoe 
TíndM. en el libro sexto. La junta Intitulándolos oomisariost 

los antorizd para presidir Í las proTÍnctales y representarla con la 
plenitod de sos facultades. Loa mas de ellos no btderoo sino arri- 
niarse á la opinión qne encontraron establecida , á entorpecer la 
acción de Jas jootat, no saliendo por lo general de sveomisioo nio- 
Kona providencia acertada ni vigorosa. Verdad es qoe siendo , con- 
forme qoeda apuntado, pocos éntrelos individaosde la central los 
qne se miraban como prácticos y entendidos en materias de go- 
LieruO) quedáronse casi siempre los que lo eran en Sevilla ^ yendo 
mi 1 x' it.i ordinariamente á las provincias los mas inútiles y li- 
eo cátiu. mitados. r ne de este número el marques de viHel: 
enviado á Cí^diz para atender á su fortificación , y desarraigar afu jos 
abusos en la administración de la aduana , provocó por su indis- 
creción y desatentadas providencias un alboroto qoe á no atajarse 
coa oportanidad » hubiera dado ocasión á graves desazones. Como 
este acontecimiento se rosó con otro qne por entonces j en la misma 
cindad ocurrió con los ingleses | será bien que tratemos á nn tiempo 
de entrambos. 

Los ingleses Loogo qoc el gobiemo británico sope las derrotas 
^aieren oonptr de lo8 ejércitos espafioles , y temiendo qoe los fran- 

ia ceses invadiesen las AndalneiaS) pensó poner al abrigo 

de todo rebate la plaza de Cádiz, y enviar tropas snjas qne la goer^ 
nec^eien. Para el recibimiento de esta y para proveer en ello lo 
conveniente envió alli á Sir Jorge Smith con la advertencia , según 
parece, de solo obrar por sí en el caso de que la junta central 
fuese disueUa , ó de que cortasen las corminicacioues con pI in- 
terior. No habiendo sucedido !o qne recelaba el ministerio inglés, 
y al contrario estando ya en Sijvllla el gobierno supremo, de re- 
pente V sin otro aviso notició el Sir Jorge al gobernador de C ^diz 
como Í5. M. B. le habia autorizado para exigir que se admitiese 
dentro de la plaza guarnición inglesa: escribiendo al cuistuo tiempo 
Á SIr Juan Cradok general de su nación eo Lisboa , á íin de qne 
sin tardanza enviase á Cádiz parte de las tropas qoe tenia á sos 
órdenes. Avertida la jnnta central de lo ocorrioo , estrañó qoe no 
se la bobiera de aoteotano oonsoltado en asento tan grave , j qoe 
el ministro inglés Mr. Frere no le bobiese becho acerca de ello la 
mas leve insinnacion. Resentida dióselo á entender con oportuna» 
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reflexiones , previnieodo al marques de Villel su re^ireseiitaiitc na 
Cádiz y ai goberoador , que de niogna modo pemitiefeii á los íd- 

E lesea ocnpar la^ plaaa;, guardando no obetaote en la ejeencion de 
I órden el miramiento debido á tropas aliadas. 
A poco tiempo j al principiar febrero llegaron á la AlmdM «m 
Babfo gaditana con el general Mackeoaie dos re^mien- ^ 
tos de loa pedidos á (Lisboa , y sdpose también entonces por oí 
conducto v^püar cuáles eran los intentos del gobierno ingles. Este» 
con6ado en qoe la expedieion de Bloore no tondria el pronto y mal- 
hadado término que hemos Tisto, quería, conforme manifestó^ 
trasladar aqnel ejercito ó 1)ien A Lisboa , ó bien a! mediodía de Es- 
paña ; y para tener por esta parte nn panto seguro de desembarco, 
había resuelto enviar de antemano á Cádiz al general Sherbrooke 
con 4^00 hombres que impidiesen nna súbita acometida de los 
franceses. Asi Be lo comunicó Mr. Frpre á la jauta central, y asi 
en Londres Mr. Canninj^ al ministro de España Don Juan Ii.(iiz de 
Apodoca, aüádieudo (|ue S. M. Ü. deseaba que el gobierno t¿¿>paüol 
examínase si era ó no conteniente dicha resolución. 

Pandan eontrarkia á loa anterioras prooedimientoa de Str Jone 
Sfloitli loa paaoa qne en la actualidad ae daban , y dispostábale á la 
central qne después de haber desconocido sn antoridad se pidiese 
abora an dictámen j consentimiento. No pensaba qne Smitb se bu* 
biese excedido de ana Cicultades se^nn se le aaegoró, y mas Inen 
presumió que se achacaba al comisionado nna colpa qne aolo era 
hija de resoluciones precipitadas ) sugeridas por el temor de qne loa 
franceses oonqu'stasen en breve á España. Siguiéronse Tarias con- 
testaciones y conferencias que se prolongaron bastantemente. La 
junta mantnvosp firme v con decoro, y terminó el asunto por medio 
de una juciosa nota* pasada en de mar^o, de cuyas . 
resultas dióse otro destino á las tropas ingieras que J** 
iban á ocupar á Cádiz. 

Al propio tiempo y cuando aua permanecían en su AíwotocoCa- 
hahía los regimientos qne trajo el general Mackenzie, 
se suscitó dentro de ai^ueila plaza el alboroto arriba iudicado^ cuya 
ceineidcncia dió ocasión á que unos le atrihujeseo á manejos de 
ppentea británicos , y olcoa & enredoa j niaqnioaclonea de los par- 
ciales de loa firanceaea ; cates para impedir el desembarco é intro- 
ducir división j cisafia^ aquellos para teñeron pretexto de meter en 
Cádia laa tropea qne cataban en ta bebía. A«i se indina el hombre 
á buscar en origen oscuro j extraordinario la causa de mncboe 
acontecimientos. £n el caso presente se descubre fácilmente esta en 
el interés que tenían Taños eo conseryar loa abusos que iha á des- 
arraigar el marques de Villel ; en los desacordados procedimientos 
dfl último y en la suma 'desconfianza que á la sason reinaba. £1 
marques en vez de contentarse con desempeñar sus importantes 
comisiones, se entrometió en dar profidencias de policía anbaiteriia . 
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6 solo propias del reeogimieiito de on cUastro. Probíbia UsdtYcr^ 
Coiidúcucitra- síones, censuraba el vestir de laa tavg^res, peraei|iiüi 
■1 i0 VttM . é las de condocta equívoca, ó á las que tal le pafeaan^ 
datido ^bnlo con estas y otras medidas no menos inoport soasáis 
indignación pilhlica. En tal estado bastaba el menor ioddenle paira 
que de laa babltUas y desabrimieiitos se pasase á uihi abierta in- 
surrección. 

Present«)se con la entrada en Cádiz el 22 de febrero de on bata- 
lloo de extran]geros compuesto de desertores polacos y alemanes. 
Desagradaba á los enáltanos que se metiesen en la piara nrjnfÜos 
solílados, á su entender poco seguros: cou !o quo ios enemigos de 
la cer.tral v los de Viilel que eran muchos, soplando el luego, lu- 
mtiltiiaron la j»ente ane se encantiiiú á casa del marqut^s paia leer 
nti pliego sospechoso á los ojos del vai^o, v el cual acababa de lle- 
gar al capitán del j^uerto. Mauifestóseel ooutenido á los alborota- 
dos , y como se limilase este á una órden para trasladar loa prisio- 
neros franceses de €ádÍK á las Islas Baleares t aquietáronse por de 
pronto, mas luego arreciando la conmoción fue íleYaduel marqods 
Bieagoqaevorve con gran peligro de se persona á las casas conaislo- 

«ttfcrÉdna. ríales. Crecieron las amenazas, y temerosos algonoa 
vecinos respetables deque se repitiese la sangrientn y deplorable 
escena de Solano, acadieron á libertar al angustiado Viilel acomia- 
fiados del gobernador Don Félix Jones y de Fr. Mariano de Ovilla 
^Miardíandrí c^pachinos. que ofreció custodiarle en su ccnvejito. De 
entre los amotinados salieron voces de qne los in^lrses api obaLau ia 
«ublevacion , y teniéndolas por falsas rogó el {^oLí : iiíidui Jones al 
general Mackenzie que las desvaneciese, en cuyo deseo condesceij- 
dió el inglds. Con lo cual , y coa fenecer el día se sosegó por eo- 
tonces el tuwiuUo. 

A la mañana siguiente publicó el gobernador un Laudo que cal- 
mase loa ánimos; mas enfureciécdose de oucyo el populachu quiso 
Ibrsar la entrada del castillo de Santa Catalina» y matar al general 
Carraffii qae con otros estaba alli preao. Púdose afortonadamcnte 
cottienetf con palabras á la mucfacdumbre« entre la míe ballindoae 
Waiauaiicicciia ^^^c*"***» Contrabandistas, revolvieron sobre la Puerta 
^' ' del mar, cogieron á Don José Heredia comandante del 
resguardo, contra quien tenían particular encono, y le coaieron á 
MégaM! el «1. puñaladas. La atrocidad del hecho , el cansancio y los 
boroto. ruegos de muchos calmaron al fin el tumulto , pren- 
diendo loa voluntarios de Cádiz á unos cuantos de ios maa desaso* 
segados* 

Afliguia!^ A los buenos patricios tan tristes v funestas 
fiiérdtos. © . . r i j «• 

ocurrenciHs, MU que ]icr eso se dejase íiecontinuar k h 

la Tnifma constancia en el santo propósito de la liLci tad de la palna. 
J^a central pon i n ^i.m diligencia en rt lorzar v dar nueva vida á los 
ejércitos que bibicudose acogido al mediodía de España le &erviaii 
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ét vaUadhr. En febrero del apellidólo del centro y da la gente cjae 
el mar^oM del Palacio y deipnes el oood» de Cartaojal habao» 
reunido en la Carolina) formóse solo uno , aegon insiooamos , á iasr 
órdenes del último general. £n Extramadora prosiguió Don Gr»^ 
gorto (le la Goeata juntando dispersos y rests^iíecieudo el órdtn j- 
iii discipliua para hacer sin tardanza frente al enemigo. De cada uno 
¿V estos doa ejércitos y de sos operaciones haUarémos sucesiva* 
uiente. 

El que mandaba Cartaojal, ahora llamado de la Man- ú¿eUlI«idi* 
cha, constaba de i 6,000 iuíaateti j mas de 5000 caha- 
IUks. Los <]ue de ellos se reunieron en laCaiüliiia tuvu'io.i aias tiempo 
de arreglarse; y la cabaiieiía iiuiuerosa y bien equipada, si no te- 
nia la práctica y ejercicios necesarios , por lo menos sobresalía en 
ana aparlendaa. Denan dañe la mano las operaoiones de este ejér- 
cito con Laa del general Coaita. £n Eatremadora, y ya antea de aer 
parado del mando del ejército del centro el dn^e del In&ntado, se 
había contenido en febrero entre él y el de Cartaojal luicer nn mo- 
vimiento hácia Toledo, qne diattajeae parte de laa fnenaa eaiemifae 
que intentaban cargar á Gnerta. Con este propósito púsose á las 
«Srdenea del duque de Álborquerqoe , encargad del mando de la 
vanguardia del ejército del centro después dé la batalla de TJclés, 
una división formada con soldados de nqnel }' con otros del de la 
Carolina , constando en todo de 9000 inlantes » ^QQÚ caballos j 
10 piezas de artillería. 

Era el de Alburquerque mozo valiente , dispuesto 4tilor« 
para este género de opera el ooes. Encaminóse por Ciu- 
dad Real y el país quebrado y de bosque espeso llamado la Gnalde- 
ría , y se acercú á Mora que ocupaba con 500 á GOO (Iraíj;oues fran- 
ceses el general Dijon. Aunque por equivocación de los gulas y 
cierlo desarreglo quecaaí oempre reinaba en nuestras marcnas, no 
bebía llegado ann toda la gente da Alburqaerqae, particnlarmente 
la inlantería , determinó cate atacar á loa enemigos el 18 de 
brero: los eoalea advertidoa por el ívegode las gaerríUaa eapañolaa 
evacuaron la villa de Mora , y solo fiieronalcansados camino de To- 
ledo. Acometiéronlos con brío naettros gineteif señaladamente loe 
regimientos de España y Parla, mandados por ana eoronelet Gomen 
y príncipe de Aoglona, y acosándolos de cerca se cogieron nnoa 
oO hombres, equipages y el coche del general Dijon. 

Avisados los IVnní rse«; de las cercanías de tan impensado ataque, 
comenzaron á reunir jiierzas considerables, de lo qne temeroso Al- 
hnrquf rtjUL' se rcpl' gó á Consuegra en donde pcriuaueció basta 
el 22. Eu dicho din se descubrieí on los franceses por la llanura que 
yace delante de la vilin, y desde las uueve de la mañana estuvo ju- 
gaudo de auibus lados la artillería, liasta que á las tres de la misma 
tarde sabedor Alburquerquc de que 1 1,000 iuíantes y 5000 caballos 
veniao sohr^ él, creyó prudente replegarse por la Cañada del 
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puerto de Gineüu Ho «iguió el mwaá^t paréndoae en el bosque de 
Consuegra , y los eaptñolet te retinnm á Ifumaene deeceoMiU- 

mente. Infandtó esta escursíon , aunque de poca importancia , se- 
gnríd.id en el soldado, y hnbíera podido ser comienro de Ollta 
le hicicseu oWidar las anteriores derrotas' y dispersiooes. 

Pero en vez de pensar ios gefes en lie? ar á cabo tan noble reso* 
AiburqiK-njue y lucioD , eotrcgáronse á ecIos y rencillas. El de Albur- 

Caruüjai. querquc fundadamente insistía en qne se hiciesen cor- 
rerías y espediciones para adestrar y foguear la tropa, maii inquieto 
y revolvedor susteutaiia su opinión de modo que enojando á Car- 
taojal , mirábale este con zelosa ojeriza. £n tanto los franceses ba- 
hjvk ^aeito á foe aotigoit pocicioiiesi y fortalecSéndose eo el c^ár- 
oito español y candiendo el dictimea de Allnuqaerque , aparad el 
general en j^fs adherir á tfl ; determimiido ooe dielio duqoe foese 
€0D 2000 giiietei la Toelta de teledo^ en donde los eneoiigoe teaíaa 
4000 infantes y 1500 caballos* Dobladas fberaas <}ne las que estos 
tentaahalMa pedido aqnel para la espedieioBt liiuco neoio de no 
aventurar malamente tropas biso ñas como lo eran las nuestras. Por 
lo mismo juzgó con rason el de Albar^oerqne que la condescen- 
dencia del conde de Gartaojal no era sino imaeinada traza para com- 
prometer su bnena fama; con lo cual creciendo entre ambos la ene- 
rj^istad, acudieron con sus quejas A ia central 9 sacnEcaodo asi á 
deplorables- pasiones? la causa pública. 

Pasa Albor- aprolxj en Sevilla el 'plan del duque , pero de- 

SiMsraue^alejér» bíeudo aumentarse el ejército de Cuesta con parte 
lio «le ~ 



del de la Mancha , por baber eugrosado el suyo en 
Estremadura ios franceses, aprovechóse Gartaojal de aquella 01 ur- 
rencia para dar ai de Alburbaerque ci encargo de capitanear ias 
dÍTÍsiones de ios generales Bas^court y Ecbavarry , destinadas á di- 
oko obíeto. Mu compuestas ambas da 5500 hombres y 900 oabn- 
Uos, advirtieron todos qne con cdor de poner al enidaoo del dnqnft 
noa oomiilon importante; no trataba Gartaoialstoo de alejarle de sa 
ladOb Gensoróse esta providencia no acomonada á laa dronnatanotaa: 
pues SI Alborqoerqne empleaba á Teces reprensibles manejos j ee 
mostraba prosnntuoso, desvanecíanse tales faltas con el esplritia 
guerrero y deseo de buen renombre que le alentaban. 

El conde de Gartaojal babia sentado su cuartel genial en Gio'- 
dad Real ; extendíase la caballeria basta Manzanares ocupando á 
Daymip! , Torralba y Carrion , y ta infantería se alojaba á la iz- 
quierda y á espalda?? de Valdepeüas. Don Francisco Abadía , cuar- 
tel maestre, y los ge fes de las divisiones trabajaron á porfía en 
ejercitar la tropa , pero faltaba pr.ictica en la guerra y mayor co^ 
uocimiento de las grandes mííniol)ras. 

Avaiiu Oirtaojai Comnn/ó Car ta Ojal á moverse por su frente y 
f «e retira, avanzij el 24 de marzo basta Ydbencs. Allí Duu Juan 
BernuT, que maudaba la yauguaidia^ atacó á un cuerpo de laux^c- 
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rot poliOMf el cual qoerieiidío retíririe el camloo ^ Orgaz^. 
t repeló con el viieonde de Zolin« *, qae ]e deshitd t cegfó «noe. 
duntot j^riabneroi» M m ealORoee infonudo Cinrtaojel de que los 
franceses TenUn por otro lado A ta encoeotro con fbersis oonsi*' 
derabies , en vaoo trató de recogerte á Gonstiegra , ocapada ya la 
▼iiU por loa enemigos. Sorprendido de que le hobiesen atajado a» 
el paso Tolvió precipitadamente por Malagoo á Ciudad Real , eo 
donde entró eo 26 á los tres dita de so ssUdt, y despose de haber 
imitílmente cansado sos tropas. 

Habían ios tránceles juntado á las órdenes del ge- Acción de Ondail 
ncrai Sebasttani, suceior en el mundo del 4® cuerpo ***** 
del marisca! Lefehvrp , 12,000 honibi cs de ÍTiíautería j caballer/a, 
de los cuales divididos en dos trozos babia tomado nno por el ca- 
mino real de Andalncía , en tanto que otro partiendo de Toledo se- 
guía por la derecba para üaoqoear v envolver á los espaüolos que 
coofiadameote se adelaotabao. No habíeDdo alcanzado su objeto, 
acosaron A ios ooeatros j los acometieron el d7 por' todas partes. 
Desconcertado Cartaojal , sin tomar disposición alguna , dejó en k 
uayCT confoaion sos colomnas, que rechandes aquel dio y el si- 
finiente en Godad Real, el Viso , Visillo j Santa Gros de Mndde» 
meron al cabo desordenadas, apoderándose el enemigo de ¥srias 
piezas de artillería y mucbos prisioneros. Lis seliqwss de nuestro 
ejército se abrigaron de la sierra j prontamente empezaron á jun- 
tarse en Despefiaperros y puntos inmediatos. Situóse el cuartel ge- 
neral en Santa Helena j los franceses se detuTÍeron en S uita Cruz 
de Múdela aguardando noticias del general Yictor, que al pro- 
pio tiempo maniobraba en Est remadura. 

Encargado t i general Cuesta tu diciembre del ejér- tjcpcito de Ks- 
cito que se habla poco antes dispersado en aquella Uwadara. 
provincia, Irató con particular conato de infundir saludable terror 
eu la soldáde^a desmandada y bravia desde el asesinato del gene- 
ral Sanjoan » y de reprimir al j^opulacbo de Badajoz , desbocado 
con las desgracias qoe alli ocnmeron al aoaberel ano. Y cierto que 
sí á sncon&ion dora bnbíera entonces unido Cneste major cono- 
amiento de la milicia, 7 no tanto apresoramiento en batallar» con 
pran proTcdio de la patria j realce suyohnbiera llorado á término 
miportaotss empresas. A sn solo nombre temblaba el soldado» j 
sos órdenes crin cumplidas pronta y religiosamente. 

Rebecbo y aumentado el corto ejército de su mando ' Avaasa á Alna- 
constaba ye A mediados de enero de 12,000 bombres 
repartidos en dos dimisiones v una vanguardia. £1 25 del mismo 
vendo de Badajoz «?entó sus reaíe*? en Trnjillo, y retirándose los 
franceses hácia Almaraz , fueron desalojados de aquellos alrededo- 
res, ensefi oreándose el 29 del poente la Tanguardia capitaneada 
p4>r Don Juan de Ut nesti (fsa. Trasladóse des pues el c^encral Cuesta 
á Jaraicejo y Deleitosa , y dispuso cortar dicbo puente como eu 
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Yano lo habí* ioteutado antes el general Galloio. Competía aqoo- 
lia obra con lat prtiicijpalet de loa Romanoe, fabrioada por Pedro 
Uña A espeiuae de la etodad de Plateiicia tñ el reinado de Cirios V. 
Tenia 580 píes de largo, mas de 25 de ancho y 154 de ^^"^ 
)o$ pretiles. Constaba de dos ojos j el del lado del norte t caja 
abertura escedia de 150 píes, fae el que se eortd. No habiendo al 
principio aartido efeeto los horniitos , bubo que descarnarle ú p'tco 
y barreno , d hízose con tan poca precaución qne al destralwr de 
los sillares , caYcron >• ahof^aron 2f> trabajadores ccn cl oficial 
de ingenieros que los dirigía. Lástima fue la destnif cion de taioaíia 
j^randexa, y en nuestro concepto arruinábanse cou sobrada celeri- 
dad obras importantes y de pública ulilidad, sin que despoe* re- 
sultase para las operaciones militares ventajas conocidas. 
Pasan los france- general Cucsta coütiüuó en Deleitosa hasta el mes 

8C8 cl Tajo. de marzo, no habiendo ocurrido en elintennedio nno 
«n amago que hiao el enemigo bácia Gnadalope, de donde luego ae 
retiró repasando el Tajo. Mas en dielio mes acercándose el maris- 
cal Víctor á Estremadnra y se sitnd en el pueblo de Almaraz para 
avivar la oonstmoeioB de un puente de balsas que supliese el des- 
tmido, no podiendo la artilierfa transitar por los caminos qoe sa- 
ltan á Estnnuadnra, desde los puentes que aun se conserraban in- 
tactos. Preparado lo necesario para llevar á efecto la obra , juzgó 
antes oportuno el enemigo desalojar á los españoles de la ribera 
opuesta en qnf ocupaban nn sitio veütajoso, para cuyo fin pasaron 
1 5,000 liombres y 800 caballos por el puente del Arzobispo, asi 
denominado de su fundador el célebre Don Pedro Tenorio prelado 
de Toledo. Puestos ya en lamárgen izquierda se divisaron al ama- 
necer del 18 en dos trozos, de los cuales uno marchó sobre las 
ftlesas de ibor, v oli o ,í cortar la coiuuuicaciou entre este punto y 

»ctíran»e los ^ « »isiiedoso. Ijstaba entonces el ejército de Don Grc- 
nuestros. goHo de la Gnesta colocado del modo sigmente: 5000 
bombres formando la vanpnardia , que mandaba Henesiroea , eo- 
ireote de Aimaras ; la primera división de menos foersa , y á las. 
drdeoet del duque del Parque reden llegado al ejército, en las 
Mesas de Ibor; la segunda de 8 á 3000 bombres mandada por Don 
Francisco Trias , en Fresnedoso, y la tercera) algo roas fuerte, en 
Deleitosa eon el cuartel general , por lo que se ve que hubo desde 
enero aumento en su gente. YA trozo de franceses que tomó del 
lado de Mesas de Ibor acometió el mismo 18 al duque del Paríjue, 
quien, después de un reenrnentro sostenido, se replegó á Deleitosa, 
adonde por la uoche se le unió cl í;enpr;il i rins. La víspera se ha- 
bla desde alli trasladado Cuesta al puerto dr Miravete, en cuyo punto 
se reunió el ejVrcito español , habiiiidosele agregado Heocslrosa 
con la vanguardia al saber que los enemigos se acercaban ai puente 
de Aluiaiaz por la orilla izquierda del Tajo. 
. Entrarou ios nuestros uu Trujillo el 19, y prosiguieron A 
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Santa Cruz del puerto: la Yan<'aar{lia de Hcaestrosa, 

. r , o ' veoléjas ron- 

que prol' ^ia la retirada ^ tuvo cuoquc coa parte seguidas pur loa 
úe Id cdbciiiería enemiga y U rechazó » persiguiéu- csi^snofc?. 
ilola cou üeüalada venUja camiuo de Trajillo. Cuesta había pens;ul«i 
aguardar á los franceses eu el uaeuciouado Sauta Cru;¿i mua áclú- 
Tole el temor de qaequká TiueseB con fnem saperior á la suyu. 
GoDlianó poM retirándoae coa la bueua dicha de qae cerca dt» 
Miajidae los regimíeBlos' del Infiiote j de dragouet de Almaosa 
«rreiaetieMo al del oánMtro 10 de caballería ligera de la vauguar- 
dia franceia T le acQGhiilawD , matauJo oiaa de 150 de foe sóida* 
dea. Entró Caesta en Medeliin «1 22, y se alejó de alU qoeciendo 
esqanrar toda pelee ImsU que ae Je uoíese el duque umw Albur, 
de Alharquetque, lo cual se Teríficó eo la tarde del qMqaeáOie*. 
27 en VillauaeTa de la Serena, Ttoieiidoi segonen sa » 
iagar dijimos, de la Mancha. 

Juntas todas nuestras iVierjtas rcvo'viv) el general Cue:.ta sobre 
Medeliin en la mafiana dei Íi8, re.Mieito á ofrecer ba- uatalU de 
talla al enemigo. Está situada aquella villa á la inár- ddlio. 
gen i¿(|uierda del Guadiana, y á la falda occidcnUi de un cerro en 
que tiene asiento su antiguo cantillo muy derrotado , y cuyo pie 
Laña el ineuciauado rio. Merece particular memoria haber sida 
Medellla cuna del gran liemao Cortés , existiendo todavía eoton- 
cee calle de la Feria» la casa eo que nació: mas despnes de la 
batalla de que vamos á bablar , fue destroida por los franceses^ 
no quedando alwra sino alguoot restos de las - paredes. Llégase á 
MeílelUn viniendo de Trujillo por ana larga puente, j por el otro 
Jado abre una espaciosa llanura despojada de árboles , y que 
yace entre la madre del rio^ la villa de Don Benito, y el pueblo de 
Min^abrií. Cuesta trajo allí su gente en ndmero de 20,000 infantes 
y 2000 caballos, desplegándose en una líoeade ana legua de largo, á 
manera ele mndia luna, y sin dejar la raeoor reserva. Constaba ia 
izquierda, colocada del lado de Mingabril , de la vanguardia y pri- 
mera divisiou, regidas por Dou Juau de iienestrosa v el duque del 
Parque ; ol centro ovanzado , y enfrente de Don li gnito le guarne- 
cia la sp^anfia división del mando de Trias; y la íiereclia , arri- 
madá ai Guatliaiia, cuaiponia de ia leiceia división del cargo del 
marques de Portago, y de la fuerza traída por el duque de Albur- 
querqoe , formando un cuerpo que gobernaba el teniente general 
Don Francisco de Egoía. Situóse Don Gregorio de la Cuesta en la 
izquierda t desde donde por ser el terreno sdgo mas elevado descu- 
bría ia campafia : también colocó del mismo lado casi toda la car 
bailaría siendo el mas amenasado por el enemigo. 

Eran las cuca déla mafiána cuando los franceses, saliendo de 
Medeilio, empesaron á ordenarse « á poca distancia de la villa, 
describiendo on aroo de círculo comprendido entre el Guadiana y 
ana quebrada de ai bolado y viiiedo que va de Medeliin á Mingar 
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InW. E$Uba en su ala izquierda la divi&ion de caballería iigerci del 
general Lasalle, en el ceutro uud divi&ion alemana de ¡ufauterúi, v 
á la derecha la de dragores del general Lalotir-Maubourg , (jue- 
dando de respeto las divisloues de míautcría de los geuerait^ Vi- 
llate y llurüu. El total de la fuerza asoendia á I8,0u0 infantes jr 
€crca de 5000 caballos. Maadaba eu gefe el ntirúcai Víctor. 

Dió priacipio á U pelea la dívicioo alemaoá , j cargando dea re- 
gimientos de dragones reliólos oaestra Infooterla que «Tainaba 
coa iatrepidea. Duraiite dea luirás lídíaroD les fraocesea ^ reliráA- 
dosa laníamente y en silencio : nuestra taqniarde progresaba , y ú 
centro y la derecha cerraban de cerca el enemigo, cuja ala sínica- 
tra cejó hasta na recodo qoe formaba el Gnadiaoa al acercarse á 
4ellin. Las tropas ligeras de los españoles, esparcidas por el llaoOi 
amedrentaban por su ni&mero y arrojo á los tiradores del enemigo; 
y como si ya estuviesen segaras de la victoria , aiuiuciaban con 

Í grande algasara que los campos de McdcHiu serian el sepulcro de 
os franceses. Por todas partes gauaba terreno el gnuso de nuestrá 
línea, y ya la izquierda iba á posesionarse de uua batería eiurnii:! 
á la sazoii (juo los reguiiieutos de cab.illería de Almausa j i-l lutauíe, 
y dos escuadrones de cazadores imperiales de Toledo, cu ve» de 
cargar á los contrarios volvieron grupa , y aUopellándose unos á 
•otros huyeron al galope vergonzosamente. En vauo Don Jü¡»e de 
'Zayas oficial de gran yalor y pericia , y que eo realidad mandaba 
U yaoguardia, en vano les gritaba acompañado desús io^iotes fir« 
mas y serenos, u¿ qué es esto? Alto la caballería. Volyamoa i ellos 
« que son nuestros...... Nada escuchaban, el pavor había em- 
bargados sns sentidos. Don Gregorio de la Cuesta ai adrertir taraaio 
baldón partió aceleradamente para contener el des^^en, mas 
atropellado y derribado de su caballo estnyo prteimo á caer en 
manos de los ginetes enemigos , que pasando adelante en so carga 
afortunadamente no Le percibieron. Aunque herido eo el pie* mal- 
tratado y rendido con sus afios^ pudo Cuesta volver i montar á ca- 
ballo, y libertarse de ser prisionero. 

Abandonada nueíílra infantería de la izquierda por la caballería, 
fue desunida y rola, y cayendo sobre uuestro centro y derecha, 
que al mismo tiempu crau atacados por su frente , desapareció la 
formación de nuestra dilatada y endeble Ituea como hilera de nai- 
pes. £1 duque de Alburquerque fue el soio que pudo jxtr algún 
tiempo con:>crvar el órden, para tomar uua lom i plnnl-ida de vifía 
que habla á espaldas del llano ; pero esUechada su ^ente 'por los 
dispersos, y aterrada con los gritos de los acuchillados, desarre- 
gb&e simultáneamente, corriendo á guarecerse de los yiñedos. 
Itesde entonces todo el ejército no presentó ya otra Ibrma sino la 
de una mochedumbre desbandada , huyendo á toda prisa de la 
caballería enemiga , que hizo gran mortandad en nuestros pobres 
ittfiiutes. Durante mucho tiempo loa haeios de loa que aUi perecie» 
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ron se pcrciJ>ian y blanqncabao, contra&tanJo su color macilento 
tan hermoso llano con el verde y matizadas flores Je la pe una- 
vera. Fue nuestra pérdiJa entre muertos, heridos y prisioiieroi* de 
10,000 hombtes; la de loa írauceses, auoqoe bastante inferior, no 
dejó de ser considerable. 

Así tefmiiió y tan deignunadimaite la batalla de Medellía. Glo- 
rioaa para la infimteriá no lo fne para algnnoa onerpoa de caba*- 
iieria, que catti(|6 aereramente Bod Gregorio de la Caeita anspen* 
díendoátres eoronelea, y quitando á ios soldados una pistola hasta 
^ue reeobrasen en otra aocioo el honor perdido. Pero por repren* 
sible que en efecto foeie la conducta de eatoa^ en nada deacargaba 
é Coeata del temerario arrojo ék erapefiar una batalU eampai con 
tropaa bisoñas y no bien disciplinadas, en una posición como ta 
que escogió y en el órden en que lo hiio, sin dcjí^r á sus espaldas 
cuerpo alguno de reserva. Claro era que rota una vez la línea que- 
daba su ejército deshecho , no teniendo en que sostenerse ni prnito 
adonde abrigarse^ al paso que los franceses, aun perdida por ellos 
la batalla, pudiau cubrirse detras de anas huertas cerradas cou 
tapia que había á la salida de Medeilin, y escudarse luego eoti el 
raismo pueblo desamparado de los vecinos, apojáiidusc en ci ceno 
del castillo. Don Gregorio de la CuesU con los restos ^ mviku 
de su ejército se retiró á Monasterio, limite de Ex- 
tremadara 7 Andalucía , y en enyo fuerte aitío debiera baber 
agoardado á loa franeeaes ai hobieae procedido eomo ga^ral en* 
tendido y pradente. 

« La jonta central al aaber la rota de Medeilin no aiottó Detenirinadoaei 
deacaido su ánimo, á pesar del peligro que de cerca ''«^ ^<'^'''- 
la amagaba. Eleyd á la dignidad de capitán general á DonGr^orio 
de la Cuesta, al paso qoe temia su antigao resentimiento en caso 
de qae hubiese triunfado, y repartió mercedes á los qoe se habían 
conducido honrosamente , no menos que A los huérfanos y viudaa 
de los muertos en In batalla. Púsose también c! e] re Ito de la Man- 
cha á las órdenes de Cuesta, aunque se nombró para snn^io 
mandarle de cerca á Don Francisco Venegas, resta- ¿ Carut.jai. 
blecido de una l»írga enfermedad, y fue llamado el conde de Car- 
taojal, cuya conduela apareció muy digna de ceusura por lo ocur- 
rido eu Ciudad Real , pues alli no hubo sino desórdeu y coufusioii 
y por lo menos en Medeilin se liabia peleado. 

Ahora haciendo corta jiausa séanos lícito examinar -¡^ji^jm^ 
ia opinión de dertot eieritorea, que al ver tantas der- * 
rotas y dispersiones ban querido privar á los espafioles de la gloria 
adqnirtda en la ^nerra de la independencia. Pocos son en Terdad 
los qoe tal ban intentado, y en algano maéslrase á lu claras la 
mala üe, alterando 6 desfigurando los hechos mas conocidos. En 
los qae no han obrado impelidos de mesquinas y reprensibles 
pasiones y descúbrese luego el origen de sa error en aquel empeño 
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de <|tterer juzgar la defeiiM de Espeña como el conmode Ub giicr^ 
nBf j no según debeo jaigecee lai patríólícas y n aoiena ifl i. £d let 

onai gradúase su mérito coii£»niie á reglas militares; eo las otras 
ateniéndose á la constancia j doraeíon de la resistencia. « Atedian 

« imperios (decía Napoleón en Leipsic) entre ganar ó perder una 
« batalla. » Y decíalo con r«fon en la situación en que se hallaba, 
pero no asi á haber sostenido la Francia su causa, como io hiiu 
con ia (le la líl)crta(i ai principio ele la re voltK ion. La Holanda, lo» 
Estados-Unitlos, todas las naciones en liu que se han visto en el 
caso de Espafi-í. cumenxaron por padecer descaíabins \ c ijuipiei.ís 
derrotas, hasta tjue la continuación üe ia guerra con^uhó en sol- 
dados á los que no eran sino meros ciodadauus. Con ma^or iueda- 
mento debía acaecer lo mismo entre nosotros. La Francia era una 
nación vecina, rica y poderosa ^ de dodsdesín apuro podian á cada 
paso llegar refnerses. Sos ejéróitos en gi au parte no eran pura* 
mente mercenarios: producto de so reTolucion conserTaliao cierto 
apego al nombre de patria t y qniuce años de goerra y de esclare» 
cidos triunfos le habían dado ia pericia j confiania de inTeocibles 
conquittadores. Aaslríacos> pnisiaoos, rusos, ingleses, prepara- 
dos de antemano con cnaulíosos medios, con tropas autiguas y 
bien disciplinadas, les habían cpdído el campo m repetidas lides. 
¿ Oih' cxlrailo pi?ps sucediese otro tanto á los españoles en batallas 
campales T cu ([Uf' v\ s ibor y maiía cu evoluciones y maniobras va- 
lían masque ios ímpetus briosos del paliiotismo? Al empegar la in- 
surrección en mayo va vimos cuán desapercibida estaba España 
para la {guerra con íÍ'^iOÜO soiclacios escasos, inexpertos j mal acou- 
dicionados i dueños los íVaucescsde muchas plazas tuertes, } tenienJu 
100,000 hombres en el corazón del reino. Vsio embargo, ¿qué oo 
se biso? En los primeros meses victoriosos los españoles en casi 
todas partes, estrecharon á sos contrarios contra el Pirineo. Guando 
después reforsados estos inundaron con sos huestes los campos 
peninsulares, y oprimieron con su superioridad j destreta á nues- 
tros ejércitos, la nación ní se desalenté!, ni se sometieron los pue* 
blos fácil ni voluntariamente. Y en enero embarcados los ingleses, 
solos los españoles teniendo contra si mas de 200,000 enemigos, 
mirada ya en Europa como perdida su justísima causa , no solo se 
desdeñó todo acomodamiento, sino que peleándose ]vxv do quiera 
transitaban iVanceses, aparecieron de nuevo ejtíicitos que osan u 
aventurar batallas, dcsc^raciadas es cierto, pero que Kio^traban 
los redoblados esfuerzos que se hacían, y lo porfiadameiUe que 
había de sustentarse la lucha empeñada. Cometiéronse j^iavcs laltas, 
descubrióse á las claras la impericia de varios generalea», lo his'jüo 
de nuestros soldados, el abandono y atraso en que el anterior go- 
bierno babia tenido el ramo militar con los demás ; pero bnlla 
con luz muj^ pura el elevado carácter déla nación^ la sobriedad y 
Taior de sus habitadores, su desprendimiento! so conformidad 6 
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inalterable constancia en los reveses y trabajos, virf tulr*^ raras, exqui- 
sitas, mai difícil»''; de adqMÍrir fjne la láctica y disciplina de tropas 
mercenarias. AbiilU? en buen hora U envidia, el despecho, la i^nor^fi- 
cia loserrores en que incurrimos; su vozniinca ahof»ará la de la ver- 
dad, ni podrá desmentir lo que han estamp i do en sus obras> casi 
siempre con admirable imparcialidad, muchos de los qae entonces 
eran enemigos nuestros, y seiíabdarncnte los dignos escritores Foy, 
Suchet y Saint-Cjr, que, mandando áios su^os, pudieron mejor 
qae otros apreciar la resistencia y el mérito de los espaüoles. 

Volvamos ya á noestro propóritOb OcnrridM las jor- Comlsioii de So- 
nadas de Ciudad Raal j Mediellin , pensó el gobierno ^ 
de Jos¿ ser aqaella baena sason |Mira tantear al de SeTilia» j en- 
trar en algún acomodamiento* Salió de Madrid con la comisión Don 
Joaqnin María Sbtelo^ magistrado qae gozaba antes del concepto 
de hombre ilustrado, y qne deteniéndose en Mérida dirigió desde 
alii al presidente de la jnnta central, por medio del general Cnesta, 
nn pliego con fecha de 12 de abril , en el qne, anunciando estar 
nntorísado por José para tratar con la jaota el modo de remediar 
los males qne ya habian experimentado las proTÍncías ocupadas, y 
el de evitar !o5 fíf» aquellas qu^» tod.iví» no lo estib?\n, ifivitr»h;i ;í 
q-Tif se nombrase al cfícto por la misma junta una ó mas personas 
(fue se avocasen con éi. La central, sin contestar en derechura á 
Sotelo, mandó á Dan Gregorio de la Cuesta que le comunicase el 
acuerdo que de resultas hni)ia formado, justo y en(?rg¡co , con- 
cebido eu estos términos. « SI Sotelo trae poderes Kespocsudeb 
« bastantes para tratar de la restitución de nuestro «ntnl. 
« amado rey, y de que las tropas francesas evacúen al instante 
« todo el territorio espaííol, hágalos públicos en la Ibrma reco- 
« nocida por todas las naciones , y se le oirá con anuencia de naes« 
« tros aliados. De no ser asi la jnota no puede &Uar á la calidad 
« de los poderes de qne está reTestida, ni á la Tolnntad nació- 
« nal, que es de no escachar pacto, ni admitir tresna, ni ajus- 
« tar transacción que no sea establecida sobre aquellas bases de 
m eterna necesidad r jnsticia. Cualquiera otra especie de negocia - 
« Clon, sin salrar al estado > envilecería á la junta, la caal se ha 
« obligado solemnemente á sepultarse primero entre las ruinas de 
« la monarqnía, que á oir proposición alguna en mengua del honor 
V ^ índependenciít de! nombre español. » Insistió Sotelo respon- 
diendo con una carta bastanternent » miflcrada; mns !n junta se li- 
mitó A mandar \ Cufsta mpitípáe el mencionado acuerdo, « ad- 
« virtiendo A Sofrío (\nr nq irlla seria la liltima contoslacinn que 
« recibuii mientras ios iranrcses no se allanasen lisa v llana- 
« mente á ia que bahía manifestado la jnnta. » No pasó por coa- 
siguiente mas adelante esta negociación emprendida quiza con sano 
intento y pero que entonces se interpretó mal, y dduó al anterior 
Loen nombre del comisionado. 
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Cartií JeSc- También por la parte de la Mancha bú hicieron ai 
tastiani 4 Jof«- mismo tiempo ¡guales tentativas , escribiemlo el ge- 
SaoM/olnit. neral francés Sebastiaui*, que allí manilalja , á Don 

Ao a 6) Oaspar Melchor de Jovellanos ¡ndívidao de la central, 
i DoD Francisco de Saavedra miaistro de Hacienda, t 
al g^epenl del ejército de la C^roltoa Doo FiandeoD YeoegM. Ea 
curuÑa etta eorrespoedencia, |M>r colegirae de ella el modo diwao 
que teoiao entoncses de juzgar laa eoaaa de España loa fra '^ cea c a y 
los nacioualea. Como sena prolijo insertarla íirtegra, bemoa ^i^^ 
ferida oo copiar si do la carta del general Sebastiani á JoTcHanoa, ^ 

arta (ie Se- cootestacioii de este. « Señor , la reputación dtís 
basUaDiaiHfior • gosais CD Europa^ Tucstraa ideaa liberales, 
joveUaoos. « vuestro amor por la patria» ei deseo que maniíestais 
« de verla feliz , deben haceros abandonar un partido que soin 
« combate por la inquisición, por mantener bs preocnp?oioneí^ 
« por el interés de algunos grandes de. Eíípafia , y por ios de la 
« Inglaterra. Prolongar esta lucha es querer aumentar las desgra- 
« cías (le la España. Ün hombre cual vos sois, conocido por su 
« carácter y bus talentos, debe conocer que la Kspaüa puede e»- 
u perar el resultado mas feliz de la sumisión á un rev justo í1 ilus- 
« trado, cujo genio y generosidad deben atraerle á todos los 
« españoles que desean la trauquiiidad y prosperidad de su patria. 
« La libertad constitucional bajo uo gobierno monárquico, el libre 
« ejercicio deToestra religión, la destrucción de los obstácaloa^m 
« Tarioa siglos ba ae oponen á la reganeracioo de esta bella nación, 
« serán el resoltado felia de la constitución qne os ba dado el 
« genio Tasto y snblime del emperador. Despedaaados con ho^ 
« Clones, abandonados por loa ingleses qne jamas tuvieron otnaa 
« proyectos qna el de debilitaros , el de robaros Toestras flotas jr 
« destruir Tuestro comercio, haciendo de Cádia un nocTo Gibraltar, 
« no podéis ser sordos á la vos de la patria qne os pide la paa j la 
« tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo con nosotros, y qne 
« la rnergía de España solo se emplee desde hoy cimentar su 
« verdadera feltoi(!nd. Os presento una gloriosrt carrera, no dudo 
« que acojaiscon gusto !,i oca&iou de ser Util ai rey José v á wiestros 
« conciudadanos. (>onoceis la fuerza y el iiiUih ro de nuestros ejér- 
« citos. snhris que ei partido en que os lialiais no ba obtenido la 
« menor vislumbre de suceso ; liubierais llorado un día si las tíc- 
« torias le hubieran coronado, pero el Todopoderoso en su infi- 
« nita bondad os ha libertado de esta desgracia. 

« Estoy pronto á entablar comunicación con vos y daros 
« pmebas de mt alta consideración. — Hobagio SEBifiujii* • 

... « Señor neneral, yo no slao nn partido» sigo la 
del sroor Juve- « ssnta j justa cansa qne signe mi patna» qne nnam- 
Uutti. « memento adoptansos los <foñ recibimos de sn mano 

« el angnsto encargo de defimderla y regirla , y que todos h a hfan ea 
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« j arado segoir j sottener á cotta de iiMtru Tidi«. No íidiamos, 
« eomo pretendéis, por U inqiiittoioD qI por toñedat preocupa* 
41 eiaiiest ni por et infetrét de lee grandes de Etpaoe: UduuMOs pur 
« loe preeíotoe dereoboa de nuestro re j , naeitm religtODi neeitre 
« eopetitoeion j nuestie indejpeodenoia. JNi creéis que el deseo de 
« conserrarlos eit^dittiBledet dedestrair los obetáoaiosqae poedaii 
« oponerse á este fin; entes por eieontrario y para asar de veeetre 
« £rasei ei deseo j el propósito de regenerar la España y le?Sfkterle 
« et grado de esplendor que lia tenido aigua día , es mirado por 
« nosotros como ana de naestras principales obligaciones. Acaso 
« oo pasará mucho tiempo sin qae la Francia y !a Enrona entera 
« reconozcan rjue la misma nación que sabe sostener con tanto 
« valor y coustaucia la cansa de su rej y He síi libertad contra una 
« agresión tanto mas injusta, cuanto menos clebia esperarla de los 
« íjue se decían sus primeros amigos, tienen también bastante celo, 
« firmeza y sabiilurí;! para corregir los abasos que la coiidujeron 
« insensiblemente á la horrorosa suerte que le preparahku. I\o 
« hajr alma sensible que no llore los atroces males (|ue esta agre^ioo 
« ha derramado sobre anos pueblos inocentes á quieneS} después de 
« pretender denigrarlee con el infiune tftnle de rebeldes, se niega 
« ano eqoella hmnamdad qne el dereoho de la guerra exige y eo- 
« enentra en los mas bárbaros enemigos. Peeo ¿ á quién serán im* 
m potados estos males? ^* A loe ipe los caomn violando todos los 
« principios de la naturales y la justicia, 6 á los qne lidian gene-» 
« rosamente para defenderse die ellos y alejarlos de nna vea y para 
« siempre de esta ^ande j noble naoion ? Povqoei señor general» 
« no os dejéis alaciuar : estos sentimientos qne tengo el honor de 
4 expresaros son los de la nación entera, sin que naya en ella un 
« soio hombre I)tieno, ann f»ntre Io«? r[\v* vtif»stras armas oprimen, 
« que no sienta pn sti pcclio la noble llama que arde en el de sus 
« defensores. Hablar de nuestros aliados fuera impertinente, si 
i( vuestra carta uo me ohti^ise á decir en honor .su\o que los pro- 
« pósitos que les atribuís son tan iajuriosos como ágenos le la ge- 
u nerosidad con que ta nación inglesa ofreció su amistad y sus 
« ausilios á nuestras provincias, cuando desarmadas y empobrc- 
« cidas los imploraron desde los primeros pasos de la opresión coa 
« que la amenatabao sos amigos. 

« £n fin^ señor general, yo estaré mny dispoeste á respetar los 
m homanos j filosófioos principios, que según nos decís pfofosa 
« Toestro rey José» coamle Tee qoe anséntándose de nnestro terri-» 
« torio reeonoaoa qoe nna naeioo, enya desolación se hace ectnaU 
« asente á sn nomo re por vncstros soldadoSf no es el teatro mas 
« propio para desplegarlos. £ste seria ciertamente nn triunfo digno 
« oe sn filosofía ^ y vos, sefior general , si estáis penetrado de los 
s sentimientos que ella inspira, deberéis gloriaros también de con« 
« cnrrtr á este triunfo para qoe os toqoe aignoa parte de nuestra 
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« a<Íin¡racion y Muatro' reeonoeiinmto. Sdo mi aitecuo me per* 
• mitírAo mí honor j mis sentí mientot entrar con tos en la oomu* 
■ nícacioD que meproponeia,aila8uprema janta central loa probare, 
a Entre tanto recibid , señor general, la expresión de mi ainoera 

« gratitud por el honor con qne personalmente me tratáis, seguro 
« de la consideración que os profeso. Sevilla, 24 de abril de 
« 1809. - O ASPA n DB JÍOTELLAROS. ^Excmo. señor general tío- 

« racio Sebastiani. » 

Esta rcspuestn, digna de la plutna y de! paíriotismo de sii autor., 
fue muy aplaudida en todo el reino asi por su noble y elevado es- 
tilo, como por relmtarseen su contenido los verdaderos sen timieotoa 
que anima han á la j»ran majoi ía de \^ nación. 

«tuerra de Aas< Semejantes tentativas de conciliación, prescindiendo 
^* de lo impracticables que eran, parecieron entonces, 
á peaar de tantas desgracias, mai fuera de aason por la guerra qne 
erapetabaen Alemania. Temores de ella qne no tardaron en renlisarse 
babian^ segnnse dijo « esti'mnUdo á Pía poleon á salir precipitada- 
mente de España. No olvidando^innoa el Anstria laa dearentajosas 
parea á qne ae había visto forzada desde la rerolneion franoeaa, y 
sobre todo la última de Presburgo, estaba siempre en acecho para 
no desperdiciar ocasión de ToWer para su honra y de recobrar lo 
perdido. Parecióle mnj oportuna la de la inanrreccion española qne 
produjo en toda Europa impresión vivísima, y sí^uitS aquel gobierno 
cnidadosamente fiilo tan grande aconterínuentos. D^maslada- 
mfntr abntld i c\ Austma desde la última p;uprrn , no podía por de 
pronto mostrar á las claras su propósito antes de prepararse v estar 
sfgnra deque continuaba la resistencia peninsular. En Erlurt man- 
tiivose amií^a dn Francia, mas con cierta reserva,y solo ditiru» h.ijo. 
especiosos pretextos el reconociniuMito cíe Josd. Ñapoloon, auiujue 
receloso, confiando en que si apagaba pronto ia insurrcccioa de 
España nadie se atrevería á levantar el grito , sacó para ello, con- 
forme Insinuamos gi'sn fS"^^ gente de Alemania , y did de eato 
modo nuero aliento al Austria que disimuladamente aceleró loa pre- 
parativoade guerra. £q loa primeros meses del ano 1809 dicha po* 
teneia oomenaóá quitarte ei embozo publicando una especia de roa- 
nifieato en que declaraba quería ponerse al abrigo de cualquiera 
empresa contra sn independencia, y al fin arrojóle del todo en 9 de 
abril en que el archiduque Gárioa) ma ndando su grande J principal 
ejército > abrió la earopafia por medio de un aviso y atravesó el 
Inn , rio que separa la Baviera de los estados austríacos. Lo poco 
preTcnido que cogía á Napoleón esta guerra, las íormidriKIes fuer- 
7.r\H que de siíhito desplegó p! Aüstría , las muchas qne Francia tenia 
en E*!paña , y lo drsahrida que se rao^traha in voz piiblica en el 
mismo imperio Irnncí^s, daba Á todos fundamento para creer que ía 
primera alcan7rirÍT yicforias, de cn^-is rpsultas tal verse cambiaría 
Iti íaa política de Europa. Para contribuir á ello y no desaproTecbar 
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U oporlttuidad envió la jaiita eeotftt á Vienacoiao pieuipoteiiciario 
rayo á Don Btuebio de fiudají y Aiani jr a(|uelU corte aatoiísóá 
M. Geoootte eo oelided de encargado de negocios cerca del gobierno 
dé Sevilla. Veréniot Inego cain puco correipondió el éxito k espe- 
ranzas tan bien concebiius* 

Aborai deipaea de haber referido lo que oearrió „ . 
durante eatoa neiei eu las provincias meridionales de 
España, será bien que liablemos de Cataluña y de las demás partei 
üet reino. En aquella los ánimos habiau andado perturbados des- 
de las acciones perdidas, y de las voces y amenazas que ve- 
iiian de Aragón y varios puntos. Sin cinliarf^o eu Tarragona uo habrá 
<»iv¡dado el Híctor coiiiO la turbación uo pasó de ciertos limites, luego 
cjue Vives dejó el inaiido y recayó este en ivedingj mas eu Lérida 
manchóse euii sangre. Fue el caso que eu 1° de enero Alboroto áñ 
babieuJu introducido en la plaza de día y sin precau- l-WJa. 
cion farios prisioneros íranceses, alborotándose I su vi&U el vccín" 
dario y Tociforando palabras áa muerte , forió el castillo á doude 
«quelloa habian sido condnddos* Estaban tambienr dentro eneerra-» 
4oa el oidor de la audiencia de Barcelona Don Manuel Fortany y su 
esposa, con otroa cuatro 6 cinco indUidnoa lachados- con raaon d 
eín ella de infidencia. Ciega la muchedumbre penetró enrío •interior 
y mató A estos desgraciados y á Tarioa de loa prisioneros franceses. 
Duró tres diaa la subleTacionf hasta que llegaron 500 soldados que 
envió el general Reding, con cu jo refuerzo j las prudentes e&faof** 
taciones del gobernador Don Jos¿ Casimiro LavallCf del obispo j 
ctras personas, se sosegó el bullicio. Los principales sediciosos re- 
cibieron después justo y severo castigo: siendo muy de sentir que 
las autoridades andando mas precavidas no hubiesen evitado de an- 
temano tan lamentable suceso. 

Por otra parte Don Teodoro Redlng con nuevos cner- r.cdín? eaTar« 
)ná íjue IJegaroil de Granada y MaUorcay con reclutas fio'»at. 
labia ido completando su ejército desde diciembre hasta febrero, 
cucuyo espacio de tiempo habia permanecido tran(juiio el de los 
íranceses sin empeñarse ea grandes empresas, teniendo para pro- 
veerse de víveres que hacer excursiones en que perdió hombres ^ 
consumió 9,000,000 de cartuchos. £1 plan que en Tarragona siguió 
al principio el general Bedtng fué prudente , etearmealado con lo 
vuoadido en Llinas j Molina de Rey. Era obra de Don pito ¡mMlopto 
lomé Joaquin Marti , j consistía en no trabar acciones ^ 
campales, en molestar al enemigo al abrigo de laa |>latas puntoe 
fragosos , en mejorar asi sucesivamente la instrucción j disciplina 
<lel ejércitOf y en convertir la principal defensa en ona guerra de 
montaña , según con venia á la índole de los naturales y al terreno eu 
qne se lidiaba. Todos concurrían con entusiasmo á alcanzar el objeto 
prt>puc5to, y \a jnnta correglmcntal de Tarragona mostró acendrado 
pdtrioUsiao en úciütar caudales ^ en acuuar la plata de las igU*úas j 
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do los particulares, y eo proporcionar víveres y prendas de vestaa- 
rio. Quísose sujetar á regia á los miqaeletes , pero encontró la me- 
dida grsnde omtácalo en las costumbres y aotiguos usos de los ca- 
talanet. 

Éa aas demás partes, por jnieíoto que ÜMie el pUo adootedo^ 
no se persistió largo tiemfK» en llevarle adelaite. Goatribnjo á al- 
terarle el marqués de Lazan que, babieodo sido llamado de Gerooft 
coa la dÍTÍsion de 6 á 7000 bombaes que mandaba) llegó á la línea 
espaiíoia ea moa de estar aparada Zaragoia» Interesado parttca- 
larmente en su coiTserw^acion, propuso el marqués y se aprobó que 
pasaría la sierra de Alcubierre con la fuerza de su mando, y que 
prestaria, si le era dado, algún ausilio d aquella ciudad. Llenos 

T«rbM •"tonces ios españoles de admiración y respeto por 
la defensa que allí se bacía, murmuraban de que 
mayores fuer^a^ no volasen al socorro, pareciéndoies cosa iácii 
desembaratane ea ana batalla del ejército del general Saiot-^jr. 
Había crecido el aliento de resaltas de «Igctoas cortas venlajas oB» 
teaidas en reencoeatros parciales, y sobre todo porque retirdodoae 
el enemigo ^ rocooeentráadoie mas j rnaa» atríbayóae á recelo lo 
que no era sino precaución. ATeníase bien oon ol osado espirita de 
Kediag la ycz popular, y coodiendo esta con rapidez, resolvió 
aquel caudillo dar anataqoe general, sobreponiéndose á las justas 
reflexiones de algunos gefes cuerdos y experimentados. Moríanle 
igualmente las esperanzas que le daban secretas relaciones de que 
Barcelcma se ieirantaria al tiempo que su ejercito se aproximase. 
Situación det e- Se hallaba este en Tarragona e<;parcIdo en una 
jcrcito español, enorme línea de 16 leguas, que partiendo de aquella 
ciudad se extendía btsta Olesa por el CoU de SauU Cristina , la 
Llacuna , Icoalada y el Bruch. Las tropas de dicha linea que cata- 
ban fuera de Tarragona pasaban de 15,000 bombres , j faa man- 
daba Doa Jaao Bautista de Castro. Iiás que babia .dentro de la 
plata ó las órdenes inmediatas del general en gefe Don Teodoro 
ileding ascendían á unos 10,000 homfim. Según el plao de ataque 
que se concertó, debia el general Castro aTunsar é interpenem 
entre el enemigo y Barcelona , al paso que el general Reding apn- 
receria cor» 8000 hombres en el Coll de Santa Cristina, descolgán- 
dose también de las montafías y por todos lados los somatenes. 
Le aiKMi Al» Los franceses en número de 18,000 hombres se 

francescf. alojaban en el Panadés, y su general en gefe babia 
dejado maniobrar con toda libertad al de i(^s españoles^ confiado 
en que iácilmentc rompería la inmensa líuea dentro de la cual se 
presumía enyolverle. Por fin el 16 de jfebrero coando tíó que iba 
á aer atacado , se anticipó tomando U ofinsinu Pare ello deipoea 
de haber dejado en el Vendiull la <tiTÍsies del general Sonham, 
salió de Villafrancacon la de PinOf debCóndosele juntar las de loa 
generales Ghaful j Cbabna cerca de GapeUades, y componieade 
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las tres 1 1,000 hoahrtM* Antat de que se aoieteo ae habían en- 
centrado lea tropas del general CliaYot oon los españoles, cuja$ 
guerrilla* al aiañilo de Don Sebastian Ramirex hdñan rechaiado 

las del enemigo y cogido mas de 100 prisioneros, entre loi qne 
se contó al coronel Carrascosa. Sacó «Jo apuro á los sayos la 
llegada del ¿general ¿i ¿int-Gyr, quieu repelió á los nuestros, y ma- 
^iobrantlu después con su acostumbrada destreza ^ atravesó la Jíuca 
cspailola en la dirección de ia Llacona, y con un mo?¡miento por 
i i co&Udo Éití apareció súbitamente á la vista de Igualada, y sorpren- 
dió al general Castro, que se imaginaba que solo seiia atacatío por 
el fiante. Vnello de Stt error apresuradamente se re- LuuaQ co Jgua- 
tiré á BficMitineiiev y Cerrera, á cayoa paragos ciaron 
también en bastante deedrden lat tropea mas avanudas. Loa ene- 
aúgoi se apoderaron en Igoalada de mochos acopios de qne te- 
Btaa premiosa neoesidad, y recobraron ios prisioneros que habían 
perdido ia víspera eo Capelladas. 

Habiendo cortado de este modo el general Sain-Cjr la MoTimtentni 
línea espafioia, trató de revolver sobre su izquierda J^^*"^^'" ' 
para destruir las tropas que guarecían ios puntos de 
aquel lado, y unirse al general Soubam. Dejó en Igualada á los 
generales Ctiabot y Cliabran, y partió el 18 la vuelta de San Maj^in 
de doade desalojó al brl-^^adier Don Miguel Tranzo, obligándole á 
recogerse al monasterio de SauUs Cruces, cuyas puertas en vano 
inteatiS el general írancés que se le abriesen ni por faerca ni por 
capitulaoíon. 

Moticíoso en tanto Don Teodoro Rediog de lo acaecido con Cas» 
tro , salió de Tarragona aeompafiado de una brigada de artillerfaf 
500 caballos y un batallón de snisos, con objeto de nnir los dis- 
persos y libertar al brigadier Iranso. Gonsigiüó qne este y una parte 
considerable de la demás tropa se le agregasen en el P!á , Sarreal 
y Santa Coloma. Pero Saint*Cyr temeroso de sí»r atacado por ftif»r- 
ras superiores, estando solo con la división de Pioo, procuró unirse 
á ía de Sonhara, y colocarse Gntr<? Tarragona y Don Teodoro Re- 
ding. Advertido este del movimiento del enemigo, decidió retro- 
cederá aquella plaza, dejando á cargo de'Don Luis WimpíTen uuos 
5000 bombres que cubriesen el corregimiento de Manresa, y obser- 
vasen á los franceses que hablan quedado en Igualada. Se mandó 
«imimo á Wimpffen proteger al somaten del Wlés j á los inme* 
diatoa destinados áayndaf la proyectada oouspiraoion de Barcelons* 
Molióse después Beding háeía iContbianc lleTando 10,000 bonb* 
brea, y el 24 congregó á junta para resolTer defínitiramente si 
r etroceJeria á Tarragona , ó si iría al encuentro de los franceses: 
tanto pesaba á so atraTÍdo ánimo Tolver la espalda sin combatir. 
En el consejo opinaron machos por enriscarse del lado de Prades 
y (Enderezar la marcha á Goostantí enviando la artillería Lf^rida: 
Otros, y foe lo qac se decidiói pensaron ser mas honroso camtaar 
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coQ U artiUerla j los bagajes por k carretera que paatniloaiitfe 
Giil de Riba / orillas del FrancoU va á Tar>a|pma , mas con la ad» 
Terteocia de no buscar al enemigo, ot de esquivar tampoco au en* 
caentro si provocase á la pelea. Emprendióse la marcha y el 95 al 
rajar el alba, después de crusar el poente de Ooy^ tropezaron toa 
nuestros con la gran guardia de los francesas 9 la cual haciendo 
dos df^rargas se recogió al ctterpo <\e su dÍTision^ que CM la dd 
general Sóuham situada cu las aUur¿i$ de Valls. 
BrtiiHi *** ^"^'^ i ooííoro ReJing, en vez de proseguir su marc!ia 

á Tarra^oti í oonlorme á lo acordado , retrocedió con 
la vanguardia y se unió ai grueso del ejército queestaba en la nrilla 
dereclia del Francolí, colocado en la cima Je unas coliuas. Tomatia 
9 esta determluacioD empeoóse luego una acción general , á la qMae 
sobro todo alentó haber nuestras tropas ligeras rcchaiado á las 
i nemigas. El general Castro regia la derecha española : quedó la 
iiquierda y centro al cargo del general Marti. 

La fuerza de los franceses cousistia únicamente hasta entonces 
en la división de Sóuham^ que teniendo au derecha del lado de Plá 
apoyaba su izquierda en el Francolí. £0 aquel pueblo permanecía 
rl general Saint-Cyr con la división de Pino, cuvs vangnnrdía cubría 
el botjuete de CoU de Cabra hasta que sabedor de íiaijer Keding 
venido á las manos con Souham, se apresuró á juntarse con este. 
Antes de su llegada coinbatierou bizarramente los españoles du- 
laule cuaUo liuras , perdiendo terreno los franceses los cuales 
reforzados á las tres de la tarde cobraron de naevo ánimo. Entonces 
hubo generales españoles que creyeron prudente no aventurar las 
ventajas alcansadas contra tropas que venían de refresco , resol- 
vidndose por tanto á volver á ocupar la primera línea j prosegair 
el camino á Tarragona. Mas fuese por impetuosidad de los contra- 
rios , ó por natural inclinación de Eeding á no abandonar el 
campo , trabóse de naevo y con mayor ardor la pelea. 

Formó el general Saint-Cyr cuatro columnas, dos en el centro 
con la división de Pino, y dos en !;is alas con la de Souham. Pasó 
el Franrolí , v nrrcmctió subir á ia cima en <jacsc linhinu vuelto á 
colocar nuestras tropas. La resistencia de los cspafjoU s luc tena- 
cisiuM, cediendo solo al bien conceitndo ataque de los enemigos, 
iluta después y al cabo de iargo rato la linca en vano se quiso re- 
hacerla , salvándose nuestros soldados por las malezas y barrancos 
de la tierra. Alcansaron á Don Teodoro Reding algunos gineles 
enemigos» defendióse di 7 los oficiales qne le acompañaban vmlero- 
saoMntey mas recibió cinco heridas y con dificultad podo ponerse 
en cobro. Nuestra pérdida pasó-de 9000 bombóes : menor la de los 
franceses. Contamos entre los muertos oficiales superiores, y quedó 
prisionero con otros el marques de Casteldosríos grande de £spaña. 
Los dispersos se derramaron por todas partes acogiéndose muchos 
á Tarragona) á donde llegó por la noche el general fieding sin qne 
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d pueblo ie ftltate il debido respeto ^ noticioso de caenlo 
espnesto so propia persooa. 
Los fraoeeses entraron al signiente día en Reos^ 

cajos vecinos permanecieron en sus casas contra la 
costumbre general de Cataluña, y el ayuntamiento salió á recibir i 
los nuevos buf5spedcs , y aun repartió uua contribución para ausi- 
üarlos. Irritó sobre manera tan desusado proceder, y desapíobule 
agriamente el geiicial Reding como de mal ejemplo. ViHa opulenta 
á causa de sus fábricas y uianuiactuias uo quiso perder eo pocas 
Loras la acumulada riqueza de muchos años. Ésteadiéroose los 
franceses basta el puerto de Salen , y cortaron la connoicacion de 
Tarragona con el resto de España. Mocho esperó Saínt-Cjr de la 
batalla de Yalls , principalmente padeciéndose en Tarragona una 
enfermedad contaciosa nacida de los mochos enfermos j heridos 
hacinados dentro de la plaaa> jco/0 iiüinerose había scpenuM d* 
aomentadode resoltas de ou convenio qoepropuso el Saíot-Cjr. 
general Sain-Cjr j admitió Reding: según el cual no dc!)ían en 
adelante considí^rarse los eufennos y boridosde ios hospilaies como 
prisioneros dt! ¿^iu*rra , sino cjuc luego de convalecidos se babiau 
de entregar á sus ejércitos respectivos. Como estaban en este caso 
muchos mas soldados españoles que franceses , pensaba el general 
S<iiut-C^ r que aumeutdnUü¡>e aai ios apuros dentro de Tarragona, 
acabaria esta plaza por abrirle sos puertas. Tenia eo ello tanta 
eonfiansa que, conforme el mismo nos refiere en sos memorias, 
determinó no alejarse de aqnellos moros mientras que podiese 
dar á sos soldados la cuarta parte de ooa ración. Gondocta per- 
mitida si se quiere en la goerra t paro que nanea se calificará de 
humana. 

í)íada logró : los catalanes sin abatirse empataron Sijta nnu, 

por medio de los somatenes jmiqueletes á renovar 
una guerra destructora. Diez mil de ellos, bajo el general Wímpffcu 
y los corónele*; Milans y Clarós, atacaron á los iranceses de Igua- 
lada, y los obligaron con su general Chabran á retirarse liasta 
Yillafrauca. Blocjuenron otra vez a Barcelona , j cortando lascmnu- 
iiicaciones de Saint-Cjr con aquella plaza, infundieron nuevo aücoto 
en sos moradores. Quiso Chabran restablecerlas, mas goaa- 
rechazado retiróse precipitadamente^ basta qoe insis» tcMt. 
tiendo despoes con majrores fnersas y por órdeo repetida de so 
general en gefe, abrió el paso en I4!m marso. 

No podiendo ja, falto oe TÍferes sostenerse el general Saint -Cjr 
en el campo de Tarragona) se disposo á abandonar sos posiciones 
y acercarse á Viqoe, COmo país mas provisto de granos j bastante 
próximo ú Gerona, cujo sitio meditaba. Debia el IB de marzo em- 
prender l:i u)arcba: difirióse dos d¡;)s á causa de un incidente que 
f»rncba cuán lioslil se manleiiid contra las franceses toda a([nclla 
tierra. Estaba el ^^eucral Ghabot apostado en Moutblauc para im- 
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Difirulud do la» pedir la comonlcacton de Reding cod Wimpfifeo, 

rnmunicacionei. ^ ^^^^ ^^^^ ^j^^^ deLf<rídn. Oyónf^ nndiaen los 

puntos que ocupaba el ruido de un tiu ^^o vivo que partía de mas 
allá de sus tbanzadas. Tal novedad obligóle á hacer un reconoci- 
miento, por cuyo medio descubrió que provenia el estrépito de un 
encuentro de ios somatenes con 600 hombres y dos piezas qtie traía 
un coronel enviado de Fraga por el mariscal Morlier, á fin de po- 
nerse en relación oon el general Saint-G/r. A duras peaas habían 
llegado basta MonlblaDo, mas no les fae posible retrooeoerá Aragón, 
teoiendtf después qoe seguir la inerte de su eíárcito de GataleSa. 
Ueebo que muestra de caán poco babie serriao domefiar á Zara* 
goza y j ganar la batalla de Va lis para ser dueños del país, puesto 
que á poco tiempo no le era dado á un oficial francés .poder bceer 
nn eorto tránsito á pesar de tan inerte escolta. 

RcUraM ^inu ^^^'^ ocnrrencia, la de Chabran y lo demás que 
Crrde Us rcrra- por todas partos pnsnba, afligía á los franceses viendo 
MM d« Tarra- que aquella era guerra sin término, y que en cada 
habitante tenían un enemigo. Para inspirar confianza 
y dar á entender que nada temía, el l9de marzo antes de salir de 
Valls envió el general Salnl-C^ r á iieding un parlamentario avisándole 
qne, fiiriado jpor las circunstancias á acercarse á la firontera de 
Francia, parbria al dia sigaíente, jquesiel general espafiol quería 
enriar no oficial con an destacamento, le entregaría el bospiial que 
alli había fonnado. Aoeedtd Reding á la propuesta , manifeitaiide 
con día el general firancés á su e¡ (freí lo el poco recelo qoe le daban 
en su retirada los españoles de Tarragona, oprimidos con enfisr- 
medades y trabajos. Paráronse algunos días las dÍTÍsíones francesas 
del Llohregat allá, y aproyecbdndose de sa reunión abajenteroB 
á Wimp£¡íen del lado de Manresa. 

D. ~ - Entró al paso en Barcelona el ceneral Saint-Cvr, 
risa por Dirm* . ■ . i.^ii-it^ ' 

lon t. en donde permaneció hasta el 15 de abril. Jüarante su 

estancia no solo se ocupó en la parte militar, sino que tarnliíen 
tomó disposiciones políticas , de las que algunas fueron sobrada- 
mente opresiyas. £1 general Duhesme había en todos tiempos mos- 
Eiudo de u cío- trado temor de las conspiraciones qoe se tramaban ea 
dad. Barcelona 9 ya ponqué realmente las jalase gre^aa, 
o ja también por encarecer sa ▼ígilancia. No hay duda qoe oonti- 
noaron siempre tratos entre gentes de fuera de la plaza y personas 
notables de dentro, siendo de a^aellas principal gefe Don Joaa 
Glarós, V de estas el mismo capitán general Villalba, sucesor qne 
habían díado á E/peleta los franceses En e! mes de marTo reco- 
brando ánimo después de pasados algunos dias de. Lirota de Valls; 
acerc<i$e muchedumbre de miqneletes y somatenes á Barcelona, 
ayudándoles los inglcics del lado de la mar; hubo noche que llep^a- 
ron hasta el glacis, y aun de dentro se tiraron tiros contra los fran- 
ceses. £ü machas de estas tentatifas estaban quizá los conspira-^ 
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dores mas «tperanxados de lo qae debienD , j á feces la misma 
policía aoaenlalM l<»s peligros^ ^ auv Inflaba traana para teco* 
mendar aa Immib oeb* Tal le deoa de an g^fe el capaaol CaaaiKhra» 
7 ano la ioa|whabe el genefal Saint^Gjr» amrieiiclo de pretexto 
ei nombre de oooyiifaeion para apoderanede los bienea de los aca^ 
aaduB. Ilaa cam todo oo dejó de haber conspirecionea que íneron 
Tealea» y qae maetaTÍeron justo recelo entre loa enemigos : motivo 
por ei qne quiso el general Saint-Cyr obligar con joramento á !as 
autoridades civÜfs A reconocer A José , del mismo modo que se 
habia inteotado antes coa loa miiitareS) ain que en eiio íuese mas 
dichoso. 

Hasta entonces no liabia parecido á Diiliesme con- 

•11 1 ■ , ■ • ^ ' íransp las 

▼cruente exigirselo ueseoso ele evüar nueva irritación ,utoridadc« ci- 
j disgastos , y se contentaba con que ejerciesen sos illn á f wsur 
réapeetWaa jnfiadioebiaes ; veaolooion prodeote j que Iwo^nio. 
no poQO contríbojó á le tranquilidad j buen Óraen de Bareelooa. 
Bfaaahora eampUeodo con lo qne babia dispoesto el general Saint* 
CjT', convocó ai eftaelo el 9 de abril é le caaa de le audiencia á Ua 
entoridades civiles» j aeoaladamente ooocnrrieron i ella los oido- 
rea Mendieta, Vaca, CMova, Beltno, Marcbanalo» Doenaa, 
Lasauca , Ortlz , YillanueTa y Gutiérrez ; nombres dignos de men- 
tarse por !a entnrera y brío ron qne se portaron. A])n/>5;e la sesión 
con un discarso en que se invitaba á prestnr el jurametjto, obliga- 
ción que m suponía suspendida á causa de particulares miramien- 
tos. Negáronse á ello resueltamente casi todos, replicando con cla- 
ras y ñrmes razones , drificipaimcnte los señores Mendieta y Don 
Domingo Dueñas, quien concluyó con expresar « que primero pi<- 
« aarie le toga que le revestia , qne detmmraria con juramentoa 
« eontrartoa á le lealtad. » aignieroAtan noble ejemplo aeia de loa 
aiete regidorea qne babian quedado en Bajoelona : lo mtamo bicie- 
ron loa empleados en las oficinas de eontadarla^ leaorerfa y adua- 
na » afirmando el contador Aaagnirre «qne, aun cuando toda Ea- 
nena proclamaae á Joaé « él ae expatriaría. » Veinte y nnere fueron 
los que de resultas se enriaron presos á Monjuich y á la cindadela, 
sin contar otros muchos qne qned-iron arrestado*; en sns casas, en 
cuyo ndraero se distinguían el conde de Ezpf^leta v su sucesor Don 
Galceran de Villalba. Al conducirlos á la prisión el pueblo agol- 
pábase al piso, y mirándolos como mártires de la lealtad, los 
colmaba de bendiciones « y les ofrecía todo linage de socorros. 

Wo aatisfiecho Saint-Cyr con esta determinación, prenden á 
reaolTió poco desjpuea traidedadoa á Franela, medida diM jiMibvm 
dnra y en mdadf agena de le oondidoo epeeible j ^ f**^ 
mama <joe por lo oomnn meatreba aqoel general , j tanto menoa 
neoemna cnanto entre loa pr^s si bien se contaban magistrados 
y empleadoa íntegros y de cepeeidadf no babie ninguno ineiinado 
á abanderiitr parcielidades. 
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Tomada esta y otras provideoctaa ae alejó el generl Saint-Gjr 
PkM SdDi-JC^r d<e Oaroeiona , y llegó á Vt^ae el to de abril , cuja 

iviqne. ciadad encontró Tacú de^nte^ excepto loseorcrmoei 
6GÍS ancianos y el obispo. Con la praoipitacion Ilefároiife solamente 

¡os vecinos !as liifnjas mpts preciosas y dejando provisiones bastantes 
que aliviar-)!! Ja penuria con que siempre andaba el ejército ene- 
migo. Allí rrcibió su general noticias de Francia de que c.Trecin por 
el camino directo despoes de cinco meseSf y empezóse ;í pn parar 
para el sitio de Gerona, pensando que el ejercito esjKUiol no es- 
taba en el caso de poder iucomodarle tan en breve. No se enga- 
fiaba en tu iaicío, asi por el estado enfermizo y de desórdeu cu que 
Hucrte de Re- ^ hallaba detpiies de la batalla de Valla, como también 

^«9' por el fiillecimieoto del general Reding acaecido en 
aquella plaxa el 23 de abril. Al principio no se habían creído tos he» 
ridas de gravedad, pero empeorándose con laa aflicciones j siasabo* 
reaptttieroo término á aa vida. Reding {¡eneral diligente r de grao 
denuedo mostróse, aunqae saizo de nación, tan adicto a la causa 
SueédeleCooi»- de España, como si fuera hijo de su propio suelo. Sa» 

gnr. cedióle interinamente el marques de Coupís^nv. 
Lti guerra de somatenes siempre perseguía encarnizadamente, 
y largos y diííciics de contnr serian sus particulares y diversos 
trances. Muestra fue del ardor que los animaba la vigorosa res- 
PaiMOMdclVa- pne&ta de los paisanos del Vallé» á la intimación qae 

lies. los franceses les hicieron de rendirse. « £1 general 
« Saiot-Cyr (decian) y sos dignos compafieros podrán tener la 
« fnnesta gloria de no ver en todo este país mas qoe nn montón de 
c ruinas... pero ni ellos ni sn amo dirán jamas que este partido 
« rindió de grado la cerril á nn jngo qoe jnstamenta lecnasa la 
« nación.» 

príncipio^ bs género de gaerra enndid á todas las provincias 

partidu M to- uacido de las circunstancias y por acomodarse muy 
de el reino. muclio la situación físicn v geográfica de esta tierra 
de Espafía , entretegida r rnlnrada ( oti los urazos y ramales de 
montañas y sierras que couio de principal tronco se descuajan de 
los pirineos v otras cordilleras, las cuales aunque interrumpidas á 
veccü por p.iraineras, tendidas llanuras y deliciosas vegas, acaua« 
lando en unas partes los rios , y en otras quebrando j almrran- 
cando el terreno con los torrentes y arrojadas qoe de sus címss 
descienden , forman i cada paso angosturas y desfiladeros propios 

Eara una auera defensiva y prolongada. No menos ayudaba á ella 
I Índole de los naturales, sn valor, la agilidad j soltura de los cner- 
posf so sencillo arreo, la sobriedad y templanza en el vivir que Ics^ 
hace por lo general tan sufridores de la hambre, de la sed y traba- 
jo?!. Hubo sitios en que guerreaba loda la pol>1nríon : asi acontecía en 
Calahiñ.i, asi en Galicia, según luego veremos, asi en otras comarcas. 
i¿u los dcjiias parages levantáronse bandas de hombres ant«adoS) i 
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lasque sciltú el nombrn tic guerrillas, Al priiic¡|iio cortasen mí moro 
crecie.j'on después prodigiosamente, ^- acaudilladaB por geíesatreYi- 
do0 reoorríao la tierra ocupada por el esemigo y ie molestaban como 
tropas ligeras. Sia sobir á Vinato puado ooo mo» afirmane que 
loa eapaoolta le OMatmnMisieoipre inoliiiadoa á este lioage delides^ 
ana se Uaauio en la Partida eorredoras j algaras, froto qaizá 
ae loa machos siglos que litTieron aquellos que pelear contra loa 
moros } en coras gnerras eran continaas las correrías á ^oe debie- 
ron ao Ihma los YlTaras j loa Mnoios Sanchos de Uioojoaa, En la 
de sucesión , aonqoe Tartaa ptOTÍadae no lomaron parte por nin- 
guno de los pretendientes, aparecieron no obstante cuadrillan rn 
afganos parages, y con tanta iitiütíad á veces de la vandera df !íi 
casa de Borbon , que el marques de Santa Crn/ de Mircenado cu 
sus retitxiones militares las recomienda por los buenos servicios 
que bab¡ 111 íiccho los paisanos de Benavarre. £n la guerra contra 
Napoleón nacieron mas que de un plan combinado de la natnrale/a 
de ia misma lucba. Eugruciábaidas con gente las dispersiones de 
los ejércitos, la falta de ocupación y trabajo, la pobreta que resul- 
taba , y sobre todo la STersion contra los ioYaaoies TÍTa siempre y 
mayor cada día por loa malea qne neoesaríamenle cansaban soa 
tropas en una guerra tan enoarnísada. 

La jonta central sin embargo previendo onán pro- Decreto de b 
Tedioso seria no dar deaeanso al enemigo y molestarle cenu-ai. 
á todaa horas j en todos aentidos, imaginó la formación de estos 
cuerpos francos^ jal efecto p«blioó un reglameato en 28 de di< 
cieinbre de 1808 en que, despertando la ambición y excitando el 
ínteres personal, iratalia al ausmo tiempo de poner coto á los des- 
manes y exce?íos que pudieran cometer tropas no sujetas á la ri- 
gorosa disciplina de un ejército. Nanea se practicó este reglamento 
en macbas de sus partes, ^auii no liabia circulado por las pro? io- 
cias cuando va las recoman algunos partidarios. Fue » - 
ano de los primeros Don Juan Díaz Porher, a quien 
denomiuarou el INIarqucsito por creerle parírnte deliomana. Oíicial 
en uno de los regiuiieutos ^ue se hallaron en la acción de Burgos, 
toro después encardo de juntar dispersos} y sitadse con este ob- 
jeto en San Gdirian da Campos á tres legttaa de Palemda. Allegó 
en dieiembre de 1808 almm ^ente , 7a en enero aor|ttendi6 dea* 
tacamentos enemigos en rvóonata, Rim j Paredes de NsTa^ en 
donde se pusieron en libertad Taríos prisioneros ingleses , seña- 
lándose porsn intrepidez Don Bartolomé amor segoModePorUer. 
Próximo este á ser cosido en Saldaña v dispeiiaaa su tropa» jun« 
téla de nnero « haciéndose dnefia en fóbcero del deposito de pri- 
sioneros que tenían los franceses en Sabasun, de mas de 100 de 
sus soidadof?. Creció entónces so fama, difundióse á Asturias, y la 
junta le suministró ausilios, con lo qi'p, engrosada su partida, 
acometió i la guarniciQu enemiga de AguUar del Campoi compuesta 
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de dOO hombrat j dos capooMf iifiiido curtoto el modo qoo tm» 
pleó p«r« rendttW BmMmdoo k» fnumiet en m curkel bien 
nertreobidos j toetenidoe |ior «lOftiUmiR, dtficnltooo era entrar- 
los á Tiva fnena. Viendo esto Porlier bko sabb alguooede loe tn- 
joe á U torre , ▼ de allí arrojar gnuadee piedras , qne eayendo 
sobra el tejado del cuartel, ledemoUanm y dejaron descubiertos á 
los teñeesea obiígándolos á eotregane prínoneroa. Gonoluyd oIfm 
empreMS eon no menor dicha. 

Don finn BAf tanta entonces la de Don Juan Fernadet 

varri. dc Ecbavart i que con nombre de compañin del norte 
levantó ana cuadrilla que corría Li montaña de Santander y «íeño- 
rto de Viscaja , pues preso éi y algunos de sus compaíieros en 50 de 
marzo, fue sentenciado á muerte por un tribunal criminai estraor- 
Jiaaria que i míinera del de Aljcli iil se estableció en Bilbao, el cual 
en este y otros casos e|erciú iuliunianameute su odioso muiUteria. 
£1 En ciiwdo partidas de menos nombre nacieron y comen- 

peciM o. ^ oMltiplicarse por tedaa las proWnelaa nenpa- 

das. DífHogoidie desde loa principios U de Don Joan Blattin Díes 
qne Uaoiafon el Sn^rednaeh (apo^ que dan los eomarcanos é los 
vecinos de GutrílUMe Doevo de donde «ra natnral ). Soldado licen- 
ciado después de la soerra de Fnnda de 1795, pasaba bnorada- 
mente la iKda dedicado á la labransa ea la ^illa de Ftientecen. Mal 
enojado como todos los españoles oon los aoontecimientos de abril 
j majo de 1808, dejó ta estera j empaño la espada, hallándose ja 
en las acciones de Cabezón j Rioseco. Persiguiéronle después cn^ 
vidias y enemistades , y le prendieron en el Burgo dn 0$ma , de 
donde se escapó al entrar los franceses. Luego que se v\6 libre 
reunió gente ayudado de tres hermanos suyos ; y empezando en 
diciembre á mol^tar al enemigo, recorrió en enero y febrero con 
fruto los partidos de Aranda, Sep^ovia , tierra de Sepúlveda y Pe- 
draza. Aunque acosado en seguida por ios enemigos, internándose 
en Santa María de iNieva, recogió en sos cercanías mochos caballos 
j bombres. Con tales beobos se estendíó la fiuna de sn nombre» 
mas también el perssgnimienlo de loa francesas qne enviaron en 
sn aloanie Ibertaa eoDsíderableB , j prendierm^ como en icheMá 
sn oMHire» Gssi rodeado mlTdse en la primarera oan su partida, j 
sin abandonar ningano de los prisioneros que babia bedío» jnnda 
por lu smrras de Ayila , se guareció en Cindad Bodríg». Llegaren 
entonces á noticia de la central sos correrías > j le condecoiS con 
el gindo de capitán. También por los meses de abril ▼ majo tomó 
las armas j formó partida Don Gerónimo Merino cara de Viltovi;)do 
Lo mismo hicieron otros muchos, de los qne v de sus cnadrillas 
suspenderemos hablar ha<;!n qiic ocurra algiin hecho notaUle ó re- 
firamos lo que pasaba en las proviocíat en qae tenían su principtl 
asiento. 

Ajadaron al principio mocbo á estas partidas, amparándolas eo 
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«US apuros las plaí is y puntos que todavía quedaban libres. Acata- 
mos de ver corao vi Empecinado se abrigó Á Ciudad Rodrigo, en 
CMjñ plaza y sus alrededores solía permanecer el digno é incansable 
gele ingids Sír Roberto Wilson. Asistido de su legión cnd*d Hodrigo 
lu&itaua á la que se haliian agregado españoles é in* j WtUoo. 
gleaes dbpersosj y una corta fiwna ImJo Don Cérloa de Espeña» 
prot^a á naestfoa partídarÍM é ineomodaba al general LapiiM co* 
locado en Ledeona v Salamanca. Este, auMoai frenle de 10,000 
hombrea j con moona artillerfa , apenas habia heebo cosa notable 
hasta abril desde enero en tfüít se apoderó de Zamiora, ciudad oaaí 
abandonada. Solo en 2 de marco espennsado en malos tratos se 
presentó delante de Ciudad-Rodrigo para entrar de rebate la plaza, 
mas el aviso de buenos españoles v la diligencia de "VN ilson le im- 
pidieron salir adelante con su provecto, incomodándole este coiili*- 
nuamente aun en sns mismos reales. 

Por aquel tiempo Asturias, provincia que de.spues Atuirás. 
de la invasión de Galicia era la sola libre entre iaádel 
norte, mosUóse firme, y continuó desplegando sus patrióticos seu- 
timientot. Gobernábala la misma junta que se bebía oougregado 
eo 1808, compoeata de baoeiidadoe j permaipriiiflipalei del paia. 
Díd para el armamento j defimaa enéi^jieaa proridenoíaa, que la 
malquistaroDcon maeboa. Tales fbenm ao aliatamieiito 
gnwral aío escepcion de clase ni persona, el repartí- i-a junta, 
miento estraordinarío á toda la pároviflcia de 2,000,000 de ■ re alesy 
y el de otras tomas entre loa mas neoa oapitalistas y propietarios, 
la rebaja de sueldos á los empleados ; y por ültimo el baber man- 
dado á las corporaciones eclesiásticas qne tuyiesen á su disposición 
ios cándales que existieran en sus depósitos. Con estos recursos 
hubo bastante para hacer frente á los considerables f^astos que 
ocasionaron las dispersiones de Espinosa y las posteriurt s , y arre- 
glar de nuevo j aumentar la íuerza necesaria para ia detcusa del 
principado. 

Coo de ka pontos que orgia potter al abfigode on ¡kUaterot. 
impensado ataque era el del lailo ecíental^ por desde 
los enemigos se babian eatendído beata mea aoá de San Vicente 
de la Barqnera* Juntáronse laa pocas tropaa que qaeddban , y ae 
pusieron á las órdenes de Don Frarciaeo Ballesteros, qne de capi-» 
tan retirado y TÍsitador de tabaooa bable aaoendido á maríwal de 
campo en la profusión de grados qoe se concedieron. Contentóte 
al principio el nuevo general con ocupar las orillas del rio Sella^ 
basta qne reíbrzado avanzó en enero de 1809 A Cnlombres y ribe- 
raM del Deva. Descubrieron hiej^o Ballesteros y otros gefes soma 
actividad y celo, esmf r.índose en la instrnccion y disciplina de 
subalternos y solíiadus. V en aquel campo al pasoque se pcrteccio- 
naron unos y otros en los ejercicios de &u profesión, liabituáronsc 
tamUen al niego , no estantío separados del enemigo sino por el 
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D»íva , V al fin alcanzó formar una división qnn regida por Ba- 

Uesleros adcjuirió justo renombre rn vÁ curso de la guerra. 

c— Antes deenipeiar íebrtiro ascendía dicha fner/a i 

sm opcracioaes ^ _ _ _ , * ii» iti 

ea ColoiBbret. 5000 bombres, y el o del mismo desalojo ^a á la del 
de la línea que oeupaba, iooomáadole con trecneneia, y 
casi siempre Tentajonaiaate. Hnbo ocasíonet en qae las refriegas 
f nerón de mas emjpeoo, sobre todo «na acaecida en finea de abril, 
consiguiendo los nuestros penetrar hasta San Vicente de la Bar- 
quera, en cujro paeblo oelebró sn victoria el |;eneral Ballesleroa con 
grande aparato; rana of^tentacion á que era inclinado, pero con la 
qae entasiasroai>a al soldado y granjeaba so voluntad. 

. . , , La ¡nnta de Astfíria^bnbirí ademaseslablecido den- 

Amninenln (Je In i i - i i i 

prnvtnría. tro del principado , bajo el nombre de alarma , nn 
levantamiento general para qne acudiesen á la deiensa , en caso de 
irrnpcion, todos los hombres cajiaces de manejar un fusil ó un 
chuzo, de cajeas armas no babia vecino que no estuviese provisto. 

A dlliiuos de enero, al saberse la ocnpacion de Gali- 
cU , i^oalmente pard en atendon en Armerj jnnUr 
con prontitud ana dirision da 7000 bombrea qne cubriese la parte 



occidental de Asturias, ycnjoaandopor desgracU dld á Don José 
Worster general de meognado seso, aunque antiguo oficial de arti- 
Ueria. 

Rtotran Im m* Poesta esta faerta á orillas del £o, sabiendo ser 
táñanos «• Ri* corta la qoo tenían enfrente los enemigos, y ansiando 

por tener nn apoyo los patriotasde aquellos partido*;, 
dplo5 qi!e del lado de Vivero se fiabian ya levantado algunos, tra- 
tóse seriamente al comenzar lebrero de íiacer unaescursion en Ga- 
licia. Verificóse asi , mas con tan poco órden que las tropas de 
Worster romptieron eseesos en Ribadeo como si fuesen eruMnígas 
y mataron á Don Raimudo Ibañez comerciante rico é ilustrado de 
aquella villa. Difícil era que soldados taniosabordinadosseeompor- 
tasen debidamente cuando se tratase de guerrear. No obstante in- 
tentó 'Worster sorprender i los franceses que guameeian á Mon* 

doiedo. Sita esta ciudad bn un pronindo valle, cercada 
Y«DMond«&«lo. ^ ^^1^^ montañas^ y mn otrocamino llanomasqneel 
qne conduce á Astnríu, pudiera fácilmente haberse con se g u ido ia 
empresa. Pero Worster por sus mal ooncertadas órdenes i y el co- 
ronel Linares por no atender cumplidamente a! ponto qne guar- 
daba , didronse tan torpe msña qnedpjnron retirarse á los franceses 
sin grande molestia. Worster lue^poque entró en Mondonedo, en vez 
de tener presente la clase de enemigo con quien las liabia . entre- 
góse á fiestas y convites que le dieron los vecinos, de cu yo descuido 
e . enterado el general i Vanaos Manrice Matliieu qoeman- 
dupcTMo lo« daba por aquella parte, después de entrar en Vivero^ 
ftaima i W«iw en que se había formado una junta, y deentregaral 

saco y fiirordelaeMadoaqneUa ñUay rerolvid sobre 
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MoadoAedo i lorprcndld y dispersó hi diTimoii de Wortterf loperior 
en oámerOf j penetrando en AitorÍM hasta el Navia taqueó y ani- 
qalló los Consejos qac median entre este rio y el Eo. Afortaoada- 
nente se hallaba eo las cercaolas Don Manuel Aoetedo individuo 
de la junta , y hermano del general que pereció después de la bata- 
lla de Espinosa, y á sn actíviJad á ilustrada diligencia debióse la 
pronta reunioo á e^ta parte del Navia de los soldados d^baudados» 
ayuílííndole con esmero el gobernador de! partido Don Matías Me- 
neudez , y el bizarro coronel Galdiano. Advertido el g eneral irancps 
de que b tropa asturiana se habia ichctho, v jurgaudo arriesgado 
interuafibe auu eu el principado, retrocedió á Galicia y ttc caiiteuió 
<x>n ocupar sus antiguas posicíonea* 

Tales eran los aoooteciraíentos ocor rídos en AstnriaSf roimim. 
mientras que esta provincial si bien libre t se habia 
mantenido oomo aisladaj sin comunicación con las otrasi hasta que 
en la primaTera de 1809 pisó sii suelo por primera vet el marques 
de la Romana ; mas para a?eri^ear los motivos qoe trajeron á este 
candilio ai principado , nect^sno es referir a otes lo qae pasó en Ga- 
licia después qne le dejamos en enero á él y á sn gente cerca de U 
firontfíra de Portogal. 

Allí continuó todo el íeLrero mudando á menudoeo s« tjffrH ff . 
posición , y aproximándose ú veces á la plaza portu- 
guesa de Cliaví ü. Goiibistia su fuerza vt\ 9000 liofnlires , distribui- 
dos en ana vauguardia al cargo de Don Gabriel de iMi luíizal) il , y 
en dos divtsioues que rnaadabaii los generales Mahy y iaboada. Su- 
eitanóa en aqaellos parage* animó mncbo al paisaoage de Galicia, 
nbaltándose el ndmero de sns tropas y el de sos recaraot. También 
procaraba el mismo marqa s por medio de emisarios atiaar el fuego, 
y el ayndante general Moscoso, en nna comisión que tuyo en lo inte* 
rior de aquella profineia, repartió con bnen éxito ejemplares ma* 
miscrttos de nna instniecion qne había enmpnesto partía gnemde 
partidas. 

Hubo sitios en que produjeron estos pasos conve- f mpicw ci Jc« 
nieii te efecto, mas hubo otros en que sin a^eno cstí- TíouiiiMciito 
molo iormáronse muy lut ^^o los habitantes cu cnadi i- 
lias. Aá\ aconteció con los puisaoos de la Pu('bia de Tribes que IcM 
primeros y antes de comenzar felnon^i dij igidos por Diego Nuúea 
de Miilaroso , cogieron prisioneros á 80 di agones de la división »lel 
general Marchand , los cuales con Tarios despojos lleTaroo eu triua- 
lo adonde estaba Romana. Imitáronlos en breve otros mnchosenel 
Talle de Valdeorras, j uniéndose dnco fieldades eligieron nna jnnta 
escogiéndo por su general á Bon José» abad de Casoyo , moio arro- 
jado y déla casa de Qoiroga^ Unsire en aquella tierra. Sn hermano 
jDon Joan también de Quiroga j Üria cooperó graudemunte á soa 
empresas, qne se multiplicaron y se esteudieron bácia el VierM* 
£ra la línea de Logo desde el falle de Groial hasta monte SalgodrOf 
TOMO X. 26 
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BO lejos BetaosoSf Interceptaroo los natarales correos y destaca- 
meatos , sefialándose el juez de Caocelada Dou Igoacio IlerboOf 
qaíeii al acabar febrero atacó en Dóneos un convoy, v le cogió en su 
rnnyor parle. Pero en donde se eiiceudió cstraordlnaiianiente y 
tomó forma mas regui ¡r la iosarreccion > seguo ytíémos mas ade- 
laute, fue del lado tic iuy. 

Muclio bublera podido contribuir á darle pronto v vigoroso cen- 
tro la permanencia de Kuuiaua liácia Monterej i mai» nuevas ocur- 
rencias ie obligaron i alejarse, lodicamos en otro libro como el 
mariscal Sonlt «Taiisa^ por las costas de Galicia fia de Portogal. 
£jecDt¿ este moTinaJeota «o virtad de érden qat eo 28 da enero 
recibió en el Ferrol fiara iaradit aqoel reino. 
Mari.c.1 so«u. 5«« « embarcaron loa ingles», en Ja Gornfia 

iioedando poeos en Lisboa, |»arecióle ucil a Napoleón 
llegar á las puertas de esta capiUl>y lavar con su conquista la an* 
tigaa mancha. Para ello ai paso que Sonlt había de realisar la 
príocipal inTaiion por la costa de Galicia y }>ro?ijic¡as portognesia 
del norte» el general Lapíáse y el mariscal Víctor estaban encarga- 
dos de anittiazar la frontera portuguesa por Ciudad Rodiigo j 

. . . .. Estremadnra. Componfaníc Ins fuerzas de So\ilt del 
Trata de invadir l i i t 

á ^lugaL s( gando cuerpo y de parte del que haí)ia niaiidauo Ju- 
not í segnn Napoleón ascendían en lodo á 50,000 hombres; como 
si no bubicsen tenido perdidas ni baja alguna ; irías realmente esta* 
ban reducidas á la mitad: ^000 erau de caballina. 

Tnúfi! trnfntivn marlicai ¿üult después de tomarlas corrcspou- 

par* atravesar d dientes providencíaá de dejaren ¡su lugar á ^ey, au- 
Vifto* «ente en Lugo al recibo de la drden^ púsose en mar- 

cha 9 jr el 3 de febrero Uegó á Santtaga* PreoedlíroiMelos generales 
LafaooiM^e y Franceachl : el primero con los dragones se encamiod 
á Ribadefia y Saltatierra^ plaaa de poco valer v desmantelada á 
oriUa derecha del Mifio ijti segundo con la cahaUería ligera ñie la 
vnelta de Tnj, ciudad colocada en ta misma libera. Sostenía á es» 
tas divisiones de la ín&otería del general Merlo, que avanzó á Pon- 
tevedra. Las otras con el mariscal Soult salieron de Santiago el 8» 
llegando el 10 ¿ Tuj* Corre el Mifio por alli mnj caudaloso, y ám 
que desde Orense se encuentre puente ab uno ; no obstante pensó 
Soult cruzarle bj^cia la marina , acopiaud' los preparativos nece- 
sarios en el puoi ttn illa de la (inardia , separado de la desemboca- 
dora por el monte de Santa Tecla. Habiendo dificultades para do- 
blarla punta que este forma, v subir rio arriba, IrasluLuoii los 
franceses por tierra en carros galleaos co.sa de una legua con mu- 
cho ti ahajo los botes destinados al trasporte de la tropa, y loá 
volvieron á pouer boyantes en el Tauiuge, rio ptqueiiu que desa- 
ina e» el Mifio. El 15 en la nocbe á la bora de la marea alta quedó 
encargado de smpeaar la opcradoo el general Xhomiexes» Ejeen- 
%úm en bnen ánátn por el: 1!|nRnge, pero al entrar en la giran cor- 
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del Mifio : mM lápida coa el reflojo qae coaeoielia ^ tepa* 
rároose los botes « j pocos Ibcroo los qoe arriboroo á la orilla 
opoesta» Loe porto^oeses maodados por el general Beraai^no 

Freiré hicieron contra ellos nn foego vivo y acertado, con lo 
cnal j la roarea ya contraria tuvieron que volver los mas á tierra 
de Jblspaña, quedando prisioneros de los portugueses unos 40 bom- 
Lres. El malogramiento de e.-tj tentativa cundiendo por ana y 
otra Iroiiíera animó ai pai^auage, de^eoM» de mule^Ur á ios 
iraoceses. 

También cou acjuel contratiempo yió el mariscal Soult los obtr- 
tácalos qae se le ofrecían jpara pasar el Miño, uo te- ToM«Sooitk«* 
siendo á so proota disposieioB los medios necesarios, c» Or«iue. 
Por lo cual determioó entrar eo Portugal Via de Orease, lomando 
río arriba. Salió pues do Toy el 17 de Febrero | y nombró al geoe* 
i«l Lwortiniere comandanta de la ciudad» eo la que d^ó los en- 
temos f la major parte de la artillería , y alguna guarnidon. 

A. corla distan ci a ja percibió síntomas de una in- laiwMiM. 
sorreccbn general. Habiaola fomentado varios indi- LoiatedM^ 
▼iduos , entre los qoe se sefiabwon el abad de Coato y Coato y Valla- 
el de Valladares. Aquella tierra está bteu caitivada^ 
con población uámerosa ? y desparramada, en caseríos rústicos. 
De iai heredades distribuidas en cortas porciones, y por lo general 
á foro euíilfíutico , disponen los usufructu irlos como de cosa pin- 
pia. Y la gente trabajadora y de su^o guardosa, teaiia masque la 
de otras provincias perder on la infasion de cstiauos el producto 
de sus labores d ¡nduliia, y cou tanta mayor r^zon cuanto loe 
franceses e^asos de provisioaes comenzaron á Uacerse repartimion* 
toa excesivos , y á acometer robos y saqueos. 

AUi loa abidotf nombre que se dá á loe coras pár- ^ pauanage 
rocoat tkoeo mocho influjo por en riqoeaa y podeir. méMiM á lo» 
Lo tMÍmo los ríooB j cercanos monaslerios del órdeo fr«iic0ac» cqm 
cistefcseon ilo San Clcdio j hiAim^ j toníanlo tam- 
bíeft ontonees por m patriotismos varios pnrticularesi ios cuales jun^ 
toe jr separadamente trataron do aprovechar la boeaa disposición 
del pueblo contra los estrao^ercs. Aotes que nin^uao descubt Ióse 
ei abad de Couto, Don MaancioTroocoso, quien congregaudo á sus 
feligreses con motivo de no repartifiiiento que los invasores bebían 
erbaflo , díjoles: « Eo vez de dar á los enemigos lo que nos ])idcn, 
» ser¿ vuestra guia si queréis negárselo y emplearlo en vuestra 
1» deieusa. » aplaudieron todos aquellas pala bi as, y agregándose 
personas de coeuta > aun portugueses, sollainusc de ludos lados 
partidas que ho¿tigaruu á ios frauceses en bu üiarcha. En Mouren- 
ton bisóles notable daáo ei mismo abad de Couto ,y qaemarou 
mfaei pueblo en vengaoia. Desde ei poeate de las Hachas basla 
libadma tamlneo paderieto» variaa acomelidmi acaudillando al 
f Msanago Jofé Labrador , el mongo fieraardo Frajr Fraadsoo Car^ 
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rascón , y ílf"5purs el de M sldt' ; y si bien con estos reenctien- 
tros los traiH < sP^ con su pericia y bueuas armas rompian al fía 
por medio é ibau delanto, perdíao gente j amüaiiábanse sos solda- 
dos con guerra tao coiitÍDua y eacaraizada. 

De Ribadavia paaó el mariical Soalt á Oréis retoelto á eotrar. 
en Portogal por U Plata de CbabeS) j á disipar antea el corto 
SouityBoioa- ejé^ñto de Romaiia. Manteotaae este general en el 
M. iMiaMiM valle de Montercjr, j liallábaae en Lamadarooa el 4 ^ 
á ciie. marzo cuando llegó nn parlamentario francea con an 

pliego t ofreciendo reeompenias j coadecoracíoDes con tal tioe Ro- 
mana y BU ejército reconocieseo á José. Replicó el general español 
dehldamniitc , diciendo que A t:ilei5 proposiciones no haMa otra res- 
ptií'<;ta sino cafionaios. Pero no habiéndose tomado en ei recibí- 
miento del oficial parlamentario las acostumbradas prccaacion», 
exatnmó este coo sn» propios oj is rl d(^plorable estado de nuestro 
ejercito: y dió cuenta de ello á su mariscal^ qoieo deteruimó atacar 
6Ín dilación á los españoles. 

bacabaraudt ^ oiarqaes de la Romana qaería eritar coalqniera 
k reuguardu refriega , mas no babiéndoae retirade tan pronta- 
apiáob. mente como era de dewar ^ fne él 6 de nurao alcan- 
zada sn retaguardia á las órdenes de Don Nicolás Mahy en laa ín- 
mediaciones (te Vería. Cocióle ei general Franceacbi algunos pri- 
ñoberot j la desordenó, pero no iuisliendo en an penegnimiento 
ptido contínoar sn marcha. Los franceses solo pensaron en entrar 
en Portugal, cuyas tropas mandadas por el general Süveira ha- 
hían sido acometidas en Villara el mismo di? que las españolas por 
la división de Delaborde, teuiendo que retirarüc después de alguna 
pérdida al abrigo de la noche. 

El geueral Maby dirigióse á las rortillaS) gargantas que partea 
término con Castilla , y se unió en Luvian con ei marques de la 
Romana. Andaban todoa inciertos acerca del camino qne toaBaiia% 
y pesábales á alganos qne se abandonase á Galicia en la propia aa- 
fon en qne por todas partes cnodta el foego iosnrreccional. Apro- 
bóse al fin á propaesta del ajndante general Moaeoso ei no alejarse 
de la tierra montañosa, y conforme á esta determinación decidió 
Romana partir la Tnelta de Astnrías, de donde soplaría la hoguera 
encendida en Galicia. Eo consecnencía cambióse de improviso \\ 
marcha» y se revolvió sobre las montañas de las Cabreras para 
craiarlas por el puerto del Palo, pais e&cabroso, solitario^ y cu vas 
sierras mas bien se escalan que se suben. A su paso sobrecogió (a 
noche á nuestros soldados, en estación croda, cxpnestos á la incle- 
mencia, desprovistos de todo. Animándose uuos á otros ilegaroo 
por fin i Ponferrada del Víerzo con admiración de sna TCcinoa qoe 
loa creian lejos de sus bogares. En aqnella villa y otroa mncboa 
noeUoe no babia francea alguno , contentándose estos con ocupar 
{a líiiea de comnnicacton de calcada que de Galicia ya á Gast¡lb> j 
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toa en ella tenían poca tropa , escepto eu Víllafraoca eo que con* 
tabaa uuos 1000 Iioirbres de escocí Ja.s tropas. 

Las Je Romana no estaban para empreuder espe- Auca é Viju- 
diciones de graude importancia, pero el haber ca- fr»»*»» 
biialniru te eucoulrado en uua ermita cerca de Poiifcnn(.la ini ca- 
üiju de á doce abandouado cou bU cuidui y baldb de &U caliliiO) 
ragíríó la idea al ajudaote Moscoso de proponer al general en geíe 
«o ataque contra loe francesea de VUlafrapea. Condescendió Ho* 
mana 9 j deide Toreno á donde te había ya trasladado para entrar 

Aatortaa» dSspaso qae acometieM la empresa con 1500 boabnea 
d general Mendizabal. 

Los franceses á la inesperada vista de los españolea ^ »{>o lera de k 
y del cafioB de grueso calibre , imaginándose Tenia gu^rutcioo. 
«obre ellos gran fuerza, se arredraron y metieron en ^1 castillo- 
palacio déla villa, perteneciente i los marqueses qae llevan su 
nombre: era edificio anli^uo de muros sólidos con cuatro torreo- 
nes (jue defendían canoncí» de hierro, y el cual quemaron despueü 
Joá pai anos pai a que no sirviest: o Lí a vez de relugio ai enemigo. 
OoDieuzuiou loü i'6pdüules su aLai|iie eu ¡a maficinu del 17 de lüdi'- 
zo, distiogaidudose el regimiento de volaataríos de la Corona, é 
íbase ysL á entrar por fnersa el cantillo i cnando intimada la rendi- 
ción abrieron los firanceaca la puerta , y quedaron prisioneros 1000 
granaderos qoo le gnamecian ae las mas acreditadas tropas* Aver- 
gonsábanse después de baber entregado las armas á tan corto 
udmerc de bombres y á gente de tan poca apariencia como eran 
entonces las tropas de aquel ejército. La nueva de este suceso ere* 
ciendo de boca en (>oca atentó á ios patriotas de Galicia, que se ll- 
oaraban ser ja mas numerosas las tropas que capitaneaba Romana. 
Uj.dii se liulíiera siempre limitado este caudillo á tal linat^c de em- 
presas, di;i,iias de uu militar y de su elevado puesto, eviluulo en- 
trometerse I II (pierellas v divisiones de provincias, se^nn auonte- 
ci<5 eu Owcdo, a cu^a ciudad llegó poco después de la loma del 
castillo de Viilafranca. 



Loa disgustos escitados con las proTidencias opor- Roonoa á 

tnnas y enérgicas de aquella junta, habíanse enton- Oviedo, 
ees aumentado con otras intempestivas y arbitrarias dadas contra 
algunas personas. Los descontentos, sobre todo ciertos individnos 
de corporaciones privilegiadas « salieron á recibir áEomana) y por 
desgracia de tal modo preocuparon su ánimo qoe en ves de obrar 
desapasionadamente, v de contentarse cou reprimir . 
los abusos de autoridad (pie Imhie>ve habido, púsose pnu. 
del bando de los que se creiau agraviados. Tratáronse por consi- 
í2;oiente el general y la jnnta con frialdad y desvío, sin que le íucse 
dado coDciliarlos á la prudencia y boeo tino de su presidente ei 
brigadier D. Josd Valdés , antiguo gefe de Romana cuaudo csle sei> 
vía Cij la armada. La central había autorizadu ai marc^ues cou aic- 
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plías facultades eo la parte milHar, y él eosaAchándclas á sn sdhor 
em|>ez<^ por reprciuler á la jauta en lo qtie precisamente mt recia 
mds aKtbduza j.coaio lo era en haber maudado que tomaseu ia& ar- 
ma:} todos sin excepción, inclusos los donados y legos de los cou- 

, ventos , y los bensnc^os oa oH«aadot in§acri$, uompoMta dielia 
coopenieio& de loe pnocipales de U proTtncae y de suyo elttTi^ 
respondió «eerbenente á le ioadTertida repceoÁooy ooo.ío onel ir- 
ritado ana mas Romana qnbo llamarla á coentas. Negóse á ello la 
junta por no creeile en autoridad oompetenley pero añadiendo qne 
baria publicas sus entradas é ioTeniones pera setia&oeMMi éseos 
comitentes. Encerdiéodose así el enojo de ambas partes, eu espe- 
cial eco motivo de un repnt tímíervto d<* ^ O^^i^^^ enriados por la 
central para uso del principado y í\\\p Roiuana tjueria por sí apli- 
car á su solo ejército, decidióse el último á disolver la jauta, á 
cuyo fin V por orden su ya peuütr6 eu la sala de las sesiones el coro- 
nel Don Jodé de Odonell con 50 booibre^ del regimiento de U 
Princesa, haciendo eu ello nn peqneíío y ridiculo remedo del 1& 
bmmario de Napoleón. Cedieron tos ▼ooales á la Tiolenciai sin de- 
jar baoer inerte j enérgica oposíoion $ ecsaiadamente Don Ma- 
nuel María de AoeTedo* Romana nombró otra jnnta en eo logar, 
mas ia tropelía oometida con la anterior disgnstó á loe» mas , y des- 
encajó, por decirlo asi, d - saaaíeatoen el principado 
r Ap. n. 7. ) elórdeu y buen gobierao"^. Injustemente acnsaron al- 
gunos á la junta disuelta de malversación de caudaler; : pudientes 
V ricos los mas de sus individuos habian hecho los mas de pilos do- 
nativos cmntiosos , y su pitríotismo y celo estaban libres de tacha: 
solo, repetimos, íucurricroii cu merecida censura por alguuas me- 
diílns arbitrarias contra dclerminndas personas. Hablamos eu este 
punto con tanta mayor laiparcialidad , cuanto no andábamos bien 
avenidos con aquella juuta, por lo que merecimos de Romana que 
nos nombrase de la qne babia en su lugar oreado « gracia qos no 
admifimos por conoderar so procedimiento ilegal ? dañoeo. 

Sabedor el mariscal Ney de la discordia suscitada entra la joata 
Invade Nej á As- Asturías y Rooiaua , y temeroso sobre todo con lo 
inriM. sucedido en Viilafranca de qne oniando este caudillo 
sns trapas i las del principado formase un cnerpQ respetable jr 

.bastante numeroso para incomodarle y cortarle su consunícacioo 
con el reino dfí T.eon ^ se prpp'»ró A invadirá Asturias poniéndose 
de acuerdo con tuerzas qne había en Castilla y en Santander, 
perece ser qne de.sde Francia también le había venido orden de no 
despreciar oportuna coyuntura de veníicar dicha invasión. Ro- 
mana por su parte, mas ocupado en las contestacioue.s > querellas 
de la ¡unta qne eu uniformar y arreglar la mocba gente que ahora 
tenia á su disposición , no tomó aceren de ello providencia alguna. 
Dejó correr eo el principado los asonboe militareri según iban i so 
Ueg ida , y olridd á so ejdrcito dé Galicia , el cnal á las órdenas da 
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Aod Nicolás Mahy , pmsdo el puerto de Aneares te habu 
toado hácía el Nam 9 entendiéndose hatU las tYeoidas de Lngo j 
Mondofiedo. 

El mariscal Ney rozándose caai eco este ejército y acompafiado 
de 6000 hombres , se rlirií^íó desde Gaücia por la tierra áspera y 
encumbrada de Navia de Suarna á Ibias, y (Icsceodlendo á Caogas 
«le Tioeo, Salas y Orado, se adelantó á Oviedo, al mismo tiempo 
fjoe proci dente de \ aliadoiid y con otra tauta ó mas tuerza se 
metía en el priacípado por el puerto de Pajares el ge- . 
neral Kellermaoo. EsUím /acercano á Onedo el mar- 
rkcal Ney y todaTÍa lo ignoraba Romana. Redbid eate al fin m 
aviso y aj^retoradamente después de dar por primera ves órdenes 
á la «UTision de Ballesteros j á la de MForster poco nnm»m m 
•pies malamente repuesto en el mando, pasó á Oijoa i^rca á cijoa. 
en donde se embarcó femando en seguida tierra en Rlbadeo. Entró 
Ker en Oftedo d 19 de mayo, de caya cíudan babiaa salido easi> 
todos sns moradores , dejando abandonadas sos casas saqoeao los 
T haberes. Entregada al &aco durante tres días , vid- iraoeeiMáOvíi- 
Tonse muchos arruinados y menguaron los intereses ''J- 
de otros. A la noticia de la InvaMOO acercóse el general Worster 
Icntanjtíote á Oviedo por el país de montaña, y Ballesteros retro- 
cediendo de Colombres al lañesto, curiscóse luego por las asperezas 
de Coradongi, santuario célebre mirado como cana de la monarquía 
de Castilla, raróse pooo Ney en la capital de Astnrías , y dejando 
alU á Kellermaon y en ViluiYidosa al general Boanet ^ic nct <ie Af- 
qne había Tenido eon so dÍTision hasta atjael sitio de tortas, 
los lindes de Santander, tomó por la costa de Galicia ^ ¿ donde le 
llamaban acontecimientos de cnantía, j á qae daban ocasión reyeses- 
de Sonlt en Portugal , la insorreccion déla provincia de Tuy y 
'Otras, y ano también los movirntentos del ejército de la Romana, 
el cnr^I amen arriba á Logo j aleñaba al paisanage oonla abultada 
fama de sus Im zafias. 

La fuerza de este f jVrcito puede decirse cjue estaba dividida en 
dos partes, de la uua que era la princip.^1 acabaaios jAtrj ameoftia 
de hacer rneuciun, la otra eutooces meóos numorosa i LiW** 
habia quedado eo la Puebla de Scnabria á las órdenes de DoB 
Martin de la Carrera. La prímeFa gobernada en ansenoia de Río- 
mana por Don ITicoias Mahy oonstaba de anos 6000 hombres j 
de 900 caballos : la eual i la propia sason qae Ney se movía la 
▼Delta de Astnrías ^ se adelantó háda el monasterío cisteroieose de 
Meira 00 lejano de Lngo- £1 general Woster ne habia querido 
acompañar á Maby en aqoel moYimiento creyendo qne la foeria 
que maodaba debía pensar antes que eo otra a)6a eo cubrir á As- 
íTirias. Sij^nió avanzando dicho general Maby, y so vanguardia 
capitaneada por Don Gibrie! de Mendirábal tropezó el 17 de mayo 
en Feria de Castro ¿ dos leguas de Lugo coa uoa colaoiaa enemiga 
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de 1 500 hombres qae obligó á metene en \^ cíodid. Al día sf« 
gaíente el general Foarníer gobernador francés, militar eoteodide 
jpero de condición singular, y muy Jado á hablar en latiti á los 
Dfsharata algc- obispos y á ios clt'i igos, saüó de dentro y se clUposo á 
ncrai rouroicr. aguardar á los nut stros en i&a inmediacioues, apojaodo 
la Izquierda en los raismos muros y la derecha en un pinar vecino. 
Acometióle Don ^Vicola:* Mahj ibrmando su {^ente en áos coKiriiuaá 
gil ta tías por los generales Mcndizabal y TaboaJa , juuto cou los 
200 giuctes (]ue mandaba Don Juan Caro. A espaldas c|uc4lü la re- 
í>erva á las ordenes del brigadier Losaba y y aparentóse tener otro 
caer DO de ceballería colocando á duiencUy noiitadoa en acémilat 
jr ceiNdlos de oficíeles, cierto ndmero de aoJdadot; erdíd que no 
dejó de servir t notándose también en nuestras tropas mas iat- 
traccion j Gonfiansa. Trabóse la pelea j á poco Tolyiendo caru la 
caballería enemiga desconcertó su línea Je batalla , é infantes j 
gínetes corrieron precipitadamente á gnarecerse en la cindad» aco- 
metiendo con tal brío nnesira ^enté qne varios catalanes de tropas 
ligeras metiéndose dentro al mismo tiempo qne aqoellos » tuvieron 
después <{ue descolgarse por las c^sas pegadas al muro ayudador 
de los vecinos. Los franceses perdieron bastante gente y los espa- 
fio'es varios oficiales, y en este número al comandante de ingenieros 
D. Podro González Dávila di^Li^o;u¡do por su valor. No pudieudo 
ios t^pafioles ganar en seguida á Lugo, ciudad rodeada de una an- 
tigua y elevada muralla y de muchos torreom s aunque socavado el 
rovo cerco « la revestitniento por los afíos , inliiiiarou la rendición al 
riadad. ^obeiuadoi'^ que respondió cou honrosa arrogancia. 
'Entonces decidióse á formalisar el cerco el general Maby , y allí le 
dcjarémce para acudir á donde nos llaman los gloriosos becbos do 
las orillas del Mifio. 

Crece u tmar- . Lucgo quo cl mifiscsl Soolt hubo passdo dc Orense 
TeedoadeGaU. Vía de JPortug^y b insurrección del paisanage gallego 
seauoaenló, cundiendo por las feligresías de las pro- 
-víncTas de Tnj , Lugo , Orense y Santiago hasta las riberas del 
Ulla y aun mas alié. Por todas pntes aparecieron gjefes para acau- 
dillarla , y Romana y la central enriaron también algunos que la 
fomentasen. Entre los primeros fueron los mas dístingaídos los 
ahad(><; ya nombrados de Coato y Valladares, y ademas un caballero 
lie nombre Don Joaquín Tenr<sro, c\ alcalde de Tny Don Cosme de 
Seoane y Don Manuel Cordido labrador y jnez de Colulad. Así 
indistintamente se aunaban todas las clases contra el enemigo coiuun. 
El lilimo hifo guerra ten ihle t-n la carretera de Pontevedra á San- 
tiago , los otros después de varios choques corriendo la tierra de 
Tuy y Vigo , obligarou á los frauceces á encerrarse en el recinto 
de ambas plazas. De los emisarios de Eomana dióroose particular- 
emente á conocer los capitanes Don Bernardo Gootales^ dicho Cs* 
*cbai0B¡fia del pueblo do 4oade era natural) y Oon FrancisGo 
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Colomlx) , iocomoJando macho el primero á los enemigos por U 
pai le (lu SouIlIo de Montes y puente de Ledesma. Fueron los en- 
viados de la cciilral el teniente coroiul Don Manuel García del 
Barrio, el entonces ^iferez Don l'ai>lü Moiillo, y el canónigo de 
Santiago Don Manuel de Acuña, gallego, y de iamilia ^ue tenia 
deudos Y amigos eo el país. Llegaron estos cuando todavía el mar- 

Sues de la Romana estaña en el valle deMonterejri jr permaneciendo 
érño en sn compafiia liasta que partió de Attnnas, envió biciaTny 
á loa otroa dos comisionados para obrar de acneido con los que por 
alli^lídiaban contra loa fracases. 

Ademas no bnbo partido ni punto en que antes 6 después no 
fneaan molestados: aá sncedíó en Trasdesa no lejos de Santiago 
en que formó nna jnnta, j mandaron la gente los hermanos es- 
tudiantes Don Benito y Don Gregorio Martines: asi en Moros, en 
Corcubion , en Monforte de Lcmos aunque con la desgracia en las 
tres dllimas villas de haber sido incendiadas y boirorosamente 
puestas á saco. No desanimándose los moradores por taniaños 
coutratic Tbpos , sabedor Barrio de que en las alturas de Lobera 
reunia bastante ^ente el administrador de rentas de la BouUosa 
Don José Joaquín Márqoez» incorporóscle el 17 de marzo viniendo 
de bácia Chaves. Hecouocido Barrio como comisio- Barrio. JmdU de 
nado de la central, convino con los demás en cougrc- Lobera* 
gar ona junta compuesta de vocales del jpartido y de las personas 
qne mas babian contrnibnido al levantamiento dc^ otm feugresíaSi 
Verificóse en efecto ^ Instalándose el 21 del mismo mes de mano 
en aquellas altnras j en campo rasO) renovando lasendlles de loa 
tiempos primitivos. Sujetáronse todos á la antorídad creada» nom- 
bróse presidente al obispo de Orense j sin detención se tomaron 
disposiciones que mantnvieron é impulsaron mas ordenadamente 
la «insarreccion. Al Márqnet, bombre eiforgado y que babia tra- 
bajado en favor de la cansa coman mas que los otros , diósele el 
mando de un nuevo regimiento que se apellidó de Lobera, y mán- 
dasele ir á reforzar á !os qnc Doqueaban d Tiiy. También se expi- 
dió orden A Ccichamuiña ])ara que de Soutelo cayese sobre Vl^o y 
engrosase ei número de los sitiadores. Dispusiéronle a>imÍMno 
para entonces y para después varias otras correrías, en especial 
hacia Lup.^ y valle de Valdeorras, acaudillando siempre elpaisaiKige 
Don Juan Bernardo de Quiroga y su hermano el abad de Casólo. 

Entre tanto sigueu apretando á las ciudades de ^uy 3^^, 4 y¡^ 
j Vigo Sos abades ^de Contó 7 Valladares. Goarnecian eUbid u» Ve« 
á la ültima ISOO franceses al mando del gefe de cscna- ibfm. 
lirón Chalet. Annqne es aquel pnerto nno de loa me|ores j mas 
abrigados de Espafia , la értificacion de tierra es defisctnosa^ j á 
su muralla, baja en algtinas partes y sin foseóla domina á corta dis- 
tancia el castillo del Castro. Sin embargo la plaza estaba hípia 
frofisla 7 artillada. Estrechábala el abad de Valladares Don Jloa» 
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RoM^o AfÍM Heortqaez , á qoien sd le había agregado lá genU 
que en Talle díe Fragoso había levantado ao aoctaao aiealde Ooa 
lídú CayetanoIAmia « parp lo que le fiMsiKM armaa el crv> 
cero ingles de la ini|kediata ooata» Asimniiio ae le jantA 

,1 Don Joaqoin Tenrciro que con el portugués Don Jiuo 
jMruigMiAM- Bautista Almeida había recogido muchos voloatarioa 

de algunos vallen , engrosándose de eate modo consi- 
derablemente el uúmero <?e sitiadores. 

Morilb También en in n /.o se presentó entre cUoa Din Pabio 

Morillo , quien rii turado de que una columna fran- 
cesa Intentalji y eocamin iu io"je del lado de Pontevedra , venir al so- 
corro de la píaza, corrió al puente de San Cajo para reconocerle v 
^ asegurar su delcosa, como lo verificó ayudado de Don 

AoIodío Gapo vecino de Marin , que capitaneaba ooa 
partida nomerosa de paisanos, j era dueño de dos piecas de ar- 
tillería. Colocó estas Morillo con otras tres que íueroa de Redon- 
déla en el paso del puente , que fortalecido dejó ai mando de Don 
Joan de Odogertl comandanti; de tres lanchaa caffoueras. Volríóee 
inego Don Pablo al sitio de Vigo , j en su compafiía 500 hombres 
mandados por Don Bernardo GÍNiaalesCaohamnifia y Dan FraBcíaco 
Colombo. 

Uíndcse Vigo á Ilabsi el abad de Vnllndares intimado á la plaza ra^ 
Jos p«poñoi.s, rías veces la rcndicjoo siu que el comandante francés 
quisiera abrir las puertas, pareciendole vergonzoso y poco seguro 
capitular con paisanos. Tornó corno hemos dich Monilo, v va por 
sus activas y acertadas disposicioiies, y yd por haber sido euviado 
de Sefilla , elerároule los sitiadores á coronel } y reconociéroole 
eomo toperior, á fiadeqae á vista deon militar oeaasen loaeaerá- 
pnloa y receloa del comandante francés* Sin tardansa repitió el 
nnoTo gefe eapafiol noá áspera intimaeion , amenaiando el 27 de 
marco con tomar por asalto la plaaa y no dar cnarteL Pidieron 
loe franoeses 24 horas de término para contestar, y no accediendo 
Morillo, nodiéroose por fin concedidos qne les fueron los honofes 
de la guerra, y con la cláusula de que serian llevados prisioneros 
á Inglaterra, por lo cnú firmi^ la capitulación en unión con el gefe 
«»spaüol el comatidautc! IjnL liiico d*^l crucero. Exigió ademas Mo- 
rillo que iiiraediatainente se, ratUicase lo convenido, pues sino 
acometeria la plaza. Ketardáh;ise la respuesta , v á las ocho de 
la noche aproximáronse á sus muros los sitií lores, arrojándose á 
la puerta de Gamboa para hacerla estillas y armado de un hacha 
no marinero anciano qno eajó mnerto tle nn babso : oenpó 
sn pnesto j 'tomó la hacha Gonsalea Gachamaifta , y rompióla 
annqne herido en Tartas partas de so cuerpo. Ibasa y% á entrar por 
ella enavdo Morillo reeioíó la ratifioemon « j á doras penae podo 
eoQ sn recia toz hacer cesar el fue^o j detener á los snjoa qne 
ae posesionaron de la plaia al día sigoiento lio habo .en. stt^ 
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roeonqoista ni ingettioroi oí eaooMi^^ fpoada solo á impaJaot del 
patríotimo gfülego. EntragiftnMise prisioiieros 1215 bomores y 4^ 
ofieúdeS) y cogiéronse otras preseas con 117,000 francos en roo-> 
neda de Fraiicin, A poco de haberse rendido jsüpose que de Txiy 
acu'üan soldados enemigos en aasíHo de la guarnición de Vigo: 
dióse priesa Morillo á enviar á su encuentro personas y gente de 
sa coníl.Híza , qnienes los deshicieron, mataron á ranchos y aun 
tomaroi) 72 prisíouerus que se puáieiou á burdo juntamente con 
los de Vigo. 

Sio MDlMr^o ta fteílidad oan que •« eavialNi eite . 
aocorro mostralM-db ser rigoroso el bloqoeo de Tojr» ^* 
Haliiale oomtMido el 15 de mano el: m¿ de Cooto^ j eüi éí el 
juez j proeorador general de la misma cindad y otree eandilloa* 

También concurrieron portugueses de la orilla opuesta, y la plata 
de Valencia sitoada enfrente babia tratado de melestar á loa fran- 
ceses con sus fuegos. Libertado Vigo esperábase qne el cerco ten- 
tfria pronto y feliz dxito, pues ademas de acudir desde alli con su 
{j;ente Morillo, Tenreiro, Alnipicla v otros, vino tamljien por su 
Jado Don Manuel Cjarcíadel Barrio, reconocido por comandante cene- 
ral por ia jijuta do Lobera. Pero tanto concurso de gefes y candilios 
no sirvió sino para suscitar zelos y rencillas. Morillo fuese en go> 
nnsioo camioo de Santiago, y los otros, en especial Barrio y Ten- 
retro, el nao preawtaoao y el otro díscolo de. oondíeioat demi* 
niéronse j ocupáronle en recíprocos piqnet j Baherímientoa» Y asi 
este bloqueo aoatsnido con eanones 7 mas gente loe mal dirigido y 
al cabo se malogró. Mandaba dentro el general La MartinierSf 7 
f 1 ^ de abril haciendo ana salida afioderóse de cnatro piezas oolo^ 
cadas en la altura de Francos no muy distante de la ciudad. Ocor- 
rida esta desgracia, y agriándose mas los ánimos, ¿\6s,e logar á 
qne llcp^awn socorros á Tnv avanzando del lado de Santiago nna 
coJumna de iuljiitería y caballería á las órdent-s del general Mau- 
cune, y otra del iado de Porttic^al iiinndada jior el cmeral Heude- 
let qtic eoTiaha Soult, ya posesionado de Ujporto, para recoger la 
artllleri'a que allí babia dejado. 

Ensefíoredse el 10 de abril sin resistencia el general Hendelet de 
Yalenoia del Miño: Sabedorss los españolea qne blo- 
qneaban 'á Tn7 do eqnel sneeio, loTantaron el sitio 
qoedándoae ooos en las oltoras qne median entre esta p]«sa7 la de 
VígOf y alejándose otroa con Barrio á Puente-Arcas. Al mismo 
tiempo los franceses que vcnian de Santiago arrollaron á la ^ente 
de Morillo en el camino de Bedondela , 7 en véngame Incendiaron 
la villa, metiéndose después parte de ellos en Tnv, y tornando los 
otros con el general Maucune al punto de donde liabian salido* So* 
corrida la plaza sacaron los enemigos todos sus nft clos 
y artillería , y tcminndo nuevo bloqueo la abandona- rl.iílaJZ ffií 
roa el 16, y se umeiun con ios de V alancia. ccae». 
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Por tanto &í no tuvo dichoio lemate el cerco de Xuj^ consiguióte 
por io menos infundir recelo en los franceses, y ver descmbara* 

r^e crea y aa- zada la márgen derecha del Miño. Enmeráron^^c en- 
menu la diri- tonces aquellos naturales en arreglar y disci[ili[inr la 
iioa dd Miño, gg^j^ habla levantado^ y que se denouiiiir') di- 

visión del Miño ^ creando varios regimientos que se distinrriiieioa 
en posteriores acciones. lucorporóse á ella la partida de Dou Jo«ó 
Mería Vaiqaez , conocido eo Caatílla por ana liecbos coa et Dombre 

Mi«uit itoii del Salamanquino f al fin aumentóte an fuerza, y 
Martin de u ganó ou la opíoion gran peto con pooene á la cabeaa 
rrera. ^ ma vo Don Martin de la Carrera , secun el deseo 

pdbiioot 7 cediéndole íarrio laa facultadei que tenia del gobierno 
aopremo. 

Ihhh Don Martin permanecido todo aquel tiempo en la Puebla 
de Sauabria juntando dispersos. Unido á !a división úpI Mino com- 
pletó, hasta unos H>,000 hombres, y adcruas tenia algunos cnba- 
DcabarauD i ios ^^^^ J nueve cañones. Adelantóse con parle desuj^eute 
Iraocescs en el por la provincia de Tuv á Santiago., de cuya ciudad 
Mtt^o dtb£s- salieron a repelerle el 25 de mayo unos 5000 iníanles 
y 500 caballos á las órdenes del general Maocune, 
acometiéndole en el campo de la Estrella. Loa desbarató GaiTera« 
persiguióndoloa j metiáideie primero que nadie en la dcdad de 
-Santiago Don Pablo Morillo. Cogidronse alii íbaUea y tettoarioa t 
cuarenta j una arrobas de plata labrada^ ain contar otra mucba m 
los templos. Recibidos loa nuestros con uniTersal regocijo, hubieron 
sin embai||o de retirarse por las operaciones combinadas que luego 
meditaron los mariscalea Hey y Soult^ de vuelta uno de Asturias y 

otro de Portugal . 

La campaña del liltimo en este reino habla terminado con suma 

Cimp.Tñi ríe desdicha de sos armas. Recorre n'r nos lo que allí pasó 
Soutiea i'orm- cotí rapidez, segnn es nuestra cosIuidIjic od las cosas 
de Portugal. Pisó el 10 de marzo la íroutera lusitana 
el mariscal Soult, y el IT se le rindió Chaves, plata en la provincia 
de Traa-los-Montes en mal estado, y que aun oonsenraba laa bre» 
EaihiBlMfnin« chas de la guerra de España de 1769. Penetró con 
cees en rhafw. Q\^QOO bombres, retirándose el general Silveirahdcia 
Villa-Pooca. £1 I S continuaron lea franceses su marcb a 1 Braga, con 
gran recelo de las faerzas que alLi mandaba Bemardino Freiré. £a 
este tránsito Ueoode desfiladeros encontraron mucha oposición, te- 
niendo que caminar lentamente y escasos de mantenimientos. Accr- 
c'tndose fin á Rri::^rt no pensó Freiré, general poco respetado, 
en que se puilií^sc tlrl a ier la ciudad, j asi dispuso relir u sp. Eno- 

_ _ iatlo el pueldo le arrestó en un lugar inmcdialo y le 

^ volvió á Liraga, en donde fue bárbaraineutc asesuiado. 
VIóse entornes su segundo el barou Ebbeu en la necesidad de 
deicuJci cuu gente colecticia la posicioii.de Carballo, legua y media 
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distante de la que apoderados los franceses penetra- Asoman á Opor 
ron el 20 á Braga , asomando el 28 á OportO| vencidos to. 
otros obstáculos oo menos dificaltosos. 

lotímó laego la rendición el mariscal Sonlt á eataciodad, qae si- 
toada á la dmoba del Doero )r tf noa legua de su embocadura , es 
porto población de 70,000 almas y por so grao comercio la primera 
dePortogal después de Lisboa El ánimo de los natnrales mostrá<-< 
base levantado, tanto mas cnanto con la iiiTasíon francesa Tcian 
eataocado j destruido su principal tráfico , que consiste en la salida 
de sos vinos para Inglaterra. Con objeto de deleoder la j^gui» ét. la 
ciudad se había en so derredor construido nn campo nndad. 
atrincheraífo erizado de. cañones, cnvn derecha se apoyaba en 
rl Dnero, y la izquierda en ios íuertes vecinos al mar; ademas ha- 
bían atajado las calles, y colocado en ellas v en diversos puutos mu- 
chas pietas de artillería, la exaltación pojiular era tal que fueron 
víctima de ella varias personas^' con dificultad pudo el mariscal Süult 
intimar la rendición , no queriendo la ciudad dar oidos á tregua ni 
eooresio. Hubo también ocasión en que so color de querer escocbar 
las proposiciones cogieron á loe j^arlamentarios» como aeontecid al 
general Po v que se llevaron prisionero oon grave riesgo de so per- 
sona. Mandaba en gefe el obispo, pero la víspera del ataque aban» 
dond la oiadad poniendo en su lugar al general Parretras> Acorné» 
tieron los franceses las líneas el 29 de marzo, que de EQtraniai<MÍr«n- 
p^rande exten«ííon , mnl dispu'^íitas y defendidas por <'''^«'' 
gente allegadiza , íueron ganadas sin grande esfaerzo, entrando en 
la ciudad los vencedores, y haciendo sn caballería tremenda ma- 
tíitiza. Los habitantes huyendo del peligro se avalan- _ 
zaron al puente de Dnero, que formado de barcas 
rompióse con el gentío, v allí fueron las mayores lástimas ahogán- 
dose nnos j ametrallaniMi á otros los franceses desapiadadamente. 
Perecieron de 5 á personas « de ellas amebas moseres j ninoe. 
Hnbo becbosone ensaliaron al va tan ilustrado valor de tos porto- 
goases: 900 nombres esforzaaos se defendieron en la. oatedral 
basta q^ne no quedó uno oon vida. 

Siguiéronse deplorables exceiKiSi no podiendo Souit Conditcud-im. 
contener los ímpetus desmandados de su tropa. Elste risaiSouiL 
mariscal procnró entonces v después grangearse la voluntad de los 
moradores, ano imitándolos en las prácticas de na fervoroso celo re- 
ligioso. 

Sus votos y ofrendas, y el particular cuidado del mariscal en 
agradar á ios portugueses, dieron á sospechar si pensaba á modo 
de Jonot ceñir la corona lusitana. Vino como en apoyo y^^^ ^ 
la exposictoo seguida de otras, que se impriaiid j pn- ' ° ^* 
blicd, de doce babitanles de Braga , en la ^oe llainándole padre j 
libertador se mostraba deseo de qne Napoleón le nombrase por m 
rej» Y aoo^ne es eierto qne el mariscal lea repliod que no peodia dci 
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él darles respuesta, la mera publicación do aquella demanda en 
país üií doiule di era árbitro de iaipedírhi u autoritaria, manifes- 
taba ^ae ai oo dúnaoaba de ang^tioaes ¿uyaLS por lo meóos so €ra 
lieaagradable á m oidof^ 



roB á liabott asi por It opoñcioii qmt 
en el ptit » como también per ígoonr ti peiedaro del fseerel L»- 
piste 7 del aitriscal Víctoéy enjee laevíaBentos del lado de CastUii 
j Eztieiiiadura debieron corresponder eeo ei de Gelície. Líaiti* 

ronse pues i conservar lo ganado, y á prepararse para mas ade- 
lante. Ya hrihiamos como con este ofj]Vlo y el de tener la artillería 
que quedó en iuy, lialn.i retrocedido hácia esta plaza v desemba- 
razádola de sitiadores c\ <^c\wv[\[ Ilendelet: otro tauto tratarnti do 
SilTeira recobra baccr los nifuii r;os por la parte de Gljaves, cuya ciudad 

i Chavea. había recobrado ei 20 de marzo el general ¿ilveira, 
extendiéndose después por el Tamega ha^la Amaranle y Peiiafiel. 
Beforzado laego eloninso general, j molestando incansablemente á 
les Innoeief t permaneció en eqnellee aittot oerce de «n mea; peio 
en 18 de abril qaeriendael martacal Soall «brir pem j tener libivi 
las comnnicacioneteen Tras-Ios- Montea, ennóai ynerel Dtlaboide 
«Q«tlÍÉdode fuerza considerable. Al aproiiiDeieeaitiite Silveire en 
Amarante, f defendió eon tal tesón el paso del puente que ne pe* 
dieroe superar los franceses basta el 2 de majo loa obatácoloe qna 
se les oponían. Defensa para éi muy Yiooroaa eaoqne tnrietepoffen* 
tonces que alejarse momentáneamente. 

Al mediodía de Oporto y camino de L¡5?boa no dilataron los 
franceses su& excursionei y correrías mas allá del Vouga, persua- 
didos de qne resguardaban á Coimbra numerosas fuerzas. Sin 
Cotoaal Trant ^^^^'^^^ reducíanse estas á uuos 4*^Ü0 bombres mal 
diaciplHiedos, y i ene tarbe de paisano* qne mandaba 
el coronel Trent, qoiea no podo beoer otra eota deo aaasiiebrar 
eon acierto, aparentando majorea medios que loa qne tenia. Mas 
como eran oertoa ae bebiera encaminado al fin el mariscal Sonlt i 
Lisboa Inego que supo las residtaade la batalla de Medellin, si do 
bubiesen llegado inmediatamenle grandes reínerMe al eiáreito in* 
¿les de Portugal. 

B«gcDcii de Por- Gootinnaba gobernando á este reino la regencia 
tupi. restablecida dtspues de la evacuación de Juuot. La 
gente que hal)ia levantado uunca había salido de sus lindes, oo 
obstante las repelidas instancias de la junta central. Obró quirá el 
gobierno portugués cuerda¡iiettte en no acceder á ellas haüanduüe 
todavia sa tropa bastante indisciplinada. De loa tngle- 
ingietes. ^ hMu» quedado onoa 10,000 bemlwea á laa Me- 
nee de Str Joan Cradock, centra loa que prorampieroo en grinda 
enojo los portngueaee á cansa de lae mnestras ooe dieron de em^* 
beréane al sab^ la sfierte de lfoere|. apareciendo en tos pvof ¡dan* 
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cias , mas que premeditado plnu , desconcierto y ahatimipnto. 
Aquietado en fin el general iuglés por órdenes superiores de su 
gabinete permaneció eu Lii»Loa , adelantándose después á Leiiia al 
mismo tiempo que el ejército portugués se situaba en Tomar, el 
coal áa contar con las i^ienas de SiFreira, la legioo Iositaoa y las 
remnoiiet de paiaa&ot, coasteba «b umm 15, á 80,000 iv^„.,„^ ^„ 
liombcti.DÍMSp¡in]lb^ ^rt^pZl 
lado desde el bmi 4e febrero por el príncipe regeote P»*^ 
de Portugal para oknr cocoo oomaadaote «o geíe de soi tropas. 

Asi andaban las cosas en aqoel reino coaodo el ao- , .. 

bierao onUmoo viende que Etpafia ao ae sometía al cito ¡ngiét. 
j«ge estraogero á pesar de aoa desgracias y de la retirada de Moore, 
j vislumbrando también la guerra entre Austria y Francia , deter- 
minó probar de nitevo fortuna en !a penínsola rrf'i)rraodo COIttide* 
rabiemeote so ejército , y poniéndole á las órdenes de ^^^^^^ ^.^^ 
Sir Artnro Wellesley , ceüido ya con los laureles de iímIct nqmbraJo 
Koiiza y Vimeíro. Fueron llegando sucesivamente las i cu ^tfe. 

tropas de ias cuitas portuguesas, y su general ou gtití destmbarcó 
eu Lisboa el 22 de abril , bicu recibido y obsequiado de sus mura- 
doree. ftnso despoet el S9 püioee en marche solire protídeociag. 
Combrai llevemloeo«¡{|o9O,000 ingleses y 8000 por- 
togiieiea. Doee mil de les dltunot ooa dos brígádet británicas á lee 
óraenes del geoerel M^kenaie ae apostaron en Saotaren y Abren- 
tes, addMtiáiidese aii regimiento de müiciaa j le legioo lositane, 
ai cargo abora del general Majne» beata el puente de Alcántara. 
Sir Roberto Wikon qoe poco antes mandaba dicha legión , hallé- 
base destacado con on corto cuerpo de portugueses hácia Viseo* 
El general Wellesley IIpc^í^ á Coimbra, el 2 de mayo Atmn ¿ Coun- 
prefiriendo antes arroj ir á Sooit de Portnga! qup hrs 
obrar por Estremaiiura de concierto con Cueata) abonera el deaeo 
de este caodiUo y ei del i;obierno cípauol. 

Los franceses oo se liabUa inovidu de Oporto y de Siwaáoa ét^km 
sus puestos del Vouga. En ejército maoifestába&e fr«n«»€i. 
disgusto abarridos todos y cansados eos aeradla dése de gnerrot 

L fomentando gran descontento ana socíedaid secreta , llamada de 
iFUedelfbst cojo objeto ere deetmir le dioestüi imperial y res- 
tablecer en Frénele un Aobierno repvblÍMno. Entre sociedad «ccre- 
tos que la camponian haBiao&cíales soperiores, y te- ta de Jh Filidd- 
nian peleado poner á so cabesa al mariscal Ney^ 6 el 
general Goovion^Saint-Cyr. Estendíanse las ramificaciones de la 
sociedad á los demás ejércitos de Napoleón, y en el de Espnñi no 
abandonaron los conspiradores m provecto basta el 10. Había 
echado proltiudas raices eu ias tropas del mariscal Sonlt , y eran 
tantos los partícipes del secreto, que enviado para abrir tratos 
acerca de ella el ayudante mayor Mr. D'Argtnton , pudo sin trc»- 
piezo ir basta LisboS) y con tai desembozo ^ue inspiró descouíiau^ar 
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M Sir Arturo WeiMej ^ por lo coal respoadió ote al 
franees que rebelinse ó oo sn ejército le atacaría en taoto que se 
mantoviese en Portngal : sin amiMrgo aÜsdió (¡oo á to declaraba 
eontra B<iooparte se ajastaría qatzá nn convenio para sn retirada. 
Otros gefes parece ser que tnvioron también conferencias con e! 
geiM^raí británico , y ¿c. dios se c¡t;^u á los coroneles Donadleu r 
Lutite. Mas D'xVrgentou de vuelta h O porto, haí)ir'ii(lose dcscubriert-iai 
jTf^neral Lcfebtreqoe creia en la trama ó tavorable á alia, íiií* arres- 
tado Gil la uoche del B ai 9 de ma^o teuieudo pasaportes del aian- 
Vauteiugíé^Utíi'klej. Dilatóse su castigo para aTerignar coáles íuesen 
toa cóDplteei, j ajndado de eitoi tuvo octtioB do 
(* Ap. a. 8. ) Mcapaise y paiar á Inglaterra *, 

Sobresaltó el mariacai Soolt tao ranato aeo^teeimieeto qne rea- 
Usaba anteríores aoapechaay al paao que aguijó por sa parte el 
general WeUesley á aTaniar prontamente, no contando «n embargo 
rUu á» Wf lio- ^^'^ ^ sobleTaeton del ejército contrario. Era 

icT. el plan del general inglés enrolvcr á Sonlt , y obli- 

garle á una retirada desastrada ó á rendirse. Y conforme á sn peo- 
samieuto dispaso que el general Beresford con ias tropas de sn 
mando , y ln<? portaguesas que estaban en Viseo á las órdenes de 
Sir Roberto Wilson , se dirigiesen anticlpadaiuente para Lamego, 
y pasasen el Daero para juntarse en Amarante con Silveira , coya 
retirada todavía se ignoraba, iiecbo este movimienlo ia deuias 
fuerza brítinloa debió avaniar en dos colamnas sobre Oporto , ooa 
Tía de ATeíro y otra por el eanino real. No ae Vió el plan enn- 
qoe se tapo Inego el oeicalabro de SIlTaira, ▼ el 6 de mayo em- 
peló la operación eon^^da. £1 10 y el 11 rae arrojado di» las al* 
taras de Gnjo el general Franceschi que mandaba la Tangoavdin de 
los enemigos, la cual eo segnída repasó el Duero. 

£1 marisoal 5oalt tomando án tardaoia disposiciones para era- 
Ss •podenio ^ Opo^t^ J asegurar su retirada, voló el puente 

los ¡agteMsdeO- de barcas y retuvo en la márgen dcrecba todos los 
porto. botes. DIó vista el 12 i la ciudad Sir Artnro Weües- 

ley , y aunque cercano separábale ia profunda y rá^»ida con leute 
del Duero. JVo teniendo prontos los medios necesarios para atra- 
'vesaria , hubiera Soult podido resistirse Irauquilamente á Galicia 
si nn feliz acaso no bubiese seryido á ayudar la conabinacion que 
fiara la traYesía prejparaba el general bgléj» , quteo babia destacado 
rio arriva al general Morra>' á fin de qoe cmaase el Doero por 
Avintas y cayese sobre el álanoo del enemigo al tiempo qne este 
íoese atacado por el frente. Partió Morray ; mas dudábase sobre 
el modo de Terificar el paso á la sazón qae el coronel Waters de^ 
cubrió eo nn recodo qne forma el río nn pequefio bote con el qne 
yendo á la otra orílla, acompafiado de dos ó tres indÍTÍdnos, se 
apoderó sin ser notado de cuatro grandes barcas abandonadas, r 
de pri<ífta trá jolas del lado de los suyos. Al instante y el mismo ÍÍ 
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Im dtcz del éuL pitó «d elUt el Duero lord Paget «oo tres com- 
pañías. Signieioa otros, permaoeoiendo ios-eaemigos tan descaí- 
dados que » borláudoee de ios primerea avisos que dió qd oficial, A 
Deda dieron crédito hasta que el general Foy, subiendo casual- 
mente á la altara qoe se eleypt enfríente del convento de Sorra, ad- 
virtió que en efecto pasaban 1(ks iogleses el rio. Entonces todo el 
campo trances se conmovió y se puso sobre las armas. Trabóse en- 
tre los soldados de ambos ejércitos un Tivísimocboque, agolpáronse 
suce^ivaLueute de uno y otro laclo tiopat», y llegaudu en liu de 
Avintas el general Murra)' abandonaron loa franceses i Oporto, 
pen^idoe por Im ¡Dgleaea hasta derta diatancia de la ctDdad. La 
matanva fiie grende. Cayeroo beridoa loa geaeralea Delaborde y 
Foy de una parte, y lord Paget de la eootraría, tío contar otroa 
Bucbos de ambas* Censuróse agrian^eute en bu propio ejército al 
mariscal Sofdt por el deaenido de dejar á los iogleaaa paaar en me- 
dio del día sin leiiateoeia o» rio lan eandaioso como por allí corre 

el Dnero. 

Después de la salí Ja de Oporto dos caiiiioos le quedaban á dicbo 
mariscal para retirarse, si quería couservar &u ailiUe- ^ m^é^SoaU 
río ; uno por puente de Lima y Valencia de Mifío, y el ** 
otro por el lado de Amarante. Contaba con (joe el di timo paso sería 
resguardado por el general Loison , mas e&te, perseguido por los 
generales BereiCord, Silveíra y 'Wilson, le abaadond y puso á Sonlt 
m el mayor aprieto « aobre todo no pudieodo ir por el otro camino 
de puente de Lima aCs enoontrane eon el general Wellealej. Aon- 
«pM Todeado de inmíiieates peligroa no ae abatió el mariscal fran- 
cés, y con entérese j prontitod de ánimo admirables, destruyendo 
la artillería y los carrnagaa, ioallando laa vocea qoe ya se oían 
de capitnlacion, ecbóse por medio de senderos estrechos y casi 
¡ntransitalíles , guiado en su lalíerinto j or un hombre de la Na- 
varra iranct'sa , de los qoe van á Espafia á ejerrer una protesion 
lucrativa si })ien poco honrosa. £1 tiempo aunque en mayo era 
llovioso, los trabajos grande», la |)eisecucion y molestia de los 
paisanos continua , precipitándose á veces hombres y caballos por 
aquelloa abismos y derrumbaderos. De suerte que hasta cierto 

£nnto renofftba alíora el monacal Sonlt la escena qne meses antea 
abia xeprcaeaCado el general Moore cuando él iba en a» persegui- 
miento. Loa pnebbia del tránsito loeron qtiemados y sos habitantea 
tratados cruelmente t y al aMsmo són qoeelice cuando pod¡¿n tra- 
taban á los franceses. Llegó el ejército de estos el 1 7 á Montealegre 
y el 18 oaió la frontera, no ainoieodo el alcance loa ^ ■ & . 
ingleses tierra adeotro de £spana por querer su ge- 
neral retroceder á Estremadura , según antes bahía prometido á 
Cuesta. Subió á bastante la perdida de los enemigos en la retirada, 
y sin la celeridad y consumada pericia del mariscal Souit diticíl- 
mente se hubieran libertado de caer en manos del ingles, cuy^ 

TOMO i. • 27 
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. ' excesiva prudt-itcia molejarou muchos. Llegaron loi 
Ucfft ifn fr^n^^ees á Lugo el 85, habiéndolos molestado poco 
el paisanagc español que eittba eoao «lesprereMáQu 
LaviDU Mahjei ^ físpcre nMoT el geoml Mebj de q«e ee eoei^ 

«•Ko. caben , leTmtó el litio qee bebk poco estes puetto é 
eqoelte dadKi j f>e replegó é le de Moodofiedo. Encontráronse ellí 

ImmjnirMf ^ '^^ y procedente el último de Riliadee^ 

ron Bomana o- en donde había desembarcado , seWáudote de Ai* 
Memloñrclo. tnrias. Mal colocados entonces y p":^ puestos á ser co- 
gidos entre los mariscales ISey y Soult, resolvieron los generales 
Marcíia aire- españoles emprender por medio de nna marcha atre- 
vida de k)i vida un movimiento hácia el Sil para abrigarse de 
y *"*" ' Portugal , crmando con cántela ti camino real en las 
inmediaciones de Lugo. Ycriücóse asi iclismejite , j por iMouiorte 
tomaron los eeeitree á Oreme. Asnqoe eite merébe ere neoesaria 
Bsi pire ctqmvtr , como bemee dicÍM><i el eneocotro de leeemi»» 
cales franceses « como también para dañe le mane con Don Mertm 
de le Carrera j las foenea qne babia en las proTindaa de Tnjr j 
fifgtfgg^^ Santiago, dítgnaid mocbo el ioléNlo que comenmbe 
del toldado cou á mormorar de tanto camino como lin broto babia aa- 
RoMoa. dado , apellidando al de la Romana marques de las fio* 
merías : porqtie en electo sí bien era loable su constancia en los 
trabajos y la coníomiidad cotí que sobrellevaba las escai-cccs v mi- 
seria, nunca se habla vi^to salir de su niente otra pruviucucia que 
la de marchar t coulramarchar , v las mas vtrcs á tientas, dcim» 
proviso y precipitadamente , laUo ilc plau , á la ventura, y como 
suele decirse , á la buena de Dios. Solo en su ausencia y en ios 
pootoa en que no ae balkba pelbibase, y gofes entadidea y düí- 
geotea procnraban Intfodocir mayor ami^lo y obrar oou mea oo»' 
cierto y ectiYidid. El dnioo , pero en veeded gran aevfiuio% 4|ne 
htco Romana fbe el de menteaerse oonatente tm le buena caum^ 
y el de alimentar con a« nombre lae eapetensae y brioadeloa 
gallegoa. ♦ 

Nej y Souit'en tropas que mandaba por poco uumero- 

l.ii;:»» sas que fuesen , si se «nian con las que estaban hácia 
la pnrk' ¿c Pontevedra y fomentaban de coréala iusur^ ccciqu de la 
tierra , jionian en peli|:i o á los franceses exigleudo de eiloi prontas 
y acordadas medidas. Tales eran las que tomaron en Lugo el 29 
CoDriériaoM ma^^^o los mari:»cales Sooit y Wey, devuelta >a este 
I«n destruir á de SU rápida excursión en Asturias. Según ellas dcbu 
^jéidioMpafioL ^1 primero peraegoír y dispemar á fiomana, dirigido- 
doae aobre la Pneble de Seoabria , y oonaerrar paim Ocenie coea»- 
nicaeioo con el segundo , qoíen , derrotedo que Inaie Cerrerei 
babia de aTanear á Tuy y Vigo pera aofecar del todo la insanoe* 
ciou. PdsfMe pomei meriscal Mey en camino con 8000 infantes y 



1^ eaballos, y etineó oonln le diviiion del Millo enimede éá 
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^ jr entosiasmo. La mandaba eatonces eo gefe 9©°^ ^ 

eleottdede Norofia, Bombrado por la central xegnudo ^"o^a„j'X''ÍÍ 
comandaute de Galicia: mas este tuvo el I)uen juicio Oaiiiia. 
de seguir el dictámen de Carrera , de Morillo y de otros geíes que 
por af|iietías partes v mitcs dr; t>a iiegada se babiau ieúaladOy COII 
lo cual obraron todos muy dv. coocierto. 

Al aviso de que Ney se api aximaba cejai ou los Acción del {hicu- 
iiuestros á 6au i\i^o, punto eu doudc refiolvieroo ba- deSwiPayo. 
cerle rostro. Alas cortado anteriormente ei poeote .por MoriUo» 
hubo que foraar oteo de prieta ooa baroaa j tablaaon j di rigiendo 
k obra con actividad j parcieobr tino el temnte eoronei Don Joad 
Castellar. Eraa loa espafioiw en< admero de 10)000^ cuatro mil sin 
fusiles , j el 7 de jomo mnf de maña na acabavoik todoa de pasar^ 
atajando después y por segunda nes elpoeate, A las nueve del miimo 
aparecieit>n los franceses en la orilla opuesta , y desde luego se 
rompió de ambng Indos vivísimo fuego. Los españoles se aprove- 
charon de las baterías (|ue antes habla levantado JDoo Pablo Mo- 
rillo ^ y aun establecieron otras: ios principales fuegos enfilaban 
de lo alto de mu ( rniuencia el camino que viene al puente; ocu- 
póse el paso de C iEdelas dos leguas rio arriba por Don Ambrosio 
de la CUiadra que regia la vanguardia) y por Don Jomí Joaquín 
Márques eomaodaate del reghnieolo de Lobera; apocóse la de- 
recha de San Pajo en tin terreno Malnreso, y la ¡sqatecda estiba 
amparada de la rlaeo donde ae habían coIocÍmo lanchas caikmeraa. 
I>aró el fiiago basta laa trea de la tarde sin qoc los franceses eon- 
ei^nkaen cosa dgona. Eenowóse coa mayor ioror el dia sifnieote 8, 
buacancu» loa enemigos medio' de pasar por sn derecha un vado 
largo que queda á marea bafa , y de envolver por su izquierda el 
costado nTifstro qne estaba del lado del pnente de Caldelasy vados 
de Sotoma^or. Rechazados en todas parios vieron ser infrnctiiosos 
sus ataques, y al amanecer del 9 se retiraron á !íis calladas, des- 
pués de haber esperimentado considerable pérdida. Sefiiíláronse 
entre los nue&troi», y bajo el mando del conde de borona, La Car^ 
rera , Cuadra , Roselló que gobernaba la artillería , Castellar, Már- 
traes y Don F^do- Morillo ; por so parto también se manejaron con 
destren loe marinos , r sin duda ioe mnj gloriosa para las armas 
«ipefiolaa la dcfcnm del poento do San Pajo. 

Aomana en tanto ae habb acogido á Orense al addaatarse el 
mariml Soolt : mas en vea de sagoir la huella del prioMro detá* 
mm este en Monforto atguoos diaa. Lo alterado del tnta de 
paisf noticias de la guerra de An&trta, y masque todo paur á CutiUi 
IOS zelos j rivalidad que mediaban entre éi y el marncnl Ney le 
alejaron de continuar el perseguimiento de Romana, y ie diciriie- 
ron á volver á Castilla. Para ello no piipieiido atravesar el ¿iil por 
alli • fallo de vados y de puentes, tuvo que salir rio . 
arriba hasta monte Jt* urado p asi dicho por perforarle 
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en una de sa» faldas la corrientR del mismo Sil , nbra scgu.i parece 
del tiempo de los romuif)?. Los tiaiuraies de los coiittn nos coloca- 
do.'* cu la oriüa opufst/i lo causarou grave mal acaufiulados por el 
abad de Caso jo y su hermauo Don Juan Qutroga. i 'a ta vengarse 
del dafio ahora y aotat recibido, desde moote Furado mandó ei 
mtriacal Soottelaeneral limion deioeiider por la oriite bqoierda 

Qocma de vario» 7 * I» lieWuotef. Complid este Us 

paefaim. Jargamenle eon el enoarao , qoe asoló la tierra y va- 
rios pvebloe foeron quemados. Castro de Galdelas, Sao dodio j 
otros menos ooaocidos. También padecieroo moclio los otros TaUes 
Bdibiih en Ok- V® recorrieron ó atmfesaroD los enemigos. Romana 
nnvi. retiróse á Celanova , v segnída A Biltnr írouttra 

de Portogai , en donde le dejó tranquilo el nKu iscal Soult, pnes 
e ,. , dirieiéüdose por el camiuo de las l'ortíllas ilvíin el 25 

SdiiU cu la piie- 1 » 1 j o • 1 • 

bla SriiiilhliT. á la Puebla de Snaabria, de cuvopuuto se letiraron 
á Ciudad Rodrigo, después de liaber clavado algunos uaúoues los 
pocos españoles que le guarnecían. 

SooU permaneció en ui Puebla breves días habiendo despachado 
á Madrid á Franseschi para informar á José del estedo de tu ejér» 

G..„crai Frao- 7 ^« oeoesidados. Aqnei general partid de Zn- 
ieMai «(ridopor mora en posta á caballo con otros dos compafieros, 
el Gipuchioo. paasao toro (nerón todos cogidos é interceptados 

los pliegos por noa gaerrtlla que mandaba el capuchino Fr. Jolina 
de Delica. Los pliegos eran importantes asi porque * 
(•Ap. II. y. ) espresaban el quebranto v esca«;eces de aqxiellas tro- 
pas , como taoibieo por iudicarse en su ccuieuido el mal ánimo de 
algunos generales. 

fi.. . j ViéDdose solo el mariscal Nev y abandonado de 

SiluacKm de , . , / • 1 ■ ■ r> J 

^(>v Soult, conoció lo critico de su situación. Con nada en 

realidad podia contar sino con la fuerza que le quedaba, j era 
esta harto corta para hacer rostro á la población armada , y al 
ejército bastante nameroso i|ne contra él podían ahora reonir sin 
embsraso los generales Romana y Norolla. El aosilio qne le peea» 
taban los espafioles sus allegados era casi nnlo , j por decirlo asi 
Maiarredo perjudicial. Había ido de comisario regio e^ general de 
^ marina Masarredo qoe separándose de in profesión, 

en la qne haUa adquirido bien merecido renombre , metióse á 
dar proclamas y á esparcir entr^ Ion ecIe«;listicos y los pueblos una 
especie de catecismo, por cuyo medio , apoyándose en texto? de la 
JEscritura , quería probar la conveniencia y f>bligacioa de recouocer 
la autin ifbd intrusM. No conmovían las conciencias argumentos tau 
< strari(is, ai contrario las irritaban , provocando también á mofa 
ver convertid» ca misionero político al que solo socaba de repula* 
cion de inteligente en la manbbra nántica» Hnbo igualmente en 
Santiago nndirectorde la poUeia llamado Den Pedro 
Baaan de Bfeodosa doctor en teología, el eoal y oCroe 
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cuantos de U miima lechigada cometierou muchas tropelíat j de«^ 
Iraodaron plata y caudales : danominaban los paisanos semejante 
reunioA al conciiiábolo de Compostela* i odeado por tanto de pe- 

1 5 ros y escaso de fuerzas y recursos, resolvió ISey Evr^ r-, No é 
salir deGalicia, y el 22 evacuó la Coruña, enderezan- <jü1hiu. 
dosc á Astorf^n por el camino real; en cuyo tránsito asolaron tas 
tropas bonoi r»s;iraenle puablos y ciudades. 

Asi tornó a(|uel reino á verse libre de enemigos al cabo deeinco 
meses de ocupación, durante los cuales perdierou los irauceses la 
mitad de la tropa con que habian penetrado en aquel suelo , ya en 
laa acciones con los ingleses , ya en la terrible guerra con oue les 
habian continuamente molestado los ejércitos y población oe Ga- 
licia y Portugal. 

A ])oco8 dias entró en la Coruña el conde de Noroña Bnu-a Noroña en 
y la división del Miño» siendo recibidos no solo con Comda. 
alborozo general y bien sentido y sino también quedándose los es- 
pectadores admirados de que gente mal perlrrcbada y tan varia en 
su ííjimaciony armamento hubiera conseguido tan señaladas vrn- 
tajas contra un ejc^rcito déla aparienc¡a> práctica y regularidad que 
asistían al de ios franceses. 

Por entonces y antes de promediar junio fne también evacuado 
el principado de Asturias. Ademas de io ocurrido eoGalicia y Por- 
tugal aceleraron la retirada de los enemisos los moTimientos y 
amago que hidenm las tropas y paisanage de la misma provincia: 
18,000 hombres la babian invadido: una parte, seguu en su lugar 
se dijo, volvió luego á Galicia con el mariscal Nej, otra mandada 
por el general Bonnet viúse obligada á acudirá la montafia á donde 
la llamaba la marcha de Don Francisco Ballesteros, y la restante 
fuerza, sobrado débil para resistir á los generales Don \K«ntrr y Hái^ 
Pedro de la Brírcena y Worster que avanzaban á 
Oviedo del lado de ponienti-, salió con KelU rmann camino de Cas- 
tilla. El primero de aquellos generales, cayendo de Teberga sobre 
Grado, liaLia antes arrojado de ella A inios loüO franceses que 
estaban allí apoi»tados, cogiendo 80 pribioneroh. 

Por la parte oriental del principado habla reunido '**'*!?**!°* P*: 
«I geDaraf BalJesteroa mas de 10,000 hombros. En- ¡;;;*J[¡;;^¿,Vdc 
traM eo su ndmero on batallón de la Prinoem que Mand». 
habla ido á Oviedo con Romana ^ y el cual mandado 
por su coronel Don José Odonell se le habia anido, no podiendo 
embarcarse en Gijoo. f^i^^lú^ ^ ^g^^^^ después el regimiento de 
Laredo que pertenecía á las montañas de Santander y la partidaí ó 
cuerpo volante de Don Juan Diaz Porlier. Entusiasmado el gene- 
ral Ballesteros con las memorias de C»>vadonga pensó que po- 
dian resucitaren aqnfl sitio los dias de Peíayo. Anduvo por tanto 
rehacio en alejarse hasta que íalto de víveres v cstrcciiado ])or el 
euemigu tuvo el 24 de mayo que abaudouar de uuche la cueva y 
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santuar'rOf y tr<»par por las fallías cíe iílev;ido<; montes, no tcniemlo 
m%» (lirpccion fjuií la cié sus cimas, ptit-s aiii no lijibia otra snlida 
sino el camino ({lie va á C:»nr.;is ác, Onís» y este le ocupaÍKiii los li an- 
ceses. £d medio lie afaucí» coHbiguid Ballesteros llegar el á Val- 
dehuron en Cajítiila de doade se tra^iadú á Potes. Meditando eu> 
tonces lo mas ooafeniente resolvuS •oaettlo coo otros gefisf 
acometer ¿ Santander , cu^a gaamioioo detpcevemda m jcsgabi 
■er aolo de lOOO hombeea. Se eseaminó eo« eale propósilo áTone 
It Vega en donde ae detato mas de lo uoeeieno. Por fin al ana- 
•ecerdel 10 empreodióse la expedición , pero taii descuidada mente 
qveel enemigóte abrió paso dejando solo en nuestt-o poder 900 pri- 
uvipa Á saouin- síooeros. Entraron las tropas de Ballesteros el mismo 
día en Santnnrlpr, m;ís la ocupación de esta ciudad 
no duró largo tiempo. En la mlsina iiocho revolviendo sobre ella 
los franceses a reforzados >, peuetrarou por sus calles y pusiéronlo 
todo en tal confusión qne los mas de los nuestros ae desbandaron^ y 
el general ikl ¡esteros cre^'endo perdida su díyision se embarcó 
precipitadamente con Don José Odonell eo una lancha eo qne bo- 
gaioa por fiilla de lemoa y remem dee aoldadoe ood aoa fiwilea» 
latNftMicx 4* . Don Joao Días Portier ae aalfd con algotia tropa atro> 

P**^' Tesando por medio do los enemigee coa k tntrepideft 
<|De le dittinguia. Foe también notabUfy digna de la major alabann 
la coodocta dísl batallón de la Princesa, qne privado do ao fogitivo 
c otm iet y á las «Srdenes del yaltente oficial Garrojo , observó bas- 

M.irrfin i.im!- tantf» drden y s^renídríd pora libertarse v pa^nr Me- 
ubk ckd bata- diaa de Pomar, desde donde, rmarcha admirable! 
ttMdahPnB* poniéndose en camino atravesó la Castilla y Aragón 
rodea bo de pi llaros j combates | j se íocorporó oo 
Molina con el general Viilacampa. 

Libres en el mes de jnnio Asturias y Galicia, era ocasión de qoe 
iiMMM li ol Morqnéa do la Romana^ tan aatoiiaado oo«m> oslaba 
^•"^ por ol gobiomo sofieeiBOt omploaio tsdo aoanbelo oo 
MMflor lo ooodieido do ej d r ei ta, j údeaaibat proviooiaa* Éotré 
on la Goroiapooo defpnea«pfl NorooOt j foo reesbido con el on- 
SasproTíJcnríM toaiifmo qne excitaba su noabre. Reasomió en su 
•7 Degiigeoda. persona toda la aotoridad , soprímió laa fnntas de 
partido que se habían mnítiplícado con la ínsnrreccioit , v nombró 
en su Ingar gobernadores militares. No contento coo la destrucción 
de aquellas corporaciones, trató de examinar con Revendadla con- 
dncta de varios de sus individuos, ;1 r^nien se acusaba de desmanes 
en ejercicio de su cargo, procedimiento^ que de<«gradó. Pues al 
paso qne se escudriñaban estos excesos y nacidos por lo general de 
loo aporoe éek tiempo, aaoatró ol marfuds snu benigoidod oon 
loa ^po. li^ÍMi abraoado el bando doloa onominaa. Por lo doaaaana 
prc^ideneiaf os todoa lo» raaaoa adoloc i oro n & aqnella dejados j 
na güy oc i a oonotoríitioa de so ánÍMo. Soprioridat loa |notaa oorlé 
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el vuelo ai eiituib^uio é iníluto popular, y no uitrcxiujo con ios 
gobernadores que citó el óruen y la cueigía (^ue &on propias de ta 
autoridad militar. TraEcarrió maj de ud mes ño que se recogiese 
«1 Inilo d« la imeMfiMMi finuioen» no ^Mandoel tiempo aquel gefe 
mmo e» agasajos , j eo cacnclur las qoejas j tolkiitiides de penonae 
que ee oreUn agratiadas óqoe aaÁaban ooioeacioiiei; j entra dlasi 
oóaso acontece t no andaban nt las Teahnente oíendiilaa ni las mea 
benem^ntas. Por fin reoníó el marqués la flor del $|]e i Castilla 
ejército de Galicia y trató de ealir á Castilla. 

Antes de efectoar su marcha envió á tomar el mando ^'ombra á Méhj 
militar de Astnrias á Don Nicolás Mahj; el político y v^^^ Asiurías. 

co seguía ai cuidado de la junta que el mismo marqnés 



ecoDumu 



habla nombrado. Ordenó ademas este que se h' uniese ^ombra 
en Castilla con 10,000 bombres de lo mas escogido de Baikstcros par* 
las tropas astnrianas Don Francisco Ballesteros, que, «Mudar lotooo 
ea vex de ser reprendido por lo de Santander, recibió 
este premio. Debiólo habrase aahado eon Don José Odouell , fa- 
vorito del marqués , mal hubiera podido ser aenearada Ja eon- 
dnota del general sitf tocar el abandono é deseiden del coronel tn 
compafiero : asi nn indiaciilpablie desastre sirvió I Balleatma de 
principal escalón para g^nar después gloria y renombre. 

Romana llegó á Astorga con naos 16»000 faoosbrci y 4^ piewa de 
artiUeria.Deió en Calida pocos cuadros y escasea medios para «pie 
con ellos pudiese Noroña formar an ejército de reserTa. ütia corta 
división al mando de Don Juan José García se situó en cl Vicrzo,^ 
Ballesteros desde la& cercanías de Leou bizo posteriormente bácia 
Santander una escnrsion que no tavo particular resulta. 

Permaneció Romana en Astorga basta el 18 de agosto en qne se 
despidió de sus tropas babieodo Sido üombrado por la « /i i 
junta de YaleDCia para desempeñar el paesto Tacante pues en ci maoiio 
,en la central por fallecimiento del principe Pió. El <ielej¿rdto tidv- 
nando de ta ejército recayó despnei eo el duqoe ^ ^ Paxqw. 
del Parcfbef al cnal también se unió annqoe mea tarde Balleste- 
ros , caminando todoa la vuelta de Ciudad Kodfigo. 

Loa franceses qae salieron de Galicia ^ que componían el 8^ j 
6* cuerpo debieron ponerse por resolución de Napoleón recibida en 
9 de julio á las órdenes de Sonit, como ígoalmente el 5*^ del mando 
del mariscal Mortier que estaba en Valladolid procedente de Ara- 
gón. Varios obstáculos opuso José al iuinediato cumpiimieuto en 
todas sus part( s de. la voluntad de su hermanOt y de ello darémos 
cuenta en el próximo libio. 

Abora teruuuaudo este contiene notar io poco que de este li- 

á pesar de tan grandes esfuerzos habían adelantado los ^* 
fraoceiea en la conquiata de Eapafia. Ocho metes eran corridos 
despoea de la terrible invaaion en noviembre del emperador francés, 
j aoa hnestea no eniefloreaban todavía ni un terdo del territorio pe- 
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oiiiMilar. ladHloMole éthan j gtoaliaii bttallaa t In^UiliDente le der^ 
vamaban por 'laa proTÍacias» de las qne ocupadas unas leYantibaase 
otras, y yendo al renedío de estas, amellas se desasosegabao j de 

Parangón de u ^^^^ Mt trocabao en enemigas. ¡Coáo diferente cuadra 
t;nrrra de Aof prescotaba por aqnel tiempo ei Austria! Allí habiaea 
tria j Ks|iona. abril abierto la campaña el archidnqiie Carlos con 
ejdrcitos bien pertrecliados y nnmerosos, solo trr? ó cnntro hat^ílhs 
se babian tlatlo , una de f'xito contrario A rNripoíroii, sin embargo 
yn eu 12 de julio ct'Iebrííso i n /uaim una snspension tln ar mas, pre- 
ludio de la paz. Asi una nacioa poderosa y militar su jetábase á las 
condiciones dei vencedor ai cabo de tres meses de guerra, y Espaúa 
despoes de uu año , sin verdaderos ejércitos y maobas veces sola en 
la uicba , manteníase incontrastable por la firme :voliiDtad de sos 
moradores. Tanta difiereficia medía, no nos eansarémos de repe- 
tirlo» entre lasgaerras de gabinete jr las nacionales. Al primer refei 
se cede en aquellas , mas en estas sin someterse fácilmente loa de- 
fensores al remolino de la fortnoa , cnando se les considera desbe- 
cbos» crecen; cuando caidos, se empinan. Conocíalo mnj bien ei 
grande estadista Pitt * , quien rodeado de sus amigos 

^* Ap. n. ro.) en 1805, al sriberla reudicíon de M^ct cn Ülma con 
40]000 hombres, esclamando aquellos r^u^' (odo estriba perdido yfjne 

Previsión nota- nohaJjíaya rentediocottíra Napoleon^Tepinn. Totlavia 
Me «Jp Pitt. lo hay si consii^o levantar una guerra nacional m Eu- 
ropa i añadiendo en tono ai aparecer profético: Jí esta guerra hade 
comenzar en España. 
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•Nimbo t. 

^«nemos noticia original del despacho que cou ette moÜTO escribió 4 
Vadnd Don Bogenio if.r{Viiordo : jr tarobieu poérii vene en el mane6eslo, 
de sus procedimiento» publicó el consejo real , la mención que en va 
contenido se jMoé del conveiúo coQclnido {K»r ttqiúerdo en iO.do majo 

NcUBBO 2. 

Plenof poderes dado» por H rev Oríg» IV á Ven F.u^rtilo Izquierdo embajo' 
flor rsiraordinario enrFrtmaa enu^dMMt^dA 1806» rtHoradoM tn 8 dé 
octubre de i^7* 

Don Cirios por U gracift de Dios rey die Bspilka y do las tndii», él¿ 
^Tenóeodo enlerd confía nta en vot, Doa Eogemo Iicpierdo nuestro con» 
lejero honorario de estado, y liabiéndoofi autorizada en wlud dccsfa ron- 
fianza justamente mm-cida para firmar un tratado con la persona que fuero 
Igualmente autorizada por nuestro aliado el v emperador de los franceses, 
•OS comprometemos de Doena fé y sobre nuestra palabra real , que apfo* 
b«r<^mo.s, ratiñcarémos y haremos observar y e|ecutar entera c iuviolaolo* 
mente todo lo .que sea estipulado y firmado por vos. En fi'' de lo cual hornos 
hecho espedir la presente nrmada de nuestra mano, sillada ron nuestro se- 
tio sccrclo , y refrendada por el infrascripto nuestro consejero de estado 
pfkdereecrerailo de estado y del despacho. Bada en Annjnet k 26 de Hayo 
1806. ^Toi:i. Het. w— Ptaao Cívam-os. 

Nota. Traciurrion ríj-nñola d" la francrsa que íinltin rntrc los papeles 
de i'on Eugenio Ir(ji;i» i(lí) . r|i,icii al {lie déla dicha tradurt iou fraueesa pu- 
so las dos cedifieacjones figuientrs en francés : — 1* CertiBco que esta tra- 
dsKcdon es fiel. París 5 de jonio de 1806. — IzQonmoo, consejenMlecsUido 
de S. M. *€• — 2* Gertifiro que estos poderes kan sido renovaoos dia 8*dd * 

eresénl'í mes en rl real silio dn San I.on ti7.o. — Ft)n»ainebleau27 de OClO- 
re de 1S07. » Uqoieaoo. — (X.^r«n/e /«^m. mmjh. 106. ) 

« 

, Ntmiao. 

La amistad que media hace muchos r.aos entre Don Agustín de Argüelles 

L nosotros . nos ha pursio rn caso de l'aber oido mneln*< veres de su misma 
tea la relación d4»^e»l a misión que le fue encomendada. A mayor abun* 
^Hilo conservamos por escrito una nota suya acerca de aqnd soceso. 

toMo u 28 
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Prottoma de Don Manuéi Goéúy,. » 

En circunslanririri'nipnop ari u*f^g;Hlaj fynp las presentes lian proctinulo lo» 
vasuüo» U'alcs aii!>U¡ar á sus snhrr.ino^ < on flonc» v rt'rui«i()s ¿uilicipatlus á 
la» ucccsidades ; pero en e&la pruNbíun ii<>nc el mejor iiigar la generosa ac- 
ción de subdito Mbii av irftor. El raino Andiiwáa privUegUdo porlt 
naturalesa en laprodoccion de caballos de guerra ligero»: la proTmcUde 
Eslrcniadtira qm* fnntns ser\uio8 de esla clase hizo al wíior Felipe V ¿verán 
•ron p;»rit'ii< Ut (pie la caballeña del rey de España este reducida «• incoiu- 
pUiU püi falla de caballjsV No, uo lo creo ; anteé f i espero que del ow- 
mo modo que los abaelos gloriosos de la generación presente sírtieroari 
abuelo de oaestro reyeon hombrus y\rabalIos . asistan ahora los nietos de 
nuestro suelo con regimientos ó compafiias de hombre* diostros en el ma- 
nejo del cnh.illo . para que sirvan y (Icfirndan a »n [latria todo rl tiempo 
que duren Ids urgencias actuales , volviendo después lU uoh de gloria y coa 
mejor aneóte al descanso entft so famtlhi. Entonces sí qqc cada cotí se 9ar 

Sutará los laureles de la vicloria; cnal dir.^ debetae A su braxo la salvación 
e m. familia ; cual la de f-w gcfe ; cual la de su pariente ú amigo, y li>(l<>^ 
\\ una tendí ?tn rnyon para atnlnnr.íc & h mismos la salvación de la patria. 
Venid pue». amados couipatriota:», \enid á jurar bajo las banderas del mas 
■benéfico délos soberanos: venid y yo os cubriré con el manto do lagrsii' 
tud* cumpliéndoos cuanto desde ahora 4O8 ofrezco, si d Dios de lasñctoliss 
no» poncedc uno paz tan felii y duradera cual le rogamos. ?io, no os deten- 
drá el lemfíf, «o la pei-fidia t vni stros pecho*» no abrigan tal»'? \irios, «i dan 
lugar á la torpe seducción. Vouid pues y si las co^a8 llegasen a punto dono 
enlatarse las armas con las de nuestros enemigos, no iucurrírtil en la ñola 
de sospechosos, ui o¿tilderéisconnndictadoimpropio de vuestra lealtsd y paa- 
donor por haber sido omisos á tni TIsmamiento. 

Pero M mi voz no alcanzase k dispeiiar vuestro? anltelos de gloria , s*»."» 1» 
de vut slroa inmediatos tutores ó |jadi"es del pueblo íjnienes me dirijo, la 
que üs haga cutender lo que debéis a vuestra obligación, á vuestro honm',y 
^k la sagracU reUglon que profesáis. — El pamcips 1» ia Pai, 

Noutto 5. 

Btíado de lo» regimientos que componían la esplicacion de ivopai espantan ^ 
mando del temiente genertü ntarqnée de la fí<muuM , deetínami é fomir sa 
cuerpo de oUeti/ñeioñ hdeia al pta» de Hand^er» 

Deberán salir de España por la parte de Irun los cucr[M}9 siguientes: in- 
íauteña de linea, tercer batallón de Guadalajara : 778 horabiw, re^imai» 
lo de Astorias, 23)2 ; primero v segundo batallón de la Princesa, tSSi< 
infantería ligera , Uey : 670 bom\>res y 540 caballos ; Infante id. id. 

í*or la parle de la J un miera : infantería de lm«a . t«'icer batallón do la 
Princesa, 778 piara'.; dragones , Almanta . <Í7U hambres y 5jiO caballos: 
Lubilatii^ itU id, ; ai.liUeria uii treu. de campaíia de 25 piezas y el gaasdo 
de tiro corrcspondiiente , 370 hombros ; capadores*niÍnadorea , una eoiBc 
pañia 127 hombres. 

Kúsicntes en Elrnria y que conMíluyen pai1e d'- la esp< dicion • infanlena 
de linca , regnmento de Zamora , ilG9 plaaas ; primero y segundo hstaUw 
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fíuaáalajara . ; iulanteiiH iigt*ra , priuii;!' baUlluii Laluiiiña, lO&S 
hombres; caballiTiu . Al^arbu , Ü2á iiorabi'csy /|06 caballu«; dragoucji, 
\iUftvicio8a; 684 hombre* j S93r cabalo». 

Total U,019 hombres v*-2D59 caballoc. Id. pbz«s agjr«g«diu 2216 hoaibres 
> Sil caballo*. — Madriá 4 de nur¿o <1<? 1807. 

Nota. >o >e esnvosan las plazas agregada* die cada coerpo, auuqiitt ti al'. 
luUi dt; laa que debeu svr* 

Rcvno 6. , 

Tratado »€Cr*to entre et rey de l^ítpañct y c! rmpemtlnr de lo§ france§e», reUdi' 

vo a la taerte futura d^l Portugal. ^ . 

Napoleón emperador de lo:» fia areles elo. Habiendo Tifio y cxainiaado cJ' 
Iralaao concluido, arreglado y firmado en Fonlaiai'bleaa u 27 de oclulifffkdií 
1807 por el general de divisloa Alignc! l>'.irac gián marUeul de untatro (la 
Jacio ele, eu \lrtud de los plenos poderes que le liemos conferido A v<o tívv 
to , cou l)uu Eugenio Izquierdo cou^joro hnnoraiio de velado y du gtictru 
ds S* M. d rey de España, ígualfiieiiteMitomadocoo ploiuwpodorfea de au lO" 
berano , Óm cuyo tratado et» el leaor 4»uio tügtie : ' i 

S. M. el emperador de los frtinct^oa y S. M. el rey de F*pana qtiericiido 
arreglar de cf}muii acuerdo los iiiterí r-» ^e los dos eslmlos, y iletermiuar la 
suerte futura de Portugal de u'i modo que concilio la poliüca du losda'i 
países, bao nombrado por toa ministros plenipolcnciark» , h sabari S. Bf. 
el emperador de loa francepesal gboeral Doroc, y S. H> el nsy de EhjxiAa 
á Don Eugenio hqtiieidr) , lo«> cu ;*l'"^ ^IrApties de Aaber caogeado sua prano* 
poderes, se kan coovcnido en lo ([ii<" í-Í'-^mic : 

i* La proTincia íie KikUe-Duero y Aíiao con la ciudad dé» oporto se dará, 
an toda propi« dad y soberanía i Ai. ^1 rey de Einiria con el lítalo do rey 
de la Luij^taaia sepientrioual. 

2* La provincia (!( 1 Alenlein y fl r» ino de los Algarbe» «redarán en toli 
propird.id y üoberania al principt» du \» Paz, para cjae ka disi'rule coa d Ulu- 
lo cié piincipe de los Algarbcs. 

9* Las provineiaA de Bétra* Traa-los-Monteay Ja Estremadura portuguesa 
.^tedar&n en dejpMio baita la pafe geoerid para disponer de ellas según ha 
clrcnnsr.mcia8yconfermoliloqoe.se convenga entre lae doa altas partea, 
contralantes. 

4" El reino de la Lusilania senlenlrional seri poseído pof ion defendiente*, 
de 5. M. el rey do Eiroria bererntariamente , y siguiendo láa leyes que calan 
eo uso en la riinílla relnanle de S. M. el rey de Espafta. 

5" I.l priacittado de los Algarbes sera posi úlo por Ion deccndienics del. 
principe de la Paz bereditariamente , siguiendo las reglas del articulo an- 
terior. 

6* En efecto de desoendienteft 6 herederos legítMDO» dal rt y de la fiimla- 
DÍa septentrional, é del princi|ic de Its Algarbi^ esloa países se daii^n por 
investidura por S. AL el rey de K^paña , .^ia que jamas paedan «er reuDMÍqa 
bajo una ^M^n^'l cabera. 6álacoron:i de España, 

?• £1 reino de Ja liusilanla seplenlrional y el jjrincipado de loa Algarbej» 
jccoaoceríia por prot>'( tur A S, M. el rey de £«paúa , y en niogun caso Jos 
«obaranofl de estos paises podrin bacer ni la paz ni la gticiTa sin su consentí* 
•míenlo. 

8" En el ( .ivo deque l.ns nroTÍacias (!• Ivita . Tris-loc Monf y I;i Ex- 
tremadura portuguesa UMiidas eu tiecueriru , lu«)u;u devueltas a la pai gu' 
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Ofiftl i k CMt d« Bragansa en ctinblo de Qibnikar , U TrfaiMad ▼ uArme^- 
loólas qne loa ingleses luna conquistado solnre k España \ í-u<^ aliados, d 
nncvo «obfTino de estas provincia* lendria ron rrspechi h S. ^!. , ] rt-v de 
España Jos yiisinos vVoculos que el rcv de hi ]j\miama septentrional v el prin- 
cipe de los Algarbe:» , j ññrhn poseída» por aquel bajo las mísmaf condi- 
cionct. 

9" S. M. e) rcT de Btraría cede en toda propiedad y aoberaolad ninode 

Etroiia á S. el caipcrador de los fraurr r 

10" ('üaiido se efectué la ocupación deliniíivn do li« p^o^lncia* de Por- 
tugal, los difcreutcs priacipcs que debeu poseerlas nombraran de acuerdo 
eoDÜsaríos para fijar so» fimltefl natóiales. ' 

11" S. M. el emperador de los franceses ¡«ale garante áS. M. el rey deEa^ 

Sa&a ¡)e la posesión de sos estados del contíaeote de Eoropa atoados al me- 
lodía de los Pirineos. 

12** S. M. el emperador de los franceses se obliga h reconocer á S. H. d 
rey de Espafia como emperador de las dos Améncaif . cuando todo esté pro- 
palado para que S. M. pueda tomar e«(te lUolo, loque podfA- set» A l)iea A 

Ja paz ponera!, 6 íi mas tardar dentro de tres año». 

13" Las dos a!ía< pnrlcf ron! rajantes fw» enlenderAn para hacer im reparti- 
miento igual de las i^as» coiooias t otras propiedades ultramarinas del Por> 
tugal. ' 

i4* -El presante tntado quodaríi secreto, serk rallficado , y las ratlficaekh 
oes serán cangeadas eo Madrid 29 dias é mas tardar dcspoea^deí dSa en que 
'so ha firmado. 

Fecho en Fontainebleau 2i 27 de octubre de 1807. — Doaoc. — IzQuiEnoo. 

liemos aprobado y aprobamos el procedente tratado en todos y en cttóm. 
ono de I9S artículos contenidos en ^1 ; declaramos que estl aceptado, ralifir 
cado y eooBnoado, 1 prometemos que fer.^ observado inviolablemente. Kn 
fé de lo cupl hemos dado líi présenle firmada de nuestra mono, refp nty I t 
y sellada con nuestro sello imperial en Fontainebleau h 29 de octiil»re de 
4807. — FijTnodo^ — Napolkon. — El ministro de relaciones <?(»leriort»» 
CaaiirAaiiT. ^ Portel emperador, el núnistro seorelariodo estado, Heoo 
Hmst. ■ 

■»CoM9eucio9 anfxa al tratado anterior, aprobada jr ratificada en Un mismo* tér" 

mino* 

Art. !• l n riTf^rpo de tropas íoiperÍaI« s fianre-s.is de 25;000 hombros de 
infantería y SOüO de caballería entrará eu Esparia y marehar.^ fírr' rhnra á 
lÁsboa : se reunirá k este cuer^)o olrp de 8000 liorobres de iuíantei ta y 5000 
de cabaHeria de tropas espaftolofl con 80 piesasde arUnecte. 

t* Al mismo tiempo una división (le tropas españolas de iO^OOO homblOS 

tomará po-e-iion de la provincia tic Kiitrc-Dui-ro y Miño y d<' la eindad de 
Oporto ; y olra división de ()0(I0 linuil)r*'s cnnipncstn íjjtíalmenti' d<' trop.7* 
españolas tomará poseskm de )a proviuf in del iVlentejo y del iiíuo de ios 
Aigarbes. 

8* Las tropas francesas serán alimentada» y mantenidas por la B^Mifla J 
sus stieldos pagados por la Frsncia dorante ttido el tiempo.de so transito por 

Españ.i. 

4° Desde el momento en que las tropas combinadas hayan ciílrado en Por- 
tugal, las provincias de Beira . Tras-WMoñtea y la Estremadnra portuguesa 
(qne deben quedar socncstraaas) seién administradas y gobernadas por al 
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|{en«ral comandante de Itt tropas francesas, y las contrilmcíonefi qiif> se lea 
impondrán quedar&u ú beneficio de la Francia. Las proTÍncias que deben for- 
mar el reino déla Lusitania septentrional y el piincÍ{),Rlo de los Al^arlif:* se- 
rán athninisf radas r gohcrnndíis por los generales coin and ani es ile las di\)*io- 
n«8 españolas qne entrarán en ellas, y las contribuciones <¡ue se les impon- 
étka qnedariiik abenefieto de la Espaba. 

5* El cuerpo del centro eslarii l»)o las órdenes de los conandanlñ de las 
tropas francesas , y á él €;starán sometidas las tropas españolas que se reonan 
h aquellas : sin embargo si el rcv de España b A principe dé la Paz juigaren 
conveniente trasladarse h esle cuerpo de ejército, el general comandante de 
las tropas francesas y estas mismas estarán bajo sus órdenes, 

6* un nuero cuerpo de AO^OOO hombres de tropas francesas se reumril en 
Bayona á mas tardar el 20 de novleuibre próximo, para estar pronto h en* 
Irar en Es¡)aña para transferirse á Portiigal en el caso deque 1*?^ int^lc^es en- 
viajen rrliK T/.os y aiut'nazasi'n atacarlo. Este ntiévo cniT[io no culrara sin 
cuibai'^o vn España baáta que laü dos altas potencias contratantes se hayait 
pacsto de acuerdo h este efecto. 

7* La presente contención ser^ ratificada etc. 

I^ioisao 7. 

• Hemos Estolas mas de las piezas que obraron en' este proeeaa. Deci- 
mos las mas porque como el ori^nal mi rodado por tantas manos y personas 

dé intereses encontrados, no sería cstraúo que se liuMe>cn esfravíado algu- 
nor^ <!n< umentos 6 alterado otros. l>icljo t)roccst) paraba oo pixlcr de Don 
Mal iauu Luís de Urquijo, y ¿ su muerte^ acaecida en Paris en 181 7 , pasó al del 
marques do Almenara. Ko sabemos si esto lo conserra «m , 6 á lo ha entre- 
gido al rey Fernando VIL 

RmiBHO 8. " 

Caria del principe de Aeiitrio» Femando ai emperador Napoleón en ii ée otím" 

6re de 1807. 

« Señor: el temor de incomodir !\ V. M. í. en medio de sus hazañas y 
graoiies ut^ocios que lo ocupan siu ce^a^, nu; La privado Uaníst ahora de sa> 
tisfaccr directamente mis deseos eficaces de manÜestar á lo menos por escri- 
to los sefltimietttos.de respeto, estimación y iifecto qae tengo al héroe mayor 
.que cuantos le han precedido, euTiado por la providencia para salvar la En* 
ropa del trastorno total que la aipenazaba , para consolidar los tronos tacr* 
lanles, y para dar álas nacioins la paz v la felicidad. 

Las virtudes de V. M. 1. , su moderacjuu , su bondad aun vuu sus mas in- 
jostosé implacables enemigos , todo en fin me hacia esparar (juu la esprealon 
oe estos sentimientos seria r( < ibida como efusión de un cosason lleno de ad*f 
miración y de arin-f.ul mas sincera. 

El olaUo vil (pie me hallo de mucho tiempo a esta parte incapaz d<' oenl- 
larse a la grande penetración de V. M , ha sido hasta hoy segundo obstáculo 

aue ha contenido mi pluma preparada siempre h manifestar mis deseos, Pero 
enodeesperansas de hallar en la niagnauimídad de V. M. I la protección 
mas poderosa , me determino no solamente á testificar los scntimienlos di? mi 
corazón para cun su augusta persona, sino h depositar los secretos mas inli" 
mosen 'cl occho de V. M. como en el de un lierno padre. 

soy Lien infeliz de huUarme precisado por cii'Cttslandas particutafM''Íi 
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ocultar como si fuera crimen una acción tan y tau loablf; p^ro tale» 
suclcu 6cr las coii8cciienGÍM iuacfttas de ua csccku de bondad , aua en ius me- 
jore» reyes. 

Llei^o de ropeto j 4e «mor filUl pan con mi fNidre (cu^o coruoii e» á 
mas recto j gmroio) , no me alrevem k decir tino a V. M. aquello que T. 

M. conoce mejor que ' f); «.'Mocs, que estas misninscalidadessiiclcu con fiecuen- 
cia .servir de imtrumeulo á las personns astutas y malignas para confundir la 
Terciad á los ojos dd soberano , por mas propia que sea esta virtud de carac- 
tére» semejante» id de mi respetable padie. ^ 

Si los hembras (|ae le rodeen aqm le diesen conocer a fondo el caricter 
dcV. M. I. como yo lo c(mozco,¿con qn^ ansia? procuraria uii padn- air^- 
char los nudos que il-'hen unir nm'sl.as dos naciones? 1 ¿liai>rii medio nía* 
proporcionado que rogar k V. M. 1. el honor de qae me concediera por c*- 
pose Una princesa de sa angnsU Camilia? Este es el deseo uulkoimc de todoh 
los Tasallos de mi padre, f no dndo c|áe taaiblen el suyo mismo ( ii pesar, 
de los esfuersos de un corlo número dé malévolos) «¡^i que se^vi las inlencio 
ncsde V. M. 1. Esto C5 rn.mfo m\ cora/on apetece; pero no . fliendo 3*i 
k los egoístas pérfidos que rudean á mi padre, j que pueden :>orpreuderle 
por nn momento , estoy ÍUxm de temores eá este punto. 

Solo el respeto de V. M* I. podiera descopicertar sus pbnea abrieodo los 
ojos a mis buenos j amados padres, j baciéndoles felices al mismo tiemiK» 
que h la na' ion española y á mi nñ<mo. El mundo entero admirara rada dia 
mes la bondad de V . M. L , quien íeadra en mi persona el hijo mas recono- 
ddo 7 aféelo. 

Imploro poes con la mayor confianta la protección paternal de V. IL, ib 
Qn de que m> solamente se digno concederme el honor de dai me ^lor espora 
\ma princesa de m familia, sí io allanar todas la^ dificultades y dÍM¿)ar todos 
los obslüculos que puedan opouerfC en este único objeto de mis de^s. 

Esteesfupno de bondad de parte de V. M. I. es.taulo .mas necesario para 
mi, cnanto yo no puedo hacer, uinguuo de mi parte medíanle k que se in- 
terpretaría insulto á la autorldid paternal, estando como estoy reducido a 
solo el arbitrio de resistir (y lo h ué con inví'ncible cnnslanría) mi casamien- 
to con olra persona la que fuere, sin ei conieuúiaieulo y aprobación 
positiva de V M. ile quien yo espero únicamente la elección de esposa parant. 

Esta es la felicidad qne confio consegrar de Y, M^L , rogando k Dios qae 
guarde sn preciosa vida muchos áftos. Escrito y firmado de mi propia mano 
y sellado con mi sello, en el Escoria! a H de octubre» de 1807. — De V. M 1 
y n. R« mas afecto .servitlrir v Ijcrut M:f>. ~ Fernam<o. » — { Traducción hecha 
por ¡Júrenle en sii» Mentónos, sacada lieL originaL tnterlo en el MoniiHT 
&4^/0¿fm^iBiO.) 

NoMiao 9. 



Extraclo dcL colot^uio tenido por Don Eugenio lzi¡uierdú con él ministro CAsW» 
pagtiy, (Llórente, tom, i , filaii* i20. } 

w 

Mr. de Ghampagny : Ko quiero meterme en cup<?iones : me limito h decir 
i V. de orden d^M emperador : 1" One pidi- muy de ^era» S. M. (juc por mu- 
gan motivo ni ratón, y bajo niugun nretcxlo no se bable ni se publixpie«i» 
este ucgotio cosa que tenga alusión al empedrador ni ¿ sa embajador en Ms^ 
drid, y nada se actué de que pueda resultar indicio ni sospeclia de queS. M. 
1. ni su embajador hayan sabido, intentado ni coadyuvado m-n algnna io- 
terior de EspaAa. 2* Que si no se ejecuta io que acabo de decir , lo mirará 
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romo una nfeii*«ri licrha tliiTcfamPtifc k su poiBOiUi que liene (^cooio V. sabcj 
medios tle vengarla , y que la vengará, h" Declara positÍTamonle S. M. que 
jamas fe ha mvtdado «n ewM iaterioret de Etpaña , y asegura mAaanemtth 
te que jamas se mevclaiis que nnaca b« ñá» m fteniaiiiieBlo el qne el piin. 
cipe de Aslnrias se casase con una prfBClwa , 7 mucho menos con Mlle. Taf- 
cher do In Pagerie sobrina de la emperalrir , prometida ha mucho tiempo al 
duque de Arembcrg; que no se opondrá ^couio lampoco se opuso cuando lo 
de fíápoles) á que el rey de España case & su hijo coo quien tenga por acei^ 
todo. 4* Mt; ce BciuharMít ne se e ii l rome l er> en amnlos faitetlores de Ss^ 
• pKñM \ pero S. M. I. mi le retirará , y nada debe dejarse pubUcar ni etcriHr- 
ac rjnr pudiera inferirse cosa alguna rnnlra p^jN» < mhríifulf r r v 5* Ouc Fselle» 
ireu á «■jecuciou esiricta y prontameulc los conv«Miios .ijustados el 27 de oc- 
tubre úliimo; que no haya preteslo para dejar de t^D>iar las tropas proiuet> 
4aa ; «pie en nin^m punto fallen , y que si faltan S. M. «irára esta fidin 
•temo una Infraeaon dd eontenio aplatado. 

Nonaao 10. 

« 

Esta órden se emiia de los pandes que en ileCensa suya ha pnbKndo el 
mismo dnqne de Mafaon. 

NauBo 11. 

t 

ffüia éirifiéa éná» PvrU mt prhuipe ét (a Pm par d s s os sj fe w g 4t tttmiú Dan 

La siliiacion de las rosas no da lugar para referir con indiTÍdualidad la.^ 
couyersaciones que desde mi vuelta de Madrid he tenido <|)or dispusicíuii d«l 
eyiperador , tanto con el |^an mariscal dci palacio imperial el general Doroc» 
como con el tícc gran elector del imperio principe de Benevento. 

Asi me reñiró h esponer los medios qne se me han conmunicado en estos 
coloquios para arreglar, y ann para termiiiar amiíilosamenle los asuntos que 
eústen hoy entre España y F rancia , mediob que me hau nido transmitióos 
eon el fin deque mi gcbiemo tome la mas pvonta lesolndoa aceirea de dke. 

Que existen actoa$ne&te varios cuerpos de Ifop» franceses en Eapafta m 
4m hecho constante. 

Las resídtas de esla existencia de tropas están en lo futuro. Un arreglo en- 
tre el gobierno francés y español con reciproca satisfacción puede detener lo§ 
«ventos, j eleTarae li solemne tratado y definitivo sobre lai bases siguieuli^t 

i* En las colonias éspaftolas y francesas podrki franceses y españolm co- 
merciar libremente , d nances en las éspaftolas como si Inese' español , y d 
espftfK»! en las francesas como si fuese francés , pagando anos y otros loe do- 
recbos que se pagueu en los respectiros paites por sos naturales. 

Esta prcrogativa será escluúva , y ninguna potencia sino la Francia podra 
. «bteoerla en Espafla., como en Francia ninguna potencia riño laespaflole. 

'S* Portugal istii lioy pof-eido por Francia. La comunicación de Francia 
con Portugal exige una ruta iniíi'rtr. y también un paso continuo de tropas 

Sor Lspafta pai*a guarnecer arpu 1 país y defenderle contra la líijlalerra ; ha 
e causar multitud de gastos, de diügubioi^, engorros, y lal yti ^ruducii* fre- 
cuentes motivos de desaven^ciai. 

Podría amisloiainente arrebañe este objeto quedando lodo el PortugaljM* 
raEspafK!. y recibiendo un eqolvátente ía FraiioM cn laspeoWMaM¿ «i» 
pa¿a contiguas k este imp eiio, 
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a* Arreglar (íe nnavci la sucesión al trono Ar Vspr^hn. 

4' Hacer im tratado ofenMvo y ilcfcnsivo de aliauia, eslirnl.Tiuk) elnóar 
ro de fucrtas cou <iu€ fo ban de anudar recaprocamcotc amki» polcada». 

TalM debén «er Im btieft «obre <|aedeb«dawiitwM j«lfl(«anei tntsda ti 
««reglo capax de lemiMf feHuDenle U actiul oHau pAiea ent qve m ballftn 
JSspa&a y Francin. 

Hii (»• aiU» matcrUs jo dvJjo liuiikanuc k ejecatM* £eÜB«iite lo qv* M me 

4ÍÍCC. * 

Cvaado m trtU de la eiiitciick del eilado, de en bonor» depoyo, j del de 
«u gQbiaroo> be deoidonee d^Mn enanar é&íeaoMiite del eobenao j de n 

i>in rinb.irgo mi ardiciiie «mor h !;i pafrh mr ponr en la o!>lienríon de 
4lecir que en uii» -conTersacionM he hecho proM^oic ai jiniicipc de Jikfuevciilo 
■loquc6Íg«et ^ 

i* Que abfbr nuestras Améríca« al comeivio franeea ee parlifiae entre 
.paña y Francin ; qne de abrirlas únicamente para los franceses es dado que 
no qrirdc cié una vez arrollada la nrroj^ancia inglesa , alt'jnr c^íIt día mas la 
jnax , y [^erder lia^ta que esta te lirmc nuestras comunicaciones j las de los 
franceses con aqaeUa» re^hiam». • - 

He dicho qtié aun cuando ¡^c admita el conerdo Iranoea no debe pemi* 
tirse que se atecinden Tásallo» de la Fraaeía en «MStne coloiüas « con de- 
precio de nuetlras lejos fniularaen^nles. 

Concerniente a lo de Portugal he hecho presente uue»ira'« estipulacioueíi 
de 27 de octubre último; he hecho Ter.el sacrlGcio del rcj de hiruria; la 
pococpe Tale Portugal separado d^ tus colonias; su ningptna ntiUdad pera 
kspafia, y be .hecho un» fn I pin'ura del horror que cansaría & los pnnih» 
crrcano'^ ^1 Pirineo la prrd'xln <lt< sus leyes, libertades, fncroey lengua, y 
íobro ledo el pasará dominio esl!íiní;(.'i o, 

, lie añadido : no podre ^o íimiar Ja euUt de iNa^arra por uo el obje> 
to de execración de mis conpattioleii como seria si cotoetaee qbn on nafim 
bdbta firmado el tratado en ifofi la entrega de la Navavrp k la FraÍMáa ct- 

labi PFtiptil-ul.i. 

Ln fin lie iirsiuuadu que ««iuo hal>ia otro remrdif) ¡Mr¿» ciipivsf un r.ucvo 
reino, AÍrcioatodc Iberia, eslipnlando que C6tc reino ó iiiieinalu no reci- 
birse otras leyes, otras reglas -de administración qoe lee actnalrs, y qncsei 
naturales ccnsonraM'n sus fueron y exenciones. Ksle reino 6 tlrasnata poddl 
-darse ni rey de tluvía, ó li otro ir.f inle de C.islillj. 

S® Tratiínihi'^r dr» fijíu" la suce&ion de Fi<ij';u"ia lie ninncfosltido ]n 'iiio el rvj 

• M. S. me mando que dijese dcsa ^artc; y tanihicn he hecho de modo que 

• creo qnedan dcefaBadIdaa cvantae celomnias invenladae por kw malMeaen 
>«ae pl^ han llegado k inficionar la opinión | úblira en e&te. 

i* Por lo que concierne h la alianza ofensiva y defcnsÍTa , nú celo patrió- 
tico ha preguntado al principe de Bencvento si se ] *'ní^;í1ir' en hacer de Es- 
paña un erjuivalente & la confederación del lUu, y %u obligarla á dar un ooa- 
tingente de tropas, cobiieodo este tribnto con «1 deoorofo nombro de tratad 
ófenmo f defensiTO* He manifeelado que nosotroa oslando en ñas con el ¡ee* 
peño franoée no aeceeitamo» para defender nuestros hogana de aocorros de 
r> anria ; q^e Canawai, Ferrol j Bnenos-Airet lo atcetignaBi qne clA^ice 
e« nnlií , ele. 

En nuestras couver^ciones ha quedado ya como negocio terminado el dll 
caMDlenlOk Tendria efeeloi pero eeiánn aireglo particolar de qne ne m 
Untará en el conten i o de q|Be se entian las bews. 

En cnanto al titnlo de emperador qoe el rey N. S, debo tmner oo bi|»ei 
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\Mtt Meollad a^na. Se me ha encargado que bo m pierda un OMuneiilo 
«I f«iipon<ier ¡k fín de pi-ecaver lat fatakt ooasacoflooíaa k que poeda dar lo- 
gar ol rrlaido un día el pTínp?-*»' de acuerdo. 

Sr me }i:> (liciio que ét¡ evilc tudo uc(o ho»lil ^ todo movimíeato que |ia- 
dicra aicjur ei ^aludable convenio que aun puede hacerse. 

Preanniado aoe si el rey Nw S. debia iiae á Andalucía, lie respondido la 
TCvdadTqtie naa tafaia. Preguntado iamhien ^e si creía que te hufakM ido, 
ho rontr«t.ido que t)o. visla üi segundad en que sc1iallaí}ua Conceniíenla ai 
baon procrd'T tlol emperador, tanto los reyes couio \. A. 

• He pedido f pues se medita uu couveuio, que iuleriu que vuelve Is^ rea- 
poeela te suipenda la marcha da loa «{éfciloi franceMit hicia lo interior da 
la Eapaña. Be pedido que Us tropas salgan de CailiUa: nada be conwgni- 
-do: pero préitunio qnc ú vicnm aprobadas las l)as(><: podran la» tropai írail'* 
eesas reciuir oidmcs di> alejarse tic la vesideucía de >«Í3. MM. 

06 ahi &e ha ef>crilo míe ae acercabua tropas por Talavera á Madrid; que 
T. A. me 4<Btpaeh6 un alcance t 4 todo he Mtitfttdlio, esponSendo con ver- 
dad lo que me constaba. 

Sc^giin se presume aquí V. A. había salido de Madrid acompañando los 
reyes k Sevilla , yo n.'id«i si^ ; y asi be dicho al correo que vaya ba^t,^ donde 
Y. A. est(^. La» tropas fraucesas daiai'án pasar al correo, st^guu me La attegn- 
lido ú gran mariscal del pdtodo impenu. PteiiSA da OHino da Í806.— ' 
8ermot Sf^ — Da V. ^ 5. — Eoaaaio Ii^waao. 



UBRO SCCDIIDO. 

p ■ 

I 

• ^ NiMKkU 1. 

PMmut de Carlas IF. 

• Amadm Ta^allo* mÍQs : vuestra nobh^ agitación en entas circtínetanrí.m es 
vn nuevo tesUmonio queme asegura de los sentimientos de vuestro coraiou; 
j y» que cual padre tierno os amo , me apresuro k consolaros en la actuad 
angustia que m oprime. Benpirad lnoifaflos< Mhed que el ej<^rcito de mi 
caro aliado el emperador de lo5 franc esc .>^ atraviesa nd reino OOn ideas de pas 
y de amistad. Su olijeio es trasladarse a los punto? <|iie amenaja el riesgo d« 
algún desembarco del euemigo, y f]ne la reunión di (mi pe- áv. mi guar- 
da ni tiéne el objeto de deíeuder mi persona , ni acuiiipaúarme va un tjaffe 
qoe la melida o§ ha heeho raponcr tomo preei«>. Rodeado de la ttcandMi 
lealtad de mis va>alloft amado» , de la cual tengo tan irrefragablM praaliat, 
¿que puedo T» temer? Y cuando la necesidad tnírenle lo e.vigiese , ¿podría 
dudar de las íiier/.as que sus pecho» generosos me ofrerenan ? Ko •- c.>la ur- 
gencia no la verán mis pueblos. Españoles , tranquiiiuid vuestro espiritii: 
aondncioa como hasta aqoi con laa tropa/ delVliado (de tneilro rey .,y 

en Ineves días reslabfecida la.pai de mesiros eoraxonct, J A mi gozando 
la rpie el cielo me (li«.pen<;a en v\ ^vno de mi faniilia v muestro amor. Dado 
ea nii piilaeio real de Araujuea ¿¡,16 de marzo de Í8ÓS. — Yo ai, lUi. — A 
0OU Pedro Gevalloy. » 
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4H KEVOLüClOxN DE ESPAÑA. 

Stnvto áe S. M. eí rey Cárlos IV exonerando á Don Manmel Gotie^ de «a 

" Oti«»ríendo maíifíir por mi penona el e)ér«álo y la m.-^rina . hn ronitío 
pn etonenu' k Don Míhui»*! (loooy principe de la P;t7. dv sus empleos de 
^ueralbiino j ulmiritnte, concediéndole su retiro donde tumn le acomode. 

de nmo d« 160». A Don Antoaio Oiagii«r FdMU » 

mano di» Í8Ú8. 

• .Vrtt»r mi hrrmano: hacia bantaiil** ficmpo que **l j^rtncíní'do la Paxme 
IimIiííi liecílo reiivriidii» ¡nHancia» para (¡U4> ie ndniitie»> ia diniisioii de lo» 
ttutmrpw de gcnérallsiino y «Isurtate , y he aecedidol^ mm megos , p4*mco> 
mó no (k'lx) poner en oKIdo lo» wnricio» qúesNí m l>edio, y particular- 
BICWlc lo» de n;>l)i'r roopM'atlo a mis ilcsrcs ríni?«taTi'r^ r íii\Hniim<v< de ni;»ikr 
tener l:i :i1iait7a y lu amiitad íuliuia que me une ^ V, M* L y R. jo ic coor- 
jWTVitré mi grieta. ' 

Peiraadido yo de que terk muy agradible k mh TmtHw, y muy eonw^ 
áicale pafa realizar los imj m i mies designios de tiocstra alieMa, encargar» 
me yo nii'-nm del maudo de mis ciercilos de tienii y ii:;ir. he re>inll<j lia- 
cerlo asi y me ;inre--nro ñ ecinimir.-nln a V. M. I y W. . qiieiií'ndo dar en 
e»lo iiuevai* pruebas de afecto á la |)er»ona de V. M., de niif« deseos tle coa- 
•rrrar las intimas relaciones que noi^'aneii, y de le fidelidad ^qoe fomavi 
cerlbcler dd qne Y. M. 1. y B. tícile repelidos y graudes lesiiatoaios. 

La continuación de los dolores reumáticos que de un tiempo á esla parte 
Tii«> impiden uKar de la maua dendui, ua pcbaní del placer de etcribár por 
uti minino a V. M. I. y K. 

' Soy coa Iw seatiwiertps dahiayogfwtiiaaalna y del at wacwpa aieato 
'da V. M. i. T R» mi bMnhartnaMb^GAaMttK 

. JNono é. 
Noana S.- 

Véaw k (iace4a de Madrid del S& da afetno da i»t«. ' 

Naiitto 6. 

• Cesión de CArkM Y* ( VéaM^ Fám'ani Strada : De bello bélgico, Hl)er 
> ; y F. l»rudaaeiD da Saaidobalt lüstoria de la wia y becboe da Cárioa V. > 

m 

* e 

Téase Marina: Teorta de las córtes, tom. 2**, cap. 10, teílnéndose at 
docunenlo qae cxisle en la acadeñia de la Historia. — Zs &a. íoL Mi.* 
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Deü docunieu» hbtorttiue» pubUús (>ar Louis Bonaparle. Volunte II, p«. 

ge m. p«iB . isio. 

Himno iO. «. 

piloia ticvita la reina lisfxúka jftttrt £l' gr^n diufue de Bei'g y remiiidm 

por la rciJMi ét ütrmria sin ftcha, 

« E! i*ey mi <»sj>oso ír|nc me lK>rf» < scrihtr j)or im jhm1» i4o Iihcci* íi rauta 
de lu'^ clf»l(ni'^ hiiicli.iíon tic hii lauu) «iejüt'ii N»l>er i>i H grau du^iu* do 
.Bci^ Hi-varía » hum eucurgiirttc í\íí tralar cfícaKoienU; con el eni|M'i'ac}or para 
.«Mgarar b vidft M piineipo d» U Pat , y ({ue íiMie miitíáo de algouoscTM- 
t do* Mif M ¿ de cafwflanes. 

Si i'l gr.rn du([ue pinlirr.i ir ;i librarle ó jior lo menos Jarli> coo- 
suelo . fl lii tic loJas sus esj>n n»i/Hs r n v) ^ran ducjtir . por .ser mi gjaiulf iiu\\ 
-go. El espera lodo de 6. A. y <it^i empt-iaJui .a 4uit;u p'H-|ti|)re lia «ido 
alecto. 'i • 

AsirnÍKino que el gran duque roiiAÍga dd emperador «fuo «i rey mi c«poM| 
má y al princijw no la I- ai í-<' <íi' lo necpsaTÍo par.T [ odrr \¡vir lodo» lrfp% 
)unlo8 donde cotí renga pata nussiTA «ajUi^ ainado ol inüi^as, |nica nyeo* 
Ira» üo las (eiuirctuoH. 

MX émpemáK es generoK) , «• hb Iléfoc , y lia tog l e aí áo nempn» i «U9 fie- 
-li» aliadoa yraan a Iok que son poiMguído». Nadie lo es (aillo como ootoUvpt, 
'|Y |H>rc|né? poaqac hemo» Mdo ««iempre fíele!: h la alianza. 

Do mi liijo no podíMiíOS esperar jania-' >iuo ttiis^'nas y per^ncnrione»; H;m 

• coDieiiEado ti forjar y coiiliiuiata iingieutia todo lo qne puetla cunh ibuir 
i t\ne el principe de U Pai ( amigo inocente y idéelo «1 euipcrador , al gran 

•diKpie y k todos Joa franccaeO 'pal'nta ciiminal k loa <^ps del {wibitco y áti 
•omperador. E«t .necesario ff^kM! no «é «vpÉ nada. Lo« ene|QÍ(pD» tieni-u la íuer- 
1M y lodoR líi niedio!^ de jiT5!ifief»r comr» \erdadero lo que en si en fa!íw). 

* El rey dnwa iguaUneule que yo ver y hablar al gran duque y darle por m 
im^nio la pr«MieiiU que licué en su poder. • Loa dos e^mos agradecido» al 
eoTÍo qoe ha becho de Iropa» suyas y á toda» iaa mebaa <|uc um da de api 
omiDiad. DvbéeaUr'Si i. bien pertoadido de U qne n^iolroa la iiemos 
tenido MeinjTTC y condenan ms ahora, ^o«5 poneino*< en sus manoa y Iaa difl 
emperador y eonfiamm que no» coticcdeia lo que |[K'dimo6. 

Esloft son lodos nuestros deseo» cuando e.«ttanaos puestos en las manon de 
En grande y gaaeitMn natMrcayliélroe. ■ • ' 

1 

Capta db ia rti»^ de Etrin in al ^rati duque de fífrg en Aranjuti^ á %1 étwm^ 
to de IbOiS, con tma posdata del rtjr <Jari/f» , 

• Stiñm mi hermano ;acabo de vm al edeaen comandante , quien me l|a 
«iMregado «liatlra carta |ior la coal veo con mueba^Mua «(ue mi |vadre v mi 
madre no l:aii [>odido {< ner el gusto de veros, aunque lo des<>.ilMu euca|< 

• mt nle. porque (oda ^u' routiaiizn iieiien 4>U|!ala: QO «o», do yuiei| e»|)^ran 
que podreb conirihuir á Iranquilidad. ^ . , - . 
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416 llíEVbLIlCION DB ESPAÑA. 

El pobre prí lie ip<' ár \.\ Paz culnri to de hcnil.is y roii?usiones está decaí- 
do en la prisiou , \ iio de iiivo' ar ol leí t ihli" inonK Tífo íIp m mnerle. 
No tiacü recuerdo de otran personas que de sa;iinig,oel grau duque de Berg, 
y dice qoo «Me es d éoieo «n quien confia qae k lia de com^uir su salud. 

Mi padre , mi madre y yo liemos hablado con Tueslro edecán comandan- 
te. El os áirhi todo. Yo Ho en voctlni amislad y «¡ve por ella nos ^Ta* 
réis k los tres y al pobre ^ti-so. 

Ko tengo tiempo de deciros mas: couliu en voc Mi padre añadir» ¿os U- 
neas k esta carta < yo soy de coraion nesini afectisiasa iiermaua y ami^a— 
MabuIjiiiba. • 

Po§datude CárlottK, 

• Scftor y muy querido faerroaao : lialiiendo hablado á Tuestro edec<iu co- 
mandante é informádole de todo lo cpie ha sucedido , yo os mego el ffíxw 
de hacer saber al emperador que le 8a|^ico disponga la liberlad drl pobre 
principe de la Po/ . 'piien «olo padree por halu i siJo amigo de la Francia, 
y aMinísitio i\uv se nos deje ir al pai» tpie mas nos ('onvenga lle?<indono« en 
nue<^tra cooipaiúa al m¡»uo principe. Pur dlioid vamos á Badajoz: confio 
Rdbír antes vuestra respuesta caso de qoe absolntamente carescais de me» 
dios de Yernos , jpofs mi confianza solo esH en vos y en el em¡K'rador, Miaat- 
tras tanto yo soy castro mily afecto liermaiió y amigo de todo ooraioa* — 
CamiOS. » 

* 

Cúfim ét kc retiM de Btpúña at gnm'dafna dé Bers en Aranjaet át%d0 man» 

de 1808 jttn$a eán iao^feríbr de aw hijá, 

, m Señor mi querido liennatio : yo no lengo mv^ nniígf)s qiic V. A. I. El 
rey mi amado esposo os escribe implorando vue«ilra aua.Hiad. En ella está aoi- 
camenle nuestra esperanxa. Ambos os pedinn» ana prueba de que sois noca- 
tro ahii^o , y es la de hacer conocer al «emperador lo sincero de nnestra 
amislad y del afecto que siempre hemos profesado h sn persona ; I la Tuestaa 
y h la de fo(?oslos franceses. . ♦ 

El pobi t ju ÍTicipe de'la Paz que se baila encarcelado y herido por ser ami* 
go nae^iiro , apasionado bnestro y afeeto ^ toda la Francia, snfire lodo por 
cansa de haber (kseado dt arribo de vnestraa tropas y ludier sida d ¿oieo 
amigo nuestro permsneute. £1 hubiera ido & ycr h V. A. ai hubiera tenido 
liberlad , y iliorn mismo ttocesa de nombrar i V. A. yde manifesiar d aseas 
de ver al emperador. 

Consiganos V. A. que podamos acabar nuestros días tranquilamente en un 
pais convtfníente h la salod de) rey (la cual está delirada tomo lambieo la 
mía 1 V quo sea esto en compaftia de nnesUno único amigo «pm también lo m 
deV.A. 

Mi bija ser^ mi intérnrcle si yu nu lo logro la salisfareion de jioder cono- 
cer personalineute y hablar & V . A. gl'uUnai.^ hacer esfuerzas para >eruas 
annipie fuera nn solo instante de noche 6 coÉko qnislerats? Kl comandanlw 
edecán de V. A. contará todo lo qne hemos dicho. 

h>pero qtte V. A. Ponsegn¡r4 para no5o!ros lo que debíamos, y que perdo- 
nara las taitas y olridos que l> iva comeJido \«) vu el tratamiento, pnes lu» 
se donde estoy , y debéis cicer (pe no iiubraa ^idü por fallar á V. A. m dejar ^ 
de darlo seguridad de toda mi amislad* ' . ' « 

Bnego a J>ioa goarde k Y.* A. I. mnchps afios. Vuestra mas afecta. 

IiO0a.a . 



s 
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Corftf éA generM Montluon al gran duque Je Berg en Aranjaet a 2S de marta 

de 1808. 

« Conforme i las órdenes de V. A. I. vine á Araujuoz coa caria de V , A. 
para )a reina *de Bimria. Uo^^é á loa ocho de la maAana» la nüoa e^l>a 
todavía en cama : solevantó inmcdiataoienle : me hivo entrar; lé entregtté 

vuestra caria: me rogA esperar tm rnomcnfo mif!i!ra> W'.a .> ccn el r«'y 

j la reina ^us padres : media hora des|)ucs entraron lodos tres á Ja saLi eu 
' que yo me bailaba. 

ffifre^ me dijo qne dalfti gracias kV. A. de la parte que lomabaia en mm 
desgracias, tanto mas grandes cnafito era el aator.de ellas un hijo sayo, ti 
rey me dijo que lísta revolución habia sido muy premeditada; quo pan ello 
so Itubia disinbuido mucho dinero, y que los principales persona ^is Uahiau 
tido&ubljoyMr.Caballrro ministro de la justicia: quei>. M. habla sido violen- 
tado para abdirar la Corona por salvar la vi9a de la reina y la soy» , paes 
sabía que sin esta dil¡^< ncía los dos hubieran sido asesinados aqaella noclie, 
que la conducta del príncipe de Asturias era (auto ma« bonible cnanto mas 
prevenido c-^taba de que conociendo el rey lofi ck"*co^ que su hijo tenia de 
reinar, y oslando S. M. próúmc á cumplir sesenta años, habia convenidc 
en coder & su hijo la corona leñando este se casara con ana prínccsa de la 
milia imperial de Francia como 5. M deseaba ardientemente. 

El rey ha afiadído que el príncipe de Aslurías quería que 80 padre >e 
retirase con la reina su muger h Badajox , froniera de Portugal ; que el rey 
le liabia hecho la observación de que el clima de aquel pai-s 110 le cun^Tnía, 
y le habia pedido permiso de escog r otro, por lo cual el mii>mo rey Cár- 
los desbaba obtener del emperador licencia oe adnuirír na bien Cn Francia 
y de asegurar allí su existepcia. La reina me ha dicoo que habia suplicado k 
en hijo la dilación del viaq-> h llKÍ^j' ? : jvrn que no habia conseguido no* 
da , por lo (|ue debería vcnricarsc i n el pruiiino iiine:^. 

Al tiempo de despedirme yo de i>S. MM. me dijo el rey : • Yo lie escrífo 
al em¡)erador poulendo mi suerte en sns manos; quise enviar, mi carta por 
un cón eo ; pues no es poaibk medio mas seguro que el de confiarla k Toes» 
tro cuidado. • 

t! i-ey paf^í^ entonces h su gabiwfe y Tnego salió trayendo en su mano la 
carta iul junta. Me la entregó y dijo estas palabras: «Mi situación es de Us 
mas tristes ; acaban de llerarse al principe do la Paz y (|uierco coodociilo k 
h Ukuerie : no tiene otro delito que haber sido muy afecto k mi persona to- 
da su vida. 

Añadió cjuc no habia nicnlo de ruegos que no hubiese pneslo en practica 
para salvar la vida de sn infcUi amigo ; pero habia encontrado sordo á to- 
do d mundo y dominado del cspinlu de venganza. Que la muerte delpriss- 
cipe de la Paa produciría la soya , pues no podria S. M. sobrevitir k olh.-^ 
S. ra MojCTioN. » 

Caria del rey Cárlos IV al emperador f^apoUon en Aranjuei á 25 de mar' 

xo de 1808. v 

• Señor mi hermano: V. M. Sabré sin duda con pena loa sucesos de Aran- 
juez Y SUS re-nltas; y no verá con indiferencia h un rey que forrado h renun- 
ciar la corona acude a ponerse á los brazos de un grande monarca aliado su- 
yOf subordm&iidosc totalmeulc á la disposición del único que puede darle su 
felicidad • la de toda su famUia y laa de sus^fieles vasalloa. 
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Yo Mo liP rentuiririflo en favor de mi hijo sino por l.« Iner/ 1 tic bs cirrnn<s- 
Uuciai» cuauila el eélruvado de Jas ■arnius y los clauionís de una guardia su- 
blevada me* barian conocer bastante la noccsídad de escogerla vida ó Ummer- 
t^, pucH tma iillima se hubiera segMÍdo despaes de la déla reina. 

. ' Yo fní foi^y.^ído á rcnniirírir: pero aM^giirado aliora con plena confianza eu 
la nKignaninii;! a<l y t;J genio del grande hombre qtie siempre ha mosh ado ser 
amigo Olio , yo iie tomado la re.soluciou de coufurmiruat; co i lodo lu que e^ie 
mUme orande bambre cfuicra disponer de nosotros y de nú suerte , la de la 
niM y la del principe do la Pas. . . 

Dirijo h V. M. I. y I\. una nro'(sta conlra hn succinos de ArMijuet J contra 
mi alnlieacinri. Me ««attCp^ iv, ciil» ! ámenle oiiíio eti el corazón y ainiMnd de 
V. M. , cun lo cuiil rueg) á i>io» que o^* cou.sei ve en sa santa y digna ^arda. 

De V. M L y U. flo 4uuy afocto hermano y amigo. — CAaj.u8. 

.Carla de ta reina de Efrnria inelayend^ otra de sa madre la rcinade Sipaiktt pth 
ra el gran dtMjue de Berg e» Madrid áVid^ marta de i808. ^ 

« .Se&er mi bormauo : mi madre me ouTÍa la adiunla caria para que os la 
MmUa f la conservéis. Ilacednos la grada, qoerioo uáo, de no abandonar* 

nos: ludan nuestras ci^peranzas e.slan cn vos. 6oaccdedfn£ d consuelo de ir .'i 
■vor k lilis p idre:i. lU'spondedme alguna casa que nox alivie j no os oivkiria de 
unaaim<;a que o* amado corazón. — M^rta Iajsa. 

P. D. — ^ « Yo csioy cufernui en la cama con ul^o de calentuia por lo cual 
no me veréisfnera de nit babilacion. ■ 

Corto indma éñ ía aníeetdaiH, 

m Querida hija mia : decid al gtau úu.pic de Bcrg lia Kilnacíon del rev mi 
«i]»«0o, Umt» yv U del pobre príncipe de la Pa^. 

,llibÍ|o Fernando era «I gefe de la eotijuracioii: bis tropas estaban gana- 
das por él; é\ hno poiinr una df las ltire> de su ctinrín f'n unn vcnfrtiia para 
%8eü d de que comenzaM' lat^pioiáon. Ea clÍTwfaM!' mí^m ) los giuidias y l.\$ 
-|Hrr»onas que eslabau a la cabeza de la revolución Itii-iei on ürar dos fusúlato». 
Se ba querido persuadir que fueron tirados por la guardia del principe de la 
•Paa, pero no es verdad. Al momento los guatiiias de corps * los de infantcria 
.esjtafiolii y los de la walona se pusieron sobre las arma:? y sin recibir órdenc» 
rde prítneroíí p;(>rcs couTocaron á todas las'g^ntes <lcl pueblo y las condnjc- 
-ron adonde leü acomodaba. 

El rey y yo llamamos ^ mi hijo para deeMe qné^su padre suftfa 'grandes do- 
rhveá , por lo qne no podía «somarse k la ventana, y c]ue lo bidese por si mitr 
HDolnooibre (1<>I rey pam tranquüitar al. pueblo ; me respondió con mñeha 
firmeza qnenn 1i, li m k-; porque lo mismo seria asoOHfSe ¿la ventana que cO- 
mtnizai' el fut go . y a^i uü lu quL«u hacer. 

Después á la mañana !«iguienlc le preguntamos si podría hacer cesar d tá- 
mullo y trannvilitar los amotinatio», y respondiíi que b> baria, pnes énvie- 
rinr a bu«car á los segundos geíes deÍQSCttrr|ios de In c«Hl real , enviando taim 
bien alpiinns de su» criados con encargo de decir en nomlirt* al pueblo y 
k las tioj.as que se tranquilizaren t que también harta se volviesen áJNIadríd 
muchaj» pei^oitas que hablan coacúrridu de allí para aumentar la revolución, 
•Ifeneargarie que no viniesen-mas. * - 

Cuando mi hijo había dado eslas órdenes fttc descubierto el |ir\nci{>e de Al 
Paz VA rey envió á buscara su hijo y 1<* nrmdósalir adonde es'uba il -^^gra- 
ciado principe t que ha «kip victima por míc amigjU uucstro ^ de lo6 irauceacs 
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y principalnifnlr Av] grnn (Vkjiu". Mi liijo t ur v mainlo qiiP no .<«> tora«« ma» 
at pnnripr de la Vat y *c 1«' f ondtjjosc al cmirirl d»- guardias de coi j-s. Lo 
Buiudo en nomt^i'c propio , auiujur la liaciíi por yucargo d<: su padiv^ ^ coma, 
«i a miimo foeBe ya t-ey dijo al priucipc de la Pac t • Yo te pemono la v»)a» • 

El príncipe k pesar de mu grande» heridaa le dió gracia» preguntándole li* 
era ya rey. Esto altidia h lo queja se pcDsalMi en ello , rurs el rey , el priuci-. 
pede la Paz y vo teníamos la infenrinn de hacer la alKHracIon « n f-tvor de 
Fernando cuando hubiéramos visi o al emperador y cccn]nll'^lo tuiio»iOM apun- 
tos , enlre lo» cnale» el principal era el matrimonio. Mi hijo mpoudié 
principe : « No : hashi aliora no 9oy rey ; pero lo seré bien mnto. • Lo cier-. 
to es que mi hijo mandaba ti. do como si fuete rey ain serlo y ñn •alMri& 
sería. Las órdenes <jup «1 lej mí esposo daba roerán obedecida». 

Después debía haber vi\ « I tlia 19 eu (|ue se verificó la abdicaciou olro lu- 
CQullo mas fuerte que el primero contra la vida del rey mi esposo y la mia lo, 
<qae obBg6 É tomar la rñolaeioB de alnficar. 

Desde el momento de la renuncia mi hijo trató a io'padre con todo elde»n 
prcío que puedo tratarlo un rey siu consideración .'dp;nna p;ii*a ron mis padres* 
Al ln>l.inte hia^o llamar h Ind.n? la» personas complicada.^ i n su • ansa que ha- 
bi^tn »iáo desleales a su padre , y hecho todo lo que pudiera oc>i»iouarlc pe-> 
sadnmbre». Glnosda príena para que salgamos deaqoi sebal&ndonos la ciu- 
dad de Badajoz para residencia. En(re tanto nos dej la sin consideracioii «tl^^ii- 
na m.-itiife^taado gran contento de ser ya rey , y ne qne nosolfos ños láuije^ 
uios de aqui. 

£u cuanto al principe de la Paz no quií^iera que nadie se acordaia de él. 
^ Los gnaidias cpie le cnstodian tienen órden de no responder k nada que les 

' pregunte, y lo han trillado con la mayor inbnBNimdad. 

\l\ hijo íi.n lu'clio f'sia ronsj ¡raí inn {-.nra dr^tronnr al rey ?u padre. iVueslras 
^das hubieran estado cu grande riesgo, y la del pobre principe de Ja i^as lo. 
estii todavia. 

El rey mi ttposo y yo esperamos del gran duque que bark enamlo poed% 
en nneitro favor, porque nosotros siempre hemos «^ido aliados fieles del em- 
perador, grandes amigo.^ de] gran ¿uque. y lo mi^nio sucede al pobre prin- 
cipe de la Pa/., Si f''! ptuüote hablar daiia i^nitbas, y aun en el estado en qne 
•e halla no Itace otra cosa rpie exclamar por su grande amigo el gran dutpie. 

Nosotros pedimos al gran chujue que ftálve al príncipe de la Paz , y que sal* 
vliudonos k nosotros ncs le dejen siempre h mieslro lado para qne podamos 
acabar juntos tranquilamente el resto de nuestros dias en uo clima raas dnl- 
eey retirados *in intrigas y «lin mandm, pero con honor. Eslo es lo que desea- 
mo» el rey y yo igualmente que al principe de la Paz , el cual eAaria siempre 
pronto k servir k mi hijo enlodo. Pero mi hijo (que no ti^ne cadicter alguno» 
T mochK» menos el de la sinceridad ) jamas na querido servirse de él y siein- 
pre.le ha declarado guerra como al rey so padre y k mi. 

ambición es grand<^ y mira i pndrescomosi no lo fuesen. ¿Qué ha- 
rá para los derna>? Si el gran duque pudiera vernos t<'ndri;iuios grande 

Slacer y lo utiüuio su amigo el principe de la Paz (|ue t>ufre porque lo ka ddo 
empre de los franceses j del emperador. Esperamos todo del gran duque, 
recomendliDdole también k nuestra pobre hija María Luifa qne no es amada 
de su hermano. Con esÉk e^esanxa estamos próximos k yenmv nuestro vinr 
ge.^LoisA. * 

Ifota de ta reina de Btpaña para el gran duque de Bergen S7 de wuartode ISOft, 
• Mi hijo no sabe nada de lo qne tratamos y conviene que Ignore todqa 
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BoetlTM ^paMW* Su car&ctifr es falso . D«da le afecta: es insensible y no ioclí- 
nado k la clemeBcia. Rstk dirigido por bombrat maloi y badi todo por Id am- 
bkaoii que le domina ; promelu, pero no siempre cmople stu promcMa. 

Creo qne «1 griii duque di be tomar oncclidüs para impedir que al pobre 
principo (le Ih s»' le <|uile la TÍda , pues lo» guardia? de corps han diciio 
qiie primero io malaiaii nuc eulr^arle ^¡¥0 , anuque lo mandeo el t tnpcr.itlor 
r el gran doqae. Eatan Uenot derabk coolni d, i inflaman k todos W pue- 
boa, k todo el nmodo y aua-á mi hijo quedefierai elloa eo lodo. Le mino 
auccde rclativamnif c ni rey mi (.>si>o.«»o y a mí. Nosotros estamos puestos ma- 
no» del gran duque y tlol cmpersHor: le rogamos que tenga la complacen ría de 
'fcnir 6 Yernos; de bacer que el pobre piincipe de la Pax sea puesto en kjIvo lo 
mas pronto posible y y de eoncodarnoa todo lo deíoas que tcuemoa suplicado. 

El embajador es todo de mi hi|0 ; lo cual me liaco tambhr, porque mi- 
]il)0 no 'quiere al gran daqoe ni al emperador sino aolo d deapoüamo. VX 
gran duque cbb»' < >far persua<liflo qne no digo esto por ronganza ni rcücnti- 
rnicnlb de los malos hatos que uos hace sufrir, pues nosolms do dpsrímos «i- 
no la tranquilidad del gran duque y del emnerador. lüi^tamot» toUlatcn;e pues 
to» en maaoa dei gran duqne deseando T^ie para qoe conoaca todo d valor 
'fpie damoa k m anguila {lonooa y 1h ana (lopm, como k todo lo qno k am 
relativo. • 

Carta de la reina de Etruria para ei gran dtufue de Berg en Madrtd a 29 Je aur> 
to áe iS08 con una ñola de la rema ée Eapañü m madr», 

« Ali señor v querido berroano : mi uindro os oscribe algunas lineas. Yo os 
incluyo la adjunta mia para el cinpí'radut rogándoos dfsi'oüg.tis Ih gua 
prontauteote k so de»*iuo. lleccrneudailuic a S M. y prumclcduiccuato oa 
aoplico ir deitpam de maAana k Aranjaet» Tomad ea mia muntoa dinteréaqoa 
yo lomo vu lo relativo Íi vuestra persona , y creed qneaoy de todo mi ooráaon 
«amtra afecta hermana y jmiga — Maau iiiim. » 

A'o/a de puáo y íttra de la reina de Esfítma, 

♦ * 

m. No qoisi^'ramofl aer importunos al gran duque El rey me hace tomar 
laplnma para decir qne con^^Idcra nlil riu<' el gran dnqnc escribiese al empe- 
rador insinuando que con \cndrin <|ue S. M !. (lit ^^c órrlfiKS sostenidas ron 
la fuerza para qne mi hijo ó ei gobierno nos dejen tranquilos al rey, & uú y 
al piincipe de la Paf bmtt tanto qne S. M. Uegne. £n fin el gran dnquc j 
'd emperador aabdn tomar ka mrdidaa necesarias para tgm ae^espcron mi ai>> 
ribo d OB qoe aotaaaeamea vlcdaMi. Loiaa. • 

Carta de la reina de Etruria al gran duque de Berg en Madrid á de marz9 
de 1808 , con otra de «u madre jmn mikei^afer^mamaího propia de CdrUnlV, 

• Señor y lierauiBo : os remito nna carta qne mi m.idie me ha oavkdo, y 

os ftiplko t][uo m'' fíjc;ais si viu strn guardia ó vuestras tropas han pasado I 
giiaruar al principe de la Par. Deseo también 8aber cual es el estado de la 
salud del principe « j qué opiua vuestro nW^dico c|i el asunto. Rcsooudedme 
al inalante porque pienso tintar & mi madre nno do eatoa diw ain oalanermo 
allí mas que lo predao para bablar y volver aqni. Id pronto pues solo tos po> 
deis ser mi defensor, v \nelvo k rogaros que me respondáis sin delencíon? 
entre tanto aoy de coraiou vuestn afecctíaima hermana y amiga — Aíasu 

LiVISA. a 
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** €úrta de la rama de Esfaña uíada en la anterior* 

< . . 

. « Si el grao duque no tooM kmear^orfae el empérad^ff^óp pranUflMtt* 

te ¿fxieoes de impedir lo» progreMiit (ir las intiígÁs «jiic liaj contra d rt^y mi 
e^po^o. (-oiiira tA fninripe de la P:>t su :miign , coulm iiu y niiu coutr^ uú 
hija Luím iiiosano de MtvtfoUosi csíü sifguit>i Judo* h» oinicvuloti m rcuoen 
«I HmíriI «I TMMbrdemíbíje, «riv k» crae como Ib ojriKliilo&, y ponlmift* 
no es iinij iiioliaiidor É !• maguanimidád ni k la dcoMMcia. Ucbc lemerse 
4m «lloft toda mala resulta, lo tiemblo y lo mismo mi niarklo si mi hijo ve al 
efloperador »nte»qn«cs(c bava d.'idn mis óiyIptji » , pues »1 y N que 1p acom- 
pasan eonlarán i» 6. M.' 1. l«ti(a»uteniiraj»4}uc lu pongau por iu menos en e»* 
taflo de dudar de U f«KdMl. IVir c#e nolíivo «ogaoMi «I ^ntfi dtiqnc cDa>^g^ 
átA empcrudor i|m pcocodb «obre et tupueato ¿4{ue noaotirot eat«Biotf «Imo- 
ItFUiMOtt p—toi OD an» nraoa, «persudo que-oos dé la tranquilidad para el 
ivv m? < 6po<r> » pnra mi y para »•! pnnripe de la Pat, de íjnii n t!4'.ee«amo« que 
BOj» iu deje » nucvtro UmIo [utra ucAau: nuestro» días ir«ii)(}ujiaaieule en ua 
patft, ronveoicste a oacotni »alud , ñn que ninguno de nosotros trci^ les haga*. 
M»» lb> OMBor ooHibra.< Rogooiot «on lo «oyor iw<hMioiit ot groa dvifiie qiia 
m nrva mandar dotlMN disriamouto .ooticiis de nuestro ami^o coñftWB oL 
fcÍBGip» «k 1» Pas , pa«»>Baaoteoft jf^amméa iodo ato otai a roepto, »' 



El siguiente artMitló niáetert^ de letra de ilqrlog IV, 

«To k|o1iecho h In reina vM^rihir todo k> (fOo pwre4ot jfQf^fk^ notfüüodb 
' icoModomidotora.— CioHMf.* 



Signa £»trikitudo la rema. 



«El vof wSk «Muido ho OMrilo ^Jímo y «fdlo y lo ko finnodo-fin ^ot 
00 «cgoiois d«- Mr él (piMO McrS». * 

Aíoia lie Ut reima de España para el gran daqm de Berg remitida par medio de La 
' . ' c . ff««o«aíi&iiiO(watf»/««Ao«»lSQg. 

• V} rrT mi rspo«n y yo no qt!Í5Í»'ram<'*- *<cr importunn<: ni enfadosos ni 
gran du<|ur (}i;i^ (Iciif tunins ucu}.j('i(ui<'.« ; prro no t»'n> nios oli o aiui^o ni 
Apoyo (j[ue v\ Y L'l t'u:| (ii'^uior, quien c.si.in íiindadas lodüi) la» ci»¿jeiiiu¿as 
Mifej« iatiOel príncipeáo li| Po» kmigp dil gnm duqu^ d intUno nocttro^ 
iMdo miltijo Luisa y iBÍw.tUi Hija me eM.TÍbió n^fv por la larde lo aao 
f] -jrm diH|Ti<" If li.ilin <i¡( hn. t r.os lia pciiclrado rl corazón dfj'uidonos lie- 
BO> tle rc'coníjcimrcnfo v dr consuelo, e*pi'rando IíkIo bien de las do- «^n^ra- 
daté iucüQiparahle^p('r.souaii di'l eujpet'.Mlwt y dvl jj^rau duque. I'eiu uu (lue- 
romos que Ignoran lo qun nopotnw oriMno», á pewr de qoe nadie not ok^ 
Mdo bI'OOI» f oa pu o tktt k lo lyoá pivgB**tlMft«i¿r ma» necesidad oue tenga- 
mos de rcfipn sta. Sin embargo miramos esto con indifen nc i.i y s<^io nos in^ 
tercia la Ijuími.-i •¿ucrh' de nucítro único c ínncenU» amigo rl princi|>e de I4 
Pi»B, que tanilucn lo e» di-1 gr«u duque cumo él miunu eiH:lauiitl>a en bu pri* 
iIm o« do loa liombl««>UiiUit qoo to le liodao , pnea peiteverabo 11^ 
oaaudo NOBiprc anñg^Mjo al gran duque k> mismo que lo habió Becbo on* 
tes de la con-piia» icit . y solía decir: »i yo (uniera la íoriuna de que el grao 
duqu'- ( s!nvies<- e< rt a j Ik'gdbí! aqui , no tendría nada que fefncr. » El desea* 
ba bu aI ^i^o a la rovlc y se lísunjeaba con la saÚKÍacciou de que el gi un du^ 

TOMO II. S9 
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que quiaUie aceptar ta e«M para alojamieiito. Tenia preparados álgono» re* 
galos para hacerla ; y cm fin no pensaba úao en que llegara el momento ▼ 
después preseutaive ante el emperador^ el gran duque con todoel afecto imag^' 

nnbtc : pt-ro ahora nosotros eslamoí compre temíí'iulo que !»f le quite la vid.i, 
6 »e lo aprííiíone mas si sur enemigos lii gau k entender (]ue se trata de salvar-* 
le. ¿No raria posible tomar por precaución algunas ioedida? antes déla rcso> 
loción llefinitiva ? Kl gran duciue pudiera enviar tropatein decir á que; Ho- 
gar k la prisión dd in incipo ae la Pas y separar la guardia que le cui^todla, 
^in darle tiempo do disparar tina pislola ni l;acer nada contra el priuci[>e; 
pues es de teuter que su guntdia lo lacieite porque todos mh ^vm oí fon de que 
muera; y tendrán gloría en matarle. Am la guardia »ei-ia inundada abMiluta-. 
mente por la» érdeneedel gran duque: y yino puede eitar acgiafoel gran da* 
ae de que él principe de la Paz moríri si prosigire bajo el poder de loa Ira»- 
ores iudf{;no«i y ;> !:t« ordenes de mi hijo. Por lo mismo ▼olTemo< k hacer al 
gran duque la un>ina suplica deque iL-ícn íiararle del poderdolas manos sm^jui- 
naÑuh. esto es de los ^uardiatdc rorp, lie mi hijo v ue aub ntaioi» lados ^ ¡)Oix{ue 
iliio debf moa estar nempre temblando por an >ída aiin<|iie<el gran dnque y el 
ein perador la quieran salvar madianlo que no lo podran cousegoir. De gra» 
cía \()]v«>mn.s é pedir al gran duque qtre torne (odas las medidas couTeníentes 
para el oUjeto , ponpie rniTui pi«'rda tienijU) ya no eslé segura l.i \ída. |nu>A 
es cosa cierta que üeria mas íacil de conservar ti el principe* cstuvuM' entre 
la* manos de leonca y de tigret carnÍTonMi 

lili iiijo esluvo ayer deapaestde comer oón Infantado* con Escoi(|uik« qne 
es un clérigo maligno* y con San Carlos qno es peor ípie todos ellos; y esto 
nos Irare KHuMar porrpie duró la eouíerencia wim I.i (¡«'mIc la una y media 
hasta las tres y nudía. k.\ gentil hombre que va con uii iiijo C¿rlos es primo 
de Sao CIrloa; llene talento y bastante instroccion, yuto ea un americano 
maligno y muy enemigo nuestro como $n primo Sun Cailos, sin embargo de 
que todo In «pie son lo han recibido del rey mi manilo a instancias del pobre 
principe de la Ta?., ñ*' ^[t'ii'jí ellos deeian fer parienit s. Todos los quedan con 
mi hijo Carlos s^on induklos en lamíanla intriga Y -muy propios para hacerlo- 
do el mal pu>iblv.y cpie sea reputado por Terdadlo queesuna grande menlba. 

Yo mego al gran doqoe que perdone-mis borrones y d* fcetos que cometo 
conndo iacribo francés , medianle hacer ya 42 abos que hablo español desde 
fj^ie vine á casar en España á la edad di- trece añosy m» dio, motitopor elrual 
Kfinqne hablo francés no sé hablarlo 4>k*n. bi gran duipic conocerá Ja ratón 
que me asiste y disimulará loa deledoadel idioma en que yo incurra. — Uduíu» 

Ifefn di la tbom ét Bapi^ /uim ei gran dutjue , por me^sa da ta rema da Etrt^ 

ria en A^n, wt ficha, en 1806. 

' < Ayer rccibi un papel de un mahonés que quería tener una audiencia a^ 
•rola conmigo deapoe» que el rey mi marido estaba ya en cama , diwéndomn 

qne nu <! tria grandes luces sobre todo loque sucede actualmente. 

El qm-na que yo le diese |>or mi mÍ!»ma seis ix ocho millonejí . diciendo que 
yolrs pwlria pedir á l a compaíiia de l' ilipinas; y que él haría una contrare- 
tolucion qu«' libraMi al principe de la.Paay fuese; también contra los f rancetei. 

El rey y _vo lo hicimos |:i endersln permitirle comunicación , y (lermane- 
eerá prcsob'aata que se afcrigüe la verdad de lodo -lo quebay en este aannloj 
pues eret nios <jne sra «n emisario de los inyU sci j>nra perdemos supuesto 
qne el rey v el rrnu l|ii' ríe la Paz siempre itan í»ido unicanienle amigos de los 
franceW. del euipet ador y eu particular del gran duque sin haberlo sido ja» 
mas de toa rogleses nuestooa enemigos natnralea. 
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fTrmno* Um\i'u'n por mwj necesario que gfau dnque liafi» ««ppttrar n\ 
pobre príncipe (í<' ia l'ait «pie sierapi-c ha «do y es amigo de! gran duque , de 
Afolen (an como del emperador) esperaba «a atilo en la.Curmt que lo Icriia 
«rito por medio de kqiiienlo ai minno gran duque y ann a! emperador mi»- 
Oio, bien que no t>it si eíilas enrías liubrán 1I( ^.ido á sus mano». 

Convondrin oacar df fas mano» de lo» guardias de corps y dr l«s tropcj? de 
mi bijo al pobre piineipe de la Par. ku aaúgo, pues os de rei-elar que. pe le 
qalte la ifida 6 w le enTcoenn y ae diga que Bar miicrio de ana herida^; ; y \mx 
«eaantó no tendrA «egarklad de vítít mienlratteatcn á an lado algiwoade «alna 
niaVignoit, scrS forioso rpie el grandu(]ue, despuop de ai^esurar la {icnionadol 
«jrínrípe de la l'.i?. rn wi poder, tome mefHdn-» bien foerlos j f*r;» roí><«ev^;i 1«\ 
puc9 las iutrigafí cada día erirettii ctMiti a e»e pobre uongu del gt <iit duque y aua 
contra el rey mi marido, enya nda tampoco eata baittahte h gura. 

mhijohlio llamar al hijo de IKcr^l, que es ofleial d<' la crctarin de re- 
taHonea eKleriitns. Es'uvieron présenles á la «uVinn Infantinlo y lodos loh uii- 
nisfroR. Mí Lijo Ife pregnnlí» qué babia de piipto m rl iiíio . v 'pi»^ líaeia el 
rey mi marido: lJi<'rgol respondió lo (pie babia de verdad <Sf<-i«*iulo : « No 
hay nadado Boerot el rey sale moy poco: li reina no ha aalido; m> ocupan en 
preparar mía hábitadon para el cfAO de «pie el gran dnqne y el emperador 
Tayan dli. « Mi hi^o le did órd.-rt de tolrer aquí y deealar al lervicio de ao 
■jíadre basta íjiif eiíte »«n:prrr.d.i ';n pciípn- rs. uno qiií* ii>ii>r\iene en 

nuestras euenlai» como i«'><>n i n A I(i<1<í- lo» qiw hos i^igiien .iplictu el titulo 
de desertores. Vo r«'celo que traman algona grande inirign contra nosolro^ y 
que ealamo» en grande riesgo, porque Infantado y lea otfoa non tan midn»* y 
iWre» qne loa demaa. Me permado qne el rey y yo y el pobre principe de la 
Par esí:4iiin<; ninv espne«to<, jiorqne !«r» manifiestan sino mala \obni);i<l ri)n- 
Ud uo'iQtros, y iniesira rida no está .M'i;ur;í si no lo reiu^nliaii el gran finque v 
el emperador. Es necesario que tomen algunas medidati para contener lat 
áhomtnables intenelonen de^ealoa malignoa , y parar qne mi hijo ae canse de 
dedic arse ,í | « usfir todo lo que ¡tea contra su paore y-con¡r i d j rineípo í!e la 
Val ^«xólr.)'; limio* (cirido cst,» nf>firi;í dcsptu'n qne ^^lio <lc .xpiie) cdctfan» 
El cléligo Kscoiquiz es también de los muf malos — Li ika. • 

Cñrim rer CárUm ÍV al gran dui/ar de Ber^ can ofm é$ Irn reha 9tL«tp9tm 

en Aranjttet k r* áe ñbrit de 1808. 

• Mi seíror y nmv rp!^v*»ío beni'.TPn: \. A. m r;i pcir <•! rscritíT adjunta 
que nosotros nos intere^an'os en la vida dt 1 principe de ia Paz mas que en la 
taueaira. ' • ' 

Todo lo qneae dice en la Gaceta eslraordfnarin solm? e> proce.<<o del Es* 
cnri il li.i sido compuef:'o ;i irnsto de lo*; que lo nnlilicnn . 8Íii decir nnd;» do 
la declaración que mi liiro e^ptrntanearnente. la cuíiI !>;d!r;m mnd.KiO 
sin duda: ella estíi escrita ynr un gentil hombre, y iitmada solamente 
por mi hijo. Si V. A. no hace eafnertoa par» qne el p ro rea o aeunsfienda litM* 
la' la Tenida del emperadnr, temo mocho «pie <piiten ante» la vida al p rín* 
cipe de la Pnr. \osolro<t rontamot» con el aféelo de V. A. par.i nosotros tro» 
l'und.ídos en la ali;iny..T y ani!?1nd con el rmperndor. K>-perf> qtte V. A. me da- 
rá una resptiesta eoni^olatoria que me Iranqíiiliee , y coinunicarii al « nipera- 
'dor Ma eai*ta tma con espreaion de que yo desroMM en itb amiatad y gene- 
toñdad. Ksrusadme lo mal eocrita qite va esta caria, |iue» loa dolores que 
padezco son la cpusa. Hn este supuesto, mi señor y *Ofiy qiterido* henÑk* 
lio f de V . A. i. j K. soy «u nray afecto — GAntoe. » 
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« Se&or mi hemuflo : vo junio mm wmatímAeukm k Un éAwvf mí émk 
•fidOt roguldoA V. A. In bondoil de hacor lo f|uele fiediiiKM «MM) 

prrninoii (jii^ ^» rmiistad v bamunidud tumani k ta cafgo !.i liHpn.t cau«,i de 
611 intimo f dci'giaciado uiaifro <>! prínetpt^ de la Uaa, ani como nticisiira pra- 
pia causa f|uc es. a unida a ia su ja , parit t|ue »»\ cese y se saspcsida todo batí» 
^foe la generotidad y graadcm d« Ana aiii ig«»l d«l enip«rMl€Nr «o» aalf» 
iodo» tres j hma q«e acabeM»Biieetn»dÍMirMMfnílBiiu;ute y un repoio. 
Cipero menos del emp*»r«dor t de V. A. qnr-no^ eonrcdcrii esta grncía. pie» 
.és la onica qne d«*í*efim<>. Ku l-í^U; sunue>lo . nu'go á Dioj» que feii<;a á V. 
A. cu 8U :i«Miia ^ iligaa guurda. í>*»íaoí uit lieruuiiio : de V. A. i. y U. mn^ 
afecta hermana y Mtti^k-^Ijm*.» 

■^ota 4e ^ reina de Kt^puñít para el fran dnefm </« fíer^ , remitiét ftf Wttéiú <^ 

a Habiemie nrfto. k tiocta atkagnliaa Ai qw» habJ^ f^limnalB delwÍMfi» 
nco n l r a jo la «awa ^1 EaeorUl enlm lot'ytfalo» 4al |Mibre pnoeipo do- -fai 

, Tí'O rjti»' eslá lleua de mentiras. Kl rev em rpii<'u j^atdaí»a la cau»a>eR 
l'í pnnrlera de su metn . v la rímlio al poíno piMiicijU! tlt- la Par para qin» 
iu diera al grau. duQue, utn* uLüu de que la ptv^cuUiM; al eiupüt'adot' de |>iic> 
le dd rey mi marMo. Como mta ciiioiw m lipflaokocita por «i aniolatr» éd- 
la gaerra j 4e jiMlíck> y imada por raí hijo, eslc y aqimL uindarán Iv 
c{ue (|uicran Potno M fm-sc orisillid y vrid.idfio ; In iiij>Dio snct'dt r.i en lo 
<pn' (piiftaii nuiiiur it.'(a|ivo á los dcduas conu)iondidü* tn la causa, inn-s lf>- 
dos ei^an aliuru al rededor de mi hijo, y iia«.i«ii lo-quv eirle ntiud^y lo «lur 
Rieran elloa mwmof . 

S¡ el gran duqiM no lioae» k. b omÍad y hnmattMad de baom M^m oiam- 
perador mat:<lr j ioiii;im©nle hacer »uspL>uder el cuitio de la criaba dfl ^Tilire 
priucipí' de la l'a¿ , auii-4;o del mV^nio grau dui|ue. y el» ! eaip r nlor . v de 
ios francés -i^, y Ut.'l rey yudo* van su» eocim^Oi» a h^tceile curiar i a cabete 
en público, y d<-spiie5 á mi« imet lo deman tambkn. Ya temo murho q«o 
aw fü^; tÍMupo parajque pueda llegar Ja retfHaKk y r&olucioit del Mqi^np 
dor; pufcs pre<i|)ilni 'ui l.i cjecocton parn (pie cuantío jlcgm* aqnelía no pne- 
da stjrtir efóclo favorable p»r estar v.t (le- 1 lí iílt» el ]M tnrip»'. VA rev mi 
•iiariUo y yo utí podemos >er coa iiiddVr^ucia uu dlrdlado üm iiorribte 
cooira qtiivn:bA «ido iiiliiiiamfAtt*aoMgOMQBtro y del gr^aducpui^ Fili i m l b i 
tad y la r]ue ha. tenido en íavor del emperador y de loa finMOimm la-OMMf 
de todo lo <|ue sufre ; »obw lo cual po t»e debe dudar. 

Las rlct lararioju-» *\\\»' mi hijo hizo en mi cau«a uo .se nianiliestan ahora; 
y caso de queso pubü()net> algitiuas, uo seiv> bvi que ^9 vera» bixo oaWuctíi» 
AcuMo al pobre prtucipe de k Pta de habar aleatado coiftlfo-k vida y tro- 
•o de mi litjo ; pero «eto «»CíIni y aolo ea wdaJ i (kIu k) rjniiÉiwrio* Ko ira* 
tan ritió de aeivmiuur á este iiu»ceu<e priac¡|N- de la Paz, nuestro único 
amigo eomun . p»ra ioflamar mas al público y hacerk «aceer coAlra el toda» 
las iníaiuins jM>t»ibIea. 

Despue» liaráu lo miunQ oonlra dú, |m>c» .ti«mtm k folaatad priepacada 
pora efl</. A^i canvendni que el grao du^ue- ha^a docír á maJújoquc se susr 
penda toda v<M|»> y aeunio di> pa;;ele.s bas'.a que el eiu{)crador venga ó de día- 
posiciones; y ioni»r el <»ran duque Ifajo muí 6rdenf'> la jicrson * «Ul pibre 
prinrípedí" la Pa/. »iu anuga , separando ios guardián y po^ucado tropaf svr 
para iuq>vdir que lo maleu ; pue» t»lo e» lo qiuí (|aieruu, adema» de m- 
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ciruelo <{u(? iif;cesark> fofmamot omii j InMr «fnedbüfMM» dleiaoftcamU 

4e (oda-i iir.esira» opci'arifinos. 

Mi liiju úeim muy mal t:ui'a¿ua : Mt c<H-auU:i- a& cruel ; jamas Im teuido 

liiM en bacer deadioliadoA^ ñn eticepliiar al padro ni á la . madreu QMBraor 

kacernos todo i*I raal posible , pttru el em j fo Icnemoe mayor íntcrct^ en 
salTar la «ida y el kmior de nveatm ánoemle aniign que onestca jdím» 

vida. 

Mi Lijo V* enemigo de lee fricoces , auuqae diga lo amlmrio. lío «tkl- 
Aaté <|ae coMla «gi«lt«lado cooIm ollea. Kl pattbki«8tá gana^tfonduato 
y !• ínflaaiari coMr» piinci{H- do la P«i, e^nlraeln^ mi nariclu, y can* 
Irft mi , porr]nr> snmM «Uadea de Uis iraneawf, j daean que lUMpUioa^ ioa hB^ 

tnos hecho \t:a¡r. 

A la cabeza de lodob los euvmiguA de los fraacMc^, uii iiijo « aunque 
aparente ahora locmilrario, y quiera ganar al eaipeg«dor« -al |;ran duque y 
á Ibfi ftaiiem'H para dar tnejor y segaro Mt golpe. 

Ayer lai^e dljímoí» iio»o(iY>r •! tieral roni;ind;inle de la» lrop<K> del gran 
dtiqní» ípte tioF^otio- í^ii ntpre pcnuaaecemos* ai¿ad<)>i <li: ios franceses* y que- 
nuestras tropa» talaivtii siempre uuiuai» cou Uü suyas, t^lo t*e etUieudc de las 
nMüna qiw le«ienHM aqol,<iMioi da laa «rtrat ao podanaa» diaHaiii ; j aon 
en coanlo á e^ln» ignoramo» las dfdéMiqpe mi luijo habrá dtao{ pem aOr^ 
T^n^ pciudñnuuí^ ¿ MI r.ilH'Zn para haoevlas níiidiiliai iiii giMI qilWWllll 

ArarM^» A^'oy •en MkfiU fU isoe^ 

• Nosotros rprlntimo^ al ^rai\ (lur]iM' la rt ^jnic<?;< di; mi hijo á la e^rla f[iie 
tH rey mi Diuiidu le e«cribíó aiilc» de ayei' , cuya copia íue reuiiliJ<i ayiti ^ 
gran doqoo. llo e tM» oe c o n liittl ot^api ¿ « wd g deaaplÍCTwa imÍái»»JM,att» 
cou I9 fuiMtandIa de lo que m responda ; ^mmpo ■ d grao du<|ua por M aaaiir 
lad rmi no<ofrr>s teiulra la boiulad de componerlo lodo v de La( er que el em^ 

Serndor nos salve a loílo-* »r* s; «> d» cir al n v mi inamío , mI ¡ obre pruvcipe 
e la Pai m amigo , y a mi. hlgran duque debe estar ptfrmuudidu., y perauai* 
iMr al emperador que, Im t i and o poeelo mMthraaoacta oa wa «panoa» aol* 
|>eademoa de la gianaHMÍdad « graiKirK i de alaDa-f anúsiad qno iMga pan no» 

aolms trc^, rpic siempre hemos sidf) mi» ^ jfciai aHatltt am^gpft J f^TT 

tos , y (|m* sino ntiestra ikuerte sera ii;nv iiíÍí'Iít, 

Sf nos ha dicho que nuestro hijo l^ai io& va a partípr malsana o autcs par4 
fccibirjilaiiipefador : y que li no lo encnentra avaniará haala Flam. A noao* 
tvoa se noa ocotkaaila ivsoluc^an parcfue 00 qaleren que la sepamos el rey al 
yo. lo cual no<. hace recelar un mal dei^ignio ; pues mi hijo tcrnand<kUO se 
separa un moincute de sos hermano:* . v To»; ]\í\v*- nialüf» cotí promcsaí» y con 
los ati*acttTOH.qne agradan á ios jóveneK que ^to conocen al muxuio por esper 
neneias^ ele» « 
Pbr eato co n fienoqneel dnqoeptfooove^iite «U^nperador no aa 4*< 
je engaÚHr por m<?dio de mentiras que lleven Im apaóenciaj» de la verdad, re*- 
pcclodr rpti* mi hijo no v% íifcrfo i lVance<«c* . ^íuo que ahora uinnificsta 
urrio no! (pie ciTe tener necesidad de aparentarlo. Yo i-ccelo de lodo ú el 
gruu dur|uo, en qoíen habeinoapneslo nuestrae est)eranKas, no haco todoatua 
eafaerzns p»ra qne el eraperadcNr tome uamtraoattiM como ¿aya propia. Tam* 
poco d«daiv '^ que la aodaladdal gran dw^aa wMKndrl y a^ai4 amigo 
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y iu)s lo dejará á nuestro lado para que t.):los tres Jautos acnbuuio» narclro» 
día» Irauquilauienls reHr.itlos. AsiinL^mo cic<tnios que* el graií duque lomará 
todos lué medios p . i ra rjuerl pobre pr i uci^n* de UPiO, atuigo suyo y uucUro, scd 
trasladado, á uu pueblo oercano i Fmocia,.di» manera que su fiaa no pi-Hgi e 
f Ma lácil de traapoitario á Fnmau j. libfaiio las^ auuioa da um aan^fui* 

Drsc.mios i j; !T]m( iilu que el gran duqm* envíe á el emperador alguna j>er- 
ftoua que le iuiurmi? de lodo á Coudo para e\ llar que S. M, I. puoda ser preo- 
cupado por las menliraa qiie so fraguan atpd de dSa y de nocue contra uom^ 
Iros y contra el pobre páóotpf; de la Paz , cuya suerte prefcmoos á la miaiña 
nuci<lra , porque estamos temblaodo de la» do« pU'.olas que liaj cargadas pa- 
ra quitarle la vida en c.iími uecesario , y sin duda son eferlo <!<■ ,i1;.'nii.i '' rdcu 
de mí bija quebacc cuuucer a^icuai sea i»u.curauiu ; y dcacu que uu ^e verifi- 
que jamas un atentado semejanle coa niiiguuo, auo coao<|o iueae el mayor 
malvado , y tos debcis .croar |||M al principo no IO;es., 

En fía el grau duqoe y drenperadov aon los tuiicos que pueden aalvar «1 
prnuM|)c d«' la I'a?. , a^i como .í noáolro*, pues si no resulla salvo: y n no se 
uoi»co4U'edc j»u cuuq)aüia murircmus el rey mi marido y yo. Ambo» crt enio» 
qaesi mi hijo peixlonu la vida al principe de la Vai : será cerráMdi>>lp eu un^ 
prisión emel donde tenga una muerta civil, por lo cual rogamos a) gran du- 
€|uo f al emperador quB lo salve entaramente» do manera q|no acabe, aua días 
en nuestra romn.n'u i flünde sé disponga. 

Conviene sihir cjue conoce que mi lujo teme luueho al pueblo; J los 
guardias de corp:i sou siempio sus consejeros y sus tiranos. — LbiSA« • 

Garla d»l Girist al gran duque de Berg cun oi ra á* ta reina an «*#nisí 

on ^tfron/jws a ^da abril de i&Q^ 

,« &b séúor y mi querido beruiauo : teniendo (|uc pasar a Madrid Don 4oa- 
qum de Manuel de ViUana gentil bombre de cámara y uiuy fíd servidor min 
paninegocio» parliculecas suyos, lo be encargado preseulano á Y* A> » y- 

asegurarle iodo mi rcroüoelmjeulo al iiiterri» (jtie V. A« lonía en mi suer- 
te y en la del |i!ii>rK?c de la Pa» , tjue v^Ui ínu( i. :ile. i'odeib liaros de ha- 
bliu: con Don Jaaijuin de Villena, porque aseguro su fidelidad. No balda- 
ré ja de mia dolores , y mi esposa oa oari en poadala rav>u detallada de los 
asunto*. Padieni snoeder (|ue Villenanose atreva a entrar en casa de V. A. por 
no liace¡<e sosj)eeho?;o. Kn lai caso mi hija dispondrá «jue neil-. í.-^ esla rar la. 
PerdfMíadme tjntas imj-orlu rudades , v rueiro á IVuts (|üe tenj^a i\ V. A. fu 
santa v digna guarda. Mi señor y muy qucriUu beiUiano. De \. A. i. y lu 
•lacto hermano y amigo — Caalos. 

€arf a da (a resaA 

■ Mi señor y hermano : la partid» tan proula de iid hijo Carlo>«, quemé 
maftana noa bare temblar. Las personas qna le 8coii>l.8aau son malignas. El 
secreto inviolable c]ue se les bace observar para con nosoiros nos causa gran- 
de inquietud, temíeiido que aea condnclor de papvW ^Isoa contrabecbos á 

inven lado<(. 

Kl principe de la Par no hacia ni esciibia nada sin que Jo supiéramos y vié- 
semos el rey mi marido y yo, y podemos asegurar que uo ba cdouiijdo 
onmen algiano contra mi hijo ni contra nadie, pero mucho menos contra el 
gran dnrpic , contra di emperador, ni contra los franceses. El escribió de | ro- 
j¡U> pu iko al gran duque y al encerador pidiendo á cale un asilo y h ab l »ú* < l o 
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ele matrimonio ; pero yo creo qiid el pkaro de Iiquicrdo no <»nlif g«b y la 
hV> devucllo. El pnnripo d»* la Paz < slal)n ya dewngañado de la lUula fe de 
Izfjuierdo , y por lo menos dudaba de t^u Mncciidbd. Los cuemigos del pobre 
priocipe de la Pax , ami^ de V. A* , pintarán con loa colores maí \ítos y 
aipañeadaa de verdad rualcMpiiera inentírae. Son muy dieatroa para ealo, j 
ctKM)»or; ocupan ahora lo« empleos son eneniico<« corntínes ««ayos. ¿No podría 
V. A. euTÍar alguno que llegase antes que mi nijo Carlos á vrr al emperador 
^j>reTCLÍrIe de lodo, coutáudolc la verdad y la» impostura» de nue&lro» cue*. 

iS^hijo tieiie vánte años, s^in espcrícncia ni conoeimieátos del mundo, 
los que le aeompañan v ifrflf>-i ]ns domaíJ !♦* lialuán dado íiislruccjonrs u su 
gusto. ¡Ojalá que V. A. loni' todas las medidas necesarias para aulicipar no- 
ticias al emperador ! Mi hijo iiace todo lo posible para qnc no veamos al 
cmpeiador; pero noaotras qneitnnoa TCfle, aai fomo h V. A. en quien 
liciiioa depositado nueatra eonfiaou, j la tegóridád A» todos trea <|ae eapera- 
lOos conceda el emperador. 

Kn este supuet^tn nicL'n ¿i Dios que tenga a V. A. en su sania v digna 
^arda. &li sefior y iieiuiauo. De V. A. L y CL. mi^ afiH:ta lieruiaua y ami- 
ga — ■ LvttA. ■ 

*Cmia de Ur0Ína 4k Eiptñm gram duque de Bergt» Artmjtm á % ée ahril 

40 1808. 

« Maeftor y Inmano s d ny no puede eanlbir por «alar muy ineomo- 

^do oon la hincbason de so mano. Guandto ha leid<3 la caria de Vi. A. en 
que le deja elección de partir mañana ú otro dia, ha tenido présente que 
todo oslaba prc| arado . que una pat-te de sus criados parte boy , y que la di- 
lacióo podía dar que pensar a tantos intérpretes como hay maUgno^^ é im- 

SMrtoKs : por lo que ae ha decidido 4 salir maftana k la nna como tenia ya 
eho , esperando que atl le aeria mas ftdl también ir )k ver al emperador. 
Tendromof mucho gotlotle aaiier el afffU>o del emperador ii Bayona. ISoso- 
tros lo espcramo* ( on impacietici.'» , v que V. A nos dirá cuando debemos 
ir. £1 re^' mi marido y ^o de»eamoí> con vehemencia verá V. A. Apetecemos 
eon ansia este momento , v notha «ervido de gran placer el recado de V. A. 
de mic vendría k imnoa despnea de doa diaa. Itepctimoa nueatrai aAplicaa, 
confiando enteramente en wesira amiatad, y pido k Dioa tenga á V. A« en 

ta sanln V digna giiardi, • 
Mi .scúor y hermano : de V. A. 1. y B. muy afecta hermaua y amiga — 
Luisa. > 

Corta del rey Fenumdo ú «ii padre en Madrid d 8 día abril de tSOfl* 

« Padre mió : el general Savary aca])a dr w pararse de mi compañía. 
Estoy muy satisfecbu de el , como U^mbieu de la buena inteligencia que 
líay entre él emperador y mi persona , por la buena fé que me lia man»> 
festado. 

• Por este motivo me parece justo que V. M. me d^ una carta para d empe- 
rador , felicitiindole de »u arribo, y asegurándole ({ue tengo para con tíioa 
miamos scniimieutos que V. M. le lia demostrado. 

Si V. M. conaidera conveniente, me enviará en réapneata dicha caria, por- 
que yo saldré desjiues dé mañana , y he dado ¿fdeo de que vengan deapoea 
los tiros que debían ser>ir á VV. ^ÍM. 
Vuestro mas sumiao hijo. — Íohaiído. 
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Segunda earim dt U 9WM Etpaha al gran dm¡ue de Berg en ^ ¿e mbrU 

« Mi íeüor y hormano*. No <|uÍHcrnmos octipar á V. A. , pwo do teniendo 
oho apoyo c» necesario qu» V. A. sepa lodo lo n>latÍTo ¿ nuestras privonas. 
Ileiuitiuioe á - V. A. U Carta qne «1 r(>}r luí recibido de su Imo Fet üáMido en 
mpuMta éf* la qti€ mi padre le cMrHfaSfr , dicMndole que pattiamoa d Iímíl 

La« pretcnsiones de mi Iiijo me parecen foeia de propónto; j rf gi denJo 
In^í Tnísní.i'í i(l»'ns \v lia e«;crito el rey liace nn iñ-f-íí<le, qué no^^'r^g HeTamo* 
DKUus faniiiia y |M;n$oniM de serriJumbre que plazas había, quril/indrr^* n(]ui 
algunas: que pasaríamos la semana santa en el Escorial , siu jKMier decir 
coanlor dia» doraría' atfudk midencb ; y que en «aaitf(r & goardSa» díe eorpt 

• Hko importaba nada que no fuesen. Quisiéramos no Ttdos, y hí fuera tic m 
podtT ámiistru pobre irníripr <lr In Pax. Ayer tarde se m«> adviiliú qiu> vi\Í!'!»c- 
moscon ciiñl uli). noiqui*i«e iutentaba hacer alguna cosa socrria, v rpir aunque» 
fuese tranquila la noche de ayrr no lofieria la siguiente. Yo dudo de todo, y 
DO vemos á los guardia» de cor|is; neto «a nocesario livveoii cautela» por 
lo que lo hemos advertido al general Wnlicr. [x>8 giiardias aon loaaoiores^dn 
todo, y hac( n á mi hijo harcr lo qiio (¡nuM.'n ; lo mismo qne lot maliglHM 
ltlínisut)S qwi* son nmy crutle*, sobrt! todo t i cl<^rígo EscoirpiÍK. 

Por gracia V. A. bbrcnos á lodos tire» , é igualmente á mi ¿jobre hija Lui- 
sa , que padeee por b pi-opia ratón que micvlro pobre amSgo ronmi «1 pvin- 
dpeaela Pak y novoii os, y to<1o ponpiu sumos M^gaadeV. A. « dfc loa 
franceses y del rniprnidor. Mi liijo 1 ( nnndo h;il.ló aqui de la? tropa? fran- 
^'Cfas qiiehabi.'i cii M;((h iclcou bastante dc^pi-ecio, lo cual es pnu h;» líc que iio 
lasmira con afecto. IS oh han asegurado que los carabineros cíoucomu lo^drtuaa} 
y que los olTos TflrideBlei tn «I Ak>, como el capitán de guardiaade «o«^ 
lio hacen smo aTerígiiir todo lo que pueden para haonio mbcr h nA liijo. 

Si el emperadór dijera dónde qnii>re qiir lo veamos, k-mhlamn» en ello 
mucho gUHlo-, y refiramos á V. A. procure que el emperador no» saqne de Es* 
pana cuauto antes al rey mi marido j & nuestro amigo el principe de la Paa, 
á mi y á mi pobre hija, y sobretodo á loatMs, lo maapKonlo pos^e; pot*^ 
qac ¿i otfo modo no ratim sop^ i roa# No dtide V. Ai qne nos baDamoa en A 
maxor peligro, y con espí i ialiilacl mu «tro amigo, cuya Iteguridad deseastoa 
antesque la nuchlr.'i : la (\wv rontlamos lograr de V. A. y áv\ rmperader« en 
cuyo supuesto piito a Dios tenga á V. A. en su santa j digna guarda^ 

Ali scAor y hermanot de A» L y B. afoéta faeÁnana y amlga^lAM, « 

■ 

Cmtü fie Ift miM de E%paáa al p-an duque áe Bergait Arm^mmá 9é$ührit 

• &ü señor y bcrttalio^ el raiHmocitDkn^o I lóa fmreá de V. Av áni' eter- 
no y le damos un. millón de eradas por la segaridad qne nos anuncia di 
^pi» su amigo y nuestro, el pobre principe de la Pax, estjtrá Hbre dentro de 

Iresdlas. Elrey v yo ocullar^mo* ro?» un ••«•rvcio ú>\iol;ili1r tan necr^rio la 
alrgria que V, A. nos ha produrklu con una noticia tan de^iada. Ella nos 

• reauioiii , y nunca hemos dudado dt la amistad de Y. A. , quien tampoco do^ 
berá dndir de la nuestra tamas, pues se la bemos profesado siempre \ eomn 
fanibieu eipob^ amigo cíe V. A. , cnyo crimen es al aer afreto al emperador 
y k los frati^r'-' s. No asi mi hijo , pne«; no lo es aunqn»' lo ;íp:t!-*n!e. Su amb*- 
eic'i» -^ifi liiiiil'^ !«• ha hecho si-^oir los couf^ejoi» de lodos lo.^ iiitame» CODB^ 
jeros que ha puesto ahora en \of> empleo» mas principales y deradoa. 
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agesinato. Séffnelns humos e?paÍ!o1« >i h «ri <r<'mido de esto»- desórdcnps: pg- 
U)y vany lejos dt in<>¿ckirlo« cou aijuclios QUaerables que no desean uuas que 
el crltneii y el ¿ iilugc. Pero la sangire frwceM lia sido derramada; clama por 
la f enganxa : en su eoiiaecnencia mando lo signieDle : * 
.jUv. i". Kl geu( ral Groncbj con^oíryri eala r< rhe la conúion militar. 

Art. 1". Todos los que han Ádo presos en él alLoioto j oon las armas 
en la lualiu sirau arc'abucrados. 

Aat. 3". Li\ junta de estado ta h hj^er desarmaf los Tcduos de Madñd. 
Tmdt» loa liabilanlei y estantes f|nieneá dcs^pues de la ejecución de esta órden 
askallarau annadoa ó conservasen armas ainuna permisión especial, seriia 
aacabuccados. 

Abt. jS". Todo Ingar en donde sea asesinado un franc<^ será quí mndo. 

Ahí. 5". Toda leun ion de luas de ocho personas sera cousideiada cuuio 
ma janla sedieiosa, y desecha por la fonleria. 

A«T. 6°. Los amos ípiedar^n responsables do snü> criados; los gefés de 
talleres , olnat^oi es y demás de sus oflc i<i!i> ; los ^fidres J madlVS de SQsbl- 
joSt y los iu¡i:i>lios de los con\entu^ »u»* rrlígu»sos. 

. Aut* l»s autores , vendedlurcs y dii^iribuidores de libelos impresos ó 
flaaaoscriloa pcofocando ^ la sedicioo , ser^n considerados como unos agen- 
tes de lá lii^aterra 1 7 arcabuceados. 

I)h(1o en nu« stro cuarlel general de Madrid k 2 de tn.iyo de 1808. — • 
.loAi MiM — Par luandado de S. A. Is y K. £1 gefede cslado mayor ge* 

. . . Nvuo U. 

Véase la Memoria de üíarril y Asauza en su uoU num. 12.' 

Nnmo 22. 

Caria dt Fermando Vil d sa padte CérU» IF, 

, « Venerado padre y señor: V. M. ha ha couní-urío en que yo no tuve la 
Menor influencia en Jos molimientos de Aranjucz, dirigidos como es no- 
torio, y & V. ]U« coosla, no a disgustarle del gobierno y del trono, sino 
á que se mantuviese en él, y no abandonase la niiillllud de los que ci\ su 
cxislet.oia dcpcrdían ;ihvohi!ami»n!e dtl trono luL^tno. V. M. me dijo 
igualmente que su iibdicaciou habla sido espontán^'a. y (|ue aun cuando 
alguuo me asegurase lo contrario, no lo creyest , pue> jarnos babia fir^» 
nado cosa alguna con ma» gusto* Abora me dice V. M. que aunquo es 
cierto que hizo la abdicación cou toda libertad, toilavia se reser\6 en su 
ánimo volver ;» tomar las rien^Ti d» ! gobierno cuando lo vrvye<v ronve» 
nienlü. lie preguutado en consecuencia a V . M. si quiere volvvr á reinar; 
y V. M. me na respondido que ni qoerfa reinar « ni oAenoa ToUer k Es- 
pafta. Mo obstante me maoda V". M. que renuode en su laror la cbrona 
ano me hau dado las leyes fundamentales del reino, mediante su esp0ft< 
tanea abdicación. A un hijo "qiif» ísicnipre se ha distinguido por el nmnr, 
respeto y ubcdiencia á sus padre» , ninguna prueba que pueda calilicar 
estas cualidades es violenta U su piedad fdial , . ^rincipalmeute cuando 
«1 cumplimiento de mis deberes- con V. )|. como lujo suyo, too están en 
oobtrainccion con las relaciones que como rey me ligan con mis amados 
Tasall >í^. Para f|n*' jii cstí»^ qtie tienen el primer derflcbo k mis nl< nri{>nes 
queden ul'eudidus, ui V. M. doscoulenlo de mi obediencia, e^y pronto^ 

TOMO I. ' 30 
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atf'ti<4ir);r5 Im Ctrctllistaucia!* en rjtio me lirvilo i h irer I0 NMttdft 4t tt& 
roua en liivor V. M. bajo las siguic nli» iim'itacipiies. 

i* Que V . M. vuelva á Madrid . habita doudu Iv acompaña^ú ,^ aerviré yo 
cano bijo auM r esp g tuo ». Que M«drid •••rraaiciii Iti oóttas ; y 
ptM's que V. M. resiate una congiTgaclon tan numerosa, conTocarin ¿ 
^forto (o<lfw los tribunales V f} i piil.idos tí p lo** wíih>^. Oup 4 la \\^^■^ de 
e^tri asamblea se fornialisará nii reuuncia . esponieudo los rnolivos que me 
couduceu 4 ella : -ettos son el amor que tengo & mis vasallo» . v el deseo de 
•onm^onder d <)«e nn proCmui, proevWhidolM k tnuiá|iiiíidad, y wÜ^ 
BÚéndoli>s de los horrores de inm <gfMrr« cffil por medio da osa renuncia 
dirigidii ii (m*' V. \1. viu'Iva á rmpnñar el crí ro , y í> mpir unos vasallos dig- 
nos d<* «-M amor y proletekm. 4* Que V. M. 110 llevará consigo personas que 
|«t$(aiu€n(e se hao coaciladoel odio de la nación. 5' Que si V . M. , como 
me ht dieho, ni quiete MÍDer ni -volver li Eqiefte , «n Ul caao yo gobegueré 
«Bn reelvomLreíeoinblngarlenlentetayek Miigun otro puede ser prefet^ 
i mi : tongo el Uflmamicnto de las leyes , el voto do los puoliios , oí amor d« 
nii^ vasallos, y íiadit' puede intero^fM-^o on su pro«poridail cou tanlo celo ai 
con tdula obligacíou como yo. Coairaida mi muiitcia k <«ta» limitación—, 
«soipereeerli á loa o}oa de loa i^r iiioleecono miapvQelMide que prefienael 
interae de ml conamacion á la gloría de «Miiderioe , y le Estopa me jua- 
gará digno do mandar á unos {Hieblos. a cuya Iranquilidad ho Ha])ido sacri- 
ficar manto Inv dr mas lisiiTijrií» y aednotor entre loa liombi*«K. Dio» ^"«^rd* 
la iui|K>rlauic \i(la de V. M. luuchoa y f«!Íieos a&os que le pide {lo^lrado a i* 
' R. P. de V, M. BU mea anutikte y rendida bijo— >Ftn2«Aiiso. l^neo Gsva- 
«jLos. — Bayona i" de mnyo de Í8t8. a \Jrémn le ttpa á^ m o wmífimtB 
de^Dmt Pedro CtMitíaa mkm 7. ) 

Nuimo 2b. 

■m Hijo Tnin: Lo^ consejos pérfidos de los hombres qw* of^ rodean han con- 
ocido la España á una siluacioa critica t «oí o el emperador uucdc salvarla. 

Dvfáy la paz de BasHet <Ke conocido ^e«4 prkMr inltm de mia j p i eM w 
«m Inseparable de la conservación de buena UfldlgeiwtaconU^ranflM. Mn* 
<gun sacrificio be-omitide para <d>tencr esta importante mira, aun cuando la 
Francia se hnllaba dirigWl.T por goMcmos orimoroa, ahogut^ mis inclinacio- 
nes particulares jiara uo (M ucbar mimj la pobtica, yelbieu da mis vasallos. 

Cnando el emperauor bnbo restablecido d •Mrn'Mi Franda se dinp«rMi 
«grandes soliretaUos, y tute nnéroi motivos pera «avtaaenDe fiel a mi siata» 
ana de aliansa. Guando laln|^alnrra declaró la guerra ó la Francia , Ickgréfc- 
Vi7moM(p 9cr neutro, y conservar á mis pueblo» los beneficios do la paz. Se 
«ipodoro después de cuatro fragatas mias, y me hito la guerra aun «utesde 
habérsela declarado ; y eutonces me vi precisado k oponer la Cuersa á k ínec^ 
«a, y las eilwdades-de la guem aseliaron ámis wünsi 

La E^lha , rodeada da cotias, y qi»e debe una gran parte da m yionnri' 
«dad h posesionos ii]trnm?*rni;i* . j-nlVió ron Ir» írn^nrr» nri» que eitalqniera 
'otro estado t la intcrrupciuu dcJ couu rciu , y ludus ibiragos cpie acarrea, 
«aíBgieron k i»u vasallos , y cierto uumero de eUos tu%<o la iujosúcia de «In* 
4Nurlos mh nlnistroe. 

Tuve ú añinos la ft licidad de verme Uvnqailo por tierra , y libre de la in> 
^n<"lT>d en coanfo h !;i Integridad do mis provinoíns, piondo ol iiniro de I*» 
aey^ de Ikaropa ^ue se sostenía «a . oaedio de 4as borraacjyi de esAM n l limiy 
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liempot. Aun goxaría de c^la trajujtnli.l ad "m \ty, « onK'jcw croe otKao attsria- 
do tlcl camino recio. Os li;ilK'ts dc jatio s( ducii con dcmasiaaa facíVir^yd por «i 
odio qttc vuestra primera niugcr It-uia m la Fraueiu : y habei» |tailicipado ir- 
•dttuUemeate deiwiuíwloftreHiiUiiikMlmcoainiiiiiMU]!;^^ cooira 
ira madre , j coob'a mi mismo. 

Me crei obligacío h i ocorchr mis derecho» de pwdro y de rey : os hice an'c*.' 
Inr, y bailé cu vnt viros papeles la prueba tueslro delito; pei'o al acabar 
mi carrera, reducido ai duior de ver norecer á.mi hijo eu uu eadal«) , rae 
déjé UcTar ¿o mi temSlMliiSad al ver tas UbgrimM da vumtri madre. No obi- 
lante mU va.allo» estaban agilatlo» por las preveiiGMttea ooge fii>MA de la fac* 
OBon de que o« habei» declarado caudillo. Dc»de este instante perdí la lnnu|iii- 
lidadde mi vida, y me vi precisado h unirlas penas que m>: causaban los mn- 
lea de mis ? asallos á ios pesiares qu« dcbi u Las disensiones de mi misma íámilia. 

Se ralumniiÍMW mi* miuisiroa cerca^del emperado de losíraucescs, el cua][ 
ca ey end o qim los e!>palkoles se separaban de su aliauxa , y vicado l4M*etpijrítUf 
altados (aui en el seno de nú familia ) cubrió bnjo varios pn-tcstos mis etU* 
drs rnii soít ¡ropa?. En cuanto estas ocuparon la libera dercxiia dtj l'jbro, y 
j <ptt- mosUaban tener por objeto mantener la comüuicacion con Portugal, 
tuve la «perauu de (lue no abandonaria los seDiimieiitot de aprecio y de ami&r 
«ad que ¿ampra me había dkpeiuado; pero al ver (|iia fiM tro^ ta eacams- 
aabaii bacía mi captial, conoci la m^encia de remir mi ej4rciio«arca do mi 
persona, para presentarme h mi augusto alindo <*omti ronvien*' al rey de las 
£»paAas. Hubiera yo aclaradu &usduda&, y arreglado mis iuleix'ses: di orden 
4 uús tropas de salir de Portugal y de Madrid , y las reuni sobre varioü pun- 
IM da mi oMmarquia, no para amuidottar i mis Temlloa , sino para loaltiier 
dignomeiite la gloria del trono. Adamas mí larga cspcrie ¿cía me daba k OOOB^ 
cer que el em(ierailor de ]oí> rruiic(!ses podia muy bien tener algún deseo coo- 
fonnn a sus iatcrcücs y á la puÜtica del vasto sistema del couilnunte, pero quA 
eatuvie^e en cunlrudicciou con los iulerc^es de mi cíua. ¿ Cual ha sido en e^Laf 
circojutanciu vuestra .ooAdocU? El baberioirodacído el duaorden ea mi pa- 
Ikcío , 7 amolinfido el caei|>o de gioardÍM de corps contra mi persona. \ vmnir^ * 
padre na sido vnc^lro prisionero : mi primer mn>i'«lro que había yo rriaJo y 
adoptado cu mi familia, cubierto áu e>augre fue coudiieido de uu ealalx^zo i 
otro. Uabeis desdorado mis canas, y las habeib despojado de una corona pQ- 
i^aeon sWla por mis padrm» 7<F* babia eonaervado ain mancba. O» ha- 
béis sentado tobve mi trooo,* j os posisUns i la dL«posicinn del pneblode lía* 
dríd y de tropas estrangci^s que en aquel mometiío endob n) 

Ya la cou»{áracion del Escorial hahia obtenido hu» uiira^ : Jo.h actoi» de mi 
administración eran el objele del desprecio ptdiÜco. Anciano y agobia- 
do de cufarmadadeb ^ ao bajpodido sobrellévar éiia mmva dcigratis. He re- 
anrrido al emperador de los franceses , no como nnvey al frente de sus tro- 

ry o!i ntcd'o de la pompa del trono, sinocomo un rey ii;reriz y abandona- 
He liailcuio protección y refugio en sus reales ; le debo la >¡(l;i , la di* ]:\ rei- 
na , Y la de mí primer miiúsli'O. He venido en íiu ha«ia Dajoua; ^ hahcis coii- 
dacido este negoci» da manafs que todo dependo do la medíecion de este 
gran (MiAcipe. 

El pensar en n-rTirrir tí ngítnrione» populares es .'irruinar la KsjMfia ; y con- 
ducir a las eaiastiui( > uias iiurroro^as :i\(i.s, a mi i«'iu(), á niis'\asallo$ y mi fa- 
^ milia. Mi corasun »e ha mauifcsiado abierUmenie al eutperador : conoce todos 
los ultrajes <foe he recibido , j 1m violenciM que se me ban bcrbo ; me ha do- 
clarado que no os reconócel a jamas ptft mj^ j que el enemigo de so padlC n§ 
podrá iiuspiiai- rouúauza á loseMraños. Me na mostrado adcm.if r.irSat de Vfica* 
ira ampo • que liaoen ver claramuiUe vorntro odio a la Fraui ia. 



« 

Digitized by Google 



'469 REVOLOCIOir DB BSPA$A. 

Kn HlUíicion. mín dereclio- son r! .t n-^. y mtiHin mas mis dejjetvt. Nb 
derrauiar > * ^íiniíi''* niis va-^allos . no liare i h kI.i .iI Di» «Je mi carrrrjt 
pueda ac:uTCiíri'^oI«niicnlo (• ¡iicondio ;i !a {>p¿iñ;i . j iiliirirtidola a la ij»íis iior- 
riblc mberia. Cl******»»^*»!© <\w «i fiel h rncrtras prinaenw obKgncicmrs y a los 
«entÍAientos de la iialn.-:>!( /n htibierais d( aechado ion consejos pérfido* , y 
iCotíMnntninf'nfp «sentado mi lado para mi drfrnsa htd)ícrais r^pi-rado el cdiW 
regular (!•• 1 i 11 linraí'-zi . fjtip si fu lar vuesím piíf^^'f! derilro dt" pnro* 

aíioSt hubiera yo podido conciliar la política y el iuleres de Kspíífta cou el de 
todoft. Sin dada hace seis 'm«sea que U» cfrcaniitancias ban oído critica<$ ; pero 
por mas nue lr> ha van si<lo. atiD habiera obtenido de las disposirioQCt dCAm 
Tasallos « de Ift» d<^l)ile>» medios que aun tenia , y de la l'uer/.a moral que hubie^ 
rn ad'jtnridn, nre-ionlandome dt^namfnfe a! enruenli"o de mí aliado, k rpiien 
nunca diera motivo alguno de queja , un arreglo í\w hubiera coneilindo los 
intéresesile niÍSira«iUa« con loado mi familia. Eoipcró arrancándome la co- 
rona, babeis df^shecho la vnaalra, qaiÜMkdola cnanto Usnia de angniU y In ím- 
^a aagmda á lodo el mundo. 

Vuestra r.i>Mhicla conmigo. ▼ite«!fra'í cartas interrepfada< han puesto nna 
barivra de liroiice entre vos y H Irono de h<<paña ; y no es <lc vtif-stro intert» 
ni de la paliia el one pretendáis reinar. Guardaos de encender uu fuego que 
eansaria inerilablemenle vuestra mina completa , y la desgracia de Espatia. 

Yo aoyrey por el derecho de mis padrea: mi alidicacion es el rcaalladod» 
la fucna y de l;i \ii>lcnrin . no tengo pue«» nada que recibir de tos . ni mmos 

I nu dfi consentir á ninguna reunión en junta : uucra necia augestion de loa 
lorabressin espcriencia qtie os acompañan. 

He reinado para ta felicidad de mis Tarallos , j nó qniero dejaries la guena 
«itUftna motínea, las jnnlaA populares y la rcTolitcioir. Todo debe hacene 
pnra el pnnblo, y nada pm- el: f>i^idar esta máxima va hacerse coro ¡'licr de 
todo"^ los delitos que U* mui cuusigiuentc'. Mr lie >acrjiicado toda mi vida por 
mis pueblos ; y en la edad i\ que he llegado no har^ nada que cslé en opott» 
clon eon sn renglón , su Iranfjoilidad , j-sn <fieba. He reinado para ellos : oh 
TÍdan^ lodos mis sacrificios; yetando en Gn eslé seguro que la r(4igir>i) da 
E.-[>ari;i . ].i in'rjndad (h- «us provinrí.is. su !iuiC|i<Mi.{fmi.i v "^as pri\¡legios 
si-ran • nuM-rrado»» bajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis 
limos ^ños. 

Dado en Bayona en el palacio imperial llamado del Gobtemo i 2 do mayo 
de í 808. 'CAaLOS. »— (Cera^ftu nkm, 8.) 

Nomeao tk* 

■ 

Carta da Fertumdd FU é aa padr^^ rmpamta é tm «alercar. 

» Mi venerado padre y «eñ')f. he recibidi) la'carta que V. Af. se ha digtia- 
do eseiibirme roo ffoli.i de .lul'v-; di» ayer, vlrafaré de responder todos los 
puntos que abraza ron la modecut ion yrcsjxílo debido ú V . iJL 

'Traía V. Bf. en primer In^r de sincerar sn coodocta con respecto é ia' 
Francia deMli* la pat de Dasiloa . y en verdad tfae DO creo baya bebido am 
Es| iña quien se haya qnej nlo de ella; mfes bien todo« nnio'imi - liin ala- 
bulo á V. M. por »u cotxt.oK-ia y fidfHd.id eo los priiicip¡<is rpir liai>ia adop- 
tado. Losmiobuu este parlicular »o:i enieraaieutc idéuUco-f a los de V M. y 
be dado pmebas irrefragables de eUo desde el momento ea qoe V. M. abdfr> 
eb en roíia corona. * * ^ 

La caus.i 11 l>corial . rjw \ . M. d.i á entender tuvo por origoñ el odio 
«pie mi muger me había impirado contra la Francia » coutr» lo» aüuislros (U 
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V. M. , ronira mí ;iinarlri m nlro. y contra M. mismo, hfibíí^fíí' segui- 
do jwM- loflns liíiíriil s I- .;al«'<. habría prfihatlo oviili'Jití'mt'Ule lo coalr»- 
rio; y un obnliinte rjue jo no leiua U meuui* tiiílueacia, ui maü libertad que 
k apárenile, cu qno csltbii gii«fdadat vkt« por Ion criado* 4|ae V. ftl. (|uím 
ponerme , k» onee cMuejero!^ elegido» por V. M. Cnerckn unáiüineffleiito de 
parecer que no UAm molivQ de «eoMcioa; 3^qae 1<m enpoetto» rM» efM 
inocentes. 

. V. M. habla de la de«confiaiua qtic le cau6»ba la entraiia de tauta:» trocías 
■ eitrangfnis en Bapaña, y de que áV. li. ÍMibia llamadores quo tenia en Porta- 
gal, y rt unido eó Aranjiiet yiiiJk<«rcaiiieabfl que Uabia en Madrid , no <eca 
para abandonar h sus Tasallos sino para sostener l:i gloria dd Irouo. PermUa-, 
mi' V. M. 1^ ht\^a présenle qtn' no ílcbl i <<oiiii*emlerle l.i í»ntrad.> t\v una» tro- 
pas amigas y aliadas, jquc bajo esia concepto debían inspirar una loUL con- 
natica. Fermiftane V. M. obwsrvairlo igvalaMwite que* laa órdenes eoaiiudoedas 
por V. IVL fueron para tu fiage y el de su i«al faimba á Se? illa ; qne las tro- 
pas las tenían pnn mantener libre aquel camino . y que no bulio ona soKi 
peí-<ona que no Citonriese persuadida de que el fin de í|ii^i<*n lo diri«»ia lodo 
era Cra>poiiar á V. M. y real f'iinltia á América. V. ^l. publicó no decreto 
para aquietar el ánimo de ana \asalles sobre esle particular $ pero como fo> 
guian embargados loa camiages y apoNtados los lirofl , y «e T«aa todas las día- 
poaicioties de un ^rénOBO t iuge á la cmUk de Andalucía » la de^»peracion se 
»pO(lrr6 ñü ]m áttimo!t, y resufló movimiento de AranJupT-. I*a parte que yo 
tuve en el, V. M. 9abe que uo l'ue otra que ir por »u mandado á snNar del 
furor del pueblo al objeto de «u odio, porque lo creía autor dul viage. ' 

Pregante Y. II. al emperad o r do loa tnine«Mee, y S. M . I. le áwk sm dada 
lo mi-'nio que me dijo á m) eu una carta que me escribió á V itoriá ; 4 (vaber 
qnr el objeto dfl vi.ige de S M. 1. ñ Madrid era indueir á V. M. á algunas 
reformas , y á t|ue separase de su lado al priacipu de la Paa , cuya influencia 
era la causa de todos los males. 

El entunasmo qué su arréalo prodnfo en toda la nación es una prueba 
evidente de lo mismo que dijo el em|H'rador. Por lo demás V. 'If. es buen 
tesligo deque en medio de la fernienlacion di- Ar.4ninr7 no se ovó una sola 
pal.ibra contra V. M. . ni confía perdona altíuna de su roa\ f.iníilía ; .mU-s 
bien aplaudierpu á V . M. con las^ uiayoiX'b dciuoslraciones de jubilo y iidt li- 
dad faicia so angtista persona s asi es qne la ab^eadon de b corona que V. 
M. lii/o en mi faTor sorjirendió á lodos, y á mi mi»mo, j orque nadie lo 
pei'aba, ni la hnbin solicitado. \'. A!, rnmuniró pu ;iIm1m ai ion á todos pus mi- 
niPlros dAruloiiic á reconocerá cHd-í pnr su rcv y seíior natural ; ju coiimni- 
c6 verbalíncnte al cuerpo diplomalico qiwj residía cerca de su persona , ma- 
nifefflándole que so delerminaGion procedii de mi espontáBeevorantad, y que 
la tenia tomada de antemano. Esto mi^mo lo dijo V. M. á Stt muy .uñado ber* 
mano el infante T^nn Aiilottio. iifi ulif-iMluír ipie la firma que V. M. había 
put'>fo al (Iccrc'o tie alxliracifiíi f*v » 1 i f|Mc línlñ i |; i lin vow mas satisfacción 
en su ^ida, y uliimamenle nre dijo V . M. á mi mÍMuiu tres diai» dei^e«, que 
no creyese qiie la abdicación había úéo inTolnntaria, como sügnno deda, 
pues habia sido totalmente libre y espontánea. < 

Mi str-ii íto ndro contraía Fia;irii lan ]{']>}■< ilc aparcrer jior ningtiulado» 
rc8ullara de los Ji<'clio> fine vov á l ernrrer rispidamente todo lo eonlrario. 

Apenas abdicó V. M. la corona en mi favor, diriji variat» caria» desde Aran* 

J'iiex al emperador de los franceses, las coalas aon otras tantas protestas 
e qne mis ¡M-ineipios con respecto á las relaciones de'amistkd j estrecha 
alianza, qep fclizinenle snbsivii,,ii riilre .Hnboiü t,*8lado8 , eran los miso^ que 
V. M* me había impirado , y había ohsenado invioUbbmeiile* Mi viage á 
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Madrid fufi olra délas uajoios [)ruL4jas{|ue pude dar a S. M. I. de U confia» 
nUÍBiUa4i(|m ve inapiraba, puesio que baitendo enArado el principe Mmtik 
«Idk antoríor «n MadruI roo uiiAgMA ^cte doiu oféidlo^y estando la tíUs. 

8M1 cii d nírion , fue lo múmo qur « nlt» -^ trf!U' en sus manos. A losdostliaí 
de mi rebidi'ucia en la corle fv nw dio rm-nia de la corrt»S|>ond<'n» ia particu- 
lar de V. AL cuu el eui|»eradur, v lialie cpie V, M. U'.Lnhi» pedido rcdumte' 
mente una princeu de tu familta pea» enlaiarla eoiimigo , y a»egunur naad» 
ealcnodak «nian y eitrM^ alianiá4|ttefiiMial);> j ittrc lo» do« e»tad«a. Ge» 
formo cnliTameiile con los p; ¡iicj¿)io-; y cmx la voluntad de V* « eaOf^ 
l>i lina < cirla al t inpcrador pulH-fuíole la prÍ!íc*'sa por etfpasi. 

buvié una dipulaciou «i i>ayuiia para qut; c iiiir limculafte en mi nombre á 
S* IL 1. 1 Uce que partiei» poeo de»|>u(%mi muy ((ucddo haniHuio el infante 
Don Gárlotf para que lo ob.scquia«o en la fronlora; y noconiuulo con esto, 
U yo rnisinode Madrid on fn»'r/.a de las neguiidadís que inr h<ibia dado e! rm- 
l><i i ulor de i>. M. 1. , «»l graadiK^»!»- dr Berg y el (irr d Savary, que acaba 
ba de Ikgar du ['aria, y me pidiu una audiencia ^>ara de cirme de j^arte del 
emperador que& li. I. no daieaiM aalier otea eua ni, aino ti mi ñalemn 
«on mpado á la Francia eeria el ulsmQr4|ae el de V. BL , en cuyo caso demr 
pcrador me reconocería como rey de España, y preM^iudirta í\f tt>do lo dcmaa. 

Idí'tio de confianza en estas fnotnfsas, y pcrsa uUdo de cnconlrar <'n el ca- 
arúuo á S. \L I, vine ba«ta eslaciudad, y eu el mi^uio dia eu que llegué ^e lii 
«ieron feilKÜmrate proposickmeaA algunos» Hugetot de nú coafátira tan age 
ñas de lo que basta eolonceaM había tratado, que ni mi honor « ni mí con» 
ciencia, oí los deben» que me impase cuando lascórle.s me juraron jior sa 
prtncipo y SL'ñor, ni los cpie me impuse uueviun^'ntc cuando accpt<'' In corona 
<|He V. M. tuvo á bien abdicar en mi favor, me bao permitido acibedcr á ellas. 

Mo comprendo o6fao poedea UaUarie carta* anaa en poder del emperador 
«foo pmebeu mi odio contra la Francia daapne» de laolaa pruebas de amiitid 
como le hit dado, y no üabieudo escrito yo cosa alguna que lo indique. 

Posteriormetile mv \\n prei^rntado una copia de la protesta que V . M. bi- 
xo al euiperadot bobre la nulidad de la ülMlicaciou ; v lucg9 quu V . M. 
á esta eiudad , preguntándole yo sobre ello , me dijo V. U. qne ia abdicaciof 
habiaaida UlMre, aunque no para ftempre. Le pregiinlé ««iniiuno porqix- no 
me lo había dícbo cuando la biao, y N'. M, me reapondiu ponpie no babia 
qnrridr»; de lo cual se infiere que la abdicación no fue viob uf.i , y qno yo 
UQ pude saber que V. M. pensaba eu voUer a louiar las rienda^ del gobierno* 
Xambieu me dijo V. que lú quería. reinar, ni volver á Kspafta. 

A peaarde aato en la carta <)no>tnbeU honra de poner en las manos de V. 
mauifeslaba estar dispuesto á renunciar la corona en mi Caior, mediante 
la reunión rtSr.'cs , íi i-u falta de estas de lof con«eí<íH y d"tj)tru)di>> Ji- los 

reino'í ; no porque tísto lo creyese necesario para dar \alor a la leuuocia, *i- 
uo poi(|ue io ju^go muy conveniente para evitar la repugnancia de eaia no 
wdadt capas de |irodocir choques y (Mirtidoa , v para salvar todas las cooii- 
dcraciones debidas á ladignidadde V. M. , ^mi honor y i la tranquilidad da 
los reinot». 

En f'l ca-ífi de rpir V. M. no quiera reinar por sí , reinará yo cu »u real uom- 
hre o en el mío, ^*ui'4|ue a uudie corresponde sino a mi el repreeenlar su per* 
aona , teniendo, como tengo , en mi Civor el toIo de las leyes y de los pueblos, 
ni es posible que o4ro alguno tenga tauto inlerm como yo en ta prostM>ridad. 

Kt pilo a V. ^\. nurvamente que en tales circunstancias « y bajo dichas con- 
di'^i'nu - . estar*' ¡uouN» a acompañar a V. M. á España pani hacer aUi 
mi abdicadoa en la retei ida fui uta : y eu cuanto á lo que V. >L me Ifta díp 
ch»de na ^naiv wber á EapaAa, la fídacónla» lágrimm^ 1aao|m. f 
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por mnnto hav de mat? «agrado t»n v\ cielo v fn 1.i licira. rs«n f?f im 

<j«erti < nn pfeclo reinar, no <!«•]»' un v;i roíiorirlo , en que ptHira rkiiir 

ti cUaia tuas análogo á »u (|Ui brai)U(Ía swlud , v cu el que le aseguro podrá 
■ dhíml w I» gwwTMComodMlaiiw ytrBWfinlkliKÍde énbnoipioMi otrodj|«Do. 
i Avago por énmo k Y, M» «ncareeldaniente rpic te penetre de nuestra si- 
toacion actual . y de que se Irala de ef-clutr para sit^mpiv dt l trono de F>piiúa¡ 
mipslr.i dinajiJia . snl^tiluyendo en mi hisfar la imperial de Francia : que » 5tf> 
«o pocii;rao« liacerlo sin el cepreno- cousentiuiU^nlO dé Ipdot^ lo» illdl^i(it:o$ 
t|M lioMH j puedu tener deredio i la corona , nS lanpoeo én el dImiio - 
lipwutt cotuentimleHlode h nación ««paftoiaccmiida en corte» y en lugar »e« 
* guro ; que ademas de esto . hallándonos en un pai» esti*año no habría quien 
we j>eT*otMdT<xt«> ffue ohr^h<inio<t ron libertad , eMa f^ola enrcunilaiicía annlarúi 
cuanto Licieseaio», y podría, producir falale* con?n'cuenc»as. 
I Ante» de acabar eela earU permítame V. M. decirle que Km eomrietm tfa» 
V. II. Uanaa pérttoa, }mm8 me han aconsejado cota qtie deadiga del raspe!»» 
amor y \encrscÍ0B que «iempre he profesado y profesaré á V. M. caya \m* 
porfatíte vida m«»go h Dio» conserve felice^s v dilatado"? aiio*;. H»yon3 de 
mayo de ibúb. — Siñor. — A. L, A. P. de V. M. mas humikle hijo — 
h'mtÁXvo, • — ( CevalloM nkm 9. ) 

fiawBo W, 

Carta tU Fenumdo Vil a tu padre (AwUm IV, 

»VcMrado padre y «cftor i el I* del corriente pnw en laa realea manat 

de V. M. la renuncia de mi oorana en ^u fa\or. He creído de mi oblíganos 
modifir írlt ron lr>- 1inT¡l»eione?( convenii s n! (icroro de V. M. A la trao* 
C|uiiidad de kííh iti*íuo«í , y h la ( oiipcrvaí ion tic mi honor y reputnrinn. No 
nn graude sorpresa he ^lAa la iudigujcion que hau producido en el real ¿ni» 
■lo ée V. «laa modtficacioitea dictadaa por la prodencia , j rsclamadi» 
por el anior de «¡ne aoy deudor I mía taaelloa. 

Sin mr»" nu>fivM f[ti<' este ha ci'ci<lf> ^'. IVI. que po<lia nllrajarmc ó la pre« 
^ tencia dr mi M-ncradi» míulrc v del emperador con los tiUiK)?* nía» líunii- 
Uaules ; ^ iio conleuto (»n eftto exige de mi que foimuiice la renuncia sin 
Mi lito u conMonea, ao pena de que yo y coanioa componen mi comitivé 
aaremoa Iraladoa conao reo» de eonapiracíon. Bn tal estado de coma liagt^ 
1« rcnnncia qnc V. M. mn ordena, para qtic ^Mchn v\ ííohir-rno dt- In K^pa- 
fia á el estado en que se liallaha en 4^ de n^nrxo cu que )f* M* biso ia ab*' 
dicacioii espontanea de su corona en mi íavor. 

* Dio» gnarde la importante tlda de V. M. \m nmdioa afta» qao le de^ 
aaa , postrado k\j, R. P. de V. II, t« mea amnnle y rendido bijo^Fe»» 
luxrso. — l>RBao CwráiiMt. Bayona % de ainjo d« » ( 
nkm, iO. ) 

C»pméd trKnrfff anir» CMm l¥ y ü mptraétv de im ff^mm 

■ Gárloa IV , rey de la» Etpaüas y de la» iudiaa , y Napoleón , emperadar 
da loa franoaMa* nev da Italia y proteetor de la emiadamrion d«l Rl»» 
animado» de igual deiao di [ naer ■» pronto término k la anniquia i 

ectá entregada !a España , y libertar esta nación valerbsa de las agHaoione» 
dm i|aa íag/áamm^' ^nMciaBiio MunáMao MÍtaida *-^*'~ las aanxaliíonaa ^a la 
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gui n^ citil y «siraugora . y colocarla hiu ^tHcuiiiiiiícntos politicos en la úni- 
ca ftituacion que atoocUda la circunet«uciíi et»ti'aordiuari.i eu que &«* lialla 

rde manteBer «o intogiidad , «itaswle «as eoloiiias y poiMrla mt «rtatl» 
reantr todo« sm recovwM coa Jm la Francia , k «fecft» 4e alraMar 

la pa/ nKiriiimn ; han iv«=M»-1to mimt- todo0 aos etf oonoa j KM^^ut <n Vft 

ConTOiiio privado ti*maño'< inícres»*». ' 
Con eete objelohaii nombrado, á saber: 

S. M. el rey dfi Im EsnaftM y de las ladias á S. A. S. Don MmnmI Godoj 

priiuijx' de la Pat, eonac de Kvora Monte. 

Y 8. ^í. rl emperadbr eta, ai ae*or general da dhiáott Dnrpc gm aa» 

riscal de palacio. 

Los ciiale(« , después de canjeado» üui» plenos poderes, »e bau cumeiudo 
en lo que üígue. 

AaT. i*. S. M. el rey Géilos , que no ha tenido «n toda m» flám otra 

mira que la felicidad de »U9 vnsallos . cons^tante en In idea de que todua 
lo» actos do un Roberaiu» d« l>cn únicamente dirigirfe ;i fsle fin ; no podien- 
do las circiinstaucias actuales ser sino un mauanltal de disenúoueA taulo 
UMia fnaetlM, cnanlo las desavanendas Irán ^?idtdo sn propia lamifia ; lia 
resuelto ceder, como cede por el pri^senté, todos ku» dereclioa al .b-ono dft 
Empatias y de Lih Ihdias k S. M. el emperador Napoleón . como el único 
que, en el e«;*af!n h (pie l;;m llcpndn la^cnpa*. puede restablecer e! iNrden: 
entendiéndose que dicha cesión solo ha de tener efecto para hacer gozar ¿i 
•ns' vasallos de las condiciones s^ientes : 4" la iulegridad del reino será 
Dianti»DÍda t el príncipe que el empenipor Nátioleon juzgue deber colocar 
en el trono<de España sodt iiidependiaftle , y los Hmltes cíe k E»p»%m no'tn- 
frírán alteración aipnna. 2" La n*ligion católica , apo^tftlica rouuina serí^ la 
únicri en Kspaña. !Nu se tolerara en su tenilorío religión nalgona reformáde* 
y mucho menos infiel . según el uso establecido actualmente. • 

Aav. i\ Gnalesqutcra'áetos eontra nnattros fidas tMiditoa dcida la «atols» 
cion de Aranjaas ion nnlos y de nlngon valor, y ana propiadadcA las aarftm 
restituidas. 

Aht. 5". S. M. el rey Cárlos huliiendo asi ascí^iirado la prosperidad. la 
inlcgi'ídad y la independencia de susvasaUos, ¿>. Al. el empetadut* se ubU^a 
á dar nn asilo en sus estado» al rey Girlos, i so familia, al |)rincipe do n' 
Pai , como también á loa seiiidoieti suyos que quieran segnides , los «naha 
goiarán en Francia de ún nm^n erpjlvalnilt' al que Iciiian rn España. 

Atít. f¡". VA palacio imperial de Compiegne, con ]o> co:os y ho-^ques de sil 
dependencia, (jticdtin a la disposición del rey Caí lo» mientras % i viere. r 

Abv. ft*. S. IM. el emperador da v afíaitu á S. li d rey CéA» «na Ihln 
oibil de treinta millones de reales, (|ne S. M. el emigrador Napoleón lebarA 
pagar dirccíamcntc totlos los meses por el Ji-soro do la cDroiiá. 

A ) > muerte del rey Cárlos dos liúliooes de renta idnaaránla viudedad 
de la reina. 

AaT. 6*. El empaiador Napoleón se obliga i conceder á todos loa infimlaa* 
de España una renta anual de !¡ OO.OOO francos, para gozar de éUa perpetua- 
mente así ellos romo sus dcsceiuliriilcíí , y en caso de esliiiguirsp una mma, 
recaerá dicha renta en la existente á ípiicn corresponda scgun I 1?*^ ci\ilc5. 

AaT. 7' .S. M. el emperador hará con el futuro rey de E^paua ei convenio 
^e tenga por aeerlado para el pago da la HtCa aitii y rmtat eomnreádBdaa 
en los articolos antecedentes; pcroS. H. el rey Cárlos nojse eatendafi dboo> 
táñenle para este objeto sino con el tesoro de Francia. 

Ar.T. 8*. S. M. el emperador Napoleón da en cambio a S. M. r l rey Cark» 
el sitio de Chambord , coñlqs^cotos, bosques y haciendas de quc^ se coofo» 
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al eoroacl fesron <i*' ^Vrsngrs, t al tenuute corntie! y gobf»rnador qiic ha si- 
tio en América Don Andrcs ¿o^giero* á omAuiiu: \ luaoclar la vanguardia 
del ejército defUnado hmi» 1m Crontorat <b ta Alearria y CaatiHa laHusva. 

Pana Erigir al rano de hacienda con la veclilud , energia y acierto qoa 
aiÍM tan digna cansa , y Telar sobre laa rentae y fondos públicos , he noni* 
brado por intendente á Don Lorcnt*> Cal\n de Bosas , rnyoft conociml»'n- 
tos en este ramo , y cnya probidad incorruptible me son uotoiias , y me 
htmén esperar loa aias felioaa restdtadoa. La catoalidad de haber enviado 
aqui i principioa de mayo an familia para librada átA peligro^ y el tanor 
de permanecer él mismo en Madrid en cdrcuntaocias tan ciilioas , lo trajo 
h ZaraTOta el di:i 28 clfl pn^ado : lo hice detener, y lo he precisado á ad- 
mitir este encargo á pesar de que sus n^ocios y la eonserracion de su pa- 
trimonio reclamaban imperipaamente m vuelta i Madrid, l'iado et^te im» 
paríanle nmo « m a ng a te de aw aiwwnaHaciii « fnMilMé á » tien^ i 
m nadon el estado de reataa , tu paoeadeiMHi i invenioft • j ^la» JW tai^ 
limoTiio público de la párete con ^pe se manejarán. 

Resta puts el RacrificTO que es unas grato á muñiros corainne^ ; rpie reuna- 
mos nuestra» vulunlades , J aspíreme» al íin que nos licmus propuc^lu. Sal- 
nmoB la pettia, t nm ift m foafe á coate de nneatraa vidaa,.j vdeios por m 
eonserracion. Para ejlo propongo á Y. E. los pantos signicnlias 

i" OiTc los diputados de frt': córtr;? queden afyiii en Jnnta permanente 6 
noiii))r(-ii otra que se riHinira todu.s los días para proppiUBnne J dfdUiexar tO' 
dü lo coa veniente al bien de la patria y del rey. 

V Que y. Ib "BOMbraoDlmfaeilaalretindimdiioaAUi loereltrio paqi ea- 
iei^er .j onifonDar las resolociones , en laa oaalei debo Mmst iMene 
inviolable, eslendiendo por hoy el aeMsdoviio de loa 4|ie aolieUia JVO- 
sentes como t;drs h el intendente* 

h" Qne cada diputado corresponda con sa proiincia , le comunique las 
djyHkSones ya generales ya partScnlam que lomacé como nofe nuitar y 
pofilieo del reino» y las qoe aooidavéaioa para loiyor bSeo de la España. 

Qae la junta medite y me propongan sn ceñirá mente la.n medid¿i& de ha- 
cer compaliiiíe con la energía y rapidcx que requiérela orcauiz ación del ejér- 
cito el cuidado de la recolección de gramoa que «e í^íoúmsk y uo di4>e de- 
Mteikdme. 

S* Qneiaedile y me proponga la adopción demedieacUAQilwer el ejér- 
cito que presentará el intendente de él y del reino Don Ijoreo^o Calvo. 

fi" Oni' me proponga todas Irt^ dl>^poslcioncs que crea ( onvcnienles tomar 
para conservar la poUeU, el buen orden y la luana nuiiUf en cad^ 4^V- 
lamento del reino. 

^ 7* Qm coide^ niiniiiiiir Iv nlaaionaa coa loa denet reinos y proyin» 
-tíat de EapiAa que deben formar con aoaotros una misma y sola fanUia. 

8* Ofie se encargue y eiiide de Grmar y civeular en tínlo el reino , impre- 
•as ó manuscrítafl , I»s urcirt^ > (-man^idas de mi 6 de la» que con uú acuer- 
do espidiese la junta de diputados del reino. 

9* Qneteuaniodflade laegoil beben 6 no eoncniiir U» diputados qne 
finieren de Uh provincias ó merindedet de fuera del i-eino de Aragón me- 
diante qne k revodon de fes Ineea.poado .ser iolereaanie á la defensa de la 
caufta pública. 

iO° Que decida desde luego Li proclamaciou de uuc&tro rey Fefnando 
Vn deferaainMido el dia en que haya de vei^ctne. 

11" Qne resuelva igualmente acerca de ai deben reuniise en uu tolo pon* 
'to dipntacioneH dr !ns detnas provincias y reinos de EqpaAa« conlbiwe A 
la aauuciado en el manifiesto del 51. do jaayo .idtinto. 

TOMO I. 34 
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IS* Qm dedart desde \ueyo i» urgencb dd di* , y que k primera aba- 
cio n debe ser la defenaa de la patria. Zwágou 9 de joUo de iS08. JofB m 
Palavos y Miui. 

AcuEaDOs. 

Re»olTÍÓ la aí^amblea {)or aclamación qae ae proclamase á Femando VII, 
'dejando al art)Urio de S. ii, si'ñalar eldia en qoe bubieiiede TcnficanCc qna 
feria cuaudo las ciicunstaiicias lo peMnilici^ri). 

La mú>ma asamblea de diputado» de láA corie» euterada de la csposicion 
antecedente, despnee de manifealar «1 Encmo. 5r. capitán general auaaliabe- 
cion j gratitud por todo cuanto baUa ejecutado , y apiobindoJo unánime» 
mente, Ip reconoció por aclamación como r;ip5(:n! ^cuf ral y gpbefMdnr 01* 
litar ) político (Jcl reino de Aragón, y lo luisuio ai iníendeiile. 

El ¿>r. Don Auloiúo 1< i'au(j[uet. regidor de la ciudad de Turlusa, (|ue ba» 
Uindoae comisionado en eata capital concurrió i k aaamblea , liiio lo mimo 
á nombre de aquella ciudad , á quien ofreció daria parte de dio. 

Acto continuo »e leyeron los avi^ío?; que sr habian pasado á lodos los indi- 
viduos que dcbiau coüctir' ir á la a-- imlilea ó junta de córtes para í-.ibrr si to- 
dos ello:» iiabiuu bidu ciludua ose haüabau preDeotes, y resuliú que )>e bdbia 
couTocado á todoa , j que aolo habian dejado de ooncunir ú Sr« narqnca de 
Tofoa , que aviló no podía por estar enfermo , y el Sr. conde de TonreaecM 
que ignalmeute m.iníÉcsló su imposibilidad de concurrir. 

Se tomó en conáderacion el primer punto indicado en el uianiíieslo de S. 
£. que antecede , rciativo á si debía quedar permanente la ¡unta de diputados, 
ó nombrar otra prendida por S. E. con toda la plenitud de facoltadea > y 
despoeade un aerio y detenido eúmen acordó unánimemente nombrar una 
junta suprema compuesta de aolo seb indlviduQa y de S. £• como préndente 
con todas las facultades. 

Se nombro en seguida una comUiou couipuc^la de doce du lo» señores vo- 
calea tomadoa de loa cuatro bracos del reino » que lo fueron t por lo ecle8Í&l« 
tico él leikor abad de MontO'Aragon , el leftor deán de esta sanU iglcaia , y 
el señor arcipreste de Sante Cristina ; por el de la nobleza el Bxcmo. Sr. con- 
de de S»«tago, el señor marques de 1' ucutc Olivar , y el s.-ñíir marques d-- Za- 
fra ; pur el Ue bidalgos el señor baruu de Akal > , el >erior Uou Joaquín .Vi^na 
Palacios , y el señor Don xVulouio Soldevilla ; y por el de la ciudad el señor 
Don Vicente Usa, el aejkor conde de la Honda , y el señor Don FrandsAO 
Pequera, para que propusiesen á la aaambkadocc candidatos entre los cua- 
les pudiese elegir los seis rcprc-srn: mi f|iif rt)n S. E. habían de f'wuvir 
junla suprema ; y habiéndose leunido eu uua pir/.i separada los doce ."-eñu- 
res propoueules que quedcin espresudos volvierou a euUar eu la sala de k 
junta é hicieron an propuesta en la forma úgiúente. 

Propusieron para los seis individuos que halMan de elegiiae y componer la 
suprema jtini i al lluio. bi . « liispode iiucsca, al M. R. 1*. prior del srj)ulcro 
de CalaUivM l . al Kxcmo. Sr. cíjuíIc ile Sastago , al señor regente de la Ueal 
Audiencia, a i>uu Valculin Solano i abad del monasterio de Ikrucla, arci- 
preste del Salvador, barón de Akaiá, marquca de Fuente Olivar, barón de Cae- 
tiei , y Don Pedro Maria Kic. Se procedió en seguida á kiPOiacion por escra* 
tildo y de ella rcsulló rpie íos propuestos luvieron los volos siguientes. fcU se- 
ñor obispo de Hu»'>ca . 32 ; i l prior de Calayud , 11 ; el cMitl" de bástago . 27; 
Don Antonio Coruei, 3S; ci icñor liegeutu, 2^; Don Valentia bulauot, 11; abad 
defieroela, 2; arcipreste del Sal?ador, 12; darondcAkalá, 2; marques de Ftecn- 
te01Ím,17;barondeGaitiel,iO;yDonPedroMaiUmc, iSiiemltando ekc- 
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Ide i pluralidad <1e votos |>ara indiTÍduon^Se U •nprema jimia de gobierno los »e< 
ikorps Don Antonio Cornel obispo de llueicat regen l«* de la real Audiencia, conde 
deSáflag ». Pon Pedro Mari» Uic, y v\ marques de Fuente Olivar, y por muerte 
á otra cauna legítima que impidiere el ejercicio de su cmj^co á los elector» 
lo b iridQ según uso y costumbre los que les siguen en irotot* 

Se trat6 w nombramiento de un teerctario para la íonta MipreiDa , y to« 
dala asamblea manífeató al Escmo. Sr. capitán general sus deseos de que S. 
E. indícaf'e una b dos pi i-eons'; para r«.!c dí í^tino ; S. E. lo rd^n^¿ declarando 
á los señorcH vocalt s qnr noniluawn á quien ttiviesen por n>«i!* convenieute 
y i pvop6sito para el buen dt'sempefio; mas al fin condcscerdieudo con las 
rñteradas inrannaciones y dcseoa do la junta propuso para primer teciietario 
al aeftor Don Vieenle Lisa, y para segnodo al «cftor barón de Caarid, que 
quedaron electo» en rorPcru«'nc);i. 

Hnliii'ndo mediiíulo l;i juníasobir la* proposiciones 8.^.5.6,7.8,9, 
i\ y 12, las estimó y tuvo por muy aieitdibles, y acordó Jomarlas en consi- 
deración « para lo cual ae rennirian de nuevo todos loa aeftorM roeales pro- 
ponentes j preaentca ti próximo marlea ih del corriente mea^de junio A lag 
dicE de su mañana . y que ]>or el secretarío f=c PTiTÍa«;r nra ropla do dicbas 
proposición c<5 á cada indiudnn , v s»e avisaría á los señores marqnes de Tosr»« 
y í'onde de Torre.írrfls »jue no habían concnrrido , p«)r si podían hacerlo, 
con lo cual se conoluyó la señon quedando lodos lo» «eftoi-ea advertidos para 
volver ñn mas «ivuto el día «eftalado, 7 se rubricó el acuerdo en borrador por 
los Excmos. sefiorcs capitán general t condr de Shstago, y el Ihno. Sr. obis- 
po de Tlnesra: de que rertifi'-o v ñnnn . n la ciudad do Zaracora á 9 de junio 
de 1808. — Lonr.NXo ('alvo i.k Ho/as scc rdario — Visto bueno. — Palafox. 

NuT.i. Todos les sefiore* vocale» manifastaron en seguida su voluntad de 
nombrar al Excmo. Sr^- Don Jos^ ReboTÍpdo de Palafox por capitán general 
efectivo del ei^rcito; mas S. ¥.. díó gracias é la junta y lo resistió absoluta* 
menl<> pirÜf ntío qne no constase lii iudicafion , y e*pre«andn qn»' em ^ripa- 
dier de h>s reales ej/'reilos nombrado |ior S. M. , y que no admitiria ni dr.H'a- 
ba otras gracias ni otra satisfacción ni ascenso rfuc el ser útil á la patria y sa- 
crificarse en su obsequio y en el de su rey. I.a junta en consecnencia no in- 
sistió en su empeño vista la delicadeta de £. E. . j se reservó < ! llevar á efee« 
to sn Y(>1nnlad en una de !as primeras sei»lonei» \ qt»»* asistirse S. K. , por 
Coní*iderarlo así de justicia; todo lo cual rer'ifieo ut supra. — (mi.vo. 

(liemos insertado aquí el acta de instalación de las córtes de Aragón , do 
que |>osecmos un ejemplar , por SfT documento , aunque entonces impreso, 
que empieta á ser raro. ) Sigue U tUta dé im itpal^t qat Uu cmpiuietrm. 

ESTADO EGLBSIASTiGO. . , . o,, p 

hr. mar(Tiie<? (le hta. Uoloma. 

rimo. Sr. obispo de Huesca. Sr. in.trtjues de Fuente Olivar. 

Sr. arcipreste de Taraiona. Sr. marquen de Zafra. 

Sr. deán de Zaragoza. Sr. marf|ní^ de Arííio. 

Sr. arcípres!e do .Sta. ^f.tr\a Sr. conde de .Sril» adiel. 

»Sr. areipresle fie S :i. r,t ív|ina, gf, coudc dc Turrcsecas. 
Sr. abad de Monte -Aruguu, 

Sr abad deSta. F¿. ESTADO DE HIJOSDALGO. 

Sr. .ili.iíl de Puieda. 

Sr. .)l);id do BeriM-ln. Por el partido de Hueeuu 



Sr. prior del sepulcro de Calatayud. 

ESTADO DES NOBLES. 
Eicmo. Sr. conde de Slatago, 



Sr. barón de Alcalá. 

Sr. Don Joaqnin María Palaoioa« 
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Por ei partido de Barbatíro, 

Sr. Don Antonio vSnlclpvilla. 
Sr. Don FTancisco Horneo. 

Por 9Í partida ée ÁUaAiu 

9t, dé Gandurro. 

8t. c^nde de SmiHiw. 

Por el de Daro9a» 
Tomas Casüllon. 

CIüDADtS DE VOTO E» gORT?S. 
Zaragoza. 



Pon fiartolomé l^a-Igtvtt** 



Pop Fkanciico Pugnan. 

Calaiayud* 
Don loaqaia Ariu GSría. 

Dou Jo»é Guartero. 

Sr. conde de la Flurid a. 

Doi^ Domingo Asgaer. 

Qinco-Viila;^» 
Don Iwn P»m. 



Numero 7. 
MémolfetdQ owd^alde Rols, tome S. 



LIBRO CUARTO. 



Bttapfo4m«itoUMamea1»GmlBaollidriaé^ «SM. 

Betpuuta dada por el limo. Sr, obi$po d* Or€mtá la Junta d^ gMfm, 
Mof ÍM> Je ha^ aid» mmMo éípvUdí para UtjMmia d» Bt^roM, 

Exrnm Sr. : mn? ^oñf>r mío: wn correo de la Coniña mv ha en^gado m 
la larde 1 niiúrcoleb 25 de cRte la de V. E. con feclia del 19 , Por la que, co- 
tre lo demás que contiene , me he wto nombrado pora anaar^ 4 W mom- 
blea que debe teaene en Bayona de Francia « ^ 6n de concorrír tn coanlo 
pndk-se á la felicid^ de la monarquía , conforme h los d.-m. AfA prrínrl^M.m. 
I r a Inr lie 1» íniiocMt, c«kMO dc oloTarla ai maa alio grado de prq^ndad 
y dc gloria. 
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Aun(|u« mis Inc*» son eacMas, en d do^teo de la vctxladtam fcUódUd J glo- 
vía de la nación no debo ceder i nadie, y nada omilirla rpin me (üp^p prao- 
ticahle y rr^vese cond»rf»nf«' á ello. Pvro uii eflntl 75 años: una iudisposi- 
cicm actual , j airas notorias y LaLitualei me iuiiúduu un víage Un largo j 
con ma ténñnotaa fofto, qa« apcnat buU ptca él, j maiM pan poder 
r loft oficÚM , T plt idcfdrir 1m noUcias ó iiutrardoaciA que A^Hupra- 
. Por lo miümo me coii?idftro precisado a exonerarme de este encardo, 
como lo Lago por «ita, no dudanrlo f]ut> el seri'n") -i'mo .Sr duque de Berg y 
la Boprema junta de gpbierno estimaran juita ^ ucctisaria mi súpUca de que 
admnatt m» «eiin j «loneracioii tan kgitíma. 

Al tBommo tiempo , por lo qoa interna al bieo de la natíon , 7 i loa d eii ^ 
nios miflmoi del em|)eredory rey, que quiere f-cr como el ángel d<' pai y rl 
protector liitelur de ell;» , v 00 olvida lo que latn;!^ veres hri tnanlfeslaJo , el 
gramil' iuiert ü que toma eu que Iqs pueblos» y !»uberaau6 aliados aumenten 
m poder , su» riquezas y dicoa en lodo género, me tomo la libertad de hacer 
presente á la jaula «apfema de gobieruo , y por eUa al mísiiio emperador rey 
do Italia , lo qoe , antes de tratar de Iob asuntos k qne parece convocada, di- 
ría y j)rotníit.»na en la asamblea de Bayona «^i |iM(Uc}»e concurrir fi fila. 

¿>c trata de curar luales, de reparar perjuicios , de mejorar la suerte de la 
nacifm y de la monarquía , ¿ pero sobre que bases y fuudamentos? ¿ Hay me- 
aprobado ^ a«toaiad<^, finaa v reconocido por ta nación para esto) 
; Quiere ella sujetarse, y espera so aauid por esta na? no bay enfermeda- 
des trímbien que se agravan y ex'e^|>eran con las medicinas, de las que se ba 
dicho: iamgant vulnera taera nulUr nuznui? ¿Y no parece baber «iao de esta 
elaae la qoe ba empleado con sn aüjulo y familia real de Espn&ia el poderoso 
pioloelor, il emperador Napoleón? fina malea te bao agravado tanto que estft 
eomo desesperada su salud. Se ve internada en Ú Imperio firancea« y en una 
tierra <jüe le hríbin de^tcrratln pari Mempre;v vuelto «I su cuoa primitiva, 
haUa el túmulo por una muerte ci>il, ét» doade la primera rama fue cruel- 
mente cortada por di furor y la violencia de uua revuliicion insensata v sangui- 
nada. T en esto» términos, ¿qué podrid esperar ^spafta? |Sn curación |e se- 
lémaa favorable? Los medios y medicinan no lo annncian. Las tenanclas db 
sus reyes en Bayona . »• infante!) en Burdeos, eu donde se cree que no podian 
ser librui», en donde »e han contemplado rodeados de la fuerza V del ai lificio. 
y desnudos dé las luc«is y asistencia de sus úeles «asallu:»: estas renuncias , q^e 
no pnedon ooncebino, lü parecen poaflale», atendiendo i las Impreiionef na^ 
tnrales del amor paternal y filial , y al bonor y loatrcdc toda la familia , qnfl 
taufo iiiN'iesa á lodos los bonílire? lionrados : c«tas renuncia.»* íjiie se han ne- 
cbo sospechosas á toda la nación, y de las que pende toda la aulorulad de 
que justamente puede bacur uso el cmucn ador y rey , eúgcn para su validaciooi 
j$mmm,j k lo menoa paro k salliuccion de toda la monaranka esoafkaila* 
qne ae rotínqnen estando loa rojea é infante qne laa ban beebo libres de toda 
coacción y temor Y nada seria lan glorio.so para el grande emperador iV^apo- 
leoQ , que tanto se ba ioteresa<lo en ella» , como volver á la K^spaña sus augus- 
to« monarcas y familia , disponer <|ue dentro de su seno, y en unas córles ge- 
nondes^ del Mino Iddesen lo qna libremente qniñeaen, ▼ la naeion mismp,. 
con la independencia y soberama que la compele, procediese vn cooaecneQ* 
eia k recoTinrer por sil legiiituo rey al que la natnrdeta, el dececko y laa cir-r 
constanri.is lianiasen al trono español. 

Este magniinimo y generoso proceder seria el major éÍ9f¡^ del mismo em- 
perador , y seria mas grande y admirable por A «pie por todaa Im vkto- 
lias f laureUa mw le coronan y distingnon entre todoa loa monarcaa de |j| 
linnin, y $un aalebín la £apafta do niia me^ fnneatialm* qwo la aawpaH» J 




Digitized by Google 



473 REVOLUCION DE ESPAÑA. 

podría fiaalmentc saniir de sas males ▼ goxar de una perfecta salad, y dar dn- 

Sues de Dios las gracias , j tiibutar A m» dacero reeoáodmiarto á sa nlit- 
or y Terdadero protector, entonces d mayor de los cnifieradores de Boro^ 
el moderado , el justo , el magnánimo , el beiK^fico Napoleón el grande. 

Por ahora la España no puede dejar tlf r?i*ir?!r1f> hT]o otro aspecto muy di- 
ferente: 8C entreve, si no se descubre , un opresor de sus principes y de tUa; 
se mira cono encadenada y esclata cuando se la ofrecen felicidades t obra, 
aun ni i que del artificio, de la violencia y de nn ejMto nameroso qne ha 
sido admitido como amigo 6 por la indiscreción y timidez , ó acaso por ana 
til traición, que sirve h dar «na autoridad que nn rt. fácil estimar Icgilinn. 
¿ Quien ha hecho teni(;nte gobernador del reino al Sermo, Sr. dnqne de Uerg? 

m ttn nombramiénto hecho en Bayona de Francia por un rey piadoso, 
digno de todo respeto y amor de sns Tasalloe« pero en manos de ladoa impe> 
liosos por el ascendente sobre sn corazón, y por la fnerca y el poder á que le 
sometió?,? Y no e^ nvn arlificioísa f|iiiinera nombrar fenieníe Ar reino -i 
general (|uc manda uu éjórcito que le nmenaza; v renunciar iiunfíliaiamente 
su corona? ¿Solo ha qaerido volver al trono CíirÍo<í IV para quitarlo á sus hi- 
\o»'í ¿ Y era forsoso nombrar nn teniente que impidiese á la Eapafta por esta 
antorisacion y por el poder militar enantes recursos f>odia tener para evitarla 
consumación de un proyecto de esta naturaleza ? No solo en España , en to- 
da la Kuropa dudo se halle persona sincera qne no roclatn** ' n <ti Tt- 
razon contra estos actos extraordinarios y sospcc liosos, por no docii- ma.*. 

En conclusión , la nadon se ve como sin rey . y no sabe k <|ae ate- 
nerse. Las rennncias de sns reyes , y d nombramiento de teniente gobef^ 
nador del reino , son actos hechos en Francia, y á la vista de un emperador 
que se ha persuadido hacer feliz á F^jiaña ron darle una nueva dinastía íyin- 
tenga su origen en esla familia tan dichosa, que so creo incapaz de producu- 

t)rincipes que no tengan 6 lo» mÍ8mos ó mayores talentos para el gobiernode 
os pneblos qne él invencible , el vietorioso , H legislador, el filósofo , el grao- 
de emperador Napoleón. snprema junta de gobierno . h mas de tener con- 
tra si cuanto va insinn iflo, su presidente armado y nn ejtVcito que la crrca 
obligan k que se la considere f^in libertad , y lo mismo sucede k Ior consejos y 
tribunales de la corle. ¡ Que confusión, que caos, y que mananl'al de des- 
dichas para Espafia 1 No puede evitarla una asamblea convocada Inera dat rü* 
no, y sngelos que componiéndola ni pueden tener libertad ni aun teniendo- 
la Creerle rfiu- \ \ tuvieran Y •^i ';e juntasen k \n< movimirntos lumultnoso^ que 
pueden tenierse dentro del reino pretensionisde príncipp*5Y pottMiria^evlrañas. 
socorros ofi^cido» ó solicitados , y tropas que vengan á combatir dentro de su 
seno contra loa franceses y el partido qne les ñga, ¿ que desolación y qne esce- 
na podr<i concebirse mas lamentable? La compasión, el amor y la soUÍeitttd en 
su favor de! emperador podía ante? que curarla catH irln lo« fn n ores desastres. 
Ruello pues con todo el respeto (pie deho ■^e liagan preseatc"» á la suprema 
junla de gobierno los que considero justos Icmorc^ y dignos de su reflexión, 
aun de ser espuestoa afgrande Napoleón. Hasta abora be podido contar con 
a rectitud de su cora ton , libre de la ambición . distante del dolo y de una 
poliliea artificiosa , y espero aun qne reconociendo no puede estar 1 1 salud 
de España en esclavizarla • no se empeñe en curarla encadenada, porrpie no 
está loca ni furiosa. Establézcase primero una autoridad legitima , j trátese 
después de eurarla. 

Estos son mis votos , qne no he temido manifestar á la junta y al emperador 
mismo , porque he contado con <{ue, si no fuesen oidos . serSu á lo menos 
mirarlos, como en realidad lo sou . como efecto de mi imor á la patria v i la 
augu8U familia de sos reyes, y de las obligaciones de consejo, cuyu utulo 
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temporal íi^9 al obisoado en España. Y «obre todo los contemplo no solo 
útili "^infj DecaMOÍos á la Tprdadera gloria y frlírid ul ti» ! iln<frt,' hi^rneqnc ad- 
mira ia huropa , qnc lotlos vrneraii , T & quita tengo la liliricla<l tle Iribu- 
tar cou eéla acai»iou mié iiuaiildes j obi>equio»08 re&petos . Dioi» guarde V. £. 
mwlMM «ikoi. Orante 99 de mayo de 1808. — Excino. Sr.— B, L. M. de V. S. 
«u afecto oapeUaa* — Pfeeeo omipo de Orente. — Exono. St, Don lelNittkn 
Pitoek» 

BiU |voelaiM«aaJnMrta en U Gaceta de Madrid del 14 de joño de 1888 

Nujo&o 4. 

Kata proclama en el Diario de Madrid de i* de jonio de 4808. 

Nano 6. 

acula de Madrid de 14 de juuio de 180b. 

Nano 8. 

Todn<< cxt.is gratulatoria^ pueden leerse cu el Diario de Madrid dci 12 de 
junio de ibUhf j en ías gacetai» de aquel tiempo. 

Ñamo 7. 

Esta proclama está insería en el Diario de Madrid del 1¿ de junio de 1808, 

KowBo 8. 

Habiendo aceptadó la cesión de la corona de España que mi muy caro j 
muj amado hermano el emperador de los france^e8 etc. ínro á favor de mi 
persona . según ei jm^o que comunicó al couscjo cou fecha de 4 del cor- 
riente ; he tenido en nombrar por mi lugarteniente oenerai á S. A. I. y R. el 
gran duque de B< rg , según »e lo participo con esta fecha , eucar^ uulole que 
uaga eupedir todos los decretos que conven:^ tti , a fin de (|ue los tribuna- 
les y los espirados de to<la«! cI i^M ronliuucn eu el ejercicio de mis funcionen 
res^eclivaü; por exigirlo a»í el bieu general del reino, que cay será siempre el 
objeto de mis desveloa. Tendriklo entendido el consejo para su inteligencia y 
cumplimiento en la parte que le foca, — To A IKY. — r £n Bayona 4 iO de|ii« 
nio de 1808. — Al decano ád oomejo 

NuMKao d. 

£1 augusto emperador de los franceses, nuestro muy caro v muy amado 

hermano, nos ha redido (odos los tlerechos que hahia ¡idquiruío á l.t corona 
de la» L.spuñas por los tratados ajuiciados en los fH is 5 y 10 de mayo próvimo 
pasado. La providencia , abriéndonos una carrera ian vasta , sin duda que ha 

IK netrado nuestras inlendones t la misma noa dará faenas para liacer la fe- 
iádad del pueblo generoso que ha confiado á nneí>t ro ( uidaao. Solo ella pue- 
de leer en nuestra alma, y no seríamos felices hasta el dia en que correspondien- 
do á tantas esperanzas, podamos damos i noa mismo 9k teatimooio ac haber 
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Uenádo el g1orío«o cargo que se nos ha impoecU). La cooiierTacicm de U 
«anta religión de mietlros mayom «o «I eitado próspero en que La encoA- 
tmios, la integridad y 1« independeBoii de k BOBanpáa 100411 mmim 

Srimeroa dieres. Tenemos derecho para contar con la aaistenrift-dil 
• la nohleta y del pcehlo, á fin del»af f»i- irvivir aquel tiempo qne el 
mundo entero estaba lleno de la gloria del nombre español; y sobre todo desea- 
mos establecer el sosiego, j fijar la feliddad en el seno de cada laiuüia por medio 
dtt niM baena organhacicm lociaL Hacer el bien pidilko con el menor Mf* 
jnidoponble deMt interesei paiticoJares será el espiritu de nnmim eonaBe*' 
ta; y ñor lo que h non toca , como nuestros pucl>!o?í span (3irho*o«i. en «ti fp- 
lícidad cifrarémos toda nuestra gloria. A este precio ningún sacritício uoí» se- 
rk costoso. Para el bien de la España , y no para el nue^ro , nos proponemos 
ninar. El consejo lo tendrá entendido , t lo comnnieirá á nacrtroa pn^loi. 
— To iL m. — ^ fin Bajona i 10 de jnnio de A808. —-Al decano del coBiaíob 

NOMBO iO. 

Bate diieano eitá inserto en el tnplemento á la gacela de Madiid dél li 
de judo de 18<I8. 

Nmno 11. 

8eAor t todoa Un españolea «ne c o mp eaea la mnáli i e ét SB. AA. ML ka 

Srincipes Femando , Cáriea j Antonio , noticiosos por los p ap j ea públkma 
c la luslalacion de la persona de V. M. C. cu el trono de la patria de los 
esponen tes, con el consentimiento de toda la nación, procediendo conse- 
cuentes al voto unánime, mauife&lado al emperador y rey en la nota adjun- 
te, de peimanecer eipafl<rites iln anbe t r a et a e de ana íejea en aoéo alguno, 
anlea bien qneriendo aícmpre subsistir sundaoa i «Has, consideran cono 
oUigacion suya muy urgente la de conformarse con el sistema adoptado por 
su nación , y rendir como «'Ha sus mas humildes homeoages á V. M. C, a*e- 
guráudole también la miioua inclinación, el mismo respeto y la misma lealtad 
(pe han manifeatado al gobierno anfrnior , de laeoal hay las prnihaa ineadía- 
tmgoidas ; y creyendo que esta misma Bdéfidad paaada será la garanlie mae 
segura de la siuct'ridüd de la adhesión rjur ahora manifiestan , jurftndo como 
juran ohcdiencla á la uñera constitución de su país, y fidelidad al rey de Es- 
paña Jut-t* 4". 

La generosidad de V. M. C, m bondad y aa homanidad , lea hacen eape» 
rar que considerando la necesidad que estoa prilitapea tienen de <|oe loa espo- 

nentes continúen sirvióndoles vn 1h «luacíon en qur liallan, dignará V. 
TU. ('., rofitnmnr el [>crmiso que hasta ahora han leiiklo dr b. M. I. ) K. para 
permanecer aquí: y asimismo continuarles por atención a lo» mkmos púa- 
dpea con igaal magnanimidad d goce de los bknes y empleos que tenían en 
España , con laa otras gracias que á petición anya les tiene concedidas S. M. 
1. y R.: hermano augusto de V. M. C, y constan do h adjunta iin!a que tie- 
nen el honor de pre«5entar ^ los pies de V. M. C. con l.i mas htimllde íüplica. 

Lúa \ci asegurados por eslc medio de que sinriendo á ¿>¿>. AA. hü. serán 
considerados como taaaUoi fieles de V. II. G, y como eneftolea verdedefea» 
prontos ¿ obedecer degamentela voluntad de V. M. G. hasta m le ñus mi* 
nimo ; si se les quisiese dar ótro destino participarán completamente de la 
satisfacción de todos sns comjjatriolas , f\ quienes dehe h uer dichosos para 
siempre un monarca tan justo , tan humano y tan grande en iodo sentido 
como V M. C. 
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Elkw dtrígeii á Dios los toIos m.i'i ff'rv<M o«iox v nnanínics para qnf se yr- 
rifiqiii'n estas esperanzas, y para (jue iíiu> se digne conservar por niurlios 
aíio;» la preciosa vida de V . Al. ü. Lii úu con el mas profundo y m^s í>iucero 
NiipMio, ti«Mn d Itonor de ponene á lot pies de V. IL G. m mas humil- 
de* senidore» j fieles »úbdílOi «n nombre de todas les pefsones de la comi* 
tiva (le los principes. — Et. hcqie he Sa.n Carlos, Do?t Jcan EscoiQerr, el mar- 
gi'Eií UB AiKHBE, KL MARoi I s t i: Fehia, Do.\ A^tukio ConRKA, Don Peuro Ma» 
UAíiAX. — Valeocej 22 cic juuiu de 1808. — (Llórente , ^utm) i, i05. ) 

Nono i2. 

He recibido con sumogu.sto la carf t de V. M. I. y R. de 15 del corriente, 
y le doy gracias por las cspresioDcs aíeciuosas coo que me bonra, y cou las 
rnilifa jo ht cootado ^emue. La» repito ii V. M. L por sa bonday en fator 
i» la sofi«átiid ¿id dnipie de San Cárlos j de Don Pedro Macanas , qne tnw 

el bonor de recomendar. Doy muy sinceramente en mi nombre y de mi ber- 
la.TiH) V tio f\ V. M. I. la enhorabuena de la sidí^f irrion de vt r in>-f;ila(lo & su 
querido btírmauo en el trono de España, llabieudo t>ido (^jclo de lo<lus núes- 
áoa deseo» la feürádad de la s<?nero»a naeioo (jne habita su vasto territorio, 
BO podemos -ver á la cabesa de ella un monarca mas digno , ni mas propio 
por sus virtudes para asegurársela, ni dejar de parlicipai* al mismo tiem{K> del 
grande consuelo que nos da e<ila rircnusíiincia. n*"-t :imof> el honor de profe- 
sar aniislad con S. M., y e&lc alecto nos ha diciado la carta adjunta que me 
•tref o á inckiir , roganao á V. M. L que después de Idda se digne pretcn- 
teila á S. M. G. Una mediados tan rentable nos asegura que será redbida 
^Ott la cordialidad que deseamos. Sire : perdonad una Ubertad nue nos toma- 
mos, por la confianza sin bmife? que V. M. I, nos lia iuspiraao. Y con !a 
seguridad de lodo nuestro afecto y respeto , pt^rmilid que yo le renueve los 
mas sincero» ó inTaríable» sentimientos , con los cuales tengo d lionor de 
«er , Sifo« de V. M. I. y ft. sa muy hvmlldo y muy obediente serridor. — ^- 
Fbriva?ii>o. — {LUnrente, tomo 1 . pag, IOS* ) 

Mota. La carta escrita íi José que se cita en la anterior, la oyeron todos lo» 
dipilados de Bayona y se quedó cou el original Don Miguel Jpsé de Azapza. 

Nvmo it. 

£n U Gaoeta de Madfid del ih de julio de i808 j sigaientc». 

Nomo ii. 

Masqué» de £iaQ Fdipe en sof Comentario», afio d^ A 700, 

NoiiEao 15. 

Capiintñpkmn úfuiúJn etOm lo» retpedaws geiteraim de los •JerúUm t^ttHU 

Los Excmos. Sres. conde de TiUy , y Don Francisco Javier Castaños geno- 
ral en gcfe del ejército de Andalucía , queriendo dar una praeba de su alta 
eslimadoB al Excmo. Sr. general Dapont , grande á^ila de la le^on de ho-- 
nor ele. . nfi como al ejército de su mando por la brillante y gloriosa defen 
sa que hau hecho conti'a un ejército muy superior en número» y qu^ le en- 
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Tolvia por toilat nartes , y el 8r. general Cliahci t encargado con plenoi? po 
deres oor b. E. el Sr. general ea gefe del ejército francés, y el Excino. br. ge- 
neral Maretcot grande águila , ele, han convenido en loe artículos siguientcst 

1* Laa tropaa del mando del Excmo Sr. general Dtipont f{uedan pciwH 
neraü de guerra , esceptuando la dÍTÍsion de Vedel j otraa tropas frwiffwat 
que Mt hallan igualmente en Andalucía. 

2* La dÍTÍsioii del general Vedel , v generaluicutt: lais demás tropas fiau- 
cesa» de la Andalucía que ao se hallan cu la nosicion de las cumpiuadidaá 
en el artfeolo antecedente, ovacaarikn la Anduucia. 

3* Las tropas comprendidas en al articulo S* conserrarán gencralmcnle 
lodo Ku bafi;age ; y para evitar todn rnoMvo de inqníetiid diiranfe <-n tí ».t<- 
dejarán su arlillerla, tren y otras aruia^ al ejercito español, que se encarga 
de dcvoU»'*rselas en el momento de su embarque. 

4* Las tropas comoreodidas en d articulo 1* del tratado saldrán del cam- 
po con los honores ae la guerra ; dos caftones k la cabeta de cada batallón 
y los soldados con mi<; fu-iT.>» que se rendir ¿n j entr^arán al ejército espa- 
ñol f{ mal rocíenlas tocsas del caoipo. 

b" Lüá tropas del general Vedel y otras que no deben rendir snt> armas, 
las colocarán en nabcllonea sobre sn frente de banderas • dejando dd ñus* 
mo modo «u artillería y tren, formándose el correspondiente intentarlo por 
oficiales fie ambos ejércitoat J todo les será devudio, segno queda conve- 
nido en el articulo 5" 

6* Todas las tropas fi-ancesas de Andalucía pagaran a ¿>anlúcar j Rota 
por los tránüilos que se les seAale, que no podrán exceder de cuatro leguas 
regulares al dia con los descansos necesariot para embarcarse en buqnes 
con Iripulacioii española, y conducirlos al puerto de Roclicforl en Francia. 

7" Las trf>[).i'j trancesas se rniharcar.in asi que lleguen al puerto de Hota, 
j el ejército español garaulii á la seguridad de su travesía contra toda empre- 
sa boftil. 

8* Loa seikores generales, gcfes y demás oficiales conservarán sos mas, 

y los soldados sus mochilas. 

M" T,ó-i aloinnñeTilrm . víveres y forrages durante la marcha y travei^ia 
snn)uii.s(ratau á iu8 señores generales y demás oficiales, a&i como á la tropa 
á proporción de sn empleo , y con arreglo á los goces de las tropas empaño- 
las en tiempo de guerra. 

IQ,* Loa caballos que segiin sus cmpleot corresponden á los ieflorea geae* 
mies , gefes y oficiales del estado mayor se trasportarán á Fxanda manteiu* 
dos con la ración de <iempo de guerra. 

11* Los señores generales conservarán cada uno un coche y un carro; 
los gefes y oficiales de estado mayor on cocbe solamente exentos de recoao* 
cimii uto, pero sin contravenir á los reglamentos y leyes del nino. 

4 2" Se eficeptuan del arHrtiln nnferedente los camag^ tomado* cn An* 
daluria , cuya inspección hará el gener.d Chahert. 

13" l^ara evitar la dificultad del embarque de los caballos de los cuer- 
pos de caballeria y los de artillería comprendidos en el arlicnlo S* se deja- 
rán unos V otros en Espafta pagando su valor, segon él aprecio que se 
baga por aos rouiisionados español y francés. 

14* Los heridos v enfernioH de»! eje''iTÍto frar:ces qne cpieden en ]o5 liospi- 
tales se asjMlir.^n cun el mayor euidadu y >v enviaran a 1' rancia con c^olta, 
segOFB , asi que se hallen buenos. 

15* Gomo en varios parng< , particularmente en el ataque de Córdoba, 
mucho^^ '^oldriflos, a prsnr dr Lt* ónlmes de lo^ señores generales y del cui- 
dado d« los 6CÜOTC& oficiales , cometieron excesos que son consiguientes ¿ 
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ianritablcB en 1m cliicladc6 que haceo renatoncia al ti > d« ser tomiMlaa^ 

los »«>ñor(>9 genérale» y á*-mwá ufirtal**» tomarán lag medidas necesarias para 
rnconlrar Iw vaaAs «agrado» que pueden haberse quitado y y eatregarioa ai 
exUten 

iti" Los eaipleados chiles que aconipañan al ejercito francos no se coa- 
siderarán prisioneros de gnerra , pero sin embargo gozarhn dnraiile an Irat- 
t porte á Francia todas Us ventajas concedidas k las Iropaa franeesast con pro* 
porción á sus empleos. 

17" L'ás tropns franceftas empezarán a evacuar la Andalucía el día 2S de 
julio. P^ira evitar r1 gran calor se efectuará pur la norbe la maixba , ^ se 
conformarán con la jomada diaiia qnc arreglarán los señores pcfes del estado 
mnvor espaftol 7 francés, evitando el qnelas tropas pasen por las dndades de 
C/>r<í(»1»a y Jaén. 

fB" f.:í<« tropas francesas en sti marri'íi irán «»í»ri>!(.ic!.is dt* fropa t'»j)aüola, 
á^.ibtM': 3Ü0 iiouiitres de escolta pur cada culuoina ile 3000 bombres, J los 
señores generales serán escollados por destacamentos de cabalteria de ImM. 

i 9° A la marcha de las tropas precederán siempre loi conúnonados espa* 
ftoT y frnnrrs pnrn asrgnrnr los alojamienlos j víveres necesarios , segun loi 
esladns í]iK> »e If's enlregiiian. 

20" Ksta ca{ntuI:.-ciou se enviará desde lut*go á S. E. el duque de Kóvigo 
graeral en f^fe de los < jérriloa franceses en España , con un oficial francés 
csroliado por tropa de linea española. 

21" Oiud,! rniiTrnítIc nitro lo- dos cjf'rrifm qnc se nñ.irlirán como suple- 
mr?\!(> á cvta r;r ^itulíicioii 1(!S ;irt iculoí» de cuanto piu'tla lial>ci-«io oinilido pa- 
ja aiiiiifuíarcl bicueslar de los fraucc&es durante su peruianeucia j pasage en 
E»pafia. -^Finiiado. 

jirtUmUm admatudi» tgaaimmte auiüritúdoé, 

i* i)e tacililarau dos carretas por batallón para trasportar las maletas de los 
a«-ftores oficiales. 

S* Los señores oficiales de cabaUeria de la diviñon del señor genial l>u- 

poní coTiservarán sus caballos solamente para bacer su viagey lo? cntrrg<irán 
f'n Rotn , punto de su embarco, á un comiMonado español encargado de re- 
cibirlos, l^a tropa de caballería de guardia del señor general eugefe gozará la 
miMna facaltaa. 

S* Los franceses enfermos que están eu la mancha asi como loa qae haya 
en Andalncía , se conducirán á loa hospitales de Andájar , ú otro qne paretea 

mas en ti ver. ion te. 

Los convulecicntes les acompañarán á medida que se vayan corando ; se 
eonduario á Rota , donde se embarcarán para Francia bajo la misma garan* 
tia mencionada en el articulo 6° de la capitulación. 

á* I>o» Excmos, Sri s. conde de Tilly y general Castaños , prometen ititrr- 
cedcr ron TnrMi^íPTito para que el señor general Erselinaut , el señor coro- 
nel La (iranízo v vi M-üor teniente coronel l\ust.'li «prisioneros de gucira en 
* Valencia , se pougau en libertad , y conduzcan á Francia bajo la misma ga- 
rantía espresada en el articulo antenor, — Firmado. — ( F eoie la Letdtad es* 
pañoUtf temo S*. ) 

^tMERO 6. 

Mémoirm éhí due é$ Bovtgo, wlm. Sj #af». i 8. 
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Noiuoip 1. 

Numttñtia^ ^muaum Cartha^nU, Capaat, Corinthi opibn mférior^ ka vittm- 

íU nomine et konoré par kommbas, stimmumfftie ^ $i viras miirñe$, Hispaniít 
cu* : quippe quas »ine mtira ^ sine tnr ¡httn , midicé edito in túmulo apad Pnmen 
Durium úta, ifuaíuov miilibus CeUiberoriim. íjuadraginta milUmH exercitiun per 
anuas quaiaoriUeiM iola iostinuit ; nee iustinuit nudo^ sed sveoia» aliqnanto p^r^ 
4ufí4, pMáUnditqae paderibtit afeát. — L. A* FVarí, Uh, t. úop. tS. 

N'oit£fti> 2". 

AtutaU» 4f Espagne et áe PoríugiU par Dan Juan Alvaréi d$ Ofkámat, tm» 
%*,pag* W, edición de Amáérdam. 

Htepuesla dada d ta iniimacion del general Lefevre comandnnte en gefe del ejér- 
cito francés que sifiaba d Zaragoza^ publicada en la Gaceta del 20 da 
junio de 1808. 

ZaiMgoKa e« mi cunrtd general 1 á 18 de jimio. 

iSi S. -M. emprrídl'^r fini.i A V. i ro**lal)loft'r la tratiqniUdad í|ur nanra 
ha pordido este pais. e- h'i 'u imilil se fnmr S. \i. e^tos cuidados. Sí tl»'bor«»- 
. pouder á la conGauza cjuc me iia lii'clio f^.c valeruso ¡pueblo saciiiMiomc del re- 
tiro en qne estaba para pooar en mi mano «i ctMAodta, m claro qna no Uenuia 
mi deber abandonándole k la apariencia de nua amiatad tan poco Terdaden. 

Mi chipada guar«1a las purrias dr la (M[>llal. v mi honor responde de ?n se 
gurídad : no deben lomarse pues esle ti abajo eso» h opas qne aun e»(aran 
causadas de los dta» 15 y IG. Seau euhorabuena infatigables en »as lides; 
yo lo seré en mis empeños. 

Lejos de haberse apagado el incéndio qoelevaiiló la ñ^gnaaoB espattola 
é ^ta de tantas alevosías se eleva por momentos.- 

Se conoce qne las espin* que V. ya^n «son infieles, Gran parte de Caf nlnft» 
ne Ua puesto baj'imi mando: lo ini<tni'i }ia hecho otra no menor de Gastiiia. 
Los capitanes gt- ueralcs de esta y de Valencia están tunidos eonmigo. GlAeia, 
Edtcemaditra , Aslurías y los coataro r^nos de Andatieta eatan resueltos á ven- 
gwran» agrafioa. Las tropas francesas comclen atrocidades inifígna» de hom- 
br«««; <)aquean , insultan y matan impanemonte á los que ningún mal- les bao 
heclio : ultrajan la religioa « y qncQian sus sagradas imágenes de un modo 
inaudito. 

Ni esto ni el lodo qne V. obserra, ann despnes de los días y 46 sod 

propios para satisfacer á un pueblo valiente: V, haré la <j|m*' *P^^* < '7 
iuaé lo qoe debo. — B. L. M. de V. — £i. cimiaAi. ua hÉ» TaoFAS ni AaaaiM. 
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Seguida y kUima rMptutta dada irf general del tjértiHú p wmú qmt filiaba i 

Zaragata, «n 27 dejmüo w 1808. 

El iutuudeatc de u»ie ejército y reino me ha Into^Lido las propofidonat 
qae V. te lia kecho» reducidas á quo yo permita la entrada en eírta capital de 

laa tropas franrr^as que cslan })ajo su mando t vienen con la idea de de* 
barmar al piií blo , res;al»!i'r< r la quietiiJ. n'Spi'Irtr 1 k prnpipdatlcs y harerno*» 
fclic(?s , couiluclradus*' (oiao umip^o» , scg.iii lu Laii liecLo un ios liviuas 
pueblo:» de Eapaúa que hiUi oL-ujjadio , 6 bicu si no mu conformare á esto 
quo se rittda la ciudad \ discrvciou. Los medio» que ha emplead» el gobier* 
no ít-aiicé» para ocapar¡laii platas'que Ic^quedaii on Espafta y la oomdocla que 
La obser\auo su «íjércilo han po<íido iif^rnuadir d V. \n rt'«;niosla que yo daria 
á sus projvosícioiH's. Kl Aa>.»nn , ir» llalla, la llolauda, la Polonia, Sueria, 
Dinamarca y L^urtugal presentan, no menos que e^U? pais, un cuadiu muy 
ejtacto de la conGauza que debe ia»pirar el e)érciio francéa. 

Eala ciudad T las T.ilcros is tro^iaaque la guai'dan Han jurado morir antea 
que sujetarse al yugo í\v la Francia , y la E^paA:) loda . oa dottde «ol» quedan 

restos del ejiMTÍlo fraucós, eslá resuella á lo mismo. 

Tonga V. presentes las conleslacioues que le di oclio dias ha, y loe» decre- 
tos de SI de mayo y de 18 de este nica: que se le induyofoa • y no olvide V« 
(lue una nación poderosa y valiente, decidida k sostenerla justa causa que 
defiende, es íum-ih ible y no perdonará los delitos que V. ó su ejército como- 
tan. Zaragoza 26 de junio de 1808. — l^>r el capitán general de Ar^^pw, ai; 

KuMBao 



(TueeTO. U, 42.) 

HiniBao €. 

jérttculos del convenio hecho entre et vtcealmirante Siniwfin caballero de In tar- 
den de San Alejandro , j' el almirante sir Cárlos Cotton baronet, pm-a la 
reudieiún de la escuadra rusa anclada ein la ribera del Tajo, pabLuaúos en 
ía Gaceta «itraordinaria de L&ndree de i% de eetiemkre, 

1" Los ii,'!V!o<- de guerra dbl emperador de Rusia que están en el Tajo so 
entregarán iumedialamente ni almirante sir Carlos Cotton con todas sus mu- 
niciones: serán enviado*» á Inglaterra, eu donde loü tendrá S. M. B. couio 
en depósito para restituir á S. M. L ads meses después de la condnaion de 
.la paz entre S. M, B. j 5. M. I. el emperador de todas las RnalaB. 

2° El bicealmiranfe Siniavin con toaos lo-* ofu ialcs mannos y marineros 
.que están á sus okIi nes. tnlTerán A Rusia sin ningtrnm rondicion ó eslipula- 
ciou que les impida se rvir eu lo sucesivo: serán convoyados jwr gentes do 
guerra y navios pro])ios á espemias de S. M. B. 

Dado y concluido á bordo^lel navio Twairdai en el tajo y á bordo del 
11>ernia navio d(> S. M. B. i ii la embo' adiua de la ribera, á 8 de aotieulbfe 
de 1808. — Siguado, — Da biniaviM. — Cáelos , Cotion. 
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Ntimo 7. 

Convención definitiva para la evacuación de Portugal por las tropúB fraiteutUt 
pabUeada en la Gaceta extraordinaria de Lbndre». 

Los generales en gefede los ejércitos Inglós y francés en Portugal , balñen* 
do delcnninado negodar j concluir nn tratado para la cTacuacuacion de eale 
reino por las tropas francesas sobre 1 1^ \y.\?.Q^ t!«-l ( ii.irluido t^l 21 M prctcnle 

y>-ira tina «ii^píTirion <lc armas, han habilitado á los inrrri^srripto- nfii i n trn 
ucj^oriailo en .su nombro; h sabor: de p.irlc del p;i'ncral on gt-lV* del oi*ic¡lo 
británico al teiiieute coronel Murrav , cuartelmaostre general y do la del 

Seneral en gcfe del francés á M. Kellermad general de división , k quienes 
an dado l,i facultad nccosaria para nogociar y concluir un convenio al efec- 
to , HUgcloR sin embargo ?b su raliGcacion repr»c!lva , y ala d*! almir •iit<'> 
comandante de la escuadra britauirn en la rnihocailura del Tajo. IjOs ofi- 
ciales después de haber caugcado s^us plenos poderei» se han couTcaido en 
loa artículos siguientes: 

i* TodasOas piases y fuertes del reino de Portugal ocupados por las 
tropa? frann^sa-í se enln-garán al ejírcilo británif o cu el e-ladn en que 
se hallen al tumi-o de firmarse oslo tralado. 2" Las tropas franre«a«» 
evacuarán á PorUi^.tl cok sus armas y bagases ; no serán considerada*» 
como prísionerat de gueira , y á en llegada 4 uanda tendrán libertad para 
servir. 5° El golÁerno inglés snmiuislrarA los medios de trasporte para el 
ejército francés; (pie disetnbarcaríi cu uno de los pm tIo«í de Francia en- 
tre Rorhefort y ííorient inclusivamente, El ej« r« i>., fr ítioes lltrvará con- 
sigo toda su artillería de calibre füiacés con lo t < Ha anejo. Toda la demás 
artillería , armas, municiones , como taicbicTi arsenales Riititarcs y na« 
▼ales , serán i»ntregados al ejército y navios brílAnicos en el estado en que 
se hallen al tiempo déla ratificación de este tratado. 5* SI ejército francos 
yiev irí couííjgo todos sus erjítipagi's , y lodo lr> rpi»' se comprende b ijo el 
nouibio de propiedad de un ejército, y se I*- nermiiiríi disponer de la parte 
de ella que el comandante en gefc juzgue inútil para enmarcar. Del mis- 
mo modo todos loa índtvidoos del ejército tendrán libertad para disponer 
de su propiedad privada, con ]>lena seguridad en lo sutcaivo para los 
compradores. 6* lia caballería j odrá < nil> ir-ítr sns caballos, asi como tam- 
bién los generales y oficiales d<' < tialfjujera graduación quedando ?» dis- 
posición de los comandantes británicos los medios de trasportarlos : el 
ntEunero de caballoa qne podrán embarcar las tropas no escederá de 
600 . ni el do los gcfes de 200. Be todos modos el ejército francos ten> 
dra lil»( rtad para disponer de los que no puedan embarcarse. 7" V.\ em- 
barco se hará en ti*es divisiones, v In ñVuna de ella* «e romjtondr.'i de las 
ffuainiciones de las plazas, de la caballería, artillería, tnifornios y equipage 
del ejército. La piinieni diviidon se embarcarái dentro de siete días de la 
fecha de la ratifícadon. 8* La guarnición de Yelbes y sus fuertes de Peniche 
y Pálmela 'se embarcará en Lisboa. La de Alnieida en Oporlo o en el puer- 
to mas cercano. 9° Todos los énfermos ó heridos que no jiuedati t inbar- 
cars*' con las tropas se confian al ejército británico, cuyo gobierno ^lagara 
lo que gasten mientras estén en este pais , quedando de cuenta de la Frau- 
da abonado cuando marchen. El gobierno inglés proporcionará sn vuelta á 
Francia por destacamentos como de 200 hombres á un tiempo. 10" Luego 
que los barcof» que lleven el ejército á Francia lo hayan desembarcado ( n los 
puertos arriba dichos, ó cu cualquiera otro de aquel pais adonde el tetiipo- 
ral los fuerce á ir se les proporcionará toda comodidad para vcdver It Ingla- 
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tcrra úii ililactoo y scgurli]<«<i, ó jKiüaportc para no ser apresados basta que 
lleguen á un puerto aniigo. 1 1" El ejercito francés se reconcenlnirAeii liaboa 
j Sos leguas d rededor. El ingles á tm leguas, por manera qae bava siem- 
pre una entre los dos e¡¿rci(os. 12* Loe tuertee de San Jnlian , Baño j 
Cascaos serán ocupado» por lag tropas l>rií^nica8 cuando ge ralifiquc este 
convenio. Tiisboa v su ciuclnclola con los fuertes y baterías, el lazareto y 
el Tueile <le San José los ocuparán cuaudo se embarque la segunda dÍTÍ> 
. sica • como también el puerto con todds las embarcadoncs armadas. Las 
fortalezas do Yellx's , Alnieida, Pemcbe j Pálmela se entregerin á las 
fropas brilárií< :is asi qnc lleguen para ocuparlas. El general rn gcfe in- 
gles noticiará á las guarniciones de estas plazas y á las ln)p;is que las si- 
tian este convenio para poner Gn á las hostilidades. i 'o\ Se nombrarán co- 
misionados por ambas partes para acelerar la ejecución de este convenio. 
t&* Si se sti-riiasr alguna duda sobre la inteligencia de algún articulo, se 
intcqirelará á favor del ejército francés. 15° Desde la ral¡lica( ion Indíis las 
deudas ntrasadas de contribuciones, requi-^iriones , tfc. no podría icda- 
marm; por el gobierno francés contra los portugueses , ni lúugun otro que 
resida en este pb¡ pues todo lo que se naya ¿ledído é impuesto después 
que d ejófeito francés entió en Portugal por diciembre de i807 , j no se 
haya pagado aun , qaeda cancelado » T se levantan los embargos puestos en 
los bienes de los deudores para que se les restituya y '¡ucden h sn llltro dis- 
posición, Iti" Todos los subditos de Francia o de cuai(¡uier otra ¡»olentia su 
aliada 6 amiga que se hallen en Portugal con domicilio ó dn él, serán pro- 
teidos, sus propiedades serán respetadas, j tendrán libertad para aeom« 
paftar ^1 ejército francés , ó pcimanecer aquí. En todo caso se Ies asegura 
sil ¡M opird.ul con la libertad de reiencrla 6 de disponer de ella ; y pasando 
ei produelo de l;i venta h Fi"^ncla ó caalquier otro país adonde Tayan ;i lijar 
su residencia , se les concille un uño para el intento. Sin embargo ninguna 
de estas estipulaciones podrik servir de pretesto para una especulación co> 
mercial, 17* Min^nu portugués seríi responsable por sn conducta politica do» 
rante la ocupariou de este país por el ejército francés; y todos los «pío lian 
continuado m v\ t jricirio cíe sus empleos, ó que los han ací'plíHlo duraule 
el gobierno frunces; quedan bajo la protección de los cumaudautes ingleses, 
quienes les sostendHn para que no se les cause vejación en aus personas y 
bienes; y podriin tamtñen aprovecha) l <!« las estipulaciones del arti- 
culo Ití". 18" l.as tropas españolas delcnidai* a bordo de los navios en el 
puerto de Lisboa, aeran entregadas al e»'ueral en gefeinc^lés, quien se obli- 
ga á obtener de los españoles la rcí^litucion de los subditos franceses , sean 
militares ó citrilcs , (jue hayan úáo detenidos en España , sin bid>er sido he- 
chos prísioncTos en batalla, 6 en consecuencia de opertcionea militares, si- 
no con orasion del 29 de mayo y dias siguientes. 19" Inmediatamcnle sebark 
un cange de prisioneros de todas graduaciones rpio se havau hcclu» rn Por- 
tugal de$dc ei prmcipio délas presmles houliiidades. 20" Para la reciproca 
gar«ntt a de este convenio se entre gaiim rehenes de la clase de oficiales ge- 
nerales por parte del ejército francés, del inglés y de su armada. El oficud 
del ejército británico será n -liluido luego que se dé cumplimiento a los ar- 
ticulns pí ileuecientes al ej* i cito: el de la escuadra y el francés cuando las 
tropas hayan desembart do rn su país. 21* Se permitirá al general francés 
enviar un oficial á Fraucia con el presente convenio, y el almiiante bri- 
tánico le dark una embarcación que le convoye k Burdeos ó 1 Rochefort 22* 
Se hará parque el almirante británico acomode á S. E. el general en gefe y 
cfieiales principales del ejercito francés ¿ bordo de los navios de guerra. Da- 
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doy concluido en Lúboa á ¿0 de s^tMoáe 1808. — Firioado. — JoMsIlot- 

1" Los empleados civiles del ejcrciln hechos prisionerfw, ««ea por la« tropjw 
británicas ó por las portuguesas eu cualquier parte de Portugal, Nirán rcsti- 
taidos , como d« eottambre , mú cabge. 

2* El ejército franece rabsisliri de tus propios almacenes basta d día dol 
embarco , j la guaruicion basta la evacuación de la» fortalezas. £1 remanente 
de los almacenes se entregm.T « ii la forma acostiimhríula al gobierno hríffmi- 
co, quien se encarga de la .>>ubM>iencia y caballosdcl cjércilo desde el íicmpo 
referido basta su llegada á Francia , con la condición de ser reembolsado por 
d goHemo (raneas Selaiccaode^ttosila ettimadon que por ambas parte* ae 
dt' A almacenes caireg^dMale)ército ingles. Las proviMoncsqQecstenábor- 
do de los navios de guerra de que cftá en posesión el ejército franrc*, se toma- 
rán rii rúenla por el gobierno ingles asi como los almacene?» de la fortaleza. 

S" Li general en geíe de las tropa» británicas tomará \aíi medidas necesa- 
rias para restablecerla libre cúrcnlacion de los medios de sobdbtenda entre 
«1 pau j k capitaL —Dado, etc. 

KiMBao 8. 

Bn Im esrlt poiMÍ» dt Im rmma tlk de Julio de 1808. PrettnU en el tonttjo dt 

S, M. éI r«^* 

liabicndo S. M. toutado en conóderaoott los esfuenos gloriosos de la na- 
don enielkeJa pars libertar k m pds de la tiranía y ntnrpiicion de Franela, 

j los ofrecimientos que ba n'cifaíao de varias provincias de Espaftade an difl* 
posición amistosa biicia este reino; se ba dignado mandar y mande por la pre* 
aentc de acuerdo con su C(mM jo privado: 

i' Que todas las bosUlidades eonlra España de parte de S. M« cesen inme- 
diatamente. 

S* Qne §e levante el bloqueo de todos los puertos de Eapafta, 4 eacepdon 

de los que se bailan todavía en poder de los franceses. 

8" Que todü« loH íi.nío'; ó bnqties pertenecientes h España sean libremen- 
te admitido* en los puerto» de loé douiioios de S. M. como lo fueron ante» de 
las boslilidades. 

4* Qae todas las embarcaciones españolas que sean encontradas por la mar 

por les navlea h eonaríos de S. M. sean tratadas como las de laa nacsonci 
amign^. ▼ se los permita hacer lodo trafico permitidos las neniraleü. 

5" Oue todos Ío« i«avios ó mercadenas pertenecientes á los individuos e*- 
idblccidos en las colunias et>piáíio]a6« que fueren detenidos por loa navios de 
A. M, despocs de la fecha déla presente, han do ser conducidos al poerto. y 
conservados cuidadosamente en smra cnstodia basta que se averigüe si las 
colonias (intitle residen los dm'ños tíe los referidos navios ó efectos ban bedio 
Oansa comnn con Ksjiaña conlra el poder de la Francia. 

Y SS. hE. loe comisionados de la real tesorería, los secretarios de estado 
de 6. M. > loa comisionadoa dd alnúranta/ - y los juooes de loa tf&onale» 
dd vicealmirantazgo, han de lomar para el cumplimiento de los anterinrei 
Artículos las medicun qae lespoctivamenle les o ur r eap onde n . — firmado* — 
EnwMáM ConasiA. 
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{XM mwmumiu « Cn, 3.) 

Miaño iO. 

Estas palabra» eslaa insertM en ana memoiia eacríU por Joié á Pi banna* 
M NapiNeon an ICraa^ de Ebro k Í6 de «eliambre da 1808, oo|pda oon 
otroa papalea en U batalla da Vitoria. 



Ufiao SESTO. 



NmiBao 1* 

Litta de los individuo» que compuateron la junta suprema central [jnhertHttiva é$ 
Eapaia ¿ Indtas por eliden alfabético de la* provincias que lo* nombraron. 

Por Aragón. — D. Francisco Palafox y Mdki genlil hombre de cámara de 
S. M. con ejcrcirio . hngndifr tU'l ejército, y í^ficial <\v renlt s guardias de 
coi ps. — DoD Lorenzo Caivo de Kofta» vecino de Madrid é intendente del eiér* 
cita y reino dü Aragón. 

^««cTM». — Don Garoar Ifalcbor de Jovellaiioa caballevo de la 6i^n de 
Alcántara , del consejo de cslndo de S. M. , j antes ministro de gracia y jna» 
ticia. — Marqués de C;iin[>o-.Sagr.itUi, i en ion t e ;:^t*naral del ejército éintpecfor 
gen r ral de las tropas del nrinr'p fin d«> AsJurias. 

Canaria». — Marques ac Viiiauucva del Prado. 

Cattitta la VÍ€¡a, — Don Loreoio Bonifai y Quinkano dignidad de prior 
de la santa igleáa de Zamora. — Don Franóaoo Jarier Caro catedrático de 

leves (le la unÍTers¡dad de Salamanca. 

Cataluña. — MarrpifS; de Víllel rondiz de Darntus, grande de Ktpafta j gen- 
til hombre con ejercicio. — B¿iruo iiu babasoua. 

Cdrdoka, — Marqnéi de la Poebla de loe Infantes grande de Eapafta. — 
Don Jnan de Dios Goiierret Rabé. 

Eniremadura. — Don Martín de Garay intendente de E<!remadura, y mi- 
nistro honorario del consejo Av nnena: ftie el primer secretario general, y 
dcjtpachó interinamente ios uegm tos du i-siado. — Don FcUx OvaUe teaorero* 
de ejército de Esircmadura. 

GaíiVia.^ Conde de Gimonde. — Don Antonio Aballe. 

Granada. — Don Rodrigo niquelóle regente de la ehancillirria de Granada* 
— Don \Aih de Funes cauóniuf) <le |a sania iglesia de Santiago. 

Jaén. — Don Francisco Gastaucciu canónigo de la santa iglcúa dv Jtacu, pro- 
riaory vicario general de su obispado. — Don SdMalian de J6cano del conse- 
jo de S. M, en el tribunal de contadnrka.-aaayor, y contador de la provincia 
de J.ien. 

y^^n. Frev Don An'ríMÍo Valdés , bailio gran cnu de la orden de San 
Joan^ I «inlleio del loi.-ou de oro, gentil bombre de cambra co i e>ei-ciciOa 
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capiUa gcaeral du la armada, couitcjero de esiadu. ^ aiiic<< miuulro de ma' 
rína j interino de Indias. — >E1 vucnnde de Qoiolanilla. 

Madrid. — Conde de Allamíra , marque > de iisiorga, graudu de EapaAa, 
f íibailtíro cí«'l Toisón de oro, gran rrut de la órdfii de C/ino- ÍII , (¡(halleriio 
mavor v gruü) b<»ini)r<' de f iin ii ;í de S. M. con • jctcicin. Fue prrsicl'-n t ^• de 
U judla. — Dou liedlo de bilvi pairiarca de las ludias, grau cruz de ia urden 
de Giríot lli y anU» mariacal de campo de loa reales ejérdlos. Fa]lpci6 en 
Ar.111 i lies y no fue reemplazado. 

Mallorca. — Don Toma» de Veri cal*.nlli rü dr la órden de San JitnD , te- 
niente coronel del regimiento de volnn'HriO!* de l'.ilma. Conde «-le. 

Murcia, — Con Je de Moridablauca caballero del Toisón de oro, gran cni» 
déla órden de Cárlos 111, gentil hombre de eámara de S. M. con ejeraciOif 
jantes primer secretario de estado, interino de gracia y justicia. Fue el pn- 
iner presldenN- de la junta central, l .illeeió en Sevilla y fne subrogado por 
él — marques de .San Mamé?, que no tomó posesión. Mnrque^ del Villar. 

Navarra. — Don Miguel de liaUnia ; — üon üárlo* de Amatria ; iudividuos 
de la mny ilustre diputación del reino de Navarra. 

ToUdo*-^l)on Pedro de llivero canónigo de la santa iglesia de Toledo. Fne 
secrelariu general. — Don José (lat í ja de la lorre abogado de los reales consejos. 

Secilla. — Don Juan de Vera y Delgado araohHpo de Laodirea , eoad minis- 
trador del Sr. cardeual de Borbou en el de Sevilla , y después obispo de Ca- 
dli. Fno piridente de la jante eentraL —Condn de «11 i. 

Kn^aMM.-*- Conde de Contamina gtnnde de España, gentil koaabre de 
cámara de S. M. con ejercicio. — Principe Pió grande de España, coronel 
de milicia». Falleció on Ar.injí!er, y fue subrogado por el — mnri]n es de In 
humana grande de Lspafta, teniente general de los reales ejércitos y general 
•n gefe oél ejéroito de In nquícr^* 

de advertir que aunque 5S los individuos de la central Minea IndvD Ton~ 
nidos sino $k « balitando iallealdo on Aran juet sin ser reemplasndo Dm Vt* 
dro de Silva. 

Moheau 2. 

Nam ni quisque e»t vir optimm, ita diffitUlém» uu lAm impfúbó» wmpmíUtr, 

NCMBRO d. 

Véase el mamfiesto de los procedwniBMtos del eonaejo mnl. 

Nmo i. 

Et Uispani tarditatís notati mnt : mt v€nga la muertt de Esitoña : vmiff 
Mprt «M dé HkfMutim, Tom scio cnactantar veoiet Vranc. Baconl de Várala- 
mió. Sermones ndeles ~25 de ezpodíendls negodiik 

iNcHUO 5. 

* Véase k memoria escriMi por loa Sma. Abhbm y OferriJ. 

Nwimo 6» 

Smpiu» «nm penar ia quam pugna con$umit *xereitwn et ferro nztno.' fawm etU 
( yeget,t Dé re wutiuñp Uk, I. e, A. ^ 



Digitized by Google 



AFSMOIOES. 



íNumero 7. 



. YéaM Mariaua t Uj§\mÍM d« BtpaAa . líb. •» eap. II. 



NoMBao 8, 



€itipilmUmon ^Ujumia miUiar y politlcn Je Madrid profane á S. M, hyñ, 

el mt^terador de Un franccM, 



Art. i". La cuu:;crvacioii de la religiou católica apo»tólicu y romana lia 
q uc «e toler» otra, según latí lajea. 



Gooceilidn. 




Cmietdidp. 



AmT. i*. Se asegnnráu lambien ka vidas y ptopiedadea de loa nilMmria 
de iodaa gradoaaáaMa. 



dleticia al gpbieiDo antenpr» q| al pit^^lo pof loa eaAien^H qn? na 1m)gIio 
pata aa deieMa. 



Abt. 5^ > o se ( xigir&n otfas contribacjoiiéi que laa ordÍBariaa que ae ban 
pagado basta el presente. 

GiMieeiiid* baau la argaoisacioo Mnilifa del reino. 

Aax. 6°. Se conaeriarán nuestras lejeg, costuoibres y üibuiiakfr eu »u ac- 
tual constitnciun. 

Cuoreüúio basta la orgaoíiflnoo defioiliva dd reioo, '• 

Aar. 7*. Laa tropas francesas ni los oficiales no scHIn alojados en caías 
particalares uno cu cuarteles y {mbellones, y no en los conventos ni monaa- 
tei-ios . conservando loa prívilegios conccdioot por las leyes á las respectii* 
vas clases. 

Ciinct'Jido , l>i(r(i entendido que iiabrá par» los nficiales y fila las soldsdos cuartd^s y pt« 
btlboe* BtoeUados atofonae á Im regb«i*Bloa aiiKtarei» á ao str ^uv scaa iaaeikisalts' di- 
chas «diliríos. 



Conenlido. 




Concedido. 
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Anr. 8". I^as tropa» stildria de U vSOa cQn lo9 honores la giieiTa • y 99 
reÚraiAu donde les conveogs* 

Lu trepts sftldriti fon Im bamiVM de h goem; Jw i ü Mdi» hov 4 i lu des de k Ivdcr de- 

jarsu «US .inn.is y CMüoní"?; los paisJioos ariiwdos di jarán ¡^'ur^lrnente sus ariMS y Aftilferii^ 7 
después loa babiUiDlcs se rclif«r¿u á ras caaaa v los de úiora á «os pueblos. 

Tedoa los iodividtios aUsUdos en las tropas de Itoea d« coa tro lacees á esta parte, qaeda- 
rio libres de su empeño y se relirar.iri á sus nu'Mnj. 

l'odos \ns demás seráu prisioneros de guerra UasU sm oai^, 4|He se liará ínaMdialaBMD^ 
entre igual oúmero grado á grd Jo. 

AftT. 9*. Se pagarán fiel y cooslaiilemente la» deudas del estado. 

Rata objelo es no objeiu político qoe perteoeoa á la «SMiUeB del i^ioe, y qnc peode ds la 
adoaioiatradoo yeaecal. 

AnT. 10". Su coiuervaráu los honores á los generales que quieran quedar- 
se en la capital t y se concederá la libre salida i los que no quieran. 

Cooeeüido: eonliuuaodo cu sn empleo» bien (pie ci pago de lua suekios será basta la ec- 
gaaisacba defiattiva dd remo. 

Abt. 11. AoinOi^AL. I n destacamento de la guardia tomará pnsi'slon hoy 
k á mediodía de las puertas de palacio. Igualmente á mediodía ée entregarán 
las diferentes puertas de la viUa al ejército francés. 

A meáiodia el cuartel de guardias de corps y el hospital general se entra* 
gar&n si ejército firancés. 

A la misma hnvA se entregarán el parque y alnaceneade artiUecia é ing^ 
nicroá á la arlilicria é ingenieros franceses. 

Laü cortaduras y espaldones fte desharán, y las eallcs se repararán. 

El oficial francés que debe tomar el mando de Madrid acodirá á medio- 
día con ana guardia á la casa del |)ríncipal , para concertar con el gobierno 
las medida» de policia y restablccukiento del buen órden y teginiidad pübU» 
ca en lod.is las partes de la rilla. 

¡Víoüulroi» los comisionados abajo firmados, autorizados de plenos poderes 
para aeordar y firmar la presente capituls^n, hemoe convenido en la fidy 
entera ejecución de las dixposMnoncs dichas anteriormente. 

Campo ÍMipeiial delante de Madrid li de diciembre do ISOS. — F£.n>AXi<o 
111; i.A Vkka y Pajítoja. — ToMás Mntti,*. — Ai.fjandro, pttu«ciPE i>i^ .Nsur- 
cuATKL. > — idease la Gacela del gobierno de óetilíu de ü de enero de 1809. 
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KvMEliO 1. 

JV«mtfw if tke pminMitúr tMr,by the marqmm of Londondary, tome i* 

Nrano S. 

Mémoit ea tur la révolation UEspagne, pwr M. de Vradt ^ pag. 223 fig* 

Nmeio 

Journal des upt'niiioni de CamUe de Catalagne, par U maréchul Gcuvíqh SmiU- 
Cjrr, cap. 1". 

Nvimo 4. 

Corte éál nuarueal Moncejr. 

Seboret t la cindad d« Zaragoza m baila aliada por todas partea , y no tie- 
ne ya comanicacioii alguna. Por tanto podemos emplear contra la plaza to- 
do» los medios de destrucción qne [wrmile el dereclio de la guerra. Sobrada 

síiner'' Sí' lia drrrnuiado , v hartos triia1<>H nos cercan v rnnthalrn, T-ri quinta 
división del ejt rt ilo grande a las órdenes del Sr. marital Moriier cluoui' de 
TrevUo, y la que jo mando amenatau los moroa. La vSÍ* de Madnd na ca^ 
pitnlado s V de e«te modoae ba preterrado de loi inforlunios rfue le bobie- 
ra acarreatlo nu.i irsistencia mas prolongada. Señores, la ciudad de Zaragom, 
confiiuln f'n rl valor de sns -vecinos, pero impO'-ihiUt.ula A siij t rar loí? m» dio» 
y esfuerzos que el arle de la guerra va á reunir contra ella si cía lugar a cjue 
ie baga nio de ellos, será inevitable au destmccioa (ola!. 

£1 Sr. mariscal Moriier y yo ereemo» cfne Vds. tomarán en conúderadon 
lo que lenco la bonra de espon< rls h . y qne convendrán con nosolro!* en el 
mismo modo de opín.n- F1 rnulrner ).t rliision de sangre, y preservar la 
bennosa Zaragoza, tan esliuiable por su población, riquezas y comercio, de 
las desgracias de un sitio , j de las tci-ríbles couj>ecuencias que podrAB resal- 
tar, seria el camino para grangearse el amor y bendiciones de los pueblos 
que dependen de Vát» Procuren Vds. atraer 4 sos ciudadanos á las máximas 
y •<i niiniu nlo8 de pat y qnielnd , que por mi parte a-iej^uro á Vda. todo cuan- 
to puede ser compatible con mi corazón . mi obligación, y con las faculta- 
des qne me ba dado S. M. el emperador. 

Toeniio á Vdt. esledespacbo con un parlamentario: y les pi-onongoqne 
nombren comisaiios para tratar con los mn- yo nomln >i'' este eíecío. 

Onrílo de Vds con la mayor cónsul» r ifui, — íKues. — El MAaiSCai. 
MorfcBY.. — Goarlel general de Torrero 22 de diciembre de 1808. 

AsrpiMffa del gmtertU PaUifoae, 

El general en geíe del ejército de reserra responde de la plata de Zaragn* 
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la. J¿8ta hei musa ciudad uo Habc rcudir.M'. Kl Sr. mariscal del impciiu ulí*er- 
ttrá todas las leyes de la guerra, y medirá sus fuerzas coamigo. Yo estoy ett 
comuDicacioti con (odas partea de b peninatda» y ni^a me falta. Sewnt» 

mil hombres resuelto* é balírse MOonocen mas premio que el honor ni jo 
que los mando. Tengo esta lionra fjue no la cambio por todos los imperios. 
S. £. el mariscal Mone e) bc llenará de gloria si observando las nobles le- 

Íea de la guerra me bate : no sera menor la mia si me defiendo. Lo que digo 
V. E. es que mi trojpa se batirA cod honor, y desconcsco los medios de la 
opresión que aborrecieron los antiguos marisedcs de Francia. 

Nada le importa nn sitio h quien sabe morir con honor, v nirí^ rd^tir^n va 
conozco sus efectos en 61 dias que duró l;i ve/, pasada. Si nu »upr rcudirni« 
entonces con menos fuerzas, uo debe V. £. esperarlo ahora, cuando tengo 
mas que todoe loa ejércitos que me rodean. 

Lo Langre eapaftola vertida non cubre de gloria ; al paso que es ignomlnio' 
so para las armas francesas haber veilido l.i inornitc 

El Sr. mariscal del imperio sabr^ que ti fuliiMasnio de once miüuius de 
habitantes no se apaga con opresión , y que el que quiere ser Ubre lo es. No 
trato de terler la sangre de tos que dependen de mi gobierno s pero no haf 
uno que no la pierda gustoso por defender su patria. Ayer lat tropü firanoe- 
sas dejaron 'i nii^'slrns puertas haí^tímlfíi Irílirnonios de f^fri ví tíLmI . no hemos 
perdido un hombre, y creo potlcr t-slar yo mas ( ii proporción de hablar al 
Sr. mariscal de rendición, si no cjuiere perder lodo su é]<''icito en los muros 
de esta plaxa. La prudencia que le ce tan caraeterksdca y r|ue le da d renom» 
bre de bueno, no podrá mirar con indiferencia estos estragos y mas cuando 
ni la piu'rrn . ni los españoles his entiesan ni autorizan. 

Si iVlüdrid capituló, Madrid ¡Kihrt sid*» vcnílído . y no puedo creerlo; j Hi- 
to Madrid no es mas que un pnel>lo, y nu hay razón para que este ceda. 

Solo advierto al Sr. mariscal que cuando se envía nn parlamento no se 
hacen bajar dos columnas por distintos puntos , pues se ha estado A pique de 
romper el fuego, creyendo ser un rccon f ínni iito mas que un pariamenlo. 

Tengo el honor dv contísfar AV. E. , Nr. nurisral \foncey , con totia aten- 
ción en el único lenguaje qur conozcei, y «segururlt; mis mas sagrados debe- 
res. Cuartel general & Zara goza 99 de diciembre de 1808. ^El general Palatoi. 

NOIIBBO 5. 

Capitulat ion. 

Aar. I* Li guarnición <!c Zaragosa saldrá mañana '2 i al me£odia de la 
ciudad ron buh arma*; perla Puerta del Portillo, y lasdei«ri á oien patea de 

la i'ncvia nicn» ioi>;ula. 

Aia. 2°. Todos los ufíciah-H y saldados de las tropas españolas prestarán 
juramento de fidelidad A S. M. católica d rey José Napoleón I*. 

Aat. 8*. Todos los oficialrs y soldados espaftotes qoe hayan prestado ju- 
ramentu de fidelidad, podrán SÍ quieren, entrar «1 serficio para la defensa 
de S. M, católica. 

Aat. k"' Los que no quieran lomar serncío irán prisioneros de guerra á 
Francia. 

Art. ft*. Todos loa habitantes <!• Zaragoaay loaestrangeros, si loahnbie- 

re . serán desarmados por los alcaldes, y las armas se entregarán en la puerin 

del Portillo al nu'diodia del 21. 

AuT. 6". La» personas y las propiedades 84'rim ri*speladas por las tropas de 
Sb M. el emperador y rey. 
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Abt. 7". La religión j su^ miablros »erán respetados: se pondrán guar- 
das en Ibs pacrtat de Iim pnneipaleB edificiM. 

tas tle liJ ciuilad y rl palacio dfl Coso. 

Aht. U". Mañana al iiicdloflia se entregarán á las tropas de ¿>. «1 «mpe^ 
rador rey toda U artillería j lat» niuuicioues de toda especie. 

AiT. iO*. Lu cajas mUSlarea y dvilea todaa se pondrftn á diapoddfMi de 
S. M. católica. 

Abt. IP. Todas las administraciones civiles y toda daae de enplaadot 
prestaran juramento de fidelidad « S. M. calAlira. 

La justicia he ejercerá como basta a(pii y m: hará en uuiubtede ¿>. M. cato- 
Itet Joaé rSapoleoD I*. Cuartel general deUnte de Zara^ota 20 de febraio dt 
1809* — * Firmado, — Lajires. 

Eu comprobación de haberse concluido en toda forma esta capitulación 
léíisc la rcprr^entacion IiccIki a Jos»- por la junta de Zaragoza üull de inrino 
de IbUi) é iaserta en ia Gaceta de Madrid del 19 del uiLímo mes y auo , y 
«a b que ae dice € qned6 acordada la capLlulaciott, qne inm mtificaüb y «ao* 
• geada en debida lorma. 

AvMBttO ti. 

H« aqtu ta litta y aadMcúm d» iet «Uu^a$ utraúlm, 

1' Lna joya con 1900 brillantes, nnevc de ellos de estraor- 
dinaria mngtiitnd v niiiv subido valor. .Su liccliuia un cora/oii 
<|ue en el centro hguraba un cisne tendidas las alas y desean- 
«ando en el tron«» con nn polluelo á cada lado. Dádrra teslamen' 
tari a de la reina d« Espafta Dofta María Bárbara de PorlogaL Va- 
luada en pesos fuertes , ftO^iMO 

2'' l. na rorrma de la virgen rjne en 1 775 eosiro el ar/oiiispo 
de esta diócesis Üou Juan ¿acuide iíoiiuaga, de oru |^uafw 
necida de diamantes , rabies y topacios brOlantea ; en el circulo 
formados de diamantea los atiibntos de la virgen , & saber ; nave« 
pozo, fuentCt castillo, luna, sol, estrella^ torre, palma, lirio, 
rosa y cedro: en el centro un triángulo de diamaule!< del cual se 
desprendía una palomita de lo mismo en ademan de mirar á Ma 
ria , y en lo alto un pectoral de ünisimos topacios : costó pesos. . 30,000 

S* Oira para el niño, dádiva dd mismo prdado, k cuya muer* 
te no pudo recobrarse hasta el a&o 1780 , de oro y diamantes y 
rubíes brillatti'-- . por remate una cruz y enelpie on circulo die 
oro con un diamante to»ladu! pesos. 5,000 

4* Ous roU alos guarnecidos de brillantes del emperador Frau* 
cisco I* y déla emperatriz su esposa Mana Teresa de Austria rei- 
na de L ngria y Bohemia , que por testamento dejó k N'*. S". el 
Excmo Sr. Dmi Antonio A/lor : pesos. 16^000 

5' Ln Clavel jaspeado de chispas de dtamanles y rubíes bri- 
llantes, sobre un pie de esmeraldas orientales, puestas en oro, 
con SM dos eapollos el nno cerrado y el otro abierto con en gan- 
cho largo de oro y puesto cn una cajita de zapa verde con sn 
chamela de plata. Le dió a María Sautisima la E&cma. Sra, Doüa 
María Xereu de Vallabriga esposa del Í>ermo. infante de Éspaña 



AlavuelU IOt,000 
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Sun* de la timIU, « . . iOi.fOf 

Don Luis de Borbon, año 17S8 : valorado on peso» 7»M0 

G* Una cni7 df la (brdon do S.uiíiiigo con diamantes monta- 
do» en oro por dos caras, todos rosas y tau bellos qae por su 
Mancara parecíaB corUdot de ana pieza s valuada en peaot. . . 8,4t& 

7* Cna joya con 106 diamantes roaas, de eaqainta Limpieia y 
blancura y mi precioso C:$nia1UMiuerogal6áMana Santísima el Ser- 
mo. Sr. Don Jn.in dp Aastria elíiia deía r,onrpn« ion d»' 1 (»69: [>«^<o<i. 6,8M i 

8' t na venera de la órden de Galalrava do oro esmaltado con 
52 (fíamantM ro«as , algituos gruesos y muj finos todos. La di6 el 



Excmo. Sr. Conde de Daftos: apreciada en pesoa. ^«941 

9* ün par de pcndientrscou 28 diamantes rosas moj precioaoa 
rnont td')'- •-!) oro cine dej6 en 1749 OoAa Marta l^^naciaae Aiiori 

vtdorados siu hechuras en pesos 1,855 

10' Un corazón de aljótar grande y bello con algunos rubies 

oraieraMaa y dianantait pcaoa. il6 

11* ( na jnyaeon corona de oro y 6A diamantea toaatt peaoi. Í18 

18* Otra de oro con 69 diamantea; petoa. 60 

Suman todas : pesos, ÍS9,4it ^ 



El mariscal Mortier fue el único f{aerehni6 el regalo qoe le preaentarDnt 
«naa la aliiaja parece no wM6 ai joyero. 



Nunaao 7* 

Véase f l » M iTiifichto dt'l Vc'tiiul.irio dt' Aragón » puldicado por Don An* 
touio Plana <■ iriipr«<;e) on Zaragoza en Í814« seznn razoatoflíada pOfcl al* 
calde mayor de i¿ai-agoi.a Don Angel Mordí de bolaiaüa. 

NOBIIBO 8. 

Hetatum <U$ iiéges de Smttiggme tt dt Tortxm, par U bmrm Moguúi , Jamii- 

firopot. , 



UBEO OCTAVO. 



^OIBBO 1. 

Véase el decreto de IS^ abril de 1809, inserto en eliaplcmaito á la Ga- 
ceta del gpbiecBO de SeiíUa de i5 de mayo de 1809. 

>ÍUMER0 2. 

Véaae el Prontuano de laa leyeay decretos de Joaé, tomo 1*, pag. 109. 
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liviino B. 

Vc4«e el manifiesto de la jtmtd ccntriil; tecciou tercera, hacieutla : iloeu- 
meato* ivftificaÜfos nitm. 98 j AÍguientet. 

Entre loé donalivQA y AQlicipacioneA esiraordin arias de Ám<''rica i)>ecueutan, 
enlrr muchos que ascendieron k im n:íll(tri y dos iiiinones, el de Pon Aniouio 
Ba«K>co de cuatro niíllnnr'. dercalo. y eltlel golx mador del estado Don Manuel 
SauU Mafia f¡ue íue de uctto milloneé' de la misma muueda. (V>a«»eaubre e»to 
nltimoG«celaestr«onliiiaríadel gobierno de Sevilla <lel8 dedieicwlm de IS09.) 

Muvao i mm. 

El rey naeatro Sr. Don Femándo Vil, y ca •« ttú lUMiilire la junta aa* ' 

prema centcal gubernativa del reino , connderando C[ae los vastos y preeiosos 
dominios que España posee en las hidi.n>«. no pon propiamente colonia.^^ ó far- 
toríaa rouio lo?» <Je oirás naciones , sino una parle esencial é integrante de ia 
monarquía cí>]jaíiola ; y deseando ^trecbar de un modo iudisolable los sagra- 
dos vincoloa <|Be luun mifla y otnw doniDioaf como aamianao coi iVB|>otider 
¿ la berrea laallad y patnotíamo de que aeabán de dar tan decisÍTa prueba A 
la España , en la roynntora ma? crUica que ^íc lia visto liasta aiiora nación 
alguna, se ha senfido fc). M. d«*elrtrrar, t> tijoiuIo pr«*s«'ute la ronsnlfa del 
consejo de indias de 21 de novumbic uiiimo. que los reinos, prorincias é 
iliai ^QO famaii loe raferiÉoa donÉriot , daben tcncf re|veaeiktaoioii na6Ío> 
nal é inmediata á m rae) pereoDa, y conalitwr parte de la junta central gu- 
bernativa del reino por medio de sus correspondientes diputados. Para que 
tenga efecto esta real resolución han de nombrar los vircinatou de ^llcTa.Ks- 
paña , el l^erii , Muero reino de Granada , y Buenos-Aires , y las capitanías 
generales independientes de la isla de Cuba, Ihierto-llico, Goatemala, Chile, 
ptfovmoiaa de Veaei o e i a y FIlipinaa, «n iudifldvo cada cual i|aé represente 
m req>ectiro distrito. En comecucaMÉa diapondi a V . £, que en las capitales, 
cabezas de partido del virei nato de nn mando M), inelusas 1,ts provincias in- 
ternas, procedan los ayuntamientos á nombrar Ire» inclividuofi de ncloria 
probidad , talento é insiruceion , esentos de toda nota que pueda meu<^a- 
bar su opiakni péUica; badendo entender V. E. i los ndiBios ayuntanüeB* 
tos la es urmio losa eauetitud con que deben proceder á la elección de dichos 
individuos, y que prf";rindiendo absolutamente los elector» s del espíritu do 
partido fjiK snvk' fiíiiiuii;ir < n inlescaMis, solu atiendan al rigoroso mérito 
de justicia viucuiado cu la» caiidudes que constituyen un buen ciudadano y 
un eeloao patricio. 

Verí6cada la elección de los tres ÍBdi\tdu<»i, procederá el ayunlaiiiiaalo 

con la solemnidad de estilo h sortear uno de los tn^s , según la costumbre, 

yel primero í|uo «i^alga ¡«e tendrá por elegido. Inmediatamente participavA á 
V. E. el ayuntamieuto con testimonio el »ugetu que iia^a tsalido en ttuerte. 
egresando su nombre , apellido , patria , edad , carréra ó profesión y de» 
aaaa cireuMtaiicias poüticaa y morales de que se haUa adornado. 

Loego que V. £« baya recibido en su poder los leatinionios del indivi» 

dno corteado en osa cajútal v dei:,as del >in'!n.(tn. procederá eoü 1 1 real 
acuerdo (2), previo examen de ciiehoíi U-.siinioiiJos , h elegir iré» iiidivi- 
duoü de la totalidad en quienes concurreu cualidades mas recomendables. 



(l) Méjico. 

(i'j Ivia df Cuba. Procederá en el r»*jl nrticnlo. si existí' ■ n I.i H.ifi.ni.i , » m <iii 
dc¿H'U> cou cl ubiü|io , el taleuucutt' , uu luiembru dr aMiul^iiuiUin * |irior úv\ roiitiielu 
y pre? io caaMiru , itc. 
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bú'o sea que &e le conuze.i pci'sonattiii'iite , bieu pur 0|)iiiioa y vos pobitcji; 
y ea caso de ilU>coi'dia decidirá la i>lur<<lldud. 

E«la lerna ae sortsará en el leat acuerdo ( 1 ) prendido por V. E., y d 
priinero C]ue salga se lendríi por elegido y uoaibrado diputado de ese rdno* 
; 2 y \<u :í] <1i> ki juula suprema central gubcroatÍTa de la mooarqala , con 
e«pre<>a re.-idi:ui:ia i u e,-*!» corle. 

luaiediat;iui«uic ^uoci Jcráu los a^untautieulos de e^a y demás capitalef^ a 
entender lof respecUvoa poderes ó inatlruceioncs, espresando en cJlasloa ramoa 
j QÍíjelos de interé», nacional que baya de promover. 

En seguida so pon(írá en caniinn con destino & esfa curte y para h» ludí» 
peu^abli fí gastos de >i;Ég('?, navegarion*'» , arribadas, ínbsi-l* lu ia y decoro 
cou íjue se ha de sostener , tratará V. E. cn junta superioi de real iiacicnda 
la oQota que te le bajra de aeAelar, bien entendido que su porte, aunque de- 
coroso , ha de ser moderado, y cjne la aiignacion de sueldo no ha de fMwar 
'de seis mil pesos Tuertes anuales. 

Todo lo cual comunico A V. E. de 6r<lcn de S. M. jmra sn puntual obser- 
vancia y cunipiiuiietito, advirliendo que no baya demora en la ejecución de 
cuanto ^a prevenido. Dios guarde i V. E. mucbo«)ifios. Real palacio del Alca- 
far de Sefilla 22 dt enero de 1809. 

Mfoiaao 4. 

2$e&or minÍBlm de Ja corte de Ii6ndiea» oraj «eiMir muúi Oe dado eoento 

h la suprema junta central de la nota que V. & se ba Nuriido pasarme con 
fvclia de 27 de febrero último, relativa á la guarnición de la plaza de CV 
di« por l.is tropas inglesas , y asimi,«nTO de la caria del g<»neral Don Ciregorio 
de la Cues! a (pie V. ¿>. me incluye original, y tengo el iiouor de de^ulver ad* 
jauta : y M. queda enterado de que no encontrando V» & por la respuea- 
la del general Cuesla ana necesidad isperínsa 6 urgente de hacer marchar 
a su ejército el pequeño cuei'po de tropas británicas qnc V. S. (pieria en- 
viarle de refaerio (obteniendo el penniso de (juc esc cuerpo dejase una írac- 
ciou suya cn la plaza de CiuÜij , ba oscrtlo \ . i>. general Mackecusc, 
para qao los tmfporlet tnehran k UdMa, adonde sn presencia pareoe oooo- 
saria segon los atisos que acaba de rocibir. Con «sle motivo manifiesta V. S. 
que le ba pareado no seritt lu ^bMSOftto ai coovenieulc insú>lir en la adntt' 
sion de bcncfícír) , ruyas consideraciones úi^cparablcs eran miradas con una 
especie de repugnancia. V. S. tendrá proseiittí cuanto sobre etilc pai IjcaLir 
he tenido el bonor de maiiiíe&tarle en nuestras coufereucias ; pero la supre- 
ma junta me manda presentar ll V. Su algunas obserfaaones qnecroedeiiii' 
portancsa. Empezaré por repetir 1 V« & que la suprima junta esta mnjr lo- 
jos de concebir la menor sospecha contra los deácos cpie \ . S. ba mar¡> 
f<-!:<do ilr ¡jue fpicdascn en la plaza de iMidiz aliTi í ns biilíinicas. 1.a 

lealtad úví gobierno inglés, la generosidad con que iba acudido » nueslro 
soeorro , y Ja franqucia que ha usado con al gobierno espiAol haoen impo- 
sible toda sospecha. Pero la suprema ¡unta debo rmpelar la opinioA pu- 
blica nacional ; y asi se ka propuesto observar una conducta mesurada y pni 
dente que la pofi'_'a ?• cubierto de toda ccnsnra. Si el e<iado presente d 
nuestros negocios mii nares fuese tau apurado que hicii^ t^m^r algún* 



(a) O jiinU ■ 

(i) U i»la. i'uerU}-Rk«. Procederá coa 9\ H. nbiipu , j un iniriabni dt ayuataiaiealo > y 
^vM» eiauMO , ele. — Kn otra parle. Tratara V. en la junta j ciin kw annisiros de e«t 
nale« cajas ia caoU , ele. 
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Sr^slma amcnna contra CIdii; «i naéfttrá« propia» filenas' Ateten lncaDa4*e« 
c dcfeofler anurl puuto ; ti faltanen otros munameote Importante» oondé 

puede s.rr conibatí(1o «'1 curmigo con rl mejor suceso . la Aiiorema junta 
tendría <1 h'm< r de cliorar eoti la opinión púMíri, íídmiíifnáo tropas entran - 
geras en iiineíla plaz i , porrpie la opiníoii puldira no podría tneno^ de for- 
marse í>ol>r«' t;8le estado supuesto de cosas. Ma» V« 5. labe qué nada de esto 
sucede; <piG nacstros cji^rcitos se mantieneii en pnnios moj distanlrs de Gl^ 
diz; qae aquella pinza cñlh por ahora exenta de toda torpresa ;i|neaun colin- 
do las conas safcdícsr-n tan in d. romo no ¡>od(Mnoí esperar, le q-jed.iiían di 
enemi'^o mucho lerrriio y inurlio<; oh<!arnlü8 que reneer anies de amenaz.ir 
a Cádiz, que ou nlugun caso poiKa faltar tiempo ^lara replegarse ¡¡obre una 
plaia fikcil de defender, y que no puede mirarse sino cono un éiltílmo pnu* 
to de retirada ; y |>or último , qnc eAi.s pontos estreinos no deben defen* 
derse en ellos mismoí*, h menos de un caso apurado . y si en oíros ma.s adc- 
]antad()>. A^i es qnf^ el riéici'o de Estrem:idnra d< fii'nde nor .iquelln parle 
la enlrada de los enemigos . como la deíiendc [Kir Sierra-Morena el ejército 
de la Carolina y ^cl cculro combinados. En esos pontos e* nererario con» 
"reñir queestii la defensa de las Andalucías ; y por eso S. M. hace todo lo 
posible para reforzarlos. Alli estik el enemigo que de algnn tiempo k cAta par^ 
lo uo lia podido finn r el nunor rrotrvefo: y allí, si con»'!»!iiino«i reTmír fnor- 
zas superiores, si* 'mc de dar un golpe d<'ei«5Ívo al eneniitio al J1.^s(> f|ue no 
•era nunca tal conit i nosolros el que él pudiera darnos. Por otra parte ve 
V. S qne la Caíalo fta se defiende valerosamente sin dejar al enemigo ade- 
lantar un paso ; y qne Zaragoza , que debe mirarse como un antemural, re- 
sÍRtc heroicamente íi h)-; repelidos ataques y iiace pnp;nT' l»len c.iro al enemigo 
<ti ohítíuada porfía. I*> pues evi<lente qtie lo5 poder«.>í*fí?i air i'"*^'^ de l.i Cran 
Bretaña serian ¡nGuilameuic úlUcá en el ejército du Eslremaiiura, cu el de 
ta Carolina, j «n Galaliifta, d<Hide podria servir directa 6 indirectamenfc k 
la defensa da 2amgoaa- Bsia es la opinión de la suprema pola de la na> 
cion entera, y esta será sin duda la de quien co. tiemple con impareiall- 
drtd r] veidridcro estado de las cosas. La «ínjtrema ¡linf.'i «"ípera que V. S. 
vc'lh xiuuaudu detenidamente sob^*' esia franca esposicion , enirnrá en sus 
ideas , f se lisonjea du que ellas merecerlin el aprodo del gobierno de S. 
11. B. . ya |>or «1 valor qne días tienen , y ya por la deferencia míe el mis> 
m o gobierno ha nianifestado h&cia la suprema junta : n« .<: al dar el mi- 
nistro hrifánieo parle de su pensamiento sobre la eiilr ula de lropa« ifigle- 
sas en Cádiz al ministro de S. M. en T.<Sudres, solo se la pn sentó romo 
una idi>a que debía eomoolcarse á la »uprema junta para oír su opinión 
ÉMrea de oUa. De aqni nace en gran parte la confianta qm* que tiene S. 
M* iobre los sentimiento de S. M. B* en este asunto, luego qne le sean 
^presentes estas justas obsrrvaríoncf?, 

Dehe t.indiien con«idfrar-f rjne desemliai eaiulo las tropaj« ansiliarr.*. en 
los puntoé que hau indicaiio a V. ¿>. en Ia> inmediaciones de Cádiz , y 
dnrifpendoae h refonar el ejército del general Cuesta donde pueden cubrirse 
do gloria , sieaiprc encontrarán en Cádiz una segura retirada en «mi de 
dcsgi ari;!, P» ro sí un cuerpo dejKle luego poco luinieroso hu!>iesc de dejar 
en Cádii parte de su fu(*rza para asegurar en ínnf.i di^t.mrin ]n retirada, 
V. S. convendrá que semej:mtc socorro inspiraría a la nación poca confian» 
xa , sobre todo después de los sucesos de la Galicia. V. S. cree que todos 
los trasportes deben volver á Lisboa , donde juzga necesaria so presencia, 
y ha comunicado en su consecnvscía las órdenes al efecto. De esa medida 
pudiera decirse l'> qm- d*- I-» que acabo de ejsponer , k sabor: que la supre- 
ma jnuta tiene la tiruie opinión de qne-al Portugal no puede defenderse eti 
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m REVOLIJOiON DE ESPAÑA. 

Ldültoa , V qiii rl III i vor numero de tropas debería empleariu" pq las lí- 
uvaf¡. m:\» adelantada» duudc se halla el enemigo, y donde puede ser der- 
ruludo de uu modo qae sea decisivo en ras consecuencias. Por todas estas 
mones eitá penaa^a ]a raprema pinta de qne si el gobierno británSeo 
resolviese que sos tropas oo obren unidas cotí las niLestras aino con la con- 
dición índírada, iinn^ podr5 imputársela 'sa no coopnracion. No puede 
ocuUar-'" M l.t discreta ilu!*trarion de V. S. qne la snpn'ttia junta debe obrar 
«n lodas or asiones, y mucho mas en las presentes circunstancias, de tal mo- 
do , que si por hipótesi faeie necesario manifestar k la nadon y & la En- 




es el primero y principal elemeuto de su fuerza. 

S. M. espera que tomadas por V. S. en seria consideración esta;» obser- 
fMiones , aerlm presentadas por V. S. al gobierno de S. M. & coiao loa sen- 
ifaaicntos francos de un aliado fiel y reconoc ió i , ¡ne cuenta entanlkonro- 

sa India con el ansílio eGcai de las tro|)n> jii:^l( sa- Tru2,o con este motivo 
el honor, etc. — Dios . etc. — Sevilla , 1" de marzo de 1809. — B. L. M. de 
V. 8. etc. — ^MAaTiis OB GARAy. ' 

Ni'MBao 5. 

Vrafn» 1.1 (Jaeeta efitraordinaria di'l gol>i«Tno di Sevilla de 2& de abril de 
1^09 y ei supleniaato á la loitíuia de 8 de majo del |n¡:auu. 

Ndhkso 6. 

Esta corre<.|»onden' ia insnrló m^ej^ra en el Miolemento í la Gaceta del 
íjolúerno de Sevilla de 12 <1c mayo de 1809. Todas las contestaciones bono 
ran k sus autores , como también otra fpie dM mas adelanta w sobr» el mia^ 
nao asunto al general Sf»l)aMiani T>on Fraiidseo Abadí i F.sta te' 
la Gaceta del ^biemo d« Serilla de 29 de mayo de 1S09. 

Las rentas ordinarias de Ta proñuda de Astarias prodvftfron 

entonces al año lo mismo <{De antes » . 8.000,000 

ííosdom'n'oí. 6.000.000 

Ün priSitamo a,5ü0,000 

A«l el total que entr& «n arcas desde mayo de 1S08 basto ma- 
yo de i809 de rentas y recamos de la provincia , fue de unos. . i5«9M»M8 
Deben agregarse i estos quince millones ifainieiitos mil rs. m. reinte mi- 
llones de ri'ales qne vinieron de Inglaterra ; mas de los últimos hübitodose 
enviado dos á la central , quedan reducidos A diet y ocho . atendiendo por 
consiguiente el total h 55,500.000 rs. vu. Dorante esle tiempo mmXmw9 k 
provincia constantemente de 18 á 20,000 bombres sobre 1m armas; á ks 
que al principio díA'ljasfa nna pelota diaria. V^a<e si con este f^asto y lo que 
eoslnl>:i ol pago de las antoridade'* civile»; liabia Ins^r ^ ditnpidacíoní'». Ade- 
mas e! ínrirqne« de Vista- Airare . qne o-ífríl^a il frente de la hacienda del 
principado, era hombre de gran séveridad en ia materia é iocapaz de eniiv 
en aiogon manejo desbonroso y feo. 

NnioEO 8. 

Don Argeaton se escapó por k noebe laego qne loa ílraucesm lalkroii de 
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Opwlo, Pmtb á iMffMerré j .de allí parece acr que yendo i Francia pata imé- 
ctr á ra langtr y á ras faijot fue cogido 7 areebneeadtK 

Ninomo 9. 

Sabe V. M. que huot ma¡» de cinco menes que no he recibido óidr^nes ni 
notíciai, ni tocorroti por conngaíente caretco de mndia» cosas» é ignorólas 
dií^posfoioiies generaks. El genera! deinigada Viatenes se hallaba muy cansa- 
do , y dijo pn Logo que estaba malo. Conori (jni- str dolencia no rr:t fan 
gravp romo díTiJi; pero viendo m tenior le mandé que se retiras»' háci.i el 
ladodel mayor general de V. M. á recibir ras órdenes. También hubiera que- 
rido dar igaal destíno á los generales Lahotifisaje 7 Mennet que no «¡empre 
han herho lo qae iradieran hacer para ventaja nnestn; pero <U-|V de tomar 
os*n dficiniinncion liasta llegar á Zamora , para no dar mas crédito á la« Toces 

de laü cabalas A i*onsnir;innnrs que ne esparcieron (Sacado de ]n fí aceta 

del gobierno de 28 de julio de 1809. Pliego interceptado del mariscal Sonll 
á losé , fecho en b Paehia de Sanabría á 25 de jonio de 1809.) 

Nmo 10. 

He aquí algunM pormenores de tan singular hecho. Era en el otofto de 
160S 7 daba Mr. FItt ana comida en el campo* « U cpie asistían los 1o(«s U- 
verrmol (entonces Hawkesburj) Ga(ttlerea;;h , Bathurst y oíros, como también 
el dnrpie f^e Wéllington íentonees sir Arturo Wen<'^T'<v^ qne arribaba de lle- 
gar de la India. Dorante la comida recibió Pitt nn |)lit p;o cuya lectnra le de- 
}6 peoN^tivo. A los |iostres yéndosclo^ criados, según la costumbre de IiigLi- 
term, 6 como ellos ^een. the eloik being rmov$ d and ihé $§rmmti ottt, éA\o 
Pitl: « Ifalinmm iu>tícias ; Mack se ha rendido en Ulma con 40,000 homhrrá, 
1 T IRiinnrtTrtp sij^no á Ví«'na ¡«in ob'stácnlo. » Entonces fne rnando esrlnma- 
rt)u ;imic;í>>^, v f'1 r'»plir6 loque íii«rrtamos en testo. Como «n rf^ptu's- 
ta ora tan estraordinaria , muchos de loscoacnrreotes, aunque callaron por el 
ráspelo f|iie le tenían , atofboTérotJa sohre todo «■ 16 qne difo do EspaAa i 
desratio cansado por el mal que le oprimía , y de qne faUedó tres meses des* 
pnea. Pltt percibiendo en 1 os semblantes el efecto que habían producido sos 
primeras palabras, añadíA 1a« «'f^nienfes bien memombles : • SI , RPf\or"5 , 1?» 

• España será el primer [)uel)lo en donde se encenderá í^la guerra patrióüca 
« qne solo puede libertar á Europa. Mis noticias sobre acpiel pais , y las tengo 

• por mn7 exactas, son de qne sí la noblexa y el clero han degenerado con 
« d mal gobierno 7 ortan ft los pea del favorito , el pneblo eonserra toda ra 
t puresa primitiva , t sn odio contra Frrmcia tan írrr»nde como «ii«mpre . y 
M casi ipnnl k na araor á ""«5 ««nbernnos. l'^naparte ciet* v dclie creer la etís- 
« tencía d<' estos incompaúbie con la mya . tratará de quitarlos, y entonces 
« es cuando 70 le aguardo con la guerra qne tanto dweow • 

Hemos oído esto en Inglaterra á varios de 1o«t que estaban alB poresentest 
muchns veces lia oido lo rni^TiTo mi duque de Wéllington el í^fTiiral Don "\Tí 
gnel df Alava, j dicho dnque reíirió el suceso en una miniila diplom^lira 
que dió en Paria el duque de Rinchelicu en 1816 , y á la qne se hallaban 
presentes los embajadores y ninlrtroa de toda Emñpa. 



foi SIL TOMO nmtio» 
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